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   Este libro está dedicado a la persona que lo hizo posible: Pal. 
 
   Sin ella no habría podido alcanzar Mordor. 
 
   Sin ella no habría podido combatir a todos los orcos, nazgûl
 
   y el resto de aborrecibles criaturas que asediarion nuestro viaje,  
 
   incluído mi propio Gollum interior.
 
   Ahora que estamos de vuelta en la Comarca,
 
   puedo decir que la aventura fue divertida gracias a su compañía.
 
   Se acabó ser un espítitu errante. 
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
   PRÓLOGO
 
    
 
   Se oían pisadas firmes y aceleradas. Habían encontrado el refugio final, era indudable. Drusila temblaba, porque después de tantas noches de vigilia, de tanto imaginar el retumbar de unos posibles pasos como aquellos, ahora estaba segura de que lo que oía no respondía a su imaginación. Habían entrado en los túneles secretos; las habían encontrado. Pronto el Demiurgo Oscuro llegaría con sus esbirros hasta donde estaban Tinea y sus más fieles siervas, entre las que se encontraba Drusila. Corrió a la última estancia de aquel laberinto escondido, a la habitación donde Tinea aún se recuperaba del parto. Cuando hizo su entrada repentina, la palidez de su rostro anunció la mala noticia que todas auguraban. Quiso decirlo ella misma también con palabras, pero sus labios temblaban de manera incontrolable. En los ojos de las demás, un reflejo de desesperación, le aseguraba que no valía la pena que se molestara en expresarlo. Ya todas sabían que el Demiurgo Oscuro había dado con ellas.
 
   Tinea miró la pequeña cuna que ocupaba un rincón. Tampoco ella quería usar palabra alguna en un momento como tal. Odiaba mencionar el maldito nombre del Demiurgo Oscuro. Lo que sí hubiera querido era manifestar lo mucho que agradecía el apoyo que Drusila  y el resto de sus guerreras le habían brindado. Bien sabía lo caro que estaban a punto de pagar ese apoyo, y aún así, ninguna había dado la más mínima muestra de flaqueza, seguían a su lado.
 
   -Mi señora, quizás podríamos...-. Amelia, la más joven de todas, aún escondía en sus ojos una chispa de rebeldía, un deseo de seguir luchando. Pero ni la más fiera amazona podía abrir combate contra el Demiurgo Oscuro y de nada servía que a estas alturas se enfrentarán a él abiertamente. La niña había nacido ya y el Demiurgo llegaría en unos minutos.
 
   -¡No, Amelia! No es hora de derramar más sangre, nada ganaremos, no podemos matarle. Como mucho acabar con algunos de sus esbirros...
 
   -¡Con eso ya sería feliz!
 
   -¡No, no quiero más de eso!-. Tinea se tapó la cara con las manos. Estaba agotada y no era sólo por el recién parto, sino por todo lo demás. Amelia miró al suelo avergonzada, prefería la opción de morir peleando que entregarse como una simple oveja, pero, por encima de todo, amaba a su señora y no estaba dispuesta a contrariarla, menos en esos momentos tan difíciles. Si ella había dispuesto que así fuera el final, así tendría que ser. Ella no desobedecería el último deseo de un Demiurgo de luz. 
 
   Tinea se levantó de la cama, aún estaba muy débil, porque el parto no había sido fácil, pero no estaba dispuesta a recibir al Demiurgo Oscuro tumbada, como si ya estuviera muerta. Todas la miraban con angustia, viendo como andaba con pasos vacilantes hasta que dejó que su cuerpo se desplomara en una silla junto a la pequeña cuna. Entonces, se sentó de la manera más regia y señorial que pudo, manteniendo una postura serena y firme, como sólo alguien de su naturaleza podía. Así permaneció, mirando con indiferencia al umbral de la puerta, como si sólo esperase que una brisa viniera a su encuentro y no el Demiurgo Oscuro a arrebatarle lo poco que le quedaba. Sus siervas se le acercaron, colocándose a su lado. Franqueándola y apoyándola con una posición marcial no exenta de cariño. Cuando el Demiurgo Oscuro y sus hombres entraron, fueron recibidos por esa postal de dignidad.
 
   -Mi queridísima prima, ¿cómo es posible que me hayas querido ocultar esto? ¿Acaso no soy de la familia?- el Demiurgo sonrió y al hacerlo mostró una malicia que no cabía pensar como posible. Si Tinea fuera una simple humana, un escalofrío hubiera recorrido todo su cuerpo. Pero no lo era y demasiado conocía el alma negra de su primo, como para sentirse amedrantada en aquel momento. Lo había perdido casi todo.
 
   -Por otra parte, sabes bien que los Demiurgos de luz como tú tenéis prohibido juntar vuestra sangre con la de vulgares humanos. Hiciste muy mal, prima, en fijarte en Aero, un simple guardián de los Bosques Altos. Podías haber jugado un poco con él tan solo, pero te dejaste llevar demasiado. ¿Cómo te has atrevido a tener un hijo con un ser inferior?
 
   -Aero no era un ser inferior y yo le amaba...-. Tinea no pudo evitar que su voz se quebrara, mientras recordaba a Aero y cómo el Demiurgo Oscuro había acabado con él. 
 
   -Tu capricho, prima, te va a costar muy caro. Despídete de tu bebé porque pronto será la cena de mis Perros de guerra.
 
   Tinea recuperó entonces la entereza que tenía como propia. Miró al Demiurgo Oscuro, al abismo de fuego negro que eran sus ojos y con una sonrisa del que se sabe ganador, escupió sus palabras:
 
   -Llegas tarde, ya me despedí de ella-. El Demiurgo Oscuro sintió en su cuerpo el escalofrío de terror que tan acostumbrado estaba a infundir a todos los que le rodeaban. Su huella era el temblor con el que los demás le saludaban. Pero en ese momento, era él el que, temblando, se acercaba a la pequeña cuna que custodiaban las amazonas de su prima. Le abrieron paso sin resistencia, y el Demiurgo Oscuro tembló más de ira, de miedo, de sentimientos a los que no estaba acostumbrado a enfrentarse. Cuando alcanzó la cuna, antes de asomarse a mirar bajo sus pequeñas mantas, ya sabía que estaba vacía, el bebé no estaba allí.
 
   Del Demiurgo Oscuro brotó un alarido de odio que se dejó oír más allá de las paredes de aquel refugio. El mismo refugio que tembló como si de su garganta naciera un terremoto.
 
    
 
   Antea tuvo la suerte de no oír el horrible alarido y no sufrir el miedo en su cerebro por aquel sonido penetrante. Ella estaba muy lejos del refugio donde se había despedido de su señora Tinea y de sus compañeras. No iba sola, envuelto en una sábana de raso azul, llevaba al bebé de Tinea. 
 
   -El Demiurgo Oscuro tarde o temprano nos encontrará y ya sabes lo que hará con mi pequeña si eso ocurre. Tú, Antea, eres la más valiente de todas mis siervas. Necesito que te lleves lejos de aquí a mi hija. Lo que te pido no es fácil, pero confió en ti.
 
   -Haré lo que me digáis, mi señora-. Tinea abrazó a la pequeña contra su pecho, la arropó con la sábana azul y la besó en la frente antes de dársela a Antea. 
 
   -Es una niña preciosa-. suspiró mientras se la entregaba. Acto seguido, se despojó de un medallón que colgaba en su cuello-. Toma también la piedra de Shantina, más sabia que nosotras, te conducirá a un mundo apropiado para que dejes a mi hija. Recuerda que después de dejarla tendrás que volver a usar la piedra y ocultarte tú en otro mundo, la piedra elegirá por ti. Sabes perfectamente que es una fuerza poderosa, te hablé bien de ella en el pasado, cuídala siempre. No puedes quedarte en el mismo mundo que mi hija, desprendes demasiada energía de esta tierra, el Demiurgo Oscuro te rastrearía y caerías pronto en sus manos. No volverás a verme, no volverás a ver a los tuyos, ni a tu mundo. Confío en ti.
 
   -No fallaré- respondió Antea con la convicción que de ella se esperaba.
 
   La piedra de Shantina había abierto el portal, muy lejos del mundo donde el grito bestial del Demiurgo Oscuro retumbaba. Era otro universo. Antea dio sus primeros pasos en el nuevo mundo con el bebé en sus brazos. Un lugar tan distinto a su patria, se veía falto de vida y de belleza. Un silencio enfermizo parecía ser lo que mejor le describía. Ningún sonido turbaba aquel desierto de arenas verdes en las que se hallaba. Antea dudó de su misión, le costaba aceptar que debía dejar al bebé en aquel páramo tan árido. 
 
   Pero la piedra de Shantina brilló en su pecho recordándole que ese era el primer destino de la niña de Tinea. Había llegado la hora de dejarla en el suelo y partir. Así lo hizo, pese a sus propias dudas, esperando que no estuviera entregando al bebé a una muerte segura, como si se la hubiera cedido al propio Demiurgo Oscuro. Antes de abrir un nuevo portal miró varias veces tras de sí para comprobar que el bulto que era el bebé aún se retorcía en ese suelo tan inhóspito. El portal se abrió y cuando Antea estaba dentro escuchó al otro lado el llanto de la niña. Un impulso maternal la forzó a regresar, pero ya era demasiado tarde, el portal se había cerrado y ella estaba lejos en otro mundo extraño. Miró a su alrededor y sonrió tristemente, aquel lugar que le había tocado a ella sí parecía acogedor, al menos en el horizonte se divisaban bosques y montañas como en su mundo natal. 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 1. UN ENCUENTRO INESPERADO
 
    
 
   El templo de Volvariak bullía especialmente aquella mañana, era el primero de los tres días que las sacerdotisas de la diosa Alivisiar habían establecido para su ciclo anual de Revelaciones. Tres únicas jornadas para recibir a miles de madres llegadas de todos los rincones del Imperio Cthulkug deseosas porque las sacerdotisas bendijeran a sus bebés con la gracia de la diosa y vaticinaran su futuro, aquel que les marcaría el porvenir dentro del Imperio.
 
   Muchos veneraban a la diosa Alivisiar, deidad guardiana del germen de la vida y madre de Justfark, dios de la guerra. Meridiar era una de las madres que aguardaban pacientes a que el templo abriera sus puertas aquella mañana, con su pequeño en brazos. Un varón destinado a dirigir uno de los clanes más poderosos del Imperio, el clan Arkenus, que regía el planeta del mismo nombre, un clan de la estirpe de los synápsides. Dentro de la raza reptiloide de los cthulkugs, los synápsides eran los más fuertes, porque combinaban a la perfección ferocidad e inteligencia, a diferencia de los saurópsides más salvajes y bestiales incluso en su apariencia. Los synápsides no apreciaban la crueldad que dominaban los clanes saurópsides, aunque estaban lejos de abrazar la mansedumbre de la otra estirpe cthulkugs, los más pacíficos anápsides.
 
   Meridiar contempló a su pequeño hijo, envuelto en el faldón azul y negro ceremonial. Era un bebé precioso y ella estaba orgullosa de que así fuera, de que hubiera nacido perfectamente y poseyera una fuerte constitución. 
 
   Antes de que el pequeño viniera al mundo, Meridiar había tenido que aguantar las burlas y el desprecio de muchos de los de su clan, incluidas las otras hembras que antes que ella le habían intentado dar un heredero varón al señor del clan. Sólo una había concebido un vástago, pero había nacido hembra y no podía considerársela heredera del trono del clan por tal condición. Tras los intentos frustrados de conseguir un sucesor, el jefe, cuyo nombre era el mismo del clan que dirigía, escuchó los designios de su chamán y tomó como nueva pareja a Meridiar, una joven synápside de baja alcurnia. 
 
   Meridiar no pertenecía por línea directa al clan, sólo la vinculaba el hecho de que su padre fuera hélipe del mismo. Como hélipe era siervo y entregaba su honor y su existencia al destino que su señor le deparara. Las lenguas más crueles dentro de los estratos superiores de la tribu, afirmaban que Meridiar albergaba sangre anápside en sus venas y por eso era una joven enfermiza, soñadora y demasiado sentimental. No parecía la hembra adecuada para concebir al nuevo señor Arkenus, aquel que velara por el futuro del clan. Sin embargo, Meridiar, contradiciendo las injurias de cuantos la rodeaban, cumplió los designios del chamán y concibió un hijo varón. Aquel que ese día recibiría la aprobación de la diosa Alivisiar. 
 
   Como futuro líder de un clan fuerte, el niño, además, tendría el privilegio de recibir la Revelación de manos de la sacerdotisa matriarca, cabeza visible del templo. La matriarca esperaba a Meridiar erguida ante una pequeña pira sagrada de una llama celeste intensa. Vestía la tradicional clámide aceitunada con capucha y sobre ésta lucía la diadema rubí que la coronaba como gran sacerdotisa. 
 
   -Acércate, avanza hasta mí con tu pequeño- pidió la matriarca a Meridiar que no podía dejar de sentirse amedrentada ante el halo etéreo que envolvía a la sacerdotisa. Pero Meridiar no se permitía vacilar ante nadie, ni ante la misma diosa Alivisiar si se le apareciera en ese instante. Mucho era lo que había padecido hasta tener a su hijo entre sus brazos, haría cualquier cosa por él, su valor le pertenecía. Meridiar subió el tramo de escaleras de mármol gris que le conducían hasta la sacerdotisa y en cuanto estuvo ante ella le entregó a su bebé para que ésta le examinara.
 
   -¿Cuál es su nombre?- le preguntó la matriarca.
 
   -Ahora responde a Meridiarus, pues Meridiar es mi nombre y él es hijo mío. Pero cuando suceda a su padre en el cargo su nombre será Arkenus, el mismo que todo aquel que rige su clan- respondió Meridiar henchida de orgullo.
 
   -El clan Arkenus es uno de los mejores de nuestro glorioso Imperio, no es de extrañar que te enorgullezcas de ser la madre de su futuro líder-. Entonces la sacerdotisa alzó en alto con ambos brazos al pequeño ante la llama celeste de la pira sagrada. La sacerdotisa se sorprendió por la manera inusual con la que la llama crepitó y creció saludando al pequeño, era la primera vez que veía una Revelación tan eminente. Meridiar, a la espalda de la sacerdotisa, esperaba impaciente a que ésta formulara el juicio sobre cómo habría de ser el porvenir de su hijo. La matriarca aún estuvo un buen rato contemplando el majestuoso baile de la llama, fascinada por el mensaje de ésta. Cuando se giró para devolver al pequeño a los brazos de su madre, Meridiar se atrevió a encararse a la matriarca y la miró directamente a los ojos. La matriarca estaba acostumbrada a enmascarar sus pensamientos y aún así Meridiar acertó a ver en las pupilas de ésta una extraña conmoción que la asustó:
 
   - Mi pequeño, ¿está bien?, ¿crecerá bendecido por el favor de Alivisiar?- se precipitó a preguntar presa de la inquietud y sin poder aguardar el dictamen de la matriarca.
 
   -Tu hijo será un grandioso cthulkug, un gran líder guerrero... pero en el futuro estará vinculado a un dios que no es de los nuestros, no es cthulkug, será su ferviente paladín-. La sacerdotisa pronunció estas últimas palabras en un susurro velado, como si descubriera una herejía. Aunque Meridiar no quiso verse afectada por ellas y sólo aceptó dar por válida la primera parte de la Revelación, su hijo sería un grandioso cthulkug.
 
    
 
   -----------
 
    
 
   Antirios había sido el último planeta en entrar a formar parte de la Federación de Planetas, una organización que agrupaba a cientos de mundos dispares bajo los auspicios de Irinia y la Tierra, primeros miembros fundadores de la Federación. Cada planeta que formaba parte de dicho orden disponía de una autonomía gubernamental, aunque todos los socios del sistema federativo debían legislarse con una política democrática y un canciller al mando que, desde su presidencia, respondiera directamente al gobierno global de la Federación. 
 
   Este gobierno global estaba regido por el Rau, primer canciller de toda la Federación, siempre auxiliado por el primordial cuerpo de cónsules federativos. Dicho cuerpo diplomático siempre contaba con el apoyo de la Flota federativa, encargada de salvaguardar la seguridad de todo el espacio de la Federación y sus fronteras. Si bien hacía mucho que la Federación no se encontraba en guerra abierta contra enemigo alguno, la raza reptiliana del Imperio Cthulkug estaba formada por unos seres muy beligerantes, grandes amantes de los combates. El otro gran territorio contrario a la Federación, el Imperio Pélago, era menos dado a levantar rencillas contra los federativos. Se mantenían al margen de todo y de todos, sin deseo alguno de estrechar lazos de amistad con ningún otro territorio ajeno a su imperio.
 
   Antirios no era un planeta de gran tamaño, pero sus habitantes tenían una forma de comunicarse poco común dentro de la Federación, eran seres telepáticos y no permitían ningún tipo de notificación sonora en su mundo. Hacía mucho tiempo que habían rechazado cualquier tipo de sonido en su vida cotidiana.
 
   Su planeta estaba recubierto por una barrera artificial que lo insonorizaba todo. Pese a su capacidad telepática extraordinaria, los antirianos se caracterizaban por ser una raza fría y prácticamente carente de empatía. Un pueblo egocéntrico, que no pensaba en el  bien común de toda la Federación. Si habían aceptado la alianza con ésta era para mantener aislados a sus vecinos del planeta Leónidas, para que éstos fueran clasificados como planeta secundario dentro del orden federativo. Por su parte la Federación se beneficiaba de los suministros de sal verde que los antirianos les ofrecían a cambio.
 
   Los antirianos eran antropomórficos, poseían una figura de una altura considerable, sumamente estilizada. Sus cuerpos se presentaban como poco agraciados en comparación con los de los irinios, ya que poseían una constitución escasamente carnosa que junto con una piel blanca y traslúcida les hacía parecer auténticos esqueletos andantes alejados de las formas humanas.
 
   Kritias Sabas sentía especial animadversión hacia los antirianos, no por su aspecto físico, sino por su particular carácter egoísta e insensible. Pero era de los pocos cónsules de la Federación que podía adentrarse en Antiros y solucionar cualquier conflicto que estos demandaran. El más adecuado para comunicarse con aquella raza, porque, al igual que ellos, Kritias era capaz de leer mentes y hablar a través de la suya. La Federación le había seleccionado entre otros numerosos eminentes irinios cuando sólo era un adolescente. Invirtieron mucho tiempo en formar adecuadamente su privilegiado cerebro, y conseguir de Kritias un ser telepático completo, capaz no sólo de comunicarse con seres como los antirianos, sino también de, mientras lo hacía, esconder en un oscuro rincón de su mente sus propios pensamientos. Como figura diplomática no parecía adecuado que los antirianos leyeran en la mente de Kritias secretos federativos o que alguna de las propias opiniones del cónsul les ofendieran.
 
   Pese a su capacidad para leer los pensamientos de otros, Kritias Sabas era un hombre muy íntegro y jamás se adentraba en la mente de nadie sin consentimiento previo, ni siquiera en la de su mujer. Para él, aquel poder exigía una gran moralidad y aunque al principio le había parecido una bendición, hacía tiempo que lo venía viendo como una maldición. Y en gran parte eso se debía a que cada vez se sentía menos de acuerdo con las políticas internas de la Federación, cada vez aborrecía más su trabajo como cónsul federativo. Especialmente cuando le tocaba atender los asuntos de razas como los antirianos, como la misión que le acababan de asignar.
 
   La nave consular Concordia le había trasladado hasta el punto del espacio antiriano fijado para su recogida. Hasta el muelle de atraque de la Concordia llegó la pequeña nave de transporte antiriana que se encargaría de llevar a Kritias Sabas hasta el Ministerio Mayor de Antirios donde el cónsul sería informado de la crisis que requería de su experiencia. De la nave antiriana descendieron dos oficiales ataviados con las características armaduras aislantes que les incomunicaban de los molestos sonidos que les rodeaban.
 
   Por su parte, Kritias Sabas se había puesto sobre su tradicional traje consular de chaqueta y pantalón azul, su abrigo de cuello alto. No cometería el error de la última vez, cuando olvidó ponerse una prenda térmica como aquella para mantenerse fresco, alejado del calor pegajoso que con tanto placer soportaban los antirianos en su planeta. Era un abrigo largo de tonos naranjas con doble fila de botones hasta más abajo de las rodillas. A Kritias le encantaba aquel exceso de botones dorados que a otros parecían molestar. Y sobre todo le gustaba saber que aquel era un regalo de su esposa Boreal. Ella misma se lo había confeccionado comprando tela térmico-psíquica. Una tela muy especial y exquisita, pues además de su suave tacto, proporcionaba a su usuario el 
 
   disfrute de la temperatura corporal que más deseara en cada momento. 
 
   Un material muy escaso, pero su mujer lo había conseguido gracias a sus amigos del planeta Berintia. Boreal había estado a punto de ingresar en la sagrada Orden de las Consejeras Doradas y eso conllevaba ventajas y un nutrido grupo de contactos. Kritias le había pedido a su esposa que le cosiera bajo el hombro derecho la insignia propia de los cónsules federativos. Aquella formada por una pirámide dibujada en tres dimensiones y en cuyo interior gravitaban tres óvalos de tamaño menor a mayor. Aquello representaba la sabiduría celestial y eterna que en la antigüedad se les atribuía a los cónsules cuando tenían un estatus más religioso. 
 
   Eran los primeros tiempos de la Federación, en los que los padres fundadores Apolonia de Irinia y Gorga Belluci dieron forma a la organización de planetas, que había evolucionado tanto. Aunque era un símbolo antiguo, los cónsules aún lo lucían en sus ropas cuando desempeñaban su cargo. Kritias Sabas se sentía nostálgico recordando esas épocas remotas, le hacían añorar los principios más morales y nobles que soportaron los pilares del nacimiento de la Federación. Ahora esos pilares se le antojaban más injustos y desatinados.
 
   Kritias no se molestó en cruzar más que un frío saludo con los dos oficiales antirianos encargados de su transporte, sabía que no merecía la pena entablar la más mínima conversación mental, pues aquellos hombres se limitarían a conducirlo hasta su planeta, si sabían algo más allá de su mero transporte no se molestarían en comentárselo. Kritias conocía demasiado el carácter celosamente hermético de los antirianos y su naturaleza poco comunicativa. El cónsul tendría que conformarse con ser informado de la índole de la misión por la que había sido requerido cuando llegara al Ministerio Mayor antiriano. 
 
   El traslado fue rápido, aunque Kritias no pudo sentirse cómodo en la nave de transporte antiriana, con sus asientos excesivamente duros y angulosos, tan poco confortables, diseñados atendiendo a las enjutas formas antirianas. La nave atracó en el puerto y desde allí Kritias fue conducido por otros oficiales antirianos hasta la sede central de su gobierno, el Ministerio Mayor. 
 
   Durante su traslado el cónsul federativo no se preocupó en recrearse en el paisaje antiriano, puesto que sabía que aquello se le antojaba imposible. Antirios era un planeta de una estética fea y poco lustrosa, un astro pródigo en desiertos de sal verde, y con pocos focos de auténtica vegetación. Su superficie era apenas rocosa y las formaciones de agua se reducían a los territorios habitados. Estos territorios, simples urbes saturadas por masificadas poblaciones de antirianos que se comportaban como si fueran colonias de insectos. No podía esperarse que existiera armonía o belleza alguna en sus edificaciones, que se limitaban a ser pragmáticas y de una frialdad sólo sobrellevada por los antirianos y su sociedad colmena.
 
   Un amarillo pálido era el color preponderante en sus construcciones arquitectónicas, por las que la masa de antirianos se movía en ordenadas filas a un ritmo marcial carente de gracia. La libertad individual no primaba sobre el desarrollo de aquella sociedad como conjunto. En nada se parecía aquel lugar a Tarinia, la capital de Irinia y la ciudad de origen de Kritias. Una urbe tan llena de vida, color y rodeada de escenarios de auténtica naturaleza virgen.
 
   Kritias llenó su mente de recuerdos agradables de momentos compartidos con su mujer a fin de relajar su mente durante el breve viaje hasta el Ministerio Mayor, sabedor de que necesitaba mantener fresco su cerebro para el esfuerzo extra que sería comunicarse telepáticamente con los antirianos y solucionar la pequeña crisis, por el momento desconocida para Kritias, por la que habían requerido de sus servicios diplomáticos.
 
   Una vez en el Ministerio y hasta llegar a la sala principal de aquel frío edificio, ningún antiriano de cuantos se cruzó le dedico ni el más mínimo pensamiento en forma de saludo. Entre otros defectos, los antirianos no se caracterizaban por ser hospitalarios. Ante tal gélido trato, la sequedad de los dos ministros que le esperaban en la sala de visitas le pareció acogedora. Al menos esos dos antirianos se molestaron en saludarle y presentarse mínimamente:
 
   -Soy el ministro Nya y me acompaña el también ministro Dena-. Los nombres se dibujaron con claridad a través de las ondas telepáticas, en el cerebro de Kritias. No sabía muy bien si trataba con criaturas femeninas o masculinas, nunca lo sabía cuando se encontraba con antirianos. Su forma de vestir tampoco presuponía nada, todos, al margen de los oficiales de su ejército, iban ataviados con esas enormes y anchas túnicas de un azul pálido cercano al gris. Kritias camufló ese pensamiento lo más rápido que pudo y dibujo en su mente su propio nombre. Los penetrantes ojos de los ministros antirianos le taladraron considerando su tardanza en responder un tanto ofensiva y poco adecuada a un cónsul. 
 
   -Cuando antes haga su trabajo y se vaya, mejor- le comunicó el que se hacía llamar Dena.
 
   -No sé qué he venido a hacer aquí, nadie me ha explicado nada- comunicó, ahora con gran rapidez, Kritias escondiendo cualquier emoción de descontento por estar allí y por considerar el trato antiriano tan poco elegante.
 
   -Es urgente, no puede perturbar más nuestro mundo un estruendo como ese. Síganos y se lo mostraremos-. Kritias se sentía confundido, no tenía ni idea de a qué se referían los ministros. Un sonido que se les hacía insoportable, se preguntó qué tipo de ruido sería ese y, sobre todo, de dónde vendría en un mundo como el antiriano privado de cualquier percepción sonora. Kritias estaba sumamente intrigado y expectante. Sin duda se trataba de un ruido ajeno a la cultura antiriana y aquella raza maniática se había molestado en solicitar a un cónsul a la Federación para que se ocupara de detenerlo. 
 
   Kritias no paraba de cuestionarse sobre la imposibilidad, a priori, de atrapar un sonido y llevarlo lejos. Cabía la probabilidad de que sólo esperaran de él que se ocupara de llevarse lejos al causante del estruendo, fuera lo que o quién fuera. El cónsul no podía dejar de admitir que aquella intriga cobraba cierto grado de interés e incluso comicidad. Kritias lo pensó sin molestarse en disfrazar la idea y Dena le miró con reproche. 
 
   Tras caminar cinco minutos apresuradamente con Kritias detrás, los antirianos se detuvieron ante la puerta de una estancia. No parecía una habitación especial, era exactamente igual que las otras estancias blancas y asépticas por las que acababan de pasar. Pero nada más pararse ante ella, Kritias fue capaz de captar que la habitación contaba con medidas extras de insonorización y aún así podía escucharse un runrún continuo y una mente muy joven, pero poderosa que estaba encerrada en el cuarto. Kritias aún era incapaz de identificar aquel sonido.
 
   -Apareció sin más- comentó Nya-. Lo encontraron los operarios del desierto ocho hace unos días. No había rastro alguno de transporte. No sabemos cómo llegó hasta allí, ni quién lo trajo.
 
   -Seguro que fueron los despreciables leónidas- comentó Dena.
 
   -Por lo que sabemos no es de naturaleza leónida- terció Nya-. Parece humano, es por ello que hemos contactado con la Federación. Nosotros no podemos ocuparnos de algo así, ha de llevárselo enseguida con usted, es demasiado escandaloso-. Cuando al fin abrieron la puerta, los antirianos se apartaron molestos por el ruido y dejaron paso a Kritias. El cónsul enseguida fue capaz de identificar aquel sonido, era el claro llanto de un bebé. Desconcertado, se acercó más al pequeño bulto que los antirianos habían dejado en un rincón del acolchado suelo. Estaba envuelto en una sábana de raso azul muy intenso. En cuanto estuvo a su altura, se agachó y le cogió en brazos. No había duda, era un bebé y parecía humano. Kritias verificó al momento que se trataba de una niña. La pequeña dejó de llorar en cuanto el cónsul la abrazó. El bebé abrió entonces sus ojos, para mirar fijamente a Kritias, eran de un profundo color azul. El cónsul sintió una inmensa sensación de bienestar y, rompiendo todas las reglas de la educación con los antirianos, dijo en voz alta y sin expresarlo a través de sus pensamientos:
 
   -En días como éste, adoro mi trabajo.
 
    
 
   ---------------
 
    
 
   -Su ADN no es completamente humano- afirmó el doctor Dorian Refrin ante las demandas de su amigo Kritias Sabas. El cónsul había tomado la decisión de recoger al perdido bebé y trasladarlo en la Concordia hasta Tarinia desde Antirios. Una decisión que los antirianos habían aplaudido, nada deseaban más que librarse de esa extraña niña, que había surgido aparentemente de la nada en medio de su territorio. Ajena a ellos, demasiado ruidosa y mal acogida, teniendo en cuenta la nula hospitalidad de la sociedad antiriana. A Kritias le había parecido la decisión más correcta, lógica y sencilla. Pero los primeros exámenes del bebé a bordo de la Concordia habían desvelado unos datos que, lejos de revelar el desconocido origen de la niña, lo tornaban en más misterioso aún. Parecía un bebé humano en apariencia, una niña totalmente normal. Sin embargo no era así.
 
   - Sí, ya lo sé Dorian. Los oficiales médicos de la Concordia me lo comunicaron en los análisis previos. Pero si he venido hasta aquí a verte hoy era con la esperanza de que me contaras algo nuevo y revelador sobre Azul- respondió Kritias. Los médicos de la Concordia habían bautizado al bebé con el nombre de Azul, inspirados por sus radiantes ojos de ese color. Un nombre provisional a la espera de conocer la verdadera procedencia de la niña y encontrar a sus progenitores. Kritias había usado el nombre de Azul mentalmente cuando la tomaba en brazos en su viaje hasta Tarinia. Había comprobado que a la niña le gustaba ser llamada así, su empatía se lo hacía saber.
 
   -Kritias, lo que voy a contarte es información reservada, el expediente de Azul ha sido declarado secreto y nada de lo que incluye debe salir de momento de la Unidad Médica Central en la que nos encontramos. Sólo unos pocos tenemos acceso a su expediente, son órdenes directas del canciller y cónsul global Príamo Walser-. Al mencionar el nombre de aquella alta autoridad de Irinia, Kritias no disimuló un gesto de descontento.
 
   -Dorian, como gran amigo mío, no quiero ponerte en ningún compromiso. Pero es evidente que no he venido hasta tu despacho sólo a tomar té contigo. Sabes que no tengo por costumbre visitarte en calidad de amigo entre las paredes frías de estas dependencias-. Mientras se expresaba así, Kritias alargaba ambos brazos a sus lados acompañando sus palabras. 
 
   El cónsul no se sentía nunca a gusto en el gran edificio de la Unidad Médica Central de Tarinia. Un complejo inmenso dedicado a todo tipo de investigaciones médicas en su mayor parte, aunque también disponía de un enorme bloque hospitalario que daba cabida a pacientes de todos los rincones de la Federación. Kritias, como persona de prominente empatía, no solía disfrutar entre los muros de un edificio que albergaba tantas emociones y padecimientos. Y, afortunadamente para él, el despacho del doctor Dorian Refrin estaba en el ala dedicada a la investigación y alejada de los enfermos. Una oficina subterránea, lejos de la relajante claridad de la luz de Tarinia, situada en el centro de una intrincada y laberíntica estructura de pasillos reservados y hasta los que sólo se podía llegar con una autorización. No se admitían visitas y si Kritias había llegado hasta allí era gracias a su cargo de cónsul federativo y al permiso previo de Dorian Refrin, director médico de aquel sector.
 
   -Sin embargo, Dorian, me preocupa mucho la niña, necesito saber cómo se encuentra, necesito saber si habéis descubierto más de su origen. Es sólo un bebé y yo me siento responsable de ella por haberla recogido en Antirios y traído hasta aquí- dijo Kritias con la inquietud tomando su voz.
 
   -La niña está bien, ella está perfectamente. Pero no sabemos nada nuevo sobre su procedencia, nada que aclare cuál es su planeta de origen, ni quiénes puedan ser sus padres. De hecho, como he recalcado, la mitad de su ADN es totalmente desconocido, no hay en todo este universo un registro igual. Por increíble que parezca ese bebé es una especie nueva de no sabemos dónde.
 
   -Pero eso no tiene sentido, su apariencia es humana, ¿cómo puede poseer una naturaleza irreconocible? Tiene que proceder de algún lugar de este universo.
 
   -Kritias, por absurdo que te parezca, la realidad es esa. Azul no puede ser catalogada en ninguna raza de este universo, no en su totalidad. Es ajena a todo cuanto conocemos, al menos una parte de ella. ¿Por qué crees que su expediente ha sido declarado secreto? Todas las pruebas que le hemos hecho lo afirman y te aseguro que han sido muchas y repetidas-. Dorian expresó estas últimas palabras con cierta amargura. El doctor no era partidario de someter a tantos exámenes a un simple bebé, pero se veía forzado por las circunstancias y las órdenes del canciller Príamo Walser.
 
   -Pero Dorian, ¿me estás diciendo que Azul no es de este universo? ¿Acaso estás insinuando que procede de otro?- replicó Kritias sorprendido.
 
   -Amigo mío, sabes que la teoría de los multiversos o los universos paralelos no es aceptada por nuestros científicos, formularla solo es una insensatez...-. Dorian dejó de mirar a la cara de Kritias para mirarse las manos, vacilando ante sus propios pensamientos-. Sin embargo, he tenido entre mis manos a esa niña y he sentido algo desconocido al hacerlo. Te parecerá absurdo, todo un médico como yo, cargado de lógica y raciocinio hablándote de esta forma-. Kritias miró a su amigo con afecto. Pese a ser unos años mayor que él, Dorian siempre aparentaba ser más joven. El doctor no había tenido que asumir en su vida laboral tantas preocupaciones como las propias de un cónsul. El pelo rubio de sus cabellos y su bigote, tan característico en los irinios, lucía menos apagado que el de Kritias. Y el color miel de sus ojos, se le antojaba al cónsul más intenso. Ante su presencia, Kritias se sentía siempre menos atractivo y más desmejorado. Aunque aquel día, la nube de desasosiego que albergaba Dorian le daba un demacrado aspecto.
 
   -He de confesarte que yo sentí lo mismo en cuanto la tomé en brazos la primera vez. Creo que esa niña es un ser muy especial, su mente así me lo hizo ver de manera inconsciente. Me preocupan cuáles son los planes que la Federación tiene para ella- comentó Kritias certificando la misma preocupación que compartía con Dorian.
 
   -Yo me ofrecí a cuidarla como padre adoptivo y tutor. Sé que también Boreal hubiera disfrutado ejerciendo de madre-. Kritias no disimuló un deje de melancolía en su voz. Su mujer hubiera deseado haber podido tener algún hijo, pero no le había sido posible. Su naturaleza varsergerk no había sido propicia a ninguno de los métodos de reproducción artificial que probaron tras fracasar con los métodos naturales-. Sin embargo, se me ha negado la posibilidad de adoptar a Azul. Al parecer la Federación pretende de momento criarla en un orfanato. Creen que es lo mejor para ella y lo menos peligroso para salvaguardar la seguridad de la Federación. Temen estar expuestos a algún tipo de mal por su simple existencia. Imagino que les aterra la idea de que realmente ese bebé proceda de otro universo. La Federación ya bastantes problemas tiene con manejar las crisis diplomáticas en el interior de sus territorios como para pensar en otros mundos paralelos. Este universo nuestro rebosa de focos de conflictos. Como cónsul federativo me da dolor de cabeza asumir la posibilidad de los multiversos, pero esa niña perdida no tiene porqué pagar nuestros temores y recelos. Es sólo un bebé, tiene derecho a un entorno tranquilo y agradable hasta que demos con sus verdaderos padres. Me siento mal permitiendo que la Federación la vaya a recluir en un orfanato. 
 
   -Me temo, Kritias, que nada podemos hacer al respecto. La Federación no puede permitirse el lujo de dar por válida la teoría de los multiversos, nuestro equilibrio político no es tan fuerte como para que los ciudadanos crean que existen otros mundos más allá de los declarados. La Federación está imposibilitada para controlar más colonias fuera de sus fronteras, si la gente decidiera ir a esos otros mundos por conocer, nuestro gobierno perdería fuerza. Tenemos muy cerca al belicoso Imperio Cthulkug como para debilitarnos. La paz que gozamos es voluble, los cthulkugs podrían volver a declararnos una guerra si bajamos nuestras defensas.
 
   -Amigo mío, como cónsul federativo te aseguro que me preocupa más que a ti la inestabilidad de nuestro universo, pero no creo que sea justo pagarlo con una simple niña...- objetó Kritias.
 
   -El problema es que ella no es una simple niña. Las pruebas lo demuestran. No son sólo las irregularidades en su ADN, además Azul posee una fuerza física muy superior a la de un ser humano normal, así como mejores reflejos y velocidad de respuesta. Y no tengo que decirte, porque ya lo has notado que su inteligencia es superior a la media. Lo siento Kritias, tanto como tú, pero me temo que la niña está condenada por su propia y extraña naturaleza, más allá de que pueda ser la prueba viva de otros universos.
 
   -No, eso no es verdad, está condenada por nosotros, por la Federación y su política timorata que no puede responder con firmeza ante lo desconocido y prefieren esconderlo. No se atreven a darle una oportunidad, a tratarla como una niña normal. La ven como una amenaza. En cuanto llegué a Tarinia con ella así me lo hizo ver mi supervisor jefe Tirinión. Me reprendió por haber traído a la niña al centro de la Federación, dejó en evidencia mi juicio y criticó mi decisión. Bajo su punto de vista, la niña bien podría ser una espía o algo peor destinada a socavar los pilares de la Federación. Pero para mí es sólo un bebé extraviado que ha tenido la mala suerte de caer en suelo antiriano. Sinceramente, creo que fue acertado sacarla de ese maldito planeta, los antirianos hubieran sido capaces de dejarla perecer si yo no hubiera acudido a recogerla. Así que volvería a obrar tal como obre, aún sabiendo todo lo que afirmas sobre su inusual naturaleza.
 
   -Kritias, yo tampoco comparto los juicios de los altos cargos, sólo trato de entenderlos. Desearía que el destino de la niña fuera otro, pero no es así... sé que no es justo.
 
   -La política federativa dejó hace mucho de moverse por principios justos, prefieren otros intereses más materiales, me temo. Ayer tuve una entrevista con Príamo Walser-. Dorian miró a su amigo con renovado asombro-. No me mires así, te juro que yo no solicité semejante audiencia, fui obligado a comparecer ante él para explicarle en persona todos los detalles de mi viaje a Antirios. Como puedes suponer nuestro querido canciller y cónsul global es el primero que quiere esconder la existencia de Azul, imagino que no desea ni plantearse la posibilidad de otros mundos, o cualquier otro problema grave. Así que no estaba nada contento con que mi embajada de Antirios culminara con el transporte de Azul hasta aquí. Como premio a mi poco acertado trabajo he sido destinado al planeta Verbace, para ejercer allí el puesto permanente de cónsul federativo-. El tono amargo de Kritias era más que palpable.
 
   -¿Verbace? Pero eso está muy alejado de Tarinia, pertenece a un sistema ajeno al nuestro. Además, Verbace es un planetoide de escaso interés, sólo es un centro de vacaciones y recreo para turistas. Su territorio se reduce, prácticamente, a su capital dedicada al ocio. ¿Cómo puede ser un cónsul de tu valía útil allí?- replicó Dorian dejando que la indignación le invadiera.
 
   -No creo que la Federación precise ya mi valía, la utilidad es irrelevante, Verbace es sólo un destierro que he de asumir por lo que ellos ven como un error-. A Kritias se le quebró la voz con sus últimas palabras.
 
   -¿Y Boreal? ¿Qué opina de vuestro traslado?- preguntó Dorian preocupado por la mujer del cónsul, puesto que ésta era gran amante de Tarinia y sabía lo mucho que le afectaría verse privada de su entorno. 
 
   -Como puedes suponer, no es algo que le haga feliz-. Kritias no fue capaz de dar más explicaciones ante Dorian. Durante un lapso de tiempo un silencio de aprecio y compresión se instaló entre los dos amigos y ninguno de ellos añadió nada. El tema era demasiado doloroso para ambos. Sólo al cabo de un rato, Kritias, como despertando de su silencio sagrado, habló:
 
   -Dorian, quiero pedirte un favor más respecto a Azul. Desearía poder verla una última vez para despedirme de ella-. Dorian le miró con la duda asomando en sus ojos. Azul estaba confinada en una pequeña habitación secreta y nadie podía visitarla. Aún así, Dorian no podía dejar de concederle a su amigo aquel favor, se saltaría los protocolos de seguridad por él.
 
   - No debería hacerlo, pero no me atrevo a negártelo, así que ven conmigo-. Kritias acompañó a Dorian a través de varios elevadores y pasillos mecánicos. Ambos se internaron en lo más profundo de la Unidad Médica. Aquel recinto con su conjunto de laberintos desconocidos se le hizo más siniestro y menos apropiado para albergar un bebé. La habitación matrona que ocupaba Azul carecía de un ambiente cálido y acogedor propicio. A parte de los asistentes sanitarios, en la habitación lo único que había era una cuna sanitaria de aséptico metal, en la que Azul dormía. De los dos enfermeros, uno era un joven irinio y el otro una mujer zahiriana, Kritias no dudó en clasificarla como tal en cuanto vio el brazalete vital que la cíborg llevaba en su muñeca izquierda. Los dos sanitarios se mostraron sorprendidos ante la presencia de Kritias.
 
   -Está todo bien- terció Dorian antes de que los enfermeros se violentaran por la presencia del cónsul-. Se trata de Kritias Sabas. Él fue el cónsul que encontró a la niña y la trajo aquí desde Antirios-. Ante semejantes palabras, el sanitario irinio se relajó visiblemente, no así la asistente zahiriana que continuó examinando al cónsul con una sobrecarga de recelo en su mirada. Kritias prefirió no darle más importancia de la debida, consciente de la rigidez de la cultura zahiriana, siempre dispuesta a acatar la orden de un superior sin cuestionarla lo más mínimo y sin ningún tipo de excepción. Si el mando le había dicho que aquella habitación era zona secreta, como cabría esperar, resultaba obvio que su lógica innata le hiciera cuestionarse la visita de Kritias Sabas.
 
   El cónsul se acercó a la cuna donde dormía Azul. La miró, no con la curiosidad médica con la que la observaban los oficiales de aquel lugar. La contempló como el que mira a su propio bebé, sabiendo lo especial que era. Allí estaba sola, desvalida, tan necesitada de cariño y abandonada a su suerte. El propio Kritias sintió que el mismo la estaba abandonando, dejándola allí, como a un animal de laboratorio. Alargó su brazo con la intención de rozar su cabecita con los dedos. 
 
   Entonces Azul abrió los ojos, se despertó en ese mismo instante. Kritias tuvo la certeza de que lo hacía sólo para verle a él, porque él venía a despedirse de ella. La niña le sonrió, emitiendo a la vez un alegre balbuceo. Kritias no pudo responderle con una sonrisa, sintió que se le quebraba el espíritu. Deseaba tomarla en sus brazos y escapar con ella, salvarla de todo lo que la Federación le tuviera preparado. Fuera lo que fuera, Kritias tenía la convicción de que no era la vida que merecía un bebé como aquel. Tembló de impotencia. Dejó que la niña apretara despreocupada uno de sus dedos con su manita derecha:
 
   -¡Adiós, pequeña!- se despidió de ella sin querer alargar más el momento. Sintió en su mente como la niña le decía también adiós, comprendiéndolo todo desde su diminuta existencia. El cónsul se sintió culpable de no poder salvarla de todo aquello, de no poder cuidarla personalmente. Sabía que era una culpa que lamentaría siempre, como sabía que volvería a encontrarse con aquella singular criatura, aunque tuviera que esperar mucho tiempo para ello.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 2. LA NIÑA, LA PRIMARIA Y EL PORTAL
 
    
 
   Dankina se sentía inquieta, no era propio de ella, puesto que ella era la Primaria, la superiora y responsable de las Consejeras Doradas, así que resultaba increíble que una mujer con semejante cargo fuera víctima de sus nervios. Pero en aquella ocasión se le hacía inevitable. Lo único que podía hacer por camuflar unos nervios a los que no estaba acostumbrada, era tomarse un té doblemente cargado con hojas de uséo. Nunca antes había recurrido a semejante bebedizo, pero ahora tenía esperanza en aquel remedio rústico y antiguo. Deseaba que aquel brebaje le aclarara la mente que tras años de fuerte disciplina monástica había considerado férrea y ahora se reía de ella, convirtiéndola en un títere de manos temblorosas.
 
    No dejaba de pensar en su visita a aquel extraño bebé conocido como Azul. En cuanto sus informadores le hicieron saber que el cónsul Kritias Sabas había traído hasta Tarinia una criatura desconocida y surgida de una aparente nada, Dankina sintió la necesidad de conocerla. Su mente de Consejera Dorada se pobló de extraños y oscuros vaticinios, presintió que aquel ser procedía de un universo ajeno al suyo, y si se había abierto una brecha entre dimensiones, nada bueno podía esperarse.
 
   El fin último de la Orden de las Consejeras era el de preservar su universo, evitar que nada procedente de otro se interrelacionara con el suyo, un vínculo semejante podía ser catastrófico. La Sagradas Escrituras de la Orden ponían de manifiesto la posibilidad de la llegada de un Demiurgo a través de una grieta interdimensional y eso sería el fin de todo. Sin embargo, cuando Dankina consiguió ver a Azul, tras el consentimiento previo del canciller Príamo Walser, sus visiones no fueron todo lo precisas que necesitaba. Aún tomándola en brazos, no supo fijar su naturaleza. Aquella niña albergaba un enorme poder y sin embargo no parecía soportar la esencia oscura de un Demiurgo devorador de mundos. Dankina estaba convencida de que Azul pertenecía a otro universo, pero no podía estar segura de que fuera un Demiurgo. Por ello aplazó su decisión de acabar con ella. 
 
   Antes acordó visitar en la biblioteca de Iluminia, el archivo de la Orden, para consultar las Escrituras en busca de algo que le aclarara quién o qué era el bebé conocido como Azul. Las Escrituras eran la más sagrada y antigua fuente de información de las Consejeras Doradas. Eran un testimonio tan preciado, que su mera consulta, al margen de ser poco frecuente, sólo podía autorizarse al cargo más alto de la Orden, que en ese momento lo ocupaba ella. Se decía que las escrituras habían sido redactadas evos atrás por la Primaria original fundadora de la Orden, nombrada bajo el calificativo de la Antigua. Las Escrituras estaban manuscritas en irinio arcaico y bajo la forma de versos intrincados y generalmente crípticos. Aún así, contenían toda la historia pasada y futura del universo.
 
   Cuando Dankina llegó a la biblioteca, las novicias               que estaban a cargo del archivo se sobresaltaron por su presencia y no pudieron evitar la visión de que algo malo estaba por venir. Dankina ignoró la alarma de sus novicias y no perdió el tiempo en explicaciones, necesitaba camuflar sus propios temores respecto a Azul. Empleó un buen rato en la biblioteca, pero gracias a sus novicias auxiliares dio con el versículo que anunciaba la llegada de aquel bebé:
 
   Primero, llegará el Ócéano
 
   en el azul profundo de una mirada;
 
   antes que surja el Devorador de mundos
 
   el Ócéano inundará el universo.
 
   Pero nadie de la Orden podrá 
 
   envenenar ese Ócéano, 
 
   ni tratar de secar sus aguas azules. 
 
   Su principio y su fin no podrán 
 
   ser regidos por Consejeras Doradas.
 
    
 
   Dankina leyó atentamente y en repetidas ocasiones aquel enigmático fragmento, llegando a la conclusión de que las Consejeras Doradas no podían acabar con la vida de Azul, así lo dictaban las Sagradas Escrituras. Sin embargo, Dankina tembló de indecisión, incapaz de saber si aquella niña era un Demiurgo Oscuro o sólo su heraldo. La naturaleza de Azul se presentaba como indescriptible. 
 
   Aunque habían pasado varios ciclos desde su visita a la biblioteca de Iluminia, Dankina no podía descansar serena en el Santuario de Tarinia. Aquel día esperaba la llegada de su ayudante Fee Tomen, uno de los pocos hombres que trabajaban vinculados a la Orden de las Consejeras Doradas. Fee Tomen siempre se había caracterizado por ser un irinio de temperamento impasible y reservado, bastante calculador, razones por las que funcionaba a la perfección como enlace exterior de la Orden. 
 
   Además poseía el lado oculto y oscuro que a veces la Orden requería para llevar a cabo sus designios más sombríos. A Dankina no le gustaba que sus novicias o ella misma mancharan sus manos con sangre. Dankina había ordenado a su ayudante ir hasta Antirios para tratar de recopilar más información sobre la aparición de Azul en aquel planeta. 
 
   Mientras esperaba en su despacho la llegada de Fee Tomen, la Primaria no dejaba de acariciar a su ogo Bíker, tratando de calmarse con el contacto suave de la pequeña mascota. Aquel animal era un felino algo mayor que los gatos terrestres, de un pelaje verde moteado y con unas orejas picudas siempre erguidas. Como felino poseía una estilizada gracia y equilibrio natural, pese a no disponer de cola. Además eran criaturas muy sensibles y capaces de compartir las emociones de sus amos. Así, Bíker notaba la inquietud que dominaba a su dueña y se dejaba acariciar con el fin de serenarla. Cuando sonó el intercomunicador del despacho, Dankina se sobresaltó de tal manera que Bíker no pudo sino saltar de su regazo al suelo.
 
   -Madre Primaria, acaba de llegar Fee Tomen, ¿quiere que le haga pasar?
 
   -Sí, claro, novicia Fandyra-. Dankina respondió con tanta rotundidad a su secretaria que pensó que lo más probable era que la pobre le hubiera escuchado al otro lado de la maciza puerta sin necesidad del intercomunicador. Acto seguido Dankina se levantó de su asiento para arreglar los pliegues de su ropa. Llevaba un sencillo vestido no especialmente ceñido y largo hasta los tobillos, con anchas mangas, todo en un tono negro con unos escuetos adornos que no eran más que finas líneas doradas en los bordes. Era su atuendo más característico, un discreto conjunto que contrastaba con el uniforme de botas y trajes dorados de sus novicias guerreras. Relucientes uniformes que inútilmente se ocultaban bajo las capas negras con capucha que servían para encubrir sus facciones. 
 
   El tejido del vestido de Dankina era de un negro tan intenso que resaltaba la palidez de su tez y de su cabello rubio recogido y adornado con la diadema de oro en la que estaba labrado el símbolo de las Consejeras Doradas, el círculo en cuyo interior había una flor de cuatro pétalos cada uno de los cuales con un ojo en su centro. El círculo que todo lo ve, presente también en el uniforme de cualquier Consejera Dorada o siervo de la Orden.
 
   Cuando Fee Tomen entró en el despacho, mientras se saludaban, y antes de que la novicia Fandyra les dejara solos, Dankina estudió las facciones de su emisario buscando signos de la naturaleza de las noticias que portaba. Necesitaba saber cuanto antes si se trataban de buenas o malas revelaciones. Pero el rostro del emisario, con su mutismo característico, no transmitía nada concreto.
 
   -He esperado ansiosa su llegada. Dígame, ¿es cierto que alguien abrió un portal desde otro universo? ¿Fue una grieta dimensional el canal por el que Azul llegó hasta Antirios?-. Dankina lanzó sus preguntas tan a bocajarro que Fee Tomen no se molestó en disimular lo muy incómodo que aquello le hacía sentir. Él era un hombre disciplinado y tenía preparado un informe completo sobre aquella crisis. Le hubiera gustado empezar desde el principio y no desde el final. 
 
   -No es algo tan fácil de aclarar, mi señora- contestó Fee Tomen con una sencilla frase que a Dankina le pareció tan intolerable como un insulto directo.
 
   -Entonces, trate de explicarlo de manera compleja, pero hágalo de una vez.
 
   -Bueno, no podemos tener datos claros de lo que ocurrió en Antirios, porque es imposible acceder a ese planeta. Desde nuestra nave verificamos una lectura inusual en el espectro energético de la superficie de Antirios. Supuestamente parece el registro de una alteración espacio-temporal, residuos de esa perturbación así lo sugieren. Pero estábamos demasiado lejos para valorar adecuadamente esa lectura. No tiene porqué tratarse de una ruptura entre universos. Quizá fue la fuente de energía de un transporte desconocido.
 
   -Lo dudo mucho. He visto a la niña y he consultado las Escrituras, todo apunta a que vino de otro universo. Y esperaba que con su informe me confirmara cómo atravesó nuestra barrera dimensional y sobre todo si fue la única criatura en hacerlo. Se me hace difícil imaginar a un simple bebé moviéndose hasta nuestro universo, aún cuando no sabe ni andar. Estoy convencida de que esa niña es de otro universo- afirmó Dankina. En su tono había una determinación que pugnaba por no existir, porque la propia Primaria no deseaba otra cosa que no fuera equivocarse.
 
   -Pero, mi señora, por lo que sabe nuestra Orden, sólo existen unos seres capaces de pasar entre universos y esa niña tiene ADN en parte humano, no puede ser uno de ellos, no puede ser un Demiurgo-. Fee Tomen arrastró su última palabra tratando de ocultarla en un simple susurro. Dankina le miró enojada y con los ojos llenos de ira, no deseaba escuchar aquel apelativo.
 
   -La primera misión de nuestra Orden, nuestra misión más sagrada es controlar que los universos no se conecten unos con otros, que no haya rupturas entre ellos. Sólo hay unos, como bien dices, aquellos a los que no debemos nombrar, que tienen el poder de pasar entre los universos. Esperemos que el incidente de Antirios y la llegada de esa misteriosa Azul no tengan que ver con ellos, por el bien de todo lo que existe. Las Escrituras hablan de uno de ellos en especial, el Devorador de mundos, aquel que gusta de devorar mundos. Nada bueno puede esperarse de un ser que tiene la capacidad de cruzar universos, por eso, aún sin poder identificar a la niña, me asusta su desconocida naturaleza-. Dankina se reprimió para que no le temblara la voz al hablar con su ayudante. Hacerlo le supuso un gran esfuerzo, porque todo su cuerpo le pedía a gritos ser controlado por temblores.
 
   Fee Tomen no había contribuido con su informe vacío a tranquilizarla, no tenía datos precisos del portal abierto entre universos, su posible origen primario y su ejecutor. Ni siquiera acertaba a asegurar que se había producido. Pero las Consejeras Doradas poseían poderes visionarios y Dankina había vislumbrado un cruce de universos y su visita a Azul sólo se lo había corroborado. Ahora Dankina, a la cabeza de su Orden, sólo podía rogar que aquel no fuera el comienzo del fin de todo lo conocido, la llegada de un aniquilador de mundos.
 
   -Mi señora, si lo desea, puedo colarme en la Unidad Médica y asesinar al bebé, sólo tiene que ordenármelo- se ofreció Fee Tomen con una tranquilidad escalofriante.
 
   -¡No! Nadie vinculado a la Orden la tocará, las Sagradas Escrituras así lo establecen. Ellas siempre nos han regido y aconsejado bien-. Un largo silencio que se antojo eterno se cernió sobre la Primaria y su ayudante. Las palabras de Dankina lo rompieron pasado un lapso de tiempo.
 
   -Sea como sea, debemos de seguir la evolución de esa niña en la Federación. También convendría que nadie especulara con la posibilidad de que procede de otro universo. Eso es algo que sólo compete ser manejado y controlado por nuestra Orden. Nadie más está preparado para comprender la complejidad de los multiversos.
 
   -Mi señora, la Orden nunca ha fallado a la hora de ocultar la existencia de otros universos, tampoco lo hará ahora. Nuestra última crisis al respecto con las teorías científicas de multiversos de Brian Scott fue arreglada convenientemente-. Fee Tomen no disimuló una pequeña sonrisa ladina al evocar cómo había acabado con aquel científico con sus propias manos, haciéndolo pasar por un simple accidente de laboratorio-. Nos ocuparemos de que nadie en la Federación vea un portal a otros mundos lejanos en Azul-. Cuando Fee Tomen mencionó aquel nombre con su tono serio, Dankina sintió un escalofrío por todo su cuerpo. Trató de guardarse para sí su reacción, no quería que su ayudante se hiciera eco de sus miedos, odiaba sentirse débil e indecisa, ella, la Primaria de las Consejeras Doradas. Jamás se había sentido tan abandonada por su temple.
 
   Era humillante y desde luego algo que Fee Tomen no podía conocer. Como no podía decirle que ante la mención del nombre de la niña, la Primaria vislumbraba un futuro plagado de luchas y enfrentamientos.
 
    
 
   --------
 
   -Tú eres especial, no eres uno más y eso ante mis ojos me llena de orgullo, pero ante los de otros es un defecto inadmisible que debe corregirse. Es por eso, hijo, que no puedo dejar de rogarte que acates sus dogmas, que seas como ellos para evitar tu sufrimiento-. Meridiar acarició el rostro de su hijo mientras le aconsejaba con sus palabras.
 
   -No puedo ser como ellos, no tengo el valor para serlo... no sirvo para ser el gran guerrero que quieren- replicó Meridiarus con melancolía.
 
   -Sí lo tienes, porque la mitad de tu sangre es de un Arkenus, tu padre. Y hay más valor en ti que en muchos de ellos. Ese valor que hace que te saltes sus normas, sin asustarte ante sus castigos. El coraje que te ha hecho venir hasta mí a escondidas siendo aún más niño, sólo para que yo te contara historias de los dioses. Nada te ha impedido acudir a mí, siempre lo has hecho ignorando las represalias de tus tutores...
 
   -Hoy ha sido diferente- intervino el joven Meridiarus, interrumpiendo la charla de su madre-. Hoy ellos mismos me han conducido hasta ti, me han traído a tu lado, como si ya no se me prohibiera compartir mi tiempo con el tuyo. Pero no me han explicado nada, sólo me han acompañado hasta tu puerta. No lo entiendo, ¿por qué?, ¿qué ha cambiado madre?,  ¿me dejarán ahora estar contigo?,  ¿me dejarán ser algo más que un fiero guerrero?- Meridiarus miró a su madre tratando de encontrar la explicación a ello. Ella le devolvió la mirada con unos ojos ahogados por la pena, ese tipo de mirada emotiva que él no podía ver en otra cthulkug que no fuera su madre. Sólo ella, de entre todas las hembras del clan expresaba sus emociones sin la frialdad característica de su raza. Era una mujer especial, incomprendida y criticada por cuantos la rodeaban, calificada de anómala. 
 
   -Tu padre ha muerto, ahora tú eres el señor de nuestro clan, ahora tú eres el nuevo Arkenus, se acabo ser Meridiarus-. Las palabras se convertían en susurros ahogados en la garganta de Meridiar. El joven Arkenus no lograba entender porqué su madre se sentía tan destrozada ante la muerte de su padre, aquel que sólo la había usado para concebirle y luego la había confinado, pagándola con desprecios y castigos-. No podré volver a verte jamás, hijo mío, ellos me han permitido despedirme de ti...-. La voz de Meridiar se quebró incapaz de guardar por más tiempo algo de entereza.
 
   -Madre, si voy a ser el señor ahora, tú habrás de acompañarme porque ese es mi deseo- afirmó Arkenus con firmeza sin poder concebir la idea de despedirse de su madre.
 
   -No, mi Arkenus, no puede ser así, yo he de irme con tu padre.
 
   -Si él está muerto, ¿por qué habrías de irte con él?
 
   -Porque así lo dictan nuestras leyes. Yo pertenecía a tu padre, era suya como hija de su hélipe. Tengo que seguirle en su muerte...
 
   -¡No! No tiene sentido, no puedes matarte por él. ¿Qué clase de vida es esa? ¿Cómo puedes elegir vivir y morir así? ¿Qué honra obtienes con ello? ¿No puedes morir con honor como un guerrero?
 
   -Mi Arkenus, mi honra eres tú, el haberte tenido, el ser tu madre. No puedo estar más orgullosa de lo que he conseguido con mi vida cuando te contemplo. Mi hijo, el nuevo Arkenus, algún día serás un glorioso cthulkug, el mejor guerrero de nuestro clan. Así lo reveló la diosa  Alivisiar.
 
   -No me hables de dioses, ahora ya no puedo creer en ellos- contestó Arkenus resentido-. Nuestros dioses son tan crueles como nosotros mismos, nada puedo esperar de ellos-. Meridiar contempló a su hijo afligida, no porque estuviera renunciando a sus dioses, sino porque sabía que en un futuro él sería adepto de una deidad ajena a los cthulkugs, así lo reveló la sacerdotisa del templo de Volvariak.
 
   -Arkenus has de irte ya, dentro de poco vendrán las cortesanas plañideras a buscarme habré de irme con ellas...-. Meridiar no quiso explicar más a Arkenus sobre el funeral de su padre y el suyo propio. Tampoco le comentó que antes de que él llegara había tomado el cirvinar, el veneno ceremonial que no tardaría en hacer efecto provocándole la muerte-. Tú serás el mejor Arkenus que haya visto este planeta y lo serás porque eres mi hijo, mi honra más preciada, no lo olvides, aunque yo ya no exista... Sé fuerte, sé el mejor de los guerreros, está en ti serlo aunque no lo creas. Algún día lo entenderás, aunque ahora no puedas porque eres poco más que un niño. Pero si me aprecias, me honrarás convirtiéndote en lo que ellos quieren y cuando lo seas, serás libre para ser grandioso-.Tras estas últimas palabras Meridiar abrazó con dulzura a su hijo y le dio un beso en la frente. Arkenus dejó que la melancolía le invadiera, aceptando la despedida final de su madre y que ya nadie volvería a abrazarle con aquel cálido cariño. Un amor semejante moriría con su afectuosa madre, aquella singular entre los impasibles cthulkugs.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 3. LA OSCURIDAD FUERA DEL ESPACIO
 
    
 
   -Tómate tu tiempo, no voy a presionarte, sólo quiero saber exactamente qué es lo que ha pasado-. El maestro Siberius acentuó cada una de sus palabras con la mayor amabilidad de que fue capaz. Y aún así, Azul no dejó de ver hipocresía en su mensaje. Estaba acostumbrada a tratar con los maestros de los orfanatos de la Federación. Todos eran iguales, independientemente de su raza. Había pasado por demasiados en sus doce años de vida. Daba igual en qué planeta estuvieran, todos los cuidadores y maestros eran similares en este tipo de instituciones. Azul llegó a la conclusión de que la Federación debía tener una escuela especial para formar a ese tipo de personas. Aunque dada la frialdad de su carácter, se podría más bien pensar que procedían de una fábrica donde los adoctrinaban y se les moldeaba a la medida de su trabajo. 
 
   Azul se sintió derrotada, tanto como en situaciones parecidas que ya había sufrido en otros orfanatos. No era verdad que pudiera tomarse todo el tiempo del mundo para contar lo que había pasado. Y, por supuesto, a Siberius lo que menos le importaba era saber lo que había pasado exactamente. 
 
   Azul era sólo una niña, pero demasiado inteligente para creerse aquello. No era la primera vez que le tocaba estar así, siendo diseccionada por la mirada de un maestro cuidador que ya la había catalogado de antemano como problemática. Y eso sólo porque su procedencia no estaba dentro de la Federación. Su origen seguía siendo desconocido y su naturaleza se empeñaba en demostrárselo a cada momento. Azul se rascó la cabeza, como acostumbraba a hacer antes de afrontar un problema, no deseaba correr a contar su versión de los hechos. En realidad, tampoco sabía si quería contar su versión, de nada iba a servir. Y aún así, aprovechó para meditar antes de hablar:
 
   -No tengo mucho que decir, maestro. Aquel niño, Nevi, se estaba portando mal. Yo se lo hice ver, pero él no quería dejar de hacerlo.
 
   -¿Qué mal obraba Nevi?- preguntó el maestro Siberius con escasas ganas, disimulando su deseo de zanjar el problema y solicitar cuanto antes el traslado de Azul. Llevaba más de treinta charlas similares a esa con la cría en apenas cuatro meses, y estaba más que cansado de ello, no soportaba más a esa niña extraña. Su sola visión le ponía nervioso y tenía que contenerse para que nadie se lo notara. Era una niña preciosa y descaradamente inteligente, tanto, que Siberius se sentía idiota en su presencia, y eso le sacaba de sus casillas aún más, no podía tolerarlo, tenía que echar a Azul de su orfanato. 
 
   No era de extrañar que la niña contara con un expediente tan conflictivo. Después de doce años, la Federación aún desconocía quiénes eran sus padres y su posible planeta de origen. Una extranjera, empeñada en ser tratada como tal y que no parecía tener deseos de acatar las normas que trataban de imponerle. Era salvaje y poco dada a comunicarse con los que la rodeaban. Justo lo contrario por lo que abogaba la Federación a la hora de educarla.
 
   -Pues ya sabe, ¿o es que nadie se lo ha contado antes que yo?- contestó Azul con aburrimiento.
 
   -¡Niña, no seas tan arrogante y responde a mi pregunta!- le gritó Siberius tratando de mostrarse autoritario como su puesto requería, pero notándose inferior ante la presencia de la niña.
 
   -Ese niño tonto estaba maltratando a un ogo salvaje, le estaba lanzando piedras-. Azul adoraba a todos los animales con los que se encontraba, así como a cualquier tipo de planta. La poca empatía que deseaba compartir con la gente, se multiplicaba cuando trataba de comunicarse con algún animal o admirar un simple árbol. 
 
   -¿Y por algo tan nimio le partiste los dos brazos?- volvió a preguntar Siberius con un tomo más que acusador.
 
   -Yo sólo me limité a zarandearle para que dejara de lanzar piedras- respondió Azul sin apenas inmutarse por la furia contenida de Siberius.
 
   -¿Acaso no sabes a estas alturas que un simple zarandeo tuyo puede herir a cualquier niño? ¿Aún no has aprendido a medir tus fuerzas?-. Azul agachó la cabeza ante tal acusación. Sabía que nada podía alegar, no tenía la culpa de ser como era, pero tenía que aprender a disimularlo o mitigarlo de alguna manera en el trato diario con los que la rodeaban.
 
   Su constitución era más fuerte y resistente, más ágil y rápida que cualquier raza conocida, en comparación con ella hasta una estirpe violenta y dura como los cthulkugs estaba por debajo de sus habilidades. Era de suponer que esta enorme diferencia jugara siempre en su contra, convirtiéndola en una extraña ante el resto. Se hacía difícil saber si Azul se presentaba como una niña conflictiva por su anómala naturaleza, o si el sentirse forastera entre los demás le hacía reaccionar así. Ella no se encontraba feliz en una Federación que tampoco parecía querer que la niña llegara a sentirse bien acogida. Azul podía leer en las reacciones de Siberius su deseo de enviarla a otro destino, pronto le tocaría irse a un nuevo orfanato. 
 
   -Esto, pequeño demonio, es la gota que colma el vaso-. Azul odió con toda su alma a aquel hombre por llamarla de esa manera, no le gustaba que los demás la vieran como un monstruo. Apretó sus puños hasta hacerse daño para no reaccionar de forma violenta.
 
   -He tratado de ser paciente contigo y si tú hubieras reaccionado bien habrías aprendido mucho aquí, pero está claro que no quieres hacerlo. Así que hablaré con tu tutora para que seas enviada a un destino lejos de aquí. Y yo mismo aconsejaré que sea un lugar menos acogedor para que te acuerdes de lo que has perdido-. Siberius había tratado de contenerse al recibir a Azul aquel día. Pero no podía disimular más lo mucho que le desagradaba el comportamiento de la niña y todo lo que ella representaba. 
 
   Ella notó más que nunca ese odio contenido y aunque le hubiera gustado defenderse de él, prefirió seguir sufriendo impertérrita aquel bombardeo de rabia. Su tiempo en aquel orfanato estaba a punto de acabarse y lo mejor, considerando sus inexistentes opciones, era limitarse a esperar su nuevo destino. Liberó su mente mientras Siberius seguía lanzando su ataque de ira contra ella. 
 
   Se atrevió a ilusionarse pensando en que nada en ella estaba mal, por extraña que pareciera en comparación con cuanto la rodeaba. Se relajó imaginando que en algún momento toda su existencia le sería justificada, desde su propio nacimiento y origen, hasta su forma especial de ver y sentir cuanto la rodeaba. Todo cobraría sentido y merecería la pena, porque ya no sería un ser especial, la última pieza perdida de un puzle, sino que sería una persona plena. Pero hasta ese momento, Azul debía resignarse a ser fustigada por los demás. Era una forastera, sin origen y con un destino incierto, que sólo ella creía vislumbrar como positivo.
 
    
 
   -------
 
   -No, esta vez no vas a ningún orfanato- le dijo Rangana a Azul en el interior de la nave que las trasportaba. La tutora Rangana miró el expediente de la niña negando con la cabeza, como si fuera la primera vez que leyera el historial de Azul. Si bien Rangana se había ocupado de ubicarla de orfanato en orfanato desde el principio. Se suponía que conocía a la perfección la trayectoria de Azul. Aún así, Rangana siempre actuaba de aquella manera. 
 
   Llegaba ataviada con su deslucido vestido de seda rosa, cuyo tejido psíquico destilaba un perfume destinado a calmar a aquella con la que tenía que mediar. Pero a Azul aquel olor había acabado por antojársele aborrecible, representaba todo lo que la Federación pretendía hacer con ella: sedarla y convertirla en una ciudadana modelo. Algo que ella misma no estaba segura de querer ser, sin que antes la propia Federación dejara de tratarla como un bicho raro. Rangana se atusó su melena verde como siempre hacía tras comprobar que Azul le daba más trabajo del que debería. Aquella mujer pensaba que la niña tendría curiosidad por preguntar cuál sería su próximo destino, pero la pequeña era consciente de que si indagaba en el asunto, a la única a la que hacía un favor era a Rangana. A la tutora le encantaba estar ante ella haciéndose la interesante, con el poder que le daba su cargo. Por eso, si Azul sentía una mínima curiosidad, no estaba dispuesta a expresarla. Tampoco le preocupaba en gran medida si su nuevo hogar no era un orfanato.
 
   -Veo que poco te importa- expresó molesta Rangana mientras contemplaba como la niña se limitaba a mirarse la punta de las botas.
 
   -Cuando ingreses en la escuela militar de Zahirus, ya tendrás tiempo de echar de menos las otras opciones anteriores que has desaprovechado con tu mala conducta. Pensándolo bien, con el férreo trabajo que te impondrán, ni siquiera podrás pararte a añorar nada-. Azul no dijo ni una sola palabra, si Zahirus era su nuevo destino no iba a cuestionarlo. Poco podía hacer para salir de la espiral que la Federación le imponía. Quizá en el futuro tendría más opciones, incluso podría encontrar su verdadera procedencia. 
 
   Cuando la nave de transporte llegó a Zahirus, Azul descendió hasta la superficie con la tutora Rangana, como si estuviera sólo de visita turística, sin dar demasiada importancia a todo aquello, Zahirus era un planeta gris y frío. Daba igual la estación del año en que uno lo visitara. Los diversos anillos que circundaban el planeta producían un efecto congelador en su superficie. Siempre hacía frío, aún con sus dos soles. 
 
   Esta temperatura gélida era del agrado de los zahirianos, una raza mitad humana, mitad cíborg que debía su existencia al genio Zahirus Samario.
 
   La historia de Zahirus Samario no dejaba de ser curiosa. Había sido una figura clave en las primeras décadas de la Federación, de eso hacía más de dos mil años. Era un científico irinio de brillante inteligencia y genio atrevido. Sus dotes habían contribuido a cimentar los pilares de una Federación que daba sus primeros pasos como sociedad intergaláctica. Pero su talento era demasiado avanzado, incluso para los cánones de una época que nacía con el convencimiento de garantizar la libertad de pensamiento y obra a todos sus científicos y mentes más destacadas.
 
   Zahirus se caracterizaba por ser demasiado audaz en sus planteamientos tecnológicos, sus ideas sobrepasaban lo que los altos mandos federativos imponían en su código  deontológico. Aquel científico cuestionaba la ética cruzando sus fronteras con sus ideas. Su mayor ambición era crear vida inteligente a partir de maquinas. La propuesta incomodaba bastante a sus superiores federativos por sí sola. Era algo considerado blasfemo, nadie, salvo el propio Zahirus, veía aquello como algo positivo, un avance necesario. Además, su idea iba más allá, no sólo serían máquinas pensantes, serían mitad máquinas, mitad humanos, cíborgs, una nueva raza. Para ello estaba dispuesto a ofrecer su propio tejido humano y su secuencia de ADN creando con ella clones como base de la mitad humana de sus cíborgs. Zahirus estaba convencido de que serían de gran ayuda en el desarrollo de la Federación.
 
   Pero los altos mandos de ésta no lo veían así, creían que unos experimentos científicos como esos no podían ser permitidos, como se habían dejado de autorizar cualquier tipo de alteración genética superior en humanos. A parte del gobierno de la Federación, la Orden de las Consejeras Doradas, también repudiaba su falta de ética. Nadie tenía derecho a comportarse como un dios.
 
   Zahirus, con el estigma de genio degenerado, fue desterrado de los círculos científicos más influyentes de la Federación. Pero el investigador, lejos de renunciar a sus ideas, prefirió renunciar a la Federación. Así que compró un pequeño y gélido planeta, un lugar desolado conocido con el nombre de MFL- 423, lejos de las entonces fronteras de la Federación. Ese yermo paraje fue renombrado como planeta Zahirus. Allí, alejado de los recelos, miedos y rechazos de la Federación, el científico pudo lograr llevar a la práctica su mayor creación: los zahirianos, una estirpe cíborg independiente y dotada de gran inteligencia. Esto era algo que no se podía encubrir por mucho que no contara con la aprobación de nadie en la Federación.
 
   Los zahirianos tardaron más de cien años en ser reconocidos como raza federativa, demostrando ser muy útiles en el desarrollo tecnológico y en misiones bélicas. Eran una sociedad fría, los sentimientos no tenían cabida en ellos. Una raza dura, acostumbrada a trabajar y sin otra ambición más allá de la de desarrollar nueva tecnología.
 
    
 
   Azul sintió el glacial aire del ambiente nada más pisar la superficie del puerto zahiriano. Rangana le ofreció un bugo para protegerse del frío, pero ella lo había rechazado. Odiaba esa ridícula prenda de abrigo que no era otra cosa que un largo chaleco peludo de piel sintética. Así que fingió que el frío no le afectaba demasiado mientras seguía a la tutora. Ésta la entregó a un par de oficiales zahirianos sin gran ceremonia, los zahirianos eran gente más pragmática que diplomática. Rangana apenas se despidió de la niña, se limitó a escupir un:
 
   -¡Ahí te quedas! Espero no volver a verte en una larga temporada-. Azul hizo como que no la escuchaba, lo mismo que los zahirianos que se la llevaron. Aunque para ellos, con su falta de expresividad intrínseca, eso era sencillo.
 
   La niña se fijó en que ambos no sólo vestían igual, sino que su corte de pelo era idéntico y las facciones muy semejantes. Vestían unos monos de un tono gris acero, adornados en el pecho con la insignia de la Federación, la figura del planeta Irinia y junto a ésta la del satélite de la Tierra en fase de cuarto menguante, ambas rodeadas de anillos y pequeñas estrellas. Junto a dicha insignia, lucían la propia de su planeta, una especie de zeta muy angulosa, como si representara un rayo de un intenso color plateado. Su aspecto marcial estaba potenciado por el uso de unas siniestras gafas negras que ocultaba la total falta de expresividad de sus ojos. Las gafas sólo las usaban ante otros burócratas de la Federación, como Rangana, un simple símbolo de cortesía, pues eran conscientes de que muchos humanos se sentían incómodos ante la mirada fría propia de los zahirianos. Azul también reparó en sus brazaletes de soporte vital.
 
   Mientras caminaba escoltada por dos funcionarios, escuchando el rítmico sonido se sus pesadas botas, tuvo una impresión que nunca antes había tenido en los otros destinos donde la Federación la había arrojado. Sintió que a aquellos que iban a ser sus próximos cuidadores y maestros, no les importaba la naturaleza peculiar de Azul, les resultaba indiferente que fuera una criatura especial y no clasificada. Los zahirianos eran seres prácticos, no se preocupaban por ese tipo de diferencias. Azul sería tratada como una estudiante más en esa férrea escuela militar. Esa severidad suponía para ella estar más cerca de la aceptación como persona de lo que había estado nunca.
 
   ------
 
   Al principio la nieve era lo que más le costó asimilar. Y ahora, después de tantos años se le hacía imposible pensar en un invierno sin ella. Pero Andrea no había conocido la nieve en su planeta natal. La primera vez que vio nevar estaba en la plantación del señor Tamino, ayudando a preparar la tierra para la siembra. 
 
   Ninguno de los compañeros que la rodeaban eran capaces de comprender como alguien era capaz de enloquecer de esa manera por unos simples copos de nieve cayendo. Era el primer trabajo que conseguía en aquel planeta cuyo nombre no sabía aún ni pronunciar. Le costó mucho hacerse entender al principio, tardó meses en poder expresarse lo suficiente en la lengua de los nativos como para poder estar entre ellos sin sentirse incómoda. En los primeros momentos fue duro, tenía en su contra no sólo su ignorancia sobre cuanto la rodeaba, sino también su propia desconfianza. Pero era lo suficientemente inteligente como para saber que tenía que aceptar su destino y adaptarse al nuevo hogar.
 
   Tras superar esa primera lucha interna todo fue más fácil. Pronto empezó a relacionarse con los habitantes del lugar y fue consciente de que necesitaba encontrar un trabajo con el que hacerse valer y poder sobrellevar mejor su nueva vida. No podía por mucho más tiempo seguir viviendo en una cueva en el bosque. No se trataba sólo del frío, la soledad terminaría con ella en menos tiempo.
 
   En aquel planeta, la economía se basaba gran parte en la agricultura. Eso era, en cierto sentido, una suerte. En su mundo natal ella, como todas sus hermanas, se caracterizaban por ser grandes adoradoras de la madre naturaleza. El cultivo de las plantas, especialmente de las medicinales, no le eran ajenos. Después de preguntar en varios poblados por los que pasó, consiguió saber en uno, que era probable que el señor Tamino, dueño de una gran plantación, le ofreciera un trabajo. 
 
   Cuando llegó a la plantación, se sintió un poco abatida. No había grandes extensiones de árboles, ni abundante vegetación, sólo unos terrenos enormes dispuestos para sembrar algo que Andrea desconocía aún. Pese a su primera impresión, se armó de valor y fue hacía donde parecía estar la vivienda del señor Tamino. Era una construcción rodeada por un alto muro de fina piedra blanca. Al atravesar la cerca de la entrada se encontró en un hermoso y frondoso jardín. Era enorme y tan bien cuidado que Andrea no pudo si no enamorarse de aquel lugar. Mirara donde mirara sus ojos se perdían en los detalles de flores y plantas llenas de color que le eran totalmente desconocidos.
 
   Sus pulmones se llenaron de un aire tan salvajemente puro que a punto estuvo de llorar recordando su planeta natal. Perdidas en ese vergel, con el claro consentimiento de la naturaleza que las rodeaba y en un equilibrio conseguido, se alzaban a ambos lados del recinto unas chozas blancas con tejados de piedra oscura, brillantes como el jade. Algunas personas que estaban junto a las chozas, detuvieron sus quehaceres para mirar a Andrea. No es que fuera extraño recibir visitantes en aquella villa, pero Andrea siempre provocaba sorpresa con su presencia. Poseía una altura superior a la de los habitantes del lugar, algo que ella había tratado de ocultar encorvando su figura sin mucho éxito. Además, estaba el hecho de su pálido tono de piel, el rubio dorado de sus cabellos y el verde intenso de sus ojos.
 
   Había atravesado varias poblaciones de aquel planeta y todos sus habitantes poseían una estatura baja y una piel negra intensa. Nadie tenía un pelo claro como el suyo y el verde de sus ojos sólo estaban acostumbrados a verlo en las plantas. Era normal que la gente la mirara con cierta sorpresa y recelo. Algo que a Andrea le complicaba su deseo de formar parte de ese nuevo mundo. Aquel día, la primera persona que se le acercó fue Coventri, un joven tan estilizado que casi tenía su misma estatura. 
 
   -Hola, yo soy Coventri, el encargado de este jardín. ¿Quién eres tú? ¿A qué has venido?- dijo el joven, tratando de ser amable, pero sin poder ocultar su recelo.
 
   -Trabajo, yo Andrea-. La joven pudo articular aquellas palabras con gran esfuerzo, apenas se manejaba aún en paladiano, la lengua más común de aquel lugar. Pese a la corta y confusa presentación, Coventri entendió a Andrea y todo fue más sencillo. La llevó ante su jefe, el señor Tamino, que decidió contratarla pese a su chocante aspecto.
 
   -Alguien con unos ojos de ese intenso verde sólo puede tratar bien mis plantaciones. Eso sí, tendrás que quitarte ese ridículo vestido plateado. Es demasiado corto, en cuanto llegue el invierno te congelarás con él, no es nada práctico y resulta muy llamativo. Coventri te dará unas prendas más resistentes para el trabajo-. Así fue como Andrea se deshizo de lo último que la unía a sus hermanas, sus ropas y consiguió su trabajo. 
 
   Y allí fue donde conoció por primera vez la nieve con la llegada del invierno. Y no fue otro, sino Coventri, quien la calmó cuando gritaba alterada corriendo por los jardines. Mientras los fríos copos de nieve caían, ella pensaba que sólo podían ser fragmentos del cielo. Desde aquel día apreció lo mucho que le gustaba el brillo oscuro de los ojos de Coventri y cómo adoraba el tono de su voz que siempre conseguía hacerla sentir bien. No tardó en darse cuenta de que él también la miraba de una manera especial, no con el miedo o la desconfianza de otros.
 
   Y el tiempo no pudo si no certificar que estaban enamorados, así que no tardaron en compartir sus vidas. Andrea se asombró de lo poco que le costó dar ese paso con Coventri. En su planeta natal enamorarse de aquella manera estaba prohibido. Las uniones sólo se celebraban bajo el consentimiento de la Hermana Mayor. Un consentimiento que respondía a la necesidad del grupo, más allá de cada una de las hermanas individuales que le formaban. La descendencia, como los matrimonios, eran controlados por el grupo desde el primer momento. 
 
   Pero ahora Andrea vivía en un nuevo mundo, no tenía forma de retornar a su anterior existencia y aunque había muchas cosas que añoraba, tenía otras muchas que festejar en su nueva vida. Merecía empezar de nuevo y ser otra persona. Ella no lo había programado así, nada de eso estaba buscado intencionadamente. Surgió porque alguien como Coventri estaba allí, porque Andrea sabía que sin él nada de eso habría sido posible. Con el paso del tiempo y junto a Coventri, Andrea había olvidado, sin complicaciones, a la mujer que un día fue y se había reinventado convencida de que sólo existía su yo presente. Andrea era feliz trabajando en aquellos jardines y viviendo en la pequeña choza que compartía con Coventri.
 
   Y aún fue más feliz cuando nacieron sus hijos, Chadu y Nadis. Se sentía tan establecida en su nueva vida, que acostumbraba a olvidar quién había sido y de qué forma había llegado hasta allí. Pero a veces, cuando se esforzaba en pensar felizmente que sólo era la esposa de Coventri y una jardinera de aquellas remotas tierras, algo en su interior le hacía sentir que cometía un crimen al renunciar a su pasado. Y esos instantes de alegría y culpabilidad, finalizaban con el martirio que se infligía al tocar con sus dedos el colgante de su cuello, eterno recuerdo de que hubo un tiempo en que ella no era Andrea y no tenía todo el derecho a la felicidad de que ahora disponía.
 
   Y así habían pasado los años desde que llegó a aquel planeta, sin que realmente pudiera medirlos pues el tiempo no discurría igual que en su tierra natal. Pero ahora volvía a ser invierno y una vez más nevaba. Andrea, que ese día no tenía mucho trabajo pendiente, se deleitaba contemplando desde la ventana de su cocina aquel paisaje nevado. Los niños no tardarían en regresar de la escuela del pueblo y entonces ella tendría que salir un momento a verificar que las últimas matas de la zona sur estaban creciendo bien. Y luego regresaría con leña para que el fuego se mantuviera vivo por la noche, y la pequeña casa estuviera caliente. 
 
   Era todo sencillo y agradable, y aunque Andrea rara vez pensaba de manera negativa, aquel día se sorprendió a sí misma al presentir malos augurios. Y por más que quiso librase de ellos, no podía dejar de creer que algo nefasto estaba a punto de suceder. Entonces fue consciente de que esos oscuros augurios nacían de su pasado, de eso que ya no existía. No pudo evitar temblar por algo que no era el frío del ambiente. 
 
   Sus sentidos se pusieron en guardia, como acostumbraba a hacer años atrás, cuando no era Andrea quien regía su vida. Sin motivo aparente salió de su casa. Le urgía estar en el exterior, de una manera tan apremiante que ni se molestó en tomar ropa de abrigo para protegerse del frío. Cuando el vapor de su cálido aliento le recordó que debería volver a la casa, ya era demasiado tarde para hacerlo. Nada importaba más que percibir bien todo ese exterior, más allá del frío. Porque el frío quería gobernar en todo el lugar y ocultarle algo que no podía pasar por alto, algo que había allí fuera, que se acercaba a ella. 
 
   Andrea se concentró con toda la energía que le fue posible, recordando trazos de la persona que había sido anteriormente, aquella guerrera que podía escuchar en la distancia el simple sonido de una hoja al caer. Evocó a su venerada señora, con el fin de que ésta le diera fuerzas para ver en ese paisaje nevado, lo que venía a por ella. Y fue entonces cuando lo vio, tan claro como el agua de los arroyos, allí en mitad de la nieve, avanzando hacia ella, ajeno a ese lugar, ajeno a ese mundo.
 
   Era como contemplar un paisaje adulterado, más aún, suponía una visión dantesca. El cuerpo de Andrea quiso temblar, derrumbarse ahí mismo donde estaba y darse por vencida. Pero la guerrera que había sido en su mundo natal, no podía rendirse tan fácilmente, aunque estuviera presenciando el fin del mundo. Fue esa otra, que antaño no había sido Andrea, la que tomó posesión de su cuerpo y se dispuso al combate por última vez. Miró al horizonte y contempló en la lejanía como se acercaba el Demiurgo Oscuro. Nadie pensaría que venía a por ella, a hacerla su presa, dada la tranquilidad con la que caminaba. Podría creerse que se trataba de un extraño forastero que se había perdido por aquellas tierras y paseaba por la plantación. 
 
   Todo sería así de normal de no ser porque el mundo se había detenido en ese momento y sólo Andrea y el Demiurgo Oscuro eran capaces de percibirlo. No había ni un solo sonido en el ambiente, salvo el de los pasos del Demiurgo acercándose. Andrea se sentía cada vez más mareada por el único olor que lo impregnaba todo, un hedor a azufre que desprendía el Demiurgo, mezclado con un intenso aroma a quemado. El Demiurgo traía el incendio con él, prueba clara de que había salido de caza. Cada uno de sus pasos estaba acompañado por unas llamas de un azul espectral, que envolvían, no sólo sus botas, que le llegaban hasta las rodillas, sino sus dos piernas. Caminaba dejando un gran surco a su paso, al derretir la nieve bajo sus pies. Aún en la distancia, podía verse que los pozos de su rostro que actuaban como ojos, habían adquirido el mismo brillo de las llamas que caminaban con él. 
 
   Andrea notó como le miraban esos pozos llameantes, intentando devorarla desde la lejanía. La nieve hacía ahora más visible la infernal figura que se acercaba, ya que la armadura de guerra del Demiurgo brillaba por encima de todo. Andrea contempló como aquella figura de más de dos metros ostentaba su coraza pegada a su cuerpo como una segunda piel. Era de color negro, creada a partir de la materia oscura, aquella que sólo puede ser trabajada por los herreros condenados de los montes de Vaesir, hogar del Demiurgo Oscuro. En el peto de la armadura, labrado en oro, podía verse la horrible cabeza de la serpiente de los cien ojos, Cedoniax, la propia madre del Demiurgo Oscuro. Los guanteletes de la armadura estaban acabados en forma de terribles garras. Y de los codos y los hombros salían, cual espolones, unos afilados arpones. El Demiurgo no llevaba casco, dejaba que el viento azotara su cabellera de color blanco deslucida y llena de greñas. A ambos lados de su cabeza sobresalían unos cuernos picudos del mismo color que su pálido cutis. No eran otra cosa que sus horribles orejas. Si todo ese conjunto no era suficiente para mirar al Demiurgo como el que ve un demonio, no había más que contemplar la vileza de su sonrisa sádica para darse cuenta de que no podía ser sino el mal andante.
 
   Andrea vio que el Demiurgo portada algo en cada una de sus manos, sujetándolo con el puño cerrado. Al mismo tiempo que ella reparaba en ese detalle, el Demiurgo se dio cuenta de que lo hacía. Entonces, ofreciéndole con sus finos labios, una sonrisa más retorcida aún, el Demiurgo le arrojó desde la distancia, primero uno de los objetos de una de sus manos y luego el otro. El primer impulso de Andrea fue saltar, volando hacia arriba, evitando que aquellos objetos indefinidos pudieran alcanzarla. Mientras saltaba de manera defensiva, al esquivarlos pudo darse cuenta de qué se trataba. 
 
   En la distancia los había catalogado sólo como unos bultos redondeados, pero cuando los tuvo cerca, para su más absoluto horror, pudo contemplar que no eran otra cosa sino las cabezas de sus dos hijos: Chadu y Nadis. Andrea se quebró totalmente y cayó en la nieve como un pájaro abatido. El espíritu férreo de la que antaño fue se evaporó de todo su ser, se sintió tan rota, que si no fuera por el dolor habría pensado que estaba muerta:
 
   -Tinea, mi señora, perdóname por haberte fallado y asísteme en mi final- susurró débilmente recordando su vida en su planeta natal. Mientras, cada vez más cerca podía oír la risa macabra del Demiurgo Oscuro que se acercaba hasta ella. Tendida en el suelo, Andrea sólo podía atinar a acariciarse la piedra de Shantina que colgaba en su cuello. 
 
   -Antea, Antea... ¿de verdad pensaste que podrías escapar y esconderte de mí tan fácilmente?- el Demiurgo Oscuro ya estaba a sus lado y sus palabras vibraban en los oídos de Andrea como rugidos. Quería llevarse las manos a las orejas para no escuchar tan desagradable voz. Pero ya sólo tenía fuerzas para llorar mientras las carcajadas del Demiurgo rompían el mismo aire.
 
   -¿Acaso no sabes que tú misma piedra de Shantina me trajo hasta aquí?, esas radiaciones que emite son imposibles de pasar por alto. Puedo tardar más o menos en encontrar su rastro, pero siempre doy con él. Deberías haber roto la piedra, ¡maldita idiota!, si no querías que mi medallón de Shantina te encontrara. Ahora morirás, como han muerto tus hijos. Si quieres que sea rápido dime cuanto antes dónde está la hija de Tinea que te llevaste contigo a través del portal-. Andrea no dijo nada, simplemente sorbió sus lágrimas y esperó a que el Demiurgo acabara con ella. No tenía fuerzas para replicar, ni siquiera para contestar que, la que ahora era conocida como Azul, estaba muy lejos de allí, pero que desconocía dónde. El brillo de los ojos del Demiurgo mudó, las llamas que poblaban el vacío de sus cuencas se tornaron rojas. No estaba dispuesto a esperar más una respuesta. 
 
   -¡Zorra estúpida! Si no quieres hablar, peor para ti, más lenta será tu agonía final. Yo puedo localizar a esa cría con tu piedra de Shantina-. El Demiurgo Oscuro alargó la garra con su guantelete para arrebatarle a Antea su medallón. Pero en ese preciso momento, Antea recordó unas palabras de su señora Tinea:
 
   <<La piedra de Shantina es una joya sagrada, no es fácil de destruir. La mejor manera es golpeándola contra otra piedra igual. Cuida de esta que te doy, es el pasaporte para salvar a mi hija>>.
 
   Antea vio la propia piedra de Shantina del Demiurgo Oscuro colgando sobre su pecho y entonces supo lo que tenía que hacer. Buscó en los rincones de su derrotado cuerpo si quedaba algún mínimo resquicio de la fuerza que la había abandonado. Agarró su medallón y con un ágil salto se impulsó estrellando su piedra contra la del Demiurgo. Éste gritó, como sólo puede gritar el trueno cuando tiene voz. La misma tierra tembló y el eco del grito desgarró la cima de los montes lejanos. 
 
   -¡Maldición! ¡No sabes lo que has hecho! Tu tortura va a ser eterna-. La figura del Demiurgo se cubrió toda ella con una capa de fuego. Era la llama del puro odio que destilaba. Sin la piedra de Shantina de Antea no podría dar con la niña de Tinea. Pero al ser destruido su propio amuleto de Shantina, él mismo no podía abrir portales a otros mundos. Estaba desterrado, condenado en el planeta donde Antea había vivido como Andrea.
 
   Antea era también consciente de este hecho. Había condenado al Demiurgo Oscuro, pero también al planeta que ahora pisaba. Aunque la condena de un mundo suponía la salvación de millares de ellos. Porque ahora y de momento, Azul estaba a salvo. Antea supo que su señora Tinea había velado por ella en esos instantes finales. 
 
   Una esquirla afilada de los restos de la piedra de Shantina brillaba en su ensangrentada mano. Con rapidez la llevó hasta su cuello y se cortó con ella la garganta, no estaba dispuesta a sufrir más castigos del Demiurgo Oscuro. Éste, al ver que la presa de su venganza se le escapaba sin disfrutar arrebatándole él la vida, volvió a gritar. Parecía imposible que su nuevo aullido pudiera ser más agudo que el anterior, pero lo fue. La tierra ahora no sólo tembló, sino que se agrietó como si sufriera un terremoto. El Demiurgo Oscuro ardió con un odio supremo, sabedor de que tardaría mucho en regresar a sus dominios.
 
    
 
   CAPÍTULO 4. LA DUDA SOBRE VERBACE
 
    
 
   En Verbace la luz del día era especial. El que lo fuera radicaba en el hecho de que no había día realmente, al menos no como ocurría en otros planetas, acostumbrados a que con la caída de su estrella solar llegara la oscuridad. En Verbace, su cielo estaba compartido por un trío de pequeñas solares que orbitaban juntas y se superponían unas a otras iluminando el planeta. Por ello, nunca caía la noche en Verbace, no de forma natural, porque el trío de estrellas solares nunca dejaba que existiera una oscuridad total. 
 
   Podía pensarse que con tres soles la luz diaria de Verbace era muy intensa, pero no, todo lo contrario. Era una luminosidad que sólo llegaba a ser intensa en los días más calurosos, poco frecuentes en cualquiera de los hemisferios de aquel planeta. Lo normal era disfrutar de una luz verde, azulada o de un amarillo vivo. 
 
   A Boreal le gustaba no levantarse muy tarde, aunque no tuviera grandes tareas que atender durante su jornada. Su forma de evocar Irinia era despertarse temprano y poder empezar el día con las primeras luces de Verbace, aquella luminosidad azul de la mañana recién inaugurada. 
 
   Boreal tenía que recordarse, pese a todos los años que llevaba con su marido en Verbace, que Irinia quedaba muy lejos de allí, pero que tampoco era tan malo su hogar después de todo. Relajarse con la luz primaria de Verbace solía ser para ella todo un ceremonial. Aquel planeta, bajo la luz azulada, se le antojaba la visión más agradable de aquel paisaje y podía decirse que suponía la luz más auténtica y verdadera que se le ofrecía durante el día.
 
   Después de esas primeras horas de luminosidad, la cúpula que cubría Verbace se ocupaba de regir la luz de toda la colonia y de generar hasta una falsa noche con pequeños brillos a modo de estrellas lejanas.
 
   Verbace no constituía un planeta ampliamente poblado. Sólo el diez por ciento de su territorio lo estaba, y casi toda la población, a excepción de pequeñas comarcas agrícolas aisladas, se concentraba en la capital. Esa ciudad suponía una amplia extensión donde no sólo se ubicaban edificios de viviendas y gubernamentales, sino también y principalmente, el complejo de ocio y turismo más grande de la Federación. Sólo por ello la capital había sido rebautizada con el nombre de Urbe Relax en cuanto se construyó el centro del complejo. 
 
   La capital estaba cubierta por una inmensa cúpula que permitía que sus gobernadores regularan a conveniencia la atmósfera de la ciudad. El cielo de Verbace era hermoso cuando la cúpula no parecía tan omnipresente. Boreal respiró profundamente, forzándose a no olvidar eso y sobre todo que aquel día su aburrida rutina se vería alterada. 
 
   Kritias había marcado la jornada en el calendario porque iba a llegar a la ciudad una nueva patrulla de seguridad de la Federación. Este hecho en sí mismo no era relevante, al cónsul no tenía por qué afectarle el cambio de la guardia de seguridad del complejo, no entraba en sus competencias. Sin embargo, dentro de aquella nueva patrulla había una persona que sí tenía importancia en la vida de Kritias. Una oficial recién licenciada procedente de Zahirus y que respondía al nombre de Azul. 
 
   Boreal conocía demasiado bien a su marido como para no saber que él se había preocupado de seguir durante veintiún años, la evolución de aquella niña que había recogido en el planeta Antirios. Kritias se había esforzado por mantener oculta esa pequeña obsesión ante los ojos de Boreal, a sabiendas de que ya bastante sacrificio le había supuesto a ella renunciar a su apacible hogar en Tarinia. Era consciente de que Verbace suponía el castigo que a modo de destierro le imponía la Federación por su proceder en Antirios al recoger a Azul y llevarla hasta el corazón federativo.
 
   Kritias nunca se sintió arrepentido de haber obrado así, pero sí culpable de haber abandonado a la niña ante la Federación. Boreal sabía que su marido había hecho todo lo posible por no dejar a un bebé en las garras del gobierno central. Kritias se había ofrecido a ser su tutor y a Boreal le hubiera encantado criar a aquella niña como una hija, pero la Federación no estaba dispuesta a otorgar tanta libertad a un ser de origen desconocido. Azul estaba condenada a ser educada por un régimen austero y disciplinario, lejos de un entorno más afectivo. 
 
   Boreal compartía el temor de Kritias, a ambos les preocupaba que la educación federativa hubiera modelado a la niña convirtiéndola en una persona fría o vanidosa, como muchos de los oficiales de la Flota federativa. Ella había pasado sus últimos nueve años en el planeta Zahirus, una cultura entera de cíborgs con emociones y sentimientos apenas existentes. Bajo semejante ambiente, lo más normal suponía pensar que Azul había crecido como un ser insensible y poco empático. Boreal imaginaba así a la joven y confiaba en que Kritias fuera capaz de encajar semejante golpe sin sentirse culpable. 
 
   Boreal había dedicado más tiempo del que creía a meditar sobre cómo sería Azul, no se había dado cuenta, como habitualmente hacía, que la luz del amanecer desaparecía para dejar paso a la iluminación artificial de la ciudad. Cuando fue consciente de ello, lo fue también de la voz de su marido que la llamaba de manera reiterativa:
 
   -Boreal, ¿estás bien?- Boreal giró la cabeza para encontrarse a su marido mirándola con preocupación. Debía haberse levantado hacía rato, pues estaba ya vestido con la indumentaria propia del cónsul de Verbace.
 
   -Lo siento, cariño, estaba meditando y no te escuché- se excusó Boreal, molesta por haber estado tan absorta como para no haber oído a su marido levantarse hacía rato. Kritias sabía bien que su mujer necesitaba con más frecuencia que él abstraerse de la realidad y relajar su mente más allá de las preocupaciones cotidianas. 
 
   Era un rasgo muy habitual en las mujeres del planeta Varsagerk, más aún teniendo en cuenta que ella había estado a punto de ser una Consejera Dorada, una orden donde la meditación cobraba una importancia vital. Así que Kritias nunca se ofendía si su mujer ocupaba pequeños espacios de su tiempo común en meditar. Aunque solía ser poco habitual que a esas horas no estuviera ocupada en otro tipo de tareas, como cuidar el jardín. 
 
   Boreal ocupaba muchas horas del día en cuidar el jardín, algo que se notaba nada más echar un vistazo. Todas y cada una de las plantas lucían vivas y de una manera especial. El jardín de Boreal no era uno de esos llenos de injertos mitad biológicos, mitad mecánicos que tan de moda estaban. Quizá sus flores no eran las más perfectas y coloridas cuando brotaban, pero su auténtica naturaleza les dotaba de una belleza peculiar. El jardín de Boreal se alzaba como una visión hermosa, algo que les llenaba de orgullo a ella y a su marido.
 
   -No te preocupes, querida, sabes que no me molesta en absoluto. Es sólo que pensé que a estas horas ya te encontraría en el jardín.
 
   -Bueno, lo cierto es que hoy no creo que me ocupe de las plantas, al menos hasta más tarde. Tenía en mente otros planes para hoy-. Boreal arrastró sus palabras con delicadeza. No quería inquietar a su marido sin más, consciente de que él estaba acostumbrado a que ella no alterara sus rutinas sin aviso previo. 
 
   Kritias no quería sentirse alarmado por una alteración sin importancia. Pero le molestaba la idea de que Boreal modificara sus horarios justamente en aquel día que para él era tan importante. Tenía que acudir a recibir el relevo del cuerpo de guardia. Aquella mañana sería la primera vez que acudiría como testigo presencial y si lo hacía no era por otro motivo que Azul. Después de muchos años sin verla, al fin aquel día podría encontrarse cara a cara con Azul, ahora oficial de la Flota federativa. Kritias estaba ansioso por saber cómo había evolucionado la joven y sobre todo en qué tipo de persona se había convertido tras la educación de la Federación y su formación en el planeta Zahirus. Kritias miró a su mujer detenidamente, tratando de averiguar algo de su estado de ánimo por el tono de su piel. 
 
   Pero ésta lucía su azul celeste habitual, aquello era una buena señal, porque le indicaba que Boreal no se sentía especialmente nerviosa en ese momento. Sin embargo, sus ojos granates, que casi siempre devolvían la mirada se mostraban esquivos. Kritias sabía que los varsagerk no eran expertos en disfrazar emociones intensas y el cambio en su tono de piel o en sus pupilas les delataba con frecuencia. Para Kritias hubiera sido muy fácil adentrarse en la mente de su mujer y conocer qué era aquello que le afectaba y por qué había decidido variar su rutina precisamente ese día. Sin embargo, Kritias nunca leía los pensamientos de Boreal sin su consentimiento, aquello, en una relación íntima como la suya, hubiera sido un crimen. Por eso, esperó pacientemente a que su mujer le comunicara en qué se centraría esa mañana.
 
   -Cariño- arrancó por fin Boreal- había pensado acompañarte esta mañana al cambio de guardia. Sé que tienes intención de acudir y sé que es porque Azul está entre los nuevos oficiales de la guardia-. Boreal recitó toda la oración de una manera rápida, nada pausada, como si no fuera ella misma la que hablara, sino más bien un mensaje previamente grabado. Se intuía que estaba esforzándose porque sus palabras parecieran triviales. Kritias recibió aquella declaración como un golpe inesperado. No sabía de qué manera reaccionar, ni qué responder. Antes de que pudiera responder, Boreal volvió a hablar, conociendo el desconcierto de su esposo. 
 
   -Me gustaría ver a Azul. Quiero conocerla-. Aquello no sonó como una grabación mecánica, sino como una petición simple, formulada de una manera sincera y educada, pero que no esperaba otra respuesta que no fuera la aceptación por parte de Kritias. Sin tiempo para meditar, los labios del cónsul se aceleraron para responder sin su consentimiento:
 
   -Sí, claro, es una buena idea-. justo después de oírselo decir, se sintió tonto. No era propio de él contestar sin pensar. Pero tampoco lo era el comportamiento de Boreal. Aunque para que ella no percibiera su propia incomodidad y tratando de no darle mayor importancia al asunto, Kritias cambió de tema al instante:
 
   -Bueno, querida, me temo que he de atender unos trámites menores antes de irnos. Voy a mi despacho requiero usar el intercomunicador consular- se excusó Kritias forzándose en ser convincente.
 
   -Sí, claro- afirmó Boreal, sabedora de que su marido se sentía presionado-. Y yo tengo que arreglarme antes de salir-. añadió mientras se señalaba la indumentaria informal que vestía, que consistía en una bata ceñida y un pantalón corto todo ello en tonos rosáceos. 
 
   Mientras se alejaba su marido y bajaba las escaleras al piso inferior, Boreal se sintió aliviada, pero también inquieta. Era una suerte para ella que Kritias, sorprendido por la petición de Boreal, no le hubiera preguntado sobre su repentino interés en conocer a Azul y cómo sabía de su llegada. 
 
   Para Boreal, conocer a Azul se había convertido en una necesidad, más allá de un simple deseo o de curiosidad. Una necesidad imperiosa que le había impuesto la Primaria Dankina cuando le comunicó la inminente venida de la joven a Verbace. Boreal como ex novicia de la Orden seguía en contacto con las Consejeras Doradas, vinculada a sus acciones, pese a saber que esa relación no despertaba simpatías en Kritias, poco partidario de las políticas herméticas de las Consejeras. 
 
   Dankina le pidió el favor de que le facilitara información sobre Azul, puesto que aquella joven estaba relacionada con el futuro de la Orden. La Primaria no fue más clara en sus explicaciones, pero Boreal supo entrever la importancia de aquello, Azul encerraba algo trascendental en su desconocida naturaleza. Había algo antinatural en todo aquel asunto, algo que se le escapaba y no lograba dotarlo de sentido ni con la experiencia de una mente nacida para la meditación como la suya. Quizás al ver a Azul todo le fuera explicado. 
 
   Puesto que no se trataba de un acto muy importante, Boreal optó por vestirse de una manera exenta de protocolo. Su marido no tenía más remedio que usar el uniforme consular, pero ella disponía de la libertad de su puesto, no tenía que atender ningún lazo con la Federación. Así que Boreal eligió una blusa floreada. Era su favorita, se sentía muy cómoda con ella gracias al corte cuadrado y a las mangas anchas en las que podía cobijar sus manos entrelazando sus brazos. No era especialmente llamativa y sí elegante y cálida. Para no desentonar en su conjunto optó por combinarlo con un pantalón negro apenas ceñido y unos botines del mismo color. Se sentía distinguida y discreta a la vez. 
 
   Siempre solía destacar por elegir atuendos de tonos y colores sencillos, combinados con gracia. Al contrario de su marido Kritias, que cuando no tenía que vestir el atuendo consular, optaba por unas ropas de colores llamativos, cuando no ridículos. Un defecto de Kritias que Boreal había acabado por aceptar cansada  de que su marido no estuviera dispuesto a atender sus criterios de buen gusto. 
 
   Ahora, mientras se recogía su pelo rubio en un moño, no podía dejar de descubrir en la mirada que le devolvía el espejo, claros signos de preocupación. No se permitía achacarlo al cansancio, era algo más, la idea de pensar en Azul como si de un peligro se tratara. No era justo, ni razonable pensar así, aquella joven enigmática nada le había hecho, ni siquiera la conocía aún. Pero Boreal no podía dejar de sentirse influida por las veladas palabras de Dankina. La Primaria nada le había revelado abiertamente, pero en su forma de referirse a Azul dejó de entrever una inquietud que Boreal captó al instante. 
 
   Entre tanto, Kritias en su despacho trataba de poner en orden sus pensamientos. Boreal siempre había sido cristalina para él, pero aquel día le desconcertaba su comportamiento. No entendía su imperiosa necesidad de ver a Azul, pero no se había sentido con fuerzas para negárselo. Escuchó a Boreal bajar las escaleras y aprovechó esos segundos para relajar su mente y alejar las nubes grises que amenazaban con conquistarla. Se suponía que aquel sería un día especial para el cónsul, tendría un reencuentro muy esperado por su parte.
 
   Ambos se dirigieron al tele transportador juntos. Era raro que Kritias hiciera uso de este medio para desplazarse, él siempre prefería caminar. Pero Boreal odiaba pasear por las calles de Verbace. En Irinia había sido, como su marido, gran amante de las caminatas, pero en un lugar como Verbace las evitaba porque le deprimía el ambiente frío y comercial propio de la capital y sus calles atestadas. Kritias detestaba el tele transportador, pero se sacrificaba por su mujer siempre que viajaban juntos. La única ventaja que le aportaba aquella mañana semejante medio de transporte, era que llegarían en un momento a su destino y no tendrían tiempo de conversar sobre nada que pudiera incomodarlos a ambos. En un día como aquel parecía lo más que se podía pedir.
 
   Al llegar a la base de seguridad fueron recibidos por el capitán de toda la guardia, Erkines Maltés.
 
   -Estimado cónsul Kritias. Es un placer contar con su presencia esta mañana. Aunque no deja de sorprenderme que haya decidido acudir a un simple relevo de guardia.
 
   -Mera curiosidad, querido capitán. Llevo muchos años aquí y estimo apropiado conocer alguna de sus ceremonias militares.
 
   -Bueno, yo no me atrevería a llamarla así, es un simple protocolo de cambio de personal- añadió el capitán sin querer darle importancia-. Veo que le acompaña su esposa.
 
   -Sí, ella también sentía curiosidad- comentó Kritias de la manera más natural que pudo. Aunque no necesitó usar de su telepatía para notar el desconcierto del capitán que no acababa de entender qué interés podían tener aquellos dos civiles en un simple trámite de cambio de guardia.
 
   Erkines Maltés pulsó su muñequera de control para proyectar una holovisión con la lista de los nuevos oficiales que estaban a punto de llegar al puerto de Urbe Relax. En realidad, el capitán sabía los nombres de memoria, pero la presencia de Kritias y su mujer le ponían un tanto nervioso y se sentía en la necesidad de demostrar lo importante que era su trabajo de aquel día. Para seguir justificando su cargo ante los dos civiles, tras repasar la lista, comenzó a dar órdenes con unos gritos desmesurados. En otras circunstancias, los oficiales que recibían sus exigentes alaridos podían haberle respondido con ciertas miradas hoscas. Pero ese día, los oficiales estaban a punto de acabar su largo turno de trabajo en Verbace, después de nueve meses les correspondían unas vacaciones lejos de órdenes y demás fatigas. Disfrutaban de un ánimo demasiado elevado como para ser alterado por los gritos de mando de un capitán con ganas de alardear. A paso ligero todos se dirigieron al puerto de aterrizaje de la nave de la flota que estaba a punto de llegar a la base. 
 
   Cuando llegaron a la entrada del puerto los oficiales que iban a abandonar Verbace se dispusieron en una ordenada fila como si estuvieran a punto de pasar revista. Verbace, con todos los avances tecnológicos de los que gozaba su capital, no precisaba de un gran número de oficiales militares de la Flota para su vigilancia. 
 
   No había más de quinientos en todo el planeta, la mayoría concentrados en la capital. El cambio de guardia de aquel día suponía que cincuenta personas se despedían de su misión en Verbace y dejaban su puesto a otras cincuenta. Lo más habitual era que nadie repitiera un destino como Verbace, no era el más popular dentro de todos los posibles escenarios federativos. Era un planeta recreativo donde no solía pasar nunca nada apasionante, todo era trabajo rutinario. No había grandes emociones, ni sorpresas, más allá de ver las garantizadas masas de turistas llegar e irse. Ningún oficial podía preferir un trabajo tan anodino ante la posibilidad de ocupar un puesto en un crucero estelar y poder viajar por todo el universo. 
 
   Tras un par de minutos de tensa espera, a lo lejos pudo divisarse el módulo de transporte acercándose. Era un vehículo funcional cilíndrico y acabado en una cabina triangular desde la que un piloto podía manejar aquel transporte sin peligro. Tenía a ambos lados unas alas estrechas que podían plegarse a conveniencia. Toda su carrocería estaba cubierta del característico gris oscuro propio de cualquier nave militar de la Flota federativa. No era un vehículo muy rápido, ni robusto. Su única misión era transportar personas o cualquier otro tipo de carga desde una gran nave estelar hasta una base como el puerto de Verbace. No podía pedírsele la misma elegancia, ni por supuesto la grandiosidad de un crucero estelar.
 
   Una pequeña ventana de la cúpula de la capital se abrió en el cielo. Desde donde estaban Kritias, Boreal y el resto de espectadores era imposible apreciarlo. El puerto de la ciudad disponía de una abertura en la gran cúpula que permitía aterrizar a toda nave que llegara hasta allí. No era el único modo de entrar en la ciudad, pero sí el más directo. Aunque no cualquier nave podía aterrizar en el puerto, se requerían de protocolos de seguridad que la Federación no entregaba generosamente. La masa de turistas que llegaba a la ciudad no acostumbraba a ser transportada de aquella manera, sino a través de las vías subterráneas, una vez que sus naves habían aterrizado fuera de la cúpula.
 
   El transporte de la nueva guardia aminoró su marcha y se dispuso a un suave descenso horizontal hacia el puerto. Para ello, hizo uso de sus alas extendiéndolas a lo ancho y de un tren de aterrizaje con seis parejas de ruedas que acaba de emerger. La ventaja de ser una nave de transporte rudimentaria era que hacía un ruido de lo más soportable. No tardó mucho en posarse en la plataforma asignada. En apenas unos minutos se prepararon los dispositivos de seguridad del anclaje. Los motores se pararon en seco y no tardaron en abrirse las compuertas. 
 
   En fila ordenada descendieron todos los ocupantes de la nave, a excepción del piloto que permaneció en la cabina ajustando los controles para el despegue con sus nuevos pasajeros, no tardaría mucho en volver a izarse. Los cincuenta nuevos oficiales marcaban un paso rápido y marcial, sin esperar a que el capitán del puerto así se lo indicase. Pronto la fila se detuvo y los oficiales se dispusieron en formación esperando a que les pasaran revista. El capitán, antes de inspeccionar a sus nuevos subordinados, ordenó subir al transporte a los que habían de irse. No tenía sentido retenerles por más tiempo, estaban ansiosos por partir. No era de extrañar que tardaran menos en abordar la nave, que lo que tardaron sus compañeros en bajar de ella ordenadamente.
 
   Kritias y Boreal estaban impacientes por acercarse a los nuevos oficiales y poder ver a Azul. Desde la distancia lanzaban miradas furtivas tratando de adivinar qué rostro era el de la joven. Pero no sabían cómo era físicamente y en la nueva guardia había al menos quince mujeres que podían coincidir con la edad de Azul, Verbace siempre se nutría de oficiales jóvenes. Kritias sabía que más de cerca podría identificar a Azul fijándose en su uniforme. No es que éste difiriera del resto de sus compañeros. Todos los oficiales de la flota vestían un atuendo en tonos gris acero, que se componía de un pantalón y una chaqueta de corte militar, acompañados de una boina marcial que rara vez llevaban puesta, aunque sí se hacía necesaria para pasar revista. El calzado eran unas simples botas negras de cordones. Todos llevarían a la altura del hombro derecho la insignia de la Federación: el círculo que representaba el planeta de Irinia y sobrepuesta la media luna terráquea y, a su vez, ambos cuerpos celestes estaban circunvalados por cuatro anillos con pequeñas estrellas. 
 
   Pero sólo Azul llevaría bajo la insignia de la Federación el pequeño escudo zahiriano en forma de zeta eléctrica de color gris acero. Aunque los zahirianos eran integrantes de la Federación con todos sus derechos y deberes, gustaban de que los oficiales que salían de su academia llevaran el escudo de su planeta. Aunque rara vez salía de Zahirus un oficial que no fuera propiamente nativo, y era fácil distinguir a un zahiriano por su brazalete de soporte vital más allá de cualquier insignia. Pero Azul no era zahiriana y sin embargo había recibido la formación de ese planeta para ser oficial de la Flota federativa, por lo que cabía esperar que llevara el símbolo distintivo.
 
   El capitán hizo un gesto con la mano dirigiéndose a Kritias y a su esposa.
 
   -Si lo desean pueden seguir mis pasos. Voy a saludar uno a uno a los nuevos oficiales-. Así los tres fueron conociendo a los recién llegados. Llegando a la mitad de la formación, Kritias divisó una pequeña insignia zahiriana bajo el escudo federativo. No pudo evitar gritar en su mente el nombre de Azul. Un mensaje telepático intenso que no pasó desapercibido para la joven, que alterando su posición de mirar al frente, giró su cabeza a la derecha para mirar a Kritias. 
 
   Al cónsul le costaba ocultar su emoción mientras saludaba con apretón de manos a los dos últimos oficiales que quedaban hasta llegar a Azul. Frente a ella, la presentación escueta del capitán y su saludo se le hicieron eternos, no podía esperar más para estrechar su mano. Boreal tuvo que disfrazar su nerviosismo cuando escuchó nombrar a Azul. Al instante se apresuró para estudiar su fisionomía. Pese a llevar puestas unas gafas de sol reglamentarias, podía verse en las serenas facciones de su rostro que era una joven muy atractiva. Poseía una melena negra de un brillo espectacular. Algo que no podía dejar de apreciarse aunque llevara el pelo recogido. Boreal grabó cada segundo de su examen visual, no podía dejar pasar ni un solo detalle, de alguna manera aquello era importante. Cuando Kritias la saludó estrechándole la mano, no hizo ademán alguno de conocerla, pero Boreal notó cómo su marido se demoraba más que otros en su saludo. Aunque Kritias fue el único que escuchó en su cerebro la frase que le dirigió Azul:
 
   -Tú eres el que me trajo- Kritias temió por un segundo que aquella frase fuera un reproche, porque el tono neutro telepático, de la empatía que ambos compartían, no le hacía pensar en otra cosa. Pero al momento ella acompañó la frase con una amplia y sincera sonrisa que evaporó el dramatismo del mensaje. Kritias se sintió feliz y tranquilo, porque esa simple sonrisa le hizo saber que Azul no tenía nada contra él, y que, además, no había sufrido en su destino en Zahirus. Era una sonrisa llena de empatía alejada de la habitual frialdad zahiriana. 
 
   La sonrisa que Azul empleó para saludar a Boreal fue menos cálida. Aunque no fue este gesto el que alteró a Boreal, sino su apretón de manos. En cuanto juntó su mano con la de la joven, no pudo evitar que un conjunto de visiones proféticas golpearan su cerebro. Si hubieran sido visiones sosegadas, todo hubiera estado bajo control, pero Boreal vio mucho dolor y lágrimas al estrechar la mano de Azul, y no sólo eso, sino que también vio luchas, guerras, destrucción... Aguantó su mano tanto como pudo tratando de entender de dónde venían todas esas escenas de caos y cuál era su significado. Pero tras unos segundos de intenso sufrimiento, Boreal retiró su mano como si se estuviera quemando. Tratar de esconder su cara de horror le hubiera resultado imposible, pese a sus habilidades para la diplomacia. Azul la miró con desconcierto, y Kritias también. Boreal intentó camuflar su miedo aduciendo un ligero malestar:
 
   -Lo siento... creo que me encuentro un tanto mareada. Me temo que no desayuné demasiado esta mañana-. Era una excusa absurda y poco elaborada. Ni Kritias, ni Azul parecían creerla, pero nadie dijo nada, ni añadió más.
 
   El capitán continuó su revista, Kritias y su mujer le siguieron. Ambos estaban muy lejos de allí, al menos sus mentes no les acompañaban. Cada uno de ellos estaba analizando a su manera la experiencia de conocer a Azul. Kritias estaba esperanzado con volver a verla en un ambiente más tranquilo y menos concurrido, para poder hablar con ella libremente. Mientras, su esposa, trataba de controlar los temblores que la acosaban y centrar sus impresiones de lo que Azul representaba en sus visiones. A sus espaldas, Azul les miraba a ambos desconcertada y esperando que su nuevo destino en Verbace no le trajera problemas.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 5. EL CAPITÁN LÁZARUS
 
    
 
   
  
 

El capitán Lázarus Roberts se despertó muy contento aquel día. Y el motivo no era la mujer con la que había pasado la noche y que aún dormía serenamente en la cama. Aquella belleza rubia, la sargento Mercis Eagle, había sido una de sus conquistas más arduas. Le había supuesto más de dos meses de constante persecución hasta que cayó al fin bajo los encantos del capitán. No estaba acostumbrado a dedicar tanto tiempo a una mujer. Él era un conquistador nato, podía conseguir con facilidad a toda la que se propusiera. Su vida sentimental era intensa y frívola, no se veía forzado a cumplir con una mayor moralidad al respecto. Tampoco prometía a sus amantes otro trato del que les daba. No tenía porqué aceptar los reproches de nadie en ese terreno.
 
   Pero ese día no eran sus éxitos amorosos los que le rondaban la cabeza, sino sus planes a corto plazo de disfrutar de unas merecidas vacaciones después de meses de complicadas misiones a cargo de la nave Andante. Ahora le tocaba planificar sus días de ocio. Cabía la posibilidad de perderse por tierras de Calenda, un planeta que siempre le ofrecía lo que él deseaba de unas buenas vacaciones: bellas mujeres y deportes de riesgo. Todo ello bajo una discreción absoluta. Era un sitio idóneo para pasar desapercibido y a la vez sentirse como un rey. Además se ajustaba a su presupuesto, en el último año había gastado demasiado y sus fondos no estaban en las mejores condiciones. Calenda era un destino más que atractivo. 
 
   Y no sólo le hacía feliz verse en sus prometedoras tierras, también se sentía animado ante la posibilidad de que la Flota federativa le entregara a la vuelta el mando de un crucero espacial más grande. Había trabajado duro los últimos meses y había guiado bien a la Andante en las tareas acometidas. Sólo era cuestión de tiempo que la Federación le entregara el mando de un crucero estelar. Así se lo había hecho saber el almirante Drey Dralano.
 
   -Sigue así, muchacho, y en poco tiempo serás capitán de una barcaza mayor, te lo aseguro.
 
   -Nada me gustaría más, señor.
 
   -No me cabe duda, pero no tengas prisa, aún eres joven, necesitas acumular más experiencia-. Lázarus se resignaba de momento, consciente de que su juventud jugaba en su contra, sólo tenía veintisiete años y era el capitán más joven de la Flota. La Federación precisaba de nuevos capitanes para cubrir las bajas y jubilaciones, no era tarea sencilla dar con un buen oficial. Pero a la Federación tampoco le agradaba acelerar el proceso de nombrar al capitán de una nave importante. Había mucho en juego si se fallaba con un nombramiento semejante. Aunque él sabía que el momento se acercaba, la Federación no habría de esperar mucho más para entregarle el mando de un crucero como la Ícaros o la Cassandra II. Se le antojaban que aquellas serían sus últimas vacaciones a cargo de la Andante. Echaría de menos una nave tan rápida y fiable, pero no podía dejar de soñar con acariciar el puente de navegación de un gran crucero.
 
   Sus vacaciones aparecían como la promesa de que algo bueno estaba a punto de pasarle, lo presentía, aunque no podía explicarlo. Y esa sensación le hacía sentirse más que animado. El único inconveniente era que antes de perderse en Calenda, debía de atender un requerimiento de la Federación en Verbace. Una simple visita oficial, como experimentado capitán de la Flota. Tenía que viajar hasta ese planeta para hablar de su trabajo ante los oficiales federativos que velaban por la seguridad de Verbace. Debería narrar sus misiones a simples novatos o a políticos de la Federación, como el gobernador del planeta o algún cónsul. 
 
   Además, Verbace no era un planeta que le resultara atrayente. Era un lugar demasiado bullicioso hasta para su gusto; asaltado por miles de turistas a diario que peregrinaban hacia allí como si fuera el paraíso. Un sitio para pasarlo bien con sus enormes complejos de juego y ocio, pero para las apetencias de Lázarus demasiado poco sofisticado y muy masificado.
 
   No le quedaba más remedio que empezar a arreglarse para dirigirse al puerto, no quería llegar tarde a su cita con Verbace. El espejo del baño le recordó que la noche anterior no había dormido demasiado. Bajo sus ojos de una castaño claro se perfilaban unas ojeras, nada que no pudiera hacer desaparecer la ducha hidroreparadora de aquella habitación. Su aspecto luciría fresco y saludable al momento, mostrando las facciones atractivas en un rostro perfectamente tallado. 
 
   Su belleza natural era innegable, algo que llevaba en los genes, herencia de su madre. Su cabello de un negro acentuado respondía al mismo tono que el de su padre. Si bien en él su corta melena, alejada de los cortes de pelo más rígidos y serios de otros capitanes, destacaba sobre manera. Además, él se había preocupado por mantener su cuerpo firme y musculoso. No era de extrañar que su presencia llamara la atención allí donde acudiera. Impresionar a la gente era algo a lo que estaba acostumbrado. 
 
   Tras una buena ducha, vistió su traje de gala de capitán, una levita azul marino adornada con botones dorados y las condecoraciones propias que Lázarus había cosechado en sus misiones. Acompañaban al conjunto unos pantalones negros de pinzas y unos zapatos también negros y recién lustrados. Se acopló su gorra de plato y se despidió de su propio reflejo en el espejo antes de recoger su escaso equipaje y dirigirse al puerto. No se molestó en decir adiós a Mercis Eagle.
 
   --------
 
   En el puesto central de seguridad de Verbace había más alboroto que de costumbre aquel día. Los oficiales al mando no dejaban de comentar que el canciller de la zona iba a estar en persona en la gran fiesta de la Consagración de aquel año. Normalmente no dejaba de ser una festividad más en aquel planeta moldeado para todo lo festivo. Pero nunca, hasta aquel año, se había preparado con tanto esmero la fiesta. Prometía ser un gran espectáculo con un enorme derroche de fondos por parte de la Federación. Todo para celebrar el cincuenta aniversario de aquel gran complejo turístico. Sería un festejo para no perderse, porque además de los mecanismos habituales que se pondrían en juego, acudirían numerosas personalidades de la Federación. Ese tipo de celebridades y gentes distinguidas con las que no estaban acostumbrados a encontrarse los simples guardias de Verbace. 
 
   -Dicen que el capitán Lázarus Roberts está invitado- comentó una de las oficiales más jóvenes mientras mostraba una sonrisa abierta y cómplice al resto de los presentes.
 
   -¡Lázarus Roberts, es sólo un pretencioso como todos los persolianos!  No sé cómo se ha ganado la fama de buen capitán- escupió con suspicacia el cabo Sométer que hasta entonces había estado jugueteando con los mandos de la consola del sector siete, sin prestar gran atención a la amena charla del resto de oficiales. Pero en cuanto escuchó nombrar a aquel capitán, saltó como un resorte sorprendiendo a los demás. 
 
   -¿No será que estás celoso de no ser la mitad de atractivo que él?- comentó el cabo Dimitrius con una sorna que no se molestó en encubrir. Sométer le cruzó con una mirada salvaje capaz de hacer temblar a muchos hombres. Dimitrius advirtió lo mucho que había metido la pata y se amedrantó, pensaba que Sométer iba a liarse a puñetazos con él allí mismo. Pero el cabo sólo le atacó con unas palabras:
 
   -Cuanto te robe a tu querida novia, seguro que no tienes ganas de burlarte de nadie-. El ambiente distendido del puente se congeló en un instante. Justo entonces la sirena anunció la llegada del capitán Erkines Maltés. Cada uno de los oficiales se apresuró a adoptar una postura que indicara que estaban atentos a su puesto de trabajo. La cháchara sobre la fiesta cesó como si nunca hubiera existido, así como cualquier comentario sobre el capitán Lázarus Roberts. El capitán Maltés venía acompañado de Azul, lo que ya no causaba desconcierto alguno.
 
   Si bien a los oficiales más veteranos de Verbace les había sorprendido la decisión del capitán de nombrarla sargento y primer oficial, dando el relevo al anterior en el cargo, Sirvi Tarmar, un curtido oficial federativo. Azul era aún inexperta, o así la veían muchos considerando su juventud y que llevaba poco más de dos años en servicio, los mismos que cumplía como oficial en Verbace. Se hacía difícil verla como la mano derecha del capitán, su persona de confianza para quedarse al mando de toda la seguridad del planeta cuando Erkines no estuviera presente. Se suponía que ese cargo de privilegio en la guardia de Verbace le correspondería al cabo Sométer, que, sin embargo, tuvo que ver como una novata le quitaba el puesto.
 
   Sométer era un guardia más que veterano para los cánones de Verbace, sólo él y Erkines llevaban más de diez años ocupando sus puestos en aquel planeta. La mayoría de los oficiales que pasaban por allí preferían, siempre que podían, no hacer más de dos o tres servicios. Había misiones más interesantes en los territorios federativos para ser atendidas. Además el sueño de todo oficial era formar parte de la tripulación de un crucero estelar de la Flota. Sométer también había codiciado semejante puesto, pero la Flota le había catalogado tiempo atrás como "no capacitado", siguiendo los resultados de sus exámenes previos. Relegado al servicio terrestre en un planeta como Verbace lo único que podía ambicionar era el grado de primer oficial al mando.
 
   Pero ese honor le fue robado por una joven de la que nadie apenas sabía nada, se decía que su planeta de origen era desconocido, aunque había recibido formación militar en Zahirus, algo más que desconcertante. Era tan extraña como extraordinariamente hermosa. Poseía una belleza tan singular, que se hacía imposible observar sus intensos ojos azules sin sentirse cautivado. Muchos eran los que se veían obligados a desviar la mirada, incapaces de mantener los ojos en ella. Se antojaba como contemplar un fantasma, un ser irreal, parecía imposible admirar una belleza tan pura sin sentirse perplejo. 
 
   Ella misma se sabía consciente de su propia naturaleza y del modo en que los demás la miraban de reojo. Desde que alcanzó la plena juventud su físico había experimentado un cambio notable, se le hacía complicado esconder ante los demás sus formas esculturales y sus cautivadoras facciones. Fuera de Zahirus todo era más complicado. Los zahirianos se regían por emociones básicas y la veían físicamente como una más. Pero en cuanto se incorporó a la Federación como oficial se le hizo patente como era admirada y envidiada por su físico. Se le antojaba una suerte que el poco favorecedor uniforme de la Flota ocultara sus formas. Además, siempre que la normativa no se lo impedía solía camuflar sus ojos tras unas gafas de cristales oscuros y disimular su radiante melena bajo la gorra militar con un recogido.
 
   Sométer había sido uno de tantos embelesados con su hermosura. Pero ella había rechazado sus halagos e insinuaciones. Sométer sospechaba que Azul había engatusado al propio capitán Erkines y por eso éste le había concedido tantos privilegios. Pero ella estaba al margen de todo eso, no mantenía ningún tipo de relación amorosa con nadie, ni parecía estar interesada en ello, poseía un carácter extremadamente introvertido. Era raro verla relacionarse en Verbace con alguien más que el capitán Erkines o el cónsul Kritias, y siempre de una manera fraternal. 
 
   Más que el físico de Azul, al capitán Erkines le atraía de ella su capacidad resolutiva. Así como admiraba su experta formación de combate. Dentro de la Federación era raro encontrar un auténtico guerrero, se prefería que los oficiales usaran su inteligencia en artes más nobles. Pero el capitán Erkines era un romántico, adoraba la lucha con espada, una disciplina tradicional que sólo se potenciaba en unos pocos planetas federativos, como Zahirus. Ni siquiera los zahirianos la usaban en sus batallas o combates reales. El arte de la espada estaba relegado al simple entrenamiento, un deporte marcial para fomentar la formación militar. Sólo pueblos más salvajes como los cthulkugs portaban armas blancas en sus enfrentamientos. Se creía que los pélagos seguían adorando el uso de la espada, pero la Federación no tenía una clara constancia de ello, hacía muchos años que no tenían contacto alguno con el Imperio Pélago.
 
   Ver ejercitarse a un buen esgrimista era un espectáculo inigualable para Maltés. Azul danzaba con la espada de una manera tan estética e íntima que pareciera que ella y el arma fueran un sólo ser indivisible. El capitán Maltés se había batido con ella en varias ocasiones mientras entrenaban en el gimnasio, pero jamás había estado cerca de ganarle. Apenas era capaz de mantener combate con ella más de cinco minutos. En realidad, nadie podía.
 
   Sométer se tuvo que tragar su orgullo cuando cayó de bruces, tan grande como era, al enfrentarse a ella en un combate de entrenamiento. Y esa era otra de las cosas por las que Sométer despreciaba a Azul, aquella mujer tenía más fuerza y destreza que cualquier oficial de la base. De hecho poseía más que todos los oficiales juntos, por mucho que a la mayoría no le gustara admitirlo. No era de extrañar que por todo ello, así como por su carácter asocial no contara con muchas simpatías entre los oficiales de Verbace. La admiración que despertaba se mezclaba con una fuerte envidia, alejando a la gente de ella. A Azul tampoco le importaba demasiado, no necesitaba a nadie para sentirse bien, estaba acostumbrada a la soledad. Además en Verbace contaba al menos con la amistad férrea de Kritias y de su capitán, un cariño mayor que el que había recibido en otros rincones de la Federación.
 
   El capitán Erkines fue recibido con un sonoro saludo por parte de los oficiales del puente, el mismo saludo que transmitieron a Azul pero con menos sonoridad. Estaba familiarizada con ese tipo de trato, prefería ignorar que muchos oficiales no eran nada corteses al dirigirse a ella. Tras años con los zahirianos se había habituado a ser recibida con un trato frío y militar, aunque los cíborgs nunca le transmitían la energía negativa con la que solían recibirla el resto de oficiales de Verbace. 
 
   El capitán echó un vistazo general al puente y a sus oficiales. No se sentía muy contento con lo que veía. Sométer y el resto de los guardias no eran los oficiales más prometedores de la Federación. Eran poco inteligentes, no muy respetuosos y un tanto perezosos. Pero Erkines estaba acostumbrado a tener a gente así bajo su mando. Verbace era un destino que nadie solicitaba por gusto. La Federación recurría a oficiales novatos o faltos de talento para cubrir los puestos de guardia de aquel planeta. 
 
   Azul era una excepción. La Federación la había confinado en semejante destino sabiendo que un ser ajeno como ella no podría hacer mal en Verbace. Ocuparía un puesto poco relevante y sencillo de desempeñar, ideal tras su formación militar en Zahirus. Verbace estaba muy lejos de ser el centro neurálgico de la Federación, su importancia como planeta era mínima en el orden general. El lugar perfecto para acomodar a alguien como Azul. Ahora que era una persona adulta y responsable, los altos cargos federativos que aún se sentían incomodados por su naturaleza desconocida, ya no podían moverla de orfanato en orfanato. Los zahirianos, al parecer, habían conseguido dominar su carácter arisco y rebelde y la habían convertido en un miembro provechoso dentro de la sociedad. Pero muchos aún desconfiaban de ella.
 
   El capitán Erkines se sentía disgustado al ser testigo de cómo la Federación relegaba a alguien brillante como Azul a un puesto mediocre. Una oficial como ella podía ser más útil y sobresalir en misiones de gran importancia. Pero nadie en la Flota atendía a sus informes sobre ella, ni daban crédito a sus recomendaciones. Hacía tiempo que el capitán había exigido al almirante Hellmand una explicación de por qué Azul no era destinada a otro lugar que no fuera Verbace. El almirante, que siempre se había caracterizado por ser un hombre cordial y afable en su relación con Erkines, se limitó, en ese caso, a mandar un escueto mensaje por el intercomunicador:
 
   -El destino de Azul es Verbace y nunca será otro-. Después de escuchar aquello y conociendo parte del expediente secreto de ella, la lógica militar de Erkines le hizo comprender que no debía insistir más en el asunto. 
 
   Por otra parte, aunque la Federación decidiera desperdiciar el talento de Azul, él podía usarlo en Verbace, aunque fuera en tareas de categoría menor.
 
    
 
   -Sé bien que todos ustedes están ansiosos ante la fiesta de la Consagración-. dijo el capitán aquella mañana dirigiéndose a los oficiales del puente-. Todos han solicitado permiso para acudir, pero como comprenderán, algunos de ustedes han de quedarse de guardia. Sométer, usted habrá de estar al mando ese día de esta sección junto con la cabo Kattalia-. Sométer torció el gesto contrariado. Había deseado poder asistir a la fiesta aquel año, no esperaba que el capitán le arruinara sus planes de diversión. Pero prefirió no decir nada. 
 
   El capitán se despidió de todos de la misma manera concisa con la que les había saludado y salió del puente seguido de Azul. Ella aborrecía las fiestas de Verbace. Se sentía estúpida y fuera de lugar cuando el capitán la obligaba a hacer acto de presencia en alguna de estas celebraciones. Confiaba en que durante la Consagración el capitán no le reservara el papel de relaciones públicas o algo por el estilo. Esperaba librarse del evento estando de guardia. Meditaba la idea cuando se vio golpeada por las palabras del capitán:
 
   -Espero que usted me acompañe en la fiesta de la Consagración, necesito de mi primer oficial como apoyo a la hora de tratar con los invitados más ilustres-. Erkines pronunció estas últimas palabras con sorna. Sabía que a la fiesta de ese año iban a acudir muchos altos funcionarios, y otras personalidades importantes dentro de la Federación. El tipo de personajes con el que nunca se sentía a gusto. Tener cerca a Azul para compartir semejante tediosa labor, le hacía sentirse más relajado. Sabía que ella misma tampoco se encontraba bien en el ambiente de las fiestas, pero debía ganar experiencia en ese tipo de desempeño. Era probable que en el futuro Azul ocupara en Verbace el puesto del capitán Erkines. 
 
   -¡Vamos, no ponga esa cara de desdicha! Quizá esta fiesta no sea tan insufrible como otras. Tal vez hasta conozca usted a alguien interesante. Creo que le convendría relacionarse más con la gente, ampliar su círculo de amigos... ya sabe-. Erkines no podía dejar de sentirse como un anciano padre al aconsejar de aquella manera a Azul. Pero le preocupaba bastante que la joven no tuviera amigos entre el círculo de oficiales de Verbace. En realidad tampoco parecía tenerlos en cualquier otro ambiente. Por lo que él podía saber no mantenía ningún tipo de relación con nadie, ni sentimental ni de amistad. Tan sólo solía tratar con el cónsul Kritias y con él mismo. Una joven tan dotada y tan hermosa no tendría por qué tener problemas para acercarse a los demás. El capitán Erkines nunca había sido un gran experto en relaciones humanas y emociones, su pensamiento estrictamente marcial le hacía sentirse torpe manejándolas. Él se caracterizaba por ser una persona flemática y reservada. Era poco diestro a la hora de tratar una situación como aquella. No sabía muy bien cómo ayudar a Azul y hacer que se sintiera mejor.
 
   -Lo más aconsejable que puede hacer es buscarse un bonito traje para la ocasión. No se le ocurra venir con su uniforme militar de gala como la última vez. Póngase guapa y trate de disfrutar del momento-. Las últimas palabras salieron de la boca del capitán sin control, se sintió un tanto ridículo al pronunciarlas. Azul le miró con un grado de desaprobación en sus ojos. Estaba dispuesta a acudir a la fiesta de la Consagración si no había más remedio, pero no se pondría ningún vestido, ni por el capitán, ni por nadie.
 
    
 
   CAPÍTULO 6. CHOQUE DE ESPADAS
 
    
 
   Faltaba sólo un día para la fiesta de la Consagración. Lázarus Roberts se resignaba ante sus obligaciones aquella mañana. Acababa de aterrizar en Verbace en una nave de transporte militar y lo que más deseaba en ese momento era retirarse a descansar. Pero según le marcaba la agenda de su muñequera, se le esperaba en el gimnasio de entrenamiento de oficiales para asistir a algún tipo de exhibición. Y sabía cómo solían terminar esos actos. Al final siempre le tocaba mostrar a él sus habilidades ante los novatos o menos doctos oficiales. Tenía que lucir su experiencia, algo que tras muchas repeticiones había dejado de divertirle. Pero prometió al almirante Drelano atender todas las citas que la Flota le había impuesto en Verbace, aunque fueran más propias de un relaciones públicas o un cargo diplomático. 
 
   Hasta el momento había podido ver poco de la ruidosa capital de Verbace. Aunque lo que atinaba a ver desde la nave de transporte que le conducía a la base de seguridad, era la visión de una bulliciosa ciudad. Lázarus había estado allí antes, durante un permiso, cuando sólo era un oficial sin el grado aún de capitán. Su colega Gorgi Sirbio le había arrastrado hasta aquel lugar con la promesa de que lo pasarían bien. Pero a Lázarus no le gustó mucho todo aquello. Sí, era una enorme ciudad dedicada al ocio y al juego, uno podía perderse en sus diversiones. Aunque Lázarus la encontró demasiado masificada, él prefería sitios más clandestinos y menos populares como Calenda, donde cualquiera tenía la diversión y el anonimato garantizados. Era lo mejor para huir de la Federación, un rincón alejado de su control directo. Lázarus a veces necesitaba no sentirse como una pieza más del engranaje federativo. Una suerte que entre sus obligaciones no estuviera pasar más de dos días en aquel lugar, podía abandonar Verbace en cuanto acabara la fiesta de la Consagración. 
 
   El oficial que le recibió al aterrizar su transporte, se ofreció a acompañarle, pero él no quiso aceptar, prefería moverse solo a través de las instalaciones. Aquella base de seguridad no era un sitio muy grande. Lázarus estaba a punto de llegar al gimnasio y mientras caminaba despreocupado se preguntaba si la elección de su atuendo para aquel día era acertada. No vestía aún su uniforme de gala, había optado por la ropa deportiva que acostumbraba a ponerse cuando se ejercitaba en el gimnasio de su propia nave. Quizá era un conjunto poco aparente para presentarse ante el capitán y los oficiales de Verbace que le esperaban, pero era la vestimenta más adecuada si tenía que exhibirse en alguna demostración de lucha de combate. Las puertas de la sala del gimnasio no auguraban un recinto mucho mayor que el propio de su nave Andante. En cuanto estuvo en el interior confirmó que así era.
 
   -Presumo que es usted el capitán Lázarus Roberts- le dijo Erkines Maltés saliendo a su encuentro. Lázarus reparó en su interlocutor y al ver su uniforme de capitán de tierra supo ante quien se encontraba. Era un hombre mayor de lo que esperaba, sin duda todo un oficial veterano.
 
   -Sí, y yo supongo que usted es el capitán Erkines Maltés-. El aludido sonrió confirmando su identidad-. Confío en que haya tenido usted un buen viaje. Para ser un capitán estelar es usted bastante joven, no le imaginaba así.
 
   -Sí, no es usted el único que no lo hace.
 
   -Bueno, no perdamos más tiempo, déjeme que le enseñe nuestras instalaciones de entrenamiento. Como verá, son un tanto rudimentarias, pero se ajustan a nuestras necesidades-. Lázarus no necesitó mucho tiempo para ver el conjunto del gimnasio. Había una amplia sala de combates adaptada para enfrentamientos armados o luchas cuerpo a cuerpo. Había otra sala con aparatos y máquinas diversas para realizar ejercicios. También disponían de una piscina cubierta no muy grande. Y por último una sala cerrada, reservada para recreaciones holográficas y para ejercitarse con combates más rudos usando contrincantes robóticos. 
 
   En la gran sala de batallas había cerca de veinte oficiales que contemplaban a Lázarus expectantes. Él los miró de soslayo, sin fijarse demasiado en ninguno de ellos. Casi todos vestían ropa deportiva similar a la suya, sólo dos de ellos vestían otro atuendo. Llevaban trajes reforzados y cascos para practicar esgrima. Aquella mañana, ese gimnasio le deparaba una demostración de espada. Lázarus se alegró de ello, estaba esperando una simple lucha targiana, un enfrentamiento cuerpo a cuerpo tan poco agresivo como un baile de mariposas. Sin embargo, un buen duelo de espadas para un persoliano como él, era un espectáculo emocionante, aunque infrecuente de ver en los círculos oficiales de la Federación. Y si aquellos dos guardias no eran buenos con el manejo de sus armas, siempre podía él enseñarles a bailar con una espada.
 
   -He oído decir que usted, como yo mismo, siempre está dispuesto a ver un buen combate de espadas. Por ello espero que disfrute con el que van a ofrecernos dos de mis oficiales-. El capitán Erkines le invitó a sentarse para ver la lid que estaba por comenzar. Lázarus se acomodó con gusto deseoso de ver un buen combate. La refriega no tardó en empezar tras el saludo de rigor de los combatientes. Fue una pugna elegante y bien coordinada, pero de un nivel esgrimista mediocre para el gusto de Lázarus. Quedaba claro que como espadachines su potencial no era elevado. Lázarus perdió enseguida el interés por saber quién de los dos sería el ganador. No era capaz de disimular su indolencia y pronto el capitán Erkines advirtió con una sola mirada que su invitado se estaba aburriendo. Erkines no sabía si sentirse molesto por su descortés desinterés o verse obligado a admitir que sus espadachines no eran un notable ejemplo del arte de la esgrima. Ante semejante dilema, se le ocurrió tentar al capitán Lázarus:
 
   -¿Qué le parece si usted y yo somos los siguientes combatientes?- la pregunta de Erkines pilló por sorpresa a Lázarus. Esperaba en cualquier momento ser requerido para hacer una demostración de sus habilidades, pero no creía tener que enfrentarse al propio capitán de aquella base. Era más habitual que sus exhibiciones fueran en solitario o que si lo luchaba contra otro rival, éste fuera un simple oficial. No le hacía sentirse muy cómodo la idea de cruzar su espada con otro capitán. Sin embargo, dado el talante que parecía imperar en un hombre como Erkines, consideró mejor ofenderle en el combate que renunciar a él, porque Lázarus estaba convencido de que le doblegaría con facilidad en un duelo de espadas.
 
   -Será un honor- contestó Lázarus sonriendo de manera complaciente.
 
   Ambos capitanes se prepararon para el duelo. Se vistieron con el peto de alkinia, un material dúctil y ligero y a la vez sumamente macizo, lo mejor para sentirse protegido como si de una recia armadura se tratara. El conjunto de seguridad se contemplaba con un casco ligero también de alkinia. El visor de este yelmo era opaco y aunque los contrincantes tenían una visión perfecta, toda su cabeza y su rostro permanecían ocultos dotándoles de un aspecto un tanto siniestro. Los oficiales que estaban a punto de presenciar la exhibición de los capitanes se miraron inquietos. Más de uno hubiera querido formular una apuesta ante semejante pelea y no limitarse a ejercer de espectadores. En cuanto estuvieron preparados, eligieron sus espadas, aunque no dejaban de ser armas rudimentarias, las espadas del gimnasio eran pequeñas obras de arte, bien labradas y calibradas. Su peso era el preciso de la esgrima tradicional, como bien le gustaba recalcar a Erkines. Un amante del arte de la espada como él, se veía en la obligación de tener buenas armas en su gimnasio.
 
   Tras el saludo de rigor, ambos capitanes se pusieron en guardia y estuvieron unos segundos contemplándose, uno frente al otro. Los presentes creían que sería Lázarus el primero en romper su guardia y atacar marchando hacia delante. Pero por el contrario fue Erkines el que marcó el ataque y Lázarus se vio forzado a romper hacia atrás para defenderse. El joven capitán completó su defensa con un movimiento de fondo, contraatacando con su arma en ristre. Erkines no era un aficionado y esperaba un movimiento ofensivo semejante. Así que le fue fácil zafarse de la espada de Lázarus y acometer a su vez con un ataque en línea. Pero los reflejos de Erkines no eran tan rápidos como los del joven Lázarus. Éste último no tuvo ningún problema en romper el ataque de su adversario con un movimiento de marcha hacia adelante, que le permitió abalanzarse a su vez clavando su espada en el pecho protegido de Erkines. El sensor electrónico del peto sonó validando el ataque de Lázarus. 
 
   Y volvió a sonar al menos cinco veces más en favor del joven capitán, mientras Erkines no pudo certificar ni un solo tocado en su marcador. Tras casi media hora de pelea, no le quedó más remedio que declararse doblegado y dar por ganador a aquel joven, que no dejaba de parecerle sino un pretencioso, aún admitiendo que era un buen espadachín. Los oficiales testigos de la pugna aplaudieron encantados, especialmente las mujeres que no disimulaban la atracción que ejercía sobre ellas Lázarus Roberts. El joven capitán a su vez, y marcando más aún su atractivo, se quitó el casco protector y dedicó a las féminas, lo que a los ojos de Erkines no era sino una presuntuosa sonrisa de triunfo. Sin duda aquel ridículo joven merecía una cura de humildad. Erkines no había sido capaz de aplicársela, pero al pensar en ello supo al momento quién era la persona idónea para administrársela.
 
   -Mi buen capitán, es usted un estupendo espadachín, sólo mis reflejos me han permitido ganarle- comentó Lázarus en un tono que no dejó de sonar displicente. Acto seguido se dispuso a quitarse el peto.
 
   -Oh, no, mi joven capitán no se quite aún el traje, quisiera que nos mostrara una vez más sus habilidades con la espada. Voy a buscar a otro oficial para que sea su adversario-. Antes de que Lázarus pudiera replicar nada, el capitán Erkines marchó a buen paso hacia la sala de recreaciones. Lázarus le contempló un momento un tanto desconcertado, para, al instante, lanzar una sonrisa pícara a sus espectadores. El capitán tardó un largo rato en regresar, tanto, que todo el mundo, empezando por Lázarus se impacientó bastante. Cuando regresó a la sala principal del gimnasio un oficial venía tras él. El oficial movía sus pies con pesar, como si no le apeteciera llegar hasta donde el capitán le arrastraba. En cuanto le vieron aparecer, los oficiales congregados comenzaron a susurrar de manera incómoda y Lázarus no pudo dejar de percibirlo. El oficial llevaba puesto el casco de alkinia cubriéndole toda la cabeza, a Lázarus le era imposible atisbar una sola facción de su opositor. Cuando estuvieron a la misma altura, el joven capitán saludó con una fría sonrisa. 
 
   El oficial que acompañaba con mal disimulada desgana a su capitán, no era especialmente fornido, y en cuanto a su estatura, tampoco destacaba. Incluso el capitán Erkines que era un poco más bajo que Lázarus le sacaba una cabeza. No era de extrañar que aquel pobre tipo no tuviera prisa por batirse con Lázarus. El joven capitán se apenó un poco por aquel desconocido oficial, tenía intención de hacerle besar la lona del gimnasio en un abrir y cerrar de ojos. 
 
   -¡Vaya, capitán! ¿No ha encontrado entre sus oficiales uno más corpulento para hacerme frente?- comentó Lázarus con sarcasmo.
 
   -La fuerza nada tiene que ver con el manejo de la espada, ¿acaso nadie le enseñó esa lección?-. Erkines no pudo reprimir la acritud en sus palabras. Lázarus percibió al instante que su comentario había sido dañino y poco acertado. Sí, su maestro de esgrima le enseñó esa lección, pero Lázarus acostumbraba a ser impetuoso y olvidar conceptos básicos. Sobre todo cuando se sentía ganador.
 
   -Lo siento, capitán, si usted ha elegido a este oficial para la demostración sus razones tendrá. Acepto encantado el reto-. La disculpa de Lázarus tenía poca convicción, pero viniendo de alguien tan pretencioso, Erkines la dio por buena con un simple asentimiento de cabeza. Al fin y al cabo, el viejo capitán estaba a punto de cobrarse su venganza, gracias al oponente que había elegido. Pronto podría reponer el honor de su base. Lázarus estaba tan despreocupado, que arrinconó las ganas que tenía de retirarse a descansar. Parecía una prueba más de un reto divertido, no estaba dispuesto a decepcionar a su público. 
 
   Lázarus y su oponente se saludaron para comenzar el duelo y enseguida se pusieron en guardia. Lázarus adoptó una guardia tradicional con la espada hacia delante, dispuesto a tirar o parar un ataque. Sin embargo, para su gran sorpresa, su contrincante adoptó una guardia con la espada hacia abajo casi rozando el suelo. Era la postura conocida como pájaro de cola larga en la que el esgrimista adelanta un paso su pie derecho, pero mantiene su pie izquierdo atrás con la mano zurda a la espalda, mientras la diestra agarra la espada hacia abajo como si uno estuviera dispuesto a arrojarla al suelo. Lázarus se inquietó, ningún espadachín de buen juicio empezaba un duelo con semejante guardia, salvo si estaba muy seguro de sí. Él solo había conocido a un hombre capaz de dominar ese movimiento y ese había sido su maestro de armas Vailaso Sirton, aquel del que había aprendido todo sobre espadas en su Pérsolis natal. Pérsolis era uno de esos pocos planetas federativos que gustaba de formar a sus jóvenes en el deporte del manejo de la espada. A su memoria acudieron las palabras del maestro:
 
   -La guardia de pájaro de cola larga sólo puede ser usada por los maestros o los locos, querido Lázarus, espero que algún día estés en la primera categoría como espadachín-. Lázarus nunca había osado usar esa guardia, ni tampoco había visto hacerlo antes de llegar a Verbace. Ahora sólo le cabía preguntarse en qué categoría de espadachín estaría su contrincante. Lázarus sonrió para sí, intrigado. Y en unos segundos su intriga se convirtió en desconcierto. Sin haber sido capaz de preverlo, su opositor había llegado hasta su altura y le había desarmado. Lázarus no estaba seguro de si para ello se valió de uno o varios movimientos, pero él ya no tenía su espada sujeta en su mano derecha. La espada yacía en el suelo del gimnasio, como si tuviera vida propia y hubiera saltado de su mano hasta allí. El oponente le hizo un gesto instándole a que la recogiera para continuar el combate. Lázarus se sintió estúpido como no se sentía hacía tiempo, como sólo le hacía parecer su padre cuando le recordaba lo poco orgulloso que estaba de él. 
 
   En cuanto Lázarus recogió su arma, ambos espadachines volvieron a ponerse en guardia. Lázarus no estaba dispuesto a ser pillado de nuevo desprevenido, por lo que decidió abandonar al instante la guardia y hacer un rápido ataque de flecha. Confiado de su rapidez , pensó que conseguiría dar en pleno peto del adversario alargando bien su espada con su impulso. Pero el oficial desapareció de su trayectoria y de su visión como un fantasma y cuando se giró hacia su derecha para dar con el paradero de aquel, sintió un pequeño calambre en su brazo, como una descarga. Su espada de nuevo había caído al suelo. Lázarus no podía creerse que de nuevo había sido desarmado. Los oficiales que asistían a la demostración cruzaban murmullos de asombro entre sí, mientras el capitán Erkines le dedicaba una mirada cargada de cierta sorna. Lázarus tomó su espada del suelo. Esta vez lo hizo sin esperar que su rival se lo pidiera. Deseaba sentirse libre de escoger. Así que tomó con furia el arma, agarrando la empuñadura con fuerza, desoyendo el consejo de su antiguo maestro Vailaso Sirton que tronaba en su mente:
 
   -Recuerda, joven Lázarus, una espada nunca se debe sostener con fuerza, tienes que sentirla como un pájaro en tu mano. Nunca la estrangules, ni la cojas tan flácidamente que se te escape del puño. Trátala con firme delicadeza.
 
   Sólo que en aquel momento, Lázarus no sabía nada de sutilezas. En lo único que pensaba era en no volver a pasar por la vergüenza de ser desarmado. Así que de un brinco, con su espada en la mano, dio un salto y se dispuso a atacar cargando sin abrir guardia alguna. Su contrario paró el ataque con un simple paso hacia atrás y deteniendo espada contra espada. Entonces hubo una sucesión de cruces de espada, un auténtico duelo. 
 
   Parecía un combate igualado, al menos así lo creía Lázarus, pero los espectadores, especialmente el capitán Erkines, veían como el oficial en realidad tenía una clara ventaja y sólo estaba jugando con Lázarus. En sólo unos segundos, de ser el atacante, Lázarus pasó a ser el defensor, retrocedía haciendo frente a los golpes de su oponente de manera desesperada y poco elegante. Por qué su rival no le vencía de una vez, era algo que sólo el propio oficial sabía, quizás estaba siendo piadoso.
 
   Pero todo tiene un límite y su contrincante en un momento de la lid, volvió a pillar desprevenido a Lázarus, cambiándose de mano la espada. Resultando ser un espadachín ambidiestro, blandió con su mano izquierda la espada haciéndola bailar frente a Lázarus que retrocedió como pudo ante la embestida del oficial. Un segundo después, Lázarus vio como su espada volaba a la mano derecha de su oponente. Nuevamente aquel oficial le arrebataba su arma. Lázarus tropezó y cayó hacia atrás mientras las dos espadas en mano del rival le marcaban en el pecho. 
 
   El peto emitió el sonido del marcaje que le delataba como derrotado. Lázarus sentado en el suelo, desarmado y humillado, miraba hacia arriba al campeón que, erguido frente a él, le contemplaba desde la altura apuntándole con las espadas. 
 
   Cuando Lázarus pensaba que nada más podría sorprenderle aquel día, Azul se quitó el casco y le mostró su rostro. Era un semblante de una belleza etérea y de unos rasgos exacerbadamente delicados, muy lejos de cualquier humano. Al contemplarla, Lázarus se vio invadido por el recuerdo de las deidades mitológicas que poblaban los cuentos que su madre le narraba cuando era niño. El azul de sus ojos era tan puro e infinito, que parecía destinado a calmar la sed de imperios enteros. Su rostro estaba crispado por la tensión del momento y el sudor por el esfuerzo perlaba toda su piel. Y con todo, Lázarus jamás contempló algo tan radiante. 
 
   El joven capitán había visto muchas mujeres hermosas a través de sus viajes por el universo, todo tipo de bellezas de distintas razas. Él mismo era un experto galán, por sus brazos habían pasado cientos de conquistas. Y pese a ello, se quedó sin habla al contemplar como Azul le tendía la mano para ayudarle a ponerse en pie. El combate había terminado y Lázarus se sentía doblemente desarmado, sin espada y sin palabras que acudieran a su boca. La doble humillación de haber sido vencido y por una mujer, pasó a un segundo plano, estaba demasiado embelesado con ella. No podía apartar sus ojos de la intensa mirada azul de aquella joven, se sentía profundamente hipnotizado:
 
   -Bueno, no se puede negar que hemos presenciado un gran combate- dijo cordial el capitán Erkines acercándose hasta Lázarus. Éste tardó un tiempo en reubicarse, en darse cuenta que aún estaba en el gimnasio de entrenamiento de Verbace y no en ningún otro lugar. Y aunque las palabras de Erkines le habían devuelto a esa realidad, aún no podía regresar sino parcialmente a ella. Contemplando a Azul, no sentía deseos de mirar a ningún otro lado, y menos de responder a Erkines. Pero el capitán Erkines no se sintió ofendido por ello, una mujer como aquella no podía causar otro efecto que no fuera el que Lázarus estaba sufriendo.
 
   -Le presento a mi primer oficial, Azul. Como acaba de comprobar es nuestra mejor espadachín- comentó Erkines lleno de orgullo como si le estuviera presentando a su propia hija. 
 
   -Me temo que no ha sido un duelo justo. Lo siento por usted, capitán Lázarus, es un excelente espadachín-. Lázarus quería tratar de comprender por qué Azul había calificado el duelo de no justo, pero antes de preguntarle por ello la joven volvió a hablar.
 
   -Tengo que irme ahora, llego con retraso a mi turno. Con su permiso capitán Erkines-. El capitán dio su consentimiento con la cabeza, sabía que ya había forzado demasiado a Azul por ese día. 
 
   Ella odiaba tener que batirse ante un contrincante humano y demostrar su superioridad en el manejo de la espada. Hacía tiempo que prefería usar la sala de recreaciones artificiales, allí podía combatir con su espada contra robots y conseguir no sólo ejercitarse realmente, si no también no terminar humillando a nadie. 
 
   En Verbace no había ni un solo oficial que la hiciera sombra con el manejo de la espada. Esa misma mañana se hallaba en la sala de recreaciones combatiendo con un androide de batalla, cuando el capitán Erkines vino a pedirle que se batiera contra Lázarus. De buena gana Azul se hubiera negado a hacerlo, si el capitán Erkines le hubiera dado alguna opción de rechazar un reto semejante. Pero el capitán básicamente se lo ordenó, alegando que bastante había hecho por ella librándola de acudir a recibir al capitán Lázarus Roberts. Ahora se le hacía inevitable brindarle el dudoso placer de conocerle. 
 
   La joven se dio la vuelta, dispuesta a marcharse. Lázarus no quería que lo hiciera, quería que se quedara allí con él, quería conocerla mejor, saber de ella. Pero mientras Azul le daba la espalda, sólo tuvo tiempo de formularle una pregunta:
 
   -¿Por qué dice que nuestro duelo no era justo?-. Entonces la joven se paró en seco, giró su cabeza y miró a Lázarus dedicándole una sonrisa a modo de respuesta. En otras circunstancias muchos eran los que morirían por una sonrisa da Azul. Pero ésta era una sonrisa melancólica, llena de una tristeza tan inmensa, que Lázarus se sintió bloqueado y culpable de haber causado esa reacción con una sencilla pregunta. Azul no hizo ningún gesto más, ni emitió palabra alguna, miró al frente y salió del gimnasio ante el estupor de Lázarus.
 
   -Déjela ir, capitán, le contaré algo sobre ella que responderá a su pregunta-. Era el capitán Erkines el que le hablaba así mientras posaba su mano con firmeza sobre uno de los hombros de Lázarus impidiendo cualquier intento de éste de seguir los pasos de Azul.
 
    
 
   CAPÍTULO 7. EL BOSQUE DE PALANTIUM
 
    
 
   Había llegado el día de la fiesta de la Consagración. En Verbace no era la única que se celebraba en todo un año cargado de festejos. Pero aquella iba a ser especial, se celebraban cincuenta años del complejo turístico de Verbace, del nacimiento de la gran cúpula que albergaba la ciudad y el centro neurálgico de aquel planeta. Muchos cargos de la Federación, civiles y militares acudirían al evento. La mayoría estaban ansiosos por ser invitados a la gran cena de gala y el baile. 
 
   Kritias Sabas no se contaba entre ellos y sin embargo no tenía más remedio que acudir al festejo como cónsul de Verbace. Afortunadamente, había convencido a Boreal para que le acompañara. Le había costado tanto como esperaba, no había dejado de pedírselo a su mujer hasta que ésta aceptó. Boreal cada vez accedía con peor humor a todo lo que fuera salir de casa en Verbace. De sus labios jamás salía el calificativo de hogar, después de años de vivir allí, y aún así Boreal rechazaba con facilidad toda invitación a abandonar esas cuatro paredes, ni tan siquiera para dar un simple paseo. Vivía recluida atareada de continuo en su jardín, sus meditaciones y sus lecturas. Hacía tiempo que ni usaba su aparato de holorecreación para visualizar otros mundos o recuerdos.
 
   Al principio, Kritias se preocupó mucho por la conducta retraída de su esposa, pero ésta le aseveró tantas veces que estaba perfectamente y que nada deseaba, que acabó por creerlo, o al menos aceptarlo. Tampoco Boreal había sido nunca una persona especialmente extrovertida, poseía esa naturaleza un tanto críptica propia de la Orden de las Consejeras Doradas a la que había estado a punto de entregarse. Habían bastado sólo unos años de novicia para dejar huella en su carácter. Pero Kritias quería a su mujer y respetaba su forma de ser. Le hubiera gustado que con la llegada de Azul a Verbace se mostrara más abierta y cordial. Ella había insistido en acudir a presentarse ante la joven nada más llegar. Pero tras conocer a Azul, se había recluido más aún en sus labores domésticas. Además, no sólo no volvió a mencionarla, sino que se la notaba inquieta y molesta cuando Kritias le hablaba de ella.
 
   -No entiendo qué problema tienes con Azul, te aseguro que es una joven encantadora e inteligente. Te haría bien relacionarte un poco con ella, algo positivo en este horrible planeta-  le había espetado un día Kritias a Boreal, harto de la actitud de ésta para con Azul. Boreal no había querido hacer partícipe a Kritias de los designios oscuros que presentía al pensar en la joven. Kritias nunca veía con buenos ojos que su mujer se moviera por simples premoniciones más allá de otros juicios más tangibles. 
 
   -Lo siento Kritias, pero no quiero saber nada de esa joven y a ti te convendría también estar alejado de ella. ¿A caso no sientes con tu empatía lo diferente que es de nosotros? Hasta yo lo noto, siento una aura extraña que me repele.
 
   -¡Tonterías! Te comportas como la mayoría de los necios de la Federación, censurando aquello que es distinto. Nunca pensé que tu rechazarías así a Azul, sin conocerla bien. Ella es una buena persona, aunque podía haberse convertido en todo lo contrario después de como ha sido tratada en la Federación y seguir sufriendo el repudio de muchos-. Kritias miró a su esposa con una acritud inusual.
 
   -Me juzgas mal y me conoces demasiado para hacerlo con tanta ligereza. Hay algo oscuro en Azul...-. Boreal enmudeció al momento, no quería desvelar a su marido todo lo que intuía de la joven. Kritias se quedó tan mudo como ella, mirándola seriamente. Si no fuera porque no era digno de él, hubiera usado su capacidad telepática con Boreal sin su consentimiento. Le consumía la incertidumbre sobre aquello que su mujer creía saber de Azul, algo que convertía en un secreto ante los ojos del cónsul.
 
   -Me da igual lo que sepas o intuyas. Yo no veo en Azul mal alguno y seguiré tratando con ella para constatarlo y hacéroslo saber a todos-. contestó Kritias tras meditar largo rato y midiendo sus palabras. No estaba dispuesto a demostrar que se sentía herido porque Boreal no le desvelara todo lo que opinaba de Azul. Boreal se sintió molesta por no poder contar a Kritias todo lo que le rondaba por la cabeza. Pero lo que vislumbraba de Azul era un secreto terrible, algo que sólo podían manejar las Consejeras Doradas. Kritias no debía saber nada de sus terribles premoniciones.
 
   También sabía que ella no podía impedirle seguir manteniendo contacto con Azul y sólo podía esperar que su amistad con la joven no le reportara ningún daño.
 
   Desde luego ni Boreal, ni nadie iban a evitar que Kritias siguiera tratando con Azul.
 
   Kritias era el primero que no podía impedir entrar en contacto con la joven. El suyo era un interés paternal. Habían pasado casi veinticuatro años federativos desde que la trajo desde Antirios, entonces era sólo un bebé. Aunque sus destinos habían estado separados hasta reencontrarse en Verbace, Kritias nunca había dejado de preocuparse por ella. 
 
   Siempre había pesado sobre él la pena de no haber podido proteger a ese bebé de los entresijos de la Federación. Además en todo este tiempo el origen de Azul seguía siendo desconocido, otra de las cosas que martirizaban a Kritias, el no haber podido ayudar a aquella joven a reencontrarse con los suyos, seguía siendo una extraña. 
 
   Desde que trabó amistad con ella en Verbace, sabía que eso era algo que marcaba la existencia de la joven. Tenía una necesidad imperiosa por saber quién era realmente. Una de las dos heridas abiertas en su alma. La otra, lo diferente que se manifestaba su naturaleza en relación con los que le rodeaban y la carga que esto le suponía a la hora de relacionarse con la gente. Fingía haberse acostumbrado al rechazo de los demás, alardeaba de su careta de antisocial, pero Kritias notaba el desconsuelo de su aislamiento. Sin embargo, Kritias poco podía hacer para liberarla de su pena, ni él, ni nadie eran capaces de revelar el misterio. El cónsul seguía barajando en su mente la loca idea de los multiversos, no podía descartar la posibilidad de que Azul procediera de otro universo paralelo. La sombra de la existencia de otros mundos se alzaba como la única oscuridad que Kritias concedía a Azul. Y aún asumiendo que la realidad de otros universos fuera patente, ella no era culpable de ello, sólo resultaría un eslabón suelto de la cadena. Pero como Kritias no tenía pruebas de tan terrible sospecha, no se la había confiado ni a la propia Azul, la guardaba celosamente para él. 
 
   El cónsul no podía hacer desaparecer aquel presagio, escondido en un rincón de su mente, torturándole. El equilibrio de la Federación dentro de su propio universo ya se presentaba demasiado complejo como para albergar la idea de que allá fuera había más universos y otros mundos dispuestos a colisionar entre sí.
 
   Aunque Kritias no podía abandonar su propósito de ayudar a Azul, aún sin saber si la clave pasaba por ella o por otros mundos que no quería imaginar.
 
   -Buenos días, Kritias-. Como de costumbre el cónsul estaba tan absorbido por sus pensamientos aquella mañana que no escuchó acercarse tras sus pasos a Azul. Si bien aquella joven se revelaba tan silenciosa en su manera de andar que solía ser habitual no percatarse de su presencia hasta tenerla encima. 
 
   Kritias no se sorprendió de encontrarse con la joven en su paseo matutino, estaba acostumbrado a coincidir con ella casi a diario. El cónsul y ella debían de ser de los pocos habitantes de Verbace con el hábito de pasear por sus bosques, uno de los escasos rincones de verdadera naturaleza que se conservaban dentro de la cúpula. 
 
   Conocidos como los Bosques de Palantium, porque albergaban todo un conjunto de hermosos y centenarios árboles palantinos. Eran estos unos árboles esbeltos, toda su corteza vestía un azul turquesa intenso y vivo. Rondaban una altura de más de veinte metros y aunque apenas tenían follaje, salvo en su elevada copa, contaban con un inmenso número de lianas que les rodeaban y parecían descender de su parte superior como si de mechones de una larga cabellera se tratara. Muchos apreciaban su olor dulce y penetrante y otros tantos lo repudiaban por la misma razón. 
 
   Azul y Kritias se contaban entre los primeros. La mayoría de los habitantes de la capital sólo veía esos bosques como parte de un paisaje agradable, algo que contemplar desde las ventanas de su hogar, sitio de recreo o trabajo. Para Azul era mucho más, suponía un sitio hermoso para huir del bullicio de la ciudad. Caminando por un lugar así podía escuchar su pensamiento y relajarse a la vez. Kritias se sentía igual de bien disfrutando de aquel paraje y de hacerlo en compañía de la joven. Se había acostumbrado a pasear con ella, mientras compartían la rutina de sus vidas en Verbace. 
 
   A veces sus charlas no trataban sobre las tareas del día a día, sino sobre temas más preocupantes como la procedencia oculta de Azul y el estado de la Federación. Ella no se caracterizaba por ser una persona muy habladora y la educación aplicada por la Federación había potenciado en Azul una naturaleza introvertida. Kritias tampoco era dado a conversar de su vida y opiniones con cualquiera, pero se sentía cómodo haciéndolo con la joven. Les unía una misteriosa y profunda amistad, una relación muy especial, como si fueran padre e hija. Ese vínculo personal era algo muy valorado por ambos, sobre todo por Azul, que no tenía amigos. Kritias, junto con el capitán Erkines, se presentaban como las únicas personas en las que confiaba de todo Verbace.
 
   Kritias sintió que aquella mañana ella estaba más taciturna que de costumbre.
 
   -¿Todo va bien , Azul?, pareces algo ensimismada.
 
   -Hoy no es un día muy agradable para mí. Pensaba pasar la fiesta de la Consagración trabajando, pero el capitán Erkines me ha ordenado acudir al baile de gala esta noche-. Azul comentó su disgusto con un tono frío, tratando de no darle demasiada importancia, pero Kritias la conocía bastante como para saber que estaba molesta.
 
   -Sí, te entiendo. Yo tampoco me siento a gusto con esas celebraciones. Aunque como cónsul no tengo más remedio que acudir. Así que me temo que esta noche nos veremos en la cena y el baile. Este año habrá muchos más invitados que en otras ocasiones-. Kritias trataba de apaciguar el ánimo de Azul, aunque su último comentario no ayudaba mucho a ello. Ella no se sentía bien rodeada de un grupo numeroso de gente.
 
   -Prefería estar trabajando-. Sólo tres palabras, pero salieron de la boca de Azul de una manera poco fluida, como si las tuviera que empujar con la lengua. Kritias sabía que si Azul se sentía tan incómoda por hablar del tema era porque había algo más que le molestaba en todo aquello.
 
   -Quizá tu problema no sea solo con el día de hoy, ¿no hay nada más?-. Kritias se había acostumbrado a sacar a la luz las preocupaciones de la joven con su tono paternalista.
 
   -Es sólo... que no quiero volver a ser el centro de ninguna exhibición esta noche en la gala-. Kritias se sintió confuso ante una declaración tan melancólica.
 
   -¿Exhibición? No entiendo.
 
   -Ayer, en el gimnasio de la base el capitán Erkines me ordenó entablar un duelo de espadas con un capitán estelar federativo que ha venido como invitado a la Consagración. Yo no quería batirme con él. No me siento cómoda practicando con nadie. Todavía nadie ha conseguido vencerme.
 
   -¿Y cuál es el problema? Tú eres una buena esgrimista, deberías estar orgullosa de ello. El propio capitán Erkines lo está, ¿por qué si no te pediría semejante demostración? Seguro que ese capitán era también un buen esgrimista.
 
   - Lo era, pero no me costó demasiado ganarle.
 
   -No entiendo cómo puedes sentirte mal por ello...
 
   -Si entreno con máquinas, si sólo combato ya con androides y programas de batalla es para no ganar siempre. Ganar no es bueno, no para mí... me recuerda lo diferente que soy al resto de la gente... lo distinta que soy en comparación a los demás-. Las últimas palabras salieron a trompicones, a Azul le costaba poder materializarlas. Tras expulsarlas como el que exhala un humo pernicioso desde los pulmones, Azul se detuvo y se quedó un buen rato en silencio contemplando las copas de los árboles celestes o tal vez mirando simplemente a algún punto distante. Kritias respetó su silencio y dejó que las últimas palabras de ella se evaporaran. Se alzaban como palabras malditas que a Kritias le dolía tanto escuchar como a ella pronunciarlas. Se sentía atormentado cuando se le hacía patente que la joven no era feliz al verse diferente y al ser tratada como tal. Todo hubiera sido más fácil para ella si su verdadera naturaleza no se mantuviera oculta, si alguien hubiera podido certificar su origen. Kritias ansiaba poder ayudar a Azul, pero se encontraba tan perdido como ella.
 
   -Anoche volví a soñar con la mujer-. La revelación de Azul le pilló por sorpresa a Kritias. Hacía mucho tiempo que la joven no le hablaba de sus extraños sueños, esos en los que creía ver parte de sus orígenes, de sus primeros momentos de vida. Eran sólo unas suposiciones sin fundamento, simples fragmentos oníricos de un puzle carente de sentido. Y aún así, siempre que Azul le confiaba estos sueños, Kritias prestaba toda su atención, intentando rescatar algo de información que le condujera a alguna parte.
 
   -¿Algo nuevo?- preguntó expectante.
 
   -Nada realmente, como en las otras ocasiones. Yo soy un bebé, me veo como tal. Ella me toma en brazos, la siento como si fuera mi madre, su olor, su forma de cogerme... pero es todo tan lejano. Me llama por un nombre, pero soy incapaz de retenerlo en mi mente, no entiendo su lenguaje, me susurra mil palabras y yo no puedo entender ninguna. Sólo guardo en mi cerebro una, una palabra que le hace temblar al pronunciarla: demiurgo. Nada más... Me miro en el espejo de sus ojos, pero no son los míos, los suyos son del color de la miel. Es una mujer hermosa, tanto que su visión es sobrecogedora. Me gusta pensar que es mi madre, aunque no se realmente quién es, ni dónde está... ni si algún día me encontraré con ella. Ni siquiera sé si es real o sólo un producto de mi imaginación.
 
   -Azul, yo creo que sea quién sea debe ser real, sino no volvería a tus sueños una y otra vez. No debes obsesionarte con ello, pero tampoco descartarlo como parte de tu procedencia.
 
   -Si al menos supiéramos interpretar la oscura palabra: demiurgo.
 
   -Estoy seguro de que con el tiempo podremos, encontraremos el modo-. Kritias trató de cubrir sus palabras de una certeza en la que no creía, pero necesitaba conseguir que Azul se sintiera reconfortada.
 
   -Creo que deberíamos dar por finalizado nuestro paseo por hoy y tratar de descansar un poco antes de la gala de esta noche- aconsejó Kritias.
 
   -Quizá tú puedas descansar, yo tengo que atender unas tareas en el puerto.
 
   -Razón de más para no entretenerte por más tiempo. Te veré a la noche, Azul.
 
   -¡Qué remedio!- respondió la joven con resignación.
 
   Azul se alejó del bosque corriendo tras despedirse. Siempre lo hacía así, le gustaba correr un poco para terminar su visita a los bosques. Kritias se tenía que conformar con caminar, no podía seguir el ritmo de carrera de la joven. Mientras la veía alejarse, Kritias no dejaba de pensar en los sueños recurrentes de la joven, en qué parte de verdad sobre Azul encubrían y en qué podía significar la palabra demiurgo.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 8. SALTO AL VACÍO
 
    
 
   La gran gala de la Consagración tendría lugar en el palacete Triple Bóveda Celeste. Era una construcción cercana al Bosque de Palantium. Estaba formado por tres salas completamente circulares, unidas como si fueran eslabones y elevadas del suelo por un grupo de fornidas columnas. Gran parte de la estructura de las salas estaba formada por enormes cristaleras gruesas, en lugar de opacas paredes, lo que permitía ver a la perfección el paisaje que les rodeaba, sin necesidad siquiera de salir a sus balcones. Cada una de las tres salas tenía capacidad para más de dos mil personas y aunque estaban unidas, sus fines eran distintos. La primera de las salas era la destinada a celebrar grandes banquetes y con ese fin estaba repleta de mesas. La segunda se destinaba a la música y el baile, una gran estancia donde podía llevarse a cabo todo tipo de conciertos y actuaciones. Y la tercera era una sala recreativa repleta de juegos de casino y holográficos. Un enorme escenario para una gran puesta en escena.
 
    La mayoría de los que habían conseguido ser invitados estaban deseosos porque la fiesta diera comienzo. Lázarus Roberts no había imaginado contarse entre los ansiosos de asistir al evento. Cuando se le impuso la invitación, su único anhelo era que la gala acabara cuanto antes para poder empezar sus verdaderas vacaciones. Y ahora, mientras se arreglaba ante el espejo, no podía creer dos certezas: una que estuviera deseoso por ir a aquella fiesta y dos, que se sintiera tan nervioso a la vez. No era propio de él. Y todo por Azul, la joven que le había derrotado tan sobradamente en su duelo de espadas del día anterior. Lázarus no había dejado de pensar en ella desde entonces. Sabía que estaría en la fiesta y no deseaba otra cosa si no verla aquella noche.
 
   El capitán Erkines le había hablado de ella. Le había expuesto lo peculiar que era su primer oficial. Nada se sabía de su verdadero origen, ni de su naturaleza. Aunque pareciera totalmente humana, se desconocía a qué raza pertenecía. La Federación la había recogido como huérfana y había sido criada en distintos orfanatos hasta que los zahirianos se ocuparon de su formación final en su escuela militar. De allí salió como oficial federativa y los altos mandos de la Flota la destinaron a Verbace. El capitán Erkines consideraba que tal destino, tratándose de Azul suponía un desperdicio. Era una joven de una enorme inteligencia y grandes dotes y habilidades. Sus reflejos, fuerza y rapidez superaban a los de cualquier oficial que pudiera conocerse. Por desgracia, todo ese potencial extra parecía ser despreciado por la Federación que prefería marginar a la joven.
 
   Pero nada de todo eso le importaba a Lázarus, el sólo ansiaba conocer a Azul. Había quedado fascinado al contemplar su rostro el día anterior y quería saber más de ella, y sobre todo que ella fuera la que se lo contara. Estaba decidido a abordarla en la gala y ganársela como trofeo. Para ello pondría todas sus bazas en juego. Empezando por presentarse lo más elegante en la cena. Se aseó a conciencia y se vistió con su atuendo más elegante como capitán estelar federativo. Un uniforme de casaca gris pálido combinada con unos pantalones negros y unos zapatos de cordones del mismo color. En el pecho de la casaca se colocó todas sus condecoraciones, con el objetivo de deslumbrar a todo el que se le acercara. Empleó mucho más tiempo del que solía usar, porque, por primera vez en muchos años, no podía dejar de sentirse inquieto como un cadete en su primer día en la academia de la Flota. Decidió ponerse definitivamente de camino tras revisarse más de treinta veces en el espejo de su habitación para certificar que todo estaba bien y que se veía impresionante.
 
   Azul no dio mucho trabajo a su espejo. Apenas se contempló un par de veces para comprobar que la ropa elegida no estaba muy arrugada. Como le había prometido al capitán Erkines, no iría a la cena con su uniforme de ceremonia, aunque no fuera por falta de ganas. El capitán le había sugerido que se comprara un vestido elegante de una vez para poder impresionar más aún a todo el mundo. Pero ella no sentía la necesidad de destacar ante nadie y menos ante un grupo numeroso en una cena de gala. Tenía suficiente con distinguirse involuntariamente entre todos cuantos le rodeaban en su día a día. Por eso optó por vestirse con unas simples mayas de color negro y sobre ellas se puso una amplia blusa blanca a modo de vestido corto. La suave tela de la blusa se pegaba a su cuerpo sin destacar demasiado sus perfectas curvas. Azul se calzó unos cómodos botines blancos. Usó un cordel negro a modo de cinturón alrededor de su cintura y el mismo tipo de sencillo cordel dejó que adornara su frente como si fuera una corona. Con su brillante melena negra destacando suelta, el simple cordel negro le hacía resplandecer tanto como si fuera la tiara de oro de una diosa. La joven sólo deseaba pasar desapercibida aquella noche y poder regresar pronto a la seguridad de su pequeño hogar lejos de los festejos de Verbace.
 
   Boreal sentía tan pocos deseos de asistir a la fiesta como Azul. Gustosa se hubiera quedado en su hogar meditando. Pero se sentía obligada a ir, para resarcir la frialdad con la que últimamente regalaba a su marido. Acompañarle en la gala de la Consagración era un pequeño favor que le compensaría en cierta manera. Le había sido inevitable mostrarse fría y distante con Kritias, pese a lo mucho que le quería. Sin embargo, no podía sino sentirse recelosa respecto Azul, desde el mismo momento que la conoció hacía ya más de dos años, cuando la joven llegó a Verbace. 
 
   Más allá de que fuera extraña, Boreal presagiaba que Azul encerraba en su interior una maldición dispuesta a destrozar lo que estuviera cerca. Y sin embargo, Kritias lejos de mantenerse alejado de su influencia, se empeñaba en tratarla como una hija, esperando ayudarla a revelar su pasado. Kritias se negaba a dar por válidos los presentimientos de Boreal. Ese choque de posturas, había terminado por afectar su relación conyugal y Boreal no podía dejar de sentirse culpable por el gélido muro que se había alzado entre los dos. 
 
   Boreal hubiera querido confesarle que ella no era la única que veía el peligro en Azul y que la propia Orden de las Consejeras Doradas se inquietaban ante la esencia de aquella joven. Pero esa información, como propia de la sagrada Orden, era secreta y no le estaba permitido compartirla ni con su marido. Boreal sentía que Azul era la culpable de que sus muchos años de felicidad con Kritias parecieran un simple recuerdo. Todo empezó a desestabilizarse a su alrededor desde que la joven irrumpió en sus vidas. Desde que aterrizó en Verbace su matrimonio se había visto seriamente deteriorado. Kritias se encontraba dividido entre el amor que le procesaba a su esposa y la responsabilidad que se había creado para con Azul. Kritias no podía dejar de actuar como una figura paterna con la joven. Se veía obligado a ayudarla como si algo le uniera a ella, más allá de ser el portador de la niña desde Antirios. Kritias siempre había sido un hombre justo y generoso, pero su obsesión por amparar a Azul, cada vez se hacía más insoportable a ojos de Boreal.
 
   Mientras se miraba por última vez en el espejo de su alcoba, Boreal quiso dar un segundo de tregua a sus negros augurios. Deseó imaginar, que como le achacaba Kritias, sus presagios sobre Azul no eran acertados, que sólo se trataba de una niña perdida en un universo ajeno. Anhelo ser capaz de verla a través de los ojos de Kritias y no con los de una ex novicia de las Consejeras Doradas. Suspiró por estar equivocada en todo y acarició la remota posibilidad de contemplar a Azul de otra manera en la cena de gala de aquella noche. Abandonada a esos pensamientos, incluso la odiosa cena se le antojaba apetecible. Quizás lo mejor era volver a encontrarse con Azul, estar cerca de ella, en contacto, para poder aseverar su primera impresión. Tal vez las premoniciones oscuras no se hicieran patentes en esta ocasión, certificando que Boreal se había dejado llevar por sus nervios cuando conoció a la joven.
 
   Boreal se colocó un ancho cinturón negro sobre su vestido rojo. Había elegido un traje de tela esmiraldiana en tonos carmesí. Era un tejido de un brillo radiante que se adaptaba a la figura de Boreal resaltándola. La tela poseía matices empáticos, lo que ayudaba a Boreal a sentirse más segura, sobre todo ahora que estaba a punto de enfrentarse a una gran fiesta con la presencia de Azul entre los asistentes. Hubiera deseado calzarse sus ampinas, las que acostumbraba a llevar dentro de casa, esas simples plantillas invisibles con las que se sentía tan cómoda. Pero era consciente de lo poco elegante que suponía entrar en la fiesta aparentando ir descalza, aunque no fuera así. De forma que optó por unos zapatos negros de escueto tacón.
 
   -¡Cariño! ¿Te queda mucho?- escuchó que Kritias le preguntaba desde el piso de abajo, mientras se ajustaba el calzado.
 
   -No, ya mismo voy. No te preocupes, no llegaremos tarde. Tenemos tiempo de sobra, me prometiste usar el tele transporte. Hoy nada de caminatas.
 
   -Sí, no te preocupes- respondió Kritias con un tono de desgana mal disimulada. Bien sabía Boreal lo mucho que le gustaba a su marido ir andando a todos los sitios. Pero ella no era aficionada de pasear por la ciudad de Urbe Relax y su poca acogedora noche. Todo su esfuerzo lo gastaba en acudir a la fiesta.
 
   Una última mirada al espejo le permitió comprobar que pese a sus tensiones interiores, lucía un aspecto maravilloso. Había elegido llevar su pelo suelto, con una elegancia natural que combinaba a la vez con el modelo que vestía.
 
   No podía decirse lo mismo de su marido, que no estaba dispuesto a dejar atrás su poco tino al combinar colores aquella noche. Kritias se había vestido con una levita de corte estrecho y color celeste, penosamente combinada con un jersey amarillo ceñido de cuello alto, junto a unos pantalones ajustados del mismo tono amarillo. Boreal pudo ver que, afortunadamente, los zapatos eran de discreto modelo negro. Cualquier intento de Boreal por hacer que su marido cambiara de vestuario no hubiera servido de nada. Hablar con Kritias sobre el tema de su modo de vestir era siempre infructuoso. Así que Boreal se limitó a contemplar a su esposo con un suspiro de resignación.
 
   -Querida, sé lo que estás pensando. No te gusta cómo voy vestido, pero, créeme, es mejor así. De esta forma, de la pareja que formamos, sólo se fijaran en lo hermosa que estás tú y no en el espantajo de tu marido-. Boreal le dedicó una abierta sonrisa. Incluso en sus peores momentos, Kritias siempre le hacía reír. Le tomó de la mano y fueron camino a la gala. Ambos confiaban, sinceramente, en pasar una buena velada.
 
    
 
   Cuando Lázarus Roberts llegó a la sala que acogería la cena, no fue capaz de disimular la ansiedad que le quemaba por dentro. Escrutó a todos y cada uno de los presentes en busca de Azul. Muchos eran los invitados que ya estaban sentados en las mesas redondas que plagaban la sala, pero no había rastro de la joven. Lázarus se sintió turbado, pero antes de poder reaccionar salió a su encuentro el capitán Erkines.
 
   -Joven amigo, le estábamos esperando. Venga a sentarse con nosotros-. El capitán Erkines arrastró a Lázarus a través de una multitud creciente. Y Lázarus se dejó llevar esperanzado con la idea de que la mesa que ocupara el capitán Erkines fuera también la de Azul. Deseaba tanto estar cerca de ella. Pero, para su desilusión, en la mesa de Erkines no había ni rastro de la joven. En otras circunstancias, Lázarus hubiera esperado pacientemente para comprobar si Azul se unía a la mesa, puesto que había varias sillas sin ocupar todavía. Pero estaba demasiado ansioso por verla, así que no pudo dejar de preguntar:
 
   -¿No nos acompaña esta noche su primer oficial?
 
   -No se preocupe, Azul no dejará de asistir esta noche, seguro que está a punto de llegar-. Lázarus trato de mostrarse sereno y no desviar la mirada hacia la puerta de la entrada, pero le resultaba inevitable hacerlo. Era preso de una necesidad imperiosa por ver de nuevo a la bella espadachín que le había vencido el día anterior. Por suerte, la mesa donde se encontraba no estaba muy alejada de la entrada y tenía una clara visión de todos los invitados que iban llegando. Dos de las sillas que quedaban vacías en la mesa fueron ocupadas por una pareja de ancianos, un respetable señor y su mujer. 
 
   Enseguida Lázarus lo catalogó como un ex alto funcionario federativo, la forma de su toga granate lo indicaba claramente. Se hacía patente que había sido un cargo importante el que ostentara dentro de la Federación, así lo señalaban los ribetes dorados que exhibía su vestimenta. Su mujer, sin embargo, no había desempeñado puesto alguno dentro de la cúpula funcionarial. Vestía un ceñido traje de chaqueta y falda en un desagradable verde limón que delataba su oronda figura. Tampoco había acertado a la hora de elegir su peinado, llevaba recogida su corta melena en una pequeña boina del mismo color que el traje, llamando la atención de una manera negativa.
 
   Erkines se molestó en presentar a ambos ante el capitán Lázarus, pero el joven estaba demasiado pendiente de otro asunto como para recordar el nombre de ninguno de ellos. Aunque la pareja de ancianos no se dio cuenta de la falta de interés que despertaban en el joven capitán y se lanzaron a formularle preguntas sobre su vida en un crucero estelar. Lázarus trató de restar protagonismo a sus misiones como capitán de la nave Andante. En otras ocasiones disfrutaba siendo el protagonista y centro de atención de la velada, empezando por deleitar con sus experiencias a un par de ancianos como aquellos. Sin embargo en ese momento deseaba, no sólo no tener que hablar de sí mismo, sino que le dejaran en paz esperando la llegada de Azul. Así que se limitó a responder distraído las preguntas y las réplicas de sus acompañantes en la mesa.
 
   Tan sólo quedaba una silla vacía y esa no podía ser ocupada si no por Azul. La joven se hizo de rogar y cuando al fin apareció por la puerta, antes de llegar a la mesa del capitán Erkines, Lázarus vio como fue interceptada por un tipo que vestía una poco discreta levita de color celeste. El joven capitán fue testigo de cómo Azul cambiaba unas pocas palabras con aquel individuo, que iba acompañado de una señora elegantemente vestida de rojo. Azul conocía bien a aquel personaje, charlaban distendidamente ante la atenta mirada de la mujer de rojo que les contemplaba con cierta frialdad. Aquella conversación en la distancia se le antojó eterna a Lázarus que no veía el momento en que Azul llegara a su mesa. Cuando al fin abandonó al tipo de extravagante atuendo y se acercó andando hasta Erkines, Lázarus pudo deleitarse contemplándola. Era la belleza misma andando, aún con un atuendo tan sencillo como el que vestía aquella noche. No había ni una sola mujer en el resto de la sala capaz de hacerle la más mínima sombra. 
 
   Jamás Lázarus, con toda su experiencia en mujeres y tras sus viajes por medio universo, había contemplado una hermosura tan sublime. Todo ella resplandecía de una manera tan delicada y a la vez tan natural que se hacía imposible no desviar la mirada hacia ella como si de un fulgor se tratara. Cuando al fin llegó a la altura de la mesa, saludó a todos los presentes con un simple Buenas noches y después, sin darle tiempo a Lázarus de contestarla, se permitió susurrar al capitán Erkines unas palabras al oído, a las que el capitán le respondió, no sin cierto fastidio:
 
   -Está bien, puede irse con ellos. Ya nos acompañara en el baile, cuando termine la cena-. Azul regaló una leve sonrisa y se retiró. A Lázarus le costó reprimirse para no gritar preguntando a dónde iba ahora ella. Ni siquiera había tenido tiempo de levantarse para saludarla adecuadamente.
 
   -Bueno, para quien no la conozca aún, esa joven que se acaba de marchar es mi primer oficial, Azul. Amigos míos, me temo que esta noche no contaremos con su presencia en la cena, tiene un compromiso que atender.
 
   -Pero, ¿por qué?- preguntó Lázarus con un tono tan apremiante que sorprendió al propio Erkines.
 
   -Cambios de última hora, el cónsul Kritias Sabas y su esposa la invitaron a compartir su mesa. Ella vino a pedir mi permiso para aceptar la invitación. No puedo negarle algo así-. Lázarus puso una cara de contrariado y no le importó mucho si Erkines fue capaz de interpretarla. Tuvo que reprimir sus ganas de saltarse el protocolo y toda regla de educación y abandonar la mesa de Erkines y los demás para salir tras los pasos de Azul.
 
   Al momento Erkines se lanzó a seguir la charla con sus acompañantes, en tanto que Lázarus, abatido, se conformó con escrutar a Azul en la distancia. La joven ocupaba una posición en la mesa del cónsul que hacía imposible poder verla del todo, por más que Lázarus forzara su cuello con ese fin. Le daba la espalda, ignorando cómo el joven capitán la devoraba con la mirada. Sólo un momento durante toda la cena se giró a observar en su dirección y cruzarse con sus penetrantes ojos. Fue unos instantes después de que Boreal murmurara:
 
   -¿Quién es ese joven capitán sentado en la mesa del capitán Erkines Maltés? No deja de mirarnos-. Azul se vio forzada a responder a las palabras de Boreal volviéndose hacia Lázarus para encontrarse con su escrutinio. Al ver que le miraba, Lázarus le dedicó una amplia sonrisa tratando de captar la atención de Azul. Pero ella se volvió al instante azorada.
 
   -Es el capitán Lázarus Roberts, el mismo con el que tuve que batirme ayer en duelo de espadas.
 
   -Pues debiste causarle una gran impresión por la manera en la que te ha sonreído-. comentó Kritias sabedor de que lo difícil, con una joven como Azul, era no causar una gran impresión. Pero ella torció el gesto incómoda, era patente que no deseaba hablar del tema. Kritias sabía lo poco que había disfrutado ella derrotando a ese capitán. Así que al instante cambió de conversación a asuntos menos trascendentales. El cónsul se puso a charlar de lo hermoso que era el jardín de su hogar gracias a que Boreal lo cuidaba con sumo esmero. 
 
   Boreal fingía estar pendiente de semejante conversación, pero sin embargo toda su concentración estaba fijada en Azul. A través de sus sentidos recogía todos los datos de la joven como podía. Azul le desconcertaba. Había algo oscuro en ella, o al menos así se lo hacían ver sus presentimientos, pero también emanaba desde su interior una energía positiva que golpeaba de lleno en la barrera empática de Boreal. La mujer de Kritias se debatía sobre la manera en la que tenía que catalogar a Azul. Su naturaleza era tan ajena, pese a parecer humana. Pero se había precipitado y sus recelos le habían arrastrado a enjuiciar a Azul como un ser totalmente pernicioso. Ahora, sentada a su lado, se cuestionaba si realmente había sido acertado por su parte pronunciarse de manera tan contraria, teniendo en cuenta sólo su primera impresión y lo que las Consejeras Doradas parecían saber. 
 
   Las dudas de Boreal aumentaron al estar cerca de Azul, se le hacía difícil determinar si la joven desprendía más energía positiva que negativa o viceversa. No podía condenarla en ese momento como había hecho el día que la conoció. El asunto no era tan manifiesto y Boreal se sintió culpable de haber arremetido contra ella y contra su propio marido de una forma tan salvaje.
 
   Pero Boreal no era la única que no se sentía muy centrada en la conversación durante la cena, Azul tampoco estaba inspirada y era Kritias el que monopolizaba la cháchara. La joven sólo podía pensar en su deseo de irse lo antes posible de la gala, sobre todo ahora que había notado cómo la miraba el capitán Lázarus y lo que eso significaba. Aquel joven trataría de abordarla, como habían hecho otros tantos atraídos por su belleza. Esa belleza que para ella se presentaba sólo como una maldición y que con gusto canjearía a cambio de ser alguien normal. Siempre pasaba lo mismo, todo el que no sabía gran cosa de ella se le acercaba movido por lo que veía a simple vista y no tardaba en alejarse al ver que Azul no era todo lo normal que pudiera parecer. Dentro de la Federación su lugar era mantenerse lo más excluida posible. Tenía suerte de que los zahirianos la hubieran formado como oficial y enseñado el valor de sentirse aislada. Y se sentía doblemente afortunada de que se la hubiera enviado a un lugar como Verbace, alejado del centro de todo y con un amigo como Kritias, un padre para ella.
 
   Cuando la cena se dio por concluida, Agnetta Kowale, anunció que los invitados deberían pasar al siguiente salón para participar en el baile de gala. Agnetta Kowale era una alta funcionaria irinia, llegada de su último destino en el planeta Tierra para actuar como moderadora de la gran fiesta de la Consagración.
 
   -No tengan prisa en ponerse a bailar- anunció-. Antes de empezar el baile nos tocará escuchar el discurso del canciller Velo Pletessi, ¿por qué creen si no que han sido invitados a esta gala?- comentó la irinia tratando de ser jocosa. 
 
   Todos los invitados comenzaron a levantarse, no sin cierta parsimonia. Algunos, como Azul, arrastrando sus pies con desgana. La joven seguía a Kritias y a Boreal intentando no pensar en nada concreto. Escuchó tras de sí que alguien la requería por su nombre. No deseaba girarse para ver quién era, pues ya imaginaba con quién se encontraría. Sin embargo no tuvo más remedio que hacerlo cuando notó que la tocaban el hombro derecho.
 
   -Hola, no tenía intención de abordarla de esta manera. Esperaba poder hablarle durante la cena, pero al final no compartimos la misma mesa...-. Lázarus no pretendía parecer torpe con sus palabras. Sin embargo le costaba hilvanar con gracia una frase tan sencilla. Era la primera vez que le pasaba algo así ante una mujer. Azul despertaba en él una faceta a la que no estaba acostumbrado. Siempre sabía qué tenía que decir en cada momento y en cada lugar a cualquier mujer que pretendiera conocer. Un conquistador nato que ahora se mostraba inquieto y ridículo. Apenas si podía hacer frente al examen de la mirada de Azul que le observaba como si no supiera quién era ni porqué hablaba con ella. Azul poseía algo que le atraía sin remedio y le desbordaba a la vez.
 
   -Bueno... imagino que me recordará... Ayer en el gimnasio caí bajo su espada-. Atinó a decir de una manera tan estúpida que no pudo si no avergonzarse de cada una de las palabras que habían salido de su boca. Estaba claro que la joven le recordaba, pero no hacía ademán de ello, ni la más mínima sonrisa de cortesía. Lázarus sintió que un temblor, al que no estaba acostumbrado, le azotaba el cuerpo.
 
   -Sin duda es usted el capitán Lázarus Roberts- dijo Kritias interviniendo en la escena. Lázarus se vio obligado a dejar de mirar a Azul, aunque hubiera deseado no separar de ella sus ojos, pese a la frialdad con la que la joven le respondía. 
 
   -Sí, soy yo, y usted es el cónsul de Verbace, ¿no es así?- preguntó Lázarus con cierta brusquedad por la interrupción y con poco interés.
 
   -¡Oh!, perdóneme si he sido algo descortés al entrarle así. Sí, soy Kritias Sabas, el cónsul de este planeta. Y me acompaña mi mujer, Boreal-. Lázarus se apresuró por tratar de forzar una expresión simpática. Aunque no tenía deseo alguno de entablar conversación con otra persona que no fuera Azul. Pero aquel cónsul y su esposa eran los acompañantes de la joven y no parecía conveniente mostrarse arisco con ellos.
 
   -Encantado, ¿cómo sabía de mi persona?- le preguntó Lázarus a Kritias tratando de sonar humilde. 
 
   -Su fama le precede, capitán- contestó Kritias de una forma que Lázarus no supo si era halagadora o peyorativa.
 
   -Creo que deberíamos tomar sitio antes de que el canciller comience su discurso-. comentó Boreal. 
 
   -Sí, querida, tienes razón. Pero antes debería cruzar unas palabras con la gobernadora Marvalia, tenemos pendiente dar por finalizado el problema con el gremio de los fundidores. 
 
   -Cariño, pensé que no habría nada de trabajo durante la gala- le espetó Boreal.
 
   -Sí, lo siento... Te prometo que sólo será un momento-. Kritias y Boreal se alejaron a un lado al encuentro de la gobernadora Marvalia.
 
   Azul dudaba si seguir los pasos de ellos o avanzar en dirección contraria antes de que empezara el discurso. Se sentía un poco frenada por la cercanía del capitán Lázarus que no cesaba de mirarla con una intensidad ardiente. Aquel hombre esperaba de ella algún tipo de respuesta.
 
   -Bueno, no sé que desea hablar conmigo, pero el discurso del canciller está a punto de empezar, ¿no cree que deberíamos atenderle?- dijo Azul al fin sin sentirse muy cómoda con sus propias palabras.
 
   -Yo sólo quería... en fin, de momento, sólo quería pedirle un baile conmigo. Ya sabe, en cuanto el canciller termine su perorata habrá baile-. Lázarus se sentía incapacitado como nunca antes para poder lanzar su petición de una manera natural. Azul le contemplaba como si acabara de invitarla a un abismo oscuro, parecía imposible que le aceptara.
 
   -Está bien, si eso es lo que quiere. Búsqueme en cuanto el canciller termine su discurso-le respondió Azul llenándole de sorpresa. Al momento Azul se alejó de él, deseando que con semejante contestación el capitán Lázarus la dejara en paz. Lázarus hubiera preferido ir con ella desde ese instante, pero justo entonces se vio abordado por un grupo de oficiales féminas a las que había impresionado con su charla y su porte en su visita a la base el día anterior. No se vio con fuerzas de defraudarlas y se detuvo a saludarlas, por más que sólo ansiaba estar con Azul.
 
   Al poco rato el canciller subió a la tribuna que habían habilitado en el centro de la sala. Todos los asistentes rompieron en un gran aplauso para recibirle, aunque la charla no prometía ser más que un aburrido discurso del éxito que la Federación disfrutaba con un planeta recreativo como Verbace.
 
   Lázarus hubiera estado atento a la charla como otras veces, pese al poco interés que despertara en él ese tipo de oratorias, si no fuera por lo distraído que se encontraba pensando en Azul, intentando localizarla con la mirada. Fue en uno de sus intentos cuando vio a la joven al otro lado de la sala. Se alejaba del centro, dejando atrás al canciller con su discurso. Y lo hacía de una manera pausada, sin querer llamar la atención. De forma que Lázarus fue el único que se dio cuenta de cómo abandonó la estancia y salió a una de las terrazas. Resistirse a no seguirla se le hacía imposible, anhelaba estar con ella, más aún si pudiera ser a solas. Así que Lázarus fue tras sus pasos sin dar importancia a que cuantos le miraban lo hacían con desaprobación. 
 
   Al salir a la terraza tardó unos instantes en localizar a Azul, no se encontraba donde previsiblemente habría de esperarse. No estaba asomada al balcón, mirando el paisaje nocturno, sino que estaba de pie en la misma balaustrada del balcón. Había una considerable distancia hasta el suelo, aquello era más que peligroso.
 
   -Azul, ¿qué está haciendo?, ¿acaso no me prometió un baile?-. De nuevo las palabras brotaron de manera absurda y torpe desde la boca de Lázarus, pero no se le ocurrió qué otra cosa decirle a la joven. Azul giró su cabeza hacia atrás, sorprendida por esa interrupción ya que se creía sola.
 
   -Yo no sé bailar- le dijo vistiendo su respuesta con una apocada sonrisa. Después cogió impulso, flexionó ambas rodillas y saltó al vacío.
 
    
 
   CAPÍTULO 9. DE NOCHE ENTRE PALANTINOS
 
    
 
    
 
   Lázarus no podía creer lo que acababa de presenciar. No podía admitir que acababa de ser testigo de cómo Azul saltaba desde la balaustrada. Lejos de quedarse paralizado por la angustia, corrió a asomarse al balcón, esperando ver la espeluznante visión de la joven cayendo al vacío. Pero en su lugar, y para su asombro, vio a la joven enganchada a una de las múltiples lianas de un árbol palantino. Azul se balanceó con elegancia, doblando sus rodillas adelante y atrás. Tras la flexión saltó a otra liana vecina, volando en el aire sin apreciar el peligro al que se exponía. 
 
   La joven tenía intención de seguir saltando de un árbol a otro a través de aquella hiedra colgante. Para ella, por la naturalidad con que lo hacía, suponía poco más que un simple juego. A Lázarus le costaba dar crédito a esa locura y a la vez se sentía fascinado de presenciar el modo en que Azul saltaba de un árbol a otro. Lázarus se dio cuenta de que con cada salto aéreo, ella se alejaba más y más. Si no hacía algo para seguirla, pronto la perdería de vista. Quizá eso era lo más sensato, pero no lo más apetecible. Así que Lázarus tomó la determinación de imitar el vuelo de Azul. Se subió a la balaustrada, aunque lo primero en que se fijaron sus ojos no fue el árbol más cercano al que había saltado la joven, sino el lejano suelo amenazador. Una caída contra la dura superficie se antojaba mortal, pero alguien como él no podía frenarse con semejante pensamiento, debía saltar, debía ir en post de Azul. 
 
   Flexionó tanto como pudo sus rodillas en busca de la fuerza que le impulsara para llegar con su salto hasta el palantino, que entonces se le antojó más distante aún de lo que pareciera. Cuando estaba en el aire dirigiéndose al árbol, aprecio la envergadura del disparate del que era protagonista. Recordó que pretendía seguir los pasos a una joven de una velocidad y reflejos superiores a los de un humano medio, mayores que los del mismo Lázarus. Había sido un insensato tratando de emular el salto acrobático de Azul. Pero ya era tarde, volaba torpemente hacia el árbol. Inconscientemente, había acompañado su salto con un alarido de ánimo que fue escuchado por ella. La joven suspendida en una liana se giró para ver a Lázarus en pleno vuelo. Azul se turbó al ver que él había imitado su salto, más aún cuando parecía improbable que el capitán alcanzara alguna de las lianas del palantino. Sin embargo, en su último impulso Lázarus atinó a sujetarse con su mano derecha de una de las lianas. 
 
   Azul dejó que creciera en su interior un reconfortante alivio que la confundió como nunca antes un sentimiento lo había hecho. Una parte de ella ansiaba retroceder para ayudar al joven a sujetarse mejor al árbol. Pero su parte más introvertida y salvaje la gritó ordenándola que continuara hacia delante. No podía permitirse el lujo de creerse una persona normal y relacionarse con aquel capitán. Alejarse de él era lo mejor para ambos. Debía seguir saltando más allá y distanciarse de algo que sólo podía reportar dolor a la larga. 
 
   Lázarus, maldiciendo, logró trepar por la liana y afianzar su posición con las dos manos. Cuando al fin lo consiguió, se sintió más pleno de vida que en cualquier otro momento que pudiera recordar. Había afrontado muchos retos, pero nunca antes uno tan alocado como el que acababa de conseguir. Se sentía orgulloso de sí mismo, pero no podía detenerse a felicitarse tontamente. Delante de él, Azul, su meta final, se alejaba con más saltos en el cielo. No tenía sentido tratar de detenerla llamándola. Una mujer así sólo podía conseguirla alcanzándola, eso era algo que Lázarus no se atrevía a dudar. Así que el capitán volvió a tomar impulso balanceándose y saltó a otra liana, y repitió la acrobacia una y otra vez, como hacía Azul. La joven iba bastante por delante y no se detenía ni un solo momento a mirar atrás.
 
   Lázarus trataba de no perder su estela, lo cual no era un trabajo fácil, porque Azul brincaba en el aire como si ese fuera su estado natural. Por el contrario a Lázarus le costaba enormemente mantener la coordinación de sus movimientos para no sufrir una caída. Tenía suerte de ser un buen atleta y disponer de una constitución ágil y ejercitada. Y pese a ello, su manera de desplazarse era torpe e insegura, frente a la sencillez grácil y serena de Azul. Incluso en semejante trance y agobiado por el riesgo de la altura, Lázarus no podía dejar de admirar las piruetas elegantes de la joven a la que perseguía, la misma por la que había perdido el juicio de aquella manera. Deseaba con todo su ser que se detuviera y se dejara alcanzar y a duras penas podía aguantar las ganas de gritarla para que lo hiciera. Pero hacerlo se le antojaba como perder puntos ante ella, prefería seguir con el reto de saltar de liana en liana, de árbol en árbol, hasta que el mismo bosque llegara a su fin. Tampoco disponía de fuerzas para gritarle a la joven, estaba derrochando todos sus esfuerzos en su saltarina persecución. 
 
   En uno de sus saltos, prestó más atención a Azul que a su siguiente agarradero y le faltó la firmeza a la hora de asirse. No pudo aferrarse con decisión a ninguna liana, perdió el equilibrio. Mientras caía, trató en varias ocasiones de enganchar entre sus manos alguna liana que le aportara seguridad. Pero allí donde hasta entonces los árboles palantinos se habían mostrado como aliados con sus lianas colgantes, todo se tornó inestable y resbaladizo. Lázarus recordó entonces que estaba a gran distancia del suelo y que si no conseguía frenar su caída aquello podía ser mortal. Estaba acostumbrado a sobrellevar fuertes tensiones en su carrera como capitán estelar y no cedió al miedo. Mientras que seguía cayendo no cejaba en su empeño de atrapar una liana que no se le resbalara entre sus manos y detuviera su desplome. Pero a la velocidad con que caía, fue consciente que estaba dejando atrás la copa del palantino y al poco no tendría posibles lianas a las que intentar afianzarse. 
 
   Iba derecho hasta el duro suelo en la última etapa de su vuelo. En una de sus últimas tentativas atinó a sujetarse a una ancha liana que le permitió quedar suspendido a ella y frenar su caída. Era una liana larga, pero no parecía suficientemente resistente para aguantar por mucho tiempo el peso de Lázarus. Necesitaba, ahora que había frenado la caída, encontrar otra liana o algo a lo que asirse para asegurarse de no aterrizar contra el suelo de una manera brusca. Lázarus estudiaba las posibilidades, examinando con la mirada todas las lianas más cercanas. Aunque las más seguras parecían inalcanzables en la distancia, Lázarus veía complicado poder llegar hasta ellas saltando. Cuando meditaba esa posibilidad, la liana a la que se mantenía sujeto con su mano derecha, comenzó a mostrarse como un asidero peligroso. Se estaba rompiendo, no aguantaría por más el peso del capitán. Lázarus desesperado trató de saltar en ese instante a otra parte del árbol, pero no agarró liana alguna y volvió a caer hacia el suelo.
 
   Sintió que entre la maleza traicionera y hostil del palantino aparecía una mano suave con intención de agarrarle, pero antes de descubrir que esa mano amiga era de Azul, se golpeó la cabeza con una gruesa rama y ya no vio nada.
 
   A los pies de los palantinos es corriente que crezca de manera natural un suave manto de hierba, como una fina franja vegetal que cubre una gran extensión de la superficie del bosque de los palantinos. Cuando Lázarus recuperó la consciencia se hallaba tumbado en esa hierba. Parecía que todo había sido un simple sueño, como si nada más hubiera pasado. Era deseable optar por la versión apacible de la historia, esa en la que no se recordaba cayendo al vacío desde la copa de un enorme palantino. Pero le devolvieron a la realidad el dolor palpitante de cabeza y el latigazo lacerante que le golpeó al intentar moverse. No tuvo más remedio que dar por cierto su estúpido comportamiento de saltador de altos árboles en persecución de una hermosa joven.
 
   Nunca antes había hecho algo tan falto de lógica, y su vida, sobre todo en lo que se refería a sus numerosas conquistas femeninas, no destacaba como un buen ejemplo de cordura. Ahora, tumbado en aquel suelo vegetal, el dolor que envolvía su cuerpo, verificaba su última y más grande locura. Se preguntó así mismo, recriminándose, cómo había llegado hasta allí, cómo había permitido que sus deseos le transformaran en un idiota. Se forzó a tratar de levantarse, pese a los pinchazos de dolor.
 
   -No debería hacerlo tan de golpe. Es mejor que se tome su tiempo-. giró su cabeza en dirección a aquella voz y el movimiento brusco del cuello le azotó todo su cuerpo. Pero mereció la pena sufrir esa tortura, como merecía la pena yacer allí con el cuerpo lacerado, porque Azul era la que acababa de hablarle. Se acercaba a él desde atrás y contemplarla en su belleza suponía el mejor premio que uno podía recibir.
 
   -He traído un poco de agua del estanque. No sabía si era buena idea dejarle solo, se ha dado un buen golpe. Pero creí que le vendría bien beber un poco de agua y que le limpie la herida de la frente. Aunque ahora que lo pienso, es mejor que vaya en busca de ayuda. Quizá el corte sea más grave de lo que parece-. Azul habló acelerada y con una patente preocupación que a Lázarus le emocionó. Se olvidó de lo mucho que le dolía la cabeza, sólo quería ser acunado por las palabras que ella le dedicaba ahora que estaban solos en lo más profundo del bosque. Ni siquiera se atrevió a responder a la joven por temor a romper el hechizo. Inconscientemente, se llevó su mano derecha a la herida de la frente y las yemas de sus dedos palparon la humedad de la sangre que salía por el corte. Aunque no le dio importancia, nada la tenía salvo la proximidad de Azul. 
 
   -No, no vaya a ninguna parte, por favor. Esto no es nada, se lo aseguro-. Lázarus le rogó a la joven, porque nada deseaba, salvo que ésta se quedara junto a él para poder conocerla mejor. Bastante esquiva se le había mostrado hasta ese momento. No estaba dispuesto a dejar que ella desapareciera de su vista de nuevo. Sonrió tanto como le fue posible, para reforzar sus palabras, sofocando en su interior el aguijón de dolor en que se convertía ese simple gesto. Azul le evaluó con gravedad y sin decir nada le ofreció agua para que bebiera. La había traído hasta él en una enorme hoja que actuaba como un cuenco en las manos de la joven.
 
   Después de que Lázarus bebiera, palpó con sus manos la herida de la frente. No era un corte muy grande, pero no dejaba de brotar un hilo de sangre. Además la zona estaba claramente hinchada. Lázarus notó unos pinchazos agudos de dolor mientras los dedos de Azul le inspeccionaban la herida. Pero no hizo ademán alguno que le delatara. No deseaba que cesara aquel roce. Era un dolor placentero el que le permitía tenerla junto a él acariciándole de esa manera. La joven se limitaba a comprobar la gravedad de la herida, sin embargo Lázarus se sentía embelesado mirándola. Ella limpió el corte con el agua que quedaba, después masticó una hierba que traía enganchada a su cinturón y tras hacer una masa con ella la aplicó sobre la herida. Lázarus notó la frialdad del emplasto, pero tampoco entonces emitió queja alguna, sólo quería seguir contemplando a Azul.
 
   -Con esto al menos la herida dejará de sangrar. Aunque me temo que aún le dolerá y no evitara que mañana tenga usted un buen chichón. Ahora debería regresar a la ciudad, le conviene tomar algún calmante y descansar.
 
   -Le aseguro que no me duele nada, preferiría quedarme aquí un rato sentado, junto a usted. Este sitio es un lugar único, nunca antes había reparado en su belleza-. Azul le miró con seriedad. Sabía que el capitán la estaba engañando. Era evidente que la herida debía dolerle, aunque no fuera grave. Además la joven se había percatado de que Lázarus no había echado ni una sola mirada al paisaje que les rodeaba, sólo parecía tener ojos para ella. Al inicio de la velada, en la cena, eso la había molestado y la había hecho sentirse inquieta. Aunque ahora no era así. Azul tropezó con un nuevo sentimiento que le resultaba ajeno, porque nunca antes se había dejado arrastrar por él. Necesitaba aclarar sus pensamientos y sólo por eso cedió ante la idea de Lázarus de permanecer allí a su lado. 
 
   Azul, evitando mirarle a la cara y no sin cierta vergüenza, le preguntó:
 
   -¿Por qué saltó usted hasta el palantino desde la terraza?-. Al capitán Lázarus no pudo sino sorprenderle que le preguntara algo semejante. Antes de responder soltó una sonora carcajada. Azul le miró incómoda, para ella era una pregunta importante, no podía aguantar como respuesta la burla. Lázarus cesó su risa al instante al ver la reacción de la joven.
 
   -Lo siento, me resulta gracioso que me pregunte el por qué de mi salto, cuando la primera que voló hacia el árbol fue usted. Quizá en este planeta sea habitual esa forma de desplazarse, pero yo nunca antes lo había presenciado.
 
   -Tiene razón. No es normal saltar de palantino en palantino. Es sólo una manía mía, una forma de relajarme. Supongo que le parecerá una locura.
 
   -¿Quiere decir que esta noche no es la primera vez que lo hace?
 
   -No, no es la primera vez. Aunque sí es la primera vez que alguien me sigue-. Azul miró por primera vez a los ojos de Lázarus tratando de saber porqué le había seguido en su excentricidad. Muchos habían sido los que habían tratado de acercarse a ella, de perseguirla, pero no de aquella manera. Se sentía halagada, y era nuevo para ella notar cierto interés por su perseguidor. Sabía que lo más probable es que estuviera cometiendo algún error, algo en su interior le gritaba que corriera en dirección contraria y se alejara del capitán como había hecho de otros hombres. Para alguien como ella, sin origen, sin pasado, no era bueno pensar en un futuro. Su soledad siempre la había protegido. Pero los ojos de Lázarus eran tan cristalinos que se le hacía difícil no rendirse ante ellos. 
 
   Para Lázarus, acostumbrado a las conquistas, aquello también era nuevo. Jamás antes se había sentido atraído por una mujer de aquella manera, no hasta el punto de cometer la majadería de saltar a la copa de un árbol y exponer su propia vida. No podía cuantificar lo que estaba sintiendo, porque era la primera vez que experimentaba una atracción a ese escala. Los dolores del golpe pasaron al olvido, sólo quería concentrarse en contemplar a aquella joven sublime. 
 
   -Salté porque no tenía otra opción si quería seguirla. Me prometió un baile, ¿recuerda?- Lázarus fue parco en palabras no quería confesarse ante Azul, desvelarle que saltó porque un profundo sentimiento se lo gritaba desde su interior. No estaba preparado para confesarla que nunca antes había sentido algo así. Se sentía incómodo con la idea de abrir su corazón ante una mujer, más aún a una desconocida. No podía confiar de esa manera en una mujer, no después de lo de su madre. Aunque esa preciosa joven parecía un sueño hecho realidad. Ahora sólo quería saborear cada segundo a su lado, sin pensar en despertar de aquel sueño, ni en la posibilidad de que éste se transformara en una pesadilla. 
 
   La contestación poco sincera de Lázarus sirvió para que Azul se despreocupara. Un pedazo de su corazón ansiaba que aquel capitán fuera el joven caprichoso que parecía, alguien capaz de saltar al vacío por simple impulso. Aunque el otro pedazo deseaba secretamente que Lázarus se hubiera visto incitado por algo más intenso. Azul no estaba acostumbrada a sobrellevar a la vez unas sensaciones tan contradictorias. Le aliviaba saber que el capitán no le complicaría su existencia, que tan sólo pretendía acercársele un poco, como tantos otros atraídos por su belleza. Ese algo más que había creído ver en el capitán pronto se desvanecería.
 
   -Ya le dije que no sé bailar- contestó Azul con frialdad.
 
   -¡Vamos! ¿Sabe saltar por los aires y no sabe mover sus pies con cierto ritmo? ¡Debe de estar bromeando!
 
   -No, no lo hago. Yo no acostumbro a acudir a cenas como las de hoy... No me siento cómoda en esos ambientes. No suelo bailar-. Azul había dejado de mirar a Lázarus para contemplar el cielo. Aquel era un cielo nocturno artificial, cargado de estrellas que no existían. Lázarus no necesitaba reflejarse en sus ojos para saber que la joven estaba siendo sincera con él. Su tono de voz la delataba. Recordó entonces las palabras del capitán Erkines cuando le había hablado de Azul. No era una persona normal, más allá de su hermosura inusual. No tenía familia, no se conocían quienes podían ser sus padres, no tenía una identidad real sólo la forjada por la Federación y la educación zahiriana que había marcado su existencia. Se había criado en la férrea disciplina de Zahirus durante años. 
 
   Azul no podía dejar de sentirse ajena a todos y a todo. Rehuía relacionarse con los demás y a la vez los que la rodeaban tendían a rechazarla en cuanto vislumbraban su peculiar naturaleza. Esa misma que le permitía hacer cosas más allá del potencial humano común. Era sumamente inteligente, rápida, fuerte y ágil. Lo único que se le escapaba a sus destrezas era el manejo de sus sentimientos, algo inevitable tras su formación zahiriana. Pedirle que acudiera a una fiesta de la Federación suponía para ella lo más parecido a un castigo. 
 
   El capitán Erkines había tratado de ayudarla al respecto, pero con poco éxito. Ahora, Lázarus, sentado a su lado entendía lo difícil que le resultaba a Azul tratar de actuar con normalidad. Sentía unos impulsos irrefrenables de abrazarla, de prometerle que con él todo sería fácil. Unos impulsos frenados por su propio miedo. Estaba asustado porque nunca antes había sentido algo así.
 
   -Incluso un cielo artificial como éste puede ser hermoso. Bueno, quizás para usted no. Estará muy acostumbrado a ver estrellas en sus viajes intergalácticos. Seguramente habrá visto cientos de estrellas más bellas que estas.
 
   -Se equivoca, ahora mismo estoy contemplando la estrella más hermosa que jamás vi-. Las palabras de Lázarus salieron de manera improvisada de su boca, no como en otras ocasiones, cuando pretendía impresionar a alguna mujer. Azul se volvió para enfrentarse con su mirada. El capitán no estaba devorándola con los ojos como pudiera esperarse, iba más allá, la idolatraba. Azul se levantó de un golpe, como si la hubieran pulsado en un escondido resorte. No podía luchar contra aquellos ojos y su manera de apreciarla. Se sintió molesta e inválida, carecía de recursos ante un ataque como ese. Se vio vencida en una batalla no programada. Debía huir de allí, alejarse del capitán, porque en aquel momento Lázarus se delataba como algo más peligroso que el joven caprichoso que quería aparentar. 
 
   Aunque de nuevo una parte de Azul deseó que fuera así. Ansió quedarse junto al capitán sin sufrir mal alguno. Pero estaba demasiado acostumbrada a que los demás le hicieran daño. Cerrarse a los sentimientos, como le habían enseñado los zahirianos, se manifestaba como la opción más aceptable. Aunque semejante opción se quebró en mil pedazos cuando notó que la mano derecha del capitán cogía la suya. 
 
   Él también se había levantado, estaba de pie junto a ella, tomándole la mano. 
 
   -Lo que menos deseo ahora es dejar de disfrutar de su presencia. Si le molesta que alabe su belleza, dejaré de hacerlo. Supongo que está cansada de oír lo mismo de cientos como yo-. Azul quería atreverse a decir que de los muchos que antes la habían admirado, ninguno le había parecido como él, pero no lo hizo. Tenía que concentrarse para que Lázarus no notara el ligero temblor que experimentaba su mano ante el roce de él. Aunque para el capitán ese temblor estaba siendo solapado por el suyo propio.
 
   -Déjeme que la enseñe a bailar, así la liberaré de la promesa que me hizo-. Lázarus pronunció las palabras con la esperanza de un niño que pide un sencillo favor-. Se lo ruego, baile conmigo esta noche un rato. Mañana habré de irme de Verbace y me gustaría llevarme ese recuerdo. Además, después de un golpe como el que me he dado nada mejor para desentumecer los huesos-. Lázarus sonrió de una manera tan ilusionada que Azul fue incapaz de romper su pretensión. Le parecía un deseo mínimo ahora que el capitán le había desvelado que mañana partiría lejos de allí, desapareciendo de su existencia y sin complicársela más.
 
   Azul no dijo palabra alguna, sólo le tendió su otra mano a Lázarus y aceptó su abrazo con intención de bailar. Ambos eran conscientes de que allí no había música a la que seguir y sin embargo no pudieron sentirse más unidos con sus movimientos, rodeados por el silencio del bosque. Lázarus percibía los latidos de su corazón al dirigir el cuerpo de Azul en aquel baile íntimo. Le avergonzaba pensar que ella, en medio de tal quietud, estuviera escuchando sus palpitaciones y aún con todo, presa de su propio deseo, no pudo evitar abrazar con más fuerza a Azul y acercar sus labios a los de la joven para besarla. Ella no se resistió, aceptó aquel prolongado beso como parte de un baile apasionado. Ambos se fundieron en aquel contacto duradero que parecía no tener fin.
 
   Sin embargo, al cabo de un rato, Azul se rebeló ante aquel hechizo y se liberó de los brazos de Lázarus con brusquedad. 
 
   Lázarus no tuvo tiempo de reaccionar. La joven trepó a la copa de una palantino a una velocidad vertiginosa, para después saltar de árbol en árbol alejándose de allí.
 
   Lázarus no fue capaz ni de gritar para que no se fuera así de su lado, el sabor de los labios de ella aún le narcotizaban. Confuso y con el cuerpo dolorido, no podía ni intentar seguirla. Ante él tenía un largo y solitario camino para volver a la ciudad. Azul había desaparecido en dirección contraria.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 10. RECHAZOS Y AFECTOS
 
    
 
   En contadas y raras ocasiones, Boreal salía a pasear sola temprano. Eran paseos solitarios y escondidos. Desde luego, Kritias no estaba al tanto de ellos, él estaba convencido de que su mujer jamás salía a pasear por Verbace. Siempre se mostraba reacia a hacerlo cuando su marido se lo proponía.
 
   Boreal no se encontraba a gusto en Verbace. Caminar en busca de sus escasas bellezas naturales o perderse en las tiendas y locales de ocio de la capital, no entraba en sus planes. Sus escondidas salidas eran forzosas y respondían a una necesidad que estaba más allá de su control.
 
   Aquella mañana, tras la cena de gala, se vio en la obligación de emprender una de esas caminatas. Espero pacientemente a que Kritias se marchara a atender asuntos de su trabajo. Una rato después salió de casa tomando la dirección habitual.
 
   No tenía más remedio que acudir andando. No quería exponerse a que su tele transportador registrara la ruta. Ella no estaba autorizada para borrar memorias de ruta en un tele transportador consular. Y aunque Kritias rara vez lo usaba, cabía la posibilidad de que en algún momento, accidentalmente, tropezara con la ruta grabada. Le sería difícil entonces evitar las preguntas de su marido, e incómodo para ella misma dar con respuestas adecuadas y convincentes a la vez. Aquel era un secreto que su marido no podía arriesgarse a intuir. Así que Boreal, optaba por andar y obviar cualquier otro tipo de transporte más rápido y confortable. 
 
   Tampoco era un recorrido muy largo, en apenas cuarenta minutos llegaba a la casa de holovisión que era su destino. En sí aquel local, no era sino uno de tantos de la cadena Holo Scottivas, pero era un lugar discreto, lo ubicación perfecta para poder comunicarse con la Orden sin ser vista ni oída.
 
   Boreal se limitaba a alquilar la sala trece, la misma que había sido elegida como cubículo idóneo por la propia Dankina. Desde esa sala, en lugar de distraerse con holorecraciones,  Boreal aprovechaba para hacer uso del pequeño intercomunicador que le permitía conversar con la Primaria de las Consejeras Doradas. La misma que, años atrás, le había pedido su colaboración para mantener vigilada a Azul. Boreal, si bien ya no pertenecía a la Orden, se sentía vinculada por su pasado de novicia y no podía negarse a una cosa así, aún sabiendo que aquello no podía ser aprobado por Kritias. Él tenía una fe ciega en Azul y se negaba a creer que hubiera algo malo en la joven, pero ella no acertaba a estar segura de ello. La propia Orden sospechaba  que Azul procediera de otro universo, un presagio semejante no podía dejar de ser controlado.
 
   Las transmisiones no seguían ninguna secuencia cronológica, Boreal no tenía que acudir a esa cita según marca alguna en el calendario. El suyo era un canal de comunicación prioritario para la Orden y era tratado con el privilegio debido. Dankina siempre tenía oídos para las confesiones sobre Azul que le aportara Boreal. Su marido estaba en contacto directo con la joven y Boreal atisbaba cualquier dato que éste le comunicara inocentemente. Boreal, sin embargo, no se atrevía a volver a encontrarse con Azul, sólo la observaba en la distancia a través de los ojos de Kritias. 
 
   Lo cierto es que Boreal tampoco le había reportado información valiosa a Dankina. Más allá de los presagios oscuros que tuvo en su primer contacto con la joven, no había presenciado nada preocupante. La vida de Azul en Verbace, como oficial federativa, se manifestaba bastante anodina. Dankina, cansada de tantas tensiones, en ocasiones se cuestionaba si no se hacía preferible olvidarse de ella y dejar de ver una amenaza en su existencia. Todo se le antojaba un juego agotador al que llevaba años dedicando demasiado tiempo e implicando a demasiadas personas. Acabar con Azul sería lo más sencillo, pero no podía desoír los preceptos de las Escrituras. La muerte de la joven no podía tener relación con la Orden, su destino la alcanzaría al margen de las Consejeras Doradas. 
 
   Dankina no se presentaba como la única cansada del tema de Azul. Boreal había gastado mucho de su tiempo y emociones en algo, que aún sin poder controlar, la tenía agotada. Su matrimonio se había visto perjudicado con todo aquello. No se sentía contenta ocultando aquello a Kritias y espiando a Azul. Cada mañana tenía que repetirse la importancia de su colaboración con la Orden, su simple apoyo podía evitar que su universo corriera peligro. Pero, tras la noche anterior, Boreal se cuestionaba más que nunca si Azul se alzaba como la ruptura entre universos que tanto temía la Orden
 
   No podía negar que la primera vez que la vio su mente no le trajo sino visiones nefastas. Sin embargo, no había sido así la pasada noche. Durante la cena, había percibido en Azul una energía positiva que parecía devorar todo el aura de oscuridad que la precediera. Era algo insólito y sorprendente que ella no alcanzaba a interpretar y esperaba que sí lo hiciera Dankina en su sabiduría de Primaria. Aunque esta se mostró tan confusa como Boreal cuando le fue transmitida la información.
 
   -No termino de comprender si has sido engañada o tu juicio está equivocado-sentenció Dankina-. Me cuesta creer que esa joven albergue la bondad de la que me hablas. Sólo estuve junto a ella hace mucho tiempo cuando era un bebé y cerca de ella no escuché otra cosa que no fueran los ecos de un caos sin parangón-. Dankina reflexionó unos segundos antes de continuar, buscando las palabras adecuadas para no herir a una Boreal que permanecía muda y con la expresión de alguien que está recibiendo una fuerte reprimenda-. Quizá, es probable... que te haya pedido demasiado durante tanto tiempo. Sé lo duro que es esto para ti, tienes que anteponer muchas cosas a nuestra Orden, incluso tu propio matrimonio. Tu marido no es una mal hombre, pero está obsesionado por descubrir más del origen de Azul y no es recomendable que pueda conjeturar si quiera la presencia de los multiversos. La Orden no puede permitir que nadie exponga esa creencia como verdad-. Boreal era fiel a los preceptos de la Orden y siempre había estado vinculada a ella, incluso anteponiéndose a su querido Kritias con el tema de Azul. Sin embargo no se sentía reconfortada con los juicios de la Primaria y sí muy disgustada con sus veladas amenazas. Ella estaba segura de haber visto en Azul algo más que la energía de Demiurgo, eso que tanto asustaba a la Orden como para no atreverse ni a mencionar. Además su marido no merecía ningún tipo de castigo por relacionarse con Azul, él ya había sufrido demasiado.
 
   -Creo que bastante daño habéis infligido en la vida de Kritias y en la mía propia recluyéndonos en este maldito planeta- le escupió Boreal en una explosión de rabia contenida. 
 
   -Ni la Orden, ni yo personalmente decidimos que Verbace fuera el destino de la carrera consular de tu marido- respondió Dankina con la tranquilidad de quien está acostumbrada a lidiar con reproches.
 
   -Pero tengo la convicción de que habéis maquinado para asignarle este destino permanente y no transitorio.
 
   -No creo que sea adecuado que nuestra conversación siga por este camino. Lo mejor es que diéramos por hoy nuestra charla como finiquitada. Creo que algo te perturba, así que no atenderé tus impertinentes comentarios.
 
   -¿Crees que me equivocó con Azul? Después de todo el tiempo que la he estudiado por mandato de la Orden. Después de todo lo que he tenido que ocultar ante Kritias, ¿dudas de mí? Y encima te permites acusarme de impertinente, tú, a mí... Recluida en este mundo ruidoso, exiliada de Irinia... Pero me gustaría que me explicaras cómo la Orden ha permitido que Azul termine aquí, en Verbace, en el mismo agujero escondido que ocupamos mi marido y yo. Si ella es tan peligrosa, ¿por qué la dejáis estar cerca de Kritias después de tantos años alejándolos? Para terminar así, bien podríais habernos permitido desde el principio ser sus tutores legales en Irinia-. Las palabras de Boreal destilaban ira, pero además nacían de una necesidad imperante por entender el por qué las Consejeras Doradas actuaban de aquella manera tan injusta y visiblemente caprichosa. 
 
   -¿Ves?, por eso, Boreal, he de perdonar toda la ofensa de tus acusaciones, porque eres una criatura simple más allá de las puertas de la Orden. No tienes capacidad de ver fuera de nuestro Santuario. ¿A caso no recuerdas que los augurios que somos capaces de experimentar siempre velan por la Orden? Gracias a ellos no podemos equivocarnos. En el último Sínodo al que acudí con el resto de las novicias fueron claros: el destino de Azul está en Verbace. Queda poco para que comprendas porqué. Todo acabará y ni tú ni tu marido habréis de sufrir más-. Dankina pronunció aquellas graves sentencias con una naturalidad tan marcada, que por instante Boreal quiso creer que no tendría que volver a enfrentarse a nada tan arduo como su vivencia con Azul. Todo su ser quiso dejarse engañar por esa sensación, pero un incontrolable temblor no permitió que se relajara. Antes de poder meditar con mayor tranquilidad las palabras se escaparon de su boca:
 
   -¿Qué va a pasar? ¿Qué es lo que se avecina? No puede ser la muerte de Azul, ¿verdad?- preguntó Boreal impulsada por una premonición que le nacía de las entrañas. Dankina no disimuló un gesto de sorpresa que le nubló sus pupilas unos segundos. Boreal estaba alejada de la Orden, de su Santuario y de cualquier Sínodo de unión con Consejeras Doradas y aún así evidenciaba tener presentimientos de gran intensidad. Parecía difícil creer que alguien simple como ella y tan aislada, aún tuviera esa fuerza en sus visiones. Pero Dankina reaccionó al momento, sin permitir a Boreal vislumbrar su recelo.
 
   -¿Es que después de todo te importa si esa joven muere o vive?-. Dankina se permitió no endulzar la crueldad de su pregunta. No esperaba que Boreal se molestara en contestarla.
 
   -Como te decía hace un rato, lo mejor es que demos nuestra conversación por acabada-. Dankina cerró el canal de comunicación sin usar otras palabras para despedirse, ni dar oportunidad a réplica alguna por parte de una desconcertada Boreal.
 
   Boreal aún se quedó un rato muda, mirando a la pantalla de transmisiones, deseando recibir más información sobre Azul. No se atrevía a salir de la sala y enfrentarse a la luz artificial de Verbace. La idea de que el destino final de Azul se acercaba, le asustaba, aunque no supiera bien la razón. Sabía que debía sentirse feliz de saber que la maldita joven saldría por fin de su vida y la de su marido. Pero no podía pensar en que fuera de una manera trágica.
 
   -------
 
   Lázarus Roberts no conseguía sentirse animado aquella mañana. No tenía claro cuál era la causa, lo achacaba al simple hecho de no lograr encajar bien las pocas pertenencias que suponían su equipaje. Una excusa absurda, porque preparar una maleta nunca le había supuesto una complicación, y menos cuando se trataba del ligero equipaje para iniciar unas vacaciones. En apenas dos horas podría tomar la nave de transporte que le alejaría de Verbace y le acercaría a su verdadero destino vacacional. Antes de llegar a Verbace no podía pensar en otra cosa que no fuera ese momento y ahora que estaba a punto de marcharse no lograba encontrar atractiva la idea. Había algo que no encajaba y no se trataba de su equipaje, por más que lo mirara una y otra vez esperando que el fallo que se le escurría supusiera únicamente el olvido de algún objeto.
 
   Había descartado que hubiera algo malo en él mismo. El médico de la base que le atendió la noche pasada le había asegurado tras una exhaustiva revisión que todo estaba en orden. Se había dado un buen golpe tras la caída, pero no tenía mayores consecuencias que el corte de la frente y un buen conjunto de dolorosas magulladuras. Así que no podía achacar su malestar a nada estrictamente físico, porque con los calmantes que le recetaron el dolor había quedado atrás. Ni siquiera se sentía cansado y eso que había dormido poco y sólo a ratos. Su mente no estaba centrada, no conseguía relajarse.
 
   Caminó hasta el cuarto de baño de su habitación, pensando que si se miraba al espejo podría encontrar una respuesta a eso que le hacía dar vueltas a su equipaje una y otra vez. Mientras contemplaba su propio reflejo, asumió que el que le devolvía la mirada no se parecía nada al seguro y autosuficiente capitán de crucero Lázarus Roberts. Se vio más como el joven confuso que se alistó en la Flota federativa huyendo de su odioso padre. Se le antojaba ridículo que su mente retrocediera en el tiempo, para recordarle alguien que ya no era. 
 
   Él había conseguido triunfar en la Federación, rehacerse fuera de su planeta natal. Mientras el miserable de su padre seguía en Pérsolis, recluido y aislado, como si viviera en un agujero subterráneo, ignorando el resto del universo. Él era un afamado capitán, alguien importante y su padre seguía anclado en un pasado glorioso que ya no existía, incapaz de aceptar todo el mal que había hecho a su mujer, a la madre de Lázarus. Cuando pensaba en la desgracia de su madre, recordaba que no estaba dispuesto a pasar por un dolor como ese nunca más. No deseaba que ninguna mujer reprodujera esa desolación en él de nuevo. Ninguna tendría acceso a su corazón y su alma. Él no lo iba a permitir, no quería volver a ser vulnerable.
 
   Pero Azul, la noche anterior, había derribado todas sus defensas, había hecho añicos la barrera que le recubría por dentro y se había apropiado de su ánima. Aunque ella no se lo había propuesto así, aunque ni siquiera fuera consciente, el daño estaba hecho. Lázarus, aún confuso, mientras se miraba en el espejo, no tuvo más remedio que confesar ante sí mismo.
 
   -¿A quién pretendes engañar, Lázarus? No es el equipaje lo que te trastorna, no seas patán. Es ella, no puedes dejar de pensar en Azul. Necesitas volver a verla-. Lázarus tuvo que reconocer que nunca antes había conocido a alguien así y de nadie se había prendado de aquella manera. Era peligroso para él dejarse arrastrar así, pero si no lo hacía iba a volverse loco. Por ello, antes de pararse a pensar sobre la coherencia de lo que hacía, estaba fuera de su habitación y no llevaba su equipaje en la mano. Sólo ambicionaba la idea de encontrarse de nuevo con Azul.
 
   Pero cuando llegó a la base de control no había rastro de la joven, y ni siquiera pudo localizar al capitán Erkines para que le confiara dónde podía hallarla.
 
   -¿La primera oficial Azul?- le interpeló un joven oficial que andaba de servicio en el último cuadrante de la base donde Lázarus investigó-. Hoy es su día de permiso, que yo sepa, aquí no la va a encontrar.
 
   -¿Y podrías decirme dónde vive? Necesito encontrarla- dijo Lázarus con tono suplicante.
 
   -Eso es información privada. Yo no estoy autorizado a suministrarla sin el consentimiento de mi capitán. 
 
   -Pero, como verás, yo también soy un capitán federativo- dijo Lázarus señalando con su dedo los galones de la guerrera que vestía. El joven oficial no pareció impresionado, ni nada dispuesto a colaborar con Lázarus.
 
   -Además, soy capitán del navío estelar Andante. Bueno no sé si esto te interesará. Lo digo porque no tienes cara de ser el típico oficial corto de miras que se conforma con servir en un sitio como éste. Es probable que en unos meses necesite cubrir alguna vacante en mi nave... y quizá, sólo quizá, eso pudiera importarte. Nunca olvido el nombre de todo el que me ayuda-. El gesto del joven oficial cambió al instante, era evidente que en sus planes de futuro no se veía en Verbace.
 
   -Bueno, estando de guardia tengo acceso al ordenador central y en un momento podré decirle dónde encontrar a Azul. ¿Quiere saber dónde vive? Le diré algo mejor....-. El joven accedió con códigos internos a unas bases de datos en la pantalla táctil y al momento volvió a hablar-.¿Ve ese número?, es el localizador de la pulsera federativa de Azul, si lo sincroniza con la suya y accede a un holomapa, sabrá exactamente el lugar de Verbace donde está ella en cada momento.
 
   El capitán Lázarus activo su pulsera federativa aquella que todo funcionario u oficial de la Flota estaba obligado a llevar. Era un fino brazalete de acero blanco altamente resistente que permitía múltiples funciones. Una de las principales era la de localizador. Ahora que disponía del código privado de la de Azul localizarla sería sencillo. Sólo tenía que dejar que le guiara la señal, como un imán atrayente, al que debía sumar la potencia de su propio deseo por hallar a Azul.
 
   ------
 
   Era un día precioso. Azul trataba de convencerse de eso. En realidad no parecía un día especialmente diferente a tantos otros de los que había pasado en Verbace. El cielo tenía el tono tan artificial acostumbrado a esas horas de la mañana. Y estaba sentada en el mismo árbol palantino en el que solía descansar tras una larga carrera por el bosque. Debería sentirse bien tras correr a todo ritmo entre la vegetación. El esfuerzo de la carrera acostumbraba a relajarla en otros días. Pero no era así en ese. Aquella mañana su cuerpo cansado no conseguía conectar con su mente, no podía relajarse. No cejaba de pensar en la noche anterior. Si todo hubiera transcurrido de manera normal, como en las otras ocasiones que había tenido que atender la obligación de una cena de gala, ahora se sentiría pletórica, disfrutando de un día de descanso tras el suplicio de una velada concurrida
 
   No se le daba bien relacionarse con la gente, más aún cuando se trataba de un grupo nutrido y con ganas de diversión. La vida le había enseñado a evitar ese tipo de reuniones sociales. Para ella el sinónimo de diversión era relajarse en la soledad de un bosque como en el que ahora estaba, enfrentarse a un robot de combate o jugar al ajedrez con su ordenador. Pero intuía que nada de eso llenaría el vacío que experimentaba aquel día y mucho menos la relajaría.
 
    Quizá lo más idóneo para el estado mental que le afectaba era volver a su casa y tratar de arreglar el modulo de voz de Sheela. Hacía días que se le resistía esa parte del robot doméstico que había decidido construir. Sheela se había convertido en su último reto. No es que precisara para gran cosa un robot doméstico, dada la rutina habitual de su vida en Verbace. Ella misma podía atender lo poco que requería su reducido hogar, un iglú de habitabilidad que apenas tenía sesenta metro cuadrados. Como primer oficial podía optar a una vivienda más amplia y más lujosa. Podía vivir en las unidades hexagonales de la zona norte. Aquellas se caracterizaban por ser casas más coloridas y confortables en comparación a las grises unidades de iglús, donde se concentraba la población con menos recursos por su categoría profesional. Aunque la estructura era simple y el color nulo, el interior de un iglú se presentaba como un espacio bien estructurado, sobre todo si era usado por un grupo de no más de tres personas, como solía ser habitual. Azul tenía espacio más que suficiente para vivir de manera holgada y no le importaba que aquel tipo de vivienda careciera de la belleza en comparación a otras. 
 
   En el refugio que le suponía su iglú, Azul se sentía segura y feliz. La soledad no era un problema para ella. Y si se había impuesto la tarea de Sheena no era porque la necesitara, ni para las tareas domésticas, ni como triste acompañante artificial. Sheena sólo respondía a la necesidad de Azul de mantener su mente activa. La robótica suponía una de las disciplinas que más le ayudaban a ello. Una especialidad en la que los zahirianos la había iniciado hasta convertirla en una experta ingeniera. Su manejo de la tecnología robótica, rozaba la genialidad, era raro que se le resistiera algún conjunto de circuitos. Si no había hecho todavía hablar a Sheena era porque se había propuesto que su criatura robótica fuera capaz de dominar más de cincuenta idiomas federativos menores, más allá de la lengua Primaria oficial que acostumbraba a usarse en toda la Federación. Para los zahirianos los recursos lingüísticos de los robots se presentaban como el logro mayor de cualquier ingenio artificial. Los módulos idiomáticos solían ser complicados de crear y usar con éxito.
 
   Azul no sólo pretendía que Sheena hablara muchas lenguas federativas, sino que también hablara pélago y cthulkug común, las lenguas de los dos grandes imperios vecinos de la Federación. Los zahirianos habían enseñado a Azul un poco de ambas lenguas. No suponían idiomas en los que nadie se fuera a manejar dentro de la Federación, pero eran la forma de comunicarse de los enemigos naturales, y para el espíritu zahiriano conocer al enemigo era primordial. No había ninguna guerra abierta declarada, como años atrás, pero los zahirianos no podían olvidar que junto a las lindes federativas continuaban los beligerantes cthulkugs y los altivos pélagos. El equilibrio de las fronteras y la paz no se caracterizaba por ser férreo, ni mucho menos eterno y los antiguos enemigos no gozaban del calificativo de aliados. Olvidar la posibilidad de nuevos conflictos bélicos era absurdo, sobre todo por parte de los cthulkugs que no dudaban en invadir  terreno federativo en diversas escaramuzas. La Federación se esforzaba por arreglar los problemas por vía diplomática, con su cuerpo consular. Sólo los zahirianos preferían mantenerse en un estado de mayor alerta por si la guerra volvía a ser una realidad futura. Conocer a sus posibles enemigos se antojaba vital.
 
   Azul estaba tentada de levantarse y volver a su iglú, enfrentarse al reto de Sheena parecía lo más aconsejable. Concentrarse en los circuitos robóticos le ayudaría a no pensar en nada. Contribuiría a olvidarse de que la noche anterior había conocido a alguien como el capitán Lázarus Roberts. Se hacía impensable que un capitán presuntuoso pudiera atraerle a Azul en algún momento y mucho menos que le robara su primer beso. Lázarus no había resultado ser el predecible capitán que ella esperaba. No podía quitárselo de la cabeza, nunca antes había sentido algo así. En su interior se estremecían todas y cada una de sus células al evocar su abrazo y el sabor de su beso. Era una tortura exquisita que Azul se empeñaba en recrear.
 
   Sabía que lo más sabio era abandonar el bosque de palantinos. Aquel escenario contribuía a recordarle la noche anterior. Pero sentía una pereza a la que no estaba acostumbrada, no sabía cómo luchar contra ella. Se veía obligada a permanecer sentada allí, sin mover un solo músculo con la simple finalidad de mirar hacia el cielo. Cualquiera que pudiera verla allí sentada, mirando hacia arriba no hubiera sido consciente de la tortura interna de ella, parecía descansar apaciblemente. Sin embargo, Azul miraba al espacio de cielo que había entre las copas de varios palantinos. Sabía que si miraba a ese punto, dentro de poco podría verlo aparecer. Se acercaba la hora señalada, faltaba poco para que se viera el vuelo orbital del módulo federativo de transporte S95, aquel en el que viajaba Lázarus Roberts dejando atrás Verbace. Desde esa zona del bosque, la nave se dejaría ver pese a la cúpula artificial. 
 
   Allí estaba, elevándose en el aire con el fin de alejarse del planeta para encontrarse con una nave estelar mayor. Azul tragó saliva, como si un gesto tan trivial le permitiera superar la sensación negativa que le provocaba el ver marcharse a Lázarus Roberts. No deseaba que fuera así, no era lógico que le doliera. Era sólo un joven capitán mujeriego y lo suyo había sido sólo un beso. Eso le gritaba su cerebro, pero su corazón no aceptaba el razonamiento ni atendía a ningún tipo de sensatez. Y Azul no tenía más remedio que enfrentarse a un sentimiento que no entendía, ni podía manejar, porque nunca antes la había asaltado. Estaba indefensa. Pero pasaría, sería mejor asumirlo. Ahora que Lázarus Roberts se alejaba de Verbace su mal se iría con él. La realidad golpeó a Azul. Sí, hacía bien en pensar que lo que Lázarus le había brindado por unos instantes era malo, sólo una ilusión de bienestar. Ella no tenía derecho a más, o al menos la vida se lo había mostrado así. 
 
   Estaba tan concentrada en su contemplación que no escuchó los pasos que se acercaban a su espalda y permitió que alguien la sorprendiera por primera vez. La sorpresa fue doble cuando se giró para comprobar quién se había parado a su lado. Era Lázarus Roberts, allí, en el bosque, junto a ella.
 
   -¡Hola! Al fin la encuentro-. dijo Lázarus con una sonrisa abierta que disimulaba el cansancio de lo mucho que había tenido que caminar hasta las profundidades del bosque donde se refugiaba Azul. Ella no le respondió, no sabía cómo hacerlo. Lo suyo no era la comunicación y menos en un momento como ese. Se levantó de un salto y sin pararse a pensar se acercó a Lázarus. No hubo más palabras, sus miradas se entrelazaron, al momento ambos se abrazaron y se unieron en un vehemente beso que se prolongó más que el de la noche anterior.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 11. VÍNCULOS
 
    
 
   
  
 

Siempre acababan pronto, era algo intrínseco de las vacaciones, de lo contrario no merecían llamarse así. Los días de las vacaciones volaban a un ritmo mayor de lo habitual, o al menos esa impresión causaban. Y aunque Lázarus Roberts adoraba su trabajo como capitán, sus días de permiso se le escapaban entre los dedos, volando a mayor velocidad que la misma nave estelar Andante que él gobernaba. 
 
   En Verbace, su período vacacional le había parecido más breve aún de lo normal. Había cambiado todos sus planes y truncado su destino turístico para pertenecer allí. Si algún amigo le hubiera tratado de convencer para que eligiera ese planeta como lugar de descanso, se hubiera reído de él. Aquel lugar de ocio masificado no le atraía en absoluto. Si había un rincón dentro de la Federación en que los días de descanso se le hubieran eternizado, no era otro que Verbace. 
 
   Y ahora que contaba con una mano los días que le quedaban, se desesperaba comprobando la rapidez con la que había transcurrido su estancia en Verbace. Y todo por Azul. Estar cerca de ella lo aceleraba todo. El tiempo a su lado se consumía con la rapidez que una gota de agua se evapora en un desierto. Además, no había tenido la suerte de poder estar con ella cada instante del día. Azul tenía que atender su jornada como primer oficial, ella no estaba de vacaciones.
 
   Pero los momentos que podían compartir, aunque fuera simplemente en la comida o en gimnasio entrenando, se habían convertido en las mejores vacaciones para Lázarus. Los días de permiso de Azul, en los que ambos podían permanecer juntos toda la jornada, se transformaban en un auténtico paraíso.
 
   Lázarus se sentía feliz y pleno como no lo había estado en mucho tiempo. Tenía que retroceder a sus días de niñez, cuando su madre era una persona alegre, para evocar una dicha semejante. Pero le costaba no teñir su actual felicidad con un velo de terror, un miedo a perderlo todo. No deseaba volver a sufrir un descalabro emocional que le convirtiera en el tipo frío que había pretendido ser hasta terminar derretido por Azul. Sabía que lo que ocurrió con su madre nada tenía que ver con Azul. Y aún con todo, necesitaba estar seguro de que la realidad seguiría más allá de Verbace, que su pasión no era un mal sueño que le había dejado narcotizado.
 
    
 
   Esa mañana, Azul se había ido hacia rato a su puesto en la base. En la habitación de Lázarus aún flotaba la fragancia de la piel de ella, se le antojaba imposible no sentirse ebrio por aquel olor. Sin embargo, Lázarus procuró quitarse la pereza de encima, no remolonear más en la cama, darse una buena ducha, vestirse y ponerse en marcha. 
 
   Lo primero que hizo fue abrir su comunicador para ponerse en contacto con su amigo el capitán Gorgi Sirbio. Tenía varios mensajes suyos pendientes de responder y hasta ahora no le había apetecido hacerlo. A buen seguro, su amigo había tratado de ponerse en contacto con él preocupado por su ausencia en Calenda. Habían decidido acudir juntos a ese destino, antes de que Lázarus cambiara de golpe sus planes y se quedara en Verbace sin previo aviso, ni explicación alguna. 
 
   En Verbace acababa de empezar el día, pero en Calenda habría caído ya la noche. Conociendo a Gorgi, estaría a punto de participar en un reto de pulsos, los silianos como Gorgi se caracterizaban por ser muy aficionados a ese tipo de juegos primitivos. 
 
   Lázarus optó por abrir comunicación a través de la pulsera federativa, se hacía más probable que Gorgi atendiera a un canal interno de esa naturaleza que a uno personal. Gorgi podía ser un tipo duro y pendenciero, pero era un  buen capitán y aunque estuviera de vacaciones, no dejaría de atender la llamada de la Flota.
 
   Cuando aceptó la comunicación, se sorprendió al ver en la holopantalla la cara de su amigo Lázarus. Hacía varias jornadas que había tratado en vano de ponerse en contacto con él para que le explicara el porqué de su ausencia en Calenda.
 
   -¡Demonios, Laz! ¡Qué caro te vendes! ¿En qué asuntos importantes estas liado que te impiden estar de juerga conmigo? ¿En qué agujero estás metido que no puedo localizarte?
 
   -Querido amigo, no estoy en ningún lío, ni nada por el estilo. No te busqué antes por simple dejadez. Estoy tan a gusto aquí que no me apetecía ver más allá de este lugar.
 
   -¿Y se puede saber qué sitio es ese en el que te encuentras tan bien?
 
   -Estoy en Verbace-. Lázarus estiró las sílabas de manera significativa, para que no quedara duda de su ubicación y de que era cierto que disfrutaba estando allí por increíble que sonara. Gorgi hizo una mueca de incomprensión, era muy dado a gesticular, sobre todo cuando algo no le cuadraba. En esos casos, fruncía su ceño, resaltando más la prominente frente de su calva cabeza y al mismo tiempo movía su labio con un tic rápido, haciendo pendular su gran bigote negro. Realmente no era un  tipo muy agraciado, y verle poner esa cara con la mirada atenta de sus dos ojos castaños, resultaba un tanto aterrador. Pero a Lázarus nunca le amedrentaba su amigo ni en los momentos de tensión. Sabía que no podía evitar poner ese semblante, aunque nada grave ocurriera.
 
   -¿Verbace? ¿No se suponía que sólo gastarías un par de días allí por motivos protocolarios?
 
   -Sí, así era al principio. Pero conocí a alguien....-. Lázarus se sentía confuso, en condiciones normales no le costaba nada hablar con su amigo Gorgi y confesarle todas sus andanzas y preocupaciones. Pero ahora dudaba si al contarle todo lo de Azul, su amigo no le miraría como si fuera un loco o un pobre desdichado. Le había parecido una buena idea antes de ponerla en marcha. No es que Gorgi le fuera a hacer cambiar de parecer, pero necesitaba conocer la opinión de alguien de confianza, como su amigo Gorgi. Lázarus no había sentido antes algo tan profundo, no se había dejado llevar por mujer alguna, nunca antes había amado. Quería compartir sus sentimientos con Gorgi. Aunque su habitual seguridad desaparecía al pensar en Azul y en lo mucho que había cambiado en el escaso tiempo junto a ella.
 
   -¡Vaya! ¿Algún alto cargo federativo al que arrimarte para conseguir la Ícaros?-. Gorgi compartía con Lázarus una amistad fraternal, pero le encantaba echarle en cara sus debilidades. Especialmente la obsesión de Lázarus por capitanear un crucero estelar mayor, como la Ícaros. Sabía que a Lázarus no le importaba atender compromisos sociales, como la gala de Verbace, para ganarse el favor de los altos funcionarios y gozar de más simpatías a la hora de las promociones internas. Si bien Lázarus era un capitán con méritos suficientes para aspirar a un gran crucero bajo su mando.
 
   -No... Una mujer...-. Lázarus continuaba forzándose a hablar, arrastrar las palabras fuera de su boca le costaba horrores. 
 
   -¡Sinvergüenza! Laz, siempre haces lo mismo. ¿No puedes dejar de perseguir a las mujeres?
 
   -No, Gorgi, ésta no es como las demás... es más importante.
 
   -Sí bueno, imagino que es la belleza más notable de todo Verbace. Pues me alegro por ti, amigo, pero te has perdido bastante diversión. Lo que me recuerda que tengo que dejarte. Es mi turno colega...-. Gorgi estaba siendo reclamado por varios tipos ansiosos porque se iniciase el reto del pulso en el que habían apostado.
 
   -¡Espera, Gorgi! Tengo que explicarte mejor el asunto, quiero que sepas algo...-. Lázarus necesitaba que Gorgi le prestara atención para revelarle todo lo que estaba viviendo y lo que estaba por vivir, pero Gorgi tenía que atender asuntos que se le antojaban más interesantes. 
 
   -Lo siento, chico, te dejo, luego te llamo-. Y sin darle más tiempo. Gorgi cerró la comunicación. Lázarus se quedó paralizado por unos segundos. Barajó la posibilidad de volver a ponerse en contacto de nuevo con su amigo para terminar la charla, pero estaba claro que éste no iba a prestarle mucha atención. Así que descartó la idea y decidió ponerse en marcha. Le hubiera gustado contar con la opinión de Gorgi sobre el tema. aunque él ya hubiera resuelto lo que quería hacer.
 
   Lo tenía decidido desde la tarde anterior que pasó junto a Azul. Había venido pensando en lo que iba a hacer durante varios días, dando vueltas a la idea en su cabeza una y otra vez, buscando la determinación para ello y desoyendo cualquier pensamiento contrario. No encontraba nada que le convenciera de que aquel era un plan desacertado, por más que algo así antes le hubiera parecido impensable en alguien como él. Lo que ocurrió la tarde anterior terminó de ayudarle a decidirse a llevarlo a cabo.
 
   Mientras Lázarus se dirigía en una moto deslizadora hacia el centro comercial de Verbace, no dejaba de recordar lo rápido que había ocurrido todo aquella pasada tarde. Había esperado a la salida de la base, como en días anteriores, a que Azul terminara su turno. Después de disfrutar de una ligera comida juntos, habían acudido al bosque de los palantinos. Azul adoraba ese rincón de Verbace. Cuando compartían su tiempo en ese entorno, acostumbraban a pasear y charlar disfrutando de la soledad que les brindaba un lugar como ese, rara vez se veían otros caminantes. Había momentos en los que ella prefería jugar con Lázarus a correr y entrenar entre los árboles. Como ocurrió aquella tarde.
 
   -¡Cógeme!- le había gritado Azul de manera traviesa, invitándole a perseguirla. Lázarus encontraba adorable y seductora esa faceta juguetona de Azul. En cuanto ella salió corriendo, él salió en su persecución. En condiciones normales, Lázarus jamás atraparía a Azul, ella era superior en velocidad y agilidad, pero aquello no suponía una competición, era sólo una diversión. Azul se lo solía poner fácil, se detenía al poco y le hacía gestos con las manos retándole a una pequeña pelea. Ella nunca volcaba todas sus fuerzas en estos juegos. 
 
   Esa tarde todo transcurrió de aquella manera. Azul llevó a la carrera a Lázarus hasta el borde de un barranco, encima de una pequeña laguna. Un lugar hermoso en lo profundo del bosque.
 
   -¿Qué tal si pruebas a cogerme ahora?- rió Azul, insinuante, mientras adoptaba una postura defensiva. Lázarus, como de costumbre, aceptó el desafío y se abalanzó sobre ella. Estaba dispuesto a atacarla con sus mejores llaves para tratar de inmovilizarla entre sus brazos, aunque él solía ser el inmovilizado. Tras varias pequeñas refriegas, Lázarus intentó golpear con una de sus piernas a Azul. Ella pareció sorprendida con aquel movimiento y dio un salto hacia atrás para esquivarlo. 
 
   Pero debió calcular mal, pisó al filo del precipicio, perdió el equilibrio y cayó al vacío, abalanzándose hacia la laguna. Lázarus no tuvo tiempo de reaccionar para agarrarla, sólo pudo ver como la joven era engullida allá abajo por las aguas opacas. Echó a correr, descendiendo por el barranco hacia la orilla de la laguna, con el fin de ayudar a Azul a salir de aquellas aguas. En su bajada frenética le faltó poco para despeñarse él mismo en un par de malos pasos, aunque, afortunadamente, sólo le costaron unos rasguños. Cuando al fin llegó a la orilla, aún no había señal de Azul en el agua. El corazón de Lázarus, ya acelerado con la bajada, aumentó más su ritmo preso de una creciente preocupación. Lázarus buscó desesperado cualquier rastro de Azul fuera del agua, pero no halló ninguno. 
 
   No se atrevía a pensar que aún estaba en las profundidades de la laguna, porque si era así, llevaba ya demasiado tiempo bajo las aguas. Pero no era momento de detenerse a pensar más en ello, así que Lázarus se apresuró en quitarse las botas y con la velocidad de un rayo se lanzó a la laguna, debía encontrar a Azul. No era una agua cristalina, y en el fondo la oscuridad se antojaba mayor. Lázarus braceó, buceando tanto como sus pulmones le permitieron, pero nada vio. Cuando emergió a la superficie, los pulmones le ardían y apenas tuvo fuerzas para gritar el nombre de la joven. Pero Azul no respondió. A Lázarus le invadió una angustia que hasta entonces no conocía. Justo en ese momento, al borde de la desesperación, algo rozó una de sus piernas bajo las aguas. Al instante, Azul emergió a su lado, saltando y sonriendo, como si todo lo que había pasado fuera parte del juego inicial. 
 
   Lázarus estaba demasiado alterado para responderla de ninguna manera. Nadó hacia la orilla sin esperarla. Estaba mojado y aún demasiado agitado, su cuerpo se negaba a dejar de temblar. Lo seguía haciendo de manera ostensible cuando Azul llegó a su lado y trató de abrazarle.
 
   -¿Qué te ocurre, Lázarus? Creí que seguíamos jugando... yo...-. Azul comprendió al segundo, al ver el rostro desencajado de Lázarus que él aquella parte de la laguna no la había vivido como un juego. Creyó que ella había caído accidentalmente a la laguna, tragada por sus aguas negras. Y le asustó pensar que Azul podía haberse ahogado. Su semblante aterrado así lo declaraba.
 
   -¡No lo vuelvas a hacer! ¡Maldita sea, Azul! ¿Qué clase de juego puede ser éste? Creí que el agua.., creí que tú...-. Lázarus ni siquiera se atrevía a pronunciar el temor que le había vencido hacía unos momentos. Le resultaba demasiado desgarrador. Azul comprendió la dimensión de aquello y se sintió estúpida. No pudo hacer otra cosa que apresurarse a abrazar a Lázarus con todas sus fuerzas.
 
   -Nunca más, te lo prometo- le juró mientras le besaba. Lázarus no podía dejar de temblar, pero no era sólo por estar empapado tras el remojón. La idea de poder perder a Azul le provocaba más temblores que cualquier agua helada.
 
   Aquel incidente había sido el empujón que necesitaba para acatar su decisión. La misma que ahora le conducía hasta el distrito comercial de Verbace. Cuando su moto deslizadora llegó al barrio señalado, descendió y la aparcó rápidamente. No tardó mucho en fijarse en una tienda. El barrio comercial estaba a rebosar de turistas, todos ellos en busca de recuerdos para regalar a su regreso. Pero Lázarus andaba a la búsqueda de algo más especial, así que echó un vistazo al color de las cubiertas de los establecimientos cercanos, sabedor de que en lugares como Verbace, las tiendas no acostumbraban a tener escaparates. Por contra, el color de sus toldos o cubiertas, informaban a los posibles clientes del tipo de artículos del que disponían y de si estos eran bienes baratos o de lujo. Lázarus no estaba dispuesto a pararse en ninguna tienducha de cubierta amarilla o rosa. En cuanto vio que a su derecha tenía una con un gran toldo negro se dirigió hacia ella. Estaba dispuesto a gastar su remuneración de más de noventa jornadas a cambio de encontrar el que más se adecuara a Azul.
 
   En cuanto pisó el interior de la tienda, supo que estaba en el lugar idóneo. Un solícito dependiente le asaltó con su forzada sonrisa nada más entrar. Aquel tipo vestía de una manera pulcra y elegante, pese a llevar un bigote y unas patillas de un verde vivo. Era un conjunto de lo más llamativo, pero muy de moda en Urbe Relax. Su postura y ademanes ayudaban a ratificar que era un experto vendedor de artículos sobresalientes, como el que andaba buscando Lázarus. El joven capitán no se equivocó al respecto y al cabo de poco más de diez minutos, Lázarus salía de la tienda con el pequeño paquete de aquello que había venido a buscar.
 
    
 
   Aquella jornada, Azul saldría tarde de su turno habitual, tenía trabajo extra en el sector norte con la llegada de un grupo numeroso de jubilados que habían decidido instalar su Retiro Dorado allí. Lázarus había acordado con ella que la esperaría en el hotel donde el joven se hospedaba. Podían cenar en su habitación y disfrutar de una velada tranquila. Lázarus estaba ansioso porque ella llegara, más que ningún otro día de los que había anhelado su encuentro. Pero cuando al fin Azul se sentó a cenar con él no podía serenar su inquietud. Gobernar sus nervios suponía el trabajo más titánico al que se había enfrentado. Su habitual modo de conversar, suelto e ingenioso, se le antojaba torpe e incoherente. Se manifestaba imposible que Azul no se percatara de ello:
 
   -¿Te encuentras bien? Parece como si algo te preocupara- le preguntó ella, buscando algo de lógica en aquel comportamiento.
 
   -No, no me pasa nada, te lo aseguro, estoy perfectamente-. Azul no era experta en leer emociones, en su vida no había tenido mucho acceso a ellas. Pero sabía que Lázarus le estaba ocultando algo. Trató de pensar que no sería nada grave. Quería rechazar la posibilidad de que él siguiera enfadado por su comportamiento la tarde anterior en la laguna. Le había preocupado innecesariamente al ocultarse bajo las aguas. El peso de la culpa cayó sobre sus hombros y le hizo sentirse rígida.
 
   Una irritante nube de silencio invadió toda la estancia, haciéndola suya, como si siempre hubiera estado allí. Lázarus y Azul, mudos, parecían condenados. Ella notó que una pena enorme la engullía desde dentro, impotente, sin poder hacer nada para contrarrestarla. No dejaba de pensar en cómo estaba malgastando el precioso tiempo que le quedaba con Lázarus. Él, en unos días, volvería a su trabajo, a bordo de la nave Andante, como su capitán. Se marcharía en el espacio, lejos de ella. 
 
   Entonces, el maleficio del silencio fue roto por Lázarus con una simple pregunta:
 
   -¿Quieres tomar algo de postre?-. Era una consulta tan absurda y fuera de lugar, que Azul se sintió más confusa aún.
 
   -¿Postre? Ni siquiera he terminado el primer plato.
 
   -Sí... ya veo, no parece que hoy tengas mucho apetito. Por eso me preguntaba si querías un postre. Bueno, ya sabes, a veces cuando a uno no le apetece comer fuerte, sí le entran ganas de un postre-. Las palabras salían de la boca de Lázarus con nula coherencia y Azul no cejaba de mirarle con cara interrogante.
 
   -Mira, te diré la verdad, no se me da bien esto. Por supuesto, es la primera vez que lo hago. Claro, pensé que quedaría mejor dártelo con el postre, pero hoy no parece que me esté luciendo demasiado con la cena. Lo siento, no puedo evitar estar nervioso. Debo parecerte un tonto-. Azul cada vez entendía menos de todo aquello, pero optó por dulcificar su gesto tratando de facilitar el mal trago que Lázarus estaba pasando. Fuera el que fuera. Quizá era sólo una manera de despedirse de ella, pero aún así ella no podía plantearse la idea de castigar a Lázarus.
 
   -Ten, es para ti-. Ante su sorpresa el joven capitán le tendió un paquetito envuelto en una fina y suave tela roja. Azul lo abrió, sin demasiada prisa, no porque no deseara al momento saber cuál era su regalo, sino porque, por primera vez, sus dedos se le antojaron torpes ante sus órdenes. Cuando al fin consiguió desprender la tela que cubría el paquete, comprobó que era un pequeño cofre cuadrado. Lo abrió , sin ser capaz de manejar sus nervios.
 
   -¡Por todas las estrellas! Es un collar vínculo-. Azul lo sostuvo en la palma de su mano, sin atreverse a darle significado a la totalidad de lo que una gargantilla así suponía. Era preciosa. Las dos cadenas que la formaban estaban labradas en un mineral plateado al que Azul no supo dar nombre. Se trataba de damentino, una belleza de la naturaleza que podía encontrarse en escasas minas. En la Federación se hallaba en las minas de Helisser. Era difícil de labrar, pero un buen artesano podía hacerlo más bello transformándolo en una cadena con la doble gargantilla que recorría el collar vínculo. Las dos cadenas sujetaban un colgante totalmente redondo. Era una esfera de brillo de estrella. Se llamaba así porque poseía un interior traslúcido, desde cuyo centro lucía una luz intensa y viva que asemejaba una pequeña estrella que hubiera sido encerrada en una canica lisa y transparente. 
 
   Aquella esfera era especialmente hermosa, aunque Azul nunca había tenido un collar vínculo en su mano, sabía apreciar la obra de arte que sostenía. La esfera de un collar vínculo era muy especial, porque podía separarse en dos semicírculos perfectos, de forma que cada una de ellas formaban a la vez un colgante con una de las cadenas sujetando una parte de la esfera y la otra cadena la media esfera restante. Al deshacerse la esfera en dos, el brillo estelar cesaba. Pero un collar vínculo tenía la función de ser dos colgantes en uno. Se diseñaban como joya para compartir en pareja. Se presentaban como los colgantes que unían en matrimonio. Azul estaba atónita, hipnotizada por el brillo de la esfera, tratando de abarcar todo lo que significaba el colgante, sin atreverse a aceptar la totalidad de lo que representaba. Lázarus tuvo que repetir hasta tres veces su pregunta, para que ella levantara la cabeza y le mirara, asumiendo que escuchaba las palabras que él le formulaba:
 
   -Azul, ¿quieres casarte conmigo?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ------
 
   -Seridark está ahí junto con el resto de doncellas. ¿La ves hermano?-. Arkenus miró con desgana hacia la dirección que le indicara su hermanastra-. Es una buena hembra cthulkug. Hace un tiempo te atraía, ¿has cambiado de opinión?
 
   -No, no he cambiado mi juicio, creo que es una cthulkug agraciada. Será una buena compañera para cualquier guerrero de nuestro clan, pero no para mí. En mi mente no la veo como la madre de mis futuros vástagos-. respondió Arkenus con tono molesto. No quería hablar de aquel tema, por más que su hermanastra se empeñara en exponerlo. Sabía que debía buscar una esposa, una cthulkug de buen linaje con la que procrear un hijo varón que le sucedería a él, garantizando el poder del clan. Pero él, a diferencia de otros cthulkugs, no quería apresurarse en su elección. No podía juntarse con cualquier mujer de su raza. Algo en su interior le incitaba a buscar algo más. 
 
   Arkenus se sentía apático. Deseaba poder retirarse a descansar en lugar de presidir aquellas celebraciones como señor del clan. Nunca se sentía libre y soberano en su propio mundo. Prefería estar a bordo de su nave. La Mordedura y las estrellas eran su auténtico hogar. Fingió observar con interés el espectáculo de lucha que miembros del clan exhibían ante él. Uno de los muchos honores que se le dispensaba aquel día en su planeta natal como fiesta de bienvenida, tras regresar victorioso de las últimas campañas militares. Pero su hermanastra no estaba dispuesta a dejarle tranquilo.
 
   -Nuestro padre a tu edad ya tenía dos consortes. Creo que va siendo hora de que pienses en emparejarte por el bien de nuestro clan.
 
   -Yo no soy como nuestro padre. Él a mi edad aún no tenía el título de mariscal de guerra del Imperio, y sus victorias en el campo de batalla no eran tan aclamadas. Mi vida gira en torno al bien de nuestro clan y de momento eso y sólo eso me mueve. Como señor Arkenus la honra de nuestro planeta está asegurada- respondió Arkenus con tono agrio.
 
   -Sí, tú has triunfado en más guerras que nuestro padre. Incluso venciste ante los tolianos, sus asesinos. 
 
   -Vencí a los tolianos porque eran los enemigos de nuestro Imperio, no por vengar a nuestro padre. Como te he dicho sólo busco el honor de nuestro clan.
 
   -Querido hermano, te conozco más que nadie. Puede que a los demás engañes, pero a mí no. Sé que no eres todo lo feliz que aparentas con tu vida de guerrero, sé que ansias algo más. Siempre ha sido así. Lo llevas en la sangre, parte del espíritu de tu madre te gobierna-. Arkenus miró con enojo a su hermanastra. No estaba dispuesto a consentir que le hablara de su madre.
 
   -¡No te permito que menciones a mi madre!
 
   -Hermano, yo no tengo intención de vilipendiarla como otros. Pero no puedes esconder su recuerdo, ni negar que ella siempre vivirá en ti. Una parte de ti es como ella y ajena a todos nosotros. Eres un soñador, Arkenus, y por eso buscas algo más allá de nuestro hogar, más allá de nuestro planeta... 
 
   -¿Y qué es eso que según tú ando buscando?- preguntó Arkenus retándola con sus palabras.
 
   -Yo no lo sé... ni siquiera creo que tú lo sepas. Pero espero que lo encuentres pronto por el bien de nuestro clan y por tu bien-. Arkenus aceptó el consejo de su hermanastra de buen grado. Sabía que ella le estimaba aún sin comprender todas sus acciones. Su apoyo era el trato más cariñoso que podía encontrar dentro de todo su clan. 
 
   -Dentro de tres jornadas me volveré a marchar con la Mordedura- le anunció Arkenus.
 
   -No me sorprende tu prematura marcha. Sabía que no habrías de permanecer mucho tiempo entre los tuyos, nunca lo haces-. No era una recriminación, ella no podía amonestar por algo así a su hermano. Sabía que Arkenus se asfixiaba ejerciendo de jefe de su clan, necesitaba mayor libertad. 
 
   -Hermana, sabes que mi ausencia no ha de ser mala para nadie. Mientras yo estoy fuera honrando a nuestro clan, tu marido y tú gobernáis con sabiduría nuestro planeta-. Ella afirmó con la cabeza, sabedora de lo generoso que era Arkenus con ella y con su marido. No era lo habitual en otros clanes cthulkugs. Una hermanastra podía ser una hembra a repudiar. Pero Arkenus no era un cthulkug ordinario. Y por eso ella le apreciaba y también se inquietaba por su destino. Hubiera deseado que él fuera capaz de permanecer en su hogar, tranquilo y satisfecho, aceptando su papel de jefe y uniéndose a una pareja estable. Pero su naturaleza singular le imposibilitaba a ello y le forzaba a buscar más allá de las estrellas un hado que ni él mismo podía determinar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 12. LAS FIESTAS DE LA EXISTENCIA
 
    
 
   Estaba solo en el bosque de palantinos. Se le hacía raro, demasiado extraño para que no le costara pensar en ello. Siempre que había acudido a aquel bosque acompañado de Azul, se había sentido un poco fuera de lugar. Lázarus no era el tipo de persona que acostumbraba a caminar por un paraje así. Pero su viaje a Verbace le había sorprendido en más de un sentido. Pensaba que se trataría de una escala mínima, forzado a ello para exhibir su cara bonita y su expediente brillante entre los asistentes de la gala de la Consagración. Aunque muy al contrario de lo que cabría esperarse, él había sido el impresionado y no al revés. Y todo porque Azul se había cruzado en su camino de aquella manera tan arrolladora.
 
   Azul era el único motivo por el que había llegado a conocer un lugar como aquel bosque. Y aunque se presentaba como un entorno fascinante en sí mismo, si Lázarus podía magnificarlo más era porque lo asociaba con Azul. Sin ella lo hubiera contemplado con la misma atención del que observa una caverna a oscuras. Azul se alzaba como la mecha que prendía la antorcha que hacía posible vislumbrar la belleza de aquel bosque. Y aunque Lázarus había aprendido a apreciar ese pedazo de naturaleza, aquel día no se sentía a gusto entre los árboles.
 
   Azul no estaba junto a él. Pero si se había acercado hasta allí en solitario era para acudir a la cita privada que le había solicitado el cónsul Kritias Sabas. Había sido toda una sorpresa. El cónsul se había comunicado con él el día anterior, a través de su pulsera federativa con una holoconferencia. Kritias le había instado a mantener una charla. Lázarus estuvo tentado de negarse, no le apetecía entablar conversación con ningún cónsul de la Federación. Si finalmente aceptó, fue porque Azul le había hablado siempre con elogios de Kritias, era lo más parecido a un padre para la joven. Aunque Lázarus sólo lo visualizaba en su mente como el tipo de ropa extravagante de la cena de la Consagración. Pero si había creído necesario acudir a la cita no era sino por el tema de conversación central del que esta versaría:
 
   -Se trata de Azul, he de hablarle de ella. Pero es indispensable que no le cuente nada a Azul sobre este encuentro, ni lo que allí hablemos-. Kritias había pronunciado su última frase con una gravedad que Lázarus no estaba dispuesto a pasar por alto. El mensaje en sí ya se antojaba demasiado críptico como para ser ignorado. Si se le sumaba la curiosidad de Lázarus se había impensable creer que negarse suponía una opción. Así que Lázarus se encaminó solo, una vez que Azul se hubo marchado a trabajar en la base. Kritias había elegido para su encuentro el bosque de palantinos.
 
   Mientras esperaba, Lázarus no dejaba de preguntarse sobre la naturaleza de la charla con Kritias. Había descartado la idea de que la Federación fuera a hablarle por boca del cónsul. Kritias había escogido un sitio aislado para verse, alejados de las miradas inquisitivas de otros funcionarios federativos que pudieran verles. Sólo cabía pensar que el mensaje que fuera a transmitirle sobre Azul era privado, algo conocido únicamente por el cónsul y de lo que éste quería hacerle partícipe. Lázarus sólo esperaba que fuera la información que fuera, no se tratara de una que ensuciara de alguna manera el nombre de Azul.
 
   -No parece la clase de hombre que disfruta en un entorno así- le dijo Kritias apareciendo súbitamente a su espalda-. Buenos días, capitán Lázarus Roberts-. El joven agradeció que Kritias hubiera elegido su sencilla indumentaria consular para la entrevista, le hubiera costado mantener una conversación fluida con alguien vestido como un arco iris viviente.
 
   -¿Qué clase de hombre le parezco?- preguntó Lázarus sin disimular su tono altivo. 
 
   -No se ofenda, pero usted, joven amigo, no parece sino un presuntuoso capitán de navío estelar. La gente de su clase no acostumbra a dar valor a cosas como pasear por un bosque como este-. Mientras Kritias decía sus últimas palabras, alzaba sus manos hacia el cielo como tratando de presentarle a los árboles palantinos. Lázarus no se sintió cómodo con su comentario, ni con su gesto. No podía negar que durante mucho tiempo su porte pretencioso había sido su tarjeta de presentación, pero conocer a Azul había alterado todo. No necesitaba que un cónsul le diera lecciones sobre lo que era ese bosque.
 
   -¿Acaso no es usted el típico cónsul que se encierra en su despacho de funcionario donde las únicas plantas son artificiales?
 
   -Joven capitán, yo soy de una vetusta familia irinia, mis ancestros adoraban a los árboles como si se trataran de dioses. Yo no creo con tanta fe en ellos, pero les venero. Y si piensa que soy el típico cónsul de la Federación está muy equivocado, ¿no le ha hablado Azul de mí?
 
   -Sí, ella me habló muy bien de usted. Pero ahora que le tengo delante, compruebo que sus modales como cónsul federativo dejan mucho que desear. 
 
   -Me temo que tiene usted razón. Lamento si me he presentado de manera brusca y descortés. Usted no tiene la culpa, es sólo que no siento una especial simpatía por los oficiales de la Flota federativa. En más de una ocasión, en el pasado, he tenido que arreglar algún desaguisado fruto de las bravuconadas de un capitán de navío. No es agradable andar de continuo por el filo del abismo de una posible guerra.
 
   -Tampoco yo puedo tomarme en broma un posible conflicto bélico. Le aseguro que en mis misiones trato de mantener la cabeza fría en todo momento. Si los oficiales de la Flota federativa le resultamos tan antipáticos, no entiendo como usted puede sostener una relación tan estrecha con Azul-. Lázarus lanzó su razonamiento sin malicia, había decidido rebajar su tono acusatorio.
 
   Kritias tardó un buen rato en decir nada, parecía estar meditando su contestación como si fuera de una importancia vital.
 
   -Azul...-. dijo al fin, arrastrando cada letra, como si le fuera un nombre desconocido que pronunciara por primera vez-. Azul es diferente-. Parecía mentira que una frase tan simple encerrara tanta fuerza, pero así era. Aquella afirmación, además, actuó como sortilegio rompiendo cualquier otro comentario que pudiera surgir y recordando a ambos hombres que habían acudido allí para hablar de ella.
 
   -Usted va a casarse con Azul-. declaró Kritias.
 
   -Sí, ya lo sabe, Azul me dijo que se lo comentó hace un par de días. Es su deseo que usted, su esposa y el capitán Erkines sean nuestros invitados al enlace de mañana. Son las únicas personas de Verbace con las que tiene un trato abierto. No creo que contemos con nadie más como testigo, será una ceremonia íntima.
 
   -Me sorprende que un hombre tan popular como usted no cuente con invitados.
 
   -Hace tiempo que estoy desvinculado de mi familia- confesó Lázarus con amargura-. Y mis amigos más allegados están lejos de Verbace. No he querido molestar a nadie con un viaje acelerado. Quizá esté siendo desconsiderado, pero la verdad es que prefiero que no acuda nadie. Me basta y sobra con Azul.
 
   -Conozco a Azul desde hace tiempo... o al menos creo conocerla. Estoy seguro de que la prisa con la que ha vivido su relación no es fruto de ningún capricho o arrebato. Está totalmente enamorada, pero ¿qué hay de usted? No pretendo ser insolente, ni dudar de su determinación en este asunto. Es sólo que me preocupo por Azul-. No hacía falta que Kritias revelara sus recelos. Kritias se interesaba por ella como si fuera su hija, su forma de hablar de Azul lo revelaba. En otro escenario y con otra persona como interlocutora, Lázarus se hubiera sentido violento por la crudeza de la pregunta, no con Kritias.
 
   -Puede pensar, como ha recalcado antes, que soy un frívolo capitán estelar. Pero le aseguró que Azul no es una más de mis conquistas. Le confieso que la celeridad de nuestra boda está marcada por mi egoísmo. Sí, a lo mejor le parece mal esto que digo, pero necesito saber que Azul es mi mujer. La amo y no puedo evitar que un sentimiento acaparador me venza. Quiero que sea mi esposa, para sentirme completo como nunca antes me he sentido y como sólo ella me hace sentir. Cuando deje Verbace pensaré en ella y en estar juntos, pero sé que si vuelvo a mi nave con la mitad del collar vínculo el peso de mi soledad será menor-. Kritias no necesitaba que Lázarus le expusiera más sus sentimientos, su empatía le hacía evidente que el joven capitán amaba a Azul. 
 
   -¿Sabe que Azul no es como nosotros? No pretendo sonar despectivo. Azul para mí es como una hija. Pero ella posee una naturaleza que no concuerda con ninguna raza de este universo. 
 
   -Lo sé. Tras el primer encuentro que tuve con ella, el capitán Erkines me contó su historia. Ella misma me ha comentado algo de su pasado, aunque es reacia a hablar del tema.
 
   -Azul no ha tenido una vida fácil dentro de la Federación. Yo la traje cuando sólo era un bebé abandonado en Antirios. Durante todos estos años he procurado saber de su existencia, pese a la distancia que nos separaba. Hubiera deseado que se criara de otra manera, su infancia no ha sido fácil. Y su formación en Zahirus ha sido muy férrea. Todo este tiempo alejada de un entorno cálido, la han convertido en una criatura un tanto torpe en cuanto a las relaciones sociales. Usted mismo es testigo, no tiene amigos, apenas se relaciona con nadie. Le cuesta hacerlo, siempre luchando contra el rechazo que los demás la imponen por ser diferente. 
 
   Si su diferencia radicara en algún tipo de invalidez o minusvalía, todo le sería más fácil. La gente se vuelca para ayudar a los débiles. Pero su problema es el contrario, y a la gente le cuesta entender la superioridad, aunque, como en el caso de Azul, no haga gala de ella. Es difícil que Azul reciba un trato justo dentro de las fronteras de la Federación. Sólo en su lugar de origen podría recibirlo.
 
   -¿Y cuál es ese lugar? ¿Sabe algo acerca de su procedencia?
 
   -Sí yo lo supiera, hace tiempo que Azul ya no estaría entre nosotros. Estaría con los suyos. Pero nada sé que ayude a aclarar el misterio de su origen. Quiero recalcarle que si a sus ojos Azul es especial por su belleza cautivadora, nunca ha de olvidar que su singularidad va más allá de lo físico. Tendrá que cuidarla mucho más que a cualquier otra mujer que pudiera haber elegido, aunque dudo mucho que se arrepienta de ello.
 
   -Jamás podría dejar que a Azul le ocurriera algo malo. Cuidarla es uno de los objetivos que he marcado en nuestra vida común. La protegeré hasta de mí mismo, si fuera necesario, sólo me preocupa su bien. Yo seré el primero en alegrarme si algún día descubre su verdadero origen-. Lázarus expresó sus sentimientos con una franqueza total. Kritias comprendió que había sido injusto al sentenciarle antes de conocerle un poco mejor. Conversando con él, se daba cuenta de que Lázarus no era el típico capitán estelar superficial y relamido. Ahora podía verle como un joven prudente que estaba profundamente enamorado de Azul.
 
   El cónsul había visto circular a muchos pretendientes de la joven, era fácil caer rendido ante semejante belleza. Si bien ella nunca había prestado la más mínima atención a ninguno. Kritias se sintió desconcertado cuando Azul le comunicó que iba a casarse de una forma tan apresurada. Necesitaba saber más de aquel joven capitán, por ello le había solicitado una entrevista. Ahora que había empatizado con él, se sentía muy aliviado. Azul tenía garantías de ser feliz con Lázarus Roberts. 
 
   Kritias, con su cortesía habitual, no había abusado de sus poderes telepáticos para curiosear en el interior de la mente de Lázarus, pero su empatía le reforzaban el nuevo juicio y la nueva visión que tenía de él.
 
   -Ambos seríamos dichosos si Azul encontrara el misterio de su ascendencia, pero me temo que no va a ser fácil. Ni siquiera creo que sea viable. Es probable que ese misterio se halle más allá de este universo-. Lázarus le miró con perplejidad, le costaba dar significado a las palabras que acababa de escuchar. Kritias había determinado, tras comprobar que podía confiar en Lázarus, que igualmente podía contarle la clara posibilidad de que Azul perteneciera a otro universo. Algo que él venía sospechando desde el principio, por alocada que pudiera parecer la idea. 
 
   Kritias le habló de todo ello a Lázarus sin reparos, quería que el joven lo supiera. Para su sorpresa Lázarus no le interrumpió a lo largo de toda la conversación. Cuando el cónsul consideró que ya había hablado demasiado, se calló esperando la réplica del capitán.
 
   -No sé qué decirle. Yo no soy ningún científico, aunque he podido navegar por nuestro universo y ver cosas más que peculiares. Y aún con todo, después de lo mucho que he visto, cuando estoy cerca de Azul me siento abrumado por su esencia. Para mí ella es tan ajena, como atrayente-. Al cónsul le agradó saber que Lázarus no le consideraba un viejo loco. Aún continuaron un buen rato hablando sobre Azul, antes de que Lázarus se excusara frente a Kritias. Le reclamaban asuntos previos a la boda.
 
   -Le veré mañana, joven amigo.
 
   -Por favor, cónsul, tutéeme, no quiero que mañana asista a mi boda y me trate como un extraño.
 
   -Lo mismo te digo, Lázarus-le respondió Kritias. Lázarus afirmó con una amplia sonrisa antes de despedirse.
 
    
 
   --------
 
   -Se va a casar, ¿y qué? Eso no cambia nada. Las visiones lo han anunciado, algo va a buscarla a Verbace. Azul dentro de poco dejará de ser un incordio-. Dankina no se había molestado en recibir la comunicación de Boreal desde su despacho. Aquel día había decidido alargar su estancia en la cama porque la noche anterior se había acostado a altas horas de la madrugada atendiendo un informe sobre un planetoide llamado Banner Fall. 
 
   Temaria Dralla, una de sus más veteranas novicias exploradoras, había estado sondeando el cuadrante estelar donde se enmarcaba este planetoide, una zona federativa alejada del centro y bordeando las fronteras más cercanas al Imperio Cthulkug. El informe de Temaria, estaba repleto de datos y registros confusos, pero cabía la posibilidad de que un yemin habitara por esa zona. Si era así, quizá las Consejeras Doradas tendrían que intervenir. Los yemin eran una raza de criaturas tan poderosas como traviesas, se les conocía con el sobrenombre de diablillos de las estrellas. Era una raza de la que casi no se conocía nada, porque aunque habitaban en territorio federativo, no pertenecían a la unión de planetas. Tampoco se conocía si tenían un planeta de origen o un lugar donde residieran regularmente. No solía ser habitual tropezarse con uno de ellos, una raza reducida, o al menos así se creía. Encontrarse con uno de ellos, además de infrecuente, no era nada agradable, solía acarrear problemas. Los yemin disfrutaban fastidiando a todo el que se cruzara en su camino. Se divertían haciendo sufrir a los demás y sus poderes les ayudaban a ello. 
 
   Las Consejeras Doradas se esmeraban porque ningún crédulo de la Federación considerara a estos individuos criaturas mágicas. No podían ser catalogados como seres paranormales o mitológicos sólo por el hecho de que sus extraordinarios poderes no pudieran explicarse de manera científica. Aquellos seres eran problemáticos y debían tenerse bajo control. Si por Banner Fall moraba alguno, Dankina debía idear algún tipo de plan de acción. Y tenía que decidir si implicaba a la Federación en ello, proporcionando la información de que disponía. 
 
   Pensar en el yemin, no sólo le había hecho acostarse tarde, sino que también le había provocado un dolor de cabeza que amenazaba con no abandonarla en todo el día. 
 
   Intentaba adentrarse en un sueño profundo para descansar, cuando su secretaria le despertó a través del intercomunicador para anunciarle que Boreal precisaba hablar con ella con urgencia. De haber sido otra persona, Dankina le hubiera ordenado a su secretaria que la excusara. Pero si Boreal tenía prisa en hablar con ella, sólo podía pensarse que se trataba de Azul, y aunque era un tema que ya no le inquietaba tanto a la luz de los últimos auspicios, no le parecía elegante dejar a Boreal con la palabra en la boca, después de haberla implicado tanto en la causa. 
 
   Puesto que la Primaria no tenía deseos de levantarse aún, le pidió a su secretaria que le pasara la comunicación directamente a su cuarto. No estaba dispuesta a salir de la cama, ni a cambiarse de ropa. Cuando Boreal apareció en la pantalla del intercomunicador y visualizó a Dankina, vio que no estaba arreglada y que sólo vestía un ligero camisón de color celeste. Sin su indumentaria de Primaria y con su pelo descuidado a Boreal le costó reconocer que la persona que tenía ante ella era Dankina.
 
   Pero Boreal estaba tan impaciente por comunicar la nueva noticia sobre Azul, que no quiso detenerse a preguntar si el momento no era oportuno. Boreal no ocultó su decepción y sorpresa ante la respuesta de Dankina cuando le anunció la inminente boda de Azul. No podía creerse que el compromiso de la joven, no alterara para nada los acontecimientos venideros. Le resultaba difícil asimilar que Dankina diera tan poca importancia a un hecho tan relevante. Además, Boreal no dejaba de pensar que la decisión de Azul de casarse, la revestía de otra categoría que hasta entonces las Consejeras Doradas no querían admitir. 
 
   Boreal acertaba a ver que Azul, con el sólo hecho de decidir casarse, se presentaba como más humana de lo que se suponía que un ser  como ella debía ser. No podía ser un Demiurgo devorador de mundos, las Consejeras Doradas erraban en su juicio. La última vez que coincidió con ella en la cena de Consagración, había distinguido en Azul una energía enorme y no negativa en su totalidad. Dudaba que la joven fuera el Demiurgo Oscuro que Dankina declaraba. Boreal abogaba porque Azul fuera vuelta a examinar bajo otro prisma. Se hacía necesario que la Orden la volviera a evaluar, con el fin de no arrepentirse de futuras consecuencias por sus juicios precipitados. Pero Dankina no atendía la opinión de Boreal y sólo veía en Azul lo que sus auspicios le decían.
 
   -¿Qué pretendes que hagamos? ¿Detener la boda? ¿Asistir como testigos?- le espetó Dankina con una furia inmerecida. Boreal no contestó en ese momento, se sintió débil y apabullada ante la inesperada cólera de la Primaria. Dankina tampoco esperaba que la contestara, sólo esperaba que Boreal fuera capaz de darse cuenta de que Azul era poco menos que un tema zanjado. No merecía darle más vueltas, ni reconsiderarla bajo otra perspectiva.
 
   -Se va a casar con el capitán Lázarus Roberts, no se puede decir que tenga mal gusto. Bueno, dejemos que navegue en barca, antes de la tempestad-. Boreal cada vez entendía menos las palabras de Dankina, el desconcierto gobernó su rostro. La Primaria en seguida se percató de ello y se explicó:
 
   -Es un proverbio de la Tierra, adoro ese tipo de frases típicas de su folclore- dijo Dankina divertida. Boreal, por el contrario, nunca había encontrado graciosos los proverbios terrestres. 
 
   -Pero Primaria, si le digo lo de la boda es porque quizás deberíamos reconsiderar la naturaleza de Azul. No creo que ella responda a la esencia maligna que la Orden cree.
 
   -Boreal, no vuelvas sobre esas historias de tus impresiones. Azul es lo que es, así lo dicen las Escrituras. Ha cruzado a nuestro universo desde otro y eso la califica como una criatura peligrosa. Pero dentro de poco dejará de serlo y eso es lo único en lo que has de pensar y nada más-. Boreal quería rebatir aquello, pero no encontraba las fuerzas con las que hacerlo. Su mente se hallaba bloqueada, sin acceso a réplica brillante alguna.
 
   -Boreal, lo siento, pero estoy cansada. En otro momento hablaremos más extensamente. Diviértete en la boda, ¿quieres?- Dankina cortó la comunicación sin dar tiempo a Boreal siquiera a despedirse. Boreal aún permaneció un buen rato mirando la muerta pantalla de comunicaciones sin atreverse a marcharse sin más. Se veía como la única persona de aquel universo sabedora de que Azul era algo distinto de lo que Dankina y todas las Consejeras Doradas pensaban. 
 
   Intuía que fuera lo que fuera aquello que estaba por chocar contra Azul y desmoronar su existencia, no debía ser algo que la joven mereciera. Pero igualmente sabía que nadie podría cambiar el rumbo de esos acontecimientos venideros. Ella misma sólo podía ser testigo mudo de estos y esperar que no fueran tan aniquiladores como Dankina parecía desear. Porque la tempestad a la que aludía en su proverbio, no presagiaba nada bueno.
 
    
 
   ---------
 
   La boda fue una ceremonia sencilla, cumpliendo el deseo de Azul y Lázarus. Ninguno pretendía que aquello se convirtiera en una fiesta multitudinaria de las que solían  celebrarse en Verbace. Como únicos invitados y testigos presentes se hallaban Kritias, Boreal y el capitán Erkines Maltés. Gracias a los contactos del cónsul, el juez de Verbace accedió a celebrar el enlace en el interior del bosque de palantinos. Una petición más que inusual, en Verbace no se celebraban actos como ese al aire libre y en plena naturaleza. El juez accedió a desplazarse a una ubicación tan agreste e incómoda respondiendo a la petición directa de Kritias Sabas.
 
   Lázarus vistió para la ocasión su uniforme de gala, aquel que realzaba más su porte. Aunque sin duda era Azul la que iluminaba el evento con su presencia. Había optado por un vestido largo, color granate vivo que resaltaba su silueta. No hacía falta que la delicada y fina tela no se ajustara a su esbelta figura, se hacía imposible que existiera ropa alguna capaz de esconder su belleza. Ella estaba allí, radiante, la felicidad que sentía en ese momento le permitía resplandecer mostrando todo su encanto. El vestido le caía en un vuelo elegante hasta sus tobillos. Unas ceñidas mangas le cubrían sus brazos. El escote cerrado estaba apenas decorado con unas piedras doradas que lucían sin alcanzar el brillo de sus ojos azules y de su pelo oscuro. Un pelo que destacaba en una suelta melena coronada por una fina diadema dorada. Azul iba descalza, algo que acostumbraba a hacer en sus excursiones solitarias por aquel bosque.
 
   El capitán Erkines, también iba vestido con su uniforme de gala y se le veía francamente feliz de hacerlo con ese motivo. Kritias había conseguido entonar bien su ropa elegida para ese día, toda una novedad, tratándose de él. El cónsul había optado por un traje elegante y discreto en tono gris claro. Boreal lucía un discreto vestido blanco con una forma sencilla que se asemejaba a un simple hábito. 
 
   El juez, molesto con el entorno que le rodeaba, no se entretuvo en los votos que formalizaban oficialmente la unión. Lázarus, para culminar la ceremonia, le entregó a Azul el collar vínculo. La única novedad del collar respecto a la primera vez que lo tuvo entre sus manos, era que ahora estaban grabados sus nombres en las dos partes que daban forma a la esfera. Azul separó el collar en dos mitades, colgando una de estas en el cuello de Lázarus y permitiendo que él le colgara la otra mitad de su cuello. Se abrazaron entonces por primera vez como marido y mujer y se besaron. Fue un beso breve, nada parecido a los largos e intensos que se reservaban para la intimidad. Se trataba sólo del sello público que certificaba que su unión suponía un hecho. El pequeño anuncio de los que vendrían más tarde. Pero antes tenían que atender a los invitados a su boda, al menos intercambiar unas palabras con ellos y dejarse felicitar.
 
   -¡Enhorabuena!- el capitán Erkines fue el primero que se acercó a felicitarles-. Confío en que ahora que eres la esposa de un capitán estelar tengas menos apego a este maldito planeta y trates de conseguir un puesto mejor-. Azul se limitó a sonreír, no era el momento para plantearse su futuro lejos de Verbace, aunque ahora, más que nunca, deseaba estar cerca de Lázarus.
 
   -¡Os felicito a los dos!- se apresuró a decir Kritias viendo que Azul no se sentía muy cómoda con el comentario del capitán. Kritias abrazó a Azul y luego estrechó con fuerza la mano de Lázarus, depositando una vez más su confianza en él. Al mismo tiempo que hacia este gesto, su mujer hacía el ademán de abrazar a Azul. Pero antes de culminar su abrazo, Boreal detuvo el movimiento presa de una extraña rigidez. Azul la miró, entre expectante y confundida, mientras una Boreal aturdida rozando los brazos de Azul casi no pudo articular un simple felicidades. Azul, desconcertada, le dio las gracias a Boreal. La joven percibía, sin entender, el rechazo que Boreal sentía hacia ella, y como se esforzaba por disfrazarlo alejándose de su contacto. 
 
   Kritias miró a su esposa irritado, sabedor de Azul no despertaba muchas simpatías en Boreal, pero indignado porque no se molestara en camuflarlo mejor en un día tan especial como aquel. Pero al mirar a su mujer, escrutándola con sus ojos, sin pretenderlo hacer, porque nunca antes lo había hecho, captó un mensaje angustioso desde la mente de ella. Kritias jamás había leído en el cerebro de Boreal, y no se puede decir que lo hiciera ese día, era imposible no escuchar ese grito de pavor de su mente. Un grito incoherente del que se rescataban dos palabras en forma de lamento:
 
   -Dolor y guerra.
 
   Kritias no pudo sino compartir la angustia secreta de su mujer, como sólo podía hacer un ser empático como él. Pero no dijo nada. Reservó sus preguntas para otro instante. Habría un lugar y un tiempo posterior para tratar de aclarar todo aquello con su mujer. No era el momento, no en la boda de Azul. Los recién casados no tardarían en marcharse y no había lugar para las preocupaciones. 
 
   Azul no podría disfrutar mucho más tiempo junto a Lázarus, él volvería en tres jornadas al mando de la Andante.
 
   Cuando llegó el momento de la despedida, ambos amantes no podían disimular su tristeza. Sus tres días como casados habían sido los más intensos, pasaron juntos cada instante de ellos. Aún así, aquel tiempo transcurrió demasiado veloz. Parecían haber pasado sólo unos segundos y al rato Azul se veía acompañando a Lázarus al puerto de embarque para subirse a su nave de transporte. 
 
   Llegaron sólo unos minutos antes de la hora de despegue, ansiando que la nave viniera con retraso, lo que era habitual en Verbace. Pero esa mañana estaban condenados a no tener suerte, la nave llegó a su hora. 
 
   Azul quiso, torpemente, alargar el momento enderezando las insignias del uniforme de Lázarus, como si éste las llevara mal puestas y aquello supusiera un crimen imperdonable ante lo que todo debía detenerse. Pero la despedida no iba a evitarse por algo tan nimio.
 
   -Tengo que irme ya, amor, la nave no puede esperar mucho más- dijo Lázarus forzándose a ello y con un apreciable desconsuelo. Azul respondió abrazándole con fuerza y dándole un cálido beso. Se obligaron a separarse mutuamente, se hacía imposible saber a quién de los dos le costaba más hacerlo.
 
   -Ya te estoy empezando a extrañar- susurró Azul.
 
   -Por favor, cuídate, pronto nos volveremos a ver.
 
   -Él único que debe cuidarse eres tú. Allá arriba dentro de tu nave puede haber más de un peligro acechando en las estrellas. Yo en Verbace estaré perfectamente, aquí nunca pasa nada peligroso-. Ambos se sonrieron y se despidieron al fin. 
 
   Azul aguardó en la plataforma, hasta que la nave de transporte en la que viajaba Lázarus se convirtió en un punto borroso en el cielo.
 
    
 
   --------
 
   Se repetía la ceremonia de Orintia en Ineo. Nuevamente, como cada diez ciclos, el noraaf, gobernador soberano del Imperio Pélago, debía proceder a la apertura de las Supremas Fiestas de la Existencia. Pero antes, siguiendo la tradición, tenía que acudir junto con sus ocho tonsurados más ancianos al templo de Orintia para escuchar el vaticinio del oráculo, aquel que algún día revelaría la llegada de la salvación ante el fin del universo.
 
   Una festividad tan importante como la que estaba a punto de comenzar no podía hacerse sin antes tener en cuenta el oráculo. Nallig III, noraaf de los pélagos, se sentó con desgana en el pequeño trono de piedra azulada esculpido junto al oráculo. Odiaba toda esa parafernalia. Tener que levantarse aún de noche cerrada para recibir el bautismo sagrado junto a sus tonsurados y luego vestirse con aquellas ridículas togas anaranjadas y caminar descalzo hasta el templo. Se sentía más que desnudo sin su habitual coroza real. Además, ni siquiera podía lucir sobre su cabeza su regia diadema. Tenía que conformarse con el turbante blanco de la Iluminación. Era absurdo pensar que aquel simple trozo de tela podía iluminar a nadie. Como era ridículo creer que el oráculo fuera a vaticinar algo nuevo, más allá de las buenas Fiestas de la Existencia. En miles de ciclos, su mensaje no había cambiado, todos sus ancestros habían recibido el mismo anuncio. Nallig III parecía condenado a no ser una excepción, pese a que su deseo secreto fuera otro.
 
   Así que el noraaf permaneció sentado, sin disimular su apatía, mientras sus ancianos tonsurados rodeaban el oráculo haciendo su círculo, enlazados entre sí cogiéndose de las manos. El oráculo, un pequeño pozo plateado, les hizo saber que conocía de su presencia con el sonido de sus aguas profundas. Y cuando un indolente Nallig III pensaba que poco más pasaría, ocurrió algo que nunca antes había sucedido. El agua del pozo subió con furia hasta la superficie del oráculo y descargó con fuerza una tromba por todo el templo. El círculo de los tonsurados, pese a la sorpresa, se mantuvo unido, pero el noraaf no pudo sino levantarse de su trono sobresaltado. Nallig III comprobó como los tonsurados permanecían en trance, escuchando el susurro de las aguas, un mensaje sagrado que a él le resultaba indescifrable. 
 
   Aquello se alargó durante un tiempo impreciso, que el noraaf estimó insoportable. Le vencía la necesidad de conocer qué mensaje trasmitía el círculo en esa ocasión, porque estaba claro que no era el habitual. De pronto, y de la misma manera repentina que comenzó la furia del agua, está cesó. Los tonsurados, exhaustos, cayeron al suelo todos a la vez.
 
   -¿Qué ha dicho? ¿Qué os ha revelado el oráculo?- exigió saber el noraaf al momento. Los ancianos se miraron entre ellos, sin atreverse a cruzar la mirada con la de su soberano. Había una mezcla de miedo y esperanza en sus ojos. Nallig III estaba confuso y empezaba a perder la paciencia.
 
   -¡Decidme el mensaje de una vez! Yo soy el noraaf y tengo tanto derecho como vosotros a saberlo-. Entonces, el más vetusto de los ancianos, se levantó pausadamente, anduvo hasta estar a la altura de su noraaf y sin aventurarse a repetir el mensaje en voz alta, se lo musitó al oído.
 
   Fuera del templo de Orintia, como cada ciclo por esas fechas, se congregaba una multitud de pélagos esperando el discurso de su noraaf que tras la bendición del oráculo procedería a dar por bienvenidas las Sagradas Fiestas. Pero aquel día algo había cambiado en el mensaje del oráculo y sorprendentemente, las palabras del Nallig III no fueron las habituales que aguardaba el pueblo pélago. 
 
   Cuando el noaraf salió al balcón del templo seguido de sus tonsurados, nadie del exterior captó el halo de solemnidad que vestía. Sólo se apercibieron de ello en el instante que Nallig III pronunció la noticia:
 
   -Las Sagradas Fiestas de la Existencia se dan por canceladas. He de preparar a los mejores hombres de mi ejército y partir hacia Verbace. ¡La lucha nos espera!
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 13. QUEREMOS LO QUE ES NUESTRO
 
    
 
   -Si todo fuera tan fácil de explicar, ya lo habría hecho-. Boreal no era capaz de justificar su comportamiento ante Azul el día de su boda de otra manera. Cuando Kritias le preguntó por su extraña forma de actuar, ella no dijo sino esas simples y vacías palabras. Y las había vuelto a repetir tantas veces como Kritias le interrogó sobre el tema, incluso cuando los ruegos de su marido se tornaron en exigencias.
 
   Habían pasado más de un mes desde el enlace, y Boreal no había sido capaz de disculparse por el proceder descortés que le había dispensado a la joven en lugar de limitarse a felicitarla por su matrimonio. No podía dar explicaciones a su modo de rehuirla con tanta grosería. A Kritias le dolía más su falta de aclaraciones que el hecho en sí. 
 
   Sabía que Boreal no sentía simpatía por Azul, pero creía que ese sentimiento había bajado en intensidad. Se sintió dolido al comprobar en la boda todo lo contrario. Se le antojaba increíble comprender que todo aquello, a lo que su razón no alcanzaba a dar sentido, estaba minando su propio matrimonio y enfriando su relación con Azul.
 
   Mientras aquella mañana preparaba un informe rutinario para enviar al Consejo Central Consular no podía quitarse esa preocupación de la cabeza. Era su tortura habitual desde hacía semanas, empezar el día tratando de justificar la conducta de Boreal. 
 
   Sin embargo, aquella jornada iba a verse sorprendido por algo que cambiaría su rutina habitual. Justo antes de prepararse para salir de su casa hacia su sede de trabajo en la base gubernamental, escuchó que su mujer bajaba las escaleras apresuradamente, para irrumpir de golpe ante él. 
 
   No dejaba de ser poco habitual que Boreal entrara en su despacho, pero más alarmante suponía el hecho de verla con el rostro desencajado y el tono gris de su cutis evidenciando su patente preocupación. Con la respiración agitada, Boreal atinó a expulsar unas palabras:
 
   -Tienes que ir a buscar a Azul, ya vienen...-. Antes de continuar la frase Boreal se desmayó cayendo contra el suelo. En toda su vida de emociones intensas, jamás Kritias se había sentido más estupefacto y preocupado a la vez.
 
    
 
   En el otro extremo de Urbe Relax, en un barrio más humilde donde Azul vivía, ésta empezaba el día mucho mejor. Acababa de recibir una comunicación de Lázarus que la llamaba desde su camarote en la Andante:
 
   -¿Te ha gustado entonces mi regalo?- le preguntó Lázarus.
 
   -No podía ser de otra forma, es una espada preciosa, ¿dónde la encontraste? 
 
   -En el zoco de Seter. En cuanto la vi, supe que estaba hecha para ti, liviana y resistente, como sólo lo es el acero de ese pueblo.
 
   -No debiste comprarla, seguro que te ha costado una fortuna.
 
   -¡Tonterías! Mi única pena es que no haya podido dártela yo mismo, pero quería que la disfrutaras cuanto antes y aún quedan noventa servicios antes de que podamos vernos de nuevo. Con gusto me habría mandado a mi por telepax en lugar de a la espada-. Lázarus no se molestó en ocultar lo mucho que echaba de menos a Azul.
 
   -No te preocupes, antes de que nos demos cuenta, volveremos a estar juntos. Tengo ganas de probar a Danzante en un duelo contigo- dijo Azul cambiando de tema con el deseo de animar a Lázarus.
 
   -Sí, será genial. ¿En serio llamas a la espada Danzante?
 
   -Sí, es un buen nombre. Y esta tarde cuando vuelva a la base la probaré en el entrenamiento. La dejé preparada junto a mi armadura de combate.
 
   -No sé cómo eres capaz de ser ágil con esos pertrechos.
 
   -Cuestión de práctica. Además, te recuerdo que no puedo ir desprotegida contra mis contrincantes, son auténticos robots de batalla-. Lázarus se rió y a Azul le encantó ver su sonrisa al otro lado de la pantalla.
 
   -Azul, he de decirte algo importante. Es probable que me concedan el mando de la nave Ícaros- comentó Lázarus sin enmascarar su satisfacción.
 
   -¡Vaya! Eso sí que es una buena noticia, ¿cuándo sabrás si es así?- preguntó Azul emocionada.
 
   -Pronto. Los peces gordos de la Flota sólo tienen que aceptar mi condición.
 
   -¿Tu condición?
 
   -Sí, les he pedido que te trasladen a ti también a esa nave como oficial estelar...-. Lázarus no pudo terminar de comentar la gran noticia a su mujer, porque sin previo aviso la conexión se interrumpió y la pantalla de comunicaciones perdió toda señal, emitiendo únicamente un zumbido sobre un fondo negro sin otra imagen visible. Lázarus trató de arreglar la señal, pero le fue imposible. Tampoco lo consiguió su oficial técnico de comunicaciones.
 
   -¡Qué raro! No entiendo qué puede pasar, pero es imposible conectar con Verbace-. El técnico no quiso darle gran importancia y alegó que podría tratarse de algún tema de ondas.  Pero Lázarus no pudo impedir sentirse intranquilo.
 
   A mucha distancia del espacio por el que navegaba la Andante, en Verbace, Azul tampoco conseguía que su intercomunicador volviera a la vida. Un extraño presentimiento hizo mella en la joven y justo cuando un escalofrío invadió todo su cuerpo, notó cómo la luz diurna de Verbace que entraba por la ventana de su casa parecía apagarse. Salió fuera y miró hacia el cielo, aún era temprano para que el sistema de iluminación de la cúpula mudara la luz por la oscuridad de la noche. Pero arriba, en el cielo, había una inmensa sombra oscura que se movía nublando la atmósfera y cubriendo la gran cúpula de la capital. 
 
   La pulsera federativa de Azul vibró en su muñeca. El mensaje que emitía era de intensidad Rojo5, lo que equivalía a máxima alerta. No podía tratarse sino de un ataque contra Verbace. Azul entró en su casa, debía ponerse cuanto antes su uniforme y salir apresuradamente hacia la base.
 
   En la base reinaba el caos cuando Azul llegó. Era la primera vez en la historia de Verbace que ese lugar afrontaba una alerta de semejante nivel. Nunca antes, ni cuando el planeta se alzaba como un simple complejo turístico más rudimentario, había recibido una visita belicosa como la que presumiblemente suponía la nave que ahora sobrevolaba el espacio de aquel mundo.
 
   Un crucero interestelar colosal que gravitaba justo encima de la cúpula de la capital, haciendo caso omiso a las advertencias que el capitán Erkines les trasmitía desde la base de operaciones.
 
   -Repito, están ustedes violando el espacio jurisdiccional de un planeta federativo. No tienen permiso para invadir nuestra atmósfera, si persisten en su actitud nos veremos forzados a tomar medidas-. El capitán alzaba el volumen de su voz de una manera forzada. No estaba acostumbrado a lanzar amenazas y menos contra algo que estaba fuera de su control. Azul le conocía lo suficiente para saber que la preocupación le gobernaba. 
 
   Nadie se molestaba, desde la nave enemiga, en contestar a su discurso. Azul comprobó los datos que le ofrecían los ordenadores sobre la enorme nave que oscurecía con su sombra gran parte de la cúpula de Verbace. Un crucero de guerra pélago. No podía dar crédito a los datos, costaba comprender por qué razón una nave así sobrevolaba Verbace. Pero ahí estaba, con esa forma tan característica que asemejaba a un gigantesco calamar sin ojos. Un diseño concebido para causar el terror.
 
   -Capitán, ¿qué hace una nave pélaga aquí?- preguntó sin poder contenerse y aún sabiendo que hacerlo suponía una bobada.
 
   -¡Maldita sea, Azul! ¿Cómo quieres que lo sepa? Llevo un rato intentando comunicarme con ellos, pero parece que no quieren contestarme. No tengo idea de cuáles son sus pretensiones, pero es una condenada fortaleza estelar pélaga.
 
   -Nadie puede estar interesado en invadir este lugar, señor- argumentó Azul, porque aquello no tenía sentido. Verbace no era una ubicación emblemática ni de importancia logística dentro de la estructura de la Federación, no disponía de nada de valor dentro de sus territorios. Y la cúpula que albergaba la capital era un simple enorme complejo turístico. Un imperio como el pélago no tenía nada que reclamar de un sitio así. Además, hacía mucho tiempo que la Federación y los pélagos vivían sin guerras, no había una razón aparente para romper la paz. 
 
   La tensión de los guardias federativos de la base central se notaba palpable, nadie esperaba vivir una experiencia así en un lugar como Verbace. No estaban preparados para ello y el desconocer las intenciones de los pélagos hacía que el nerviosismo creciera por momentos. 
 
   Ni siquiera una persona curtida como el capitán Erkines se veía inmune a ello. Azul, gracias a su férrea disciplina zahiriana, se sentía más fascinada con el hecho de no encontrar una aparente lógica a aquello, que con la realidad de tener un ejército hostil sobre su cabeza. El capitán se disponía a repetir su petición, cuando todos los ordenadores de la sala de mando en la que se hallaban se apagaron y se volvieron a encender súbitamente. 
 
   Cuando la pantalla principal recuperó la energía dejó ver un mensaje que los pélagos transmitían. Era una frase única, trazada en la escritura jeroglífica de los pélagos. Una frase que se repetía una y otra vez, invadiendo cada fracción de la pantalla negra. Todos los oficiales de la sala miraban hipnotizados el mensaje sin poder entenderlo. Todos, salvo Azul, que poseía nociones de pélago y estaba descifrando su significado. La escritura pélaga era más complicada que su lenguaje hablado.
 
   -¡Qué alguien aplique el traductor de la computadora a esa frase!- rugió el capitán.
 
   -No es necesario señor-. dijo Azul-. Sé lo que dice la frase: Queremos lo que es nuestro.
 
   -¡Maldita sea, Azul! ¿Está segura de ese significado?
 
   -Azul tiene razón, señor- exclamó el cabo Nevin-. La computadora así lo corrobora.
 
   -Lo que es nuestro-. musitó el capitán casi sin atreverse a repetir la frase-. Aquí no hay nada suyo, esta zona siempre ha sido federativa desde hace milenios. No puede ser que quieran invadirnos. No tiene sentido-. Erkines se cuestionaba todo en voz alta, sabedor de que nadie en la sala podía dotar de lógica a lo que estaba pasando.
 
   -Señor, deberíamos responderles, intentar saber qué es lo que quieren exactamente. Esto no tiene muy buena pinta- comentó el cabo Someter con una claro temblor en su voz.
 
   -¡No quiero que nadie más en esta sala me recalque lo obvio!- gritó el capitán Erkines colérico-. Tenemos encima de nosotros un crucero de guerra pélago, nada bueno puede haber en ello, está violando el espacio aéreo de Verbace como si nada. No atienden a nuestras peticiones y para colmo nos sugieren que tenemos algo que les pertenece. Someter, haga algo útil para variar y comuníquele al mando de la Flota nuestra situación, ¡es urgente! Me temo que esto va a empeorar por momentos.
 
   -Capitán, no estamos ni remotamente preparados para hacer frente a un ejército pélago. No tenemos ni los hombres suficientes, ni las defensas para ello. ¿Cuánto tiempo cree que aguantará la cúpula si ellos deciden atacarnos directamente? Tenemos que intentar negociar. Por lo que sé, los pélagos son adversarios inflexibles no cejarán hasta conseguir lo que quieren- comentó Azul.
 
   -Y si tienen intención de atacarnos, ¿por qué no lo han hecho ya?- preguntó nervioso uno de los oficiales de la sala.
 
   -Los pélagos no son unos guerreros tan intransigentes como los cthulkugs- explicó Azul-. Su estrategia no es comenzar arrasando todo y humillando al rival. Además, si verdaderamente hay algo aquí que les interesa no destrozarán Verbace hasta que lo encuentren. Pero en cuanto den con ello, me temo que cualquier resistencia nuestra será inútil. Si no llegan refuerzos de la Flota, estamos perdidos.
 
   -Aunque los refuerzos estén en camino, aún tardarán en llegar, necesitamos ganar tiempo. ¿Qué sugiere, Azul?
 
   -Hay que evacuar Verbace y hay que hacerlo lo antes posible, los pélagos no tienen porqué ser clementes con los civiles. 
 
   -Una evacuación total también supone tiempo- objetó el capitán Erkines.
 
   -En ese caso, deberemos ganar ese tiempo- comentó Azul con una sonrisa.
 
    
 
   Kritias había recostado a Boreal en su cama tras el desmayo que sufrió en el despacho. Mientras trataba de reanimar a su inconsciente esposa, notó cómo se alteraba la luz que entraba por la ventana. Se asomó para mirar al exterior, buscando el sentido de aquel cambio de luz y tuvo que enfrentarse a una nueva sorpresa. En el cielo, encima de la cúpula, flotaba lo que parecía un terrible calamar gigante de tonos grises. Una inmensa nave de guerra pélaga. No tenía palabras para algo así. Escuchó tras de sí el murmullo de su esposa volviendo a despertarse y se apresuró a estar a su lado.
 
   -Boreal, ¿te encuentras bien?
 
   -Kritias, ¿qué ha pasado? ¡Oh, divina Apolonia! Ya lo recuerdo. Son los pélagos, están aquí, has de ir a por Azul...- dijo Boreal de manera entrecortada.
 
   -Boreal, no entiendo de qué me estás hablando. Hoy todo es demasiado extraño, ahí fuera nos sobrevuela una fortaleza flotante de los pélagos. ¿Por qué me hablas de ellos? ¿Por qué me hablas de Azul? Descansa un poco, será lo mejor. Yo he de bajar a mi despacho y tratar de aclarar qué está pasando. Me temo que esto es grave-. Una parte de Boreal quería detener a Kritias, explicarle todo y volver a pedirle que fuera a por Azul. Los pélagos iban a tomar Verbace, sólo quedaba huir.
 
   Pero la otra parte de Boreal le aconsejaba callar, quizá la Primaria tenía razón y eso era lo mejor. Ella no era nadie para cuestionarla, le dolía la cabeza y el cansancio le hacía sentirse derrotada. 
 
   En su despacho Kritias no consiguió saber gran cosa de lo que estaba pasando. El capitán Erkines, a través de la base de seguridad había pedido refuerzos a la Flota central, ya que los pélagos no se mostraban muy comunicativos y parecían dispuestos a tomar medidas ofensivas. Verbace no estaba preparado para un ataque de ningún tipo, el cuerpo de oficiales federativos allí destinados era minúsculo comparado con otros planetas. Verbace, como centro lúdico, sin ningún otro interés, nunca había precisado de grandes medidas de seguridad. No estaban en condiciones de plantar batalla a nadie, menos aún a un ejército pélago como el que gravitaba sobre su cúpula.
 
   Jamás Kritias había mirado a la cúpula de la capital como la estructura frágil que ahora se le antojaba. La preocupación le impedía pensar con lucidez y se preguntaba si como cónsul no ejercería mejor su trabajo acudiendo a la base, junto al capitán  Erkines. Pero no se atrevía a dejar sola a Boreal, le alarmaba su comportamiento. Mientras se cuestionaba sobre lo que debía hacer, el comunicador de su muñeca le transmitió el mensaje que en ese momento estaban recibiendo todos los habitantes y turistas de Urbe Relax:
 
   -¡Atención!, esto no es un simulacro, repetimos, no se trata de ningún simulacro. Todo personal civil ha de dirigirse a su centro de evacuación, la ciudad ha de ser abandonada por su seguridad. Acudan lo más rápido que puedan a su centro de evacuación. Procuren guardar la calma, les atenderán oficiales federativos y todo saldrá bien-.El mensaje se repitió dos y hasta tres veces. Kritias escuchó sonidos de alarma fuera. Se hacía inevitable que cundiera el pánico e imposible controlar a una masa de personas que ahora sabían que tenían que huir. La ciudad debía encontrarse bajo una seria amenaza. 
 
   Kritias aún tardó unos segundos en digerir el mensaje antes de subir a su dormitorio junto a Boreal para pedirle que se fuera cuanto antes, debía acudir a su centro de evacuación.
 
   -¿Y tú?- le preguntó Boreal sin poder esconder su pánico.
 
   -Sigo siendo el cónsul de este planeta, si existe una posibilidad de ayudar como tal es mi deber intentarlo. Ve, por favor, seguro que todo se solucionará-. Boreal no sentía deseos de obedecer y hubiera querido preguntar por Azul. Pero conocía demasiado a Kritias para saber, por su tono inflexible, que no estaba dispuesto a recibir una negativa como respuesta, no en ese momento.
 
    
 
   Mientras, en la base federativa, el capitán Erkines cuestionaba si lanzar un nuevo mensaje a la nave pélaga que no cesaba de emitir el aviso de Queremos lo que es nuestro.
 
   -Capitán, la evacuación está comenzando, pero precisaremos de al menos cuatro ciclos para completarla. La Flota central comunica que vienen en camino dos naves estelares para socorrernos, la Peregrina y la Atalante, pero aún tardarán siete ciclos en llegar hasta aquí.
 
   -Bueno, al menos tenemos la suerte de que los pélagos aún no están desplegándose. Siguen mandando ese maldito mensaje, pero no creo que tarden en actuar en cuanto se den cuenta que evacuamos la capital. Someter, tenga listo el mensaje que redactó Azul para cuando le pida que lo lance-. Justo entonces, mientras el capitán se permitía ilusionarse pensando que quizá los pélagos tardarían en reaccionar, los tentáculos de la nave pélaga mudaron el color de su estructura metálica por un anaranjado tono de combustión y abrieron fuego sobre la cúpula de Verbace, lanzando dos rayos atronadores. Toda la estructura tembló como si la capital sufriera un terremoto, una tremenda vibración sónica golpeó a todos sin excepción.
 
   -¡Informe de daños!- tronó el capitán Erkines en cuanto la sacudida cesó.
 
   -La cúpula aguanta señor, pero no sé por cuánto podrá aguantar ataques como ese. La estructura no está diseñada para soportar algo así.
 
   -¡Emita el mensaje, Someter, asegúrese de que esos malditos pélagos lo reciben con claridad!- ordenó el capitán Erkines.
 
   -Sí, señor- respondió el cabo. Al instante la pantalla central emitió el mensaje escrito en pélago de la misma manera que ellos habían enviado su reiterativa frase. La traducción del aviso que Azul le había propuesto usar al capitán venía a decir: Tenemos lo que es suyo, estamos dispuestos a entregárselo. Una frase ingenua, un ardid que pretendía hacerles ganar tiempo frente a los pélagos. Si les hacían creer que estaban dispuestos a entregarles lo que buscaban quizá adelantaran algo negociando la entrega. Un mensaje arriesgado, porque nadie en la base tenía idea alguna de lo que los pélagos ansiaban. 
 
   Pero en Verbace necesitaban ganar tiempo a toda costa. Tenían, además, que entender más el ataque de los pélagos y tratar de frenarlo mientras la ciudad era evacuada y los refuerzos llegaban. Los pélagos cayeron en la pequeña trampa, o al menos así parecía, ya que los tentáculos de su nave retornaron a un color gris. Los disparos habían sido una marcada advertencia. Al rato, sobre la pantalla central se dibujó otra frase en pélago:
 
   -Entréguenlo de inmediato.
 
   -Es el momento de intentar ganar tiempo, capitán-. comentó Azul satisfecha con el resultado-. Déjeme que vaya a negociar con ellos. Les entretendré, créame.
 
   -No, Azul, si alguien ha de ir, ese soy yo. Si aceptan una reunión acudiré con algunos oficiales y usted se quedará aquí al mando. No creo que reaccionen muy bien cuando se den cuenta de que no tenemos lo que quieren, ni tenemos idea de lo que es.
 
   -Capitán, el que se reúna con ellos estará a su merced. No tenemos suficientes hombres para que le acompañen como escolta, ni tan siquiera tenemos para defender Verbace. Déjeme ir a mí, ganaré tiempo y usted estará seguro en la base si la cosa se pone fea.
 
   -No hay seguridad que valga, Azul. Es una orden. Iré yo y usted permanecerá aquí al mando de la base, es nuestro único recurso defensivo hasta que lleguen los refuerzos.
 
   -Quedamos sólo treinta oficiales aquí, señor, el resto están controlando la evacuación- le recordó Someter con una voz cargada de nerviosismo. 
 
   -Lo sé, cabo, no necesito que me recuerde cómo he organizado a mis hombres. Ahora mismo nuestra prioridad es la evacuación, hay que salvar a los civiles de Verbace. Y para ello necesitamos tiempo antes de que los pélagos decidan reducir a polvo la cúpula y todo lo demás. Tomaré a diez oficiales conmigo y me citaré con una embajada pélaga más allá de la cúpula, en el interior del desierto de Razor- determinó el capitán-. Azul, usted se quedará al mando de la base y de los veinte oficiales que quedan en ella. Ocúpese de redactar el mensaje para los pélagos, que sepan que si quieren lo que es suyo tendrán que esperarme en el desierto de Razor.
 
   -Capitán, le pido permiso para reprogramar a nuestros robots de entrenamiento, son un total de quince. Si los programo para el combate contra los pélagos contaremos con una pequeña baza en la retaguardia que nos haga ganar algo de tiempo.
 
   -¿Tiene usted los conocimientos robóticos necesarios?- le preguntó el capitán sorprendido.
 
   -Sí, los zahirianos me formaron bien en esa materia-. Podía haber añadido que ella había sido una buena alumna, pero prefirió no hacerlo. No se sentía cómoda hablando de sus habilidades, especialmente cuando destacaba en ellas.
 
   -Sí, Azul, por supuesto que cuenta con mi aprobación, pero vaya con cuidado. Si podemos evitarlo, no provocaremos una guerra abierta con los pélagos.
 
   -Capitán, me temo que ellos ya han comenzado la guerra- respondió Azul
 
   Al poco, se trasmitió el nuevo mensaje escrito en pélago, esperando que la nave hostil volviera a contestar de acuerdo con lo planeado por el capitán Erkines. Era una estratagema burda, pero suponía la única a la que podían recurrir si querían ganar tiempo. 
 
   Los pélagos aceptaron la reunión en el punto elegido más allá de la cúpula. Mientras el capitán se preparaba para partir con una nave de transporte menor y diez oficiales, Azul se entretenía reprogramando a los robots de entrenamiento del gimnasio para que operaran como soldados, llegado el caso. 
 
   -Tenga cuidado, capitán-. le dijo Azul a modo de despedida, antes de que el capitán Erkines montara en el transporte camino del desierto de Razor.
 
   -No se preocupe, lo tendré. Y recuerde que confió en usted para no permitir que los pélagos tomen Verbace-. El capitán sonrió, sabía que las posibilidades que tenían frente a un enemigo tan poderoso eran mínimas, pero si lograban ganar tiempo, quizá habría una esperanza. Sólo que no sabía hasta cuándo los pélagos estarían dispuestos a refrenar su potencial bélico, cuánto tardarían en cargar con toda su fuerza sobre Verbace.
 
   -Le veremos a través de las cámaras de su nave. En todo momento sabremos qué pasa, aunque no podamos ayudarle desde la base- añadió Azul.
 
   -Se trata de una reunión de embajadas, vamos en son de paz. Confío en que esos malditos pélagos sepan respetarlo.
 
   -Creo que estaría más satisfecha si usted hubiera optado por ponerse una armadura de infantería, le protegería más que el simple uniforme.
 
   -Le reitero, Azul, que vamos en paz, si nos presentamos vestidos para la batalla, los pélagos pueden sentirse ofendidos-. contestó el capitán.
 
   -Por lo que yo sé, para los pélagos la batalla no es ninguna ofensa- replicó Azul.
 
   -¡Déjelo ya! ¿Quiere? Su pensamiento zahiriano es a veces demasiado belicoso- protestó el capitán. 
 
   -Lo siento-. Azul se sintió herida. Sabía que los pélagos eran un pueblo poderoso y aunque no eran tan beligerantes como los cthulkugs, su cultura de la guerra era extensa. No en vano su imperio se había forjado bajo el fuego y la sangre. Quería pensar que no atacarían sin más a la embajada compuesta por el capitán y los otros oficiales, pero no estaba segura de ello. El sólo hecho de que mantuvieran una actitud hostil contra un planeta como Verbace no respondía a ninguna lógica.
 
   En cuanto el transporte partió,  Azul volvió a la base para estar atenta a cuanto pasaba a través de los monitores. La nave de transporte federativa salió por la compuerta de seguridad de la cúpula y se dirigió al desierto. Justo en ese momento Azul pudo comprobar cómo desde la parte más ancha de la nave pélaga descendían no menos de cuarenta pequeñas naves de desembarco, de un tamaño, aún con todo, superior a la propia del capitán Erkines. El despliegue se rebelaba abrumador. Azul no se atrevió a pedir al ordenador un informe exacto de las naves pélagas que estaban a punto de tomar tierra en el desierto, ni de la cantidad de tropas que éstas transportaban. Prefirió hacerse una idea mental calculando a lo bajo.
 
   -¡Santa Tierra!- exclamó Someter-. ¡Son miles! ¿Cómo podemos esperar que acabe esto?-. Azul hubiera querido ordenar al cabo que cerrara su bocaza, pero se sentía apabullada por las circunstancias, le preocupaba pensar en el capitán Erkines.
 
   -Terminará bien, ¿cómo si no?- dijo Kritias, con una fingida confianza que ni él mismo podía asegurar, pero se hacía necesaria escuchar. Azul se mostró gratamente sorprendida  de ver al cónsul Kritias en la sala de mandos de la base. Pero no podía dejar de preocuparse por él.
 
   -Kritias, deberías estar siendo evacuado con el resto de civiles. La situación no está bajo control- dijo Azul.
 
   -Te recuerdo que mi cargo de cónsul me valida perfectamente para atender este tipo de conflictos. Mi ayuda puede ser necesaria-. Azul no se vio con fuerzas de cuestionar su razonamiento y puesto que Kritias no parecía dispuesto a abandonar la sala de momento, le contó todo lo que había pasado hasta entonces. 
 
   Después ambos atendieron a los monitores para ver qué ocurría en la reunión del desierto. El capitán Erkines y sus hombres fueron los primeros en llegar. Al rato las naves de desembarco pélagas cubrieron gran parte de la zona como si fueran una alfombra. No tardaron en abrir todas sus compuertas casi al unísono y escupir cientos de soldados pélagos. No cabía duda de que ellos sí venían a la batalla. Sus cuerpos altos y esbeltos, vestían corazas de guerra sobre la fina cota de malla de tono celeste que tanto hacía resaltar el cobrizo tono de la piel de los pélagos. Vestían unos yelmos que asemejaban a la cabeza de un calamar con una celada alargada y puntiaguda en su cimera, además la babera caía a ambos lados de la cabeza en varias tiras metálicas a modo de tentáculos.  Esos siniestros cascos brillaban con el mismo dorado de sus corazas, ocultando todos y cada uno de los rostros de un ejército que en perfecta formación acababa de tomar tierra en aquel desierto, con un resplandor cegador. Azul pudo comprobar que también iban pertrechados con sus tridentes de luz y sus picas láser. 
 
   Si decidían entrar en combate, el capitán Erkines nada tendría que hacer. Para mayor asombro, una de las filas en formación se abrió para dejar paso a alguien. Era un pélago, pero no uno cualquiera. No llevaba el yelmo picudo sobre su cabeza. Dejaba que se viera su falta de pelo y una faz de un oscuro cobrizo donde resaltaban unos ojos oblicuos de un verde penetrante sobre un par de orificios nasales sin apenas nariz. Sobre su regia cabeza llevaba una diadema enjoyada que le calificaba como el pélago importante que era. 
 
   En cuanto Azul le reconoció, una preocupación mayor se adueñó de ella. 
 
   -Es el noraaf del Imperio Pélago, sólo él podría llevar semejante diadema. ¿Qué hace aquí?¿Por qué alguien tan importante se desplaza con parte de su ejército?
 
   -No lo sé, Azul- comentó Kritias-. Pero si ha viajado hasta aquí no podemos dudar de que anda buscando algo de gran relevancia para su Imperio-. Kritias no acertaba a encontrar un significado a aquello, gustosamente hubiera querido acompañar al capitán Erkines. En la medida que sus poderes psíquicos se lo hubieran permitido, le habría sido posible entender qué estaba pasando por la mente de los pélagos. Pero en la distancia, sólo podía limitarse a observar desde la base. La nave que había transportado al capitán Erkines les ofrecía imágenes, pero no sonido del encuentro. 
 
   Tras los saludos protocolarios parecía que el noraaf de los pélagos estaba exigiendo algo al capitán, todo un disparate teniendo en cuenta como habían invadido y atacado Verbace. Los pélagos no cejaban en su empeño de exigir lo que era suyo, eso que el capitán Erkines se había comprometido a entregar. Sólo que no podía cumplir con su palabra, porque ni siquiera sabía qué venía buscando aquel ejército invasor. Las imágenes mostraban cómo el capitán Erkines expresaba esto mismo al noraaf a través del traductor que llevaba consigo. El gesto del noraaf cambió en un segundo, mudando a una rabia absoluta. Con un simple gesto de su mano, sus tropas abrieron fuego.
 
   Los tridentes de luz son un arma terrible, sus descargas láser son difíciles de responder si no se está preparado. El capitán Erkines y su escolta no lo estaban, ni con armaduras, ni con armamento. Sus pistolas láser de mano apenas pudieron hacer frente al inesperado ataque.
 
   En la base, Azul y los demás fueron testigos de la matanza.
 
    
 
   CAPÍTULO 14. DANZANTE BAILA
 
    
 
   Azul no estaba dispuesta a caer de la misma manera que el capitán Erkines. Aún le costaba contener las lágrimas tras haber visto en la pantalla cómo los pélagos le calcinaban. Pero ella no cometería el mismo error, no iba a ponérselo fácil a esos infames pélagos, se llevaría por delante unos cuantos antes de que pudieran detenerla. Esa rabia era la que le ayudaba a pensar en lo que estaba a punto de hacer. Necesitaba ganar tiempo, más tiempo para Verbace, para que culminara la evacuación, para que llegaran los refuerzos de la Flota. 
 
   Había transcurrido poco más de medio ciclo desde que el capitán Erkines cayera en el desierto de Razor y ahora la única persona que ocupaba el puesto de mando de la base era ella. Estaba sola, manipulando la computadora central, dando los últimos retoques a su plan. Aquello que estaba a punto de hacer se ajustaba más a la definición de medida desesperada que a la de plan. Los planes se visualizan siempre pensando que van a acabar bien y la tarea que Azul se había impuesto no parecía tener un buen final. Ella se conformaba con al menos ganar algo de tiempo, su prioridad tras la caída del capitán Erkines. 
 
   El inesperado ataque de los pélagos contra la embajada del capitán había bloqueado durante unos segundos las mentes de todos los que se hallaban en el puesto de mando. Los comentarios de estupefacción fueron los primeros en surgir. Tras ellos, Kritias fue el primero en formular frases más coherentes:
 
   -Debemos volver a abrir contacto con los pélagos. Hay que tratar de frenar esta violencia sin sentido.
 
   -Eso mismo tratamos de hacer desde que se posaron en Verbace y no ha servido de nada. Acabamos de ver lo que han hecho con el capitán y sus hombres. Se suponen que vienen buscando algo que declaran como suyo y se niegan a decir de qué se trata. Actúan como si nosotros fuéramos los invasores- comentó Azul con una ira contenida.
 
   -¡Esto es una locura! No hay lógica en nada de lo que hacen-  sollozó una de las oficiales del puesto de mando.
 
   -Azul, abre los canales de comunicación, voy a tratar de hablar con ellos como cónsul federativo tienen...-. Pero antes de que Kritias terminara su petición, el crucero pélago volvió a abrir fuego con sus terribles tentáculos, sobre la cúpula. El impacto pareció ser más grave en ese segundo asalto, los temblores se alargaron más en el tiempo, la tierra crujía bajo sus pies con una sonoridad aguda. Cuando el efecto del disparo se disipó. Azul miró en el monitor de seguridad cómo el nuevo ataque había afectado a la cúpula. La estructura aguantaba, pero ella era consciente de que no lo haría por tiempo ilimitado, unos cuantos disparos más de esa potencia y la cúpula cedería. Verbace caería. 
 
   Para empeorar la situación, a través de los monitores, pudieron ver cómo las barcazas pélagas de desembarco que habían recibido al capitán Erkines, ahora avanzaban por el desierto hacia la capital. En cuanto la cúpula cediera toda la ciudad sería tomada.
 
   - Al menos necesitaremos de un ciclo más para evacuar totalmente Verbace- susurró Azul contemplando los datos en las lanzaderas de escape que estaban llevándose a la gente-. Someter, ¿a qué distancia están las naves de refuerzo?
 
   -Aún tardarán varios ciclos en llegar hasta nosotros. Con el debido respeto, deberíamos abandonar este puesto de mando y tratar de llegar a tiempo a las naves de evacuación. Desde esta base no tenemos forma de luchar contra lo que se nos echa encima. No disponemos de medios ni para defendernos, sólo somos veinte, no tenemos nada que hacer-. Someter no podía reprimir su miedo. Nunca había estado ante una verdadera confrontación y aquel episodio bélico era de todo grado inesperado en un lugar bucólico como Verbace. La acción siempre estaba alejada de un planeta de ocio como ese. Los oficiales federativos no solían estar acostumbrados a importantes batallas, no había grandes guerras abiertas en ese universo. Además, los oficiales que eran destinados a plazas como Verbace no podían ni imaginarse en una situación como la que ahora les desbordaba.
 
   Sólo Azul, gracias a su naturaleza y su formación zahiriana, se mantenía serena ante semejante horror. Aunque cuando habló no transmitió en un primer momento dicha sensación:
 
   -Es cierto, no podemos hacer nada.
 
   -No puedo creer lo que dices, Azul- respondió Kritias indignado-. Tenemos que hablar con los pélagos, hay que parar esta locura. Déjame intentarlo-. Azul permitió que Kritias terminara su proposición sin lanzarle negativa alguna, ni con meros gestos. Aunque era consciente de que la vía diplomática con los pélagos no funcionaría en ningún caso. Conocía bien la historia y si alguna vez se servían de la diplomacia solía ser para imponer sus condiciones, jamás acataban las de otros y rara vez negociaban tras formular una petición directa como la lanzada contra Verbace. Pero no importaba, Azul ya había decidido qué iba a hacer. Miró al cónsul con gran respeto y consideración y con un tono que mutó, le respondió con cariño:
 
   -Lo siento-. Antes de que Kritias pudiera responderla con algo más que una mirada de sorpresa. Azul cargó contra el cónsul asestándole un golpe que le dejó inconsciente. Dejó que la culpa invadiera sus entrañas, pero sabía que tratándose de Kritias no podría actuar de otra manera si quería llevar a cabo su idea. El resto de personal del puesto de mando contemplaron atónitos el modo de actuar de su primer oficial. 
 
   -Muy bien- dijo Azul tratando de restar importancia a lo que acababa de hacer-. Ahora escúchenme todos, no hay tiempo que perder, de hecho necesitamos más tiempo extra. Someter, hágase cargo del cónsul y lléveselo a una nave de evacuación. Vayan todos ustedes con él-. Ni Someter, ni el resto de oficiales que estaban en el puente reaccionaron de manera inmediata, se quedaron indecisos mirando a Azul. Pero ella no rectificó ni mínimamente con la mirada, la suya era la estampa de la quietud, como si a su alrededor todo fuera normal y nada transcendental. Rompió su pose solemne sólo para vociferar a sus oficiales:
 
   -¡Vamos, apresúrense, es una orden! ¡Corran!
 
   -Pero, ¿y usted?, ¿no viene con nosotros? Lo acaba de ratificar, nada se puede hacer, salvo tratar de escapar- dijo Someter.
 
   -Sí, pero si no les ganamos un poco de tiempo más a los pélagos, ni siquiera podremos huir. Aún queda gente por evacuar. Yo he de quedarme aún para poner en funcionamiento los robots de combate. Con la nueva reprogramación podrán batallar mejor que cualquiera de nosotros, uno solo equivale al menos a treinta soldados. Espero que frenen lo suficiente la embajada que llega...
 
   -Pero en cuanto los ponga en funcionamiento, se reunirá con nosotros, ¿verdad?- dijo Someter con auténtica inquietud.
 
   -Sí, pero no se molesten en esperar en mi brazalete acabo de marcar la hora de despegue de nuestra última lanzadera de rescate. No la perderé, nos veremos allí-. Someter la respondió con una sonrisa. Había vivido con aquella mujer diferentes sentimientos. Cuando llegó a Verbace se sintió cautivado por su belleza y luego ofendido al ser rechazado. Más tarde la odió por apropiarse de un título de primer oficial que él creía merecer. Y ahora no podía sino admirarla, porque, pese a su juventud, tenía el suficiente temple frío para afrontar esa crisis con un valor que a él le costaba cosechar.
 
   Azul le devolvió la sonrisa y se alegró de que Kritias estuviera inconsciente aún y de que nadie más tuviera el poder de leer sus pensamientos. De lo contrario, sabrían que Azul no tenía intención de alcanzarles en la nave de evacuación. No iba a poder hacerlo porque debía dedicar sus últimos momentos a dirigir a su pequeño ejército robótico. Si ella no acudía a la lucha junto a los robots, éstos no se coordinarían de la manera más óptima. 
 
   Su plan consistía en montar a cada uno de ellos en aerodeslizadores individuales y salir fuera de la cúpula de Verbace para hacer frente a los pélagos. Si atacaban moviéndose desde el aire, la ventaja de la altura causaría mayores daños en una infantería pélaga que caminaba, tras desembarcar de sus naves, hacia los pies de la cúpula. Pero para que aquello funcionara bien, ella misma debía montar un aerodeslizador y dirigir el ataque, de lo contrario lo más probable es que los robots actuaran sin orden y precisión. 
 
   Azul no tenía problemas en montar un aerodeslizador, le encantaba hacerlo. Las carreras de esos vehículos suponían toda una tradición en la cultura zahiriana. Montar en una tabla ancha sin volante alguno, pero capaz de volar a gran velocidad se presentaba como todo un arte que Azul dominaba a la perfección. Con una montura así de rápida y versátil sería más fácil sembrar el desconcierto entre la infantería pélaga, aunque sólo fuera un ejército reducido el causante.
 
   En cuanto los oficiales marcharon hacía la evacuación, llevándose a Kritias con ellos, Azul también corrió al gimnasio para poner a punto a los robots. Tras hacerlo tomó un par de subfusiles láser de los que podía manejar con una sola mano, los mismos que había proporcionado a los robots como arma. Luego se apresuró a su taquilla para ponerse su armadura de combate, esencial si quería aguantar los envites de los enemigos. Era una vestimenta pesada, pero necesitaba el blindaje y la protección que ésta le proporcionaba y, además, estaba acostumbrada a moverse con ella en sus entrenamientos. Aunque sabía que el escenario en el que estaba a punto de adentrarse no suponía ningún combate simulado, y debía asumir como un hándicap que su armadura sólo la hubiera vestido en el ambiente de la sala de entrenamiento. Fuera de la capital, sin el amparo de la cúpula, la temperatura de Verbace no era tan agradable ese día, estaban en época de calor. 
 
   Uno podía respirar tranquilamente sin ayuda de soporte vital adicional, pero el aire cálido se hacía sofocante y la humedad cargaba el ambiente de una manera opresiva. Se antojaba agotador trabajar en esa atmósfera en aquella estación del año, sobre todo cuando uno no había nacido allí y no estaba habituado a ello. 
 
   Azul estaba acostumbrada a soportar el frío zahiriano y no se sentía a gusto con temperaturas calurosas. Por desgracia, su armadura no disponía de termorregulador, así que tendría que luchar contra el bochorno como un enemigo más. Pensaba en ello mientras terminaba de ponerse la armadura, una suerte que al menos aquella coraza fuera tan liviana y resistente a la vez, aunque la tersura de sus formas y el naranja de su acero no hiciera pensar en ello. 
 
   Cuando hubo terminado de meterse en el traje, Azul tomó el casco, pero antes de ponérselo tenía que comprobar una última vez la computadora central. Al ir a cerrar su taquilla vio a su espada Danzante reluciendo con el brillo vivo que la caracterizaba. Sabía que era una tontería llevarla consigo, porque de poco le valdría en un combate como aquel, pero no pudo evitar colgársela a su espalda como amuleto. Le ayudaría a recordar a Lázarus y hacerlo le daría fuerzas. Corrió de regreso a la sala de mando. En ese instante, la cúpula de Verbace volvió a recibir una nueva embestida de disparos por parte de crucero pélago. El temblor fue tan violento que Azul cayó al suelo de bruces. Tardó un buen rato en ponerse de pie, el suelo temblaba demasiado. La computadora central del puesto de mando recibió a Azul con un incesante y acentuado pitido que indicaba una alerta máxima. 
 
   La cúpula de Verbace estaba empezando a ceder, estaba a punto de resquebrajarse, aquella excelente estructura pronto pasaría a la historia. Azul accedió a la pantalla que aún le ofrecía los datos del desarrollo de la evacuación. No quedaba mucho para que toda la gente de la capital quedara a salvo, pero aún se necesitaba un tiempo extra, los pélagos estaban cerca de echarse encima de toda la ciudad. 
 
   Antes de salir a la batalla, Azul lanzó una última llamada de auxilio, con la vana esperanza  de que los refuerzos de la Flota no anduvieran tan lejos como habían calculado y que pudieran llegar a tiempo para contener la furia pélaga:
 
   -Esto es un mensaje de socorro, repito, esto es un mensaje de socorro. Soy la primera oficial Azul a cargo de la base de seguridad de Verbace. Los pélagos nos están atacando, la cúpula de la ciudad está rompiéndose. ¡Verbace está cayendo!, repito, ¡Verbace está cayendo! Por favor, acudan lo más pronto posible en nuestra ayuda...-. La pantalla de comunicación se fundió en negro, la computadora central estaba languideciendo. Azul ni siquiera podía saber si su último mensaje solicitando refuerzos había sido enviado. Lejos de allí la Peregrina y la Atalante habían recibido el aviso, pero aún tardarían en llegar. 
 
   Azul tenía que ponerse en marcha. Corrió hacia la zona donde había dispuesto los robots y los aerodeslizadores. Ella fue la primera en montar en el suyo, luego se ajustó su muñequera de comunicaciones para controlar a su tropa robótica. Cuando todos estuvieron sobre las tablas, la voz de orden de Azul les activó, haciendo que el conjunto que era esa peculiar milicia saliera volando al unísono para enfrentarse a la infantería pélaga que avanzaba hacia la moribunda cúpula de la capital.
 
    
 
   Si algo no esperaban las huestes pélagas era aquella lluvia de rayos láser que les llegó desde el cielo. Al principio, la sorpresa fue el mejor recurso del pequeño ejército de Azul. Los pélagos que se aproximaban a la cúpula no suponían encontrar resistencia alguna, creían que Verbace ya era suyo. La ciudad estaba evacuando a todo el personal, todo parecía estar a su merced. Sin embargo, sobre ellos sobrevolaban ahora un puñado de aerodeslizadores conducidos por robots que no cesaban de dispararles.
 
   Nallig III permanecía en la retaguardia de sus tropas y desde la sala de control de su nave de desembarco comprobaba el avance de su ejército. Cuando vio en la pantalla que surgían esos aerodeslizadores, lejos de molestarse se rió divertido:
 
   -¡Patética Federación! ¿Así es cómo creen que pueden frenarnos? ¿Con un equipo de robots voladores? ¡Acabemos con ellos cuanto antes! Verbace debe arrodillarse ante Nallig III y dejar que nos llevemos lo que nos pertenece-. El noraaf estaba triunfante, sabedor de que la victoria pronto caería a su favor.
 
   -Gran noraaf, esto es un insulto. La Federación no sólo nos ha engañado al mandarnos unos emisarios que no nos entregaron nada, sino que ahora los muy cobardes se defienden con robots.
 
   -Mi buen Mariscal Raeso, no te molestes en ofenderte. Antes de que acabe este día Verbace será reducido a cenizas. Mira cómo cede su cúpula-. Nallig III estaba en lo cierto, la cúpula estaba empezando a derrumbarse, en tanto que la batalla continuaba cerca de ella. Se oyó un terrible estruendo, como si de una enorme explosión se tratara, seguido de una inmensa nube de polvo que se extendió a varios kilómetros. La infantería pélaga sufrió las consecuencias de la onda expansiva provocada por el derrumbamiento de la cúpula, cientos de los soldados cayeron y fueron enterrados por las arenas del desierto. Salvo el conducido por Azul, el resto de los aerodeslizadores se desplomó contra el suelo entre la masa de enemigos.
 
   Durante un buen rato, nada se pudo ver, porque una descomunal polvareda lo cubría todo. Cuando se fue despejando, el panorama no difería mucho del anterior. La infantería pélaga continuaba su avance. Los robots seguían luchando, ahora en el suelo, sólo Azul seguía disparando desde el aire.
 
   -¡Maldita sea! ¡Exterminad de una vez a esos robots!-. La tropa de Azul no podía aguantar mucho más, aunque eran máquinas resistentes el número de contrincantes pélagos con los que combatían se alzaba infinitamente superior. Uno por uno, los robots empezaron a caer mutilados por los rayos de los tridentes y las picas enemigas. Cuando sólo Azul mantenía la lucha, todos y cada uno de los cientos de pélagos que la rodeaban la fijaron como blanco. Por mucho que su manejo del aerodeslizador se caracterizaba por ser impecable. Azul no pudo mantenerse sobre él haciendo frente a tanto fuego hostil. Pero cuando cayó al suelo no cejó de plantar cara a sus adversarios.
 
   -Bien, sólo queda ya en pie uno de esos robots, no tardará en ser polvo- comentó divertido el noraaf.
 
   -Mi noraaf, permítame corregirle, pero eso no es un robots, nuestros escáneres indican que se trata de una persona- dijo el encargado de las comunicaciones.
 
   -¡Vaya!, así que al menos hay alguien con valor en todo Verbace- respondió el noraaf. Mariscal acerca esta nave hasta donde está luchando ese federativo, quiero ver más de cerca como cae-. Azul no dejaba de recibir los ataques de todos los pélagos que la rodeaban. En una de sus manos sujetaba a Danzante y usaba el ancho y resistente filo de la espada para frenar varios de los ataques en forma de rayos que le lanzaban. En la otra mano sujetaba uno de los subfusiles con el que disparaba contra sus enemigos. El otro había agotado ya su batería. Azul se movía todo lo rápida que podía, pero, fuera en la dirección que fuera, estaba rodeaba por enemigos. Conseguía parar muchas de sus embestidas, pero no todas. Aquel traje le ayudaba a frenar la violencia de las acometidas, pero empezaba a notar su cuerpo malherido. Sus extremidades le dolían y no podía eludir la lacerante sensación de quemazón en su piel. Además la armadura no le dejaba ser más ágil con sus movimientos y por contra actuaba sobre su piel como un auténtico horno, potenciado por el ambiente opresivo del desierto de Verbace. Sabía que estaba cerca de la extenuación, pero no podía rendirse. Su muñequera aún no había marcado la hora de despegue de la última nave de evacuación, tenía que conseguir tiempo para que los últimos pasajeros pudieran irse en paz.
 
   El noraaf se sintió complacido ante el espectáculo que le ofrecía Azul peleando sola contra su ejército. La nave que le transportaba le había acercado hasta el lugar donde se desarrollaba la singular pelea.
 
   -Mariscal, dile a mis tropas que cesen el ataque- ordenó el noraaf.
 
   -Pero mi noraaf, no podemos, deje que antes machaquen a ese federativo- argumentó el Mariscal Raeso desconcertado con la orden de Nallig III.
 
   -¡Obedéceme! Quiero hablar con ese soldado antes de acabar con él- vociferó el noraaf-. Siento cierta curiosidad por su persona, me gusta cómo combate-. El Mariscal pensó que aquello era un absurdo, pero no tenía potestad alguna para frenar los deseos de su noraaf. Se vio obligado a cumplir con su capricho.
 
   Todos y cada uno de los pélagos que estaban luchando contra Azul a su alrededor, bajaron sus armas en cuanto escucharon la orden a través del comunicador de su casco. Azul, desconcertada, decidió también dejar de disparar, parecía que aquellas bestias por algún motivo querían comunicarse con ella. 
 
   Entonces, en el círculo compacto de pélagos en el que había quedado encerrada Azul, se abrió una brecha. A través de ella se dirigía hacia el centro donde estaba Azul, el noraaf, franqueado por su guardia imperial. Formaban, sin duda, una escolta imponente aquellos doce pélagos fornidos y de una altura superior a la de por sí talla elevada de su especie. De sus rostros poco más podía verse que sus pequeños ojos oscuros y oblicuos, puesto que un enorme yelmo de un metal dorado cubría toda su cara y tan sólo una visera dejaba asomar su fría mirada. Era el único espacio no metálico con forma circular que bordeaba los ojos y dejaba ver que esos cascos de calamar ocultaban rostros pélagos. El casco iba adornado a ambos lados con sendos penachos de color negro. Negros eran también los mantos que cubrían sus cuerpos hasta los tobillos como si fueran capas. Unas corazas doradas les tapaban el pecho y los brazos, y unas grebas del mismo metal dorado, les subían por encima de sus botas negras hasta la altura de la rodilla. Debajo de las corazas se dejaban ver apenas unas túnicas rojas ceñidas a sus cuerpos y que les vestían hasta por encima de las rodillas. En sus cinturones portaban pistolas láser, pero en la mano derecha cada uno de ellos empuñaba una lanza de iones. que doblaba en altura la de su propietario. 
 
   Azul pensó que, mermadas como estaban ya sus fuerzas, nada podría hacer contra aquellos oponentes y sus lanzas la electrocutarían sin piedad. Aún en su desesperación, no estaba dispuesta a ser menospreciada por aquellos salvajes. De pie, como estaba, se apoyó en Danzante para conseguir la estampa más erguida y orgullosa que su pobre cuerpo maltrecho y agotado podría conseguir. No dejó de mirar al noraaf y a su formidable guardia. Nallig III rodeado de tan imponente escolta, no parecía tan grandioso. Aunque vestía de una manera muy similar a sus hombres, su coraza le envolvía el cuerpo casi en su totalidad, y el metal era de un reluciente azul. Además no llevaba ningún yelmo en su cabeza, sólo una ancha diadema de un radiante dorado.
 
   Azul podía ver por completo su rostro de piel tostada, una tez con el brillo del bronce. Sus ojos oblicuos de un verde casi fosforescente miraban con vehemencia a Azul. Pero ella no estaba dispuesta a dejarse amedrentar por la mirada de un emperador.
 
   -¿Sabes quién soy?- le preguntó el noraaf usando la lengua genérica empleada por la Federación.
 
   -Sí, eres el asesino que lidera a esta jauría de perros- dijo Azul en un pélago algo rudimentario mientras usaba su brazo izquierdo para señalar con la mano el ejército pélago que la rodeaba. Nallig III rió, mientras que su guardia imperial y todo su ejército se transformaba en un coro de murmullos furiosos al escuchar palabras tan ofensivas.
 
   -¡Increíble! No sólo te atreves a hablar así ante la presencia de un noraaf, sino que además lo haces en pélago. Desconocía que la Federación impartía mi lengua a sus oficiales. Debería ordenar que te ejecutaran ahora mismo, pero he disfrutado mucho viéndote luchar, creo que un guerrero como tú merece otro final. Es curioso que traigas a la batalla un arma tan obsoleta como una espada- señaló el noraaf. Azul optó por no decir nada, las palabras del noraaf le tenían un tanto desconcertada, no podía imaginar que se suponía que pretendía de ella. 
 
   Mientras lo escuchaba notó en su boca el salado sabor de su propia sangre. Claro signo de hemorragias internas, lo cual no era buena señal. Pero no podía desplomarse ahora, debía ganar un poco de tiempo más. Se le antojaba  una buena estrategia dejar hablar a aquel presuntuoso emperador y soportar el dolor de su maltrecho cuerpo de la mejor manera posible.
 
   -No sé si lo sabes, pero en nuestro Imperio el arte de la espada es admirado. Muchos nos entrenamos aún con ese deporte. Hace tiempo que no me bato con un contrincante de mi altura, pero al verte luchar hoy, creo que tú podrías serlo. Así que he pensado concederte el honor de luchar contra mí. Será el digno final que te mereces-. Azul no dijo nada, era consciente de que no tenía más remedio que aceptar el duelo, aunque la vitalidad le abandonaba por momentos y no se sentía con fuerzas para manejar con resolución a Danzante. Pero si no luchaba contra el noraaf , las lanzas de sus guardias la fulminarían allí mismo en cuestión de segundos. En cambio, si perdía algo de tiempo defendiéndose contra el noraaf, se aseguraría de que todas las lanzaderas de evacuación partieran de Verbace.
 
   El noraaf asumió que Azul, con su silencio, aceptaba el duelo.
 
   -¡Traedme mi espada!- tronó-. Me has llamado asesino, pero como verás no lo soy. Ves que soy más que justo contigo, voy a permitirte luchar contra mí. Incluso podrás matarme si eres suficientemente diestro. Además, como soy magnánimo, te dejo que sigas llevando toda tu armadura en nuestra lucha, una ventaja, ya que por lo que veo estás malherido. No quiero que pienses que me aprovecho de un moribundo-. El noraaf rió y Azul se vio obligada a admitir que los daños en su armadura eran más serios de lo que pensaba. En la zona del torso había recibido serios impactos y el dolor intenso en su pecho sólo podía ser una grave herida. En un primer momento había creído que la humedad que envolvía su piel era sudor provocado por el calor dentro de su coraza. Ahora se daba cuenta de que aquello no era sólo sudor, sino su propia sangre brotando de heridas abiertas. Aunque no quería pensar en ello, debía de reunir sus últimas fuerzas para la lucha.
 
   El Mariscal le trajo al noraaf su espada, un elegante sable de un filo ancho y bien labrado. El Mariscal le susurró unas palabras al oído a su noraaf. 
 
   -¡No seas ridículo! Sé bien lo que hago. Sin duda es un guerrero extraordinario, pero mira en qué estado está, apenas se tiene en pie. Quiero que mi ejército sea testigo de cómo lo remato-. le respondió en voz baja a su siervo para que sólo él pudiera escucharle. 
 
   -¡Bien! ¡En guardia!-. gritó el noraaf adelantándose hacia Azul. A ella le costó disimular el temblor de sus manos y agarrar con fuerza a Danzante para situarse en posición. Sin embargo, gastó unos segundos de su tiempo para pensar en Lázarus, aunque su recuerdo le doliera en el alma. Sabía que ya nunca volvería a estar junto a él, no le volvería a ver, su fin estaba próximo. 
 
   El noraaf rompió enseguida la guardia con un ataque directo que a Azul le costó rechazar, luego tuvo que retroceder hasta tres veces para no ser alcanzada por el sable del noraaf. Sus sablazos eran burdos y violentos, pero los reflejos de Azul carecían de su gracia habitual y se sentía desbordada por la furia de su adversario. A punto estuvo de caer al suelo con sus continuos pasos hacia atrás. 
 
   Los pélagos vitoreaban a su noraaf, pero Azul sólo podía escuchar un pitido invadiendo sus oídos, su cuerpo no iba a aguantar mucho más, todo él era un temblor. Fue entonces, por encima del pitido, cuando escuchó la alarma en su muñeca, la señal de que la última lanzadera de evacuación había despegado de Verbace. Nadie quedaba atrás, salvo ella. 
 
   Pensó que era el mejor momento para rendirse, pero también pensó que puesto que iba a morir, se le hacía preferible hacerlo de manera honrosa. Sonrió para sí y rogó a su cuerpo un último esfuerzo. Justo cuando el noraaf daba un paso adelante con todo su cuerpo y el sable en ristre, Azul se elevó en un salto perpendicular y atacó con Danzante arrebatándole al noraaf su diadema. Antes de volver a caer al suelo, uno de los guardias imperiales desarmó a Azul con una descarga de su lanza. Al instante otros guardias la tomaron de los brazos inmovilizándola.
 
   Azul se dejó hacer, sin fuerzas para nada más. Todo el ejército pélago clamaba pidiendo al noraaf que le matara. En ese momento, el noraaf se sentía más abochornado que aturdido ante el ataque que acababa de sufrir. Si sus guardias no le hubieran auxiliado ese desconocido oficial podría haber acabado con él. Afortunadamente sólo se sentía herido en su dignidad. El Mariscal Raeso corrió a entregarle la diadema imperial para que Nallig III volviera a colocársela sobre su cabeza, antes de enfrentarse por última vez a su rival. Azul se mantenía de pie ante él, sujeta por dos guardias imperiales.
 
   -He sido clemente contigo, pero es hora de tu muerte. ¡Quitadle el casco! quiero ver el rostro de aquel que se oculta tras la armadura-. Los guardias obedecieron al momento. Verían la faz de aquel admirable guerrero antes de terminar con él. Pero cuando, privada de su casco, quedó al descubierto la cabeza de Azul y el noraaf contempló su semblante, el desierto de Verbace se llenó de murmullos de todos y cada uno de los pélagos que allí había. Acto seguido, ante una desconcertada Azul, todos los pélagos fueron arrodillándose en una marea de pleitesía ante ella. El propio noraaf lo hizo. Y también los guardias que la sujetaban. Sin el soporte de éstos, Azul cayó inconsciente al suelo, no tuvo tiempo para cuestionarse el giro brusco de los acontecimientos. Ese giro que hacía que ahora todos los pélagos miraran alarmados el cuerpo inmóvil de Azul, cuando hacía sólo un segundo pedían a gritos su muerte. Ante la indecisión de sus guardias, el noraaf gritó:
 
   -¡Rápido, recogedla! ¡No la dejéis ahí tirada! Debemos irnos, ya tenemos lo que vinimos a buscar a Verbace- dijo el noraaf con un semblante preocupado y triunfante a la vez.
 
   --------------
 
   A una distancia enorme de Verbace, a bordo de la Andante, Lázarus se sentía inusualmente inquieto. Desde que su conversación con Azul se viera bruscamente interrumpida la jornada se le había antojada tediosa. Su técnico de comunicaciones había restado importancia al problema del fallo de emisión con Verbace, pero Lázarus no podía dejar de sentirse preocupado. Su instinto de capitán no se conformaba con el error de sistemas al que alegaba el oficial técnico. Tenía la molesta sensación de que podía tratarse de algo más serio.
 
   Había seguido tratando de comunicarse con Verbace en varias ocasiones, sin conseguirlo con éxito en ninguna. Estaba procurando calmar su impulso de volver a intentarlo, cuando su primer oficial le trasmitió desde el puente de mando una comunicación de alta importancia, procedente del Alto Mando de la Flota. Cuando abrió la pantalla de su intercomunicador no podía imaginarse la magnitud de la noticia que estaba a punto de oír. 
 
   En cuanto la pantalla se iluminó apareció la cara del almirante Drey Dralano. Antes de que soltara una sola palabra, a Lázarus se le aceleró el corazón y su mirada se tiñó de un brillo radiante. Creía que al fin se le comunicaría su próximo cargo al mando de la Ícaros, pero no fue así. Los ojos del almirante no podían ocultar la nube de preocupación que les cubrían.
 
   -Capitán Lázarus, no soy portador de buenas noticias. La Federación acaba de declarar el estado de alerta en toda su Flota. Hace cinco ciclos que el Imperio Pélago ha invadido y atacado directamente uno de nuestros planetas, sin mediar aviso ni conflicto previo-. Las palabras del almirante eran tan serias como rotundas, pero a Lázarus le costaba digerirlas y más aún creerlas.
 
   -Pero, mi almirante, eso que dice no tiene sentido, los pélagos hace milenios que no interfieren en nuestras fronteras, ni nosotros en las suyas. Debe de haber una razón de peso si eso que dice es real...-. El almirante podía entender que a Lázarus le costara dar crédito a la noticia, por ello no le recriminó que no diera por ciertas sus palabras. Desde luego no era el único que veía con asombro un ataque directo por parte de los pélagos.
 
   -Le entiendo perfectamente, capitán, tuve la misma reacción cuando me enteré que los pélagos estaban atacando Verbace, pero le aseguro que no es una fantasía, es muy real.
 
   -¿Verbace?- preguntó Lázarus arrastrando cada letra hasta lo imposible.
 
   -Sí, los pélagos están atacando Verbace- dijo el almirante con una certeza que desearía no tener.
 
   -Mi mujer está destinada en Verbace, usted lo sabe...
 
   -Sí capitán, por eso quería ser yo mismo el portador de esta desagradable noticia. Pero de momento no puedo decirle nada sobre cómo o dónde se encuentra su mujer. No estamos seguros de lo que está pasando allí, sólo sabemos que se ha iniciado un protocolo de evacuación.
 
   -Por favor, almirante, permítame cambiar el rumbo de la Andante y dirigirme hacia Verbace- le suplicó Lázarus.
 
   -Entienda que eso que pide no es práctico. Su nave está a muchos ciclos de Verbace. Si le he puesto al tanto del ataque pélago es para que imponga el toque de alerta en su nave, como en todas las naves federativas. Simple protocolo ante un ataque enemigo. Aunque se encuentra muy lejos de la zona de combate, quizá se cruce con parte de la flota pélaga. ¿Quién sabe si esos malditos después de tantos años en paz han decidido ampliar las fronteras de su imperio? No debe preocuparse más de la cuenta, el mando de la Flota ya ha mandado dos cruceros estelares de clase A como refuerzo, la Peregrina y la Atalante-. Lázarus conocía bien esas enormes y espléndidas naves, pero aún así no sentía sino deseos de dirigirse a Verbace.
 
   -Por favor, almirante, se lo ruego, déjeme dirigirme con la Andante hacia Verbace-. Lázarus no había pedido hasta entonces nada al almirante con semejante vehemencia, ni tan siquiera cuando le solicitó el mando de una nave mayor. El almirante Drey Dralano sentía una profunda simpatía por aquel joven y entendía perfectamente su estado de ánimo. Así que se rindió ante la petición del capitán.
 
   -Está bien, le doy permiso para que se dirija con la Andante hasta Verbace, pero está muy lejos de allí, así que tenga cuidado con su trayecto y sobre todo procure que la preocupación no le venza-. Lo último que le pidió sería sin duda lo más difícil a lo que tendría que responder Lázarus y sin embargo el capitán no dejo de decir:
 
   -Gracias, lo haré-. Tras despedirse del almirante, Lázarus corrió al puente de mando de su nave. La Andante era un pequeño crucero espacial de gama baja, formada por una parte delantera donde se encontraba el puente de mando. Esta parte era una gran cabina con forma de semicírculo y unida al resto de la estructura de la nave por un ancho cuello central. El resto de la Andante era un enorme rectángulo, cuyo extremo alejado del puente de mando, tenía una forma redondeada. De ambos lados de este gran cuerpo rectángulo, sobresalían sendas estructuras de flotación que albergaban principalmente los motores de la nave y que asemejaban a dos enormes trenes de aterrizaje en forma de esquíes cilíndricos. Era un modelo antiguo, pero muy fiable, capaz de albergar altas velocidades en el espacio profundo.
 
   El interior del puente de mando tenía una disposición triangular, aunque con ángulos poco acentuados y algo redondeados. Las pantallas de control de la nave, con sus ordenadores y la central de comunicaciones, ocupaban todas las paredes de la cabina. A los mandos de todos los registros se sentaban al menos ocho oficiales que velaban por el buen funcionamiento y la navegación de la nave. 
 
   En cuanto Lázarus entró en el puente, todos se cuadraron para saludarle y al instante volvieron a prestar suma atención en su trabajo. Eran oficiales experimentados, pero a todos les pilló por sorpresa el cambio de rumbo que ordenó Lázarus tras pisar el puente. Aunque más les desconcertó saber que Verbace estaba siendo atacada por los pélagos. Lázarus solicitó al oficial de transmisiones que tratara se abrir comunicación con Verbace.
 
   -Señor, lo siento, pero me es imposible. Deben de tener serios problemas en la zona, además nosotros estamos muy lejos y no contamos con el mejor de los equipos- le contestó su oficial tras reiterados intentos frustrados.
 
   -En cualquier caso, siga intentándolo y trasmítame todo mensaje que proceda de Verbace-. Lázarus deseaba no sentirse acosado por la angustia, pero le era una misión imposible. Jamás antes había sentido una desazón tan incontrolable. Ansiaba pensar que todo estaría bien, que nada malo le había pasado a Azul, pero estaba tan nervioso que se le hacía imposible pensar de manera optimista. Se enfrentaba por primera vez a un ataque de angustia despiadado, no sabía cómo vencerlo. La idea de que su mujer pudiera estar en peligro no le permitía pensar con claridad. Incapaz de sentarse, no dejaba de caminar de un extremo a otro del puente, como si supervisara a cada uno de los oficiales en sus puestos. 
 
   El tiempo corría tan despacio que parecía ralentizarse en lugar de avanzar. Y para cuando el oficial de comunicaciones captó un mensaje de auxilio desde la base federativa de Verbace, Lázarus deseó que el tiempo se hubiera parado realmente. El oficial abrió los canales de comunicación, dejando que el aviso se oyera con claridad por todo el puente:
 
   -¡Verbace está cayendo! repito, ¡Verbace está cayendo! Por favor, acudan lo más pronto en nuestra ayuda...-. La comunicación cesó bruscamente, pero Lázarus había escuchado bastante como para distinguir la voz de Azul, pese a lo distorsionado del mensaje. Sintió como el corazón se le encogía. Un nudo en el estómago le hizo imposible reaccionar con palabra alguna.
 
   -Señor, el mensaje no está completo, sólo he podido recuperar la parte final, trataré de terminar de descifrarlo con un poco de tiempo...-. El oficial aún siguió hablando un buen rato, pero Lázarus no podía escucharle, en su cabeza sólo vibraban las palabras de angustia de Azul pidiendo ayuda. Trató de relajarse masajeando sus sienes, pero de poco sirvió. Tardó bastante tiempo en aclarar sus ideas y en ser capaz de articular unas palabras que respondieran a sus pensamientos para hablar con el oficial de comunicaciones. 
 
   -En cuanto le sea posible, señor Anrelease, póngase en contacto con cualquiera de las lanzaderas de evacuación de Verbace. El Alto Mando tiene constancia de que el personal está siendo evacuado del planeta, probablemente a estas alturas la operación de huída haya culminado. Necesito hablar con alguien al mando de esas lanzaderas-. Lázarus se mostraba dubitativo, no se atrevía a mencionar el nombre de Azul, aunque se negaba a pensar que no estuviera entre los supervivientes. Tenía que haber escapado en alguna de las lanzaderas de evacuación y pese al desconcierto que reinaba en aquel cuadrante de la galaxia federativa, la Andante no tardaría en dar con los canales de comunicación que le permitieran hablar con las lanzaderas de rescate.
 
   De nuevo el tiempo se frenó para Lázarus dentro de su puesto de mando. El latido de las sienes amenazaba con bloquearle cuando al fin su oficial de comunicaciones le transmitió lo que quería oír:
 
   -Señor, estamos recibiendo un aviso de la Peregrina, es la nave que se ha ocupado de reorganizar el tránsito de todas las lanzaderas de evacuación. En este momento las dirigen a un lugar seguro.
 
   -Bien, comuníquese de nuevo con ellos y pídales que le facilite la lista de todos los evacuados. Necesito hablar con mi mujer, debe estar entre ellos-. el oficial de comunicaciones cumplió la orden de su capitán. En todo el puente reinaba un silencio contenido, mayor de lo habitual, no podían evitar mirarse unos a otros de reojo, les era imposible no compartir el desasosiego de su capitán.
 
   -Señor, desde la Peregrina me piden que les indique el nombre completo de su mujer-. solicitó el oficial.
 
   -¡Maldita sea! ¿es que no lo sabe? Su nombre es Azul-. El oficial trató de mostrarse sereno, pero no podía dejar que un ligero temblor modulara su voz.
 
   -Señor, desde la Peregrina me han informado que no hay nadie con el nombre de Azul entre los evacuados-. Lázarus dejó que un sudor frío le invadiera antes de volver a explotar.
 
   -Está bien, ¡necios incompetentes! Pídales que me pongan en comunicación con el capitán Erkines-. El oficial atendió al momento la nueva orden del capitán, pero su cara mutó a un color gris mientras desde la Peregrina le respondían a través de su auricular personal.
 
   -Capitán, me informan que él no está entre los evacuados. El capitán Erkines cayó en Verbace, ha muerto, señor-. La noticia era tan impactante que al oficial le costó trasmitirla con sencillez. Se avergonzaba de no estar a la altura para comunicar aquello con mayor fluidez. El orden de las palabras ante sus propios oídos se le antojaba descolocado. 
 
   Pero Lázarus no necesitaba que una noticia como esa se le adornara de ninguna manera, si acaso había forma de hacerlo. El capitán Erkines había muerto en el ataque a Verbace y eso sólo podía indicar que los pélagos habían entrado directamente en combate contra la base de seguridad, y que, probablemente, el capitán no fuera la única víctima. La base de Verbace no estaba preparada para repeler una fuerte confrontación y el Imperio Pélago contaba con un buen y nutrido ejército, mejor aún que la misma Federación en muchos aspectos. 
 
   Lázarus no quería ser víctima del pesimismo, tenía que conseguir pensar en positivo, porque todas y cada una de las células de su cuerpo le gritaban que Azul seguía viva. Además, en su primer mensaje con la Peregrina, el oficial Anrelease había sido claro, en las lanzaderas de evacuación no se hallaba ninguna persona que respondiera al nombre de Azul, pero su esposa tampoco estaba entre los muertos. De lo contrario, ya se lo habrían comunicado como en el caso del capitán Erkines. Ese simple razonamiento le alivió más que cualquier otra cosa.
 
   El oficial de comunicaciones no dejaba de estudiarle con la mirada tratando de trasmitirle a la vez todo su apoyo, sin olvidar la gravedad del momento. Sentía aprecio por su capitán y sabía la tortura por la que estaba pasando, alejado de su recién esposa y sin saber qué había sido de ella.
 
   Lázarus consiguió sentirse lúcido para volver a lanzar una petición a su oficial:
 
   -Señor Anrelease, por favor, póngase de nuevo en contacto con la Peregrina y pregúnteles por el cónsul Kritias Sabas.
 
   -Sí, señor- dijo al momento el oficial de comunicaciones sin cuestionar la orden y perplejo ante la idea de que su capitán precisara ahora de un cónsul para hablar con él. La Peregrina no tardó en responder, en una de las lanzaderas de evacuación  se hallaba el cónsul. 
 
   -Necesito hablar con él, pídales que nos garanticen una comunicación directa y completa a través de la pantalla intercomunicadora-. Desde la Peregrina tardaron un rato en atender la petición de Lázarus. No estaba siendo una jornada fácil para ellos. Tras asumir el ataque real del Imperio Pélago, tenían que hacerse cargo de toda una flota de lanzaderas de evacuación atestadas de gente que en muchos casos estaban histéricos. Hacía tiempo que la Flota federativa no tenía que afrontar una crisis igual, para la mayoría un estado de alerta como aquel se hacía impensable y sólo despertaba terror.
 
   Cuando al fin la comunicación fue perfecta, el capitán Lázarus pidió a su oficial que le transmitiera la comunicación a través de la pantalla principal del puente. Necesitaba recibir la imagen y las palabras del cónsul con total claridad. En el momento que la pantalla se iluminó dio paso a un rostro serio y desencajado que Lázarus tardó en identificar como propio de Kritias. No era así como recordaba al cónsul, ni en sus momentos más tensos, cuando había cruzado con él en solitario unas palabras en los Bosques de Palantium. Verle de esa manera no auguraba nada bueno. Aquel hombre estaba acostumbrado por su trabajo a lidiar en medio de auténticas crisis, si estaba así de afectado, sólo podía pensarse que el asunto de Verbace había sido una experiencia terrible. Además, Lázarus reparó que tenía un serio moratón por encima de su mejilla izquierda, probablemente una herida sufrida al escapar de Verbace.
 
   -Capitán Lázarus...- saludó Kritias sin añadir nada más. Lázarus esperó unos segundos, aguardando escuchar algo así como es un placer verte o ¿cómo estás?. Pero Kritias enmudeció, como si hubiera perdido la capacidad de hablar, algo desconcertante tratándose de un hombre como aquel. Lázarus estaba demasiado ansioso por saber de Azul como para seguir esperando que Kritias saliera de su conmoción.
 
   -Kritias, me alegra ver que estás bien. Siento molestarte en estos momentos, me figuro que lo vivido en Verbace no ha sido agradable. Pero puedes comprenderme... Necesito saber de Azul, no sé dónde está, no sé qué ha pasado con ella...-. Lázarus no pudo continuar, la voz se le quebró. No se atrevía a conjeturar nada más sobre su mujer, sólo deseaba saber algo de ella. Kritias compartía la desesperación de Lázarus, porque la incertidumbre sobre el paradero de Azul también le golpeaba en las entrañas. Así que no tardó en decir lo poco que sabía, más allá de lo que ya conocía Lázarus:
 
   -Azul no está aquí, quiero decir que no está en ninguna de las lanzaderas de evacuación. Ella no llegó a tiempo... se quedó en Verbace-. Kritias sabía que tal y como se habían desarrollado los acontecimientos, nada podía haber hecho para que aquella situación hubiera sido diferente. Azul no le había dado ninguna otra opción, le había golpeado y dejado fuera de la escena sin más. Cuando despertó tras el fuerte golpe, Kritias ya estaba en el espacio en una de las últimas lanzaderas. Y aún así, no podía dejar de sentir un enorme sentimiento de culpa. Si hubiera usado su capacidad telepática, no habría permitido que todo transcurriera de esa manera. De haber tomado él el control, quizá podía haber llegado a algún acuerdo con los pélagos. Todos podían haber estado a salvo, incluso Azul. Kritias se torturaba con esos pensamientos, porque sabía que Azul les había salvado, pero no se atrevía a pensar a qué precio.
 
   Lázarus no se sentía con fuerzas para reaccionar ante la declaración de Kritias, ni siquiera sabía cómo hacerlo. Kritias se vio forzado a repetir sus palabras, pensando que Lázarus no recibía bien la señal desde su nave:
 
   -Lázarus, ella aún está en Verbace, ¿me escuchas?- Lázarus aún tardó en responder y cuando lo hizo le costó reconocer su propia voz pugnando por no parecer derrotado.
 
   -Sí, Kritias, te escucho, pero no entiendo por qué Azul continua en Verbace-. Entonces, Kritias se vio forzado a relatarle a Lázarus todo lo que había ocurrido en Verbace y cómo lo había vivido él.
 
    
 
   La Atalante, a cargo de la capitana Asara, había sido la asignada para llegar hasta Verbace a asumir la defensa ante los invasores pélagos. Ahora que Verbace había sido totalmente evacuado, todo sería más fácil. Pero cuando la Atalante llegó hasta la atmósfera de Verbace notificó que algo no iba bien, los datos no encajaban con los que esperaban encontrar en el cielo y en la superficie de Verbace. No había ni rastro de los pélagos, ni de su gran crucero estelar. 
 
   Tras aquel desconcertante panorama, la capitana Asara, mandó a dos naves de desembarco de la Atalante posarse sobre Verbace. Se hacía necesario tomar nuevos datos de la zona y tratar de determinar qué había sucedido allí tras el asedio de los pélagos. Desde su posición en el espacio, a la Atalante no le era posible disponer de detalles precisos de la ofensiva enemiga, ni el porqué de que los registros tomados desde su ordenador central indicaran que Verbace estaba deshabitado totalmente. Se alzaba como un desierto arrasado donde no quedaba nadie, ni siquiera un solo indicio de los pélagos. 
 
   Costaba creer el comportamiento de semejantes adversarios. Una repentina e inesperada ofensiva para devastar  un planeta federativo pacífico y sin interés logístico, liquidando el asunto con lo que parecía una retirada más súbita aún que la propia ofensiva. La capitana de la Atalante se negaba a creer que los pélagos hubieran huido temiendo la llegada de su nave.
 
   Ella sí que se sentía temerosa de la posibilidad de un combate directo contra un crucero pélago, evidentemente una nave más grande, preparada y capacitada para una batalla estelar que la que ella lideraba. Pero su cargo no le daba derecho a elegir el cometido de su trabajo. Y si, tras años de paz, surgía un conflicto bélico como aquel, ella tenía el deber de cumplir con la misión que el mando de la Flota le asignara.
 
   Ese día, su nave era la más cercana a la zona de la crisis, tenía que acudir en defensa de Verbace, aún sabiendo que iba a enfrentarse a un rival superior. Pero el enemigo se había esfumado y la agresión a Verbace cada vez tenía menos sentido.
 
   Los datos que recogieron en la superficie de Verbace, tampoco ayudaron a esclarecer un asunto que se estaba convirtiendo en un puzle inacabado por momentos. En el desierto de Razor, más allá de la destruida cúpula de Verbace, había signos de lo que parecía una cruenta batalla. Cientos de cuerpos de soldados pélagos cubrían el suelo del desierto y convertidos en fiel testimonio de una lucha feroz. No quedaba claro contra quiénes habían combatido, porque los únicos representantes federativos esparcidos por el mismo suelo eran robots mutilados. 
 
   Además, encontraron un casco de una armadura de entrenamiento. Un casco naranja sin identificativo de su propietario. Junto a él, también estaba una pulsera de control de un oficial federativo. Cuando se subió esta pulsera a la Atalante sí se pudo verificar su propietario, era de Azul.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 15. LÁGRIMAS EN LA LLUVIA
 
    
 
    Se suponía que no debería hacer ese tiempo en Tarinia en aquella época. En la capital de Irinia solía hacer un tiempo fabuloso según se iba acercando la estación de las Pléyades. Un tiempo suave, alejado del calor pegajoso de la siguiente estación. Un tiempo que adornaba las mañanas con un sol sin ansia de calentar en exceso y las noches regalaba una brisa suave alejada del gélido frío de las regiones norteñas. 
 
   Kritias y Boreal adoraban disfrutar de esa estación en Tarinia, porque, sin duda, se presentaba como la época en la que el paisaje natural de Irinia lucía con mayor belleza. Habían pasado muchos años sin poder visitar la capital de Irinia en aquel momento señalado. Exiliados en Verbace habían añorado volver a ver los paisajes de Tarinia antes de la llegada de las Pléyades. Y ahora habían regresado justo en ese instante en el tiempo, sólo que la emoción del reencuentro no había retornado con ellos. Se les hacía imposible regocijarse, porque si habían vuelto al que en otro tiempo había sido su hogar, no era sino porque Verbace había sido destruida y porque en la capital de Irinia iban a celebrar los funerales en honor de los oficiales federativos caídos en Verbace. Azul se contaba entre las víctimas. No era el tiempo habitual para aquella época, pero quizá sí lo era para un acto solemne como ese. Una lluvia copiosa y fría parecía la mejor manera de despedir a los muertos. Una lluvia inesperada como había sido su pérdida en Verbace. El funeral se celebraba en el panteón de los héroes, cerca de los bosques Caduceos, en el exterior de la capital. 
 
   Una zona al aire libre, por lo que los asistentes se veían obligados a usar prendas para protegerse de la cruel lluvia. No era un grupo muy grande de personas, pese a la importancia del acto, se había restringido al máximo la asistencia. Se contaban por miles los que querían rendir tributo en esa ceremonia a los caídos, pero las altas autoridades habían optado por una ceremonia casi privada, apenas unos altos cargos y familiares o amigos directos. 
 
   Aún así, a Kritias se le antojaba que había demasiada gente a su alrededor, hubiera deseado sentirse más aislado en aquel momento. Pese a la multitud de la que se sentía rodeado y pese a la incómoda lluvia, a Kritias no le costó distinguir en la distancia la figura de Lázarus Roberts. Era fácil, no por el porte regio y elegante que acostumbraba a diferenciar al joven capitán de sus semejantes. No podía decirse que aquel día esa apariencia le acompañara. Mordido por un profundo dolor, el capitán se apercibía deslucido y cabizbajo, una presencia apagada. Su vitalidad perenne había mutado haciéndole parecer cansado y envejecido. Era el único de los asistentes que no se protegía de la lluvia, mojarse se presentaba como el menor de sus males. Podría pensarse que deseaba que el agua actuara como un líquido curativo, capaz de encoger su pena hasta hacerla desaparecer.
 
   Pero ni la humedad, ni el gélido azote de la lluvia iban a mitigar mínimamente su dolor. Un dolor que, aún en la distancia que les separaba, podía sentir Kritias a través de su acusada empatía. Si para él la muerte de Azul suponía una desgracia enorme, para Lázarus se convertía en un tormento insoportable. 
 
   Kritias apretó inconscientemente con fuerza la mano de su esposa y sólo cuando ésta le devolvió el apretón, se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Pero no tuvo el valor de mirarla, porque si lo hacía recordaría las palabras de ella. Esas mismas palabras que a Kritias, incapaz de creerlas, le causaban tanto pesar. Así que en lugar de mirarla o seguir mirando a Lázarus, se concentró estúpidamente en contemplar la punta de sus zapatos. Unos zapatos rojos, como toda su vestimenta aquel día y como toda la ropa de los asistentes. El rojo era el color característico del duelo, la mejor manera de honrar y despedir a los que se van para siempre. A Kritias le hubiera gustado negar ese siempre recordando las palabras de Boreal, pero no podía permitirse el lujo de pensar en una quimera así. 
 
   Azul estaba muerta, tan muerta como el capitán Erkines y el resto de los oficiales que acompañaban a éste en la embajada que se citó con los pélagos en el desierto de Razor. Nada significaba que el cuerpo de Azul no hubiera sido encontrado, los pélagos la habían volatilizado, simplemente la habían reducido a cenizas con su láseres, dejando sólo de ella su casco, su brazalete y a su espada Danzante.
 
   Kritias había acompañado a Lázarus la jornada anterior cuando el almirante Drey Dralano le entregó personalmente la espada que los oficiales de la nave Atalante habían traído desde Verbace, rescatada de los restos de la batalla en el desierto de Razor. Lázarus la sujetó con sus manos, hacerlo se le antojaba incómodo. La contemplaba absorbiendo cada uno de sus pequeños detalles, intentando encontrar alguno que le revelara que aquella no era Danzante, que aquella no era la misma espada que él había comprado en el zoco de Seter para Azul. Quiso creer que el arma le pesaba más que la primera vez que la calibró entre sus manos, tratando de negar en todo momento su identidad. No podía ser Danzante, porque se veía deslucida, estaba sucia, como avejentada. 
 
   Los pensamientos de Lázarus suplicaban con tanta fuerza porque aquello no fuera real, que Kritias, con su empatía, no podía dejar de oírlos. El dolor de Lázarus era desmesurado, pero si seguía negando la evidencia, sólo se haría más daño:
 
   -Lázarus, es la espada de Azul, aunque te parezca otra, es su espada. La llevó en la batalla consigo, por eso está...-. Kritias no pudo seguir hablando, lo había hecho movido por el claro deseo de consolar al joven, pero cuando éste le devolvió una mirada torturada, cargada de desconsuelo, el cónsul no tuvo fuerzas para continuar con su discurso, la voz se le quebró.
 
   Lázarus también perdió las fuerzas para seguir sujetando a Danzante, que cayó contra el suelo. El sonido del golpe del acero actuó como un martillazo sobre Lázarus. El joven se dejó caer de rodillas al mismo suelo y tapándose los ojos con las manos comenzó a llorar. Sólo una vez antes había llorado con esa amargura, siendo un jovencito hacía mucho tiempo atrás, cuando el drama de su madre. 
 
   Pero ahora era peor, Azul estaba muerta. El almirante Drey Dralano no tenía costumbre de enfrentarse a situaciones como aquella. El dolor de Lázarus le hacía sentirse violento, no sabía manejarse bien con las emociones de los demás. Se le hacía imposible paliar de alguna manera el dolor del joven capitán. No encontraba palabras, ni nada capaz de mitigar el llanto de Lázarus. Con torpeza miró hacia otro lado y tragó saliva, intentando disfrazar su desacierto y no parecer poco sensible.
 
   Kritias estaba más acostumbrado a entenderse con las emociones, por eso su apoyo fue más natural y sincero. Se agachó con el joven y le apretó con cariño a la altura de los hombros. No era un abrazo completo, no quería agobiar a Lázarus con un contacto directo, aunque tampoco sentía deseos de dejarle abandonado ante un dolor tan inmenso.
 
   La necesidad de compartir ese dolor no respondía sólo a salir en amparo de Lázarus, sino también porque él mismo se sentía desolado. Azul había llegado a ser lo más parecido a una hija para él. Aceptar su muerte se hacía patente y terriblemente desgarrador. Su necesidad de desahogarse fue mayor que la de consolar a Lázarus, y sin poder remediarlo él mismo se echó a llorar amargamente. 
 
   Y ahora en el funeral, contemplaba a Lázarus en la distancia. El joven había deseado no acudir acompañado al acto y se le veía violento entre tanta gente, porque más de una persona a su alrededor ya se le antojaba una multitud en un momento como aquel. Entre los que le rodeaban, parecía agachado, como tratando de esconderse para mascar solo su pena. Pero ésta era tan ardiente que alguien como Kritias no podía dejar de descubrirla, aunque Lázarus se hubiera escondido en lo más profundo de un pozo. Así que le fue fácil llegar hasta él entre la masa de asistentes, una vez que el funeral terminó. Lázarus no parecía tener prisa por ir a ningún sitio, aunque toda la gente que le rodeaba si se marchaba con pasos acelerados, molesta por la incesante lluvia.
 
   -Lázarus, si necesitas cualquier cosa...- le dijo Kritias en cuanto le tuvo a su altura, sin saludarle de otra manera, ni atreverse a preguntarse nada. Lázarus le miró con unos ojos vidriosos y enrojecidos, incapacitado para responderle con palabras y como si le costara reconocerle. Kritias sintió que Boreal, detrás de él, se adelantaba unos pasos hacia Lázarus y percibió sobre sus hombros la sombra de la inquietud como si fuera un peso físico.
 
   -Boreal-. La llamó alarmado cuando vio como ella abrazaba a Lázarus. Kritias gritó en sus pensamientos no le digas nada de aquello, por favor, deseando trasmitir a su esposa su empatía. Si Boreal le hablaba a Lázarus de sus presentimientos, sólo ocasionaría más dolor al joven. Cuando Boreal susurró unas palabras al oído de Lázarus, Kritias sólo pudo sentir un profundo malestar. Pero al ver que el rostro de Lázarus continuaba impasible como la máscara de sufrimiento del principio, el cónsul comprendió que su esposa no le había dicho lo que él tanto temía que hiciera. 
 
   Lázarus no consintió en irse con ellos, prefería volver solo y caminando a la capital, pese a las insistencias de Kritias y Boreal. Así que le dejaron solo en su marcha y ellos se fueron a coger un tele transporte hasta su casa en Tarinia. 
 
   En cuanto estuvieron a solas en su hogar, Kritias no pudo contenerse más y se apresuró a preguntar a su esposa por lo que había susurrado a Lázarus.
 
   -Quédate tranquilo, respeté tu deseo, no le dije nada de lo que hablamos. Sólo le dije que Azul siempre vivirá en su corazón.
 
   -Gracias, es mejor así. ¿De qué vale que le des falsas esperanzas?
 
   -Azul está viva-  declaró Boreal con tono de reproche. Boreal no se quitaba de la cabeza aquel presagio que le gritaba que la joven no había muerto. La visión era clara, aunque sólo la había compartido con su marido. En otro tiempo pasado se la hubiera contado a Dankina, pero después de comprobar cómo la Primaria había llevado el tema de Azul en Verbace y como la despreciaba a ella misma, Boreal no estaba dispuesta a volverse a relacionar con las Consejeras Doradas si podía evitarlo.
 
   -Eso son sólo tus presentimientos, y tus malditos presentimientos no son la realidad. Las pruebas sólo indican que Azul está muerta- le espetó Kritias con amargura.
 
   -Te digo que está viva. Aunque sólo sea un augurio, es demasiado fuerte para no escucharlo- afirmó Boreal con redoblada fuerza. Kritias rechazó lo que escuchaba con la cabeza y se tapó los oídos en un gesto infantil de negación que no pudo evitar. Tampoco pudo frenar las lágrimas que resbalaron por sus mejillas, y con palabras entrecortadas volvió a dirigirse a su esposa:
 
   -Por favor, déjalo ya... ¿no ves el daño que haces?.. esto es, demasiado doloroso...-. Boreal comprendió entonces toda la dimensión de las palabras de Kritias. No sólo Lázarus, sino también él requería sobrellevar su dolor y las premoniciones de Boreal sólo ayudaban a lo contrario. Boreal, en silencio, abrazó a su esposo.
 
   ------------
 
    
 
   En el Consejo Central Federativo se celebraba una reunión tensa y al más alto nivel, como la crisis de Verbace requería. Después de tanto tiempo en paz, la Federación se enfrentaba a una guerra en ciernes y contra un terrible rival. El Imperio Pélago era un bloque poderoso, nadie entre los altos cargos de la Federación deseaba una guerra así. Pero ellos les habían atacado abiertamente y sin previa provocación. Así que en la sala de Juntas donde se debatía el incidente con los pélagos, el aire parecía estar dotado de una densidad tangible, fruto de la tensión de todos los asistentes.
 
   Sin duda el más nervioso de todos los presentes era el más alto cargo de toda la Federación, el Rau, que no dejaba de atusarse su bigote, mientras trataba de atinar con sus palabras que no terminaban de cobrar un orden en su cabeza. Aquello le superaba. Llevaba años de cómodo gobierno. La Federación no había soportado conflicto directo con nadie en todo el universo. Ningún territorio civil había sido asediado durante todo su mandato, ni en mucho tiempo atrás. Los mayores conflictos bélicos habían sido escaramuzas contra naves del Imperio Cthulkug en el espacio profundo, y ciertos altercados con piratas estelares. 
 
   La Federación había olvidado lo que suponía estar en guerra, pero se hacía difícil pensar en permitir a los pélagos que les avasallaran de esa manera. Debían mostrarse férreos y responder de una manera contundente. Ese era el planteamiento que más defendía el almirante Drey Dralano y casi la totalidad de almirantes que habían sido convocados a la reunión.
 
   -¡Semejante ataque exige una respuesta categórica por nuestra parte! No podemos dejar sin castigo la agresión de esos salvajes, mataron a varios de nuestros oficiales a sangre fría- tronaba Drey Dralano en tanto que numerosos murmullos de aprobación le respaldaban en la sala.
 
   -¡Señores, señores! Les ruego algo de calma, no es momento para pensar en la venganza sin más. Se hace más que necesario que actuemos con la cabeza fría. Debemos pensar en lo que implicaría un ataque por nuestra parte. ¿De veras creen que una guerra beneficiaría  a la Federación?- . El cónsul general Tirinión trató de dar a su discurso un tono exento de histerismos. Pero las modulaciones de su voz sólo delataban su nerviosismo. Uno de tantos a los que aquella crisis le quedaba demasiado grande como para manejarla con soltura.
 
   -¿Acaso es preferible que la Federación continúe como si nada hubiera pasado? No podemos dar la espalda a los pélagos sin más e ignorarlos olvidándonos de su crimen. ¿Qué ganaríamos con eso?- preguntó colérico el almirante Dralano.
 
   -Ganaríamos no provocar una guerra- argumentó Tirinión tratando de matizar con fuerza sus palabras. Pero la única respuesta que provocó fue un clamoroso abucheo por parte de los almirantes de la Flota. El cuerpo militar no estaba dispuesto a aceptar una respuesta tan cobarde.
 
   -¡Eso es una soberana estupidez!- gritó exaltado el almirante Sanclement-. ¿Qué le garantiza que los pélagos no vuelvan a atacar otro planeta federativo? Más aún si no nos molestamos en defendernos con una réplica ante sus acometidas. ¿Cuánto tiempo creen que tardará el Imperio Pélago en expandir sus territorios a costa de los nuestros?- la lógica de aquel argumento parecía inapelable, ni siquiera precisaba de los murmullos de apoyo. Aún así Príamo Walser, cónsul global y canciller de Irinia, no podía resistirse a aportar sus propias palabras:
 
   -La guerra, ¿esa es la solución? Pero todos ustedes antes de conjurar tan fácilmente esa solución deberían tener presente un dato incuestionable y es que la guerra cuesta y cuesta mucho. Y no hablo del evidente desgaste humano, sino del desembolso económico que supondría. ¿Creen que la Federación podría asumir ese gasto tan fácilmente?-. Un coro de reproches tomó forma de respuesta y por encima de él, la voz de Drey Dralano rugió.
 
   -¿Cómo se atreve a hablarnos de coste material después de lo que ha pasado en Verbace?
 
   -Precisamente si alguien ha perdido mucho en Verbace soy yo. Tenía muchas inversiones en ese planeta- volvió a hablar Príamo Walser y de nuevo tras su respuesta la sala se inundó con murmullos de censura, al punto que las declaraciones de unos y otros sólo dieron paso a una cacofonía ininteligible.
 
   -¡Silencio!- gritó enérgico el Rau tratando de que su autoridad apaciguara aquel desorden. Y así fue, porque los dos bandos enfrentados en la sala se callaron al unísono y dirigieron sus miradas al Rau que hasta ese momento apenas había intervenido sentado en su sillón presidencial en el extremo derecho de la mesa en forma de elipse que ocupaban los asistentes.
 
   El Rau se levantó de su sitio, como motivado por un resorte. No era normal que se mostrara tan activo, pero los nervios acrecentaban su falta de ímpetu. Una vez de pie, sin decir una palabra, siguió atusándose su enorme bigote rubio a juego con el escaso pelo de sus sienes. Todos notaron la indecisión de sus movimientos, su gran cuerpo no parecía saber qué dirección tomar. La amplitud de su gorda y alta figura estaba tapada por su acostumbrada toga verde oscuro, adornada en su cuello de cisne y sus anchas mangas por unos ribetes dorados, que no eran sino una cadena con la insignia de la Federación bordada repetidas veces. 
 
   El Rau dio unos pasos a la derecha y luego otros a la izquierda, indeciso e intranquilo, sabedor de la gran responsabilidad que recaía sobre sus hombros en ese momento y de cómo toda la sala le escudriñaba con la mirada. Tras posicionarse en la parte posterior de su asiento y levantar su cabeza, soltó unas palabras que no eran de determinación como todos ansiaban:
 
   -¿Y usted, Primaria Dankina, qué piensa de todo esto?-. Todos los asistentes se giraron entonces a buscar a la interpelada, sorprendidos de que el Rau pidiera asesoramiento a la Consejera Dorada que hasta entonces había pasado desapercibida en la sala.
 
   -Con el debido respeto, señor, ¿no creen todos ustedes que antes de sacar conclusiones equivocadas o de lanzarnos a una fatal guerra deberíamos tratar de ponernos en contacto con los pélagos y exigirles explicaciones?-.  La obvia sugerencia de Dankina, no calmó mucho los ánimos de una concurrencia que parecía condenada a no llegar a ningún acuerdo. El Rau volvió a exigir silencio a todos los asistentes. Hacía rato que había dejado de atusarse su bigote, porque aquel gesto obsesivo ya no calmaba sus nervios. Aquella agria reunión empezaba a acarrearle un enorme dolor de cabeza, para sumar al resto de sus problemas. 
 
   -Los informes de nuestra Flota han sido claros al respecto, los pélagos no responden a ninguno de nuestros mensajes. ¿No es así almirante Dralano?- preguntó el Rau.
 
   -Sí, señor, hemos intentado ponernos en contacto con los pélagos, pero a cambio sólo hemos recibido un vacío como respuesta. No parecen dispuestos ni a escucharnos, ni a hacerse oír, me temo...-. Justo cuando el almirante se disponía a finalizar sus declaraciones aduciendo de nuevo a la necesidad de plantar batalla, el capitán Arbidas Eteri entró presuroso y sin previo aviso en la sala. Se hacía imposible que ninguno de los presentes no notara la expresión de intranquilidad que dominaba su rostro. Hizo una leve inclinación de cabeza a modo de reverencia hacia el Rau, seguida de un saludo militar al resto de los asistentes. Después corrió hacia el almirante Dralano y le susurró unas palabras en el oído. Dralano no tardó en mutar su expresión de sorpresa a otra de inquietud. Todo el mundo en la sala esperaba impaciente una explicación.
 
   Sólo Dankina parecía ajena y relajada ante el ambiente tenso que gobernaba la sala. La Consejera Dorada no tenía necesidad de saber qué noticia era la que el capitán Eteri estaba comunicando  a su superior.
 
   Cuando el almirante se levantó con intención de hablar, todos contuvieron la respiración.
 
   -Mi asistente me ha informado de que acabamos de recibir una comunicación de los pélagos. Exigen hablar con el Rau-. La sala fue otra vez una cacofonía de voces, en esta ocasión de asombro e incomprensión. El Rau tardó en asimilar el mensaje, no era algo que esperara. Pero todo el asunto Verbace era en suma, imprevisto.
 
   -Señor, la comunicación aún está en línea, los pélagos pretenden hablar ahora con usted- matizó el almirante. El Rau comprendió que no podía negarse a ponerse en contacto con los pélagos, había demasiado en juego.
 
   -Está bien, almirante Dralano, pídale a su asistente que remita la señal a la pantalla de comunicación de esta sala, es lo suficientemente grande para que todos la escuchemos y veamos con claridad. El capitán sólo esperó el gesto de afirmación por parte del almirante para salir apresurado a cumplir la orden. 
 
   En cuanto la pantalla ubicada en la pared derecha, encima del asiento del Rau, se encendió todos los asistentes vieron el rostro del Mariscal Raeso que apareció con claridad ocupando toda la visión.
 
   -Soy el Mariscal Raeso y me permito hablar en nombre de mi gran señor Nallig III, actual noraaf del poderoso Imperio Pélago. El noraaf pide que una embajada federativa acuda como invitada a la capital de nuestros territorios, Ineo, con el fin de debatir sobre la crisis de Verbace.
 
   -¿Crisis de Verbace? ¿Cómo se atreven a llamarlo así? Atacaron uno de los planetas de nuestra alianza, sin que mediara provocación por nuestra parte- contestó el Rau.
 
   -Bueno, eso es discutible...-. Un coro de protestas se alzó en toda la sala a espaldas del Rau, imposibilitando que el Mariscal continuara con su discurso. El Rau levantó su mano derecha para pedir a los suyos silencio. El Mariscal esperó paciente a que la paz reinara en la agitada reunión, para poder continuar con su mensaje.
 
   -Sí, es discutible. Y todo les será explicado si aceptan la invitación de nuestro noraaf y viajan hasta Ineo-. El Rau intentó estudiar todas las posibilidades que podía encerrar una invitación así, incluida la probabilidad de una trampa. El Mariscal pareció escuchar sus preocupaciones.
 
   -Por supuesto su embajada será tratada con el máximo respeto, nada malo les espera. No somos salvajes-. De nuevo la sala se colapsó con murmullos de enojo. Pero el Rau no quiso atenderlos. Estaba reflexionando sobre la petición, porque sabía que era necesario mantener una reunión con los pélagos a toda costa. La Federación no tenía presupuesto para asumir una guerra contra el Imperio Pélago. El incidente Verbace requería, forzosamente y aunque no fuera de su agrado u honorable, una solución que no supusiera el enfrentamiento directo con los pélagos.
 
   -¿Cuándo tendría que ir nuestra embajada?- preguntó el Rau.
 
   -Lo antes posible- respondió el Mariscal-. ¡Ah! una cosa más, ya que asumo que la embajada va a ser enviada. No nos importa la naturaleza de los miembros de su delegación, por supuesto son libres de elegir a sus embajadores, pero entre ellos deberá acudir uno de sus mejores oficiales médicos, de lo contrario la embajada no podrá traspasar nuestras fronteras-. el Rau arqueó sus cejas con sorpresa, no podía entender por qué los pélagos pedían un médico en la embajada. Un sinsentido más para añadir al enigma de los pélagos.
 
   -¿Con qué intención se permiten hacernos esa exigencia?- preguntó el Rau tratando de parecer más indignado de lo que estaba y ocultando su inquietud.
 
   -Mi noraaf no me permite que le transmita más información. Su embajada recibirá la respuesta a todas sus preguntas, pero sólo si vienen hasta nuestro planeta capital y traen un oficial médico entre sus miembros. La decisión es suya-. El Mariscal no dijo nada más. Sólo Dankina, entre los asistentes, era capaz de leer más allá de las palabras del pélago, dándose cuenta de lo mucho que le urgía que los federativos aceptaran la invitación. La Primaria se agitó molesta. El Rau parecía más preocupado que indeciso. Y aún así se vio obligado a tomar la decisión:
 
   -Esta vez se hará como ustedes quieren. Nuestra embajada partirá en breve.
 
   El Mariscal se despidió con una sonrisa ladina antes de cortar la comunicación. Había conseguido su objetivo y el deseo de su noraaf.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 16. EL MÉDICO DE LA EMBAJADA
 
    
 
   La Constelación era uno de los cruceros estelares más impresionantes con lo que contaba la Federación. Junto con la nave Generación, había sido la última gran inversión de la Federación para con su Flota. Sus dimensiones casi doblaban las de una nave estelar de tipo "coloso". Pero además contaba con los mayores avances tecnológicos, lo que la convertía en una ciudad flotante blindada ante cualquier ataque y equipada con unos dispositivos de defensa y de lucha que estaban muy lejos del potencial de naves como la Peregrina o la Ícaros. Sin embargo, su diseño se caracterizaba por ser más práctico que militar, lo que le hacía quedar en desventaja ante las enormes fortalezas flotantes de los pélagos, como la que habían usado para asediar Verbace. La Constelación se alzaba , sin duda, como la mejor tarjeta de presentación con la que la Federación podía adentrarse en las fronteras pélagas. 
 
   El Rau y sus almirantes del Alto Mando no vacilaron a la hora de elegirla como transporte para la embajada que acudiría a Ineo. En realidad, la elección de la Constelación era el único punto de la embajada que no había costado decidir. 
 
   El resto, empezando por la decisión del Rau de plegarse a los deseos de los pélagos y enviar la embajada, fue un duro objeto de debate. El Rau tuvo que hacer valer su autoridad, como nunca antes lo había hecho, para que los almirantes de la Flota aplacaran su descontento. Sólo los principales cancilleres de la Federación y el cuerpo de los cónsules superiores mostraron su apoyo abierto al Rau, aunque el recelo sobre la invitación de los pélagos también mordiera sus consciencias.
 
   Tan sólo la Consejera Dankina había optado por abandonar la reunión tras el mensaje del Mariscal Raeso. Se había ido sin apenas despedirse y sin pedir permiso al Rau, aunque los miembros de su Orden no tenían necesidad de plegarse a esos protocolos. La Primaria se había marchado escoltada por sus Consejeras guerreras, que caminaban a ambos lados de Dankina, dejando que sus capas negras parecieran la propia sombra de la Primaria. Los asistentes a la reunión estaban demasiado concentrados en discurrir la crisis, especialmente tras la sorpresa del mensaje último de los pélagos. Así que nadie reparó en la partida de la Consejera Dorada, ni por supuesto en las marcas de contrariedad que se dibujaban en su rostro. Parecía que algo no había resultado cómo esperaba. 
 
   Sus guerreras percibieron al instante la nube de desilusión que acompañaba a Dankina en su caminar, pero nada preguntaron a su señora. Estaban instruidas para cumplir su misión en silencio y no hablar si la propia Primaria no se lo solicitaba. Pero Dankina, tras dejar atrás la concurrida sala, escupió unas palabras que sus guerreras pudieron captar sin dificultad:
 
   -¿Cómo he podido no interpretar bien mis propios augurios y los del Sínodo de la Orden?. Si eso me falla, ¿qué tengo?. ¡Las Escrituras! debería...-. Pero antes de terminar de dar forma a sus pensamientos en una frase, calló, consciente de que no estaba totalmente sola. Sus guerreras eran fieles a ella, pero no por ello se hacía preciso que conocieran todos sus temores y reflexiones más íntimas. Se le antojaba un signo de flaqueza, que no la dejaba en buen lugar. Todo por culpa de Azul, desde que apareció en escena esa maldita joven se habían multiplicado sus complicaciones.
 
    
 
   En la sala, el Rau y el resto de asistentes tardaron más de lo deseable en confeccionar una lista con los miembros de la embajada hacia Ineo. Finalmente, se determinó que el Rau no fuera en la delegación y que en su lugar acudiera el canciller Príamo Walser, junto con un equipo de cuatro cónsules como apoyo diplomático. Además, contarían con el respaldo del almirante Jacob Dunsany. 
 
   Como oficial médico, respondiendo a las exigencias de los pélagos, optaron por el experimentado doctor  Dorian Refrin, que contaba con muchos años de práctica a sus espaldas. La delegación partió enseguida, a la jornada siguiente, a bordo de la Constelación. Su marcha se ocultó en el más alto de los secretos y se ordenó guardar silencio a los miembros de la reunión, porque no se sabía muy bien cuál sería el destino de aquello, ni cómo regresaría la embajada. El tema de los pélagos era demasiado delicado como para difundir cualquier noticia sin más. La mayoría de los tripulantes de la Constelación desconocían la finalidad de su largo y apresurado viaje, el mismo capitán de la nave, Nathan Medly, no sabía a qué se exponía.
 
   Cuando tras varias jornadas la Constelación alcanzó el territorio pélago, fue escoltada por dos grandes navíos del Imperio hasta llegar al planeta de Ineo. Allí se le autorizó a atracar en una de sus dársenas principales, dentro del enorme y flotante complejo portuario construido encima del extenso océano de Gratineo, que rodeaba toda la capital de Ineo.
 
   Nada más estar bien posicionada la Constelación, la embajada federativa salió de su nave a la espera de un adecuado recibimiento. Sin embargo, en los majestuosos pasillos de embarque, sólo aguardaba un destacamento de la guardia imperial del noraaf. 
 
   Príamo Walser y los cónsules que le acompañaban se quedaron  inmóviles, perplejos ante una recepción tan poco diplomática y cortés. Frente a ellos sólo tenían las frías miradas de los guardias imperiales.
 
   -¿Dónde está su oficial médico?- tronó uno de aquellos guardias sin molestarse en saludarles primero. Dorian Refrin se había mantenido detrás del grueso de la embajada. Aún se mostraba confuso por haber sido arrancado de su trabajo en Irinia y conducido hasta el corazón del Imperio Pélago, sin que nadie fuera capaz de explicarle un motivo claro. Ahora que pisaba suelo en Ineo, aún le costaba entender qué hacia él allí y trataba de alejar su perplejidad contemplando absorto la grandeza de la arquitectura pélaga y aspirando el aroma del cercano mar.
 
   Se sorprendió más que nadie cuando aquellos guardias preguntaron por él y, con un Príamo Walser enmudecido, fue él mismo, saliendo de su asombro, quien se presentó ante los guardias adelantándose unos pasos:
 
   -Soy yo, el doctor Dorian Refrin-. El médico tuvo que aguantar el escrutinio del guardia que le había solicitado, que le examinó como si pudiera encontrar signos externos de hallarse ante un buen médico. Dorian se sintió un tanto insultado por la manera en que le miraba aquel altivo pélago, pero no dio muestras claras de ello.
 
   -Venga con nosotros- dijo el guardia con un tono que dejaba manifiesto que no se trataba de una petición, sino de una orden. Dorian consideraba aquel un trato humillante, pero obedeció al instante, subiendo, junto con los guardias, a un pequeño vehículo de transporte. 
 
   En cuanto éste se elevó por los aires, el resto de la embajada federativa sólo pudo responder desde el suelo con miradas de estupor. 
 
   La capital de Ineo se distinguía más majestuosa aún desde el cielo. Y Dorian fue testigo de ello desde la ventanilla que tenía a mano izquierda de su asiento. Las ciudades federativas ya no lucían una arquitectura tan solemne en ninguna de sus capitales. La belleza había dejado paso a lo funcional y las ciudades crecían de manera muy similar en los planetas federativos. Las urbes se masificaban con facilidad y cuando las atmósferas eran respirables, la mayor parte de la población se hacinaba en los enormes bloques de rascacielos. Y aún con todo, suponían  unas viviendas más atractivas que los habitáculos madriguera en los que tenían que morar los pobladores de ciudades de ambiente exterior menos oxigenado. 
 
   Vivir bajo la superficie no se presentaba como una idea fácil de digerir por un irinio como Dorian que había tenido la suerte de pasar toda su existencia en la capital de Irinia. En Tarinia los grandes rascacielos también copaban la arquitectura de la urbe, pero sus arquitectos habían dotado a estos grandes bloques de unas formas cilíndricas y redondeadas, con colores alegres, alejados de los monocromáticos de otras ciudades. Preferían jugar con materiales cristalinos y luminosos, cargando a la capital de un brillo que lejos de resultar molesto, garantizaban una sensación de optimismo a sus habitantes.
 
   Además, estaban los parques. En Tarinia aún se respetaban muchas zonas ajardinadas, cuando en otras capitales federativas se había descartado ese terreno arbóreo en favor de más edificios. Pero los irinios se caracterizaban por ser grandes amantes de las plantas y además de respetar sus bosques milenarios como tesoros, les gustaba contar con verdadera flora en sus ciudades, más allá de las plantas artificiales o las holorecreaciones de otras ciudades. 
 
   Por eso, Ineo no podía defraudar a un irinio como Dorian. Desde el cielo, el doctor pudo contemplar como toda la ciudad lucía en un blanco intenso. La capital entera era un manto níveo, una palidez hermosa que iluminaba las anchas avenidas y los edificios que la formaban. Las casas eran viviendas cuadradas que no parecían alcanzar más de siete pisos de altura, con una uniformidad perfecta que, pese a ello, no podía calificarse de monótona. Parecía que uno contemplaba una colmena de una acabado excelente, fruto del tiempo y de una sociedad sumamente coordinada en un mismo ideal. Más de lo que se podía decir de muchas ciudades federativas que, gobernadas por un sistema más abierto, no encontraban, sin embargo, una unidad tan manifiesta. 
 
   Dorian se maravilló contemplando la blanca ciudad, cuyo resplandor lechoso sólo era violado por los vehículos de diversos colores que poblaban su cielo, como aquel mismo transporte en el que él iba. También pudo divisar desde su altura, numerosas cúpulas botánicas, pequeños reductos de flora auténtica que los pélagos tenían desperdigados por los barrios de la capital y que hicieron pensar a Dorian que los pélagos, al igual que los irinios, eran grandes amantes de las plantas. Una de las cúpulas botánicas más enormes que sobrevolaron, contaban con una red de canales cuya agua de color púrpura hizo suspirar al doctor. Había olvidado que fuera de Tarinia aún existían lugares mágicos y hermosos.
 
   Pero todavía le quedaba por ver el palacio imperial de los pélagos, residencia de sus noraafs. El palacio no estaba en la superficie como el resto de las viviendas, y sólo la visión de cómo levitaba en una isleta flotante en el cielo, le costó a Dorian una exclamación de asombro. El terreno que ocupaba era un círculo de tierra recubierto de vegetación que gravitaba sobre el resto de la ciudad a gran altura, como si de un gigantesco crucero estelar se tratara. Sólo que no lo era, cubierta de una neblina que potenciaba su halo de irrealidad se alzaba aquella fortaleza entre las nubes. Un conjunto regio que parecía sacado de un cuento de hadas. Pero su naturaleza no podía ser más real. 
 
   Estaba formado por un grupo de seis torres gemelas que se cerraban en un círculo, en cuyo centro emergía una torre de altura mayor que las anteriores. Las torres que formaban el círculo estaban unidas entre sí por unos puentes de arco apuntado que actuaban como pasarelas, más allá de ser un simple elemento decorativo. Las torres gemelas eran cilíndricas y en su cúspide, su estructura estaba rematada en forma de aguja redondeada, como si fueran torpedos apuntando al cielo. Lejos del blanco de la ciudad, las torres vestían un azul pálido que sólo la torre del centro, más alta, alteraba con el dorado metal de su esqueleto. Además, la torre central no remataba su cúspide de la misma manera que las otras. Arriba del todo podía verse lo que parecía un platillo, como haciendo equilibrio sobre el resto del esqueleto. Aunque el enorme platillo, que en la distancia parecía actuar de sombrero de la torre, se alzaba como una parte independiente de esta. Un módulo extra de habitabilidad con una estructura formada por grandes ventanales.
 
   Todo el grupo de torres contaba en sus lados con unos inmensos semiarcos que sobresalían en altura destacando del resto del conjunto. Dorian apreció en aquellos medio arcos un evidente sistema de defensa. Semejantes armazones se abrazarían en caso de necesidad, acordonando el palacio como un escudo. 
 
   Su transporte se dirigió hacia el palacio imperial, adentrándose en la niebla que le rodeaba. Durante unos instantes, Dorian no pudo ver sino una especie de humo. Cuando la claridad regresó, la nave estaba posándose sobre una gran extensión vegetal. Dorian fue conducido fuera del vehículo con una cortesía un tanto tosca por parte del guardia imperial que le había reclamado en el puerto. 
 
   Tras subir una escalinata de peldaños tallados en algo parecido al mármol, los guardias y Dorian accedieron a una especie de ascensor que les transportó por el interior del recinto. La máquina se movía de tal forma que Dorian era incapaz de saber si estaba subiendo, bajando o llevado a un lado u otro. No podía vislumbrar a qué parte de aquel complejo palaciego se dirigía. Empezaba a sentirse un tanto mareado, cuando el ascensor al fin paró. En cuanto se abrieron sus compuertas, el guardia imperial que le había hablado salió, pero no el resto de los guardias. Dorian se sintió confuso, sin saber qué se esperaba de él. El guardia miró hacia atrás, reflejando en sus ojos una mirada agria cargada de impaciencia:
 
   -¡Vamos, dese prisa doctor!-. Dorian se sintió insultado nuevamente, pero prefirió no dar muestras de ello y atender la orden del guardia pélago. Éste no volvió a mirar a su espalda, dando por hecho que el doctor le seguía copiando su paso acelerado. No debían demorarse mucho más, el Mariscal Raeso esperaba que el doctor llegara lo antes posible, no era momento de atrasarse contemplando todo lo que le rodeaba.
 
   El guardia condujo a Dorian a través de unos interminables pasillos que brillaban en sus suelos y sus paredes con el resplandor anaranjado propio del alabastro neurantino. Un mineral hermoso y altamente resistente que sólo podía conseguirse en los fondos marinos del planeta Urantia, uno de los que componían el Imperio Pélago. La extracción de dicho mineral era una labor muy ardua.
 
   Recorrer aquellos pasillos labrados con semejante material le daba a cualquiera la sensación de caminar por una obra de arte. Por desgracias, Dorian no podía detenerse a contemplar los detalles ornamentales del recinto, tenía que seguir los presurosos pasos del guardia. Aquellos pasillos estaban fuertemente custodiados. Cada veinte pasos había a sendos lados un guardia imperial. Una pareja de imponentes pélagos en posición de firme y con la mano sobre su pistola láser, dispuestos a usarla ante cualquier necesidad. 
 
   Llevaban el mismo traje que el guardia que dirigía a Dorian, pero además usaban unos cascos totalmente redondos, que si bien les cubrían gran parte de la cabeza, dejaban sus rostros al descubierto y sólo tapaban la zona central de las caras, protegiéndoles sus orificios nasales.
 
   Tras girar a la izquierda en uno de los pasillos, llegaron a un corredor más estrecho que terminaba en una gran puerta de hoja doble, cuyo brillo, en un acero azul, resaltaba más en aquella galería anaranjada. La enorme puerta estaba franqueada por otra pareja de guardias imperiales y ante ella estaba también el propio Mariscal Raeso. Dorian no sabía quién era aquel, pero había tantos aspectos que desconocía de porqué estaba él allí, que no le inquietó ver a aquel extraño esperándole con su solemne porte. 
 
   El Mariscal no vestía su uniforme militar que había usado durante la batalla de Verbace, sino que estaba engalanado con su tradicional indumentaria de consejero imperial. Esta consistía en un kimono negro de mangas estrechas y alto cuello que rodeaba la espalda y hombros del Mariscal como si fuera un abanico rígido extendido. La tela negra relucía con una oscuridad brillante, adornada toda ella con unos bordados de un rojo sanguíneo en forma de estrellas. Bajo el kimono, que le cubría por debajo de las rodillas, apenas se dejaba ver un pantalón negro y unos botines del mismo color que calzaba el Mariscal. Su cabeza estaba totalmente rapada y sin pelo alguno, como era costumbre en los pélagos de castas más elevadas. Pero sí se dejaba ver en su barbilla, una cuidada y alargada perilla en forma de media luna, que acentuaba más el cobrizo tono de su piel, tan característico de los pélagos. Igual de representativos de esta raza, eran los oblicuos ojos verdes y sus dos orificios nasales sin apenas nariz.
 
   En cuanto el guardia que llevaba a Dorian llegó a su altura, se inclinó en una patente reverencia.
 
   -Mi señor, aquí traigo al doctor-. El guardia dotó a esas palabras de una solemnidad que a Dorian perturbó más que otra cosa de las que hasta ese momento había padecido. Raeso tardó unos segundos en contestar. Sus fríos ojos oblicuos devoraban la figura de Dorian, tratando de apreciar las cualidades de doctor que éste pudiera tener, y esperando que fueran las necesarias para lo que se le requería:
 
   - Es usted un oficial mayor, eso me agrada, sin duda la experiencia cuenta a su favor. Confío en que le ayude a curar a la Tejer Neheb-. El Mariscal no dijo más, se giró en dirección a la gran puerta, mientras dejaba a su espalda a un Dorian perplejo que trataba de encontrar sentido a lo que acababa de escuchar. Entre tanto, el Mariscal llamaba a la puerta con un único golpe de su mano derecha. El golpe no provocó un sonido fuerte, aunque sí hizo que la puerta mudara de color con la vibración, era una entrada de llamada cromática. En cuanto el azul de la puerta mudó a un verde claro, ésta se entreabrió un poco, aunque no más de lo necesario para que alguien, al otro lado, echara un vistazo. Dorian vio apenas un rostro que pese a su palidez parecía responder a los rasgos pélagos. Fuera quién fuera, no emitió palabra alguna y se limitó a mirar con intensidad al Mariscal.
 
   -Este es el doctor de la Federación- dijo el Mariscal dirigiéndose al guardián del otro lado de la puerta mientras señalaba a Dorian. El doctor volvió a captar solemnidad en cómo se le presentaba, pero, además, el tono que usaba el Mariscal arrastraba una deferencia especial que parecía deber hacía el pélago de rostro pálido. Algo que quedó patente al instante, cuando el Mariscal hizo una ligera reverencia tras sus palabras. 
 
   El macilento rostro de aquel que se ocultaba tras la puerta, poseía los ojos oblicuos propios de los pélagos, pero su iris era de un rojo carmesí inquietante. Dorian no se sintió a gusto cuando esa mirada se clavo en él. Afortunadamente, no tuvo que hacerle frente durante mucho tiempo. Al segundo, el extraño pélago pálido le indicó, con una mano, cuya piel exhibía el mismo tono cadavérico, que traspasara las puertas. Dorian no sabía qué le reportaría el nuevo guía, pero sería del todo imprudente negarse a seguir sus indicaciones.
 
   Además, él era un médico integro, se debía a su profesión, si alguien necesitaba de sus cuidados no podía negarse. El Mariscal había mencionado a una paciente, una tal Tejer Neheb. En cuanto Dorian atravesó el umbral de la puerta, ésta se cerró sola, sin que nadie la empujara. Al otro lado, el doctor pudo darse cuenta de que el rostro blanquecino no era de un pélago varón, sino de una fémina pélaga que estaba parada frente a él. Toda su piel era de una blancura tersa, lo que resaltaba el vivo rojo de sus ojos. Dorian no se había dado cuenta antes, pero ahora podía apreciar que su cabeza no estaba rasurada como la de los otros pélagos, poseía una melena leonina de un naranja desvaído no exento de cierta belleza. Iba ataviada con un ceñido vestido de escote cruzado, de una tela sin brillo y del color del pergamino. Aquella prenda y su falta de calzado, le daban la apariencia de un espectro, rodeado por un halo de melancolía y preocupación, que Dorian supo leer más allá del carmesí de su mirada. Sus formas femeninas resaltaban, pese a la poco favorecedora vestimenta. El doctor se sintió un tanto cautivado ante lo que le parecía una belleza inquietante. Se forzó a no sentirse intimidado, pero nunca pensó que una mujer pélaga fuera a atraerle de aquella manera. Se encontraba ante una pélaga peculiar, entre su gente era una albina.
 
   -¿Es usted Tejer Neheb?- preguntó Dorian confiado en que la respuesta fuera afirmativa, porque anhelaba que aquella mujer se convirtiera en su paciente con un ansia tan pueril que sorprendía al propio doctor. La pélaga albina le contestó al momento, con una mirada de cólera e indignación, como si Dorian le estuviera insultando.
 
   -¿Cómo puede pensar que soy yo? Yo sólo soy su cuidadora-. La mujer albina se giró con un manifiesto enojo y se dirigió a una esquina de la habitación donde se encontraban. Se trataba de una estancia muy amplia, pero bastante aséptica y sin apenas decoración. Los tonos blancos inundaban el lugar.
 
   En la parte a la que se encaminaba la mujer, había un enorme ventana, que dejaba pasar una luz fantasmal. Junto a la ventana, estaba situada una gran cama, rodeada por unas cortinas de una azul descolorido que no permitían ver quién yacía en aquel lecho. Pero el doctor Dorian estaba seguro de que alguien ocupaba aquella cama, porque, pese a la enorme estancia en la que se hallaban, se hacía notoria más allá de su propia respiración y de la de la albina, una tercera entrecortada y acompañada por unos gemidos de dolor.
 
   Dorian se encaminó hacia la cama con pasos rápidos, allí, postrada, estaría su paciente desconocida. Sólo que cuando descubrió una de las cortinas de la estructura que cercaban la cama, pudo ver que su paciente no era ninguna desconocida. Hacía años que no la veía. Sin embargo, no dudo en reconocer a Azul en el cuerpo malherido que ocupaba la cama. 
 
    
 
   CAPÍTULO 17. LA GUARDIANA DE LA TEJER NEHEB
 
    
 
   Dorian jamás hubiera imaginado que el bebé al que atendió hacia años, cuando su amigo Kritias la trajo desde Antirios, volviera ahora a ser su paciente. Llevaba mucho tiempo sin verla personalmente, aunque se había valido de su cargo como alto oficial médico para tener acceso a su expediente durante todos esos años. Vivió en la distancia su evolución desde los distintos orfanatos federativos que la acogieron, hasta su largo periodo de formación militar en el planeta Zahirus. Conocía gran parte de su vida, sus problemas y sus avances. 
 
   Cuando fue trasladada a Verbace, tras convertirse en una oficial federativa con la férrea disciplina zahiriana, Dorian tuvo el contacto directo de su amigo el cónsul Kritias como fuente de información sobre Azul. Sabía que se había aclimatado bien en su trabajo, aunque su misteriosa naturaleza seguía manteniéndola al margen de la mayoría de la gente. Conoció de su boda con el capitán Lázarus Roberts. Y, por supuesto, se enteró de que había sido una de los oficiales caídos en Verbace, o al menos así la había declarado la Federación. El mismo había acudido al funeral por los héroes, un par de jornadas antes de ser requerido para viajar a bordo de la Constelación. 
 
   Y sin embargo estaba allí, en el centro del Imperio Pélago, custodiada por estos, no como una prisionera, sino más bien como un tesoro. Dorian no tenía ni idea de lo que todo eso podía significar, pero no era el momento de encontrarle sentido, había venido a atenderla. La joven necesitaba su ayuda, yacía en la cama inconsciente con todo su cuerpo temblando sin control.
 
   -Azul...- dijo el doctor en un susurro afligido mientras se acercaba para examinarla mejor. 
 
   -¿Azul?, ¿qué es azul?- preguntó a su espalda la pélaga que le había conducido hasta allí. Dorian se giró para mirarla, durante apenas un segundo, al contemplar a Azul había olvidado por completo la presencia de aquella extraordinaria mujer. Pero ahora la mujer pélaga volvía a hacerse patente con toda su fuerza. A Dorian le era imposible obviar una figura tan ostensible, allí, a su lado, preguntándole por Azul, sin saber a qué se refería. El doctor cayó en la cuenta de que tanto el Mariscal como aquella mujer la habían designado como la Tejer Neheb. Dorian carecía de conocimientos sobre la lengua pélaga y no podía saber el significado al que respondía aquel nombre. Pero entendió que para la mujer pélaga Azul no tenía por qué ser nombre alguno, sino un simple color en idioma federativo común.
 
   -Ella es Azul. Es su nombre...-. Dorian recibió como respuesta una mirada llena de interrogantes, así que se apresuró a aclarar sus palabras.
 
   -Al menos es el nombre con el que se la conoce dentro de la Federación-. a Dorian le hubiera gustado seguir hablando del tema, contar la historia de Azul hasta lo que él conocía. Quizá la mujer pélaga podía aportar una pieza para resolver el puzle que era el origen de la joven. Sin embargo se sobresaltó cuando su mano tocó la frente de Azul estaba ardiendo. La pulsera médica de Dorian le confirmó que Azul tenía una fiebre de casi treinta y nueve grados.
 
   -¿Cuánto tiempo lleva con esta temperatura?- preguntó, anteponiendo su oficio de médico a cualquier otra cuestión. 
 
   -Ha estado así desde los primeros momentos- respondió la pélaga albina con una precisión tan difusa que Dorian no pudo sino responderla con enojo.
 
   -¿Qué quiere decir con eso?
 
   -Desde que la trajeron al palacio está así. Los médicos imperiales apenas se atreven a tocarla, su organismo no es como el nuestro. Todos tienen miedo de hacer más daño a la Tejer Neheb. Yo le lavo las heridas y la curo de la mejor manera que sé, porque mi destino como servume me lo autoriza. Pero me temo que no sé lo suficiente para sanarla y poner freno a su sufrimiento. Mis conocimientos curativos son solo pélagos. ¿Puede usted curarla?-. Aquella pregunta era más un ruego. Los ojos rojos de la mujer se clavaron en Dorian, implorando, parecía a punto de echarse a llorar. El doctor no se atrevió a dar una respuesta directa.
 
   -Cualquier humano con una fiebre continuada como esta no aguantaría mucho tiempo, pero Azul no es una humana normal, eso se lo aseguro. 
 
   -Lo sé- dijo la pélaga-. ella es la Tejer Neheb-. Dorian no quiso aún preguntar por el significado de aquello, no tenía tiempo que perder.
 
   -Lo más conveniente para ella es trasladarla de inmediato a la Constelación. Es una de nuestras mejores naves, cuenta con un buen hospital a bordo. Allí podremos atenderla mejor.
 
   -¡Eso es imposible! Esta es la habitación de la Tejer Neheb, su residencia en Ineo, no ha de salir de aquí. Mi padre no lo permitiría.
 
   -¿Su padre? ¿qué tiene que ver su padre en todo esto?-. La mujer pélaga se cargó de paciencia antes de responder al doctor.
 
   -Mi padre rige todo el Imperio Pélago, él es el noraaf, Nallig III- dijo cargando a sus palabras de una auténtica solemnidad. Dorian disimuló su asombro ante tal revelación lo mejor que le fue posible. No era el mejor momento para sentirse intimidado, ni ante aquella mujer, ni ante todo el Imperio Pélago.
 
   -Bien, se lo diré claramente. No puedo curarla sin el equipo médico adecuado- sentenció el doctor.
 
   -Lo entiendo. Le diré lo que haremos, dígame todo lo que necesita y se lo comunicaré al Mariscal Raeso. Lo traerá de inmediato, ¿de acuerdo?-. Dorian percibió que aquella sencilla pregunta no atendería a ninguna negativa, así que no se resistió más, la vida de Azul estaba en peligro. Incluso una joven extraordinaria como ella sucumbiría si no se le atajaba aquella tremenda fiebre.
 
   Como había imaginado el doctor Dorian, la mujer pélaga no mentía. Todo lo que pidió para atender a su paciente le fue entregado en la misma habitación con prontitud. En cuanto Dorian pudo analizar bien a Azul, comprobó con precisión la gravedad de sus heridas internas, lo que le permitió saber a qué se enfrentaba y cómo hacerlo. Tardó mucho tiempo en estabilizarla, tiempo que el doctor pasó recluido e incomunicado en esa habitación, junto a su paciente y a la hija del noraaf como guardiana. 
 
   El cuerpo de Azul había sufrido mucho, estaba muy debilitada y pasaron aún varias jornadas hasta que recuperó la consciencia. El doctor dedicó sus horas íntegramente a su paciente, su única labor encerrado como estaba entre esas cuatro paredes. Los pélagos no sólo le procuraron todo el instrumental médico que solicitó, sino que también una cama cómoda en la que dormir, ropa y comida. 
 
   No sabía qué había sucedido con el resto de la embajada federativa, porque no se le permitía comunicarse con la Constelación. Pese a su confinamiento, no se sintió en ningún momento encarcelado, ni maltratado. Curar a Azul suponía un reto para él, a ojos de los pélagos parecía más un sagrado honor. Dorian disfrutaba con aquel rol, le gustaba sentirse admirado por los pélagos por el simple hecho de poder sanar a Azul. Los pélagos veneraban a Azul como si fuera una deidad, por alguna extraña razón que Dorian no atinaba a entender. Su curación suponía un auténtico asunto de estado, hasta el punto de que habían hecho a la Federación traer un médico para ella. 
 
   La mujer albina, que ejercía como guardiana de Azul, era otro de los motivos que a Dorian le hacía disfrutar de aquel curioso encierro. El doctor se mostraba feliz, aunque le costara admitirlo, recluido con la pélaga. Se empeñaba en no reconocerlo, pero se sentía atraído por la belleza alienígena de ella. Cuando no estaba concentrado cuidando de su paciente, se deleitaba mirándola de reojo y bajaba la cabeza con rapidez si ésta le sorprendía. Un comportamiento tan tímido e infantil no se antojaba apropiado en alguien como él, todo un oficial federativo de avanzada edad.
 
   En su círculo de trabajo habitual se sorprenderían viendo cómo se comportaba como un anciano pícaro, a él mismo le asombraba su conducta. Hacía tanto tiempo que no se sentía atraído por una mujer, tanto como el que había pasado desde la muerte de su esposa, un momento tan alejado en su pasado que ya le costaba cuantificarlo con exactitud. 
 
   En los primeros momento en la habitación, Dorian apenas había intercambiado algunas palabras con la mujer pélaga, estaba demasiado pendiente de Azul. Pero poco a poco y tras vencer a su propia timidez que le pesaba como una losa, hizo todo lo posible por comunicarse con la guardiana de Azul, conocer más de ella y de todo cuanto la rodeaba. Para ello aprovechó la excusa de la propia Azul.
 
   -¿Por qué la llaman la Tejer Neheb?- preguntó en un momento de descanso a la mujer que en ese instante miraba distraída por la ventana. Era habitual verla así, contemplando abstraída al exterior, hacia un lejano paisaje más allá de las nubes que acertaba a ver Dorian. El doctor creía reconocer en ella cierta melancolía escondida cuando se concentraban en otear el horizonte más allá del ventanal. Ese reconocimiento causaba en el doctor un malestar y un deseo casi irrefrenable de correr a abrazar a aquella mujer para frenar su pena. Pero Dorian se aguantaba, manteniendo la distancia. Más le costó resistir la forma en la que le miró ella cuando él formuló la pregunta acerca del sobrenombre de Azul, aquel con el que los pélagos la bautizaron.
 
   -Ese es su nombre entre nosotros, como esencia de la luz, siempre ha sido nombrada así, en su lengua el significado viene a ser la que protege de la oscuridad. ¿Qué clase de espíritu de fuerza es en su mundo? ¿Por qué la llaman Azul?
 
   -Ella no es nada de eso, ella es...-. Dorian se sintió incapaz de dar forma a la naturaleza de Azul, sabía que no era humana totalmente y no se vio capacitado a nombrarla como tal. Confuso ante su propia falta de locuacidad, bajó la cabeza avergonzado, tratando de encontrar una palabra adecuada para Azul. Mientras se miraba las puntas de sus propios zapatos, nervioso, era consciente de que la mujer pélaga le inspeccionaba con su mirada carmesí-. La llamaron Azul porque ese es el color de sus ojos-. Soltar una frase semejante tras tanto tiempo, sólo le pudo parecer a sí mismo una majadería, pero no había mucho más que le viniera a la mente en ese momento y no le parecía adecuado contar más sobre el desconocido origen de Azul ante una raza que había mostrado su fuerza hostil en Verbace. Por lo que él sabía, la mayor parte del expediente de ella seguía siendo secreto e inclasificable. 
 
   Dorian prefirió cambiar el tema y desviar la atención hacia otro lado, así que, armándose de valor, volvió a preguntar a la mujer pélaga.
 
   -Y usted, ¿cómo se llama? Sabe que mi nombre es Dorian Refrin, pero yo no sé cuál es el suyo-. La mujer permaneció en silencio mucho tiempo, tanto que el doctor dio por sentado que ella no deseaba decirle cómo se llamaba y seguiría compartiendo ese cuarto de vigilia con ella sin poder nombrarla. 
 
   Ella se sentía sorprendida con la pregunta, más que por la extraña forma en la que el doctor le respondió por la naturaleza de Azul y el origen de su nombre. En medio del silencio de la respuesta tras su pregunta, el doctor se levantó y se encaminó hacia la cama donde dormía Azul, puesto que creyó escuchar unos murmullos de la joven. Fue entonces, a su espalda, cuando la hija del noraaf le reveló su nombre.
 
   -Yo soy Amunet Ast-. Dorian se giró un momento para sonreírla. Se enamoró de la sonoridad de aquel nombre, tanto como de la mujer que lo poseía. En lo más íntimo de su cerebro lo pronunció varias veces, antes de forzarse a volver a la realidad que como médico le requería. Estaba en lo cierto cuando escuchó los primeros susurros, Azul estaba despertándose. Cuando el doctor llegó a su altura, la joven apenas parpadeó un par de veces. El doctor se inclinó para comprobarle las pulsaciones.
 
   -Azul, Azul, ¿cómo se encuentra?-. La preguntó al observar que la joven había entreabierto los ojos.
 
   -Yo...¿dónde estoy?..yo, Verbace está siendo atacado...- dijo sin apenas fuerza y perdida en su memoria.
 
   -Sí, pero eso ya pasó, ahora está a salvo, ¿me comprende, Azul? Soy el doctor Dorian Refrin, he venido hasta aquí para curarla.
 
   -¿Doctor Dorian Refrin?-. Azul arrastró las palabras como si le supusiera una eternidad hacerlo, tratando de acceder a un recuerdo lejano asociado a ese nombre y a ella misma, pero le costaba demasiado concentrar sus pensamientos en ello, estaba agotada y prefirió centrar sus reservas en otra idea-. Doctor, debe avisar a Lázarus Roberts, el capitán Lázarus Roberts, es mi marido, tiene que decirle que estoy bien, estará preocupado... por favor, avísele...
 
   -No se preocupe, se lo haré saber. Ahora le conviene descansar, aún no ha recuperado todas sus fuerzas-. Azul afirmó simplemente cerrando de nuevo los ojos y quedándose dormida al segundo. Se estaba reponiendo bien, Dorian lo sabía, pero aún estaba muy débil.
 
   -¡No puede hacerlo!- bramó Amunet tras el doctor-. No puede avisar a nadie de nada de lo que respecta a la Tejer Neheb. Ella es un asunto nuestro, nada tiene que ver con ustedes-. Amunet amenazó al doctor con una cólera tan inesperada como inexplicable. El doctor no podía encontrar sentido ante una reacción así.
 
   -No entiendo nada de lo que dice- respondió aparentando una calma que empezaba a costarle mantener-. Azul es una ciudadana federativa libre. Yo he venido aquí para sanarla, ¿acaso ahora que lo he hecho no puedo informar de ello? Es una buena noticia que se encuentre bien, se la daba por muerta, su marido tiene derecho a saber que no es así. No puedo creer que me hayan hecho venir hasta Ineo para atender a un fantasma, la Federación no puede estar de acuerdo con esto...-. El doctor se vio vencido por las propias circunstancias que le rodeaban. Desde que llegó a Ineo y fue trasladado por la guardia imperial hasta el palacio del noraaf, no había tenido contacto con nadie de la Constelación.
 
   Por lo poco que él sabía, incluso la nave podía estar muy lejos del espacio pélago a esas alturas. Lo que la Federación supiera o no de lo que estaba sucediendo en esa estancia, suponía todo un misterio. Más allá de los pélagos que la velaban y él mismo, nadie tenía por qué saber quién era realmente el paciente del doctor.
 
   Dorian tuvo que aguantar como Amunet le dedicaba una insondable mirada cargada de algo que el doctor creyó interpretar como conmiseración.
 
   -Ella no es Azul, sé que esto le resulta complicado y trataré de explicárselo lo mejor que pueda. Ella es la Tejer Neheb, su vida como Azul es un error que ha de quedar atrás. Ella es parte de nuestro glorioso imperio, sé que no puede entenderlo, porque sólo un pélago puede hacerlo. Nosotros sabemos cómo atenderla, cómo cuidarla, con ustedes sólo puede ser infeliz... el mensaje de Orintia es cristalino sobre ello.
 
   -¡Maldita sea! Por supuesto que no lo entiendo, ni lograré hacerlo, porque desde mi llegada me han mantenido secuestrado en esta habitación. No me han permitido hablar con nadie, usted ha sido mi único contacto y apenas hemos cruzado unas pocas palabras. Encima he de aguantar que su reducida charla esté plagada de interrogantes, no tengo mente para tanto enigma. Pero si algo es obvio, es que ustedes los pélagos son los que han provocado las heridas de Azul. Invadieron Verbace, atacaron la Federación sin provocación previa, mataron a varios oficiales federativos, casi la matan a ella...-. Dorian tuvo que parar para tomar aire, le costaba seguir elevando su tono mientras la hija del noraaf le contemplaba con clemencia. Dorian no podía dar crédito a una mirada carmesí como esa. No tenía manera de entender que ella le observara como el niño que ha hecho algo malo, cuando él se había limitado a curar las heridas que ellos habían ocasionado a Azul. Él, como el representante de la Federación, era el que tenía motivos para sentirse  indignado con los pélagos después de su asedio a Verbace, no al revés. 
 
   -El mensaje de Orintia nos habló de Verbace. Nos dijo que Verbace se alzaba como la prisión de la Tejer Neheb. Nuestro deber era traerla a Ineo, no sabíamos que estaba recluida como Azul.
 
   -Pero ella no estaba recluida, era una oficial federativa. Casi muere defendiendo Verbace contra vuestro ejército.
 
   -Los pélagos no podemos matar a la Tejer Neheb, forma parte de nuestra Existencia. Pero para vosotros eso no significa nada, la menospreciasteis confinándola en un ridículo planeta como Verbace. El mensaje de Orintia advierte que con la Federación la Tejer Neheb sólo puede encontrar la muerte. Por eso Azul ya no existe. Nada hay aquí que la Federación deba reclamar.
 
   -¿Y qué hay de ella como persona? Es un ser libre, tiene un marido, tiene una vida más allá del Imperio Pélago. ¿Pensáis negarle todo eso y recluirla aquí por vuestra conveniencia? ¿Por unos simples mensajes en los que sólo vosotros creéis? Apuesto que a ella no le va a apetecer responder al papel de divinidad que vosotros le otorgáis. 
 
   -La Tejer Neheb es mucho más que eso, algún día usted también lo creerá...- alegó Amunet Ast antes de ser interrumpida. 
 
   -¿Dónde estamos? ¿Esto es territorio pélago? ¿Estoy presa?-. Azul había vuelto a recuperar la conciencia sin que Dorian ni Amunet se hubieran percatado, estaban demasiado enfrascados en su discusión. La joven se había medio incorporado en la cama y estaba escuchando la conversación. Aunque su debilidad no le permitía seguir el hilo de la charla, se sentía confusa. Azul trató de captar todos los detalles de cuanto la rodeaba, no parecía encontrarse en una cárcel.
 
    -No, no eres una prisionera, eres algo peor- respondió Dorian con acritud, mientras miraba a Amunet esperando que ésta fuera capaz de explicarle a Azul cuál era su destino en Ineo como la Tejer Neheb. Pero la hija del noraaf estaba muda, su mirada carmesí y todo su cuerpo se habían congelado ante le profundo escrutinio al que Azul la sometía.
 
   -Tú eres una pélaga, ¿quién eres? ¿Y por qué hablas de Azul como si estuviera muerta? Yo soy Azul... La cabeza me va a explotar... Quiero hablar con mi marido-. Ni Amunet, ni Dorian respondieron nada. El doctor se limitó a acercarse a Azul, pero ella le rechazó con un fuerte manotazo.
 
   -Me da igual dónde estoy, no me interesa quién seáis, pero ¡exijo hablar con Lázarus Roberts!-. El grito de Azul sacó a Amunet de su ensimismamiento.
 
   -El noraaf no lo autoriza- sentenció Amunet con una frase que más parecía un susurro.
 
   -¿El noraaf? ¿El asesino que ha atacado Verbace?
 
   -Es mi padre- dijo Amunet, sin pretender que esas palabras fueran una defensa.
 
   -Entonces, dile que necesito hablar con mi marido. Al menos eso me debe después de jugar sucio en nuestro combate. Sin la ayuda de su guardia le habría cortado el cuello-. Amunet disimuló como pudo el temblor que se apoderaba de ella. Amunet era la elegida, la guardiana de la Tejer Neheb, pero le costaría acostumbrarse a su puesto. La Tejer Neheb aún estando débil emitía una energía demasiado penetrante como para que le fuera fácil pensar con claridad ante su presencia. Sentía deseos de inclinarse ante ella.
 
   -Intentaré hablar con él, así podré también informarle de que la Tejer Neheb ha despertado-. Amunet se retiró a un rincón de la habitación. Con discreción accionó un dispositivo oculto en una de las columnas de la pared del fondo. Si era algún tipo de transmisor o comunicador, ni Dorian, ni Azul pudieron verlo. Azul se masajeó la frente, esperando aliviar su dolor de cabeza.
 
   -Podrías tomar algo de aletum, calmaría al instante tu dolor de cabeza. Pero no sé si estos pélagos disponen de ese compuesto y tampoco sé si eres alérgica a él. No he podido conseguir tu expediente médico para trabajar. Deberías volver a tumbarte, si cierras un poco los ojos mientras esperas, seguro que te sentirás mejor-. Dorian no podía dejar de sentirse preocupado por su paciente. Pero Azul no atendió a sus consejos, se limitó a examinarle con su mirada, como si él fuera el convaleciente y no al revés.
 
   -Dorian Refrin... doctor, no es la primera vez que soy su paciente, ¿verdad?-. El doctor se sobresaltó ante las palabras de Azul. Le parecía increíble que ella tuviera un recuerdo de él después de los años que habían pasado. Además, la joven sólo era un bebé cuando estuvo bajo su cuidado. Lo más probable es que Azul evocara su nombre porque de alguna manera estuviera reflejado en su expediente médico. También cabía la posibilidad que Kritias Sabas le hubiera hablado de él en algún momento. De cualquier manera, Dorian no se encontraba cómodo aguantando la inspección de los penetrantes ojos azules de la joven. Comenzó a hablar entre susurros, no quería alzar la voz y que Amunet le oyera.
 
   -Sí, hace mucho tiempo la Federación te puso a mi cuidado, como han hecho ahora, aunque dudo mucho que en este caso supieran que tú fueras a ser mi paciente. Nadie en la Constelación sabía quién nos esperaba en Ineo, de eso estoy seguro-. Dorian no quiso hablar más del tema, no le parecía adecuado comentar que la primera vez que trató a Azul era un misterioso bebé llegado desde Antirios. Estaban en el centro de un territorio adversario, cuando menos conocieran los pélagos de ella, mejor.
 
   -¿Estamos en Ineo? ¿La Constelación ha venido hasta aquí?- preguntó Azul tratando de encontrar un sentido a todo aquello. 
 
   -Escúchame. Sé que todo esto parece una locura, yo soy el primero en pensarlo y no me acabo de despertar después de jornadas convaleciente...
 
   -¿Jornadas? ¿Cuánto tiempo llevo aquí?-. Azul se dio cuenta en cuanto formuló la pregunta, que debía de llevar allí un tiempo mayor que el que imaginaba. El percatarse de ello le hizo sentirse mareada. Ahora la urgencia por comunicarse con Lázarus se le hacía más apremiante. Su marido debía estar destrozado por la preocupación.
 
   -Es difícil decirlo en tiempo federativo, llevo un periodo indefinido recluido en esta habitación... Si mi cálculo es correcto han debido pasar cuarenta jornadas desde el ataque a Verbace. Los pélagos te trajeron hasta aquí cuando finalizó la batalla. Por asombroso que pueda parecerte ellos te veneran como si fueras algún tipo de protectora de su pueblo, como una deidad.
 
   -¿Deidad? ¿De qué demonios me habla? ¿Me tienen encerrada aquí porque me veneran?
 
   -Como te dije antes, no es un encierro, es algo peor. Ellos creen que tú eres parte de su Imperio, esta prisión es su manera de protegerte y salvaguardarte.
 
   -¿Protegerme? ¿Protegerme de qué?- preguntó Azul con miedo de saber la respuesta, porque en su mente estaban empezando a resonar los ecos de la discusión que mantuvieron Dorian y Amunet y que ella había escuchado al recuperar la consciencia por segunda vez. Entonces, tronaron en su cabeza palabras como Azul ya no existe....
 
   Dorian no quería responder a Azul, ella estaba débil, le convenía seguir descansando más que enfrentarse a nuevas preocupaciones. Pero Azul era demasiado inteligente como para esperar una respuesta en forma de palabras, cuando el doctor lo decía todo con su silencio.
 
   -Me protegen de la Federación, quieren romper mi contacto con todo ello, pero ¿por qué?
 
   -Porque eres la Tejer Neheb- dictaminó Amunet de vuelta tras charlar con el noraaf. La solemnidad con que envolvía sus palabras las convertía en algo parecido a un salmo. La veneración hizo volar la frase reverberando por toda la instancia, como si del eco se tratara. Una resonancia que actuó como un resorte en una enojada Azul. Arrojó a un lado las sábanas, se despojó de los cables de los soportes médicos que tenía en sus brazos y bajó de la cama.
 
   -¡Maldita seas tú y todos los pélagos! ¡Quiero hablar con mi marido y quiero hacerlo ya! ¡Llévame ante el noraaf antes de que pierda la paciencia!-. Azul permanecía erguida al pie de la cama, todo su cuerpo temblaba y Dorian la contemplaba preocupado, incapaz de determinar si los temblores eran a causa de la ira o de su estado de convaleciente. Se vio en la necesidad de calmarla, sabedor de que su preocupación iba más allá de Azul. Le inquietaba la posibilidad de que la joven atacara de alguna manera a Amunet, ya era tarde para rechazar que sentía por la pélaga una firme atracción. 
 
   
  
 

Dorian conocía lo suficiente de Azul para saber que poseía una fuerza mayor que la de cualquier otra raza conocida, aún estando débil, no parecía acertado infravalorarla. 
 
   El doctor quiso tomar uno de los brazos de la joven para sosegarla, pero a modo de reflejo Azul le dio un empujón que hizo que Dorian saliera despedido varios metros más allá. El doctor se golpeó contra el suelo con fuerza. Al instante, Azul se arrepintió de su error, la tensión había acelerado sus acciones. Intentó caminar hacia el doctor para ayudarle a levantarse, pero sus piernas no quisieron atender la orden, perdió el equilibrio y cayó de rodillas al suelo, aún su cuerpo no había recuperado todas sus fuerzas.
 
   Amunet, que había contemplado toda la escena se debatía indecisa sobre a quién tenía que ayudar antes. Fue fiel a su cargo, más allá de la simpatía que empezaba a despertar hacia el doctor. Su deber era guardar a la Tejer Neheb. Pero Azul la rechazó con un simple gesto de su mano, no quería sentirla cerca y dejar que un arranque violento hablara por ella. Se las arregló como pudo para ponerse en pie sola. Dorian también lo hizo, había sido un golpe inesperado, pero sólo sentía un poco de dolor en su rodilla derecha, nada grave.
 
   -Llévame ante el noraaf, por favor...-  pidió Azul sin atreverse a mirar a otro lado que no fuera el frío suelo. Amunet sabía que no era portadora de buenas noticias y un escalofrío le recorrió la espalda antes de hablar.
 
   -El noraaf está ahora mismo reunido con la embajada de la Constelación, debaten tu futuro-. Hasta a la propia Amunet le costaba resumir una noticia como aquella así, sin más. En aquel mismo momento, no lejos de esa habitación, su padre, el noraaf y emisarios de la Federación decidían qué hacer con la Tejer Neheb. Solo que la Tejer Neheb resultó ser algo más, no había vivido como tal hasta entonces. Amunet, como su guardiana, estaba conectada a su alma y al tenerla tan cerca podía sentir no sólo toda su fuerza, sino también su dolor. Cada célula de Azul le hablaba en ese momento y Amunet se sentía desbordada, no sabía cómo acallar la desolación de la Tejer Neheb, ni la negra cólera que pugnaba por explotar dentro de ella. Azul hizo un esfuerzo desmedido por no perder los nervios. 
 
   -En ese caso, ¿no crees que lo mejor es que yo misma esté presente en esa reunión?-. Amunet no podía responder directamente a aquella pregunta, otro gélido escalofrío recorrió su cuerpo.
 
   -Mi padre, el noraaf dice...-. Amunet trató de justificar lo indefendible, pero cuando el mar de los ojos de Azul la miraron de nuevo, no supo cómo continuar su discurso.
 
   -Si, es cierto lo que dices, si de verdad tú te ocupas mínimamente de cuidarme, llévame a esa reunión-. Azul suavizó todo lo que pudo su tono, convirtiendo su exigencia en ruego y apelando al deber de Amunet para con ella, fuera el que fuera. Amunet pareció confusa un instante, presa de una lucha interna que sólo ella conocía. Si se rindió o venció a su demonio interior era algo que nadie más que ella podía determinar. Pero cuando habló, parecía haber aparcado su vacilación.
 
   -Mi Tejer Neheb, te conduciré hasta el noraaf y la reunión, pero permíteme que busque algo más apropiado con lo que poder vestirte-. Azul reparó entonces en que sólo iba ataviada con un ligero camisón. Mientras Amunet se alejó a buscar algo de ropa, el doctor Dorian se acercó cojeando hasta ella. 
 
   -Azul, esto no está bien. Deberías volver a la cama a descansar, aún no estás repuesta del todo. Comprendo por lo que estás pasando...
 
   -Doctor, usted está muy alejado de comprender por lo que estoy pasando, su vida en nada se parece a la mía, es algo que no me puede negar. Si cree que no estoy bien, lo mejor que puede hacer como médico es acompañarme y servirme de apoyo-. Dorian no dijo nada más, porque sabía que Azul no iba a aceptar otra réplica. Así que se limitó a ayudarla a sentarse en una de las pequeñas butacas del cuarto para esperar que Amunet volviera con algo de ropa.
 
   En cuanto la guardiana pélaga regresó ayudó a Azul a cambiarse de atuendo. La joven aceptó de mala gana que Amunet le echara una mano a la hora de vestirse, pero era mejor sentirse como una niña pequeña y torpe, en lugar de desperdiciar sus limitadas fuerzas en algo tan trivial. Ahora lo importante era llegar cuanto antes a la reunión del noraaf y la Federación. Levantó ambos brazos como le pidió Amunet permitiendo que esta le pusiera una amplia blusa verde oscura que le llegaba hasta por encima de las rodillas. Era de un tejido cálido y suave que Azul desconocía, pero que le proporcionaba una sensación de lo más confortable. Encima de la blusa, Amunet, le colocó una toga de color blanco. No se caracterizaba por ser especialmente ancha, pero si tan larga que le caía hasta los tobillos. Amunet le procuró a Azul unas sandalias cómodas para completar su atuendo. 
 
   Pero ni el mejor de los calzados podía conseguir que Azul se tuviera en pie sin que las piernas le temblaran. Era incapaz de andar recta sin dar trompicones y sin perder el equilibrio. Amunet, junto a ella no paraba de servirle de apoyo. El propio Dorian tuvo que sujetarla también para que no cayera contra el suelo, apenas se mantenía erguida. Azul no estaba dispuesta a que algo así la frenara. Fijó su atención en una especie de báculo de un metal indeterminado que reposaba junto a la entrada de la habitación como un mero adorno.
 
   -Si me acercas ese bastón, estoy segura de que podré caminar mejor- dijo Azul dirigiéndose a Amunet. Una petición simple, más que ninguna de las que hasta ese momento le había formulado la Tejer Neheb, pero Amunet palideció como si se le hubiera pedido que metiera la mano en el fuego.
 
   -Mi señora, yo no puedo tocar el báculo de Orintia, es de su propiedad, sólo la Tejer Neheb puede levantarlo.
 
   -¡Basta de tonterías!- terció Dorian, ese bastón le vendrá bien como punto de apoyo, hasta un ciego podría verlo-. El doctor se adelantó hasta donde estaba el báculo con ánimo de cogerlo. Pese a ser de metal no tenía aspecto de ser pesado, aunque sí solido, un apoyo perfecto para el caminar de Azul.
 
   Pero cuando Dorian trató de cogerlo le fue del todo imposible, aquel simple bastón pesaba más de lo que pudiera parecer en un primer momento. Dorian lo intentó incluso con las dos manos, pero nada consiguió, el báculo permaneció inmóvil, como si estuviera pegado al suelo.
 
   El doctor estudió con más cuidado los detalles que estaban labrados en el metal, parecían ser unas simples raíces de árboles entrelazadas en forma de enredadera. Todo el conjunto resplandecía con un pálido color cobalto de un metal que a Dorian se le hizo desconocido. 
 
   Cuando Azul llegó a la altura del báculo, ésta se agachó con ayuda de Amunet. Pese a presenciar el fracaso del doctor para hacerse con el báculo, ella no iba a perder la oportunidad de tomarlo, se sabía más fuerte que Dorian. Cogió el báculo con su mano derecha y apoyándolo firmemente contra el suelo, pudo enderezarse sin ayuda de Amunet. Al momento la vara brilló con una energía cegadora, recorriendo las raíces que la decoraban de un extremo a otro. La singular centella de energía subió desde la punta que se apoyaba en el suelo hasta la otra punta, cuya terminación era un poco más ancha. Este extremo simulaba un tosco rombo formado con el abrazo de las raíces. En cuanto la energía llegó a la cúspide del rombo, esté se iluminó con una llama redondeada, de un resplandor azulado. 
 
   Dorian retrocedió asombrado. Amunet no lo hizo. No esperaba que el báculo reaccionara de otra manera si lo empuñaba la Tejer Neheb. Azul no mostró extrañeza alguna, una reacción que ya de por sí suponía toda una sorpresa. Pero lo cierto es que sentía ese báculo como algo que formaba parte de ella, por más que lo pretendiera no podía notarlo como ajeno. Era molesto, porque avalaba las palabras de Amunet certificándola como la Tejer Neheb, un destino que desconocía y deseaba eludir.
 
   Sólo podía pensar en que ahora al fin se sentía integrada en la Federación, junto a Lázarus Roberts. Nadie, ni su propia naturaleza, tenía derecho a privarle de su vida privada. No era justo que le fuera revelado ahora su ignorado origen, no le parecía bien que éste estuviera ligado a los pélagos y no a la Federación.
 
   Una parte de Azul hubiera deseado arrojar lejos aquel báculo, pero la parte juiciosa le recordaba que si quería mantener una presencia orgullosa y regia ante el noraaf, necesitaba de aquel condenado cayado como punto de apoyo.   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 18. EL ACUERDO Y LA PROFECÍA
 
    
 
   Los salones imperiales lucían con más esplendor del habitual. El noraaf lo había exigido así, no quería que fuera de otra manera para recibir a la embajada federativa de la Constelación. Los salones eran las estancias más grandes del palacio imperial, sin contar con la Gran Sala consagrada a las Fiestas de la Existencia. Pero los salones imperiales eran mucho más impresionantes.
 
   Estaban formados por una enorme sala rectangular que daba la sensación de ser un vasto pasillo, como si se tratara de la entrada a algo todavía más sublime, si eso pudiera ser posible. Aunque aquellos salones sólo tenían una puerta de acceso, su inmenso portón de doble hoja de la entrada. La grandiosa puerta estaba enmarcada sobre un arco de herradura bordeado por unos vitrales que representaban escenas de la historia de los pélagos.
 
   Cualquiera que entrara en los salones se veía asaltado por unos penetrantes rayos de luz desde las paredes de la izquierda y la derecha. Y es que no podía decirse que existieran realmente paredes, puesto que ambos muros consistían en una sucesión de arcos de herradura. Tanto los arcos, como las columnas que los sustentaban, eran de alabastro neurantino y el color anaranjado propio de este singular mineral iluminaba como si se tratara de una luz viva. Los arcos encuadraban a su vez unas vidrieras de un cristal tan pulido y puro, que daban la sensación de ser simples cortinas de aire. 
 
   El suelo de la sala era de este mismo cristal y si no fuera por el reflejo del techado marino que albergaba la estancia, todo aquel que caminara por él sentiría vértigo, como si anduviera pisando el propio insustancial cielo. Pero se presentaba como un suelo firme y magnífico, sobre todo gracias a operar como efecto espejo de la gran pecera antigravitatoria  que era el techo de la sala. Toda la cubierta del salón funcionaba como un auténtico pequeño pedazo de mar de Urantia. El agua vibraba llena de pequeños peces vivos y las pequeñas olas cantaban al chocar de un lado a otro de la sala. Un olor dulzón, propio de las aguas marinas de Urantia, invadía cada rincón de aquel lugar. Pero no suponía un olor empalagoso en modo alguno, el aire olía de manera exquisita y acaramelada, cualquiera podía acostumbrarse a un perfume semejante y muchos pagarían por percibirlo. 
 
   El noraaf y la mayoría de su séquito más allegado, ya estaban familiarizados a aspirarlo, así que carecía de efecto sobre ellos, pero los que lo inhalaban por primera vez tendían a experimentar una falsa sensación de relajación. Lo mejor para amansar a una comitiva oponente. También cabía la posibilidad de vencer porque los invitados se quedaran subyugados viendo el mar sobre sus cabezas, gracias al dominio gravitatorio del que los arquitectos pélagos hacían gala embelleciendo sus creaciones. Los salones imperiales, con todo su esplendor, ejercían como trampa para el observador, una obra de arte suntuosa y cautivadora a la vez.
 
   Al fondo de la sala había una pequeña escalinata que conducía hasta el sagrado trono de los noraafs. Todo el trono, desde el simple asiento, sus brazos y su respaldo, estaba tallado en un bloque único de alabastro neurantino. Extraordinario era una palabra exigua para describirlo. El respaldo tenía una forma paraboloide que la naturaleza del neurantino dotaba de un brillo y un relieve tan particular, que daba la sensación de albergar un continuo movimiento giratorio y no ser el simple apoyo que era. El asiento carecía de patas, parecía ser parte del suelo, como si fuera algún tipo de planta con vida propia que había emergido de debajo de la superficie. De los reposabrazos del trono salían sendas columnas que crecían altas hacia arriba uniéndose al formar un arco apuntado.
 
   Cualquier noraaf que se sentara en el trono, al atravesar dicho arco tenía la sensación de cruzar un portal a otra dimensión. No cabía duda de que todo noraaf sentado allí se había vanagloriado sintiéndose sobrehumano. 
 
   Nallig III se acomodaba satisfecho aquel día en su trono. No así los miembros de la embajada federativa de la Constelación para los que habían distribuido unos incómodos asientos, sin respaldo, cercanos al pie de la escalinata que subía hasta el sillón del emperador pélago. Él les ganaba en altura y comodidad, ellos estaban en su reino, ante su grandiosa presencia, merecían ser atendidos como molestos invitados de paso. 
 
   Nallig III se mostraba confiado y ufano por la buena dirección que llevaba la conferencia con sus opositores federativos. Todo estaba bajo su control, incluso la buena noticia que le había confirmado su hija sobre el mejor estado de salud del que gozaba la Tejer Neheb.
 
   Pero entonces, las robustas puertas de los salones, sin previo aviso, se abrieron de par en par. El noraaf y los miembros de la embajada federativa suspendieron su charla para descubrir atónitos quién se cobraba la licencia de interrumpir en medio de las delicadas negociaciones. Para los pélagos que se apresuraron a postrarse en señal de respeto, era la mismísima Tejer Neheb portando el báculo de Orintia. Para los miembros de la Federación era Azul. Para todos ellos era el eje del tratado que estaban a punto de firmar. 
 
   Azul les miró a todos, sin disimular un atisbo de rabia y molestia en sus pupilas. Y no cesó de contemplarles así, mientras se acercaba al otro extremo de la sala donde se desarrollaba la reunión. Ella no se vio afectada por la majestuosidad de los salones imperiales, en un momento como aquel, con el ánimo que portaba sería capaz de atravesar la propia puerta del Infierno sin apreciar ni el más mínimo detalle de lo que la rodeaba. 
 
   Tras ella entraron Amunet y Dorian, éste último sí se sintió sobrecogido ante la estética embriagadora de la sala y aminoró tanto su paso, absorto en la contemplación, que apenas parecía que continuara caminando. 
 
   Todos los pélagos de la sala, sin excepción, estaban arrodillados, no sólo los más de treinta guardias imperiales apostados a lo largo de toda la estancia, también el Mariscal Raeso que se encontraba vigilante a la derecha del trono donde el noraaf estaba sentado hacía unos segundos. A Azul le contrarió tanta reverencia. Desde que había salido de su habitación, todo el camino recorrido a lo largo de los diversos pasillos había tenía que soportar como se postraban ante ella todo los pélagos con los que se cruzaba.
 
   Los miembros de la embajada federativa miraban aturdidos la reacción que había provocado la entrada de Azul. Príamo Walser y el resto de cónsules que le acompañaban, así como el almirante Dunsany observaban confusos a la joven, incapaces de emitir palabra alguna.
 
   -¡Maldita sea! ¡Pónganse en pie todos! He venido a hablar, no a que me veneren-. La voz de Azul retumbó de una forma singular entre aquellas paredes. Era un tono tan imperativo, que no sólo los pélagos dejaron de postrarse ante ella, los mismos federativos se levantaron antes de percatarse de que el mensaje de Azul no les atañía a ellos. La joven les miró con un menosprecio aún mayor, presintiendo sin conocer personalmente a ninguno, que no eran gente de su agrado.
 
   El noraaf fue el primero de los pélagos en levantarse. Llevaba puesta la diadema real sobre su lampiña cabeza y vestía también la coraza soberana sobre su pecho, encima de una toga de un tono aceitunado que le bajaba hasta por encima de las rodillas. Unos brazaletes a juego con la coraza, le tapaban totalmente los antebrazos. Como calzado llevaba unas sandalias altas que le cubrían toda la pierna. El Mariscal Raeso llevaba un atuendo similar al usado en su recibimiento a Dorian, su indumentaria tradicional como consejero imperial. Azul les escrutó de una manera tan penetrante, que pese a su elevado rango pélago y su fortaleza intrínseca, ambos hombres se vieron incapacitados para enfrentarse con su mirada, desviando sus ojos en busca de una refugio donde guarecerse. Azul no estaba dispuesta a posponer más su petición:
 
   -¡Quiero hablar con mi marido! Así que haga lo que tenga que hacer para conseguirme un canal de comunicaciones-. Nallig III guardó unos instantes silencio, se le veía turbado, como nunca antes lo había estado. Cuando al fin habló ante la exigencia de Azul, lo hizo sin contemplarla directamente, como perdiendo su mirada en el infinito.
 
   -Me temo que no es posible-. El noraaf arrastró las palabras a sabiendas de que no era la respuesta ambicionada por Azul. La joven hubiera deseado saltar sobre el noraaf y arrancarle otra contestación aunque fuera a golpes, pero notó que su cuerpo no era todo lo fuerte que acostumbraba a ser y no quería mostrarse débil ante él. Contuvo su rabia en un esfuerzo desmedido, ocultándola tras un tenue temblor en sus manos.
 
   -¿Y por qué se supone que no puede ser?-. El noraaf no encontraba las palabras apropiadas para decírselo, incapacitado para sortear ese trance, se vio asistido por la inesperada voz de Príamo Walser.
 
   -Porque estás muerta, para la Federación estás muerta, y así debes continuar, de lo contrario...-. El canciller no pudo terminar de dar forma a sus declaraciones. Azul, desoyendo toda prudencia, se adelantó hasta él, con toda la rapidez que le permitía su cuerpo fatigado, y tras levantarle con facilidad, le elevó por el cuello con una de sus manos. El almirante Dunsany se apresuró a socorrer al canciller, pero varios guardias imperiales blandieron son lanzas contra él frenándole en cualquier intento de tocar siquiera a su Tejer Neheb.
 
   -¡Azul! ¡Detente! ¡Le vas a matar!-.  La petición de Dorian surtió un efecto inmediato en la joven que soltó al instante a Príamo Walser. El canciller cayó contra el suelo como un fardo. La vergüenza tiñó el rostro de Azul, hacía tiempo que no dejaba que la furia salvaje que vivía en su interior la dominara. Creía que había aprendido a contenerla tras su paso por la escuela zahiriana. Pero ahí volvía de nuevo, como cuando era sólo una niña. Su naturaleza salvaje innata, esa que le recordaba lo extraña que era dentro de la Federación volvía a hacerse presente. 
 
   Pensó en Lázarus y en cómo necesitaba estar con él, su refugio para no sentirse ajena a todo, porque él la miraba como un ser especial, no como una rareza. Una sensación de ahogo sustituyó a la de vergüenza y tuvo que sujetar su báculo con ambas manos para tratar de reponerse. 
 
   Dorian acudió a auxiliar a un sofocado Príamo Walser que, tumbado en el suelo, no dejaba de toser. Azul se sentía mareada, un sudor frío recorría todo su cuerpo. Escuchó mascullar unas palabras al almirante, pero los oídos le pitaban y apenas pudo oír el calificativo bestia perdido en medio de una frase que no entendió. Amunet llegó hasta su altura solícita.
 
   -Debes sentarte, mi señora-. Antes de que nadie hiciera otra cosa, Amunet tomó uno de los asientos usados por los federativos y lo acercó hasta Azul para que ésta se sentara. El almirante contempló a la pélaga con un nada disimulado malestar, pero ella le devolvió una gélida mirada carmesí que le llenó de desasosiego. 
 
   -No puedo entender qué ocurre aquí. Todo es extraño desde el ataque a Verbace. Lo único que deseo es hablar con mi marido. Todos ustedes están aquí reunidos negociando mi supuesto futuro como si yo no fuera una persona, como si fuera una especie de objeto. Pero soy un ser libre y nadie tiene derecho a negarme eso-. Azul soltó su discurso atropelladamente, le costaba respirar y se sentía incapaz de usar toda la energía de su agotado cuerpo.
 
   -Tú no eres una persona, eres más que eso. Eres la Tejer Neheb, nuestra luz en la oscuridad. Te hemos esperado durante muchísimos ciclos y ahora que por fin te hemos hallado no podemos hacer otra cosa que cuidar de ti, porque tú eres nuestro futuro. Sólo pretendemos mantenerte a salvo. Créeme, la mejor forma es que te quedes aquí y renuncies a tu pasado, a la Federación y a tu existencia como Azul. No tienes más remedio que aceptarnos. Si te alejas de Ineo te buscaremos, como hicimos en Verbace-. Azul recibió las palabras del noraaf como si se trataran de un mazazo. Nada tenía sentido, pero el noraaf acababa de afirmar que ella misma había ocasionado el asedio a Verbace. La muerte del capitán Erkines y los otros oficiales cayó sobre sus hombros. De manera inconsciente negó con la cabeza aquella culpa. Los pélagos no tenían derecho a justificar así su ataque, ni amenazar con repetirlo si ella se negaba a permanecer en Ineo.
 
   -¡Maldita sea! Aceptaré todos sus ridículos designios sin rechistar si eso es lo que quieren, seré su Tejer Neheb, cumpliré con mi destino si les divierte a todos. Pero, por favor, déjenme hablar con Lázarus, no pueden negarme a mi marido.
 
   -Lo siento, no puedo consentirlo, la profecía de Orintia es clara...-. Se arrastraba una verdadera amargura tras las palabras del noraaf y una férrea determinación.
 
   -¡Esta es una pesadilla llena de condenados acertijos! ¿De qué profecía me está hablando?-. Azul contuvo sus deseos de golpear allí mismo al noraaf, sobre todo porque sabía que carecía de la fortaleza para hacerlo.
 
   -Amunet, ¿acaso no le hablaste de la profecía? Ni siquiera sabes hacer tu trabajo de guardiana-. El noraaf se dirigió a su propia hija con un acentuado desprecio.
 
   -Pa... mi noraaf, no tuve tiempo. Yo...-. Nallig III miró a su hija con los ojos insensibles de un verdugo. Amunet se agachó hasta el oído izquierdo de Azul y le susurró la profecía. El rostro de Azul empalideció y sus pupilas volvieron a brillar con la ira que quemaba sus entrañas.
 
   -¡Podéis quedaros con vuestras estúpidas profecías de bruja! yo quiero a mi esposo, no tenéis derechos sobre mí...-. Azul hubiera deseado seguir gritando con todas sus fuerzas, pero cada vez tenía menos. Un acceso de tos le impidió seguir.
 
   -Azul, la Federación no tiene más remedio que aceptar las condiciones que imponen los pélagos. Sé que para usted es injusto, pero es la única manera de evitar una guerra global. La Federación no desea entrar en conflicto con el Imperio Pélago. ¿Puede imaginar el coste de vidas que eso supondría? Su marido es un capitán federativo, si hubiera un conflicto semejante podría morir. Si tanto se preocupa por él y le quiere, vea esto como la mejor forma de protegerle. Él piensa que usted está muerta. En la Federación honran su heroica muerte. Renuncie a su pasado y permanezca aquí donde la veneran como una diosa-. Bener Haser era el nombre del cónsul federativo que se permitió hablar así a Azul. La joven se negaba a dar por buenas sus palabras, pero muy en su interior sabía la verdad que escondían. 
 
   El planteamiento de los pélagos, por demencial que pareciera, se alzaba ante ella como un muro infranqueable. El deseo pélago era inmutable, si ella no aceptaba su destino y renunciaba a Azul, las consecuencias serían peores. Pensó en Lázarus, no podía arriesgarse a que le pasara nada malo, no soportaría que tuviera un fin como el del capitán Erkines. Una rabia descomunal la asaltó y notó como una pena amenazaba con devorar todo su espíritu. 
 
   Controló su deseo de llorar, no quería que nadie de aquella sala viera sus lágrimas. Respiró profundamente, buscando el aliento suficiente para hablar:
 
   -Así es, esta locura se reduce a una simpleza aborrecible. Todos ganan con su acuerdo, ¿verdad? La Federación se deshace de un ser extraño que les molesta, los pélagos consiguen algo que idolatrar y Azul con su muerte heroica salva a miles, incluso a su marido que no estaba en Verbace. Es tan perfecto, que parece mentira que carezca de lógica. Imagino que debo firmar con sangre para ratificar este tratado-. La ironía de Azul rezumaba un dolor profundo que invadió la sala haciendo sombra al dulzón aroma del mar.
 
   -No, no será necesario- añadió el noraaf en un comentario totalmente prescindible. Azul no tenía ánimo para más, su hado futuro, fuera el que fuera, acababa de quedar sellado con su aceptación. Sería la Tejer Neheb, porque Azul había muerto en Verbace.
 
   Ajena a cualquier otra reacción, se levantó y pidió a Amunet que la guiara hasta su cuarto. Dorian fue tras ella, pero antes de seguirla se volvió hacia la embajada federativa y les escupió unas palabras:
 
   -Espero que algún día sean capaces de recuperar sus almas, caballeros-. El almirante Dunsany le dedicó una mirada de desprecio, pero no fue capaz de decirle nada.
 
   En el regreso a su habitación, Azul notó que la extrema debilidad de su cuerpo aún malherido, se aliaba con un dolor más profundo que la partía en dos desde dentro. Alrededor de su cuello el colgante de su unión con Lázarus le quemaba como si fuera cera derretida, pero sabía que eso sólo era el principio de una tortura que se anunciaba perenne.
 
   Cuando al fin llegó a su cuarto, arrojó lejos el báculo que la ayudaba a permanecer de pie. Al momento cayó derrumbada de rodillas contra el frío suelo. Amunet y Dorian se precipitaron a ayudarla, pero Azul les rechazó con un gesto de su mano. Necesitaba quedarse tirada en el suelo, despojada de todo, sola con su calvario, saboreándolo, porque era lo único que le quedaba. Ya no tenía dignidad que aparentar, le daba igual tener a Dorian y Amunet como testigos, así que se tapó los ojos con las palmas de las manos y lloró desconsoladamente, dejando que sus lágrimas se despidieran de Lázarus en la distancia. Amunet, erguida a su espalda, lloró con ella en silencio, porque era su guardiana y el dolor de la Tejer Neheb se convertía en el suyo también. Dorian, confundido, no sabía cómo actuar, en su cerebro retumbaba la frase que le había dirigido a Azul: No, no eres una prisionera, eres algo peor.
 
   Por su parte, en la mente de Azul, aún resonaba la profecía que Amunet le susurrara al oído en los salones imperiales: 
 
   -Los que te aman provocarán tu muerte.
 
    
 
   CAPÍTULO 19. EL POZO DE ORINTIA
 
    
 
   El Templo de Orintia no estaba en el palacio imperial, sino en el centro mismo de Ineo, en interior de un parque de una espesura arbolada tan salvaje, que recibía el nombre de Bosque de la Creación. No había nadie capaz en todo el Imperio Pélago de datar los árboles que allí poblaban, unos árboles sagrados que no crecían en ningún otro rincón de todo el territorio pélago. Aquellos venerables árboles, no habían sido bautizados por los pélagos, que no se atrevían a ponerles nombres para no ofender su ancestral origen perdido en el tiempo. Porque aquella selva en el centro de Ineo, estaba allí antes de que los pélagos llegaran.
 
   Los árboles rodeaban el enorme claro de una pradera formando una circunferencia casi perfecta. Se alzaban como árboles enormes de más de sesenta metros. Su forma asemejaba la de un cono y estaban dotados de un complejo esqueleto de miles de ramas que nacían desde la misma parte del tronco que se hundía en el suelo hasta su cúspide. Las ramas estaban frondosamente cargadas de unas hojas tan diminutas y juntas que más parecía musgo que simples hojas. El tronco era de un vivo color naranja, pero estaba tan oculto por el denso follaje que apenas podía verse en la distancia. Sí destacaba el verde agua que revestía todo el conjunto que sujetaban las ramas. 
 
   Aquel círculo de majestuosos árboles componía una perfecta muralla rodeando la pradera. En esta extensión los pélagos habían erigido, hacía miles de años, el templo de Orintia. El templo en sí era una estructura sencilla, porque los pélagos querían honrar a los árboles sin molestarlos. Así que habían construido una gran escalinata de mármol blanco que conducía a la entrada de una estructura circular compacta y del mismo material blanco. El conjunto parecía más un mausoleo que un templo en sí. Disponía de una pequeña puerta de hierro forjado. 
 
   Ante la puerta, como velando la entrada, había una estatua de mármol negro sobre un pedestal. La estatua representaba a un orgulloso guerrero vestido con una armadura y un yelmo tapándole el rostro. Blandía en su mano derecha una especie de lanza.
 
   Tras la puerta, el templo en sí se componía de cuatro habitaciones medianas y una gran sala central donde se encontraba el pozo de Orintia, oráculo de los pélagos. Todo el templo estaba velado por los tonsurados y varios guardias imperiales, como los dos apostados a sendos lados de la puerta de entrada. Aunque no era un lugar transitado y la población de Ineo sólo tenía permiso para acudir hasta allí durante las Supremas Fiestas de la Existencia. 
 
   Aquel día Amunet había solicitado visitarlo excepcionalmente con Dorian, quería mostrarle aquel lugar para que éste entendiera mejor lo que Azul representaba para los pélagos. Amunet, como guardiana de la Tejer Neheb, tenía libertad para vagar por el templo, pero el doctor Dorian se presentaba, a ojos de los pélagos, como un extranjero salvaje sin derecho a mancillar con su presencia el templo. Sin embargo, Amunet consiguió la autorización alegando que llevarle como visitante al sacro lugar, redundaría en el bienestar de la Tejer Neheb. Dorian se había convertido en su médico personal y se ocupaba de que todo estuviera bien con ella. Cuando la Constelación partió, hacía ya más de cincuenta jornadas, Dorian no se fue en la nave de regreso a Irinia, solicitó permanecer allí como médico de Azul porque la joven aún no estaba repuesta del todo y no deseaba dejarla sola, abandonada en una profunda depresión. El noraaf aceptó su solicitud gustoso, velando por la Tejer Neheb, aunque le advirtió a Dorian que si elegía quedarse entonces, ya no podría volver más con los suyos.
 
   Pero al doctor no le importaba, no había nadie que realmente le esperara en Irinia y estaba cansado de la Federación y sus turbios secretos. Sabía que si volvía a Irinia tendría que mantener oculta la verdadera naturaleza de su viaje a Ineo, a nadie podía contar que Azul seguía viva y estaba recluida entre los pélagos. Se le hacía difícil pensar en que si se cruzaba con su amigo Kritias se vería forzado a hablar de Azul como de un difunto. 
 
   Y además, estaba Amunet. Dorian estaba enamorado de ella y aunque no había tenido el valor de confesárselo aún, no quería separarse de aquella mujer. Amunet siguió compartiendo la habitación de Azul como guardiana de la Tejer Neheb, pero al doctor se le dio otra estancia mucho más pequeña cercana a la de ellas. El doctor tenía todo lo que deseaba en su nuevo cuarto y le avergonzaba declarar que se sentía feliz con su renovada existencia. No podía dejar de afligirse ante una Azul que tanto había perdido al ser separada de su vida en la Federación, cuando a él cambiar aquella por la de los pélagos le parecía una experiencia enriquecedora. 
 
   Con Azul se esforzaba en no mostrar un estado de ánimo radiante y si había momentos en los que olvidaba hacerlo los camuflaba, tratando de contagiar a la joven un mínimo de talante optimista. Pero ella nunca se contagiaba del buen humor del doctor, vivía en un estado perpetuo de melancolía y Dorian tuvo que imaginar cómo sería verla sonreír. 
 
   Tras la marcha de la Constelación las primeras jornadas fueron las peores. El doctor tuvo que forzar a Azul a recuperarse del todo, porque su cuerpo volvía a fortalecerse, pero su mente se ahogaba en la amargura. Dorian la obligaba a comer y la obligaba a levantarse de la cama a caminar. No estaba dispuesto a que una mujer así se marchitara. 
 
   Le alegró el día que Azul pidió que se le permitiera ejercitarse en un gimnasio. Lo hizo bajo su supervisión, Dorian desconfiaba de la joven, su condición mental no era como para dejarla a solas con su fiel Amunet. Azul odiaba su actual existencia y eso podía llevarla a cometer alguna locura. La joven no incurrió en ninguna insensatez, pero el doctor tuvo que acostumbrase a que ella descargara su frustración en sus ejercicios de lucha y en numerosas jornadas forzara su cuerpo hasta el límite. Se le hizo habitual ver las manos de Azul ensangrentadas por golpear demasiado fuerte y tenerlas que curar en más de una ocasión. Sólo una vez Dorian le recriminó esta actitud a Azul.
 
   -No se queje doctor, yo le doy trabajo y usted es feliz con él-. Las palabras de Azul estaban lejos del reproche, pero Dorian no pudo menos que sentirse culpable, porque eran demasiado acertadas. Amunet, sin embargo, no se atrevió jamás a censurar ninguno de los actos de Azul, pero Dorian era testigo de lo mucho que le afligía a Amunet saber que su Tejer Neheb no se sentía feliz.
 
   -Azul nunca se resignará a ser la Tejer Neheb, ¿no ve que ni siquiera le interesa saber lo que eso supone?- le espetó un día Dorian a Amunet cansado de ver la apatía en los ojos de Azul.
 
   -No tiene que resignarse, simplemente lo es, usted no lo entiende, pero ella algún día lo hará. 
 
   -No, es cierto. Por más que se esfuerce no lo entiendo, pero usted tampoco se ha molestado en explicarme gran cosa-. La recriminación de Dorian tuvo un efecto inmediato en Amunet. No podía negar que había mantenido una posición un tanto hermética frente a Dorian. Aquel hombre no era un pélago, pero ahora que había decidido quedarse allí junto a la Tejer Neheb merecía saber más. 
 
   Amunet se había visto frenada en más de una ocasión de entablar conversación con el doctor, no sólo por ser un federativo, sino también por el hecho de que le resultaba simpático y eso, para alguien como ella, se le antojaba más peligroso que lo primero. Pero tampoco podía consentir que sus debilidades la limitaran.
 
   Lo justo era que el doctor conociera mejor lo que la Tejer Neheb suponía para los pélagos y por ello le invitó a visitar el Templo de Orintia. Ese día dejaron a Azul sola en su habitación, al doctor le agradó comprobar que la joven se quedaba entreteniendo su mente con sus pequeñas recreaciones robóticas. Después de solicitar poder ejercitarse en el gimnasio, la segunda petición de Azul fue poder distraerse desarrollando pequeños circuitos robóticos. Dorian fue el primero al que le agradó la idea de que Azul alejara los males de su pensamiento desempeñando labores mecánicas y matemáticas. Los pélagos le procuraron un pequeño laboratorio robótico en su propia habitación. Por supuesto, los pélagos no eran tan avanzados como los zahirianos en la creación de autómatas, pero su desarrollada tecnología ofrecía nuevos conceptos que a Azul le interesaban.
 
   -¿Cómo ha encontrado hoy a la Tejer Neheb?- preguntó Dorian a Amunet mientras volaban a la nave que les llevaba hasta el templo. Cuando estaba con la pélaga, Dorian se había acostumbrado a nombrar a Azul como la Tejer Neheb porque era consciente de que eso le facilitaba mucho las cosas a la hora de iniciar cualquier conversación con Amunet. La hija del noraaf solía ser irritantemente reservada, un muro de silencio en el que Dorian trataba de abrir grietas de continuo.
 
   -Estaba bien... como siempre-. Parecía que Amunet intentara corregir su simple bien por una segunda versión que no la hacía sentirse feliz. Porque Amunet sabía que Azul estaba lejos de ser dichosa, y eso era una carga que también pesaba sobre su guardiana. Dorian ya la conocía lo suficiente para notar su desilusión y quiso que la olvidara.
 
   -¡Vamos! Yo creo que la Tejer Neheb está a gusto con usted, cada vez la veo más animada con sus pequeños trastos robóticos... Dele tiempo-. Era complicado para Amunet que las palabras de Dorian sonaran convincentes. El doctor solía ser muy dado a contradecirse cuando hablaba con ella. Hacía poco que le había certificado que la Tejer Neheb siempre sería Azul, aunque les pesara a los pélagos y ahora reinventaba su opinión para intentar animarla. Porque parecía eso lo que tendía a menudo a hacer Dorian con ella, alentarla en su día a día.
 
    Al principio, cuando desconfiaba de él, a sus ojos se le presentaba como un mentiroso adulador, que aparentaba tratar de ganar su simpatía y la de la Tejer Neheb usando las palabras apropiadas para cada momento. Pero con el tiempo Amunet se dio cuenta de lo poco acertada que estaba en su juicio y de que el doctor era un hombre excepcionalmente sensible, con una viva empatía. Por ello, se esforzaba en tratar de animar o consolar a la Tejer Neheb y a ella misma. No podía negársele su tenacidad a la hora de pretender lograr una sonrisa o lo más parecido a un gesto similar a ella. En más de una ocasión Amunet ante tal perseverancia y vencida por su timidez, había tenido que escapar de la compañía del doctor incapaz de ofrecerle una réplica adecuada.
 
   En aquel momento se sentía incómoda y a la vez complacida de tenerle sentado junto a ella mientras se encaminaba al Templo de Orintia. Creía no estar controlando bien sus reacciones y se antojaba que cualquier intento de parecer serena estaba condenado al fracaso. Era la primera vez que estaba realmente a solas con el doctor Dorian, sin que Azul estuviera presente. La nave que les transportaba al templo contaba con un piloto robótico ajeno a todo lo que saliera de su navegación. Iba a ser una jornada tranquila para ambos, porque el templo estaba sólo ocupado por sus pocos cuidadores habituales. Aunque en la mente de Amunet no cabía el calificativo tranquilo para un día como aquel. Quizá hubiera podido estar más sosegada de saber que a Dorian también le devoraban los nervios en ese momento, aunque no lo pareciera.
 
   -Tiempo...- atino a responder Amunet al cabo de un rato ante las declaraciones de Dorian, justo cuando éste pensaba que la hija del noraaf no le hacía ningún caso con su indiferencia habitual. Dorian se había acostumbrado tanto a la aparente frialdad de Amunet, que hasta ese aspecto de su personalidad le resultaba sorprendentemente adorable-. Ojalá sea cierto y sólo sea cuestión de tiempo. Pero cuando veo a la Tejer Neheb luchar con las recreaciones del gimnasio, sólo veo que combate contra su propio dolor y cuando su mente se pierde creando circuitos robóticos, la lucha sigue ahí, es un dolor tan enorme, que ante mis ojos se hace tangible y perceptible.
 
   -Sus creaciones robóticas son de lo más sorprendentes, ¿ha podido contemplar con detalle su robot camaleón? Me contó que había empleado un avance de tecnología pélaga capaz de disfrazar tejidos de una manera sorprendente, cambiando la apariencia de las cosas-. El doctor Dorian trató de variar el tema de la conversación para evitar el dolor de Amunet que se apreciaba en sus palabras entrecortadas. Un dolor que comenzaba en Azul y se trasmitía hasta él a través de Amunet, como una corriente continua. Amunet comenzó odiando esos programados cambios de tema del doctor, cuya finalidad era obvia. Pero terminó valorándolos como un rasgo más del carácter afable del doctor. Por eso, permitió que Dorian se perdiera describiendo los detalles de la creación camaleónica de Azul. En otras circunstancias hubiera argumentado que la increíble capacidad de inteligencia que había tras esos ingenios robóticos, sólo venía a corroborar que su creadora era la Tejer Neheb.
 
   Pero Amunet deseaba saber cuánto tiempo más emplearía su Tejer Neheb en pasar las noches, cuando creía que nadie la oía, llorando desconsoladamente. La Tejer Neheb apenas sí dormía y ella a su lado, en silencio, se había acostumbrado a medir el tiempo en lágrimas.
 
   Cuando al fin aterrizaron en la pradera sobre la que se alzaba el templo de Orintia, Dorian seguía hablando de temas insustanciales que Amunet no escuchaba y sólo dejó de hacerlo cuando le desbordó la visión de la gran circunferencia que formaban los majestuosos árboles que rodeaban el templo. Como buen irinio se vio sobrecogido por la sublime naturaleza de aquellos árboles. Amunet se sintió complacida ante la reacción del doctor, porque no sabía que un federativo fuera capaz de apreciar aquel entorno. 
 
   Tras deleitarse en la contemplación de los árboles durante un buen periodo de tiempo, el doctor fijó su atención en el templo. Le resultó curioso advertir que pese a ser una creación artificial hecha por los pélagos y menos vetusta que los propios árboles, no se percibía como ajeno a aquel lugar. Daba la sensación de que los propios árboles que lo envolvían todo, habían accedido o incluso sugerido que el templo se ubicara en ese lugar y bajo esa forma. Lo segundo que percibió Dorian al observar el templo le causó un escalofrío que contagió a la misma Amunet cuando formuló su impresión:
 
   -No parece un templo, parece más bien un panteón...-. Dorian se arrepintió al momento de un pensamiento tan negativo.
 
   -En realidad el Templo de Orintia, también está concebido para ello. Cuando nuestra Tejer Neheb... muera... este será su lugar de reposo-. Amunet prolongó sus palabras forzándolas a que expresaran un pensamiento que quería silenciar. Ahora que la Tejer Neheb estaba recluida en Ineo, la profecía de su muerte temprana se alejaba, Amunet sólo deseaba pensar en que moriría en un futuro muy remoto cuando hubiera cumplido con su destino, el destino de los pélagos, el destino de la existencia del universo.
 
   Amunet invitó a Dorian a subir la escalinata que conducía al interior del templo. Ante la puerta de hierro les recibió la estatua del guerrero, inidentificable con su armadura cubriéndole todo el cuerpo. Dorian se detuvo antes de seguir, tenía la necesidad de mirar con atención aquella estatua, había algo que se le antojaba familiar. Se fijó en la armadura, no recordaba ver ninguna semejante en lo que conocía de la historia militar de Irinia o de la Federación. Aquella, claro está, era de origen pélago y además la figura que representaba debía perderse en un pasado remoto. Parecía una armadura pesada y aunque no era nada tosca, estaba lejos de la elegancia propia de las armaduras de combate de la infantería actual. El casco, más que ninguna otra cosa del conjunto, es lo que más le llamó la atención. Le sorprendió ver en sus formas las características propias de los cascos corintios que hacía siglos habían usado en la Tierra los soldados de antiguos ejércitos griegos. Se forzó a recordar que nombre tenían esos soldados. Un nombre que su padre, gran amante de la historia militar, le había mencionado en más de una ocasión cuando le llevaba a visitar museos. El casco parecía una réplica de alguno de los que su padre le había mostrado, con la extraña diferencia de que en éste no podía verse un solo rasgo de su propietario. Allí donde debía verse parte de la boca, la barbilla o los ojos, sólo había oscuridad. Se trataba del yelmo de un fantasma opaco con forma humana. 
 
   La coraza, en el pecho, tenía grabado en relieve el dibujo de un árbol del mismo tipo que los que rodeaban aquella pradera. Era el único adorno que rompía la sencillez del resto de las líneas de una armadura que no podía estar diseñada para engalanar a nadie, sino para proteger a un guerrero. El guerrero tenía una indudable pose de guardián, dispuesto a entablar batalla al instante. Como única arma portaba en su mano derecha una especie de lanza. Cuando Dorian se detuvo a mirar por segunda vez aquella lanza, se dio cuenta, no solo de que no era tal, sino de cuál detalle le había resultado familiar en aquel conjunto que visitaba por primera vez: el báculo de Orintia.
 
   -Es la Tejer Neheb guerrera, portando el báculo de Orintia- dijo Amunet dando nombre a la estatua. Dorian volvió a contemplarla con otros ojos, perdido en sus reflexiones. Aquella estatua, como el templo que custodiaba había sido construida mucho tiempo atrás. La conexión de todo eso con la actual Azul se hacía más críptica. Dorian estaba confiado en que aquella visita al Templo de Orintia le valdría, además de para pasar tiempo junto a Amunet a solas, para tratar de arrojar algo de luz sobre el misterio de Azul. Los pélagos parecían saber quién era ella, aunque la propia Azul no se reconociese como la Tejer Neheb y todo lo pélago le resultara ajeno, más allá de su propia fisionomía que respondía más a los humanos federativos. Pero si al menos para los pélagos respondía a un nombre, en la Federación no le había precedido nombre alguno. Su misteriosa aparición entre los antirianos, como salida de la nada, continuaba sin ser aclarada. 
 
   Dorian había preferido mantener oculta esta historia ante Amunet y cualquier pélago. Al principio por simple recelo ante los supuestos hostiles pélagos. Después, en varias ocasiones se vio tentado de hablarle a Amunet sobre ello, con la esperanza de que así ella entendiera mejor el dolor de Azul. Condenada desde siempre a sufrir una existencia de destierro, doblemente maldita ahora que se le despojaba de una vida en la Federación en el momento en que, al fin, tenía fuertes vínculos en esta. Pero Dorian siempre terminaba por no decirle nada a Amunet de lo que conocía, o más bien desconocía de la joven. 
 
   Cabía la posibilidad de que Amunet viera que aquel halo de misterio que cubría a Azul venía a ratificar que era la Tejer Neheb. Y, ahora, cuando Dorian contemplaba a la Tejer Neheb guerrera, no creía que los pélagos conocieran el verdadero origen de Azul y el porqué un día se materializó como bebé en pleno desierto antiriano. Los pélagos la veían como una especie de deidad. Pero a Dorian esa idea no le explicaba nada, porque él no creía en dioses y le sorprendía pensar que un imperio tan evolucionado como los pélagos lo hicieran.
 
   -¿Cómo pueden pensar que es una diosa? Si fuera tal, ¿no creen que sería un ser menos frágil? Por lo que sé de mitología, los dioses nunca sufren de la manera que lo hace ella. Me parece ilógico que una cultura tan avanzada como la suya siga creyendo en cosas así, me cuesta comprenderlo. Y por favor, no tome mis palabras como un agravio hacia usted y su gente. Pero yo siempre he sido un hombre racional, aunque acepto que dentro de mi civilización haya gente que profese dogmas en los que mi sentido común no me deja participar. Quizá no sea la persona más imparcial, los que me conocen bien me tildan de ser demasiado cerebral y no como un cumplido. Me esfuerzo por entender todo esto para poder ayudar más a Azul o a la Tejer Neheb o a todo su pueblo...-. El doctor se detuvo porque sentía la imperiosa necesidad de tomar aire y porque Amunet le miraba con una expresión desconcertante que nunca antes se había dibujado en su rostro en presencia de Dorian. Pero más inaudito resultó para el doctor que Amunet rompiera allí mismo a reír. Era una risa apocada, aunque para Dorian que no había conocido de ella ni la más sutil sonrisa, aquello suponía una auténtica tormenta de expresividad. Uno de los guardias imperiales que guardaban la entrada del templo, les miró confundido con disimulo. 
 
   -¿Cómo puede pensar que nosotros veamos en la Tejer Neheb una diosa? Para nosotros las deidades son sólo personajes de los cuentos infantiles, no creemos en ese tipo de existencias. Es gracioso que nos imagine venerando dioses. La Tejer Neheb es parte de nuestro mundo, pero también lo es de todos los mundos. Ella es el principio que introduce el orden en la materia, para las mentes menos racionales, a los que no les gusta una definición tan técnica, ella es el alma presente en todo universo. Y ella y sólo ella es capaz de poner freno a la negación de todo, al destructor de materia que disfruta devorando mundos, universos, antimateria pura. Son energías en estado puro, que hayan tomado un cuerpo físico es un dato intrascendente. Nosotros adoramos a la Tejer Neheb, como usted adoraría a una potente vacuna si tuviera figura propia-. Ante su propio comentario Amunet volvió a reír, esta vez de manera cristalina. Dorian estaba tan complacido con verla de esa guisa que no se sintió molesto de que Amunet se burlara de él. Aunque le costaba cambiar la óptica bajo la que los pélagos valoraban a Azul. No la veían como una diosa, sino como energía pura. Sin embargo, aquella definición no servía para aclarar el misterio de la joven. Dorian se sentía mareado por momentos, le parecía difícil de creer que le costara más aceptar aquella reflexión antes que la posterior idea de naturaleza sobrenatural.
 
   -Pero entonces, ¿cómo explican su origen? ¿de dónde viene?- preguntó Dorian.
 
   -Nadie sabe eso y creo que nadie entre mi pueblo se lo cuestione siquiera. No nos importa de dónde viene, sino hacia dónde va-. Amunet recuperó el tono serio de sus palabras, pero Dorian vio en sus ojos un tierno afecto que agradeció-. Nos preocupa su destino, y esto no es otro sino frenar la oscuridad y que la luz de la existencia nos siga iluminando. Por eso queremos protegerla, Ineo es su mejor refugio. 
 
   -¿Protegerla de qué exactamente?- preguntó Dorian anticipando un tono de desconfianza ante una contestación que intuía no iba a ser de su agrado.
 
   -La profecía lo dejó claro...-. Amunet titubeó más que de costumbre al responder a Dorian. Sacar ese tema concreto le resultaba incómodo. La intención del doctor estaba lejos de fastidiarla, pero tenía el firme propósito de no dejar pasar aquella jornada sin que Amunet le revelara la profecía de la que se había hablado en los salones imperiales. Ese auspicio cuyo conocimiento había indignado a Azul, ese que a él aún no le había sido desvelado. No cabía duda de que aquel se presentaba como el día más indicado para conseguir saber sobre que versaba la famosa profecía.
 
   -La profecía- repitió Dorian saboreando cada letra-. ¿Qué dice esa profecía?- Dorian reconoció el desasosiego brillando en la mirada carmesí de Amunet. No disfrutaba causándola malestar, pero no tenía más remedio que acorralarla de aquella manera, si quería saber toda la verdad de lo que Azul suponía para los pélagos.
 
   -Yo no soy la autora de la profecía-. Fue la introducción que uso Amunet en un claro tono de disculpa que venía a confirmar lo poco que le agradaba el asunto a la propia guardiana de la Tejer Neheb-. La profecía fue anunciada por el propio pozo de Orintia. El mismo que nos comunicó a los pélagos dónde localizar a la Tejer Neheb. El mismo que conduce a mi pueblo por los senderos más propicios. El pozo de Orintia es un catalizador de la energía universal, el espejo que refleja el futuro y el cristal por el que asoma el pasado. Si me sigue hasta el interior del Templo, le mostraré el pozo de Orintia-. Amunet dio la espalda a Dorian con la indudable intención de adentrarse en el templo. Pero, para su sorpresa, el doctor la detuvo agarrándola de su muñeca derecha. 
 
   -No necesito ver ese pozo ahora. Quiero conocer la profecía. Como médico personal de la Tejer Neheb creo que es una información de la que no se me ha de privar. Si no le he preguntado a ella personalmente, es porque creo que le causaría dolor-. Amunet permaneció tan rígida como la propia estatua guerrera que velaba el lugar. Respiró profundamente, resignada, y enunció la profecía como si de su boca saliera aliento gélido en lugar de palabras:
 
   -Los que te aman, provocarán tu muerte-. Dorian cazó cada una de las palabras como copos de nieve que se deshicieran en sus manos, helándole la piel. Para alguien como él las profecías no tenían cabida en su mente, eran vestigios de un mundo místico en el que no creía. Pero por la forma en que Amunet había descrito lo que suponía para ellos la Tejer Neheb, lejos de ser una diosa, y por la manera en que pronunciaba la profecía, Dorian sabía que para los pélagos se veía como un hecho y no como una creencia. 
 
   Visto desde esa perspectiva, Dorian podía estar seguro de que el pueblo pélago atendía a la profecía como un auténtico axioma. Constituía una profecía terrible, escucharla, aún sin darla fe, era cruel. Dorian comprendió el penetrante daño que Azul sintió al oírla.
 
   -Pero eso no tiene sentido-. atinó a decir Dorian-. No pueden creer algo así, aunque sea cierto. No pueden tenerla encerrada en Ineo, lejos de los que la quieren, sólo porque una profecía lo diga. ¿Cómo pueden negarle ser Azul por eso?
 
   -Sólo la estamos salvando. El amor que recibiría como Azul la llevaría a la muerte. Ha de ser la Tejer Neheb.
 
   -¿Es que no la están matando ustedes al tratarla así? Le niegan la libertad de ser ella misma, le niegan el amor, ¿o es que los pélagos no saben lo que es eso?-. Amunet se giró para mirar a la cara a Dorian, toda ella se esforzaba por esconder un dolor que la torturaba más allá de lo que podía soportar.
 
   -Sí, sí lo sabemos, aunque algunos estemos condenados a no conocerlo-. Dorian notó cómo le golpeaba la condena de la que le hablaba Amunet. Se quedó bloqueado, sin saber qué réplica se esperaba de él. Amunet se alejó para entrar en el templo, sin indicar a Dorian que la siguiera. Por unos instantes el doctor se sintió confuso. Decidió obligar a su cuerpo a seguir a la guardiana, aunque se sentía avergonzado al saber que sus palabras habían despertado un dolor oculto en Amunet. Un terrible tormento del que Dorian no quería ser testigo y menos causante.
 
   Se sentía forzado a seguirla e intentar consolarla de alguna manera por algo que no lograba entender del todo, pero no podía rehuir. Debía ser valiente, porque al fin y al cabo apreciaba demasiado a Amunet y ella debía saberlo, no podía permitir que se sintiera desgraciada  y sola.
 
   En cuanto Dorian entró en el templo se quedó paralizado contemplando el gran mosaico de la pared del fondo. Se alzaba como una representación fiel de Azul, su auténtico retrato. Aquello se antojaba increíble, porque aquella recreación de Azul era tan antigua como el propio templo que la albergaba. Demasiado tiempo, un periodo tal que Dorian no sabía precisar. Ante él, una Azul inmortalizada en la pared le contemplaba, desafiándole a que averiguara desde qué momento del pasado lo hacía. Azul era joven, demasiado para que pudiera responder a esa misma imagen como propia. Pero no cabía duda de que era ella, hasta el último detalle del rostro que reflejaba aquella estampa.
 
   -Es la Tejer Neheb, su reproducción es exacta. Es el retrato más antiguo que tenemos de ella, hace miles de años de su realización. Dicen que fue pintado por orden del mismo pozo de Orintia, pero después de tanto tiempo nadie lo sabe con exactitud. No puedo explicarle más, pues yo misma no tengo más datos sobre todo esto. Le he intentado aclarar la importancia de la Tejer Neheb para nosotros con todos los conocimientos de los que dispongo. Aunque me temo, por su talante, que no se inclinará a favor de conceder una tregua a mi pueblo, piensa que nos agrada torturar a la Tejer Neheb, nada más lejos de la realidad. Queremos cuidarla, estamos convencidos de que en la Federación hubiera tenido un fin prematuro y violento. Además, no me negará que su propio gobierno federativo no sabía muy bien cómo manejarla. La embajada de la Federación le hizo saber a mi padre que Azul no pertenecía en realidad a ninguno de sus planetas.
 
   -Los miembros de esa embajada no tenían derecho a evidenciar la peculiar naturaleza de Azul con su falta de tacto. Ella es una persona libre, no un objeto o un animal de compañía al que canjear. Azul está casada, tiene un marido que la quiere...- espetó Dorian enojado. La cólera de su mensaje iba aumentando según las palabras brotaban de su boca. Pero Dorian no deseaba que Amunet se sintiera atacada, así que prefirió interrumpirse a sí mismo y no encenderse más.
 
   -No, ya no tiene a nadie que la quiera, dejó de ser Azul. Ahora sólo es la Tejer Neheb, porque Azul murió-. Amunet concedió a su declaración de un tono agrio y rotundo, quería imponer la idea a Dorian aunque fuera a la fuerza. En tanto que le hablaba de aquella manera, dio una orden con sus manos dirigiéndose a los tonsurados que velaban el interior del templo. Ellos al momento atendieron el mandato y salieron fuera del edificio.
 
   -¿Cómo soportaría usted que le hicieran algo así? De un soplo te quitan a la persona amada de tu lado, porque una profecía dice que puede ser tu asesino.
 
   -Al menos ella fue amada en un momento de su existencia. Yo es algo que jamás experimentaré y tengo que soportarlo durante toda mi vida-  dijo Amunet con un poso de amargura.
 
   -No entiendo porqué dice esas cosas. Alguien tan hermosa como usted no puede existir sino para ser amada-. Los pensamientos de Dorian se adelantaron a sus propias palabras, pero no se avergonzó por ello. Hacía mucho que deseaba decirle algo así a Amunet, sólo le molestó que su mensaje no fuera más intenso, más personal y más directo. La reacción de Amunet supuso una gran sorpresa.
 
   -¿Hermosa? ¿Yo? Debe de estar bromeando, una burla cruel. Sé que está molesto por lo de la Tejer Neheb, pero no creo que yo merezca sus insultos. Aunque no es pélago, tiene dos ojos en la cara para verme bien. Yo no soy hermosa, soy un engendro entre los de mi raza, una albina. Si no fuera la hija del noraaf mi destino sería otro menos indulgente. Pero el pozo de Orintia anunció que una hija singular del Nallig III habría de ser la guardiana, la servume de la Tejer Neheb. Esa soy yo, la singular...-. Amunet no pudo evitar que su voz se quebrara, una pena insondable la desgarraba desde dentro. Dorian compartió su dolor apenas rozándolo, sin atreverse a asomarse al profundo agujero que había socavado en el alma de Amunet. Y comprendió que era el momento para decirle sin palabras lo equivocada que estaba y lo mucho que él deseaba hacérselo ver. Estaba perdidamente enamorado de ella, no era lugar para negarlo y esconderlo. Así que la tomó de una de sus muñecas mientras que con su mano izquierda acarició con delicadeza su pelo y su rostro. Ella levantó la cabeza y le miró a los ojos con una expresión mezcla de confusión y deseo. 
 
   Dorian entonces la besó de una manera tan apasionada que parecía que toda su vida había estado a expensas de que llegara ese momento, no podía existir una cosa con más sentido que aquello. Volaron lejos todas las excusas que hasta entonces le habían frenado en su deseo de tomar a esa mujer entre sus brazos y amarla. Daba igual que él fuera un hombre de mayor edad, daba igual que ella fuera de un pueblo hostil al suyo, daba igual que les envolviera un escenario tan extraño y sobre todo, poco les importaba a dónde les condujeran sus emociones... Todo carecía de importancia, porque besar a Amunet en aquel preciso instante le era tan necesario como el aire en sus pulmones.
 
    Amunet no rechazó el beso, lo compartió de una manera tan natural que pareciera respirar. Cuando se separaron, después de una eternidad que ellos vivieron como un instante efímero, ninguno de los dos se atrevió a romper la magia con palabras. Se limitaron a mirarse de una forma nueva, reconstruyendo ambos la idea de lo que, hasta entonces, habían sido el uno para el otro. Dando una renovada apariencia a todos sus deseos y necesidades más íntimas. Amunet tuvo que recordarse que no estaban en el lugar más indicado para ser descubiertos abrazados. En realidad no había en todo el Imperio Pélago un lugar conveniente. La singular tenía prohibido enamorarse, ningún pélago u hombre alguno debía ocupar su corazón. 
 
   Amunet bajó la mirada al recordar su propia maldición, pero no se atrevió a revelársela entonces a Dorian, no podía mancillar el encanto de aquel momento.
 
   -Debemos irnos, es tiempo de regresar al palacio- anunció sin atreverse a decir otra cosa. Dorian asintió con la cabeza callado, pero confiado en que la reacción positiva al compartir aquel beso, fuera el prólogo de un futuro unidos. La visita al templo de Orintia no le había ayudado mucho a comprender la esencia de Azul y la manera en la que estaba unida a los pélagos. Pero tras su beso a Amunet, todo había pasado a un segundo plano.
 
   En su regresó al palacio Amunet apenas comentó nada. Dorian era consciente de que ella prefería mantener de momento el asunto en secreto. Le parecía correcto, ella era la hija del noraaf, debía ser discreta en todos sus actos. Cuando llegaron al palacio, Amunet se excusó, debía atender unos deberes junto a su padre. Antes de marcharse Dorian no pudo evitar retenerla con sus palabras:
 
   -Quería que supieras que lo ocurrido en el Templo de Orintia...-. Amunet le interrumpió poniéndole un dedo sobre su boca, mientras miraba a ambos lados para percatarse de que no hubiera nadie cerca. Tras contemplar que estaban solos, le besó tiernamente en la mejilla al tanto que acertaba a susurrarle en su oído:
 
   -Hablaremos luego-. Dorian recogió esa promesa como si de un tesoro se tratara y sonrió mientras veía alejarse a Amunet. Sólo podía pensar en la llegada de ese luego.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 20. LA SINGULAR HEREJE
 
    
 
   Dorian no coincidió con Amunet en ningún momento del resto de la jornada. No tuvo más remedio que dejar pasar el tiempo en una especie de suplicio ralentizado. Su mente estaba lejos de todo lo que hacía, incluso cuando compartió parte del día con Azul. Normalmente, solía estar bastante pendiente de la rutina de la joven, un trabajo en el que se volcaba de una manera absoluta. Pero sus pensamientos corrían hacia Amunet en aquella jornada y se le hacía imposible centrarse. 
 
   Si Azul notó a Dorian distraído, no dio aviso de ello. Ella tenía bastante con entretener su propia mente alejándola de sus pesares. No se sentía capaz de atender a los problemas de otros como el doctor. No es que Azul rechazara la presencia de Dorian, había aprendido a apreciar su abrumadora atención. Era un hombre bueno y amable. Pero en ocasiones la joven se sentía asfixiada por su perpetua figura de cuidador. Le resultaba agobiante que siempre la rondaran él y la guardiana pélaga. Como pareja vigilante suponían una combinación de lo más sofocante. 
 
   El doctor gastaba con ella una simpatía proporcionalmente más empalagosa conforme ella más decaída se encontraba. Por eso, cuando ella se sentía más apagada, le agotaba el tener cerca al doctor. Eran momentos demasiado melancólicos como para que Azul deseara compartirlos con nadie. Y en todo el territorio pélago, Dorian, como antiguo oficial médico de la Federación, se le hacía el menos indicado. Su anterior existencia en la Federación, sus jornadas felices en Verbace, eran recuerdos de los que ella necesitaba aislarse. Se le antojaba tan doloroso como necesario, levantarse cada mañana evocando sus últimas vivencias de un pasado muerto. 
 
   La Federación nunca había sido justa con ella, pero sin su vida como oficial de la Flota, no hubiera podido conocer a Lázarus. Pensar en él, con aquella distancia que les separaba, no sólo en el espacio, se le antojaba como clavarse cristales en el pecho, un dolor tan profundo que la hacía llorar noche tras noche.
 
   Cuando Dorian aparecía ante ella, solícito, se manifestaba como la alusión más patente de su situación actual y todo lo que había dejado atrás. El doctor no tenía ninguna culpa, como Azul no tenía ningún deseo de su compañía. Por eso, aquel día, si el doctor no se esforzó en hacerse notar, perdido en sus pensamientos sobre Amunet, para Azul supuso un alivio.
 
   Amunet, aquella jornada compartía con Dorian su estado de ensimismamiento. La visita informativa a su padre que siempre la había llevado con gran comodidad, pese al trato frío que su propio progenitor solía dispensarle, aquel día se convirtió en la misión más ardua a la que se enfrentaba. El noraaf se cansó de repetirle hasta dos veces la misma pregunta antes de que se la contestara, y a la tercera vez que se vio en el mismo trance, su escasa paciencia le hizo gritarle:
 
   -¿Qué demonios te pasa, Amunet? Hoy estás más torpe de lo habitual. Espero que las profecías sobre tu deber como guardiana no sean incorrectas y estés haciendo bien tu trabajo con la Tejer Neheb-. Amunet no se sintió insultada por las duras palabras de su padre, en vez de ello en sus ojos brilló una ilusión virgen.
 
   -Mi noraaf, padre, yo nada jamás te he pedido, como bien tú dices nada me debes. Pero desearía que pudieras ahora responderme una pregunta, tú que todo lo controlas en nuestro sagrado Imperio-. Nallig III acostumbraba a atender las peticiones de pocos, su hija no se contaba entre estos. Aunque era más curiosidad que desprecio lo que sentía aquel día ante la declaración de Amunet. Así que dejó que sus labios formaran una sonrisa taimada.
 
   -Si se trata sólo de una pregunta, lánzala entonces, confío en que tenga que ver con el desempeño de tu labor.
 
   -Necesito saber si las profecías del pozo de Orintia siempre se han cumplido, mi noraaf-. Amunet formuló su duda con la fuerza que le trasmitió el recuerdo del beso de Dorian. Era una energía nueva para ella, nunca antes se había sentido tan viva y serena. Por el contrario, el noraaf recibió la pregunta como si se tratara de un ataque directo, una amenaza hostil. Su expresión mudó a una cólera mal contenida que impregnó su respuesta.
 
   -¿Veo en ti duda hacia el pozo de Orintia? ¿Cómo te atreves a ello? Tu posible falta de fe resulta inviable y confío por tu bien en que hagas desaparecer cualquier incertidumbre que atañe al pozo de Orintia y a la Tejer Neheb, para que ella nos guarde a todos nosotros-. Amunet bajó la mirada ante la severa reprimenda de su padre. El noraaf había dado por sentado que su hija dudaba de la profecía de la Tejer Neheb. Sin embargo, su pregunta buscaba encontrar una grieta por la que sembrar la duda sobre su propia profecía como la guardiana, la singular.
 
   Deseaba vislumbrar una probabilidad, aunque fuera mínima, para poder disfrutar del amor que acababa de revelarle Dorian. Porque sabía que la singular compartía con la Tejer Neheb un destino sin amor, su salvación suponía aceptar la maldición de no ser amadas. No podía esperarse que alguien aceptara ese destino de buena gana tras conocer la fuerza del amor.
 
   Dorian se refugió en su habitación dando aquel día por terminado a regañadientes. Hubiera deseado volver a ver a Amunet antes de retirarse y buscó su encuentro durante toda la jornada. Pero la pélaga le fue esquiva. Sus asuntos con el noraaf la retuvieron todo el tiempo y Dorian tuvo que conformarse con la posibilidad de un encuentro en el día por venir.
 
   Deseaba tanto volver a verla tras su beso en el templo de Orintia, que era incapaz de dormir. Debía de ser ya noche cerrada, cuando percibió que la puerta de su dormitorio se abría, dando paso a alguien. Dorian se levantó en la oscuridad, sin encender la luz. Para su asombro se encontró con Amunet frente a él, parada en el centro de la estancia, donde reinaba una quietud que no correspondía alterar con palabras. Así que los amantes acordaron en un tácito pacto invisible no decir nada, sólo se abrazaron y se besaron. 
 
   Dorian tomó en brazos a Amunet y la llevó hasta su cama, allí sus caricias y sus besos limpiaron las lágrimas de la singular. Unas lágrimas que no sólo respondían a su desconsuelo por su maldición, sino también a la felicidad de estar junto a su amado. Aquel tiempo que compartieron unidos fue el mejor de toda su vida. Amunet no tenía ningún deseo de abandonar el cuarto de Dorian, pero no podía olvidar el peligro al que estaban expuestos. Así que se apresuró en vestirse para marcharse.
 
   -Por favor, no te vayas aún- le pidió Dorian abrazándola.
 
   -Debo irme ya, nada desearía más que quedarme a tu lado, pero no puede ser... Lo que acabamos de hacer es una locura, no debemos volver a hacerlo, es demasiado arriesgado, lo siento-. Amunet hablaba precipitadamente, carente de la convicción que necesitaba y dándole la espalda a Dorian, sin fuerzas para mirarle a la cara.
 
   -No entiendo por qué dices eso. Yo te amo. ¿Tú no sientes lo mismo por mí? No veo nada malo en ello. Hablaré con tu padre si es necesario...
 
   -¡No! No puede ser. Te hablé de mí, soy la singular" La profecía me señaló, yo no puedo ser amada... Mi padre ordenaría mi muerte si se enterara de esto y también la tuya...-. Dorian cubrió con sus brazos a Amunet, quería estrangular su dolor y que sus lágrimas cesaran.
 
   -Esto no tiene sentido, ¿no puedes decirme que estamos tan condenados como Azul?
 
   -Por favor, Dorian, prométeme que no vas a hacer nada que te exponga. No soportaría perderte-. Dorian se comprometió con un gesto de su cabeza, no tenía deseos de decir nada, sabía que cualquier cosa que dijera preocuparía a Amunet. Mientras, dejó que su mente se esforzara en pensar algún camino para escapar de tanta profecía maldita.
 
   Las jornadas siguientes fueron un suplicio, tanto para Dorian como para Amunet. El doctor se esforzaba por encontrar un momento íntimo para estar con Amunet y ésta se veía obligada a no facilitar semejante encuentro. Cada noche Dorian esperaba en su cuarto la llegada de Amunet hasta que se quedaba dormido solo. Tras siete jornadas de tortuosa esperanza, Amunet volvió a aparecer en el cuarto de Dorian de la misma manera que lo había hecho la primera noche. 
 
   Dorian corrió a abrazarla y se apresuró en secar las lágrimas de la guardiana con sus caricias.
 
   -No debería estar aquí, no debería, pero me es imposible no ansiar estar contigo. Soy demasiado débil y egoísta, pero no soporto más las noches escuchando a la Tejer Neheb llorar llamando a su amado. Tengo que huir de ese dolor... Te necesito, lo siento. Sus lágrimas me hacen pensar en ti.
 
   -Todo está bien ahora, estás conmigo, no llores más-. Dorian  la besó de la manera en que él lo hacía, absorbiendo todas sus penas y dando sentido a su existencia, más allá de la guardiana singular que todos señalaban. Amunet se dejó llevar, refugiada en el amor de Dorian, juntos como un solo ser.
 
   -Deberíamos huir juntos-  le susurró al oído Dorian convencido de la necesidad de dejar atrás ese mundo sinsentido.
 
   -¿Huir? No puedo hacerlo, mi amor. Yo estoy atada a este planeta, no puedo escapar de mi destino por cruel que sea. Si dejo sola a la Tejer Neheb, yo también estaré sola.
 
   -No, porque estarás conmigo, en cualquier otro sitio junto a mí, en un lugar lejos de aquí donde estar unidos sin escondernos- declaró Dorian con vehemencia.
 
   -Ojalá pudiera decirte que sí, pero la cobardía de huir de Ineo me destrozaría por dentro, no sería capaz de ser feliz fuera de este lugar, aunque estuviera contigo, mi amor. Se acerca una época de oscuridad, una maldad como nunca ha conocido este universo está rozando sus fronteras. Terminará por entrar y la Tejer Neheb le hará frente y yo estaré a su lado. Escapar es una quimera imposible que sólo nos causaría más mal. La misma Tejer Neheb, encerrada en su propio tormento, lo asume.
 
   -Si Azul ni se plantea fugarse es porque no tiene dónde, tu padre se lo dejó claro, si escapa al destino que le habéis impuesto, el Imperio Pélago entrará en guerra con la Federación, arrasarán más planetas como Verbace sólo para dar con ella. Azul no puede cargar con más culpas como esas a sus espaldas. Se ha sacrificado para que nada así vuelva a repetirse, porque tampoco la Federación le ofreció otro tipo de posibilidad.
 
   -Ha sacrificado su amor en beneficio de todos nosotros, puede que ahora lo veas como una obligación, pero cuando la profecía se cumpla verás la necesidad de ello. Por favor, Dorian, trata de entenderlo.
 
   -Me has dicho que las profecías se integran en vuestra cultura como una ciencia más, no como una burda creencia. Yo como doctor debería respetar ese pensamiento, pero tú como ser racional deberías admitir que hasta la ciencia a veces comete errores. Si alguna de las profecías se equivoca, ¿valdrá la pena soportar los daños?- Amunet no fue capaz de responder a aquella pregunta, ella misma había jugado con la idea de que su propia profecía no se cumpliera, de que pudiera ser feliz compartiendo su amor con Dorian. Pero el pensamiento que le había empujado hasta a preguntar a su padre, se le antojaba una insensatez y una idea sumamente egoísta. Ella debía de tener en cuenta a la Tejer Neheb, no podía dejarla sola a su suerte. 
 
   Si aquella debía sufrir el tormento de no ser amada, ella, en su pequeña contribución, tenía que ayudarla. No podía evitar estar junto a Dorian y eso le hacía sentirse muy feliz y a la vez desgraciada, porque le recordaba lo que la Tejer Neheb ya no tenía.
 
   -¿Cuándo dejará de llorar?- preguntó Amunet de manera retórica, evitando seguir con el tema de las profecías y tratando de calmar su sentimiento de culpa. Dorian se sintió confuso, no lograba entender porqué a la mente de Amunet acudía en ese momento Azul. Pero sabía que tras ello sólo podía haber una razón poderosa. Si Amunet pensaba en Azul era porque su dolor le afectaba más de lo que quería admitir, más que a él mismo. Dorian hubiera deseado tener una respuesta precisa que actuara como calmante sobre Amunet, pero le era imposible.
 
   -Cada noche, en mitad del silencio, la oigo llorar. Cuando ella cree que nadie puede hacerlo, yo oigo su llanto entre susurros llamando a su esposo. No me atrevo a hacer nada, salvo esperar que se agote y se duerma. Hoy no fui capaz ni de esperar, escapé de su tormento para estar contigo y ahora me siento mezquina.
 
   -Tú no tienes porqué sentirte mal. Mañana hablaré con ella, le ofreceré unos calmantes que le ayuden a dormir, no es bueno que convierta sus noches en un calvario.
 
   -Eso no soluciona nada- dijo Amunet desolada.
 
   -Lo sé, pero no podemos hacer mucho más, su pena sólo la aliviaría el propio Lázarus Roberts y ella jamás podrá volver a verlo-. Las últimas palabras de la sentencia de Dorian se repitieron en la mente de Amunet como un eco maldito.
 
    
 
   A la jornada siguiente, Amunet acudió pronto a ver a Azul, quería estar a su lado antes incluso de que se despertara. Estaba a punto de llegar junto a la cama de la joven, cuando se vio asaltada por un extraño animal que nunca había visto y que no sabía cómo podía haber entrado en la estancia sagrada de la Tejer Neheb. Estaba sobre una silla. Era un bicho no muy grande, tenía cuatro extremidades y un elegante cuerpo fibroso cubierto de un precioso pelo anaranjado. En otras circunstancias, Amunet hubiera sentido deseos de acariciar aquel pelo sedoso y brillante, pero estaba tan perpleja ante semejante aparición que no sabía cómo reaccionar. El animal la miró con sus dos enormes pupilas de color verde. Aquellos ojos junto con unas enormes orejas desplegadas como antenas, era lo que más destacaba de su estrecha y angulosa cabecita.
 
   Amunet estaba tan absorta en la contemplación del animal, que no reparó en que Azul se la acercó por la espalda. El animal abrió un poco la boca y enseñó unos colmillos sin actitud hostil alguna, para después lanzar un sonido que Amunet no reconoció, porque jamás antes lo había oído. Era un simple maullido, el saludo de un ogo. A Amunet le asustó tanto ese sonido, como si fuera el bufido de un reptil rosado del desierto. Instintivamente se echó para atrás y tropezó con la propia Azul.
 
   -¿Te ha asustado mi ogo? No debes tener miedo, Amunet, no es un animal real y si lo fuera te aseguro que nada malo te haría. Los ogos son unos felinos de lo más amistosos. Aunque por tu reacción presumo que aquí en Ineo no tenéis animales parecidos- le dijo Azul.
 
   -Mi Tejer Neheb, perdone mi comportamiento, pero si eso no es animal como dice, ¿qué es?- Amunet se sentía más sorprendida por las palabras de Azul que por lo que veía.
 
   -Es sólo mi robot camaleón, lo acabo de terminar y en su primera versión le he dado el aspecto de un ogo-. Según se explicaba, Azul activó un dispositivo en una muñequera que se había fabricado para controlar a sus robots. Al activar el dispositivo el pelaje del ogo cambió al momento, un montón de pixeles que disfrazaban al robots descubrieron su verdadera armadura mecánica. Amunet asistió fascinada al cambio, le gustaba contemplar las curiosas creaciones de la Tejer Neheb y saber que con estas, ella conjuraba su pena durante el día.
 
   -Mi Tejer Neheb, ordenaré que le traigan el desayuno, no pensé que ya estaría despierta. ¿Quiere asistir al gimnasio después?-. Azul asintió con la cabeza no muy contenta con el plan, pero con pocas expectativas de disponer de otra alternativa.
 
   Mientras desayunaban, llegó el doctor Dorian. Aquella mañana, como la gran mayoría, Azul no se libraría de pasarla acompañada por sus dos perros guardianes. Al doctor le encantaba comprobar el estado físico de Azul nada más entrar por la puerta, lo que solía abrumar a Azul. El exceso de celo del médico, le hacía sentirse como un bebé. 
 
   Tras darse por satisfecho de ver que sus constantes estaban correctas, siempre la atosigaba interrogándola. Aquella mañana, sin embargo, no empezó con preguntas, sino con una apreciación:
 
   -Parece que hoy no ha dormido bien, ¿no es así?-. El doctor Dorian puso un énfasis especial en su comentario, algo que a Azul le resultó más irritante. Cada vez le costaba más soportar que aquel hombre la mirara con lupa. Tenía que sobrellevar el peso de la profecía pélaga, y el acoso médico de Dorian, por más que su intención era buena, suponía un castigo adicional.
 
   -No, he dormido bien, todo lo bien que se puede dormir aquí- afirmó Azul con la mayor rotundidad que le fue posible.
 
   -Pues desde luego sus ojos no dicen eso, están enrojecidos y parece fatigada. Le voy a dejar estas píldoras que le ayudarán a dormir bien y a alejar los malos sueños-. Dorian dejó sobre la mesa del desayuno un frasco de medicina, aunque Azul lo miró tan colérica que pareciera que le estuviera ofreciendo algún tipo de veneno. De un manotazo lanzó el frasco y la mitad de lo que había en la mesa al suelo.
 
   -Cree que soy tonta y no me doy cuenta de lo que trata de hacer. Pretende drogarme para quitarme lo único que me queda de mi anterior vida, quiere que renuncie a mis recuerdos. ¡Pues no tengo intención de hacerlo!
 
   -Sólo queremos que no sufra más, nuestra intención no es otra- se justificó Dorian.
 
   -Mi Tejer Neheb, el doctor tiene razón, es mejor que trate de descansar por las noches.
 
   -Si tanto os importara mi dolor dejaríais que volviera a ver a Lázarus en lugar de darme unas píldoras de colores-. Azul, furiosa, volcó la mesa con todo lo que quedaba sobre ella. Parte de la comida se derramó sobre Amunet, manchando su ropa y su cuerpo. Al instante, Dorian, servicial, acudió a ayudarla. Azul fue testigo de la manera en que el doctor centraba su atención en la guardiana y en cómo ésta le miraba. No tardó en intuir que algo íntimo les unía, conocía ese tipo de vínculo, porque ella misma lo había vivido con Lázarus. Avergonzada de su propio ataque de rabia, escapó de aquel escenario.
 
   -¿Dónde va, Azul?- le preguntó Dorian.
 
   -Yo no soy Azul, soy la Tejer Neheb y como tal necesito ir al gimnasio a entrenar. No temáis, no voy a huir, nunca podría...-. Azul no esperó réplica y aceleró su paso.
 
   -Dorian, deja que vaya sola, ya iremos nosotros, necesita respirar. Tiene razón, no hacemos nada por ella, salvo agobiarla-. Dorian acarició el rostro de Amunet y la besó con delicadeza, había fracasado tratando de ayudar a Azul, pero no estaba dispuesto a que le ocurriera lo mismo con Amunet.
 
    
 
   Cuando cayó la noche, Azul volvió a llorar su soledad y Amunet la escuchó en silencio en la distancia. Sabía que lo mejor era ir junto a Dorian una noche más y olvidar su maldición entre sus brazos. Pero aquella noche, su cobardía le pesaba más que nunca, así que lejos de escapar de la pena de Azul, se acercó hasta la joven que sollozaba tumbada en la cama. Se agachó ante ella y le acarició el pelo con la misma ternura con que solía hacerlo su madre, cuando Amunet era niña y no comprendía los desprecios de su padre.
 
   -¡Oh, Azul! ¡Cómo siento veros sufrir!-. Azul alzó la cabeza y sus ojos ahogados en lágrimas contemplaron con asombro a Amunet. Era la primera vez que aquella la llamaba por su nombre, por su verdadero nombre, aquel con el que había vivido dentro de la Federación. A Amunet le asustó la posibilidad de ser rechazada por Azul, empujada al suelo como había sucedido por la mañana con la mesa de desayuno. Pero, al contrario, la joven se le abrazó y apoyó su cabeza contra ella buscando consuelo. Amunet le devolvió el abrazo, como si fuera su hermana mayor y dejó que llorara sobre ella.
 
   -Le echo de menos, le echo tanto de menos...
 
   -Háblame de él- le pidió Amunet temiendo que su invitación causara más mal que el que quería evitar. Pero Azul pareció recuperar algo de su entereza ante la proposición, se enjuagó las lágrimas con las palmas de sus manos y, aún sofocada, comenzó a hablar.
 
   -Lázarus es un capitán de la Flota federativa. Es alto, fuerte, tiene el pelo moreno y es muy atractivo. Su sonrisa recuerda las estrellas por las que ha viajado-. Amunet sonrió, dando por sentado que el amor de Azul debía de poseer un encanto irresistible-. Pero nada de eso me conquistó, seductores similares habían intentado cortejarme antes. Aunque ninguno, excepto él, saltó a un abismo por mí. Él lo hizo, se arrojó desde un balcón sin pensar en lo que había debajo, sólo para seguirme. No puede evitar enamorarme de él en ese instante. Y ahora, muero cada noche pensando en él-. Aunque Azul había dejado de llorar, la pena continuaba ahogándola desde dentro.
 
   -Puedo entenderte, y lo lamento tanto...-. acertó a decir Amunet.
 
   -No, no creo que puedas entenderme, porque tú tienes al doctor Dorian a tu lado y puedes verle a diario-. Amunet se vio golpeada por semejante afirmación.
 
   -¿El doctor Dorian? No entiendo, no veo que tiene que ver él...-. Amunet, azoraba, trataba de negar lo que Azul presentía.
 
   -He visto cómo os miráis, está claro lo que sentís el uno por el otro. Pero no te apures, imagino que tal como te trata tu padre será una relación secreta. Yo no voy a contárselo a nadie. Aunque quisiera, tampoco podría, como la Tejer Neheb  apenas puedo hablar más allá de esta habitación. Eres afortunada de tener a alguien que te ame así. Créeme, yo lo fui... Si al menos pudiera volver a verle una vez más, saber que está bien, sentirle cerca-. Amunet notó como una proposición se abría paso en su cerebro. Se arrepentiría de hacerla, como de dudar de las profecías, pero le era inevitable, tanto como su necesidad de amar a Dorian.
 
   -Dime, Azul, sé sincera, por favor, ¿te conformarías sólo con poder verle, con poder observar a Lázarus en la distancia sin que él tuviera conocimiento de tu presencia?
 
   -¿Por qué me preguntas eso?
 
   -Por favor, respóndeme, ¿te conformarías?
 
   -Dada mi situación actual, eso sería más de lo que puedo soñar- contestó Azul.
 
   -Yo podría ayudarte a salir de aquí, clandestinamente. Conozco todos los túneles y pasadizos secretos de este palacio. Podría conseguirte una pequeña nave con la que adentrarte en la Federación. Pero a cambio, debes prometerme que regresarás a Ineo en un tiempo establecido, porque no podré ocultar tu ausencia por un periodo prolongado. En una fecha aún sin determinar llegarán las Fiestas de la Existencia, donde tu presencia será requerida para que mi pueblo te contemple. Si alguien percibe tu escapada, o no vuelves a tiempo, el propio noraaf, mi padre, será capaz de ordenar mi muerte.
 
   -Lo prometo, lo juro- decretó Azul recalcando cada una de las sílabas.
 
   -Y, como te he dicho, si vas al encuentro de Lázarus, es indispensable que no sepa que sigues viva, sólo puedes estar junto a él sin que lo sepa. No puedes pedirme que fuerce más la profecía, el pozo de Orintia tuvo alguna razón al pronunciarla. 
 
   -Te lo prometo también-. Azul no podía dar crédito al enunciado de la profecía, le era imposible pensar que Lázarus le hiriera de alguna manera con su amor. Pero aún sin la poca lógica de la profecía, no podía olvidar que para los pélagos era la Tejer Neheb y que no renunciarían a ella. Si escapaba hasta los brazos de Lázarus, todo el Imperio Pélago la seguiría y condenaría a la Federación. Ella no podía asumir ese riesgo. Se conformaría, como bien le pedía Amunet, con ver una vez más a Lázarus y despedirse de él en la distancia por mucho que le costara.
 
   -Bien, te creo Azul, porque quiero creerte, porque quiero paliar tu dolor. Sólo recuerda que si rompes tu promesa, las consecuencias para Dorian y para mí serán terribles.
 
   -¿Dorian? ¿Vas a meterle a él en este asunto?
 
   -Me temo que sin su ayuda el plan no funcionaría, pero no te preocupes, si hay alguien con mayor ansia en secundarme en tu favor ese es él-. Azul sonrió, la primera vez que Amunet la veía hacerlo. Charlaron durante un largo rato más. Cuando Amunet salió de la habitación para reunirse a escondidas con Dorian, Azul dormía plácidamente en su cama. También era la primera vez que Amunet la veía hacerlo.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 21. LA TUMBA DE UNA MADRE
 
    
 
   Lázarus había decidido visitar la tumba de su madre. Se le hacía difícil calcular cuánto tiempo llevaba sin hacerlo. Había borrado de su cabeza el recuerdo de su último día en Pérsolis y ni siquiera era capaz de recordar si había perdido el tiempo arrojando unas palabras de despedida a su padre. Se entremezclaban en él recuerdos y ensoñaciones. Todo se le representaba como en una época pasada, que su mente sólo evocaba de manera vaporosa, como la tenue reminiscencia de un sueño casi olvidado.
 
   Su cerebro se había arreglado para almacenar todos esos momentos incómodos como si nunca hubieran existido. Y el rápido suceder de su vida como oficial federativo, había contribuido a arrinconar su antiguo yo de Pérsolis, dándole la apariencia de un fantasma apenas familiar. Se había reinventado a sí mismo, su mismo apellido era falso. 
 
   No toda su vida en su Pérsolis natal había sido horrible. A veces se consolaba reviviendo escenas de una infancia feliz al lado de su madre, cuando la sombra de su padre no le oprimía. Lázarus nunca había mantenido una buena relación con su padre. Éste siempre se había caracterizado por ser un hombre demasiado autoritario y poco cariñoso. A Lázarus le costaba imaginar que había visto en él su madre, toda una reina de Pérsolis tomando por marido a un ser tan severo y huraño. 
 
   Su madre, por el contrario, poseía un carácter abierto y extrovertido, además de una belleza natural que había legado a su hijo Lázarus. El temperamento de su padre fue a peor con los años y el perder su categoría de rey consorte, le convirtió en un bárbaro inaguantable. Nunca le perdonó a su esposa que decidiera, por el bien del pueblo de Pérsolis, renunciar a su sistema monárquico para abrazar uno republicano que les abriera las puertas a la Federación.
 
   Fue la última decisión que tomó como reina, convencida que dentro de la Federación su planeta alcanzaría un desarrollo mayor del que disponía. Y así fue, pero su arrogante marido no lo veía de la misma manera. Perder su título de soberano abrió una herida en su orgullo que jamás se cerró. Se dedicó a dispensar un trato más bestial a todo el que le rodeaba, especialmente a su mujer y su hijo.
 
   Lázarus, por aquel entonces, no dejaba de ser un joven atolondrado, que se sentía traicionado por su madre. Su decisión final también le había hecho perder a él su título de príncipe. Privado de semejante destino, no fue capaz de apoyar a su madre y se alejó tanto de ella como de su dictatorial padre. 
 
   Su madre, cansada del desprecio de ambos, huyó de su familia y nadie supo más de la antigua soberana hasta que, mucho tiempo después, se la encontró muerta en una cabaña de los montes del Wendigo. Murió de muerte natural, aunque muchos que aún la adoraban como la reina que fue, se apresuraron a decir que había muerto de tristeza, abandonada por todos los suyos, sola, consumiéndose en su depresión. 
 
   Tras la muerte de su madre, Lázarus comprendió que su comportamiento hasta entonces había sido aborrecible y que se acercaba peligrosamente al de su padre, al que tanto odiaba. Entendió también que su destino no estaba en Pérsolis. Decidió enrolarse en una de las escuelas de oficiales de la Federación.
 
   Al tomar aquella decisión consiguió lo que no había logrado en años, que su padre se fijara en él, aunque solo fuera para maldecirle.
 
   -¿Cómo puedes pensar en formar parte de esa maldita Federación? Ellos nos lo han quitado todo. Eres más estúpido de lo que pensaba. Tu propia madre seguiría con vida de no ser porque la Federación se interesó por Pérsolis-  le había gritado con un odio que desbordaba las palabras.
 
   -¿No eres capaz de admitir que madre murió por nuestra culpa? Todo Pérsolis lo sabe- se atrevió a rebatirle Lázarus. Su padre entonces no pudo contener un arrebato de cólera y comenzó a golpearle con una furia de la que el joven apenas pudo defenderse. Con cada golpe no dejaba de tronar una palabra:
 
   -¡Mentira!-.  Cuando se cansó de golpear a su hijo se marchó. Lázarus quedó tendido, inconsciente. Pero en cuanto se recuperó de sus heridas, se puso en marcha y dejó atrás su planeta natal para alistarse en la Flota federativa.
 
   Había regresado ahora, porque tras la muerte de Azul se le hacía necesario. Cuando su madre murió se sintió avergonzado por no haber sabido estar a su lado, pero también se creía abandonado por una madre que hasta entonces le había concedido todo su amor. Esos sentimientos enfrentados habían creado en él un vacío que trataba de llenar con un talante frívolo y mujeriego. 
 
   La aparición de Azul en su vida había hecho trizas ese muro gélido que se había diseñado alrededor de su corazón. Consiguió superar su fobia de parecer sensible y se dejó arrastrar por la ternura de un amor verdadero. 
 
   Pero Azul ya no estaba a su lado y ahora vagaba perdido y confuso, sin saber cómo superarlo o cómo redefinirse. Tenían planeadas tantas cosas Azul y él, toda una vida juntos truncada. Ella había muerto demasiado joven. 
 
   Perseguido por el recuerdo de su cariñosa madre había vuelto  a visitar su tumba. Definir como consuelo el encontrarse allí era desmedido. Al menos su madre disponía de una tumba a la que acudir a llorar. Azul compartía, junto con los otros caídos en Verbace, un monumento funerario que les honraba como héroes, pero en el que no yacía cuerpo alguno. A Lázarus le irritaba pensar en ese monumento conmemorativo erigido por una Federación que no se había molestado en enfrentarse ante los pélagos por sus crímenes.
 
   Toda la Flota federativa había esperado que tras el ataque a Verbace se abriera un conflicto bélico con el Imperio Pélago, pero aquella presunción lógica no llegó a producirse. Se sabía que una embajada federativa a bordo de la nave Constelación había ido hasta Ineo, la capital pélaga. Aunque todo se había mantenido en el más estricto de los secretos, nada había trascendido de lo que pudieran conferenciar con los pélagos en Ineo. La Federación respondió al incidente de Verbace sepultándolo en el olvido, o al menos con la evidente intención de ello. Sólo que el olvido que pretendía se convirtió en un montón de voces críticas contra la política federativa.
 
   Lázarus estaba acostumbrado a ese tipo de voces, el descontento de muchos con los altos cargos y burócratas de la Federación no era nada nuevo. Tras integrarse en la Flota federativa, él jamás se sintió descontento con nada concreto que los grandes dignatarios hubieran decidido. Sin embargo, en la nula respuesta a la agresión de Verbace sólo veía un error, por más que él no fuera el más indicado para valorarlo. A fin de cuentas el ansia de vengar la muerte de Azul, le roía el alma. 
 
   Estaba aturdido, sin poder dar respuesta a las demandas de su espíritu e incapaz de dar la espalda a una Federación que representaba todo cuanto le quedaba, su único hogar. Ahora era el capitán de la Ícaros y eso le permitía no sentirse totalmente vacío y roto. 
 
   Al mirar atrás, pensando en lo más importante de su vida y en cuanto había perdido, sólo podía ver a las dos mujeres: a una adorada madre de la que no había podido despedirse y a una esposa que le había sido arrebatada. En el desconsuelo de su existencia, jugó con la idea de estar maldito, negado para amar, condenado para el cariño.
 
   Contempló la tumba de su madre, una sencilla placa de metal incrustada en un verde prado, como si fuera parte de esa sublime naturaleza. Aquel prado que tanto había adorado su madre en vida, en aquel escenario Lázarus conseguía alejar de su mente cualquier maldición que tratara de tenerle a él como protagonista. Azul hubiera disfrutado también de un lugar como ese, rodeado de arbustos, lleno de color y vida. Un pensamiento como ese le hizo entristecerse, si Azul hubiera podido elegir su tumba, no habría sido el frío panteón que la Federación había levantado, hubiera preferido los bosques de palantinos. Pero los Bosques de Palantium de Verbace habían sido arrasados durante el ataque pélago.
 
   -Madre, ha pasado mucho tiempo, lo sé. Siento no haber venido a recordarte hasta ahora. Y siento estar ahora ante tu tumba más por mi necesidad que por honrarte. Desearía haber sido mejor hijo, desearía que no estuvieras muerta... me siento tan solo. Azul no está... Ella te hubiera gustado...-. Lázarus no encontraba el aire suficiente para hilvanar las palabras, un dolor punzante le despojaba de su capacidad de expresión y le arrebataba cualquier intento de reconciliarse con el espíritu de su madre, ese que un escéptico Lázarus buscaba con desesperación en el prado donde descansaba su cuerpo. 
 
   Mientras trataba de reunir el tesón para continuar hablando, escuchó un ruido a su espalda, entre unos arbustos. Se giró para ver aparecer a la persona con la que menos contaba con encontrarse: era su padre. Lázarus le contempló de la única manera que podía hacerlo, con una hostilidad arrolladora. Su padre recibió el golpe de aquella mirada y buscó un saludo simple para contrarrestarlo.
 
   -Hola, hijo-. Fue un saludo absurdo, porque daba la impresión de que aquel hombre brusco y extraño, acabara de desayunar con su hijo  hacía tan sólo unas horas. Cuando Lázarus llevaba años sin ver a su odioso padre y sin ningún deseo de comunicarse con él. Encontrarle en el santuario que se le antojaba la tumba de su madre, era lo último que podía sospechar. 
 
   Aquel hombre había maltratado a su esposa, incluso cuando con su muerte se había convertido en un mero recuerdo, no tenía derecho a estar allí. Lázarus no quiso decirle nada, ni preguntarle, se limitó a ignorarle como si fuera un fantasma, deseando que se esfumara en el aire y le dejara solo.
 
   -Me dijeron que llegaste... me contaron que tenías intención de acercarte hasta aquí. Ha pasado mucho tiempo, pensé que...-. Era un discurso programado y aún así a su padre le costaba avanzar en él. Lázarus no pudo sino ponerle fin con frialdad.
 
   -No me interesa nada tuyo. Sólo vine a ver la tumba de mi madre. No tengo intención de hacer otra cosa, me iré enseguida.
 
   -Oí que te casaste y oí que tu mujer murió-. Aunque su padre declaró aquella información con la intención de apaciguar el ánimo de su hijo, intentando mostrarse cercano, el resultado fue todo lo contrario. A Lázarus le enojó sobremanera que aquel hombre que jamás ejerció en su vida como padre tratara ahora de aproximársele, rondando el abismo que existía entre los dos. Era detestable que profanara aquel lugar, pero más aborrecible se le antojaba que conociera detalles de su vida de los que Lázarus no deseaba hacerle partícipe.
 
   -Preferiría que no hablaras de mi mujer, tú la hubieras despreciado como le hacías a mi madre-. La envenenada respuesta de Lázarus reavivó la rabia que aún anidaba en el corazón de su padre.
 
   -Si se parecía en algo a tu estúpida madre, sin duda está mejor muerta-. El rencor que anidaba en el alma del padre, le hizo inevitable arrojar aquellas ofensivas palabras.
 
   Lázarus saltó como una fiera sobre su padre, golpeándole con toda la fuerza de sus puños. Hubiera deseado pegarle una y otra vez, hasta destrozarle, pero recordó que, años atrás, la escena que compartió con su padre era similar. Sólo que en aquella ocasión él no era el hombre fuerte de ahora y su padre había descargado su ira en forma de golpes sobre un Lázarus adolescente. 
 
   Frenó su ansia de machacarle, no podía permitirse parecerse a su padre, ni cuando éste se mereciera ser golpeado.
 
   -No te atrevas a volver a mencionar ni a mi madre, ni a mi esposa, ¡sucio bastardo!-. Tras aquella advertencia manifiesta, Lázarus se fue, dejando tras de sí, caído en el suelo, a su padre vapuleado. Allí se quedó, sin apenas moverse largo rato. Digiriendo su mezquina existencia, la soledad a la que él mismo se había condenado, y el error de pensar que su hijo pudiera parecerse en algo a él.
 
   --------------------------------
 
   El yemin no se había equivocado al robar aquel espejo. Sabía bien que era cristal de netrócino, el único vidrio con el que podían obtenerse ventanas interdimensionales. Para un diablillo de las estrellas como él, poder asomarse a otros mundos, sin ser llamado por su creador, y ver más allá del universo que ahora ocupaba se le antojaba divertido. Le había costado mucho dar con aquel espejo, uno de los pocos, si no el único que aún se conservaban en ese universo. Había sido gracioso hasta sustraerlo del museo de Kolakav. 
 
   Pero el problema es que su hurto había atraído sobre él la mirada curiosa de las malditas Consejeras Doradas, parecía probable que le seguirían su rastro hasta Banner Fall, así que el yemin tuvo que aguantar sus ganas de hacer de las suyas en aquel planetoide. Antes de montar el parque que programó para su ocio, tuvo que esconderse por un periodo hasta que las Consejeras dieron su pista por perdida. Hacía un tiempo que no se intuía perseguido o vigilado y esa seguridad le empujó a usar su último trofeo, el espejo de netrócino. Enseguida supo que aquello había sido una gran equivocación, hasta el más alocado de los yemin lo hubiera confirmado. No podía culparse a un yemin ni a su insaciable curiosidad. Tampoco podía acusársele por su innata naturaleza traviesa. De haber sabido que aquella ventana le iba a mostrar aquello, ni el yemin más revoltoso hubiera conjurado ese espejo para que se abriera. 
 
   Se hacía imposible que el yemin, con todo su poder, no temblara al ver aparecer al otro lado del espejo aquella figura. El Demiurgo Oscuro, un demiurgo devorador de mundos, la negación de todo. Lo contrario de su señor.
 
   -Pequeña criatura, tu espíritu es retorcido y eso me alaga. Déjame pasar al universo donde ahora habitas y te daré más poder del que puedas imaginar- dijo la voz cavernosa dirigiéndose al yemin.
 
   -Como bien dices, los yemin somos retorcidos, pero no comparto tu esencia oscura. No soy idiota, jamás dejaría que cruzaras a mi universo. No tengo ganas de ser aniquilado, gracias-. Tras formular de manera atropellada esas palabras, el yemin, superando su miedo inicial, golpeó el espejo con su puño haciéndolo añicos y cerrando la puerta al otro universo.
 
   El trueno que era el aullido de la cólera del Demiurgo aún retumbó en la distancia. El Demiurgo Oscuro no podía estar más furioso. Mucho era el tiempo que llevaba saltando a otros universos a fuerza de gastar su valiosa energía. Muchos intentos fallidos por no ser el destino esperado. Ahora sabía que aquel universo era el que albergaba a la hija de su prima. Había olido en el espacio, el aroma que se le hacía pestilente de aquella vástaga bastarda. No estaba dispuesto a perder su pista, más tarde o más temprano acabaría encontrándola y exterminándola.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 22. UNA LUZ EN LA OSCURIDAD
 
    
 
   Lázarus no se sentía a gusto en aquel antro. No había sido ni idea, ni apetencia suya ir allí. Todo había sido perpetrado por su amigo, el capitán Gorgi Sirbio, en un vano intento de hacer olvidar a Lázarus el desánimo que le minaba tras la muerte de Azul. Gorgi no podía entender lo mucho que la joven había significado para él. Quizá si la hubiera llegado a conocer hubiera vislumbrado lo vital que aquella mujer se la hacía a Lázarus. Pese a ello, no podía culparse a Gorgi por sus intenciones, sólo pretendía alegrar a su amigo. Pero la taberna que Gorgi había elegido para distraer a su amigo, no era sino un agujero bullicioso del puerto de Acelma donde habían coincidido la nave de Gorgi y la propia Ícaros de Lázarus. Gorgi había convencido a regañadientes a Lázarus para que saliera del camarote de su nave y usara mejor su tiempo libre.
 
   No le hacía ningún bien encerrarse de aquella manera en su habitual puesto de trabajo. Lázarus no tuvo más remedio que admitirlo ante Gorgi y dejarse arrastrar hasta aquel local. Aunque ahora que respiraba el ambiente cargado y ruidoso se le hacía difícil de sobrellevar y no ansiaba otra cosa que no fuera regresar a su nave y tratar de descansar en su habitación.
 
   Aquella taberna no tenía nada de reprobable para el Lázarus que había existido antes de Azul. Un buen sitio lleno de gente con ganas de pasarlo bien. Podías beber un licor que te hacía hervir por dentro, podías perder todos tus créditos jugando al gruop  o podías deleitarte con los bailarines de ambos sexos que animaban al personal con sus movimientos insinuantes y atrevidos. Pero el Lázarus actual no encontraba la manera de sentirse cómodo rodeado de tanta gente. No tardó en reprocharse haberse dejado caer por allí.
 
   -Gorgi, no tengo ganas de nada de esto, creo que lo mejor es que regrese a la Ícaros.
 
   -¡Vamos, amigo! No seas aguafiestas, acabamos de llegar y este sitio tiene un ambiente genial. Mira esas bailarinas de la esquina, ¿no me digas que no te apetecería pasar un buen ratito con alguna de ellas?- le preguntó Gorgi adornando la consulta con una sonrisa socarrona. Antes de Azul lo habitual era que Lázarus y Gorgi terminaran sus juergas en brazos de cualquier belleza que encontraran en su camino, como aquellas bailarinas. Pero en ese momento, ante una proposición así, Lázarus sólo podía responder con repulsión. Gorgi se sorprendió al ver en la cara de Lázarus su expresión de desagrado.
 
   -Sabes, no puedes llorarla eternamente, eres demasiado joven. Puede que esa mujer fuera increíble, pero no puedes echar tu vida a perder por ella, está muerta y tú no. Sé que te puede parecer pronto aún, pero nadie merece tanto sacrificio.
 
   -¿Cómo puedes saberlo? ¿Has amado a alguien de una manera especial? Si hubieras conocido a Azul no hablarías con tanta ligereza- le espetó Lázarus con inquina.
 
   -Puede, amigo, pero ahora mismo a la única mujer que quiero conocer es a esa bailarina que me está sonriendo-. Gorgi no estaba dispuesto a perder más minutos de su escaso tiempo libre con un amigo tan decaído. Después de responder a Lázarus con su frivolidad característica, encaminó sus pasos hasta la alegre y solícita bailarina, dejando a Lázarus atrás, sentado en la barra de aquella taberna. 
 
   Lázarus no se sintió especialmente enojado por el comportamiento de Gorgi, era la viva imagen de cómo había sido él hacia un tiempo. Azul había alterado todo en su vida como un tornado demoledor y había desaparecido dejando su alma arrasada con su paso. Y Lázarus penaba por no volver a sentir la fuerza de una tormenta como esa. No dejaba de pensar en Azul, no podía alejarse de su recuerdo y de todo lo que había supuesto conocerla. 
 
   Decidió terminar su bebida y regresar a la Ícaros, su nave se le antojaba el único lugar donde podía aparcar por unos instantes su dolor. Aquella taberna, sin embargo, se le hacía aborrecible, porque le recordaba un Lázarus que ya no anhelaba ser. Mientras daba su último trago, se le adelantó una insinuante bailarina.
 
   -¡Hola, guapo! ¿Por qué no bailamos?
 
   -Esta noche no, gracias-. Lázarus la rechazó sin molestarse en mirarla. Sólo deseaba salir de ese tugurio.
 
   -¡Vamos, ricura! Seguro que te lo pasas bien conmigo-. La mujer acompañó su frase con unas caricias sobre el rostro de Lázarus. El capitán se levantó como un resorte, repudiando a la bailarina con un empujón.
 
   -¡Eres un malnacido engreído!- le gritó con rabia, herida por el rechazo. Cerca de ella había un grupo de cuatro jóvenes con un descarado aspecto de pendencieros que corrieron a apoyar a la bailarina.
 
   -¿Qué le pasa al capitán federativo? ¿Nuestras mujeres no son demasiado buenas para él? Aquí no nos gustan los arrogantes como tú, los de tu calaña no son bien recibidos- le dijo en tono amenazador uno de ellos. Lázarus había dejado hace tiempo de encontrar entretenido terminar la diversión con una pelea de cantina. Así que intentó ser lo más cortés en su respuesta.
 
   -Sí, me imagino, por eso me voy ya-. El capitán dio la espalda al grupo y marchó hacia la salida.
 
   -¡Al menos pídele perdón a la dama!- le exigió otro de los jóvenes.
 
   -¡Perdón!- gritó Lázarus en la distancia, sin molestarse en dejar de darles la espalda.
 
   Fuera del local, un viento fresco le recibió recordándole lo frío que era el clima de ese condenado planeta. Y aún así agradeció la gélida bofetada de esa noche cerrada, alejada del ruidoso bullicio que quedaba tras las puertas del local. Lo más sensato, después de una noche llena de meteduras de pata, era llamar a la sala de transporte de la Ícaros para que le subieran a bordo sin más. Pero Lázarus encontraba apetecible el solitario escenario de aquellas calles desiertas y prefirió caminar hasta el puerto de aterrizaje para aclarar su mente y agotar un poco su cuerpo con la intención de poder dormir bien esa jornada, algo que cada vez conseguía con menos frecuencia. Las pesadillas sobre Verbace se convertían en sus recurrentes compañeras de sueño, eso cuando el insomnio no le mantenía en vela.
 
   Las calles de aquella ciudad estaban bastante vacías y silenciosas en ese momento. El alboroto quedaba encerrado tras las puertas de los cuatro locales de ocio de ese barrio apartado del puerto. Lázarus llevaba un buen rato andando cuando fue consciente de que alguien le seguía, en la tranquilidad de aquella noche no podían pasarle desapercibidos unos pasos a su espalda.
 
   Cuando se giró para ver de quién se trataba, se encaró con tres de los cuatro jóvenes pendencieros de la taberna que acababa de abandonar. Buscaban pelea, y aunque Lázarus sólo tenía ganas de regresar a la Ícaros parecía que su ruta se había complicado.
 
   -Venimos a enseñarte modales, capitancito. El perdón que te oímos lanzar en la cantina no parecía muy sincero-. Aquella amenaza sólo era el preludio de la pelea que estaba a punto de comenzar. Lázarus se puso en guardia, esperando anticiparse a cualquier ataque. Pero antes de poder esquivarlo, el cuarto joven que faltaba del grupo, le golpeó desde atrás en la cabeza con un bate de madera. Un arma tan primitiva y tosca era habitual como parte del equipo de las bandas de gamberros, sobre todo teniendo en cuenta que en las ciudades federativas portuarias como aquella, acostumbradas a un tráfico interestelar elevado, las armas estaban prohibidas y portarlas se consideraba delito, hasta para los miembros de la Flota federativa. Tras semejante golpe, Lázarus cayó inconsciente al suelo.
 
   -¡Batéalo más! ¡Batéalo más!- jaleaban el resto de jóvenes al portador del bate-.¡Destrózale su jeta de engreído!-. El agresor no hubiera dudado en proseguir su feroz vapuleo, si no fuera porque, justamente cuando se disponía a lanzar de nuevo el bate fue frenado en seco por alguien que le agarró desde atrás retorciéndole el brazo hasta hacérselo crujir. Tras un alarido de dolor, el joven desconcertado trató de dar con su asaltante, pero sólo pudo ver una sombra encapuchada que había surgido de la nada.
 
   -¡Maldita sea! Voy a machacarte, me has roto el brazo-. Antes de que el joven pudiera agarrar el bate con su otro brazo, la sombra le dio una fuerte patada en la cara, dejándole fuera de combate. 
 
   Para entonces los otros tres jóvenes hacían gala de sendos bates de madera volteándolos provocativamente. El encapuchado no tenía arma alguna y no se molestó en recoger el bate del joven que acababa de dejar inconsciente. Sobresalía con un porte sereno, sin verse afectado lo más mínimo por los jóvenes violentos que le rodeaban. 
 
   -¿Quién demonios te crees que eres para interrumpir nuestra diversión?- graznó uno de ellos-. Ahora te vamos a patear a ti también...-. Pero antes de poder finalizar su amenaza, el joven recibió una fuerte patada en la boca del estómago que le hizo doblarse sobre sí mismo. Sin tener tiempo de reaccionar, una serie de golpes certeros y rápidos le forzaron a arrojar su bate, antes de caer al suelo también inconsciente.
 
   Los dos jóvenes que quedaban de pie y habían sido testigos de aquello, no podían dar cuenta de cómo había sucedido la acción. En apenas un parpadeo, la sombra se había abalanzado sobre el joven sin que éste tuviera tiempo ni de terminar de hablar. Jamás, en su enorme historial de peleas, habían visto a nadie moverse con semejante agilidad y rapidez. No sabían si había saltado, volado o qué otro movimiento. Era como luchar contra un fantasma que atizaba con la contundencia del acero. Los dos jóvenes que seguían en pie, se miraron entre sí dudando sobre si merecía la pena seguir ahí o escapar de la sombra encapuchada. 
 
   Al más orgulloso de ellos, sólo le duró la duda unos segundos. Al instante saltó sobre la sombra con su bate alzado e intención de cargar con toda su fuerza con el arma. Pagó caro la soberbia, porque su golpe quedó muy lejos de convertirse en una realidad. La sombra frenó su amago de ataque con dos patadas aéreas sobre el brazo y el pecho del joven y antes de dejar de volar aún tuvo tiempo de arrearle otra patada en la cara, impulsándole muchos metros atrás.
 
   El joven que quedaba en pie, observó la escena con un terror que no podía, sin embargo, mitigar el asombro ante el grácil vuelo de golpes que acababa de presenciar. Cuando la sombra se posó en el suelo, erguida frente a él, sólo podía sentir miedo. 
 
   La sombra parecía inmóvil, como si se tratara de una estatua, pero el joven sabía que si intentaba cualquier cosa, sufriría el mismo trato que sus amigos. La contempló en silencio, tratando de ver algo más bajo la capucha que envolvía su cabeza. Le fue imposible distinguir ni quiera sus ojos, pero tenía el notable presentimiento de que la figura le estaba mirando a él. Era incapaz de hacer nada. Entonces, la sombra encapuchada se dirigió a él con una simple palabra:
 
   -¡Corre!- el joven no pudo sino obedecer aquella voz indefinida, pero autoritaria. Arrojó su bate de madera y salió huyendo.
 
   La sombra se apresuró a agacharse para atender al malherido capitán Lázarus. Estaba tumbado en el suelo, con un importante corte en su cabeza del que manaba sangre. La sombra revisó su pulso y el ritmo de su respiración y luego, pese a su esfuerzo por evitarlo, no pudo dejar de inclinarse para besar con delicadeza los labios de su amado. Lázarus, en su inconsciencia, murmuró su nombre:
 
   -Azul...-. No podía dejar que se despertara y la viera a su lado, pero tampoco podía dejarle solo y malherido. Palpó su brazo derecho en busca de su pulsera comunicadora. en cuanto la encontró pulsó en ella la clave de socorro de la Flota federativa, para que el capitán fuera transportado a la Ícaros. Enseguida el brillo del tele transporte rodeó el cuerpo inerte de Lázarus haciéndole desaparecer de allí. Azul se ajustó más su capucha y se perdió en una callejuela oscura también desapareciendo de aquel lugar.
 
    
 
   La doctora Loorena Básil no se sentía contenta aquella jornada. Adoraba su trabajo de oficial médica y le encantaba ejercerlo en una nave como la Ícaros. En un gran crucero estelar como aquel, siempre tenía cosas que atender y muchas cosas de las que estar pendiente. La tripulación tenía que estar en las mejores condiciones posibles, el equipo sanitario a su cargo se ocupaba de llevar a cabo las revisiones pertinentes y atender cualquier enfermedad o herida en servicio. La Ícaros contaba con un buen hospital y cuerpo médico a bordo, de eso podía dar cuenta Loorena Básil. 
 
   Pero atender a un herido en una pelea de borrachos, no era algo de su agrado. Si a eso le añadías que el herido era el mismo capitán Lázarus, la doctora tenía que sumar a su descontento una fuerte dosis de preocupación. Se suponía que los ratos de ocio y descanso de los oficiales federativos eran para entretenerse y relajarse, no para ganarse contusiones en la cabeza. El trabajo de las misiones interestelares era bastante peligroso como para ir a buscar gresca en los escasos ratos libres de los que uno disponía. Loorena no estaba de guardia, sino descansando en su camarote cuando su auxiliar médico le comentó que tenían al capitán herido. Se apresuró hacia la unidad sanitaria, tras vestirse aceleradamente y atusarse un poco su pelo rubio, con una urgencia así no podía pararse más que un segundo para comprobar ante el espejo de su cuarto que las ojeras que enmarcaban sus ojos verdes delataban su cansancio, aunque su aspecto general fuera fresco. Poseía una belleza jovial, pese a la seriedad de su carácter, que contribuía a hacerla aparentar menos edad de la que en realidad tenía.
 
   El capitán Lázarus había bajado al puerto de Acelda con su amigo el también capitán Gorgi y a su vuelta le habían transportado con una fuerte herida en la cabeza. Aún nadie sabía muy bien cómo había pasado, porque después de horas de atenderle, Lázarus permanecía inconsciente descansando de su herida y el capitán Gorgi no había presenciado la pelea en la que se suponía se había visto implicado Lázarus.
 
   La doctora sólo podía esperar a que Lázarus recuperara la consciencia para saber exactamente cómo había terminado volviendo a la Ícaros con semejante herida. Había tenido suerte, al menos al poder pulsar la clave de transporte con su muñequera antes de perder la consciencia, una herida como la suya requería una rápido cuidado. La doctora asumió con gusto la responsabilidad de atender ella misma al capitán. Pero más allá de la preocupación por curar a Lázarus, a la doctora le inquietaba el conocer el origen de semejante herida, en qué lío se había metido el capitán para terminar así. El capitán Lázarus era un buen hombre y un buen oficial, la doctora no podía cuestionarlo. Le conocía desde que tomó el cargo de la Ícaros, un tiempo atrás, y aunque no habían trabajado un eternidad juntos, desde el primer momento la doctora determinó que Lázarus ejercía su trabajo de manera más que competente. 
 
   Ella no se caracterizaba por ser de las mujeres que se dejaban distraer por hombres atractivos, en ese aspecto Lázarus no ganaba puntos a su favor para impresionar a la doctora. Pero aquel hombre siempre venía acompañado de una sombra de melancolía que a Loorena le perturbaba. Sabía que no siempre había sido así, que tiempo atrás su talante era el de un joven risueño y simpático. Pero la muerte de su mujer le había cambiado, cayó en una depresión de la que se le hacía imposible salir, y aunque seguía atendiendo su puesto de manera competente todos y cada uno de sus actos estaban recubiertos de su nostalgia interior. La muerte de Azul había caído en él como el correr de los años. Había envejecido su aspecto y nadie podía recordar como lucía una de sus sonrisas, tan pródigas en tiempos mejores cuando ejercía como el capitán de una nave menor, la Andante.
 
   Lázarus no era feliz. Cumplía un trabajo que adoraba, pero se sentía desgraciado. A la doctora le preocupaba mucho eso, porque apreciaba a Lázarus y no le gustaba verle sufrir. El capitán era demasiado joven como para no darse otra oportunidad y ser de nuevo feliz, olvidando su pasado. 
 
   No parecía justo que se enterrara en el mismo sitio que su mujer muerta, por muy enamorado que se sintiera de ésta, al menos Loorena lo consideraba así. Ella no había llegado a conocer a Azul, pero conocía la historia de Verbace, se hacía imposible pertenecer a la Federación y no conocer la figura de Azul tras el ataque de los pélagos. No cabía duda de que debió de ser una mujer especial, además de muy hermosa, pero ningún fantasma tenía derecho a encadenarse de una persona para el resto de su vida. La doctora no soportaba ver cómo Lázarus no mostraba interés en recrear una nueva vida. El capitán poseía atractivo e inteligencia, no sólo juventud, cualquier mujer tenía difícil no rendirse ante él. Pero su vieja existencia de conquistador había quedado olvidada, Lázarus rechazaba a todas las mujeres que se le acercaban. Ninguna, por atractiva que fuera, había conseguido despertar el deseo de Lázarus.
 
   El capitán centraba su vitalidad en atender su trabajo, sin ningún otro interés. Era positivo que su amigo, el capitán Gorgi, le hubiera convencido para distraerse un poco en el puerto de Acelma. Pero volver de un descanso como ese con una herida grave, sólo sumaba puntos negativos en el estado emocional de Lázarus, al menos así lo creía la doctora.
 
   -Le ha subido un poco la fiebre- le comentó a la doctora un auxiliar que comprobaba el lector corporal de Lázarus .
 
   -Sí, es normal, después de la medicación que le hemos administrado. La herida se está cerrando bien. No hay de qué preocuparse-  respondió la doctora sin siquiera atender las lecturas que el auxiliar estudiaba.
 
   -No deja de llamarla... una y otra vez-  el auxiliar esperaba que la doctora se interesara en aquel dato, pero ella, al contrario, se mostró molesta. No le gustaba admitir una realidad que deseaba que cambiara. Y no le agradaba que Lázarus no dejara de evocar a su difunta esposa.
 
   -Sólo está delirando, nada más-  contestó a su auxiliar con acritud, porque ni siquiera ella podía dejar de oír cómo Lázarus mencionaba el nombre de su esposa de continuo en su inquieto sueño. 
 
   La doctora y el auxiliar contemplaron en silencio los datos del lector. Era un mutismo incómodo, sólo violado por los susurros de Lázarus arrastrando el nombre de Azul. Los oficiales médicos, absortos en su trabajo tardaron unos minutos en darse cuenta de que junto a ellos, se había incorporado otra persona. Llevaba un rato quieta, mirando el lecho donde descansaba el capitán, sin amago de saludar o presentarse ante la doctora y su auxiliar. Cuando la doctora se giró en su dirección y la vio allí plantada, le preguntó con sorpresa:
 
   -¿Quién es usted?- la interpelada era una mujer joven, dotada de cierto atractivo, aunque no especialmente guapa. Su rostro se mostraba demasiado cuadrado, poco femenino y a juego con un corte de pelo escasamente favorecedor. Se había tomado la recomendación que señalaba el mando de la Flota, como una exigencia, y llevaba un corte de pelo muy pronunciado. La doctora conocía oficiales masculinos que llevaban más melena que aquella joven. Se antojaba un desperdicio que un pelo natural como aquel no brillara largo, o al menos en una media melena que hubiera servido para disfrazar un tanto las formas angulosas de su cara. 
 
   La joven miró a la doctora con unos ojos marrones que destilaban un destello de agresividad. A la doctora Loorena no le agradó en absoluto la forma con la que le observó.
 
   -Soy Irene Bowie, la nueva ingeniera del sector siete-. La joven apartó al instante sus ojos de la doctora, un gesto un poco descortés que violentó a la oficial médica. La ingeniera estaba más interesada en seguir mirando al capitán. Sus ojos se clavaban en él de una manera posesiva, como si aquel hombre le perteneciera. Era imposible que la doctora no reparara en ello. Su antipatía por aquella joven crecía por segundos. Aunque fuera oficial médica, ella tenía un cargo superior al de la nueva ingeniera y su forma de entrar en aquella sala de la enfermería sin pedir permiso y sin molestarte siquiera en avisar dejaba mucho que desear. Pero no estaba sólo su falta de educación, además la joven parecía estar allí para contemplar al capitán, ignorando intencionadamente a la doctora.
 
   -¿Y se puede saber qué demonios hace usted aquí?- preguntó la doctora con una violencia a la que no solía estar acostumbrada.
 
   -Vine a la revisión médica, tenía entendido que me tocaba hoy-. La joven ni se molestó en mirar a Loorena al responderle, sus ojos seguían incrustados en Lázarus-. ¿El capitán se pondrá bien?-. La doctora estuvo a punto de escupirle una evasiva a su pregunta con el mismo tono impertinente que la ingeniera estaba demostrando. Sin embargo, algo en su interior la hizo contener su ataque de rabia. Aquella joven estaba profundamente preocupada por el capitán, la doctora intuyó que en su interés ocultaba algo mayor. Era una más de las mujeres que habían caído enamoradas de Lázarus. Pobre chica, pensó la doctora, ni aunque dispusiera de un físico más agradecido, podía aspirar a conquistar a ese hombre. La doctora desterró por un momento su enfado y su pequeño aguijón de celos para responder a la ingeniera.
 
   -Sí, se pondrá bien.
 
    
 
   CAPÍTULO 23. UNA PARTIDA DE AJEDREZ
 
    
 
   -No sabía que contábamos con nuevos oficiales en la nave- comentó el auxiliar médico mientras se ocupaba de la revisión de Irene Bowie. La doctora Loorena Basil no tenía ningún deseo de atender a aquella joven tan arisca, prefería seguir cuidando al capitán, deseando que abandonara sus delirios y recuperara la conciencia. Sentía lástima por la nueva ingeniera que en su ignorancia se había enamorado del capitán. Muchas de las novatas que llegaban a la Ícaros terminaban así y Lázarus no se había molestado en responder a ninguna. Pero además de lástima, Irene Bowie despertaba en la doctora un sentimiento de antipatía que no podía arrinconar. No era sólo por su intromisión ante el capitán Lázarus, ni por cómo la había ignorado aún siendo un oficial superior. La doctora no se manifestaba como una persona estricta en cuanto al trato que debía recibir por oficiales de menor graduación, los saludos militares y el resto de parafernalia no le importaban demasiado. Aún con todo, había algo extraño en Irene Bowie que molestaba a la doctora. No podía poner un nombre a ello y eso le hacía sentirse más molesta. Por eso le traspasó a su auxiliar la labor de ocuparse de su ficha médica.
 
   -En el puerto de Acelma sólo embarqué yo, ningún otro oficial- le respondió Irene Bowie.
 
   -¿Es éste el primer gran crucero estelar al que ha sido destinada?
 
   -No-. Irene Bowie no tenía intención de alargarse con su respuesta. Sus ojos inquisitivos miraron al auxiliar dándole a entender que no iba a recibir mayor información de su pasado como oficial por parte de la ingeniera. Si quería saber más de ella tendría que comprobar sus datos en el ordenador central. Irene no sentía necesidad de charlar con aquel hombre, ni tenía obligación de atender más preguntas que las de su expediente médico. El auxiliar la miró de arriba a abajo, de manera esquiva, deseando despachar pronto a una joven tan fría y poco comunicativa.
 
   - Por favor, despójese del uniforme y quédese sólo en ropa interior. Necesito pesarla y comprobar su altura-. Irene se quitó el uniforme gris federativo con gran rapidez, también ella parecía deseosa de terminar con aquello cuanto antes. Al quitarse la ropa dejó al descubierto que uno de sus brazos era en parte cibernético, un brazalete de naturaleza zahiriana dirigía su funcionamiento. Si al auxiliar le sorprendió un poco aquel detalle no lo demostró, era probable que la joven hubiera perdido su brazo en un accidente. El trabajo de los ingenieros de la Flota no estaba exento de riesgo, trabajaban cerca del núcleo de energía que alimentaba a los motores y a toda la nave, rodeados de máquinas altamente sensibles. El menor fallo de funcionamiento en una de estas máquinas podía acarrear un peligroso percance. El auxiliar escondió su curiosidad y no preguntó nada a Irene Bowie sobre el brazo cibernético. Si la joven no había deseado hablar con él de sus destinos anteriores, menos aún desearía hacerlo del accidente que la había mutilado.
 
   -Procure no tocar el brazalete, es muy sensible- dijo Irene mientras el auxiliar la auscultaba.
 
   -Su pulso y su tensión están un poco elevadas- comentó el auxiliar.
 
   -Es lo normal, el brazalete zahiriano siempre descompensa mi organismo-. El auxiliar afirmó con la cabeza, sin atreverse a discutir si eso era lo normal, no quería parecer tonto ante la ingeniera, prefería que ella pensara que estaba al tanto de cómo operaba uno de esos dispositivos.
 
   -Casi hemos terminado, voy a sacarle un poco de sangre para disponer de una analítica reciente. Si no le importa alargar su brazo derecho-. El auxiliar se felicitó a sí mismo por no haberle dicho que le tendiera su brazo bueno, se sentía tan torpe como molesto al atender a la joven.
 
   -Si no es problema, preferiría que el análisis de sangre me lo hiciera en otro momento, acabo de llegar a la nave y no he tenido ni tiempo de ubicar mis pertenencias en mi camarote. Me siento un poco cansada, la verdad-. El auxiliar la miró algo sorprendido. Aquella joven no parecía de las que se mareaban con un simple análisis de sangre. Pero el tono de su petición fue tan apremiante que el auxiliar se vio obligado a ceder.
 
   -Está bien, puede volver mañana. Por lo demás todo está perfecto-. Había sido la revisión más corta de su historia y el auxiliar se alegró de darla por concluida. 
 
   Después de vestirse y antes de abandonar la unidad médica, Irene Bowie volvió a la carga formulando la pregunta ahora al auxiliar.
 
   -El capitán, ¿se pondrá bien?-. El auxiliar no se sintió molesto por tener que responder a la pregunta. Aunque se notaba un tanto desconcertado por la insistencia de la ingeniera. La doctora le acababa de responder hacía sólo un momento, volver sobre el tema se le antojaba innecesario. Aunque la nueva oficial se hubiera encaprichado con el capitán, no tenía derecho a ser tan reiterativa. El auxiliar médico hubiera deseado que alguna mujer se interesara por él de aquella manera, aunque al lado de un tipo como el capitán Lázarus poco tenía que hacer. 
 
   -Sí, no se preocupe, como le indicó la doctora Loorena el capitán no tardará en reponerse- contestó sin mirar a la ingeniera esperando que ésta no captara el brillo de envidia en sus ojos. 
 
    
 
   El capitán Lázarus no tardó mucho en recuperar la conciencia. La herida de la cabeza se le curó sin problemas y sin dejar secuelas. La doctora Loorena se felicitó por ello, pero no consiguió que el capitán le hiciera más que un esbozo de la causa de semejante herida:
 
   -No le sé decir cómo pasó, apenas recuerdo nada. Sé que unos gamberros me siguieron desde la taberna. Uno de ellos debió golpearme por detrás... no soy capaz de recordar nada más. Me golpearon con fuerza, perdí el conocimiento y bueno, hasta hoy...
 
   -Es una suerte que consiguiera marcar el código de ayuda de su muñequera, si no lo hubiera hecho podría haberse desangrado en ese maldito puerto, no habríamos llegado a tiempo. El golpe le provocó un feo corte. 
 
   -Sí, supongo que accioné mi muñequera... aunque no lo recuerdo. Sólo tengo en mi mente el sonido de mi cabeza crujiendo al ser bateada. Luego todo fue negrura.
 
   -Cabe la posibilidad de que no fuera usted el que accionara el botón de ayuda- aventuró la doctora.
 
   -Todo puede ser, pero no veo en que cambia eso nada. No tuve una noche agraciada, me crucé con unos gamberros y uno de ellos casi me mata... No fue buena idea bajar al puerto con el capitán Gorgi. Debí hacer caso a mi instinto y quedarme reposando en la Ícaros.
 
   -Capitán, no estoy del todo de acuerdo. Sinceramente, creo que a todos nos viene bien un poco de ocio de vez en cuando. Es una buena manera de descansar de la rutina y del resto de problemas-.  La doctora no se atrevía a hacer alusión alguna al abatimiento que perseguía a Lázarus tras la muerte de su mujer. Pero deseaba que éste no viera una equivocación en tratar de volver a llevar una vida social y no cerrarse a los demás-. Lo que quería que entendiera es que quizá alguno de sus atacantes fuera el que apretó el botón de su pulsera, ya sabe, por un sentimiento de culpa después de dejarle a usted medio muerto.
 
   -No entiendo a dónde quiere ir a parar doctora- comentó Lázarus un poco cansado del tema. Tenía deseos de cerrar la puerta de ese estúpido accidente. En otros tiempos no se hubiera visto inmerso en una pelea semejante. Aunque él ya no era más que un reflejo de lo que había sido. Se sintió así mismo como un mequetrefe patético, sólo quería dejar de hablar del tema, pero la doctora seguía insistiendo.
 
   -Deberíamos comprobar si hay alguna huella en su pulsera comunicadora. Quiero decir, si alguien dejó alguna marca al tocar el brazalete podríamos rastrearle y dar con su identidad. Cabría la posibilidad de dar con los que le atacaron o alguien que fuera testigo de la agresión y nos contara con detalles todo cuanto vio.
 
   -¡Maldita sea doctora, personalmente no tengo interés en arrojar luz alguna sobre este asunto! Para mí resulta un tanto insultante ser víctima de una panda de gamberros. Pero si a usted le hace ilusión, tome mi condenado brazalete y juegue a detectives con él-. Lázarus fue consciente, por la manera tenaz con la que le examinaba la doctora, que ésta no cejaría en su idea de identificar a los culpables. Así que le lanzó su pulsera federativa como si se tratara de un perro hambriento al que se le lanza un hueso. Si quería entretenerse en buscar algo en él que lo hiciera. Aquella mujer era una buena doctora, pero como científica su persistencia se hacía un tanto desquiciante. 
 
   -Bueno, ahora si me lo permite, me gustaría poder estirar las piernas fuera de la enfermería. Volver a mis funciones y poder hoy tomar un café en el comedor lejos de tanto aparato médico- añadió Lázarus con un tono de enfado más propio de un niño cabreado que de un adulto capitán. Si la doctora Loorena se sintió menospreciada, no lo demostró en ningún momento. Se limitó a bajar la mirada y a suspirar como una madre más fatigada que condescendiente. 
 
   Hubiera deseado que Lázarus le propusiera tomar café en su compañía, aunque fuera en el abarrotado comedor de la Ícaros, pero el capitán no la invitó y ella no se atrevió a proponérsele como compañera de desayuno. Así que se conformó con despedirse de Lázarus deseándole un buen día. 
 
   En cuanto el capitán se marchó, la doctora Loorena se resignó con mirar el brazalete de éste que descansaba en sus manos. Y al observarlo recuperó su entereza de científica aplicada, dejando a un lado sus emociones y su preocupación por el capitán. Debía de examinar ese brazalete bajo las lentes de su ordenador de precisión óptica, si había alguna huella interesante daría con ella enseguida. Tras someterlo a varios escaneos, el ordenador dio con varias huellas que habían sido impresas en el periodo de tiempo que abarcaba la jornada en la que se produjo el asalto contra Lázarus. La doctora fue descartando las huellas que correspondían al propio capitán y al personal de la Ícaros que le auxilió en un primer momento. 
 
   Cuando eliminó dichas huellas, sólo quedó una sin propietario aparente. Una huella cuyo registro no pertenecía a nadie de la Ícaros y que quizá fuera la de uno de los asaltantes de Lázarus. La doctora decidió cotejar la misteriosa huella con la base central de la Federación. Sabía que aquel proceso podía ser largo, a fin de cuentas aquella base contenía los datos de todos los ciudadanos pertenecientes a la Federación. Mientras el ordenador hacía su comparación, la doctora Loorena decidió prepararse un café para saborearlo en la soledad de su laboratorio. 
 
   Tras un lapso de tiempo no demasiado largo, se sorprendió al escuchar cómo la voz neutra de su ordenador le anunciaba que había identificado la huella. Cuando Loorena se fijó en el resultado de la pantalla, la taza de café que sujetaba con su mano derecha se resbaló cayendo contra el suelo. Sus dedos habían perdido la suficiencia para sujetarla y todo su cuerpo la capacidad de evitar que la taza se estrellara en el suelo. 
 
   Las huellas pertenecían a una oficial de la Flota, correspondían a una mujer. Pero no se trataba de una oficial, ni de una mujer cualquiera. Eran las huellas de Azul.
 
   -Indícame el margen de error del resultado- preguntó Loorena a su ordenador con una voz que reflejaba un temblor no deseado.
 
   -No hay error. La huella corresponde al sujeto al cien por cien de correlación- pronunció un inclemente ordenador. Loorena hubiera querido poder odiar a esa máquina, patearla hasta reducirla a pedazos y con ella su maldito cien por cien de exactitud. Pero bien sabía ella antes de consultar que un ordenador como aquel no fallaba en ese tipo de exámenes. Loorena tragó saliva, ella, toda una mente científica se veía obligada a enfrentarse a una enigmática huella que conducía a un fantasma.
 
   Si creer en fantasmas se le antojaba imposible, enfrentarse al de la mujer de Lázarus Roberts se le antojaba doblemente inverosímil. La doctora no dudo en volver a hablar con su ordenador, llamándole por el nombre de pila con el que le había bautizado, el que sólo usaba en contadas ocasiones.
 
   -Simón, borra todos los datos que acabas de proporcionarme y todo registro histórico que te ha conducido a ellos. Esta consulta no ha existido-. Loorena confió en que la determinación que imprimía a sus frías palabras fuera suficiente para aplacar los temblores que acosaban su cuerpo. Debía echar tierra sobre aquel asunto, borrarlo por completo de una mente lógica como la suya. Y sobre todo debía impedir que llegara siquiera a ser fabulado en la mente del capitán Lázarus.
 
    
 
   Cuando Lázarus llegó al comedor se dio cuenta de dos detalles: el primero, que tenía más hambre de la que creía, así que no sólo pensó en tomarse el café cargado que su cerebro pedía a gritos, sino también algo más contundente para llenar su estómago. En sus jornadas en la enfermería se había mantenido a base de una dieta insípida, prescrita por la doctora Loorena, y que él deseaba olvidar. Puesto que iba a tomar un desayuno más contundente, pensó que lo mejor sería sentarse en una de las mesas del comedor, algo que no era habitual en él, porque prefería llevarse la comida a la soledad de su camarote o, en caso de tratarse de sólo café, beberlo de prisa y de pie antes de seguir con otros asuntos.
 
   Al buscar un sitio libre entre las mesas del comedor, reparó en el segundo detalle. Su oficial de puente Microb estaba sentado en una de ellas en el rincón más alejado. El oficial era zahiriano y siempre elegía la mesa más apartada y solitaria para jugar al ajedrez consigo mismo, mientras bebía algún tipo de bebida energética de esa que sólo consumían los cíborg de su raza. 
 
   Lo normal en el zahiriano era aislarse de esa manera del resto de la tripulación y aquello nunca molestaba a Lázarus, porque sabía que cumplía sobradamente con su trabajo, como buen oficial. Además, gracias a su relación con Azul, Lázarus había aprendido muchos aspectos de la cultura zahiriana que desconocía. Su difunta esposa se había formado en la escuela militar zahiriana y no sólo los conocía, sino también los apreciaba bastante. Por eso, Lázarus se sorprendió de ver que por primera vez el zahiriano no estaba solo en su mesa, sino que le acompañaba alguien con el que jugaba al ajedrez.
 
    Lázarus no supo apreciar quién era el misterioso oficial que se sentaba frente al zahiriano, desde donde él estaba, en la distancia, sólo podía verle de espaldas. Pero su naturaleza curiosa dictaminó que lo mejor era ir a esa mesa a desayunar. Una elección más apetecible que compartir mesa con alguna oficial que se marcara como objetivo hacerle sonreír. No le apetecía empezar el día siendo descortés con nadie. 
 
   Según se aproximaba a la mesa que había escogido podía observar con más detalle al compañero del zahiriano. Lázarus fue consciente de que había errado al dar por sentado que ese pelo corto pertenecía a un hombre. Aunque sólo tenía la perspectiva de su espalda, sus formas bajo el uniforme de la Flota eran de mujer. 
 
   Aquello no hizo sino desconcertar aún más a Lázarus, si se hacía difícil ver al zahiriano con un compañero de mesa, menos aún de género femenino. Por primera vez en mucho tiempo se sintió intrigado por conocer el aspecto de una mujer, la que jugaba al ajedrez con su oficial zahiriano. En cuanto éste vio acercarse a su capitán se levantó y se cuadró para saludarle. 
 
   La compañera tardó unos segundos en reaccionar, pero también lo hizo, sin ni siquiera mirar atrás para enfrentarse a un capitán que estaba casi a su altura. La mujer tenía la idea de que el capitán Lázarus estaba a una distancia mayor y tembló al escucharle junto a su oído hablar:
 
   -Siéntese, Microb- dijo Lázarus dirigiéndose a su oficial zahiriano-. ¿Y usted es?- preguntó a la mujer enfrentándosele cara a cara. La oficial titubeo unos segundos, nerviosa, antes de responder su nombre:
 
   -Soy Irene Bowie, mi capitán. Soy la nueva ingeniera del sector siete-. La mujer habló acelerada y con la evidente intención de que aquellas palabras sirvieran a Lázarus para identificarla y no tuviera necesidad de preguntarle nada más sobre ella misma. Lázarus la miró con mayor detenimiento del que acostumbraba últimamente a mirar a nadie, y menos a una mujer. No podía decirse que fuera atractiva, desde luego no era la clase de bellezas a las que él dedicaba una mirada inquisitiva como aquella, aunque tras Azul había dejado de mirar así a cualquier fémina. Y, sin embargo, la ingeniera tenía algo extraño que atraía al capitán. Lázarus se sintió confuso, intentando adivinar qué era lo que estaba mirando sin ver. 
 
   Tratando de resolver aquel enigma, decidió sonreírla, algo que había olvidado lo bien que se le daba. Le mostró una sonrisa abierta, en tanto que le extendía su mano a modo de saludo.
 
   -Bienvenida entonces y encantado de conocerla. No estaba al tanto de su incorporación a la Ícaros-. La mano de Lázarus se quedó extendida en el aire esperando ser estrechada por la de la mujer, pero ésta no lo hizo. Siguió manteniendo su postura envarada, guardando el saludo marcial frente al capitán.
 
   Al parecer, la oficial era tan fría como los zahirianos a la hora de presentarse, el gesto de un apretón de manos no iba con ella. El capitán retiró la mano y le hizo un ligero saludo marcial, invitándola a volver a sentarse. Cuando los tres se sentaron en la mesa, en el ambiente reinó cierta atmósfera de incomodidad, un halo indefinido perturbaba al capitán y a la ingeniera. Lázarus se sintió culpable.
 
   -Olviden que estoy aquí sentado y sigan jugando al ajedrez como si nada. No tenía intención de molestarles- les dijo sin mirar a ninguno de los oficiales a la cara y concentrando su interés en comer los alimentos de su plato. Pero, pese a su apetito, se trataba de un interés fingido. Mientras engullía la comida no podía dejar de estudiar con el rabillo del ojo a la ingeniera, todos sus movimientos, todos sus gestos, su manera de entonar las palabras que seguían a la colocación de sus piezas en el tablero. Nunca antes había visto a Irene Bowie, pero algo en ella le resultaba familiar y no conseguía saber el qué. Su mente se esforzaba por dar sentido a algo que se le estaba escapando.
 
   Entonces, cayó en la cuenta de que la mujer no nombraba los movimientos del ajedrez en lengua federativa, sino que hablaba en zahiriano. Microb lanzó un último movimiento con uno de sus caballos y sin dejar de mirar al tablero cantó en zahiriano un jaque mate. Irene Bowie parecía más nerviosa que molesta ante la victoria de su oponente.
 
   -Bien jugado-.le dijo a su contrincante-. He de marcharme ahora, tengo trabajo-  añadió a modo de despedida antes de un ligero saludo militar y levantarse de la mesa para alejarse. Microb frunció ligeramente el entrecejo, el gesto más exagerado que podía hacer un zahiriano y que en este caso indicaba desconcierto. Microb no estaba acostumbrado a que la ingeniera abandonara pronto el juego, lo normal era enfrentarse a ella en un par de partidas, más teniendo en cuenta lo breve que había sido aquella. Hasta un zahiriano falto de sobrellevar emociones, podía percibir que la mujer estaba nerviosa y poco dispuesta a concentrarse en el juego. 
 
   Lázarus hubiera deseado que Irene Bowie se quedara más rato en aquella mesa. Sentía la necesidad de preguntarle mil cosas y aún así, había algo que le frenaba a hacerlo. Impotente ante sí mismo, la dejo ir con un simple adiós.
 
   -Esa mujer, ¿habla zahiriano?- preguntó a Microb sin dejar de sentirse absurdo.
 
   -Sí, así es, no hay muchos oficiales federativos que lo hagan.
 
   -Imagino que es una buena excusa para jugar con ella al ajedrez- dijo Lázarus con picardía.
 
   -En realidad suelo jugar con ella porque es bastante buena, una ajedrecista brillante, casi nunca consigo ganarla-. Lázarus quería preguntar más cosas al zahiriano sobre la fría oficial, pero antes de que pudiera hacerlo, sonó un silbido de alarma a través de los intercomunicadores del techo. Había algún tipo de emergencia en el puente de mando, requerían la presencia del capitán.
 
   Hubiera deseado tomarse con más calma el primer día su alta médica, pero no parecía que eso fuera a ser posible.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 24. UN DIABLILLO DE LAS ESTRELLAS
 
    
 
   Lázarus no tardó mucho en llegar hasta el puente de mando, aunque tardó algo más en quitarse de la cabeza a Irene Bowie. Aquella mujer encerraba algún tipo de misterio escurridizo que Lázarus estaba dispuesto a atrapar. La idea le atraía, pero a la vez le hacía sentirse mal. Desde la muerte de Azul nadie había despertado interés en él, sin embargo, esa ingeniera era la primera persona que lo hacía, la primera mujer que deseaba conocer. Había algo en ella que clamaba porque lo hiciese y el capitán solía escuchar sus instintos.
 
   En el puente de mando fue bien recibido tras su accidentada ausencia. Tras los saludos de rigor, Lázarus solicitó a su primer oficial de puente, Dante Perius, que le informara sobre cuál era el problema. Dante Perius se cuadró todo lo que pudo ante el capitán, intentando parecer más alto de lo que era. Pero Lázarus le ganaba en altura y constitución. Perius tenía un tipo espigado y poco fornido que acompañaba a un rostro aniñado, dándole un aspecto de inmaduro contra el que el oficial no dejaba de luchar. Un tipo atractivo, de los que conquistan gracias a unos ojos verdes y una cara infantil que él sólo podía odiar. Igualmente hubiera deseado no tener tantas pecas, pero como pelirrojo era algo natural. Sus padres le habían prohibido terminantemente corregir su aspecto mediante cirugía, en contra de sus pretensiones.
 
   -Señor, estamos atravesando la atmósfera del planeta Banner Fall y acabamos de recibir un mensaje de socorro desde su superficie- respondió Dante Perius con la arrogancia que le caracterizaba hasta para dar un simple saludo. Dante Perius era un joven irinio que gustaba de verse a sí mismo como el mejor oficial de la Ícaros. Sus egocéntricas maneras hastiaban a Lázarus, que prefería el modo de obrar de su segundo oficial de puente, Microb. Pero estaba claro que Dante Perius aspiraba a un cargo de capitán de la Flota que por el momento se le negaba, aunque él no esperaba que fuera así por mucho más tiempo.
 
   -¿Qué tipo de mensaje? ¿Es universal o tiene el código de la Federación?- preguntó Lázarus.
 
   -Es federativo, señor, parece ser de una pequeña nave mercante.
 
   -¿Parece ser?- preguntó Lázarus con un tono inquisitivo que gustaba emplear cuando se trataba de bajar los humos a su primer oficial.
 
   -Sí, bueno, eso es lo que nos dijeron a través del mensaje- respondió el oficial intentando parecer más competente.
 
   -¿Y ha comprobado a través del número identificativo de la nave que esa información sea cierta?
 
   -No, señor, no nos facilitaron el número y yo aún no lo pedí. Estaba esperando su llegada para determinar la manera de actuar- respondió el oficial tratando de justificarse. Aunque él pensara lo contrario, Lázarus sabía que aquel joven oficial estaba muy lejos de ser capaz de ostentar un cargo de capitán. No era meticuloso a la hora de analizar las cosas y no tenía una capacidad resolutiva muy alta.
 
   -Tengo que recordarle que ha perdido un tiempo importante no sabiendo todavía el número de esa nave. Si es una emergencia real no creo que les sobre el tiempo allá abajo-. le recriminó Lázarus-. Oficial Microb, busque en el ordenador toda la información de que dispongamos sobre ese planeta, por favor-. Dante Perius torció sus labios en un gesto de humillación. Odiaba que el capitán prefiriera los informes de un oficial zahiriano antes que los suyos. El zahiriano no tardó en ofrecer la información requerida:
 
   -Señor, se trata de un pequeño planeta habitable, aunque en este momento no lo pueblan colonos de ningún grupo. Está demasiado alejado de las rutas comerciales como para ser cómoda la explotación de sus escasos recursos. Así que sus territorios son en un ochenta por ciento naturaleza virgen. Los últimos informes de la Federación indican que una nave de las Consejeras Doradas exploró este cuadrante en búsqueda de un ladrón de arte, pero no añaden mucho más.
 
   -Si se trataba de una nave de las Consejeras Doradas no se puede esperar que aporte mayor información, en caso de que la tengan. Las Consejeras Doradas son una orden bastante hermética- dijo el capitán Lázarus con un tono que delataba que no le sentaba bien el carácter reservado de aquella hermandad-. ¿Ha escaneado el planeta en forma de señales de vida? Puede que los ocupantes del supuesto mercante no estén solos allí abajo.
 
   -Sí, señor, acabo de lanzar una telaraña de escáner, pero ciertas perturbaciones de origen desconocido no nos dejan precisar el análisis.
 
   -¿En otras palabras, Microb?- preguntó Lázarus con la impaciencia del que odia los detalles técnicos.
 
   -No sabemos si en ese planeta hay alguien, capitán- respondió Microb.
 
   -Lo mejor será ponerse en contacto con los que transmitieron la señal de auxilio, pero antes me gustaría escuchar el mensaje inicial que recibimos. No sería la primera vez que un aviso de este tipo no es más que una trampa de piratas o algo peor. No estamos muy lejos del territorio cthulkug-. la mayoría de los oficiales del puente no pudieron reprimir un ligero estremecimiento ante la idea de tener que vérselas con los cthulkugs. Una raza salvaje y despiadada con la que no convenía enfrentarse. Y aunque la Federación hacía tiempo que no estaba en guerra con el Imperio Cthulkug, eso no evitaba que en más de una ocasión las naves de la Flota hubieran soportado algún tipo de enfrentamiento con cruceros de esta raza reptiloide.
 
   Dante Perius reprodujo de nuevo el mensaje que habían recibido a través del sistema de comunicaciones:
 
   -Esto es un mensaje de socorro, a cualquier nave que pueda escucharlo. Por favor, necesitamos ayuda urgente. Nuestro transporte ha sufrido serias averías por una fuga de gas virintio. Parte de la tripulación se encuentra herida. Nos hemos visto obligados a aterrizar en este planeta...-. La comunicación se cortaba entonces con interferencias, sin poder precisar si la voz masculina que hablaba añadía algo más a su discurso. Pero el ordenador central de la Ícaros certificó que la emisión era bastante reciente, no más de un par de jornadas.
 
   -¿Tenemos las coordenadas exactas desde dónde suena la señal?- preguntó Lázarus mientras estudiaba en su mente el mensaje tratando de prever cualquier otro dato oculto en él.
 
   -Sí, señor- contestó Dante Perius.
 
   -En ese caso, envíeles un mensaje diciéndoles que la ayuda está en camino. Bajaremos enseguida, pero solicíteles antes el número de identificación de su nave-. Dante Perius obedeció la orden todo lo rápido que pudo, ayudado por el oficial de comunicaciones. Sin embargo, nadie respondió a su petición allá abajo, ningún ocupante de la nave en problemas parecía dispuesto a contestar o no podía hacerlo. Perius lo intentó repetidas veces, pero la única respuesta eran unas interferencias vacías de comunicación. 
 
   Lázarus torció el gesto con preocupación, aquello no presagiaba nada bueno. Había dos posibles escenarios: o la nave posada en Banner Fall estaba en serios problemas, o el mensaje de socorro no respondía sino a una trampa con el objeto de conseguir que alguien se acercara hasta allí. Pero Lázarus no era el tipo de capitán que se acobardaba ante la posibilidad de una trampa, así que tomó una pronta determinación, si se trataba de una urgencia real no podía obrar de otra manera.
 
   -Está bien. Perius, se queda usted al mando de la nave, bajaré con un equipo para comprobar qué ocurre realmente allí abajo. Microb, haga el favor de pedir en puerto de atraque que nos preparen ahora mismo un desplazador para aterrizar en ese planeta. Avise a la doctora Loorena para que se presente en el puerto con una unidad médica básica y avise también a nueve oficiales de patrulla que estén en turno de emergencia. ¡Ah, Microb! No olvide recordar a todo el mundo que vaya armado, no sabemos lo que nos espera en ese planeta, amigo o enemigo. 
 
   Lázarus salió del puente con prisa. Iría derecho al puerto donde le esperaba el desplazador que acababa de solicitar pero antes tenía que detenerse en la armería. No pensaba bajar allí sin llevar un chaleco y un casco defensivo, además de un pequeño rifle láser. Al colocarse el casco sobre la cabeza, recordó su herida, aún le dolía un poco, aunque no lo quisiera admitir.
 
   Lázarus fue el primero en llegar al puerto donde esperaba el desplazador. Mientras cruzaba unas palabras con el piloto, llegaron los oficiales de guardia que le acompañarían y al rato la doctora Loorena. Todos ellos, cumpliendo con el protocolo exigido por el capitán, vestían sobre el uniforme chaleco reforzado y casco, al igual que Lázarus, y no habían olvidado sus armas láser. Bajarían a Banner Fall sin saber lo que les esperaba realmente y no podían ir sin ciertas precauciones, aunque todos y cada uno de ellos deseaban que sólo se tratara de auxiliar a una nave en dificultades. En tanto que se sentaban en el interior del desplazador, el capitán les facilitó la poca información con la que contaban.
 
   -Esperemos que la doctora Loorena y sus cuidados sean los que más se precisen ahí abajo y el resto seamos un simple apoyo- sentenció Lázarus con el tono más tranquilizador que pudo encontrar, intentando animar a sus hombres. Le sorprendió que la doctora Loorena no replicara sus palabras con una sonrisa, en momentos así su cortesía solía descollar entre los demás. Pero la doctora Loorena aquella jornada no parecía la misma de siempre, tenía un aspecto inquieto y cansado, que no pasó desapercibido a Lázarus. Tratándose de ella, incluso que no le hubiera preguntado por cómo se encontraba, le había parecido un tanto chocante.
 
   -¿Todo bien, doctora?- le preguntó Lázarus.
 
   -Sí, por supuesto, todo perfecto- respondió Loorena de una manera acelerada y más artificial que los propios jardines de la Ícaros. A Lázarus le hubiera gustado preguntarle el porqué de su mentira. La doctora andaba ocultando alguna preocupación, pero optó por retrasar su pregunta hasta la vuelta. No quería añadir un extra de ansiedad a la misión del día. Loorena era consciente de que el capitán intuía que ella se guardaba algo. Pero no sabía cómo camuflar mejor sus emociones, se sentía demasiado nerviosa como para comportarse de una manera natural, le faltaba la entereza para mirar a la cara a Lázarus. Sentía que si lo hacía en sus pupilas iba a reflejarse la información que había extraído del brazalete del capitán. Creía que estaba a punto de gritarle el nombre de Azul por irracional que pareciera todo aquello.
 
   El desplazador aterrizó lo más cerca que pudo de la zona desde la que procedía la señal de socorro. Banner Fall contaba con una atmósfera respirable, así que el equipo no tuvo que preocuparse por usar respiradores en sus cascos. Se habían posado en una pequeña pradera, un pedazo de vegetación plana y abierta, junto al bosque frondoso donde al parecer había caído la nave averiada. 
 
   El informe de la Federación apenas aportaba datos de aquel planeta catalogado como deshabitado, pero al menos la poca información con que contaban parecía cierta. Aquel era un entorno de naturaleza virgen, todo lo que les rodeaba no indicaba otra cosa. Se hallaban en la orilla de un selvático bosque que no dejaba ver más allá en el horizonte que pura vegetación. Aquella espesura no le hizo presagiar a Lázarus nada bueno, se presentaba como el lugar propicio para caer en una trampa. 
 
   Lázarus le pidió a uno de sus oficiales que trazara el rumbo exacto hacia la señal de socorro a través de su brazalete, la doctora Loorena aún no le había devuelto el suyo.
 
   -¿No trajo consigo mi brazalete, verdad?- le preguntó a la doctora de manera retórica. Con las prisas había olvidado pedírselo. La pregunta no sólo pilló a Loorena desprevenida, sino que la trastornó como si en lugar de una simple cuestión tuviera que responder ante una acusación. Empalideció por segundos y una seriedad mortal cubrió su rostro. Parecía haber enmudecido hasta que al fin con tartamudeos respondió de manera poco coherente:
 
   -Yo... yo... no pensé que lo necesitara-. Lázarus se sintió incapaz de añadir nada más, parecía que cualquier cosa que dijera aquel día no sería bien recibida por la doctora.
 
   -Está bien, todo parece correcto. Informe a la Ícaros que hemos aterrizado sin problemas y que nos internamos en un gran bosque en busca de la nave a auxiliar- indicó Lázarus al piloto del deslizador antes de marchar con el resto de los oficiales, preocupado por lo que les esperaba y por el carácter inestable que presentaba aquel día la doctora Lorena. 
 
   El oficial encargado de trazar el rumbo hasta la señal de socorro, iba el primero, seguido de Lázarus y el resto de los oficiales. El bosque les envolvió en cuanto se adentraron en él, asaltándoles con sonidos extraños con los que no estaban familiarizados. La fauna de aquel lugar les rodeaba por todos los lados, los tripulantes de la Ícaro se sentían impotentes ante tanta cacofonía de la naturaleza, no podían saber si les acechaba algún tipo de animal peligroso, ya que desconocían la fauna autóctona. Ni Lázarus, ni ninguno de los oficiales que le seguían eran expertos en ese tipo de ecosistemas, así que todos ellos se desplazaban con pasos vacilantes.
 
   -Doctora, dígame, ¿su lector refleja algún tipo de vida humana cercana?- preguntó Lázarus sin detenerse a mirar a la doctora y continuando con el avance. 
 
   La doctora consultó su lector de registros vitales, pero fue incapaz de detectar nada.
 
   -Señor, el lector no funciona bien, hay alguna clase de interferencias que bloquea su análisis.
 
   -Los brazaletes de comunicaciones también han dejado de operar, estamos aislados por las interferencias- comentó uno de los oficiales.
 
   -¿Interferencias?- al tiempo que Lázarus formulaba su pregunta algo extraño empezaba a ocurrir alrededor de la patrulla. Su marcha se vio frenada porque un muro invisible empezó a rodearles forzándoles a recluirse en un pequeño círculo del terreno.
 
   -¿Qué demonios?- escupió Lázarus mientras se adelantaba para tocar la barrera invisible que acababa de formarse a su alrededor aprisionándoles. La superficie transparente era compacta, más que un simple cristal. Había surgido de la nada, encerrándoles en una cúpula transparente.
 
   -Doctora, ¿indica algo su lector sobre la naturaleza química de este muro? ¿Qué es esta prisión? ¿Cómo nos aísla del exterior? Y sobre todo, ¿disponemos de aire aquí dentro?- la doctora se vio acribillada por las demandas del capitán. Intentó que su lector fuera operativo y pudiera contestar alguna de aquellas preguntas, pero la máquina se negaba, inhabilitada por las interferencias.
 
   -No sé, capitán, la máquina no responde.
 
   -Está bien, échense todo lo atrás que puedan de esta maldita burbuja, veremos lo sólido que es este muro-. Lázarus se adelantó empuñando su rifle láser con la intención de disparar.
 
   -Podría ser peligroso- objetó la doctora.
 
   -Sí, lo sé, pero qué otra cosa espera que hagamos. Estamos encerrados en una burbuja que ha salido de la nada. No sabemos si es de origen natural o artificial y sobre todo no sabemos por qué nos ha encerrado, pero no creo que sea por nuestra seguridad-. Lázarus volvió a pedir a los oficiales que se mantuvieran a su espalda y después disparó el rifle sobre el muro. El láser actuó a toda potencia, pero sin resultado alguno. La pantalla invisible no sufrió daño, ni se agrietó lo más mínimo.
 
   -¡Demonios!- aulló Lázarus mientras el resto de oficiales le miraban con preocupación. Justo entonces la tierra empezó a temblar bajo sus pies de manera violenta y empezó a resquebrajarse formando la base del círculo que componía la cúpula invisible que les atrapaba. Lázarus y cada uno de sus hombres pudieron comprobar cómo la pequeña esfera de tierra que les rodeaba se iba separando del resto de terreno e iba perforando el suelo hacia abajo, como si estuvieran en el interior de una extraña tuneladora. 
 
   La violencia de la perforación y su velocidad fue aumentando. El grupo entendió que la cúpula que les encerraba se alejaba de la superficie y se internaba en el subsuelo. Estaban atrapados en un ascensor que excavaba la tierra y les conducía hacia las profundidades. La doctora Loorena fue la primera en perder la consciencia, después cayeron el resto de oficiales y el propio Lázarus. La ausencia de un aire respirable les hizo desvanecerse a todos ellos. 
 
   Cuando despertaron, se vieron rodeados por un ambiente nuevo, totalmente ajeno al infernal ascensor.
 
   Mientras, muy encima de ellos, la Ícaros no se había librado en caer en otra trampa del planeta Banner Fall. Primero llegaron las interferencias extrañas y antes de poder analizarlas, los sistemas de comunicación de la nave se vieron infectados por un virus desconocido que los inutilizó totalmente. Luego el virus afectó a los sistemas de tracción de los motores de la Ícaros, las fuentes de energía quedaron bloqueadas y la nave quedó inmóvil, atrapada por un rayo que surgía de Banner Fall como una telaraña siniestra y aprisionaba al crucero estelar como una cometa sobre el planeta. Desde el puente trataron, sin éxito, de mandar un mensaje de socorro al mando de la Flota. Y los ingenieros cosecharon el mismo fracaso intentando recuperar el control motriz de la nave.
 
   Al capitán Lázarus le despertó uno de sus oficiales.
 
   -¿Se encuentra bien, señor?-. Lázarus aún tardó unos segundos en recordar qué era lo último que había pasado y porqué había perdido la consciencia.
 
   -Sí, estoy bien- respondió tras tratar de reubicarse en su nueva localización, mientras el resto de los hombres y la doctora Loorena despertaban igual de confusos.
 
   Lo primero que notó Lázarus es que el suelo que tocaban sus pies era artificial, no la tierra del bosque, aunque seguían estando rodeados por una cúpula invisible. Fuera de aquel desconcertante muro que les encarcelaba no podía verse nada, reinaba la oscuridad. Lo segundo que notó es que tanto él como el resto de su grupo había sido desprovisto de sus armas y su equipo defensivo. No había rastro de sus chalecos, ni de sus cascos, alguien se los había robado. 
 
   Aquello empeoraba por momentos y justo cuando todo su personal despierto miraba desconcertado su nueva cárcel, la luz se hizo al otro lado del muro invisible y la oscuridad, al desaparecer, reveló la naturaleza del enemigo que se escondía tras aquella trampa. La cúpula estaba ubicada justo en el centro de una amplia habitación, toda ella blanca e iluminada con unos focos recargados, como si del salón de un antiguo palacio se tratara. 
 
   En un extremo de la sala, a la derecha de la cúpula ocupada por Lázarus y sus hombres, había un trono dorado y sentado en él les contemplaba el artífice de todo ese escenario. Se levantó de su asiento sonriente y pasó entre dos inmensos guardias con armaduras doradas que se postraban regios a ambos lados del trono y que destacaban en altura frente al enano individuo que acababa de levantarse del sillón dorado. Los guardianes inmóviles portaban en ristre unas lanzas enormes del mismo color dorado de sus armaduras. 
 
   Lázarus, pese a tenerlos a cierta distancia, pudo darse cuenta al fijarse en su rostro que se trataba de seres artificiales, robots con forma humana y al servicio de la pequeña criatura  que se acercaba hasta ellos con una abierta sonrisa. 
 
   Lázarus y todos sus oficiales habían oído hablar de los yemin, pero nunca habían visto uno en persona hasta ese momento. Muchos pensaban en ellos como duendes de una mitología olvidada, pero aunque su aspecto parecía ciertamente el de un geniecillo travieso, su existencia era real y nada legendaria, que la suya fuera una especie rara y escasa nada tenía que ver con los cuentos de hadas.
 
   Ante ellos estaba aquel yemin para atestiguarlo. Lázarus y su grupo no se sintieron privilegiados por contemplar a un ser excepcional, sino inquietos, sabedores del poder y la malicia que solían caracterizar a los yemin.
 
   -¡Bienvenidos a mi parque temático!- gritó el yemin cordialmente y alargando más aún su sonrisa llena de perversas intenciones. Aunque hubiera vestido una sonrisa más sincera, su aspecto no hubiera sido para nada agradable. Su piel era de un verde oscuro con un brillo insano. Sus ojillos rasgados brillaban con un negro intenso sin pupila alguna, y la boca destacaba por ser desproporcionalmente grande en comparación con su nariz aguileña. Su cabeza no disponía de pelo alguno, lo que ayudaba a que fuera más repulsivo, sin posibilidad de ocultar sus picudas y enormes orejas. Su altura era la mitad de un hombre normal.
 
   Pero los yemin eran criaturas fanfarronas, pese a su aspecto físico y gustaban de vestir con opulencia, sabedores de que sus poderes sobre la energía y la materia les convertían en pequeños dioses. Aquel yemin iba ataviado con un sayo ancho en colores negros y plateados, tachonado en su pechera por numerosas piedras preciosas de color carmesí y violeta.
 
   -¿Quién te crees que eres para encerrarnos de esta manera?- le gritó Lázarus mientras aporreaba el muro transparente que les rodeaba y a través del cual veían al yemin.
 
   -¡Vaya, vaya! Un maleducado capitán entre mis invitados. Esto promete. ¿Será usted el primer concursante de mi parque temático? La verdad es que estoy deseoso de probar los escenarios que he recreado. Me pregunto si es usted el guerrero más fuerte de su nave. Un parque como el mío tiene que inaugurarse con energía. Me encantan las buenas peleas- comentó el yemin entre risas infantiles.
 
   -Pertenecemos a la Flota de la Federación, no tiene derecho a privarnos de libertad. Sean cuales sean sus absurdas ideas, olvídelas antes de que se arrepienta de ellas- tronó Lázarus.
 
   -Capitán, usted es un tipo valiente, vaya que sí. Sabe perfectamente lo que soy y no le importa hablarme con bravuconerías. Escúcheme bien, porque mis absurdas ideas, como usted las llama, aquí son la ley, el reglamento de mis instalaciones. Ustedes son mis invitados, les guste o no, ustedes y su preciosa nave con el resto de su tripulación. Me tomé la libertad de anclarla bien sujetita a mi puerto y no voy a permitir que se mueva a ninguna parte hasta que alguno de ustedes culmine el reto, o hasta que me canse del espectáculo-. Lázarus encolerizó ante la idea de que aquel enano siniestro estaba reteniendo no sólo a los oficiales que habían bajado junto a él, sino al resto de la Ícaros.
 
   -¿De qué reto está hablando?- preguntó mientras apoyaba sus puños crispados contra el muro invisible.
 
   -¡Oh! Parece que he captado su atención, me alegro, porque seguro que mi parque temático le resultará mortalmente apasionante-. El yemin se detuvo un instante para reír sin discreción-. El reto es sencillo, pero no fácil de conseguir. Precisamos de un buen guerrero capaz de hacer frente a mis hombres de metal, a mis robots les encanta una buena pelea tanto como a mí mismo. Ese guerrero tendrá que traerme tres piedras preciosas que encontrará en alguno de los contrincantes de los escenarios a los que se enfrente. Si consigue las tres piedras será porque me ha brindado un buen espectáculo, así que ganará el derecho de que les deje libres y puedan irse en su nave en paz. ¿Qué me dice, capitán? ¿Es usted el guerrero que busco?
 
   -Si he de jugar a sus estúpidas pruebas para liberar a los míos, así lo haré-. sentenció Lázarus. Pero en ese momento a la altura de la oreja derecha del yemin se materializó una esfera metálica de color plata. El yemin puso gesto serio, parecía que la esfera le estaba comunicando algo, como si fuera algún tipo de dispositivo de comunicación. Entonces el yemin alzó su mano derecha hacia Lázarus en un claro ademán de negación.
 
   -Un segundo, capitán, Bolita XVI me acaba de cuchichear al oído que usted no es el más fiero guerrero de la Ícaros. ¡Vaya, vaya! ¿Pretendía hacerme trampas? Un parque como el mío sólo merece lo mejor.
 
   -¿De qué demonios está hablando?- preguntó Lázarus.
 
   -Bolita XVI dice que en la Ícaros quedó un guerrero más poderoso. Eso no es justo, así que voy a mandar a Bolita XVI hasta su nave para que señale a ese guerrero y baje hasta aquí al instante. De lo contrario empezaré el espectáculo matando a uno de ustedes-. Lázarus no añadió nada, contuvo su rabia de la mejor forma que pudo, con el obvio convencimiento de que le sería más beneficioso comportarse así. No sabía cuál era la verdadera naturaleza del juego de aquel caprichoso yemin, pero parecía mejor callar de momento y ver qué se traía entre manos aquella poderosa criatura y tratar de no alterar más su carácter irritable. 
 
   El yemin volvió a crisparles con su risa infantil, en tanto que daba dos fuertes palmadas al aire y decía:
 
   -¡Pantalla, enciéndete!-. La pantalla a la que apelaba el yemin se materializó como una fina sombra transparente que ocupaba gran parte de la pared de frente a la cúpula y del techo-. Pantalla, comunicación directa con el puente de mando de la Ícaros- solicitó el yemin. Al momento la pantalla se encendió reproduciendo con una vívida definición el interior  del puente de la Ícaros, podían verse con claridad las luces rojas y los pitidos de alarma de la nave. Era cierto que los de arriba también estaban en apuros gracias a las malas artes del yemin.
 
   Apareció un primer plano de Dante Perius que reflejaba una cara cargada de preocupación y sorpresa ante la comunicación visual que estaba recibiendo. De la misma manera que el yemin, Lázarus y sus hombres contemplaban el puente de la Ícaros, Dante Perius y los oficiales que le acompañaban veían el escenario de los otros. Dante no pudo ocultar un temblor que se hizo con su cuerpo al ver al yemin y el capitán Lázarus y su grupo como prisioneros.
 
   -¡Hola a los de arriba!- saludó el yemin manteniendo su tono burlesco-. Como ven, aquí abajo ya empezó la fiesta, sólo que nos hemos dado cuenta de que falta el invitado principal. Por ello les exijo su máxima atención y colaboración, no me gusta que me lleven la contraria, me enfada mucho. He aquí a Bolita XVI- comentó mientras señalaba con su mano derecha la esfera voladora que le acompañaba-. Bolita XVI es mi fiel ayudante. Y subirá ahora a su nave a hacer una inspección en busca del invitado estrella que ha de inaugurar mi parque. Cuando encuentre al tripulante de la Ícaros que necesito, gravitará sobre él haciendo círculos rápidos. En cuanto eso suceda, tela transportarán a ese elegido hasta aquí para que comience el juego. Intenten cualquier cosa contraria a mis órdenes y mataré a su capitán y a los que vinieron con él-. Dante Perius, como primer oficial a cargo de la Ícaros en ausencia de Lázarus, no se sentía con el valor de decir nada, ni en contra ni a favor, de lo que acababa de oír. La visión del yemin le había dejado sin habla. La voz de Microb surgió a la espalda de Dante Perius.
 
   -Capitán, la nave está atrapada como usted, ¿qué debemos hacer?-. Lázarus masticó largo rato su respuesta, sopesando las nulas alternativas de las que disponía por el momento. Al fin, respondió a su tripulación.
 
   -Atiendan las peticiones del yemin-. Al instante la esfera de aquel duende verde se desvaneció volando para cumplir su misión en la Ícaros. La gran pantalla se apagó entonces, Lázarus y los suyos dejaron de ser testigos de lo que sucedía en la Ícaros.
 
   -Capitán, ¿qué va a pasar ahora?- le preguntó la doctora Loorena a Lázarus con un miedo creciente y sabedora de que el capitán desconocía tanto la respuesta de esa pregunta como ella misma. Lázarus percibió la necesidad de sentirse protegida de su oficial médico.
 
   -No se preocupe, saldremos de ésta-. Mientras lanzaba aquel triste consuelo a la doctora, el yemin silbaba complacido por cómo se desarrollaba todo y volvía a sentarse tranquilo y protegido en su trono.
 
   No tuvieron que esperar mucho el regreso de Bolita XVI. La esfera fue la primera en volver a materializarse en la sala, seguida de la figura del fiero guerrero que el yemin estaba esperando. Cuando la persona se tele transportó por completo, Lázarus y la doctora Loorena no daban crédito a lo que veían. 
 
   El capitán Lázarus había esperado encontrarse frente a su oficial zahiriano Microb u otro oficial más robusto. En cambio, ante ellos estaba Irene Bowie, la nueva ingeniera. Irene miró tímidamente a su alrededor, cohibida y sin atreverse a decir nada. El yemin rompió en una sonora carcajada.
 
   -¡Vaya, vaya! Esto es mejor de que había imaginado, buen trabajo, Bolita XVI- dijo divertido mientras acariciaba a la esfera.
 
   -¡Maldito tramposo! Esa oficial no es un guerrero, es una simple ingeniera. ¡No está preparada para el combate como otros tripulantes!- gritó Lázarus. El yemin volvió a reír sonoramente.
 
   -¡Qué ciegos son los humanos! Una simple ingeniera dice. Anda, muñequita, quítate ese patético disfraz y muéstrate tal como eres- dijo el yemin dirigiéndose a Irene.
 
   Pero antes de que terminara de hablar, Irene Bowie había echado a correr con la velocidad de un rayo. Saltó ganando impulso con su carrera para derribar de una fuerte patada a uno de los guerreros robot que custodiaban el trono del yemin y, mientras éste caía, ella se las arreglaba para coger, aún en vuelo, la lanza del robot y lanzarla en dirección al duende perverso. Aunque la lanza no llegó a su objetivo, se evaporó en el aire como simple ceniza ante un movimiento de la mano derecha del yemin. Otro movimiento de dicha mano, como puño golpeador hacia adelante hizo que Irene Bowie terminara su vuelo estrellándose contra el suelo. Irene Bowie se levantó al instante, pese a la violencia del golpe. La furia de su rostro sólo denotaba que estaba lista para volver a arremeter contra el yemin.
 
   -¡Detente, estúpida! Tu fuerza nada puede contra mi poder. Y si no te quitas ese disfraz al momento, empezaré a hacer daño a tu querido capitán-. Irene resopló impotente, no podía arriesgarse a que aquella criatura hiciera daño a Lázarus o a ningún otro por su culpa. Trató de serenarse tanto como pudo en apenas unos segundos. Levantó su rostro para mirar a Lázarus encerrado en la cúpula. El capitán la miró confuso y sorprendido ante la increíble demostración de agilidad que acababa de presenciar. No esperaba que su ingeniera fuera capaz de atacar de esa extraordinaria manera, como tampoco esperaba la tristeza que reflejaban los ojos con los que la mujer le contemplaba. Irene Bowie alzó el brazo artificial de su pulsera biónica y tras pulsar un código dejó que el disfraz que era ella misma se desvaneciera. Todo su cuerpo se fue transformando en otra persona, cada fragmento de piel y ropa mutaba como un cuadro de pixeles cambiantes.
 
   Cuando la transformación quedó completa el asombro nubló la mente de todos los presentes, aquel disfraz camaleónico había ocultado a Azul.
 
    
 
   CAPÍTULO 25. BRAZALETE QUEBRADO
 
    
 
   No cabía duda de que el dispositivo camaleónico de Azul funcionaba de manera excelente. Había perfeccionado su brazalete de forma que lograba disponer de un disfraz inmejorable para ella, recreando otra persona en su propio cuerpo. Hubiera podido ser Irene Bowie durante los días que estaba dispuesta a pasar cerca de Lázarus, sin que ni éste, ni nadie descubrieran su disfraz. Después, podría volver a Ineo cumpliendo la promesa que había hecho a Amunet. Pero ahora todo se había ido al traste por culpa de aquel demoniaco yemin que la había obligado a revelarse. 
 
   Azul se sentía en el centro de un huracán, no había programado un escenario semejante ni en sus peores pesadillas. Sabía que aparecer de aquella manera ante Lázarus sólo iba a causarle dolor. El capitán creía que ella estaba muerta, aún la lloraba. Y ahora tenía que ser testigo, sin previo aviso, sin una anticipada explicación, de que todo era mentira. Azul no había sido la artífice directa de esa farsa, ella no había tomado la decisión. Se había visto forzada por las presiones de los pélagos y la Federación. Ellos sellaron su acuerdo sin atender los auténticos deseos de Azul.
 
   Y aún con todo, la culpa de presentarse así ante Lázarus caía sobre ella golpeándola. Apenas se atrevió a mirar a donde el capitán estaba recluido junto a sus hombres. Pero el segundo que giró su vista a esa dirección fue suficiente para ver la incomprensión y el dolor en los ojos de Lázarus. 
 
   El capitán no dijo nada, había enmudecido, incapaz de asimilar la realidad que se manifestaba ante él. A la doctora Loorena se le escaparon unas palabras cuya importancia se hacía insignificante:
 
   -¡Es Azul! ¿Cómo puede ser ella? ¿Cómo puede estar aquí?-. El resto de oficiales que acompañaban a Lázarus en su encierro se limitaron a susurrar palabras sin sentido.
 
   La sala se llenó con la renovada carcajada del yemin:
 
   -Bolita XVI tenía razón, el mejor guerrero seguía en la nave. Aunque ahora esté aquí dispuesta a asumir el reto, ¿verdad? Apuesto a que la suya es una historia curiosa, hacerse pasar por una sencilla ingeniera y disfrazarse de esa manera tan ingeniosa. Por la forma en que la miran el resto de mis invitados, seguro que están ansiosos por escuchar su historia, especialmente el capitán que la está acribillando con los ojos. Pero no estamos aquí para escuchar sus vivencias, a mí no me interesan demasiado. Yo sólo quiero disfrutar viendo un buen desafío y eso sí que me lo va a dar, le guste o no, porque de lo contrario la gente de la Ícaros no lo pasara bien. ¿Qué me dice? ¿Acepta el desafío?- preguntó el yemin sin dejar de sonreír.
 
   -Lo aceptó-. masculló Azul, sin saber en qué se estaba metiendo, aunque sin darle excesiva importancia. Se sentía ya en las puertas del Infierno, aquello no podía empeorar mucho más. Y sobre todo, si estaba en su mano evitarlo, no dejaría que aquel yemin infligiera daño alguno a Lázarus o a su tripulación. El yemin volvió a reír.
 
   -¡Esa es mi chica! Por cierto, no escuche bien cómo la llaman los suyos, ¿cuál es su nombre?
 
   -Me llaman Azul.
 
   -¿Se llama Azul, sin más?- preguntó el yemin. 
 
   -Sí, así me llaman-. Azul era el nombre con el que la había bautizado la Federación, llevaba demasiado tiempo respondiendo a aquel simple nombre como para desear algún otro sobrenombre ficticio. El yemin la miró de manera enigmática.
 
   -¿Está segura de que ese es el nombre que le puso su padre?- preguntó el yemin.
 
   -Yo no tengo familia... no tengo padres- respondió con una simpleza que camuflaba la angustia que aún llevaba en su interior, la angustia de no saber realmente quién era.
 
   -¡Oh, sí los tiene! ¡Y vaya padres! ¿Por qué cree que el Demiurgo Oscuro la anda buscando?-. Azul miró al yemin con ojos de fuego. Aquella criatura aborrecible no sólo les había tendido una trampa, sino que además sabía algo del origen de Azul. La mención de la palabra Demiurgo se clavó en sus entrañas. El pulso de la joven se aceleró al instante, tanto que pensó que los tímpanos le iban a explotar con el latido de su corazón. Trató de calmarse, consciente de que una declaración semejante al proceder de un yemin podía ser un engaño más de aquella maquinación a la que se había visto avocada. Contuvo con firmeza las ganas de preguntar al yemin y de conocer lo que éste sabía de su verdadero linaje. 
 
   El yemin sonrió de manera cruel, enterado de la angustia que bullía dentro de Azul como si se tratara de un volcán en erupción. Le complació saber que la fuerza y entereza de esa joven eran más que notables. Iba a divertirse conduciéndola al reto. El yemin lanzó otra sonora carcajada haciendo retumbar toda la estancia. Parecía increíble que un ser de tan poca envergadura fuera capaz de reír con semejante estruendo. Azul le sostuvo la mirada con una fiereza apenas velada, sin disimular sus ganas de destrozar toda su vanidosa existencia. Era un duelo entre el yemin y ella, un duelo de evaluaciones. El resto de los ocupantes de la sala quedaron en un segundo plano. Azul incluso olvidó por unos instantes que Lázarus estaba allí, asistiendo a su doloroso reencuentro.
 
   -¿No pregunta nada? ¿No me cree, tal vez? O le da miedo escuchar a alguien que después de tantos años aclare algo de su origen. Le sorprendería la grandeza de su ascendencia. El problema es que todas las grandezas parten de una miseria. Pero la suya no, la suya, Azul, nace de algo más tenebroso... Aunque no estamos aquí para hablar de usted, mi joven amiga, estamos aquí para iniciar mi reto con su presencia estelar. Si bien le prometo de que en caso de que el reto culmine como ha de ser, le hablaré de sus padres... Un aliciente más, no se trata sólo de salvar a un puñado de humanos, ¿qué me dice?-. Azul quería acortar al máximo su charla con el yemin. No se fiaba de él y sus palabras sólo le podían causar un enorme desasosiego. Cuanto antes comenzara el condenado reto, mejor sería para todos.
 
   -¿En qué consiste su maldito reto?- le preguntó al yemin.
 
   -Es sencillo-. comenzó a relatar el yemin con una autosuficiencia enfermiza-. Todo este planeta es de mi propiedad. Yo soy el único ser vivo que lo habita, a parte de los animaluchos y las plantas autóctonas, Pero como puede ver, no estoy solo, mis creaciones robóticas me brindan compañía-. añadió mientras señalaba a su guardia personal-. En el exterior de mi residencia, en lo más profundo del bosque, hay varios escenarios robóticos para jugar al reto. Es como un parque temático que aguarda su llegada para que plante cara a los personajes de metal. ¿Le dije ya lo mucho que me gusta ver una buena pelea? Alguien como usted no me defraudara. Mis robots parecen hombres y luchan como tal, no son especialmente corpulentos, usted será más hábil que ellos en el combate. Pero nunca olvide que la superan en número. 
 
   Para acabar el reto con éxito, tiene que enfrentarse y salir victoriosa de tres escenarios: los jinetes, la cantina y... el centinela. En todos y cada uno de estos escenarios, uno de los protagonistas cibernéticos lleva al cuello una joya púrpura. Ha de hacerse con cada una de ellas para seguir adelante. Regrese hasta aquí con las tres piedras preciosas y será mi campeona. 
 
   -Empecemos el juego entonces- escupió Azul con cólera.
 
   -No sea impaciente, jovencita, y déjeme explicarle un par de cosillas antes para terminar de conocer sus desafíos-. El yemin dio una palmada con sus manos y ante él y Azul apareció una gran mesa repleta de armas blancas y otros objetos que la joven no atinó a distinguir en la distancia-. Mis robots van armados, aunque como amante de una pelea de calidad, no me interesan las armas de fuego, ni mucho menos las de última tecnología. Es mejor un combate cuerpo a cuerpo, o una buena lucha de espadas, ¿no cree?-. Azul no contestó nada, pero desde el conflicto de Verbace no se sentía con ánimos de empuñar espada alguna. Preferiría tener que sujetar cualquier otra arma, el recuerdo de Danzante y su enfrentamiento con lo pélagos le era doloroso, porque desde ese momento se había visto forzada a afrontar una nueva vida odiosa, sin Lázarus-. Acérquese a la mesa y elija un arma para el reto- invitó el yemin. Azul se aproximó a la mesa. Verdaderamente había una gran exposición de armas blancas de todo tipo: espadas, puñales, hachas, arcos... Pero tras descartar varios por cuestiones como el peso o su complicado manejo, la joven optó por una pareja de sais, un arma ligera y de manejo versátil, que Azul conocía a la perfección gracias a su formación zahiriana. Era un arma práctica para el combate cuerpo a cuerpo o para ser arrojada. 
 
   Azul estaba satisfecha de poderla ajustar a su cinturón pélago. Ahora que el disfraz de Irene Bowie había desparecido podía verse como la joven vestía uno de los sencillos atuendos que acostumbraba a usar en Ineo. Una blusa blanca de mangas largas nada ceñidas y que caía hasta por encima de las rodillas. Sobre la blusa llevaba un curioso cinturón negro del que sobresalían unos anchos tirantes. Bajo la blusa, Azul vestía un ceñido pantalón blanco y en los pies llevaba unas zapatillas muy ligeras y flexibles que se ajustaban a su forma de una manera tan precisa, que asemejaban una segunda piel de cuero oscuro. Suponía el mejor calzado para alguien tan grácil y veloz como ella. Nada más tomar los sais la joven los colocó en su espalda en unas hebillas que adornaban sus tirantes. Resultaba curioso ver como parecía que ese era el lugar natural para transportar un arma así.
 
   -Bien, la felicito por su elección y espero que sea diestra en su manejo, aunque ¿no prefiere una buena espada? La visualizo como una esplendida esgrimista-. Azul no hizo amago alguno de vacilación. Pero sus ojos se tiñeron de un amargo dolor. Teniendo tan cerca a Lázarus se le hacía imposible no evocar su primer encuentro con él. Aunque lo que en otras circunstancias hubiera sido placentero, ahora sólo era un recuerdo desgarrador. Sentía los ojos de Lázarus clavados en ella, y sabía que estos estaban lejos de contemplarla con la dulzura acostumbrada y que ella tanto anhelaba.
 
   -Vale, ya veo que no va a cambiar de idea. En ese caso le recomiendo que estudie el mapa que tiene encima de la misma mesa. Le concedo tres minutos para memorizarlo y le aseguro que necesitara tenerlo en su cabeza si desea conseguir el reto-. Azul se concentró tanto como pudo y puso su mente en blanco para almacenar cada detalle de aquella cartografía. No entrañaba gran dificultad para ella, estaba acostumbrada a retener circuitos robóticos más complejos.
 
   -Bien, ya es hora de que empiece el reto- anunció el yemin cuando transcurrió el tiempo con el mapa. Azul estaba preparada y ansiosa, pero se veía frenada por una necesidad que tenía que acometer antes de salir al exterior a batallar contra los engendros del yemin.
 
   Muy a su pesar tenía que pedirle un favor a aquel duende y confiar en que éste no se valiera de la debilidad que estaba a punto de revelar. Pero no podía irse sin hacerlo.
 
   -Por favor, necesito que me conceda un minuto para hablar con el capitán Lázarus- dijo al fin con una forzada naturalidad a la que el yemin dio la bienvenida a su vez con una siniestra sonrisa que no presagiaba nada bueno.
 
   -¡Cómo no!- consintió el yemin con un tono ladino. En cuanto Azul se acercó a la esfera que le encarcelaba, Lázarus bajo la cabeza, evitando a toda costa mirar a su esposa a la cara. Azul acarició con las puntas de sus dedos el muro invisible de la cúpula y miró al esquivo capitán.
 
   -Lázarus, por favor, mírame- rogó Azul en apenas un susurro. Pero el capitán se limitó a negar con la cabeza y a concentrar su vista en el suelo, incapaz de mirarla. Se sentía herido y traicionado.
 
   -Todo este tiempo creyéndote muerta, todo este tiempo de dolor...-. Lázarus arrastró sus palabras con una pena y un rencor que se clavó en Azul atormentándola como nada lo había hecho hasta entonces.
 
   -Yo... nada de esto tenía que haber sucedido así. No fue decisión mía. La Federación y los pélagos acordaron que mi muerte era lo mejor, me obligaron a aceptar su pacto. Yo no quería que tú sufrieras, me tortura verte así, pero ellos me dijeron que si no aceptaba ser dada por muerta, las consecuencias podían ser peores para ti, para todos... Me forzaron a ello-. La angustia de Azul desbordaba todas y cada una de sus palabras, pero Lázarus estaba demasiado dolido como para como para compadecerse por el desconsuelo de ella.
 
   -¿Te obligaron a disfrazarte de otra persona y venir a ver cómo me iba?-. Las palabras de Lázarus abrasaron con la culpa el corazón de Azul. Llegar hasta allí había sido decisión suya. Amunet le aconsejó que no se acercara demasiado al capitán si quería evitar consecuencias desastrosas. En ese momento estaba pagando caro su deseo de ver a Lázarus una vez más. No había podido guardar una distancia mayor entre ambos y ahora tenía que soportar ver crecer entre los dos un elevado muro fruto del despecho que sentía su amado.
 
   -No, ese fue mi error. Necesitaba verte. Los pélagos me retienen, he escapado solo para verte. Vivo de un tiempo prestado, he de regresar...-. Azul hubiera querido poder explicar todo mejor a Lázarus, intentar que éste comprendiera que el mal que ella le había infligido estaba muy lejos de ser intencionado. Pero el yemin no estaba dispuesto a darle más tiempo e interrumpió sus palabras.
 
   -¡Vale, vale, vale!- gritó mientras aplaudía-. Me pediste un minuto para hablar con el capitán, no dijiste nada de dramas de enamorados. No me gusta ese tipo de espectáculos, yo lo que quiero es ver una buena pelea. Así que sal por la puerta y toma el ascensor hasta la superficie antes de que pierda la paciencia y empiece a hacer daño a alguien-. Azul no se volvió para mirar al yemin, bien sabía que la estaría observando con una sonrisa pérfida. Una parte de ella suspiraba porque Lázarus la mirara, pero la otra parte sabía que no podía aguantar el desprecio en las pupilas de su amado. Cerró los ojos unos segundos para aceptar que tenía que salir al exterior y enfrentarse al perverso reto del yemin sin el apoyo de Lázarus. 
 
   Cuando abrió los ojos, Lázarus seguía negándose a mirarla. Ella se giró en dirección a la puerta. La carga del rechazo de él le parecía tan física que su forma de caminar se le antojaba pesada. Su mente rozó la idea de que su muerte real en Verbace hubiera sido mejor para todos, incluida ella misma. 
 
   Cuando Lázarus al fin alzó su cabeza para mirarla, Azul ya estaba saliendo por la puerta. Una punzada de angustia le agujereó las entrañas. Su mujer había tratado de contarle una insólita historia acerca de su inexistente muerte, de cómo la Federación y los pélagos lo habían tramado todo. Pero él no había querido escucharla en ese momento, se sentía dolido. Y sólo ahora que Azul de alejaba, era capaz de apreciar en ella el mismo dolor y lamentarse por ello. Gritó con fuerza su nombre. Pero ella ya estaba lejos, se había metido en el ascensor que subía hasta la superficie y no podía escuchar cómo la llamaba Lázarus. 
 
   El yemin sonrió y se alegró por ello con una extraña melancolía. Sabía, aunque le apenara admitirlo, que suponía lo mejor para el reto y lo mejor para que Azul reconsiderara su propia existencia y viera su propia muerte como algo beneficioso.
 
    
 
   CAPÍTULO 26. JINETES EN EL BOSQUE
 
    
 
   El yemin se frotó las manos y se reclinó más en su trono buscando la postura más cómoda para sentarse. Tenía la intención de deleitarse contemplando el reto que había preparado para Azul. Dio un par de palmadas con sus manos y la pantalla volvió a materializarse ocupando gran parte de la sala. Pero esta vez lo que la pantalla reflejaba no era otra cosa salvo el exterior de aquel planeta trampa:
 
   -Prepárense para el espectáculo, señores. Seguro que será increíble-. dijo jocoso el yemin mientras que invitaba a Lázarus y su grupo a ver el reto que Azul estaba a punto de afrontar. 
 
   No tardó en aparecer en la pantalla la joven, saliendo desde el ascensor que la había subido hasta la superficie. La temperatura del exterior no debía ser muy agradable en ese momento, el cuerpo de Azul temblaba de frío. No podía quedarse ahí parada, permitiendo que el gélido ambiente entumeciera todo su cuerpo. Miró a su alrededor, situándose según el mapa que albergaba en su cerebro. La primera fase de su reto era el encuentro con la partida de jinetes, solo que no estaba dispuesta a esperar que aquellos robots la localizaran a ella, prefería ser ella la que diera con ellos primero. 
 
   Azul se internó en el bosque, porque sabía que los jinetes cabalgaban en su interior buscándola para encararse con ella. Correr a través del bosque le iba bien para entrar en calor y no permitir que las bajas temperaturas le bloquearan. 
 
   No sabía contra qué número de jinetes tendría que combatir, pero asumía que estaría en una patente desventaja, ellos iban a lomos de caballos, ella a pie. La opción de dominar la altura se le hizo interesante, por ello decidió continuar su marcha hacia arriba, subiendo a uno de los árboles que poblaban el bosque. Se trataba de un lugar de una vegetación sumamente densa, con árboles altos y robustos y de un follaje tan oscuro que más que verde parecía negro. Poseían un tronco y unas ramas fuertes de un tono gris enfermo propio de las piedras. Las hojas que los vestían eran escasas, pero había tantos árboles y tan juntos unos de otros, que el manto de vegetación de sus copas apenas dejaba ver la luz del cielo. En consecuencia, dentro del bosque reinaba una luz tenue, como un perpetuo anochecer. 
 
   Antes de subir a los árboles, Azul había corrido a través de un sendero estrecho cuya naturaleza artificial se hacía discutible. Era un camino tan poco delimitado y angosto, que a la joven no le apetecía la idea de verse abordada en él por los jinetes que sin duda lo transitaban. Si seguía a pie por esa ruta tan sinuosa, los jinetes le darían caza con más celeridad. Facilitarles el trabajo no estaba en sus planes. Pero sí tratar de sorprenderles desde arriba, así que subió a un árbol y optó por continuar su viaje saltando de uno a otro. 
 
   Aquellos árboles no disponían de lianas como sus adorados palantinos de Verbace, pero crecían tan cerca unos de otros, que saltar entre sus ramas le resultaba tan fácil como brincar por los peldaños de una escalera. Lázarus la veía saltar en la pantalla sin poder dejar de evocar la primera vez que la vio volar entre los palantinos. Para la doctora Loorena y el resto de equipo de la Ícaros, los vuelos de Azul parecían acrobacias increíbles, nunca antes habían presenciado algo así. Incluso el yemin se veía forzado a admirar la agilidad de Azul que hacía de aquello un juego infantil.
 
   La joven saltó durante un buen rato, avanzando por el bosque con sus piruetas. A veces se detenía a escuchar, alerta a cualquier sonido que le pusiera en guardia. En una de las ocasiones, oyó un tronar de cascos en la lejanía, los jinetes se acercaban. Azul torció los labios en algo parecido a una sonrisa, cuanto antes empezara el condenado juego antes terminaría. Adoptó una posición en cuclillas sobre la rama del árbol al que se había subido. Dejó que el gélido aire enfriara su sudor, aunque su cuerpo no tenía frío después del ejercicio a través del bosque. Estaba preparada para los jinetes, con la firme convicción de tenderles una emboscada y no ser ella la presa. 
 
   Mientras los caballos se acercaban, Azul se concentraba en tratar de precisar cuántos jinetes venían según el sonido de los cascos. Calculó que serían unos nueve, aunque resultaron ser doce. No dejó que su ánimo se oscureciera ante la idea de tener que enfrentarse a un adversario superior en número, no era la primera vez que lo hacía. Tampoco le angustiaba que sus combatientes fueran robots, estaba acostumbrada a entrenar con máquinas. Sólo esperaba que el yemin no le hubiera contado la verdad a medias y le esperara algún tipo de sorpresa extra. 
 
   Perdió unos segundos valiosos de concentración pensando en las palabras que el yemin había dicho de sus padres, en la posibilidad de que ese pequeño demonio supiera algo de su familia. Cuando volvió a centrarse en lo que la rodeaba, se dio cuenta de que el trote de los caballos había aminorado, convirtiéndose en un galopar lento y muy cercano. Aquello sólo podía indicar que los jinetes preveían que su objetivo estaba cerca y tanteaban el terreno con cuidado para dar con ella. Azul se puso en pie en la rama dispuesta a entrar en acción. Parecía estar erguida en aquel árbol al azar, pero había escogido esa rama con cuidado. Primero porque le garantizaba una visión perfecta de todo el que pasara bajo ella por el claro de terreno que había más abajo y segundo porque el follaje de aquel árbol era especialmente perfumado, lo que facilitaba a Azul camuflarse en el entorno sin que los jinetes la detectaran al instante por el olor.
 
   Azul vio pasar un jinete bajo ella sin ser vista, un segundo y hasta un tercero. Desde su altura les escuchó con detalle. Como robots eran unos cíborgs perfectos, parecían humanos y cualquiera podría confundirles con tales en la distancia, si no fuera por detalles, como que todos ellos respondían a una misma fisionomía, idénticas réplicas de un mismo molde físico. Eran guerreros de una constitución fuerte, sin ser descomunales. La joven sabía que su físico respondería a un cuerpo ágil y fuerte en combate. Calzaban unas botas altas de piel que les protegían hasta las rodillas. Un chaleco del mismo material cubría sus torsos desnudos, de una simetría demasiada cuadrada en sus contornos para ser considerada como humana. Incluso si el yemin no se lo hubiera anunciado, Azul hubiera sabido al examinar a sus contrincantes de cerca, que se trataba sólo de frías almas de metal con disfraz humano. 
 
   Ella había vivido demasiado tiempo entre los zahirianos como para poder ser engañada por ese tipo de organismos. Los zahirianos la habían instruido bien en el alto arte de la robótica y Azul sabía diferenciar sin acercarse a un humano de un zahiriano, aún sin ver el brazalete de soporte vital que caracterizaba a estos últimos. Si estaba cerca de un cíborg podía notarlo enseguida. Así que le sorprendió que las monturas de los jinetes no fueran cibernéticas, sino caballos auténticos. Una buena noticia, porque sólo había unas criaturas que Azul dominaba mejor que las máquinas y estos eran los animales. Adoraba a los animales y tenía un don especial que le permitía comunicarse con ellos mejor que con las personas, que aquellos corceles fueran seres vivos obraba a su favor.
 
   Azul volvió a estudiar a los jinetes. Se fijó que aunque sus pechos no estaban nada protegidos, si lo estaban sus cabezas, cubiertas por unos cascos gruesos de color negro y de un material que Azul no supo identificar. De la parte superior de los cascos caían unas anchas orejeras que les cubrían gran parte del rostro, ya de por sí inexpresivo. Dichas orejeras se unían en la barbilla con una especie de bozal que cubría la boca de los jinetes dándoles un aspecto más amenazador.
 
   La joven estaba ansiosa por atacar, pero no lo haría hasta que fijara bien su objetivo, quería ver cuál de los jinetes llevaba colgada en su cuello la joya de la que ella se tenía que apoderar. Ninguno de los cuatro jinetes que había podido espiar de cerca era el portador. Azul aprovechó su examen para corroborar que los jinetes iban todos armados, algunos con hachas y otros con unas largas picas. Cualquiera en su sano juicio se hubiera sentido intimidado, la joven corría en desventaja en tanto que sus contrincantes eran máquinas resistentes, numerosos y sus armas parecían revestir más peligro que los simples sais de ella. 
 
   Lázarus, contemplando desde la pantalla el duelo que se avecinaba, sintió un nudo de angustia en el estómago y el corazón se le aceleró. Pero Azul no estaba preocupada, no podía permitírselo, necesitaba que todos sus sentidos se centraran en ganar la primera joya. Desterró de su cerebro las mentiras del yemin y el desprecio de Lázarus gracias a la disciplina mental que había aprendido de la férrea educación zahiriana. 
 
   Cuando Azul tuvo bajo su campo de visión al quinto jinete sonrió, acababa de ver al portador de la joya. Flexionó las rodillas y desde la ventaja que le ofrecía la altura de la rama, saltó sobre el jinete de la joya desmontándole de su caballo tras propinarle una patada con ambas piernas. El jinete no tuvo tiempo de esquivar el ataque de Azul, recibió aquella patada voladora de lleno y cayó con todo su peso al suelo. La joven aterrizó de pie junto a él, el jinete, como buen cíborg, no tardó ni un segundo en reponerse de la sorpresa. Aunque Azul fue más rápida y antes de dejar que el jinete empuñara su hacha contra ella, le lanzó uno de sus certeros sais a su mano invalidándosela. El otro sai arrojado por su propietaria vino a clavarse en la frente del jinete. Azul aprovechó para arrancarle la joya que colgaba de su cuello, pero antes de incorporarse y hacer cualquier otro movimiento, tuvo que rodar sobre el suelo para esquivar el hacha de otro de los jinetes, cuya cercanía le fue anunciada por un silbido en su oído derecho. Azul tenía unos sentidos muy agudos y resultaba difícil pillarla con la guardia baja, el hacha pasó sobre ella rozándole el cabello, para clavarse en un montículo cercano, lo que posibilitó que a la joven le resultara más fácil armarse con esa poderosa arma arrojadiza antes de recuperar sus sais.
 
   Aunque el hacha no duró mucho en su diestra. En cuanto la empuñó se puso en pie con un potente salto al mismo tiempo que arrojaba el hacha a su legítimo propietario que la recibió, sin tener tiempo de evitarla, en el centro de su pecho. Azul sabía que sólo contaba con unas milésimas de segundos antes de convertirse en la diana sobre la que el resto de jinetes descargarían sus armas y su furia. Menos de ese tiempo empleó en volver a hacerse con sus dos sais, extrayéndolos del cuerpo inerte del primer jinete al que abatió. En el momento que lo hacía, cimbreó su cuerpo hacia la izquierda para evitar ser ensartada por uno de los jinetes en su pica. La pica rozó su costado derecho marcándola con una pequeña rozadura que no tardó en teñir de rojo la blusa blanca de la joven. Lázarus sintió la empatía de la herida en la distancia y se agitó inquieto, en tanto que sus ojos devoraban la pantalla. 
 
   Azul recibió el corte con apenas un gesto de dolor, no era nada grave y no podía pararse por una cosa así, en cuanto escapara de los jinetes tendría tiempo de curarse. Ahora le preocupaba más pensar en una ruta de evasión. El jinete de la pica volvió a cargar decidido a atravesar el pecho de Azul con su arma. Pero la joven era consciente de ese ataque antes de que se materializara. Juntando la empuñadura de sus sais creó una forma similar a una equis para atrapar el extremo afilado de la pica antes de que llegara hasta ella. Con la pica bloqueada entre sus sais, tiró hacia sí del arma con un latigazo tan potente que derribó de su montura al jinete, propietario de la pica. Azul no esperó que aquel cíborg cayera al suelo, al mismo tiempo que perdía el equilibrio desde su montura la joven se propulsó en un salto ascendente y, pisando en el aire la espalda de aquel cíborg, tomó el impulso que necesitaba para ocupar el caballo que acababa de cambiar de propietario. 
 
   El yemin viendo la escena, soltó una carcajada de satisfacción al mismo tiempo que aplaudía.
 
   -Eso es lo que se dice un buen salto de amazona, digno de su madre. Apuesto a que el caballo está encantado con el cambio de jinete-. El yemin no podía estar más en lo cierto. Aquel caballo blanco era un animal enérgico y bronco, el cíborg le había tenido que dominar con una montura cruel, azotándole en más de una ocasión. Pero en cuanto Azul se colocó sobre el corcel montándolo, el caballo la aceptó sin encabritarse y no rechistó ante el manejo de la joven.
 
   Azul le hizo al momento cambiar de dirección y galopar rápido para alejarse del resto de jinetes que ya se disponían a cargar sobre ella. Era una caballo veloz y se internó en el bosque sin seguir el sendero, saltando todos los obstáculos con los que se encontraba y atendiendo sólo al gobierno que Azul imponía con sus riendas. La joven, al tiempo que galopaba, se inclinaba sobre la cabeza del animal y le susurraba.
 
   Lázarus miraba sorprendido la faceta de Azul como amazona, no hubiera imaginado que su mujer fuera capaz de eso, pero tampoco le extrañaba su pericia, sabía que Azul se llevaba bien con los animales.
 
   La carrera a través del bosque era frenética, los jinetes perseguidores no cesaban en intentar dar alcance a Azul. Ella y su caballo llevaban cierta distancia, pero la joven sabía que no podía continuar con ese trote durante mucho tiempo. Además debía desembarazarse cuanto antes de los cíborgs jinetes para poder afrontar la segunda parte del reto. El juego debía terminarse lo antes posible, para garantizar pronto la seguridad de Lázarus y todo el personal de la Ícaro. Después de haber sido rechazada por el dolor del capitán, sólo deseaba que él no sufriera más, aunque ignoraba que estaba siendo testigo directo de su duelo y lo mucho que padecía como espectador. 
 
   Azul miró hacia atrás en un recodo del bosque y viendo que sus oponentes no estaban a la vista hizo frenar en seco a su caballo. Después de susurrar algo nuevo al animal, Azul se puso en pie sobre su lomo y cogiendo impulso saltó desde éste a un árbol, agarrándose con destreza a una de sus ramas. En cuanto ella abandonó su montura, el caballo, obedeciendo sus órdenes, continuo la carrera galopando a ritmo acelerado. Por su parte, la joven volvió a saltar en el mismo árbol pero hacia arriba, subiéndose a una rama superior. Repitió sus elegantes acrobacias ascendentes al menos tres veces más antes de que los jinetes que la perseguían pasaran bajo su posición sin ser conscientes de ella. Los jinetes se limitaron a seguir el caballo blanco, creyendo que aún la joven lo montaba. Mientras, Azul se sentó a descansar unos segundos en la ancha rama donde se encontraba. 
 
   Apoyó su espalda en el gran tronco del árbol y entonces se le hizo patente el dolor de su costado, allí donde la lanza le había atravesado. Levantó un poco su blusa para examinarse. Era una herida leve, pero molesta, sangraba demasiado y eso no le ayudaría a la hora de continuar el reto. Buscó en uno de sus tirantes un pequeño bolsillo secreto, de él sacó un diminuto sobrecito plano de un color amarillo, lo rasgó con sus dedos para verter un gel naranja que enseguida se aplicó en la herida. Había hecho bien siguiendo el consejo de Amunet y Dorian a la hora de llevar consigo esos primeros auxilios. Dejó que el gel medicinal calmará y cicatrizara la herida, sin poder evitar pensar en Ineo. Allí habían quedado Amunet y Dorian esperando su regreso tras ayudarla a escapar en secreto. Pero Azul había conseguido complicar todo al perder su disfraz, eso podía traer graves consecuencias para sus amigos de Ineo. 
 
   Les había fallado, igual que había fallado a Lázarus causándole tanto dolor. Azul, presa de una gran desolación, apoyó su cabeza en el tronco del árbol, cerró sus ojos para olvidar su existencia y dejó que varias lágrimas de amargura mojaran su rostro.
 
   Lázarus la llamó en un susurro mientras la contemplaba impotente. Hubiera dado cualquier cosa por poder correr a su lado a abrazarla y protegerla con su amor. Cualquier cosa para sacarla de aquel maldito planeta, por ser el protagonista del reto y no ella. Pero tenía que conformarse con verla sufrir en la distancia, mientras sus manos crispadas golpeaban el cristal de la cúpula que era su cárcel.
 
   -No se preocupe capitán, no es una herida grave- comentó la doctora Loorena al tiempo que apoyaba su mano derecha en el hombro de Lázarus, tratando de calmar su inquietud. El capitán se giró un instante para contemplar el rostro de la doctora. 
 
   -Gracias-. musitó en un leve susurro consciente de que la doctora trataba de darle todo su apoyo en aquel difícil momento.
 
   -No deben apenarse por Azul, seguro que ha disfrutado peleando contra los jinetes, después de todo posee el carácter salvaje de su padre, le encanta combatir, es una muñequita guerrera-. Lázarus miró con furia al yemin, hubiera deseado golpearle con fuerza. No sólo era el artífice de ese horror, sino que además se permitía hablar de los desconocidos padres de Azul. Lázarus no podía estar más enfadado con aquel pequeño demonio y sus maquinaciones.
 
   -Hasta el momento hemos contemplado una buena pelea y ella salió victoriosa. Veremos en la siguiente parte del reto-. Tras aquellas palabras, el yemin rompió en una pérfida carcajada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 27. EMBOSCADA EN LA CANTINA
 
    
 
   Azul no tardó en abrir los ojos, consciente de que no podía quedarse parada mucho tiempo. El reto tenía que continuar. Sacó de un bolsillo de su cinto la pequeña piedra preciosa que había arrebatado al cíborg. No era gran cosa, pero era su trofeo, el primero que le había solicitado el yemin, aún tendría que conseguir dos más como ese para triunfar en el reto y salir de aquel perverso planeta.
 
   La segunda piedra estaba en posesión de alguno de los cíborgs que encontraría en el interior de una taberna en la mitad del bosque, el escenario que el yemin había montado para la segunda fase del reto. Sólo a un yemin chiflado se le podía ocurrir recrear un juego salvaje como ese sin más sentido que la simple diversión de la lucha.
 
   Un yemin rara vez prestaba oídos a la lógica y por ello Azul había tenido que enfrentarse con un grupo de jinetes salidos de la nada, en medio del bosque. Y ahora debía encaminarse a una taberna ridícula ubicada en el centro de aquel lugar. La joven se esforzó por recordar la posición de dicha cantina en el mapa que había memorizado. 
 
   Tenía el convencimiento de que si bajaba del árbol y corría hacia el sur, en menos de veinte minutos habría de encontrar el lugar. Igualmente estaba segura de que aquella parte del reto iba a serle más complicada y quizá no consiguiera salir tan bien parada.
 
   En la taberna no tendría la ventaja de atacar desde la altura y además no podía contabilizar a sus oponentes antes de ser vista por ellos. Tendría que entrar allí con una demoledora rapidez en sus ataques si quería correr con cierta ventaja. 
 
   La cantina sería una sorpresa de puertas para dentro y sólo podía contar con su celeridad para evaluar la situación, más allá de que la suerte le acompañara. La vida no había dejado que Azul creyera en la existencia de la suerte, al menos ella no podía contarse entre los privilegiados tocados por ese fenómeno. 
 
   La joven había dirigido la carrera de su caballo de la manera más precisa para no alejarse en exceso de las coordenadas, en medio de la nada, donde el yemin había decidido edificar la taberna. Ella no tenía problema en correr a través del agreste paraje, siempre le gustaba practicar un deporte como ese con un bosque como escenario. Aunque en ese momento, mientras corría, trataba de alejar de sí la sombra que proyectaban en su mente los palantinos del bosque de Verbace. Se dejó guiar por los sonidos de aquella naturaleza para huir del pasado que la acechaba, consciente de que ese era el peor acompañante antes de entrar en combate, su enemigo más cruel y feroz.
 
   Había imprimido a su carrera un trote veloz, más de lo que pensaba en un principio, pero su cuerpo se fue acelerando porque necesitaba sentir en su cara el aire cortando su respiración. Antes de lo calculado llegó a una parte del bosque abierta, el claro donde estaba ubicada la taberna. 
 
   Un ancho sendero al fondo hacía olvidar el bosque frondoso que quedaba atrás. La cantina era una enorme estructura rectangular de piedra granate con tejado de madera. Una construcción tosca, nada sofisticada, producto de una época antigua y salvaje. Azul suspiró con resignación, porque aquella choza no disponía de ventana alguna por la que poder asomarse y tener una idea de lo que le esperaba dentro. 
 
   El yemin, a buen seguro, se había tomado la molestia de perpetrar semejante arquitectura como una trampa a la espera de su presa. Azul leyó el nombre de la cantina que colgaba en la fachada de una madera sujeta a unas cadenas: Destino final. Le fue inevitable esbozar una fría sonrisa, aún sabiendo que un nombre semejante sólo podía describir lo que le estaba aguardando.
 
   Respiró hondo cargando sus pulmones del aire puro del bosque, porque sabía que en el interior de la cantina, toda su atmósfera estaría viciada. Tomó sus sais, uno en cada mano, se situó frente a la puerta de la taberna y la estudió unos segundos evaluando su posible resistencia y la dureza de la madera con la que estaba construida. Parecía ser antigua y desgastada, pero Azul sabía que sólo era una fachada, pese a lo carcomida que se veía, con toda seguridad sería más resistente de lo que la joven hubiera deseado, pero eso no iba a cambiar cómo Azul tenía ideado presentarse en la taberna. 
 
   No podía demorarse más con análisis. Levantó su pierna derecha flexionando su rodilla e imprimiendo fuerza a su pie, golpeó con él la puerta. El impacto fue tremendo y la resistencia de la puerta fue algo mayor de la que esperaba y aunque la patada no desequilibró su cuerpo y siguió manteniendo una postura erguida ante la única entrada a la cantina, sintió un pequeño calambre de dolor mientras la puerta caía ante ella astillada en pedazos.
 
   Azul no ejecutaba ese movimiento para alardear de fuerza ni nada parecido, la violencia a la hora de entrar en la taberna sólo obedecía a una estrategia. Y esa le dictaba que necesitaba adelantarse a los posibles oponentes que la aguardaban en el interior. Su entrada impetuosa le haría ganar unos segundos de sorpresa, unos segundos preciosos en los que evaluar con una mirada rápida qué había más allá de la puerta, cuántos contrincantes se apostaban en la taberna, cuál era su tamaño, cuál su posición, qué armas empuñaban. Vencer en un juego semejante no suponía cuestión de suerte, si no de la habilidad guerrera a la hora de anticipar el combate, conocer los posibles puntos débiles del oponente y saber dónde convendría sacudir primero. 
 
   La golpeada puerta dejó un vacío a través del cual la figura de Azul se distinguía imponente como una estatua de mármol. Los fríos ojos de guerrera recorrieron la taberna, cuyo interior, apenas iluminado por la luz de dos faroles, hubiera preferido menos oscuro. Debía de haber cerca de treinta cíborg de un tamaño menor que los jinetes, pero todos iban armados, lo que le garantizaba a Azul que sería una pelea brusca. Las armas eran diversas, iban desde cuchillos a hachas, pasando por espadas de diferentes tamaños. No había armas de fuego, ni nada parecido, el yemin no se caracterizaba por ser partidario de ello como le había comentado. Disfrutaba viendo una buena pelea y cuanto más cuerpo a cuerpo, mejor.
 
   Con la intención de evaluar mejor a sus oponentes, Azul les lanzó unas palabras amenazadoras:
 
   -Uno de vosotros tiene una piedrecita colgada del cuello. Si me la entrega ahora mismo, todos ahorraremos tiempo y no tendré que destruiros-. La joven era consciente de que sus palabras se antojaban demasiado altaneras, sabía que ni siquiera podrían impresionar o despertar una pizca de miedo en unos oponentes como aquellos. Ellos respondían a una naturaleza artificial, cíborgs con figura humana carentes de sentimientos. El yemin sólo se había preocupado en recrear en ellos unos tipos rudos amantes de la guerra. Azul sabía que sus palabras no iban a ser tenidas en cuenta.
 
   La sonora carcajada con la que le respondieron los cíborgs de la taberna lo ratificaba. Pero aquellas máquinas no poseían suficiente inteligencia como para darse cuenta que Azul había ganado unos segundos preciosos con su actuación. Un tiempo escaso, aunque bien invertido por la joven para saber a qué parte de la cantina había de dirigirse primero para lanzar su golpe inicial. 
 
   Con una celeridad inesperada y superior a la de cualquier humano común Azul corrió hacia sus izquierda, derribando de una fuerte patada voladora a un tipo que la doblaba en tamaño y superó la escasa resistencia de los dos acompañantes que trataron de frenar con sus dagas el ímpetu con que los sais de Azul les atravesaron. Como tarjeta de presentación era perfecta. Apenas tres movimientos rápidos como el rayo y tres oponentes fuera de combate.
 
   Cualquier contrincante vivo podría sentir desasosiego ante la pericia guerrera de la joven, pero los rivales de Azul no eran seres vivos. No sentían temor, estaban programados para luchar y matar. Ella tenía que poner a prueba sus reflejos en cuestión de segundos si no quería verse empalada por alguna de las armas arrojadizas que le lanzaban los cíborgs más cercanos. El cuerpo atlético de la joven danzaba en el aire con saltos y giros desafiando la misma ley de la gravedad, esquivando los puñales y las hachas que silbaban a escasos centímetros de su piel sin rozarla, porque ella dominaba la situación de una manera certera y maquinal. Varios cíborgs trataron de cogerla y la joven saltó por encima de sus cabezas, en tanto que continuaba golpeando y ensartando en sus sais a otro grupo enemigo que se cruzó en su trayectoria. La lucha se desarrollaba turbia y acelerada. Un grupo numeroso de contrincantes se abalanzaron sobre Azul como una manada de bestias salvajes. 
 
   En un momento de confusión, parecía que habían aplastado a la joven y la tenían atrapada. El yemin sonrió divertido al contemplar una auténtica pelea mortal de taberna. Lázarus se movió inquieto, sin poder apartar sus ojos de la pantalla. No soportaba ver a Azul en peligro, le martirizaba la idea de que pudiera pasarla algo. Se habría cambiado mil veces por ella, ocupando su lugar en aquella pelea. Cuando el tumulto en que se había convertido la lucha se despejó, todos, incluso las máquinas estaban desconcertados. Azul parecía haber desaparecido, no se la veía por ningún lado.
 
   
  
 

-¿Dónde está? ¿Dónde se ha ido?- gritó uno de los cíborgs de la taberna mientras inconscientemente se tocaba el colgante de la piedra que ocultaba tras el cuello de su camisa. Solo que Azul no se había marchado a ningún lado, había decidido ocultarse para que el portador de la joya se delatara ante sus ojos como acababa de hacer. 
 
   De nuevo Azul había optado por dominar desde la altura. Nadie la había visto, nadie sabía cómo había llegado hasta allí, cómo se las había ingeniado para lograrlo. En el tumulto oscuro de la pelea, ni cíborgs, ni el yemin, ni el resto de espectadores distantes habían sido testigos de ello. Pero ahí estaba Azul, perfectamente visible para el yemin, Lázarus y el resto de personal de la Ícaros que la veían en la pantalla ahora que la trifulca se había relajado. Azul mantenía una postura rígida, no parecía ni que respirara tan mimetizada como estaba, tratando de camuflarse pegada por su espalda al techo boca abajo con la agilidad de un insecto, justo encima del resto de los ocupantes de la taberna. La joven había usado sus sais como ganchos con los que asirse para conseguir un mínimo punto de apoyo del que sujetarse. 
 
   Sus manos se agarraban a las empuñaduras de los sais clavados hasta el fondo en la madera del techo. El resto del cuerpo de la joven se adhería a aquella cubierta, sólo por la tensión y la fuerza que ésta imprimía gracias a su extraordinaria forma física. 
 
   El yemin contemplaba entre divertido y asombrado cómo los ojos de Azul brillaban con una vehemencia salvaje, estudiando a sus enemigos, sin disimular su regocijo por haber descubierto quién de ellos era el portador de la piedra. Su siguiente objetivo estaba fijado.
 
   Antes de que los cíborgs la localizaran, con un impulso rápido juntó ambas piernas y se lanzó hacia abajo, dejando que sus manos se sirvieran del peso muerto de su cuerpo para extraer los sais del techo, no podía enfrentarse a sus oponentes sin armas. Voló como una flecha certera para golpear con sus pies al cíborg portador de la joya. Tras derribarlo, lo inmovilizó clavándole con una de sus manos un sai, al tiempo que con la otra le arrancaba la joya. 
 
   Azul no podía detenerse, que su ataque fuera tan rápido e inesperado como una centella no equivalía a mucho tratándose de máquinas como adversarios. El factor sorpresa duraba poco y enseguida se lanzarían contra ella, con mayor rapidez y efectividad que un enemigo humano. Azul se había sentido menos presionada luchando en Verbace contra todo un ejército de pélagos que en el actual reto. Los pélagos no eran androides y Lázarus no estaba en juego. Aunque la presión le hubiera sido mayor de conocer que no sólo el yemin, sino también el capitán y sus hombres la estaban observando.
 
   Tras la batalla de Verbace, cuando Azul fue dada por muerta y declarada heroína caída en combate, circularon muchas historias de cómo había sido todo. Costaba creer que una sola joven, pese a sus dotes particulares, pudiera haber hecho frente a un ejército pélago. La mayoría de la gente pensó que eran exageraciones difundidas por una Federación que necesitaba héroes a los que recordar. Pocos, al margen de los zahirianos, podían dar crédito absoluto a la lucha que se decía, había desplegado Azul. 
 
   La doctora Loorena se contaba entre los muchos que no creían que Azul sola había sido capaz de frenar a los pélagos. Pero ahora que la veía luchando en el reto que la había preparado el yemin, no podía dejar de asombrarse por la agilidad y fuerza sobrehumana que desplegaba. Lograba entender también cómo el capitán Lázarus era incapaz de dejar de amarla, aún creyéndola muerta. Verdaderamente se le antojaba un ser extraordinario. Ahora que veía cómo era, no podía sentir celos por acaparar el corazón de aquel hombre, se hacía imposible competir con una mujer así. 
 
   A diferencia de los demás espectadores, incluido el yemin, Lázarus no se sentía sorprendido con el espíritu guerrero de Azul. La preocupación suponía el único sentimiento que podía experimentar en aquel momento viendo el peligro que corría ella. Un fino hilo de sangre corría por la barbilla de Lázarus. Él mismo se lo había provocado por la ansiedad con que se mordía el labio inferior. Pero aquello no suponía dolor alguno comparado con ver a Azul arriesgar su vida de aquella manera. Su tormento se le hacía mayor al pensar que él sólo había sido capaz de lanzarle reproches antes de que se marchara, ni una sola palabra de consuelo, ni una sola palabra de cariño. No se había dignado ni a mirarla a los ojos, pese a las súplicas de ella. Y ahora, viéndola en la distancia bajo aquella amenaza, su terquedad le dolía, sabedor de que había lastimado a Azul con su frialdad, sin dar el menor crédito a sus explicaciones sobre su existencia tras la caída de Verbace.
 
   Azul había decidido que era el momento de abandonar la cantina, pero pensarlo y hacerlo no suponían la misma cosa, después de todo estaba rodeada de enemigos que no tenían intención de dejarla escapar fácilmente. Con una rápida pirueta en el aire tras impulsarse con ambas manos sobre el suelo, se valió del vuelo para golpear a uno de los cíborgs de mayor tamaño que la rodeaban y ganar algo de espacio entre sus enemigos y ella. 
 
   Aprovechó para arrebatarle el arma al cíborg que acababa de derribar. Era un hacha, cuyo mango y empuñadura no eran especialmente grandes, pero sí su cabeza y su filo. Debía de pesar bastante, pero en las manos de Azul parecía ligera. La joven la descargaba sobre todo aquel que se le acercaba como si estuviera abriendo y cerrando un simple abanico. Solo que aquellos no eran golpes inofensivos, el hacha se abría camino entre los cíborgs con unos tajos certeros y contundentes bailando al son diestro que imponía Azul. 
 
   El yemin sonrió complacido ante la lucha que la joven estaba brindando.
 
   -¿Eso lo aprendió con los zahirianos?- preguntó en voz alta uno de los oficiales que estaba preso en la cúpula con el capitán Lázarus. No era una pregunta retórica, pero nadie le contestó. Lázarus estaba demasiado concentrado en todos y cada uno de los movimientos de su mujer, angustiado porque el más mínimo roce inadecuado contra alguno de sus oponentes pudiera hacerle perder la ventaja que estaba desplegando en la contienda. El capitán estaba aguantando una tortura, temeroso por la posibilidad de que Azul sufriera daño alguno, ni siquiera la superioridad de la joven le consolaba. No soportaba que tuviera que padecer un combate mortal y menos por su culpa.
 
   Aunque él tampoco sabía cómo Azul podía moverse de aquella manera, cómo era capaz de luchar así, sí sabía que la formación zahiriana no debía ser la única responsable. Había algo más, algo que Azul llevaba en las venas. Un misterio oculto que sólo podía responderse a través del conocimiento del origen de la joven.
 
   El yemin volvió a sonreír para sí y se recolocó en su trono disfrutando del espectáculo, mientras que pensaba en el placer que suponía ver a Azul moverse con el espíritu guerrero que había heredado de su padre. El pequeño duende travieso se apenó un poco, lamentando que ella tuviera que morir en ese planeta.
 
   Aunque la joven había conseguido doblegar a varios oponentes, aún quedaban suficientes para complicar su ruta de huída hacia la puerta. Azul contempló un momento las alternativas que se presentaban ante ella, consciente de que no podía contar con ninguna suerte, ni apoyo, sólo con ella misma y sus limitados recursos. 
 
   Era hora de deshacerse del hacha, cuyo propietario ya no pugnaba por ella. Fijó su propósito y lanzó el hacha contra uno de los faroles que apenas iluminaban la cantina. El farol se reventó contra el suelo y respondiendo al deseo de Azul fue el detonante de un pequeño fuego que no tardó en convertirse en un incendio en el interior de la cantina. 
 
   Las llamas bailaban y el humo prometía complicarlo todo más para Azul, era la única que necesitaba aire para seguir respirando. Debía darse prisa porque el interior de la taberna, todo ello de madera, ardía a gran velocidad y pronto sería un infierno. Pero Azul no lo temía, entraba dentro de sus planes, así que se movió entre el fuego como si fuera su aliado y empujando parte de las mesas de la taberna logró crear un pequeño muro de lumbre que hizo de barrera entre ella y la mayoría de sus enemigos aún operativos. 
 
   Lo había hecho de tal manera que el camino hacia la puerta, su única salida, quedara ante ella a apenas tres metros tras sortear a cinco cíborg que la esperaban. No se hizo de rogar, el humo empezaba a molestarle en los ojos y los pulmones, las llamas subían ya por el techo. Se armó de nuevo con su sais y corrió hacia la puerta.
 
   Los cíborgs que obstruían la salida levantaron también sus armas. Mientras Azul derribaba al primero, un segundo oponente atinó a hundir el filo de su pica en el brazo izquierdo de la joven. Azul aulló de dolor y después golpeó con toda su rabia al portador de la pica que cayó derribado al suelo junto con su arma.
 
   Azul notó manar su sangre por la herida del brazo, pero aquello no la paralizó, sino que renovó su urgencia por salir de allí. Los últimos cíborgs que se le oponían apenas fueron un estorbo en su violencia por escapar. Un último salto acrobático entre las llamas que ya llegaban a la puerta y Azul apareció fuera de la cantina.
 
   Una lluvia de flechas la recibió y sólo sus reflejos le permitieron librarse de ellas. Cuando miró la dirección de la que procedían, comprobó que eran de los jinetes que habían vuelto a encontrar su rastro. Sólo podía correr si quería escapar de ellos y si quería completar la tercera y última etapa de su reto. Atendiendo al mapa del yemin, sólo podía correr en dirección a un bosque menor, diferente del primero donde había empezado todo. 
 
   Su brazo izquierdo ardía por la herida de la pica, pero sus piernas aún le respondían bien, así que corrió tan veloz como pudo internándose en la maleza. Oía tras de sí los cascos de los caballos, los jinetes la perseguían y pronto la darían caza. Pero el miedo no la bloqueaba, seguía corriendo con la confianza de encontrar una salida. 
 
   Pronto, un posible escape se materializó ante ella cuando frenó en seco al ver que en la dirección que había conducido su huída el bosque había dejado de existir, rasgado por un barranco profundo en cuyo fondo atinaba a verse una corriente de agua. Entonces Azul recordó el río que vio en el plano del yemin, ese mismo que ahora veía transcurrir al asomarse al abismo junto al que estaba. Se dio la vuelta, a sabiendas de que al hacerlo se enfrentaría a los jinetes que la pisaban los talones.
 
   -Haces bien, muñequita- comentó el yemin-. Aléjate del precipicio hay demasiada altura hasta el río, sería un buen golpe.
 
   Azul se detuvo un instante, podía ver ya a los primeros jinetes acercarse. En ese momento, sin razón aparente se guardó sus sais, tomó una enorme bocanada de aire y tras saludar con la mirada a los jinetes, volvió a darse la vuelta y corrió con todo su ímpetu hacia el barranco para saltar al vacío desde el borde de éste. 
 
   La joven cayó con la velocidad de una exhalación manteniendo sus brazos hacia adelante juntos y sus piernas pegadas una a otra en toda su longitud. Voló durante muchos metros, antes de entrar como una flecha en el agua del río. 
 
   El yemin puso cara de disgusto, desquiciado porque Azul no hubiera seguido su consejo. La cara de Lázarus no podía expresar mayor desesperación, sobre todo al pasar el tiempo y ser testigo de que en la pantalla no aparecía Azul, sólo podía verse el río y sus márgenes.
 
   -¿Dónde está? ¿Dónde demonios está?- resoplaba el yemin turbado. Lázarus respiraba aceleradamente presa de la inquietud. No dejaba de pensar en Verbace, cuando Azul se zambulló en las aguas y le había hecho creer que éstas la habían tragado. Un juego pueril con el que Azul había martirizado a Lázarus sin querer. Ahora Lázarus no podía dejar de clamar en su mente porque aquello fuera también sólo un juego de ella.
 
   Pero Azul no estaba jugando. La entrada en aquellas aguas desde semejante altura había sido un terrible latigazo de dolor para todo su cuerpo. Se sentía como si hubiera chocado contra un auténtico muro de piedra y ahora se debatía en la profundidad del río para encontrar las fuerzas que le permitieran salir de él. Casi no tenía aire y los pulmones empezaban a arderle cuando al fin sus fatigadas piernas, en un último esfuerzo, la propulsaron y logró sacar la cabeza de entre las aguas. 
 
   Los que la contemplaron aparecer al fin en la superficie del río, respiraron en la distancia más que ella misma. Lázarus se permitió una sonrisa de alivio. Azul nadó, con sus fuerzas mermadas, hasta la orilla y allí se dejó caer para reponerse del esfuerzo.
 
   Estaba arrodillada a cuatro patas terminando de recuperarse, aspirando todo el aire que podía por su nariz y su boca bien abierta, cuando sintió un impacto brutal en sus costillas que la hizo volar un par de metros desde su posición. Casi sin resuello, buscó aquello que le había atacado con semejante brutalidad. Comprendió entonces, al enfrentar su mirada con lo que la había golpeado, que el yemin la había engañado.
 
    
 
   CAPÍTULO 28. LA MENTIRA DEL YEMIN
 
    
 
   El yemin le había dicho que sus creaciones robóticas parecían hombres y luchaban como tales y que no tenían una corpulencia especial. Pero ahora que tumbada en el suelo tratando de recuperar el aliento, veía ante sí al que le había propinado la descomunal patada, supo que el diablillo estelar jugaba sucio en la última etapa del reto. Porque el centinela, el cíborg portador de la tercera y última joya se alzaba como un gigante de metal que doblaba la altura de Azul, un tamaño que le alejaba de cualquier hombre común. 
 
   La joven contempló la mirada fría con la que aquel robot la escrutaba, pero más allá de su rudeza vio en ello algo más que la inquietó. Desde que comenzó el reto, no había dejado que el miedo le recordara su vulnerabilidad, sin embargo al ser traspasada por los ojos de aquel titán no pudo evitar que un temor a ser derrotada recorriera todo su cuerpo. 
 
   Aquel cíborg era diferente a todos los que se había cruzado hasta ese momento en el reto, y no sólo por el tamaño, sino porque sus ojos delataban una inteligencia cercana a la humana, eso le hacía más temible que su propia colosal envergadura. El cíborg la contempló con una mirada salvaje y sonriendo con malicia le dedicó unas palabras:
 
   -Parece que he pescado un pececillo recién salido del agua, veo que no respiras bien aquí fuera-. El androide rió, enseñando una dentadura de enormes piezas afiladas cual puntas de cuchillo. Azul trató de sosegar su respiración, necesitaba hacerlo para volver a ser dueña de sus pulmones y de todo su cuerpo. Tenía que levantarse, porque allí tumbada en el suelo era presa fácil del cíborg que no tardaría en volver a descargar su furia contra ella. Pero le costaba ponerse en pie, las piernas le temblaban  y un pinchazo en la cabeza le recordaba que aún no se había recuperado de su salto al río.
 
   Tenía la sensación de que si se levantaba de golpe iba a marearse sin poder mantener su propio equilibrio. Azul tuvo la certeza de que el centinela sabía todo eso y se aprovecharía de la debilidad de la joven. Y así lo hizo. Antes de que Azul consiguiera acompasar su respiración a un ritmo normal, el centinela dio cuatro zancadas aceleradas hasta ella, disponiéndose a descargar la quinta en forma de patada sobre la joven. 
 
   Azul no esquivó la pierna del gigante que amenazaba con pisarla cual insecto, pero con ambas manos sujetó en el aire el pie del centinela y con un esfuerzo colosal reuniendo todas las fuerzas que tenía, no sólo detuvo el golpe sino que consiguió propulsar la extremidad del gigante hacia atrás alejándolo de sí. El centinela no se esperaba una respuesta similar, su cuerpo no estaba preparado para ello, así que el empujón de su pierna se tradujo en una aparatosa caída de espaldas contra el suelo. 
 
   Aquella efímera victoria le hizo a Azul sonreír tímidamente, el centinela tenía un evidente punto débil. Podía ser enorme, podía ser fuerte e inteligente, pero no era nada ágil, carecía de gran equilibrio. Una desventaja que Azul sabría explotar.
 
   De momento aquel conocimiento le permitió elevar su ánimo y sentirse mejor, actuó como un elixir en su fatigado cuerpo, se sintió fortalecida. Se incorporó pausadamente, pero sin dar la sensación de derrota, aún tenía mucho que demostrar. El centinela resopló colérico desde el suelo y la dedicó una mirada de odio encendido que le recordó a Azul que aquel no era un cíborg cualquiera y que sufriría si quería vencerle. 
 
   El centinela se incorporó sin elegancia, pero con rapidez, aunque antes de que lo hiciera Azul ya había decidido que debería volver a usar la baza de la altura. Giró sobre sus talones y corrió todo lo rápido que pudo, sabedora de que el centinela no tardaría en perseguirla con la cólera adicional de su humillante caída. Azul corrió hacia un grupo de árboles cercanos a la ribera del río y saltó trepando en el primero de ellos. Para ella escalar un árbol se le hacía tan sencillo, tan natural, como caminar. 
 
   Antes de que el centinela alcanzara a atraparla por una de sus piernas, la joven se le escurrió por sus manazas como si fuera un fantasma. Furioso, el centinela golpeó con puños y patadas el árbol.
 
   -Baja de ahí, pajarito, si no lo haces derribaré el árbol y te aporrearé con él-. Azul escondida entre sus ramas, trataba de ganar un tiempo para aclarar sus ideas. Había conseguido recuperar el ritmo acompasado de su respiración, pese a que aún le ardía el pecho del esfuerzo y de la patada del guardián. Sabía que con toda probabilidad debía de tener rota al menos un par de costillas, porque si aspiraba aire con fuerza, un pinchazo interno venía a unirse al dolor que le presionaba el pecho. 
 
   La herida del brazo le quemaba y seguía sangrando por ella, así que determinó vendar de alguna forma la brecha como prioridad, si quería seguir contando con dos brazos operativos. De nuevo usó el gel naranja de Amunet para calmar su herida antes de vendarla con un trozo de tela de la misma manga. 
 
   La cabeza no le daba tregua y siguió molestándole con un punzante dolor. Quizá su vertiginosa entrada en el agua le había causado algún tipo de ligera conmoción, pero no estaba dispuesta a pensar en ello. Poco era lo que podía hacer para sentirse mejor, cerró los ojos unos instantes procurando aislarse de todo cuanto la rodeaba, especialmente de los insultos que le dedicaba el centinela mientras golpeaba sin cesar a aquel pobre árbol. 
 
   Tenía que bajar, debía plantarle cara, antes de que aquella bestia hiciera añicos al árbol. Sabía que no era una buena idea, ni siquiera parecía una idea, sólo se mostraba como la determinación de que tenía que luchar contra aquel gigante y mientras se convencía de ello, las embestidas del centinela hacían que su cuerpo temblara, o quizá era sólo el tronco del árbol el que temblaba, sus sentidos aún no estaban a pleno rendimiento. 
 
   Y aún así, Azul se puso en pie en la rama que ocupaba y descendió hasta otra zona del árbol desde la que pudo prepararse mejor para saltar sobre el centinela y sorprenderle. Pero cuando estaba en pleno vuelo dispuesta a aterrizar sobre la espalda del centinela para hacerle besar el suelo y noquearle, el gigante rotó como una exhalación, esculpiendo en su cara una pérfida sonrisa que aclaraba a Azul que era ella el objeto de la sorpresa y no él. Para cerrar la trampa, el centinela la recibió con sus poderosos brazos abiertos, como si le fuera a dar un abrazo. Y en cierto modo así fue, puesto que el cíborg la estrujó contra su pecho con uno de sus brazos. Azul lanzó un gemido de agonía, aunque mayor fue el de Lázarus contemplándola en la distancia. Sin embargo, lo peor estaba por venir.
 
   Azul trataba con todas sus fuerzas de desasirse del abrazo lacerante, pero la potencia de sus golpes sobre el centinela era floja y decaía a cada impacto.
 
   -¡Por favor! ¡Por lo que más quiera! Haga que esa maldita máquina suya la suelte, deje de torturarla. Tómeme a mí en su lugar, pero libérela a ella- gritó Lázarus tratando de que el yemin escuchara su ruego. Pero el yemin ni se molestó en mirarle y siguió contemplando el martirio de Azul en la pantalla.
 
   -¡Maldita sea! ¿No ve que la va a matar? Déjela ir-. Lázarus imploró desesperado mientras golpeaba la cúpula buscando la atención del yemin. El pequeño demonio se giró a mirarle y le dedicó un gesto de silencio levantando uno de sus dedos ante sus labios.
 
   -¿De veras cree que la va a matar? Pues no debería perdérselo-. El yemin volvió a mirar la pantalla con la lucha de Azul y Lázarus le acompañó para su mayor tortura. Entonces vio como el centinela levantaba su brazo libre hacia el cielo, para dejar ver cómo sus uñas de extendían hasta formar cinco alargadas cuchillas. 
 
   Azul no fue consciente del arma letal en la que se había convertido la mano del centinela hasta que éste aflojó su abrazo para alzarla por el cuello. La joven se veía incapaz de librarse de la mano que antes la estrujaba y ahora la estrechaba el cuello a punto de ahogarla. Pero el centinela disfrutaba con el castigo que le afligía a Azul, no estaba dispuesto a estrangularla sin más. 
 
   La alzó en vilo sólo con la intención de que la joven viera su mano de cuchillas y cuando el miedo tiñó el azul de sus ojos, el centinela clavó su garra afilada en el abdomen de ella. Lázarus cayó de rodillas al contemplar la escena, como si las cuchillas le hubieran atravesado a él. Azul lanzó un alarido ahogado, que no se transformó en el verdadero grito de dolor que representaba porque la bestia aún la agarraba por el cuello estrangulando sus cuerdas vocales. Azul sintió el frío metal en sus entrañas, rasgándola por dentro como si fuera una simple hoja.
 
   En cuanto el centinela retiró su garra, la sangre de la joven manó por cada uno de los cinco cortes con los que las cuchillas habían marcado su vientre. Entonces el cíborg flexionó el brazo que aún asía el cuello de Azul y luego, tras coger impulso, lo estiró hacia delante a la vez que arrojaba el cuerpo de ella lejos como si fuera una piedra.
 
   -¡Vuela, pajarito!- le gritó al tiempo que la lanzaba. La joven voló unos metros como si fuera una muñeca rota. Se dejó llevar por la inercia que le había dado el lanzamiento del centinela, sin poder mover un solo músculo de manera voluntaria, paralizada por el shock del bestial ataque de las cuchillas. Se vio así misma azotada en el aire y cayendo contra el suelo. Sólo que la escena parecía un sueño irreal, una imagen ajena a ella, no sintió el golpe contra el suelo que frenó su caída, ni siquiera interpretó su sonido como propio, parecía un golpe lejano más allá del río. 
 
   Tardó un buen rato en admitir que era ella la que volaba, la que caía arrojada y la que acababa de ser atravesada por cinco afiladas cuchillas. El dolor de su abdomen se multiplicó por cinco para recordárselo y ella misma se forzó a recibirlo sin negarlo, apretando los dientes. Debía de sentir la herida en toda su crudeza, porque si se dejaba llevar y no lo hacía, si se acomodaba ante la idea de que todo era un sueño, terminaría por adormecerse y entonces estaría perdida. 
 
   No podía dormirse, aún el cíborg no había acabado con ella, no podía darse por vencida, no podía fallar más a Lázarus. 
 
   En ese mismo momento, Lázarus cerraba los ojos he inclinaba su cabeza hasta rozar la pared de la cúpula que lo apresaba, derrotado ante el infierno de Azul, incapaz de seguir siendo testigo de ello. La doctora Loorena a su lado desvió también la mirada horrorizada, impotente asistía a la agonía de su capitán sin poder consolarle. Sabía que las heridas de las cuchillas eran mortales y que Azul precisaba asistencia médica urgente.
 
   -¡Detenga esto, bastardo! Esa mujer se va a desangrar si no deja que la atienda- gritó la oficial médica al yemin llena de furia. El yemin sonrió en la distancia, pero en esta ocasión no lo hizo con malicia alguna, aunque Loorena estaba tan alterada que no fue capaz de percibir aquel extraño cambio en el semblante del yemin. El pequeño ser respondió a la doctora con una simpleza demoledora:
 
   -Ella aceptó el reto y ahora ha de finalizarlo sea como sea.
 
   Azul aún tumbada en el suelo, pugnaba por incorporarse. El más leve movimiento con el objetivo de levantarse le suponía un latigazo de dolor de una violencia devastadora. Pero el dolor nunca la había vencido y no estaba dispuesta a que lo hiciera en ese momento. Trataba de llenar sus pulmones con fuertes bocanadas pese a lo mucho que le punzaba el pecho cada vez que el aire entraba en su cuerpo. Además su boca se llenaba del sabor salado de su propia sangre, recordándole lo destrozada que estaba por dentro. Pero las carcajadas del centinela, lejos de asustarla, le daban fuerzas para ponerse en pie aguijonando su orgullo.
 
   -Pajarito, deberías dormir un poco, así no sentirías mi puño cuando te haga añicos. ¿Cómo crees que en ese estado me vas a plantar cara? No eres rival para mí. ¿Acaso piensas que vas a poder quitarme la joya?-.  El centinela se divertía escupiendo cada una de sus palabras, pero para su sorpresa, Azul le respondió con una abierta sonrisa en cuanto consiguió ponerse en pie.
 
   -Tendrías que haberte dado cuenta, de que este pajarito ya te robó tu joya-. Al decir estas palabras, Azul levantó su brazo izquierdo para exhibir el colgante de la joya del centinela, antes de esconderla junto con sus otras joyas logradas. El rostro del centinela se encendió con una furia terrible y de su boca se escapó un alarido que retumbó como un trueno.
 
   Azul sabía lo que vendría ahora, en cierta manera lo ansiaba, y por ello lo había provocado, porque era consciente de que con su vitalidad tan mermada sólo contaba con una oportunidad para escapar del centinela y esa oportunidad se acrecentaba si el cíborg se dejaba llevar por su cólera. 
 
   La joven se preparó, como la habían enseñado los zahirianos, apartó su dolor por unos instantes gracias a un férreo control mental donde las emociones desaparecían. Notó la tensión en todo su cuerpo y permitió que ésta se convirtiera en una segunda piel, como si de una armadura de granito se tratara. Concentró toda la energía que le quedaba en lo que estaba a punto de suceder, sabiendo que ese gasto le acercaría un poco más a su cercana muerte, aunque sin otra posibilidad menos costosa que abrazar. El control mental zahiriano le proporcionaría la fortaleza que necesitaba en su última embestida contra el centinela, aunque agotaría las pocas reservas vitales que le quedaban. 
 
   Sin dejar de mirar al cíborg gigante, Azul tomó sus sais, uno en cada mano y los sujetó en posición de ataque a la altura de la cintura.
 
   El yemin la contemplaba en la distancia:
 
   -Aún al borde del final resplandece imponente como una diosa guerrera- pensó con tristeza.
 
   El centinela la miró con una mezcla de ira y sorpresa. Aquella diminuta criatura, quebrada como estaba, apenas un despojo de lo que acostumbraba a ser, se permitía mostrarse así de desafiante ante él. Parecía un estatua erguida y rígida, cualquiera que en ese momento contemplara sólo su rostro, pensaría que no podía ser otra cosa. Sólo sus despedazadas ropas delataban que no lo era, que se trataba de un ser vivo de carne y hueso, y que, además, la muerte rondaba su sombra. Su camisa blanca estaba repleta de jirones y estaba teñida, casi en su totalidad, por el rojo carmesí de la sangre de las heridas. El reto había convertido su pantalón en un sucio y rasgado atuendo.
 
   Y pese a todo, Azul se distinguía altiva y hermosa, desterrando la angustia de su alrededor. Loorena la contempló admirando su naturaleza y su coraje. Azul no era un ser humano normal, de eso no cabía duda, estaba fuera de los parámetros de cualquier especie conocida en aquel universo. En ese instante, allí viéndola en todo su esplendor, la doctora comprendió porqué el capitán Lázarus la amaba con toda su alma. Tragó saliva abatida por el dolor que debía golpear a su capitán en semejante trance y conteniendo su propia pena ante la imposibilidad de ser amada de esa manera.
 
   El centinela cargó contra Azul. Lo hizo como ella había previsto. Avanzó corriendo rabioso. Lejos de lo que podía esperarse de un cíborg, aquella máquina asesina era tan inestable o más que cualquier humano. Azul lo sabía, el cíborg no había escondido ese detalle durante su enfrentamiento y ella esperaba aprovecharse de ese defecto con el que había sido programado. 
 
   La joven se mantuvo firme en posición durante un rato, viendo cómo el centinela se precipitaba hacia ella. Pero unos metros antes de que la alcanzara, Azul también corrió hacia la centinela enfrentándosele, sólo que en su cuarta zancada tomó impulso con su propia carrera y saltó con las piernas hacia delante volando para recibir al centinela. Éste no tuvo tiempo de reaccionar, ni desviar su posición lo más mínimo. Azul fue más ágil y serena que él en ese movimiento, había sabido calcular bien su único golpe. 
 
   El choque contra el gigante no le reportaría un daño directo a ella, no en esa ocasión; voló entre las dos piernas semiabiertas del centinela a la altura de sus rodillas, mientras cada uno de sus sais venían a clavarse en las piernas del cíborg. Azul se aseguró de que el impulso de su desplazamiento tuviera la mayor potencia posible para incrustar con saña sus armas en las rodillas del gigante y desgarrar al máximo sus extremidades, al tiempo que ella culminaba su vuelo pasando al otro lado de sus piernas. 
 
   Azul aterrizó con toda la elegancia que su esfuerzo la permitió, sin perder el equilibrio, pero dando una voltereta lateral. El centinela colisionó contra el suelo sin brío alguno y con un aparatoso golpetazo. La joven se dio la vuelta y contempló el cuerpo del cíborg tirado todo lo largo que era, intentaba ponerse en pie sin conseguirlo, ya que sus dos extremidades posteriores apenas se mantenían unidas al resto de su cuerpo por unos cuantos cables. 
 
   El ataque de Azul las había desgarrado casi por completo y de los cortes del robots manaban fluidos internos. El centinela se negaba a aceptar su final, más como algo vivo que como máquina, pero su esqueleto metálico no podía alzarse sin contar con sus piernas. En vano se apoyó en sus manos y al no poder levantarse con ellas, reptó arrastrándose para girar en dirección a Azul, rechazando con rabia su derrota.
 
   -Te mataré pequeño insecto, machacaré todos tus huesos uno a uno, te haré sufrir...-. El centinela no paraba de lanzar amenazas sin reconocer que había quedado reducido a un trozo de metal que reptaba como una serpiente.
 
   -No, no lo harás-. le contestó Azul dedicándole una mirada impasible antes de alejarse de él caminando en dirección contraria. Ni siquiera necesitaba correr para huir del centinela, cuya movilidad había quedado tan dañada que apenas si podía arrastrarse con sus manos. Aunque tampoco Azul hubiera podido salir a la carrera de necesitarlo, su cuerpo le fallaba por momentos, apenas tenía fuerzas para caminar, si bien ella se empeñara en ordenar a sus piernas que mantuvieran un buen paso. 
 
   Pero ahora que el centinela había caído y ella estaba en posesión de las tres joyas, tenía que culminar el reto, tenía que conseguir liberar a Lázarus y a la Ícaros. Estaba demasiado cerca de ello como para que su cuerpo se negara a obedecerla. El cansancio no representaba nada, como nada representaba la sangre que manaba de su abdomen recordándole que la vida se le estaba escapando al ritmo veloz en que se desangraba. Aunque Azul no deseaba pensar en ello, su negación era mayor que la del centinela derribado y la necesidad que la motivaba también. Porque nada de lo que había logrado hasta ahora servía si no conseguía regresar hasta la base donde esperaba el yemin. Y ella no estaba dispuesta a declararse derrotada y condenar a Lázarus y a su gente.
 
   Por eso lidiaba con su dolor, un enfrentamiento más a superar y no dejaba de caminar forzando al máximo a cada una de sus células, en tanto que su cuerpo le gritaba que dejara de hacerlo que se detuviera a descansar. No podía permitírselo, consciente de que si se detenía, si se recostaba un momento sobre el suelo como le pedían sus huesos, no podría volver a levantarse. Así que seguía adelante, aún tropezando cada tres pasos, arrastrándose con la agonía en sus ojos vidriosos, dando tumbos y perdiendo la gracia de sus movimientos naturales. 
 
   -Se muere-. susurró Lázarus sin poder casi articular sus palabras-. Se está muriendo ante mis ojos, ¿verdad, doctora?-. La pregunta pilló a Loorena desprevenida e incapaz de contestar sin ocultar la verdad, le respondió con evasivas.
 
   -Yo... yo no lo sé capitán, ella es una persona resistente, usted lo sabe, lo más probable es que consiga llegar hasta aquí...-. Loorena se sintió ridícula, cómo podía decir aquello. Azul no iba a conseguir llegar hasta su destino. Su cuerpo no era de piedra y había recibido demasiadas heridas en poco tiempo. Se desangraba, eso era un hecho y apenas debía quedarle tiempo. Si no recibía atención  de inmediato se moriría, porque el yemin contemplaba la escena impasible y nadie podía hacer nada para ayudarla.
 
   Azul seguía avanzando vacilante, continuaba tropezando y no cejaba de levantarse a duras penas para continuar su calvario. Un tormento andante, no hacía falta ser médico para saber que en ese estado se hacía imposible que alcanzara su meta, su cuerpo no iba a aguantar esa agonía por mucho más.
 
   El yemin contemplaba el final de Azul abrazando dos sentimientos enfrentados. Una parte de él esperaba su muerte, sin ansiarla, porque sabía que era lo mejor para alejar la amenaza del Demiurgo Oscuro de su universo. Pero otra parte sentía una pena que el yemin escondía tras su máscara de presunta frialdad. 
 
   En otras circunstancias, hubiera liberado de su sufrimiento a alguien como Azul, sólo por su increíble espíritu luchador. Incluso un yemin travieso como él reconocía el gran crimen que suponía dejar morir a un ser así, pero no tenía más remedio: Incluso en su final resplandece como una diosa, pensó en una disimulada melancolía, mientras hacía oídos sordos a una nueva lluvia de insultos y ruegos que le llegaban desde los prisioneros de la cúpula. 
 
   Azul era ajena a todo cuanto sentían sus espectadores, ni siquiera se sentía observada. De poco le hubiera valido tener conocimiento de ello, lo único que deseaba en ese momento era descansar, poder tumbarse en el suelo, tirada en cualquier rincón cerrando los ojos. Todo su cuerpo se lo pedía desesperadamente y sólo su férrea voluntad le impedía hacerlo y la arrastraba a seguir adelante para acabar el reto. Pero su voluntad también se estaba muriendo como el resto de su organismo y su caminar se hacía cada vez más errático.
 
   Tropezó una vez más con sus propios pies, pero esta vez cayó con todo su cuerpo al suelo sin hacer ademán de evitar el batacazo, ansiando tomar el suelo como si fuera el más cómodo lecho. Azul yacía en el duro terreno boca abajo, jadeando sin fuerzas, tratando de respirar. No hizo amago alguno de volver a ponerse en pie, aquello le era tan imposible en aquel momento como alcanzar las estrellas. Incluso respirar le estaba costando horrores. Así que se limitó a gastar todas sus reservas para volverse boca arriba, tumbada como estaba, con la intención de que el aire pudiera llenar más sus pulmones, aunque su respiración parecía más el boquear de un pez fuera del agua.
 
   Los párpados le pesaban terriblemente y aunque sabía que no debía dormirse, no pudo evitar cerrar los ojos. Creyó escuchar en la lejanía el sonido de algo que se le aproximaba, pero el pitido continuo en sus oídos y su dolorida cabeza se aliaban para hacer que interpretar ese sonido familiar le fuera un imposible. Cuando lo que se acercaba llegó junto a ella notó como algo húmedo y pegajoso le rozaba todo su rostro, forzándola a abrir de nuevo los ojos.
 
   Pensaba que no podría conseguirlo, que no podría reunir el ánimo para hacerlo, estaba demasiado relajada y agotada como para regresar a la realidad. Aunque el presentimiento de que algo positivo la llamaba la obligó a despertar. Entonces comprendió que quién le rozaba su cara no era otro sino el espléndido caballo que había montado en el bosque, tras robárselo a un jinete cíborg.
 
   Azul sonrió, como creía que ya no volvería a hacer, mientras el animal la seguía lamiendo con su lengua para hacerla reaccionar.
 
   -Ha venido a buscarla- dijo asombrado el yemin-.¿Cómo puede ser posible que esa bestia supiera que ella necesitaba ayuda?
 
   El caballo siguió urgiendo a Azul para que se incorporara, acariciando su cabeza. 
 
   -Tienes razón amigo- le dijo Azul con la respiración entrecortada-. Debemos seguir-. Entonces la joven con una energía extra prestada por el apoyo del caballo, se levantó lenta y pesadamente. Logró erguirse de pie tras varios intentos y para cuando lo consiguió, su montura la esperaba. Se había agachado para ella, aquel caballo había flexionado sus extremidades y arqueado su lomo en un esfuerzo inusual, sólo para que una extenuada Azul pudiera montarle con el menor de los esfuerzos. Y así lo hizo y una vez que se subió a él, le susurró con dulzura:
 
   -¡Vamos, precioso! Llévame hasta la guarida del yemin, he de finalizar el reto-. El animal seducido por la voz de la joven obedeció al instante, permitiendo que ella descansara apoyando la cabeza en su cuello.
 
   El caballo se lanzó a la carrera, conociendo que ella debía llegar cuanto antes a aquel destino. Su trote fue rápido, sin ser una carrera alocada. Azul no tenía fuerzas para sujetarse al animal y éste intuía que si su galope se hacía brusco, la amazona perdería el equilibrio. 
 
   Azul permitió que su cuerpo se relajara abrazada a aquel increíble caballo que la conduciría hasta su meta. Aunque lo deseaba, no cerró los ojos y trató de convencerse de que aún le quedaban fuerzas para ganar el reto, pese a sentir cómo cada gota de sangre de su cuerpo la abandonaba, manchando de rojo el pelaje blanco de su montura.
 
   Cuando el trote se detuvo sin más, a Azul le pareció increíble que el viaje hubiera culminado, que estuviera ante su final, pero así era. Su caballo le había llevado a aquel lugar del bosque donde se encontraba el ascensor que descendía hasta el cubil del yemin.
 
   -Gracias-. le dijo con esfuerzo a su caballo acariciándole y mientras éste la ayudaba a desmontar inclinándose de nuevo para ella. Azul entró renqueando en el ascensor y accionó el botón para descender.
 
   -¡He ganado, yemin! ¿Me escuchas? Te he vencido y debes liberarlos...-. Fueron sus últimas palabras, su postrero esfuerzo antes de sentarse en el suelo, dejar que su espalda se apoyara en la pared que eran las puertas del ascensor y cerrar los ojos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 29. EL FINAL DEL RETO
 
    
 
   Lázarus no podía estar más ansioso que el mismo yemin porque el ascensor terminara de descender, se abrieran sus puertas y apareciera Azul. Pero cuando se detuvo en la sala y las puertas cedieron, la joven no salió andando por su propio pie. Su cuerpo simplemente se derrumbó al no disponer de una pared para aguantar su peso. La mitad de su cuerpo yacía inmóvil en el suelo de la sala, donde la inercia le había dejado caer y la otra parte dentro del ascensor que la había conducido hasta allí. 
 
   El yemin, Lázarus y el resto del grupo, clavaron sus ojos en su cuerpo inerte sobre aquel piso, ansiando verla moverse de alguna manera, pero no lo hacía. Lázarus, presa de un ataque de furia desesperada aporreó la cúpula, la golpeó una y otra vez con toda su rabia, pero sólo consiguió lesionarse sus propias manos. Y aún así no detuvo sus puñetazos contra las paredes de su prisión, imponente, mientras le devoraba el deseo de acudir a abrazar el cuerpo de Azul, suplicando porque ésta estuviera viva.
 
   El yemin, desde su trono, sin atreverse a levantarse, miraba expectante el cuerpo postrado de Azul, sin disfrutar de la idea de que yaciera muerta y anhelando cualquier tipo de actividad por parte de la joven, pero desde la distancia, no podía distinguir si al menos aún respiraba.
 
   - Tráela ante mí, tráela hasta la mesa- le ordenó a uno de sus guardianes. El cíborg caminó con rapidez hasta la entrada, se agachó con decisión y en un movimiento rápido, puramente mecánico, tomó el cuerpo de Azul entre sus férreos brazos. La estampa era desesperanzadora, porque la joven se veía apagada y marchita, como una muñeca rota cubierta de sangre. El guardián sujetaba entre sus brazos su espalda, en tanto que el resto del cuerpo, la cabeza y las extremidades, colgaban laxas, carentes de vitalidad.
 
   -¡Nooo!- gritó Lázarus loco por el tormento-. ¡No la toquen! ¡Déjenla en paz!.. Sáquenos de aquí maldito, ella le ha traído sus piedras, ha ganado, libérenos y déjela en paz, déjela en paz...-. Mientras gritaba presa de la desesperación, Lázarus volvió a la carga aporreando la pared transparente de la cúpula. Sus manos sangraban y estaban repletas de heridas, pero Lázarus no atendía a sus propio cuerpo, sólo quería llegar hasta Azul, la idea de verla morir abrasaba su alma.
 
   -Señor, pare, por favor, déjelo, no sirve de nada, ese mal bicho nos ignora y está destrozando sus manos-. Loorena le rogó a Lázarus con un nudo de agonía en la garganta.
 
   -Dígame que está viva, dígamelo...-  le imploró Lázarus con unos ojos suplicantes que se clavaron en el corazón de Loorena haciéndola palidecer.
 
   -Yo... capitán, no puedo saberlo... desde aquí, no puedo escanear sus constantes, la cúpula no me lo permite...-. La doctora arrastraba cada una de sus palabras con un tono vacilante al que no estaba acostumbrada. Un terrible sentimiento de culpa se posó en ella, por no ser capaz de dar un mínimo de consuelo a aquel hombre destrozado en su tormento. Lázarus le respondió con un alarido cargado de desconsuelo que quebró el mismo aire. Para después dejarse caer de rodillas contra el suelo, mientras sus ensangrentadas manos tapaban sus ojos llorosos. 
 
   El yemin se mantenía indiferente al espectáculo de sus prisioneros, en ese momento sólo tenía ojos para Azul. Contempló cómo el guardián la dejaba encima de la mesa, la misma donde el duende había desplegado un arsenal para que Azul eligiera su arma en el reto. El yemin bajó de su trono y se acercó a examinar el cuerpo de la joven. Su semblante era serio y no mostraba el más mínimo ápice de su habitual sarcasmo pérfido. Contempló el tono mortecino de la piel de su rostro y se permitió acariciar sus mejillas con las yemas de sus dedos, con el roce delicado y avergonzado del que toca algo venerable. Después se agachó para susurrarle en su oído derecho:
 
   - Lo has hecho bien, niña, has estado increíble, pero ahora duerme, duerme y no vuelvas a despertarte. Es lo mejor para todos, te lo aseguro-. Dicho esto, el yemin se apartó de ella y sonrió con tristeza a los presos de la cúpula que sólo podían responderle con cólera en sus ojos.
 
   Se dio la vuelta dándoles la espalda y desapareció con sus guardianes como si se evaporara en el mismo aire. Justo en el momento que se disipaba en la nada, la cúpula prisión se esfumó con él. Lázarus y sus hombres quedaron libres al fin. Su captor había huido, pero el cuerpo de Azul seguía allí en la misma habitación, tumbado sobre la mesa. Lázarus y la doctora corrieron hacia ella. El capitán sólo anhelaba abrazarla y notar su calor, sentir que aún estaba viva. Aunque detuvo sus ansias ante las palabras de la oficial médica:
 
   -Capitán, por favor, no la toque, debo examinarla primero. Ya la han zarandeado bastante. Tiene heridas internas, cualquier sacudida de más puede ser mortal. Sé lo que siente, pero tiene que entender mi preocupación, velo por el bien de ella-. Lázarus afirmó con la cabeza, sin que la angustia que le asolaba abandonara su semblante. Apenas se atrevió a rozar con los dedos una de sus manos, sin embargo, la piel de Azul no estaba todo lo cálida que debía estar y eso le aterró. La doctora la exploró con su muñequera y tanteó su pulso en busca de sus constantes. Fueron unos segundos eternos para Lázarus.
 
   -Aún vive-. sentenció al fin la doctora con una sonrisa tímida-. Pero está muy débil, apenas respira. No tenemos mucho tiempo. Debemos subirla a la Ícaros para atenderla-. Lázarus permitió que parte de su angustia se desvaneciera.
 
   -No podemos retrasarnos volviendo al desplazador, ni siquiera sabemos lo lejos que estamos de él. Espero que los canales de la Ícaros estén abiertos y recojan nuestra llamada-. Lázarus le pidió a uno de los oficiales que abriera comunicación con su muñequera para poder hablar con su nave. Rezó porque al otro lado fuera escuchado.
 
   -Capitán Lázarus Roberts a puente de mando, ¿me reciben?-. Lázarus repitió la misma llamada varias veces, hasta que en su cuarto intento fue contestado por la Ícaros y se permitió respirar con cierto alivio.
 
   -Capitán, le recibimos, le oímos con claridad al fin, acabamos de recuperar toda la autonomía de la nave, la Ícaros funciona al cien por cien en todos sus sistemas- contestó el oficial de comunicaciones.
 
   -¡Estupendo! Necesitamos ayuda urgente, localícenos a través de la pulsera por la que me comunico y háganos subir a la nave por el tele transportador. ¡Súbanos cuanto antes a todos! Necesitamos atención médica inmediata-. El capitán de comunicaciones operó la orden de Lázarus al momento con ayuda del oficial de transporte y el consentimiento directo del primer oficial al mando, Dante Perius. El capitán Lázarus había dejado claro la prisa de su transporte, así que nadie en la Ícaros se detuvo a cuestionar la orden, ni a preguntar por lo que había pasado en el planeta, habría tiempo de explicaciones más adelante. Había gente herida, esa era la prioridad.
 
   En cuanto estuvieron a bordo de la nave, un equipo médico, con compañía de Loorena, trasladó a Azul a la enfermería. Lázarus no podía hacer otra cosa, sino acompañarla. Pero en cuanto metieron a Azul en la habitación del quirófano, Loorena le pidió a Lázarus que no entrara allí. 
 
   -Usted más que nadie tiene que entender la situación, su mujer está muy grave, no sé si podremos salvarla, pero para poder atenderla adecuadamente de nada me vale la presión de tenerle a mi espalda mirándome. 
 
   -Quiero estar junto a ella- protestó Lázarus con lo que parecía más el sollozo de un niño pequeño.
 
   -¡No sirve de nada! Por todas las estrellas, capitán, trate de calmarse y vaya a que le curen esas manos-. Loorena no estaba acostumbrada a perder los nervios y mucho menos a gritar ante un capitán, pero todo aquello la trastornaba como nunca antes le había ocurrido. Después de toda la tensión aguantada con el yemin, ahora debía arrancar de las garras de la muerte a esa increíble mujer.
 
   Desde el interior del quirófano la voz de uno de sus auxiliares médicos la llamó apremiante:
 
   -¡Doctora, necesitamos su apoyo! No sabemos quién es esta mujer, ni qué le ha pasado, pero sus constantes vitales están a punto de caer en picado, va a entrar en parada...
 
   -¡Conéctela al soporte vital de la unidad B! Y localice la ficha médica completa de la oficial Azul, antes de hacer cualquier otra cosa, descárguela en la unidad para atender a sus recomendaciones. ¡Vamos! ¿Qué demonios hace parado mirándome?
 
   -¿Azul?- inquirió el auxiliar con sorpresa.
 
   -Sí, ¡maldita sea! Esa mujer es Azul, la misma oficial de Verbace, así que acelere y guárdese el resto de preguntas para luego-. El auxiliar médico no podía estar más confuso, pero hizo gala de su profesionalidad y atesoró todas y cada una de las muchas cuestiones que la asaltaban, esperando poder aclararlas más tarde. La doctora se dirigió hacia el quirófano apresuradamente, quería concentrarse en su trabajo y quería alejarse de la desesperación de Lázarus. Pero al darle la espalda aún tuvo que escuchar su último ruego:
 
   -Por favor, no deje que se muera...-. La doctora dejó que la puerta se cerrara tras ella ansiando refugiarse en su labor profesional sin más. Lázarus permaneció inamovible ante la puerta, esperando. Tardó un buen rato en darse cuenta que alguien le llamaba por su cargo, y no se hubiera percatado del todo si la persona que le llamaba no se hubiera permitido también tocarle en el brazo derecho. 
 
   -Señor, debería dejar que le curara las heridas de sus manos-. Le dijo una de las enfermeras de la unidad médica cuando al fin Lázarus se giró para prestarle atención.
 
   -¿Heridas? No, no, esto no es nada-. respondió al tiempo que se miraba las manos como si fueran de otro, ajenas a él. Estaba tan traumatizado por el estado de Azul que no había reparado en sus magulladas manos, llenas de cortes sangrantes que él mismo había provocado en su ímpetu furioso contra la cúpula. Ni siquiera ahora que las miraba y las movía ente sus ojos, sentía dolor al hacerlo, todo su sufrimiento lo dirigía hacia su mujer, no podía dejar de pensar en ella y en su necesidad de sentirla viva, de volver a mirarla a los ojos, dedicarle la simple mirada que ella le había rogado antes del reto y el orgullo de Lázarus le había negado. Y ella se había adentrado en aquel infierno sin contar con su más mínimo apoyo, porque él se negaba a escucharla, a atender nada de lo que le contaba.
 
   -La Federación y los pélagos acordaron que mi muerte era lo mejor...-. En la mente de Lázarus ardieron las palabras de Azul cual brasas. Se preguntó qué acuerdo infame había tras la supuesta muerte de su mujer. Si eso era verdad, si alguien la había obligado a tomar parte de un juego tan retorcido, él, como su marido, tenía derecho a saberlo. Lanzó una maldición a la nada, tratando de exorcizar a sus propios demonios internos, recordando como su madre se había visto obligada a abandonarle, para morir sola y triste, sin el apoyo de su propio hijo. Quería alejar esa idea de él, pensar que no había repetido la historia, porque Azul era fuerte y resurgiría, no la iba a perder de aquella manera. Pero la culpa le atormentaba, empujó a la solícita enfermera que quería curarle las heridas y salió a toda prisa de la enfermería, debía conocer el porqué Azul había sido dada por muerta, debía enfrentarse a la realidad que, al parecer, los altos mandos de la Flota y el gobierno federativo le habían ocultado. 
 
   Corrió hasta su camarote con la intención de comunicarse con el almirante Dralano, aquel hombre pertenecía al Alto Mando de la Flota y no podía dejar de estar informado de algo como aquello. Quería considerar al almirante como un amigo y confiaba en que su estimación no fuera errónea. Deseaba que Drey Dralano le contara toda la verdad, por impactante que fuera. En cuanto llegó a su cuarto, pidió al servicio de comunicaciones que le pusieran en conferencia con Dralano mediante su pantalla privada. Necesitaba estar solo para poder hablar abiertamente del asunto de Azul. Lázarus se aseguró de que transmitieran como urgente la llamada que le hacía al almirante, aquel era un hombre muy ocupado, así que el capitán quería asegurarse de ser atendido enseguida.
 
   Cuando la pantalla intercomunicadora se encendió al fin para dejar aparecer el rostro serio y a la vez afable del almirante, Lázarus tenía tanta tensión en el cuerpo que apenas pudo relajarse un poco, aún a sabiendas de que no se encontraba en el mejor estado para afrontar la gravedad de su problema. 
 
   -Querido joven, ¿cómo se encuentra? ¿en qué puedo ayudarle?-. El almirante acostumbraba a tratar a Lázarus como un amigo. Él había hablado a su favor para que le concedieran el mando de la Ícaros-. Será algo importante, presumo por la urgencia de su llamada-. Dralano procuraba sonreír en tanto que lanzaba su saludo a Lázarus. Sin embargo, el capitán no dejó de percibir un tenue desconcierto en la voz del almirante. Trataba de camuflar un nerviosismo que Lázarus no atinaba a identificar.
 
   -Almirante, voy a ir al grano, porque la gravedad de los hechos no me deja otro camino. Necesito que me cuente la verdad, ¿qué ocurrió con Azul en Verbace?- el almirante se sorprendió ante la brusquedad de la pregunta. No es que no la esperara, temía que tarde o temprano los ecos de la verdadera historia sobre la supuesta muerte de Azul llegarían a rebotar en Lázarus, pero no suponía que eso sucediera tan pronto. Estudió detenidamente el rostro de Lázarus reflejado en la pantalla, era patente que antes no había derrochado ni unos segundos en tal tarea. De haberlo hecho no habría pasado por alto la palidez de su semblante y la crispación que resaltaba todos sus gestos.
 
   -¿Qué ocurre, capitán Roberts? ¿Por qué me hace semejante pregunta? Le conté todo lo que sabíamos sobre la muerte de su esposa. ¿Se encuentra usted bien? Parece muy alterado...- respondió el almirante a sabiendas de que la última pregunta se respondía sola. Lázarus lo único que no aparentaba es encontrarse bien.
 
   -Yo me encuentro bastante bien en comparación con mi mujer que en estos momentos lucha por su vida en el hospital de mi nave-. no era lugar para la serenidad, al menos no en la mente de Lázarus que lanzó sus palabras atropelladamente. El rostro del almirante apenas mudó, haciendo evidente el genio calmado que le había conducido hasta su actual cargo. Hacía tiempo que las misiones estelares estaban lejos de su vida, ahora era más un animal político y dominaba a la perfección el juego del Alto Mando, los cónsules y el resto del séquito del mismo Rau. Aunque no pudo evitar que en sus ojos se encendiera una luz de alerta. Una cosa es que Lázarus descubriera la falsa muerte de su mujer y otra muy distinta que ésta estuviera en territorio federativo, en el interior de una nave de la Flota, y precisamente la Ícaros. 
 
   Se suponía que Azul debía estar con los pélagos, en Ineo, el centro del Imperio, dando cuerpo a lo que los pélagos esperaban de ella, fuera eso lo que fuera. Dralano desconocía qué papel jugaba Azul en la cultura pélaga, estos no se lo había aclarado a la Federación y nadie se había molestado en preguntar demasiado. Pero los pélagos la consideraban suya y la idolatraban como una especie de diosa y no iban a privarles de semejante propiedad, si la seguridad de toda la Federación entraba en juego.
 
   -¿Está seguro de que es Azul?- preguntó movido por sus propios intereses y sin intención de dar explicaciones que calmaran el ánimo del capitán.
 
   -Tan seguro como que he sido engañado todo este tiempo, ¿cree que soy idiota?- inquirió Lázarus ante la aparente frialdad del almirante que había preguntado por Azul como si se tratara de una cosa y no de una persona. El almirante continuó sin contestar a Lázarus y preocupándose por el problema al margen del capitán.
 
   -¿Qué hace ella en su nave? ¿Cómo es posible que esté en la Ícaros?- exigió saber en un tono autoritario que encendió más aún la cólera de Lázarus.
 
   -¿Y cómo quiere que yo lo sepa? Pensaba que estaba muerta. Ha estado disfrazada como oficial ingeniera. Me dijo que escapó de los pélagos para verme, me contó que ellos y ustedes acordaron su muerte...-. Lázarus no podía creer que la Federación hubiera actuado así, le costaba pensar que habían vendido a Azul de esa manera. Pero el almirante con sus preguntas, con su forma de dirigirse a él, sólo estaba afirmando los hechos. Lázarus conocía demasiado bien a ese hombre como para verlo de otra manera. El almirante mantuvo un silencio incómodo, masticando los sucesos que Lázarus exponía, tratando de cuantificar los daños que se le venían encima. 
 
   Mientras, Lázarus, recuperaba el hilo de su respiración y de su torturada mente para seguir preguntando al almirante.
 
   -¿Por qué?- acabó diciendo con una marcada melancolía.
 
   -¿Por qué? ¿A qué se refiere?- preguntó a su vez el almirante, tratando de no verse afectado por la súplica febril de Lázarus.
 
   -¿Por qué lo hicieron? ¿Por qué vendieron a mi mujer a los pélagos de esa manera?- volvió a preguntar Lázarus sin esperar ninguna respuesta que fuera a llenar de sentido sus porqués. El almirante hizo un leve cambio de postura, buscando encontrar una comodidad que se le escapaba.
 
   -En primer lugar nadie vendió a nadie. Los pélagos fueron claros en sus exigencias. Azul les pertenecía y se quedaría con ellos nos gustara o no. Por lo que yo sé, aunque la retienen en su Imperio, no tiene un estatus de prisionera, ni mucho menos, la idolatraban demasiado como para hacerle daño, para ellos es una especie de diosa. Aunque no sabemos por qué. En segundo lugar, todo fue un acuerdo, una transacción pacífica a lo que se llegó con el consentimiento de su mujer. Me sorprende que ella entendiera mejor que usted la gravedad que entrañaba el asunto-. El almirante impuso un acento de reprobación en sus últimas palabras hiriendo más aún el lacerado estado de ánimo de Lázarus. 
 
   -¿A qué se refiere?- espetó Lázarus.
 
   -Azul entendió perfectamente que si no aceptaba su parte del pacto, las consecuencias para la Federación serían desastrosas. Los pélagos estaban dispuestos a declarar una guerra abierta, muchos inocentes morirían, la Flota entera sería movilizada para el combate. Nadie en su sano juicio querría ver ese escenario de conflicto, ¿acaso usted sí?
 
   -La pusieron entre la espada y la pared de la manera más infame, la obligaron a renunciar a su vida para salvarse ustedes- rugió Lázarus.
 
   -No para salvarnos nosotros, sino para salvar a muchos, incluido a usted-. Lázarus vio con lucidez cómo habían jugado con los sentimientos de Azul, cómo la habían coaccionado a que aceptara el trato para proteger a muchos, empezando por él. El joven tuvo que respirar varias veces para tragar la rabia que amenazaba con consumirle. 
 
   -Por otra parte- continuó Dralano-. Azul en realidad no es una ciudadana de la Federación, no pertenece a ninguno de nuestros planetas, no es competencia directa nuestra, no le debemos nada y menos su protección. Si los pélagos la consideran suya están en su derecho.
 
   -¡Maldito sea! No puedo creer que diga eso. No le permito que hable así de ella, es mi mujer, no un objeto de cambio. Es una persona libre y una buena oficial federativa. Y si la conociera bien como yo la conozco, sabría que se ha pasado su vida torturada por lo que no es, algo que ustedes se empeñan en recalcar cuando le niegan derecho a ser una ciudadana más, aunque no se sepa su lugar de origen-. Lázarus estaba tan indignado que las palabras salían de su boca como si fueran proyectiles. Aunque el almirante parecía estar preparado para semejante refriega y nuevamente cargó de indiferencia para replicar al capitán.
 
   -¿Por qué pide que se planteen tantos juicios de valor sobre Azul? Quizá el problema mayor radique en que usted no se para a plantearse personalmente si hizo bien en casarse con una mujer así-. Lázarus no daba crédito a semejante comentario tan repulsivo, jamás hubiera pensado que el almirante fuera capaz de sermonearle de esa forma inmiscuyéndose en su vida privada, cuando eran ellos los que habían obrado mal, saltándose los principios morales que supuestamente imperaban en la Federación.
 
   -¿Cómo se atreve a decirme eso?- tronó Lázarus.
 
   -De la misma manera en que usted se atreve a cuestionarse la política de la Federación. Alguien que podría tener un futuro brillante en la Flota, como usted, no debería casarse con una mujer tan complicada. No creo que fuera una decisión muy acertada por su parte- añadió el almirante con un despreciable desdén.
 
   -No fue una decisión, fue algo más profundo, me enamoré de esa mujer y declaro con orgullo lo mucho que la amo-. Lázarus proclamó sus sentimientos con toda la fuerza de su ser. 
 
   -Pues le aseguro que ese sentimiento suyo le va a traer problemas- replicó el almirante como si Lázarus le hubiera revelado un secreto inconfesable-. Azul no le pertenece a usted, pertenece a los pélagos.
 
   -¡Azul no pertenece a nadie!- gritó con enojo Lázarus.
 
   -Veo que está muy alterado como para abordar este tema desde una perspectiva adecuada, así que lo mejor es que le dejemos por hoy. No voy a negarle que dada la gravedad del problema me veo obligado a informar al Alto Mando en pleno para enfocar adecuadamente el asunto de Azul. Así que hasta que tomemos una decisión al respecto deberá mantenerme informado del estado de Azul. Espero muchas cosas de usted como capitán, no me defraude-. el almirante cortó en seco la comunicación sin darle permiso a Lázarus para replicar. El capitán se sintió ofendido y traicionado como nunca antes lo había estado. Y con una grito de furia descargó su ira golpeando con su puño la pantalla del intercomunicador hasta hacer pedazos el monitor. El dolor se hizo patente en su ya lacerada mano derecha, pero no le importó. Era preferible el dolor físico, que el dolor psíquico que torturaba su mente. La Federación se había desprendido de Azul como si fuera un simple objeto y encima el almirante Dralano parecía jactarse de ello, al ver en la joven un ser que no merecía otra cosa.  
 
   Kritias ya le había advertido al respecto, pero él no creía que el desprecio de la Federación para con Azul alcanzara unos niveles tan escandalosos. La joven no era ninguna proscrita, no era una criminal de ninguna clase, sólo una criatura hermosa abandonada a su suerte en un universo ajeno que la rechazó desde el primer momento. La odiaban por salirse de lo común y la sentenciaban a una condena desproporcionada. Por eso, Kritias que sabía perfectamente cómo había sido tratada Azul desde el principio y la conocía bien, le rogó que cuidara de ella como el ser especial que era. 
 
   La joven había crecido privada de muestras de cariño y amor y a Kritias le preocupaba que Lázarus sólo deseara casarse con ella eclipsado por su belleza. El cónsul sabía que aquella joven necesitaba desesperadamente que alguien la protegiera y la amara. El propio cónsul lo había hecho como un padre en cuanto pudo y ahora le correspondía a Lázarus hacerlo como su esposo. 
 
   Pero la intromisión de los pélagos lo desbarataba todo. La Federación le había engañado, la propia Azul lo había hecho al colarse en la Ícaros bajo otra personalidad. Había estado junto a él sin revelarle quién era realmente, sin contarle nada. Entonces cayó en la cuenta de qué había en Irene Bowie que le desconcertaba y le atraía a la vez, era su olor. Azul no había podido camuflar en su sofisticado disfraz el perfume de su piel, aquel aroma cuya percepción embriagaba a Lázarus. Irene Bowie portaba el aroma penetrante y arrebatador de Azul y él no lo había pensado desde el principio. 
 
   Se recriminó su estupidez. No podía dejar de sentirse mal consigo mismo, mal con la Federación, mal con Azul... No, con ella no le era posible sentirse mal, porque en su interior la reconocía ahora como la verdadera víctima, aún con su error, con su culpa por ocultarse ante él. Ella no dejaba de ser la niña desterrada, obligada a penar, sin derecho a vida propia. Necesitaba verte, había sido uno de sus sencillos argumentos ante él en la guarida del yemin. Sin embargo, él estaba demasiado dolido en ese momento y optó por rechazarla, como toda la Federación. 
 
   Si Azul moría en la Ícaros, Lázarus no se lo perdonaría jamás, porque la había fallado, no había sido el amante compañero que demandaba ella y que Kritias le había puntualizado. Quería volver a sentirla, volver a oír su risa inocente, asomarse al océano de sus ojos y mirarla como ella le había pedido antes de emprender el reto, sin negarse a ello una vez más. 
 
   Lázarus abandonó su camarote, debía regresar a la enfermería, quería estar cerca de Azul, anhelaba su cercanía. Antes de ir a la unidad médica se detuvo para comunicarse con el puente de mando, quería que la Ícaros siguiera con el rumbo fijado antes de tropezar con la trampa del maldito yemin.
 
   -Perius, necesito que volvamos a nuestra ruta establecida, vuelva a tomar el mando en mi ausencia. Si hay algo de máxima urgencia estaré en la enfermería- le indicó el capitán a su primer oficial. A Dante Perius le desconcertó un poco la orden, pero no dijo nada y se limitó a informar sobre las últimas comprobaciones de Banner Fall.
 
   -Señor, hemos rastreado el planeta desde la Ícaros hace un momento, pero no hallamos rastro del yemin ni de nada significativo-. A Lázarus aquello no le extrañó lo más mínimo, una criatura como esa sabía bien cómo y dónde esconderse. A esas alturas sería inútil tratar de seguirle el rastro. Lázarus estaba más preocupado por alejarse de ese maldito rincón del universo, recuperar la normalidad en su nave y ver cómo la vida de Azul no se le escapaba entre sus dedos. 
 
   El sentimiento de culpa que arrastraba le hizo un nudo en la garganta y durante un buen rato se quedó sin palabras para contestar el informe de su primer oficial. Hasta que al fin dijo:
 
   -No tengo interés en que perdamos más recursos y tiempo en el territorio de ese malnacido yemin. No es competencia de la Flota federativa cazarlos, deje ese trabajo a las Consejeras Doradas y acate mis órdenes, ¿quiere?- dijo Lázarus tajante.
 
   -Sí, señor, así será- contestó Dante Perius un tanto dolido por el desprecio de su capitán.
 
   Cuando Lázarus cortó la comunicación con el puente, una parte de él tuvo que admitir que hubiera deseado apresar al odioso yemin y hacerle pagar por todo el sufrimiento que había causado. Y si supiera que tenía posibilidades de dar con él, no dudaría en hacerlo. Además ese yemin detestable atesoraba conocimientos sobre los padres de Azul, sobre su verdadero origen. Al menos de eso se había jactado, aunque lo poco que Lázarus sabía de los yemin le recordaba que eran tan mentirosos como escurridizos. Sin embargo, algo en su interior le decía que ese yemin sí sabía realmente de qué hablaba al mencionar la naturaleza de Azul. 
 
   Pero Lázarus no quería adentrarse en una odisea vengativa contra un ser tan poderoso, sólo deseaba ver que Azul se restablecía de sus heridas. En cuanto apareció de nuevo en la unidad médica, la enfermera que le había tratado de curar las manos y a la que él había empujado, le miró con cara de reprobación, pero antes de que volviera a interesarse por sus heridas, el capitán la atajó:
 
   -¿Cómo está mi mujer?-. La enfermera le miró incómoda, creyendo que el capitán estaba en una especie de shock. Por lo que ella sabía, su mujer había muerto tiempo atrás. 
 
   -Perdone, señor, pero me temo que debería descansar, no se encuentra bien- le respondió la enfermera.
 
   -Estoy perfectamente, sólo quiero saber si la doctora Loorena ha salido ya del quirófano tras atender a Azul, mi esposa, ella es la paciente que está ahí dentro, ¡maldita sea!-. La enfermera decidió seguir la corriente al capitán, al menos hasta reportar a la doctora y que ésta determinase qué paso era preciso seguir por lo que respectaba a Lázarus.
 
   -No, señor, la doctora no ha salido todavía. Creo que aún se demorará un buen rato-. Lázarus se sintió abatido y se quedó de pie apoyado a una pared, sin poder siquiera sentarse. Así permanecería hasta poder ver aparecer a la doctora con nuevas noticias de su mujer.
 
   Aunque aún tuvo que aguardar la espera por un lapso de lo más extenso. 
 
   Cuando la doctora y el resto del equipo médico que asistieron a Azul salieron del quirófano, su rostro sólo dejaba traslucir un enorme cansancio. Lázarus se abalanzó sobre ella para bombardearla con sus contenidas preguntas:
 
   -¿Cómo está Azul? Se pondrá bien, ¿verdad?-. Loorena sabía que iba a tener que afrontar el interrogatorio de Lázarus nada más terminar de atender a Azul y aunque lo esperaba, no se sintió preparada para la demanda de buenas noticias por las que desesperaba el capitán.
 
   -Señor, su mujer sigue viva, pero aún es pronto para saber si todo saldrá bien...
 
   -¿Qué quiere decirme con pronto? ¿Acaso no han conseguido curarla?-. Loorena conocía que aquel hombre estaba soportando una gran presión, pero ella estaba fatigada y no se sentía con fuerza, ni con la tranquilidad que requería. Como médico había hecho todo lo que estaba en su mano, pero el cuerpo de Azul era como un espejo roto, que se soldaran bien las piezas no dependía sólo de la mano facultativa, había que contar con que el organismo de la joven recuperara su vitalidad. 
 
   -Capitán, casi la perdemos en tres ocasiones y tuvimos que inducirle un coma controlado para poder atender todas sus heridas. Ha sido complicado...-. La doctora era consciente de que ese adjetivo no abarcaba todo el reto médico que acababan de llevar a cabo, pero no tenía necesidad de detallar más los problemas a Lázarus, no quería aumentar su desasosiego-. Ahora mismo, Azul está descansando en un tanque terapéutico de suspensión, tendrá que pasar al menos una jornada allí. Su cuerpo es fuerte, confiamos en que se recupere, pero en este momento, capitán, no puedo asegurarle nada-. Loorena trató que su discurso sonara más cortés y sosegado, deseaba con todo su corazón tranquilizar a Lázarus. Aunque el inquieto semblante de él, le hizo ver que cualquier intento sería estéril. Aquel hombre solo se calmaría si veía a su esposa totalmente repuesta. Pero Loorena no tenía la certeza de que eso iba a ser así. Por eso trató de ser lo más profesional posible.
 
   -Quiero verla- solicitó Lázarus en lo que era más una necesidad que una orden.
 
   -No, no puede, no debe ahora. Le acabo de decir que está en un tanque. Es mejor que la vea cuando la saquemos de allí, en este momento no es conveniente-. Loorena enfrió su mirada y el tono de su voz, no podía dejar a Lázarus contemplar a su mujer en el tanque, no era una visión agradable. Todo el cuerpo de la joven estaba sumergido en un fluido amarillo, mientras la rodeaban miles de nano organismos adheridos a cada trozo de su piel como si la devorasen. Además habían tenido que atravesarla con varias vías profundas que le salían desde su pecho, boca y espalda, como si fueran las arterias artificiales de un robot a medio crear. Si Lázarus se enfrentaba a una visión tan imponente sólo se sentiría más abatido.
 
   -¡Me da igual! Quiero verla- repitió Lázarus ahora con exigencia en su voz. Loorena sabía que si se enfrentaba con su capitán en ese trance no iba a derrotarle, así que optó por otra estrategia.
 
   -De acuerdo, le permitiré que la vea, pero antes debe dejar que le cure las heridas de sus manos-  respondió la oficial médica señalando los lastimados puños de Lázarus. Éste asintió con la cabeza, aunque de mala gana, quería ver a Azul cuanto antes, pero conocía demasiado bien a la doctora como para negarle esa petición. 
 
   Se tumbó en una camilla, como le solicitó la doctora, que insistió en la necesidad de comprobar sus constantes vitales. Después, la doctora aplicó un espray desinfectante y cauterizador sobre sus heridas antes de colocarle un liviano vendaje. 
 
   -Bien, ahora tómese esto para el dolor- le exigió la doctora mientras le ofrecía un pequeño vaso con un líquido transparente. 
 
   -No me duelen- objetó Lázarus.
 
   -Deje de hacerse el duro, claro que le duelen, porque las tiene en carne viva y el espray tardará en cicatrizar la zona. Tómese esto o no le dejare ver a su esposa-. Lázarus la miró con enojo, pero se decidió a tomar la medicina de un trago. Al instante sintió un extraño hormigueo por todo el cuerpo y una terrible pesadez en sus párpados. Intentó levantarse de la camilla, pero sus piernas no le obedecieron.
 
   -Doctora, ¡maldita sea!, ¿qué me ha dado?.- se esforzó en decir, pero ni su enfado podía mantenerle despierto.
 
   -Usted también es mi paciente y ahora mismo lo que más necesita es dormir y descansar-. En cuanto el cuerpo de Lázarus se rindió y cerró los ojos, la doctora se dirigió a la misma enfermera que Lázarus había rechazado.
 
   -Procuren que duerma tranquilo y avísenme en cuanto el tanque de suspensión indique un nivel verde. Mientras, estaré descansando en mi camarote-. La enfermera asintió sin preguntar nada, conmocionada por todo lo que estaba presenciando. No podía creer que la mujer del tanque terapéutico fuera la mismísima Azul, la oficial que se suponía había muerto heroicamente en Verbace.
 
   Lázarus dormía contra su voluntad, aunque su sueño era agitado y poco reparador. No dejaba de perseguir una figura que se parecía a Azul, pero en cuanto la alcanzaba se le hacía imposible mirarla y saber si era ella en realidad.
 
   Azul a pocos metros de Lázarus también soñaba, aunque el coma le proporcionaba un sueño más profundo y alejado...
 
   Se sentía extraña, porque estaba sentada tranquilamente descansando en los Bosques de Palantium de Verbace. Todo parecía correcto, hasta el más mínimo detalle en sus palantinos. Era el pequeño rincón de naturaleza que tanto adoraba y añoraba. Sólo que no podía serlo, porque aquel lugar ya no existía, los pélagos lo destruyeron al tomar Verbace. Entonces al acatar el peso de esa certeza, recordó cómo había llegado hasta allí, y que realmente no estaba viviendo aquello, lo más probable es que la realidad de su muerte fuera un hecho. 
 
   -¡Hola, Azul!-. Sólo una cosa le sorprendió a Azul más que estar acompañada y ésta era la identidad de quién la saludaba. Al girarse para verle, aún sin querer reconocer su voz, Azul enfrentó su mirada a la del yemin, el mismo ser infame que la había obligado a entrar en su juego del reto. Se alzaba a su espalda, junto a ella, y la contemplaba de una manera afable, carente de la malicia que había desplegado en Banner Fall. 
 
   Y si la joven no saltó sobre él para vengarse de todo ello, no fue por la amigable manera en que la miraba, ni porque era consciente de que nada podía contra un ser de esa poderosa naturaleza.
 
   -Sé lo que piensas, puedo leer en ti con la precisión que otros leen la ruta en las estrellas. Piensas que soy una recreación de tu mente, que no tengo nada de real y que no merezco, por tanto, que desates tu rabia contra mí. Tu cerebro ha creado este refugio para esconderte, este sitio que tanto amas. Y tu mente ha trabajado bien al hacerlo, ha sido muy positiva, otros en tu estado recrearían un infierno. Eso nos lleva a preguntarnos, si tu mente ansiaba el descanso y la quietud, ¿qué hago yo aquí? Soy tu enemigo, soy el demonio que te ha llevado hasta aquí...
 
   -Me has conducido hasta la muerte. Este no es un lugar real, es sólo donde deseo descansar al fin, ¿por qué te apareces?- le preguntó Azul atragantándose con sus propias reflexiones.
 
   -Eso es lo que trato de explicarte, tú no me has llamado, no me has invocado, yo mismo he llegado hasta aquí siguiendo tu luz, porque he de contarte algo. Pero antes debo pedirte disculpas-. El tono era tan conciliador e inesperado que Azul se sintió desbordada por la confusión.
 
   -¿Disculpas? No necesito tus disculpas, todo el mal está hecho, ¿no crees? Lo único que me debes, lo único que quiero que me confirmes, es que Lázarus está bien.
 
   -¿Por quién me tomas, Azul? Yo cumplo mis promesas, ¿sabes?- dijo el yemin regresando a su rostro la sonrisa sátira que le caracterizaba-. Tú ganaste el reto y la gente se marchó en paz. Pero nada de eso quita para que me sienta en la obligación de disculparme contigo-. Azul respiró aliviada al saber que Lázarus estaba a salvo, cualquier otra cosa que quisiera comunicarle el yemin carecía de importancia.
 
   -Verás, jovencita, no creo que conozcas mi esencia, pocos son los que la conocen, al margen de tu abuelo, por supuesto-. Azul le miró pasmada, porque el yemin había mencionado a su abuelo-. Pero yo no soy malo, no en el sentido que tú usas para definirme. No soy como aquel que te busca, no soy el Demiurgo Oscuro-. Azul volvió a prestar más atención a las palabras del yemin, el duende acababa de usar la palabra Demiurgo, esa que acudía a menudo a sus sueños y que sin duda formaba parte de su desconocido origen.
 
   -¿El Demiurgo Oscuro?- preguntó Azul sin poder evitarlo.
 
   -A su debido tiempo te hablaré de él, pero ahora, pequeña, soy yo el protagonista. Como te decía, mi naturaleza no es tenebrosa, fui creado con ciertos defectillos, no puedo negarlo. Me encanta ser travieso y hacer sufrir al resto de las criaturas con las que me encuentro, es obvio, en cierta manera la angustia de los demás es mi alimento, mi fuente de vida. Pero no me deleito con la muerte y la destrucción, te lo aseguro. 
 
   El reto de Banner Fall era sólo un juego, pero entonces apareciste tú. No me costó reconocerte y en cuanto lo hice, sentencié tu final. Si tú no fueras quien en realidad eres, todo sería más sencillo. No tendría que haber hecho trampas en el reto, ni jugar sucio para traerte hasta aquí. Hubieran sido peleas más niveladas, más justas...-. Azul se sintió confundida, las disculpas del yemin parecían francas y la melancolía de su voz le hizo pensar que realmente se entristecía por ella-. Yo no quería tu muerte, Azul, quiero que lo entiendas y me creas, aunque como yemin no te parezca de fiar. Tú eres un ser extraordinario, no deberías acabar así, pero has de comprender que es lo mejor para todos, para todo este universo, incluido yo. Porque si el Demiurgo Oscuro llega hasta aquí siguiendo tu rastro, la muerte y la destrucción serán sus divisas-. el yemin calló un instante y contempló a Azul tratando de adivinar cuánto había de cierto en lo que el duende le confesaba y si debía fiarse de su discurso y no descartarlo. Azul cerró los ojos, aspiró aire con fuerza antes de hablar:
 
   -Como te dije antes, no necesito ya tus disculpas, ¿qué importan ahora que ya no estoy viva y sólo existo en mis recuerdos?
 
   -En eso te equivocas, no estás muerta. Sólo estás profundamente dormida, como yo te pedí. Si decides avanzar más allá será tu decisión Y eso nos lleva a tener que contestar a tus grandes preguntas: ¿por qué me aparezco ante ti ahora?, ¿quién es el Demiurgo Oscuro? y ¿quién eres tú?-. Azul escrutó al yemin con una mirada cargada de fuego, sin querer aceptar que aquel demonio atesorara la clave de su origen oculto y a la vez dejando que la esperanza hiciera presa en ella. Quizá en su final podría al menos conocer quién era.
 
    
 
   CAPÍTULO 30. LAS PALABRAS DEL YEMIN
 
    
 
   Cuando Lázarus se despertó al fin, tardó un buen rato en ubicarse y recordar qué hacía tumbado en una camilla de la enfermería. Había perdido la noción del tiempo, pero al mirar la fecha de a bordo que indicaba el reloj de la pared, sintió vértigo al entender que había estado dormido demasiado tiempo. Una parte de él se sentía enfadado con la doctora, pero no fue el mal humor lo que le hizo saltar de un brinco desde la camilla.
 
   -¡Azul!- fue lo primero que dijo al incorporarse. Aunque el personal médico que había estado en la enfermería durante su sueño, habían escuchado esa misma palabra salir de sus labios en incontables ocasiones. Al momento, un auxiliar médico se le acercó diligente.
 
   -Capitán, ¿se encuentra bien?- le preguntó.
 
   -Mi mujer, ¿cómo está mi mujer?- reclamó saber con la desesperación volviéndose a dibujar en su semblante.
 
   -No se preocupe, enseguida llamo a la doctora Loorena, ella le informará-. El auxiliar se marchó antes de que Lázarus le pudiera indicar su necesidad de saber de Azul de inmediato, sin esperar a nadie. Pero, afortunadamente, la doctora apareció al instante desde el fondo de la unidad médica.
 
   -Capitán, me alegra comprobar que ha dormido un buen rato- le dijo a modo de saludo.
 
   -No vuelva a hacerlo, no me gusta que me obliguen a algo así- le recriminó Lázarus.
 
   -Lo haré siempre que considere que, como paciente mío, lo necesita- respondió Loorena desafiante. Lázarus no quiso añadir nada al respecto, porque le apremiaba más saber cómo estaba su esposa. 
 
   -¿Cómo está Azul?- preguntó sin más. La doctora ladeó la cabeza instintivamente y sin poder evitarlo. Por alguna extraña razón, ese inocente gesto no le gustó nada a Lázarus, la alarma se instaló en su cerebro.
 
   -Bien, su cuerpo es fuerte y ha respondido mejor de lo que esperábamos al tanque. La sacamos hace un rato de él y ahora descansa en una pequeña habitación que he dispuesto para su reposo absoluto-. lo habitual hubiera sido trasladarla a una camilla de la sala general, pero la noticia de que Azul estaba viva y que era la mujer herida que estaba a bordo en el hospital había corrido como la pólvora por toda la Ícaros. Así que la curiosidad había hecho que más de un oficial de la nave acudiera a la enfermería aduciendo el más leve problema de salud, como pretexto para poder contemplar a la joven. La doctora no estaba dispuesta a que molestaran lo más mínimo a su paciente. Aunque podía entender el deseo de muchos por contemplar a la heroína de Verbace y comprobar si era cierto la belleza que se le atribuía. 
 
   -Doctora, ¿me está ocultando algo?-. Lázarus lanzó de sopetón su nueva pregunta y ésta era una que la doctora no esperaba, pero sí temía. Pensaba que el capitán se alegraría de saber que Azul había salido bien del tanque terapéutico y no preguntaría más de momento. Estaba más que convencida que con eso el capitán saldría del pozo de angustia en que había caído. Aunque aquel hombre era demasiado perspicaz como para poder esconderle información. De alguna manera había captado que no todo estaba correcto respecto a Azul. Resultaba absurdo seguir guardándose la información, sería peor, porque Lázarus se lo recriminaría en cuanto tuviera acceso a ella. Loorena tomó aire y habló de nuevo.
 
   -Señor, le he dicho la verdad absoluta sobre que el cuerpo de su mujer se recupera favorablemente. En el lado físico no podemos estar más satisfechos-. Loorena no podía creer que después de tanto tiempo ejerciendo su profesión no encontrara las palabras adecuadas para contarle a Lázarus cuál era el problema con Azul. 
 
   Pero aquel hombre la desbordaba con su poderosa mirada llena de preocupación y sentía que perdía la capacidad de ser la profesional que era ante un Lázarus tan desvalido-. Pero... no hemos conseguido aún hacerla regresar del coma inducido, sigue durmiendo profundamente... su mente no desea volver.
 
   -¿Me está diciendo que debería estar despierta y no lo está?- preguntó Lázarus con un desasosiego que le hacía sentirse impotente y ridículo.
 
   -Sí... bueno, aún es pronto, claro... Quizá no tarde mucho más en estar del todo con nosotros. 
 
   -¿Quizá?, ¿no está segura de ello?
 
   -Como le acabo de decir, apenas ha transcurrido tiempo, aún es pronto para dar por sentado nada-. Lázarus ahogó el miedo que le produjo ese quizá en lo más profundo de su ser y apretó los puños para que la doctora no se diera cuenta del temblor que se había apoderado de él, porque sabía que ni su honda preocupación por Azul, le daban derecho a presionar de esa manera a la doctora.
 
   -Quiero verla-. solicitó tras unos segundos de incómodo silencio y esforzándose porque su petición no sonara a orden o necesidad, por más que su único deseo era correr al encuentro con su mujer. La doctora asintió con la cabeza, sin decir nada más, no quería alargar por más tiempo la tortura de aquel hombre que se moría por ver a su esposa. Le indicó que la siguiera y le condujo ante la habitación aislada en la que descansaba Azul.
 
   Un cuarto pequeño, en el que había una cama especialmente monitorizada, que registraba las constantes vitales de la joven. A parte de eso y de una diminuta mesa con aparatos médicos, en la aséptica habitación no había mucho más. 
 
   La luz artificial que la iluminaba se antojaba casi mortecina, pero no por ello el cuarto carecía de iluminación más que suficiente. La doctora, desde el umbral de la puerta, señaló a Lázarus la única cama donde yacía su esposa, un gesto superfluo e innecesario del que se arrepintió al momento. En cuanto Lázarus entró en el cuarto, la doctora, a su espalda, se despidió de él.
 
   -Le dejo solo con ella. Estaré en la sala principal, si hay alguna novedad el monitor de su cama me lo hará saber. De momento se mantiene en un sueño profundo-. Lázarus no añadió nada, ni siquiera volvió su cabeza para ver como la doctora abandonaba el cuarto, su único campo de visión era Azul.
 
   Estaba tumbada, tan inmóvil que costaba asegurar que estuviera respirando por sí misma, más que dormida parecía yacer ahí como una estatua, como si fuera parte de un sagrado panteón. Lázarus se estremeció con semejante visión. Aún en su sueño insondable, Azul llenaba la estancia con su divina belleza, como si hubiera sido tallada por un maestro escultor para representar ese momento. En lo más profundo de su ser, Lázarus sintió que un dolor le azotaba, le destrozaba ver así a Azul. Quería verla despierta, no soportaba la idea de que un sueño demoledor la alejara de él. 
 
   Azul miró al yemin con exigencia en sus ojos, porque aquel demonio le debía mucho y aún no había empezado a darle toda la información que le había prometido. El yemin estaba de pie ante ella, pero había dejado de mirarla para observar el horizonte, perdiendo su vista en la lejanía. Cuando por fin habló, daba la sensación de estar haciéndolo solo.
 
   -¿Por qué este lugar? ¿Por qué elegiste este lugar?- hubo un largo lapso de tiempo desde que el yemin pronunciara sus preguntas hasta que miró a Azul esperando una respuesta.
 
   -Creí que ibas a contarme cosas tú a mí, no al revés... No tienes derecho a preguntarme nada sobre mi lugar de reposo, sólo te diré que yo adoraba el bosque de palantinos de Verbace-. Parecía que Azul tuviera que empujar las palabras antes de pronunciarlas. Hablar de algo tan sencillo le costaba más de lo que le quería admitir. 
 
   -Sólo dices la verdad a medias, pequeña niña, pero ya te dije que yo leo en ti con claridad. Es cierto que adorabas este bosque, aunque de toda su extensión elegiste este pequeño rincón escondido y eso es sólo por él-. El yemin no mencionó su nombre, pero Azul comprendió al instante a quién se refería. No podía ocultar a aquella criatura que ese era el sitio donde Lázarus y ella se besaron por primera vez.
 
   Lázarus acercó su mano a la de Azul, le urgía comprobar que la que yacía sobre la cama era la verdadera Azul y no una estatua. Acarició con delicadeza su mano derecha, temeroso de rozar una superficie dura y fría, carente de vida. Sin embargo la piel de ella estaba caliente, un tanto febril, y tan suave como él la recordaba. Se agachó ante la cama, ávido de notar más cerca la vital energía de su mujer, tomó su mano entre las suyas y la acercó a su cara para empaparse con el aroma de su piel.
 
   Azul se levantó de un salto, por alguna extraña razón le era imposible continuar sentada. Sin saber por qué, se vio impulsada a moverse, inquieta, revisando todo cuando la rodeaba. Había algo en el rincón que había recreado su mente que no andaba bien, algo acababa de cambiar, un olor, un sonido que arrastraba el viento... y aquella humedad que sentía en su mano, ¿acaso había comenzado a lloviznar?
 
   -Azul, huele a Azul-. susurró Lázarus mientras llevaba la mano inerte de ella hasta sus mejillas, como pretendiendo que ella se las acariciara. Lázarus era incapaz de contener sus lágrimas que le resbalaban por su rostro mojando la mano de su esposa.
 
   El yemin se agitó molesto, tenía que ganar la atención de Azul antes de que todo estuviera perdido. 
 
   -Escúchame Azul, he venido hasta aquí porque sé lo importante que es para ti ese hombre y por ello mismo has de continuar dormida. Sólo así podrás salvarle a él y podrás salvarnos a todos. Si el Oscuro te siente como una esencia viva en este universo vendrá a por ti y devorara mundos enteros-. El tono del yemin era más desesperado que imperativo, no parecía el mismo ente arrogante que la había hecho sufrir en Banner Fall-. Créeme, por favor Azul, yo soy un maestro en hacer sufrir, si tú regresas de este sueño sólo provocarás más sufrimiento a Lázarus y a muchos.
 
   -Lázarus es mi vida, mi corazón, no deseo volver a hacerle sufrir-. La voz de la joven se desgarraba por momentos. No comprendía de qué le advertía el yemin, pero las palabras se ahogaban en su garganta y estaba a punto de echarse a llorar.
 
   -Azul, por favor, no me dejes, regresa conmigo, te lo ruego, mi amor...-. El nudo del dolor le asfixiaba de tal manera que Lázarus no era capaz de seguir hablando, sus lágrimas se expresaban.
 
   -Me llama, me está llamando-  dijo Azul tratando de retener el mensaje que volaba en el aire-. Lázarus, sufre por mí, me necesita...-. La joven dejó que sus lágrimas aliviaran su pena, como el propio Lázarus lo hacía en el mundo real más allá de aquel sueño. 
 
   -¡No le escuches, Azul! ¡No le prestes atención! Déjale ahora o de lo contrario, su dolor será mayor. Tienes que protegerle, tienes que protegernos a todos, no hagas caer a este universo con tu maldición, cierra la puerta al Oscuro-. El yemin no exigía, no trataba de imponer nada a Azul, sólo imploraba y lo hacía de una manera tan desesperada que la joven estuvo tentada de escucharle y permanecer allí junto a él. No volver al mundo de Lázarus y conocer todo lo que el yemin sabía sobre ella y su familia. Pero entonces sintió algo que le oprimió el corazón.
 
   Lázarus aproximó sus labios hasta el rostro de Azul y con ternura la besó, primero en la frente y luego en su cerrada boca.
 
   Azul aspiró el olor de Lázarus y sintió el calor de sus besos, más allá del muro de sueños antinatural que les separaba. Podía sentir cómo todo su cuerpo se rompía en fragmentos diminutos allá en el bosque de los palantinos, ese bosque que ya sólo moraba en sus recuerdos.
 
   -No, Azul, te juro que no te estoy mintiendo, lo entenderás todo en cuanto te hable de tus padres y te cuente quién eres. Debes saber quién te persigue y cómo harás que todo el universo desaparezca incluido tu amado Lázarus si te empeñas en volver a la vida con él...-. Los lamentos del yemin se perdieron en un tiempo y un espacio que no existía, el sueño enfermizo de Azul que se estaba quebrando para desaparecer. Mientras las barreras iban cayendo, el yemin aún intentó hacerse escuchar por la joven. No cesaba de gritar con la angustia del que se sabe condenado. Azul vio auténtico terror en sus ojos. El conocimiento de un mal primigenio que se avecinaba, atormentando a aquel que estaba acostumbrado a causar eso mismo en los demás. Azul miró por un segundo al yemin, mientras todo se diluía aún podía reconocer en aquella infeliz criatura aterrada el poderoso ser que había conocido sentado en su trono de Banner Fall. La joven experimentó una gran pena al ver así al yemin, pese a todo el dolor que él le había  causado. Y antes de desaparecer de su propio ensueño, se preguntó si ese viaje que emprendía de regreso no era sino la peor decisión de su vida, si las palabras de advertencia del yemin encerraban una terrible verdad sobre su naturaleza y su existencia maldita. Pero su corazón clamaba porque regresara junto a Lázarus. Él la llamaba, no la rechazaba, la seguía amando. Ella no tenía fuerzas para no responder la llamada de dolor de Lázarus.
 
   Lázarus quiso que su beso en los labios de Azul fuera una caricia dulce y prolongada. Aunque ella durmiera profundamente, quería transmitirle todo su cariño, mientras aspiraba el perfume delicado de la joven. Pero lo que pasó al instante de posar sus labios en la boca cerrada de Azul no se lo esperaba. Los labios de seda de ella respondieron a los de él y ambos se fundieron en un beso suave pero apasionado. Ambos no buscaban otra cosa más allá de perpetuar la unión de sus labios sin pensar en nada más. La mano izquierda de Azul se perdió en el pelo de Lázarus abrazando con fuerza su nuca. El capitán levantó de la almohada la cabeza de la joven para acercarla más hasta él. 
 
   Era un beso sin prisa y con un ansia de amor tan esperada por ambos, que parecía increíble que no les abrasara la necesidad que compartían. La suya era una pasión serena, de los que se saben amantes fieles. Con su beso construyeron un muro a su alrededor y nada de lo que les rodeaba se hacía pertinente, nada existía salvo ellos.
 
   Así que les fue imposible percibir el sonido atronador que emitía el monitor médico de Azul. Quienes sí habían prestado atención a los sonidos disparados por el monitor, que indicaba un cambio radical en las constantes vitales de Azul, eran la doctora y uno de sus auxiliares médicos, que se apresuraron a entrar en aquel cuarto para atender la urgencia. 
 
   Sin embargo, no existía urgencia médica que atender, la escena con la que chocaron lo explicaba todo. Azul acababa de recuperar la consciencia y el capitán Lázarus y ella se besaban con pasión. La doctora y su ayudante fueron testigos mudos y ambos se frenaron en seco ante la sorpresa, sin querer detener el reencuentro de aquella joven pareja. 
 
   Azul dejó un momento de besar a su marido y abriendo los ojos para verle, regaló la intensa luz de su mirada. Lázarus se creyó insignificante al ser observado con esa energía, lo que le solía ocurrir a menudo ante Azul. El resplandor con el que deslumbraban sus ojos, era como la luz del día que se anhela tras una noche de insomnio. 
 
   -Lázarus- llamó Azul en apenas un murmullo.
 
   -Azul, estás de vuelta conmigo, no me dejes, por favor...-. sollozó él mientras la abrazaba con fuerza.
 
   -Nunca- prometió ella en lo que pareció un suspiro antes de volver a caer dormida. Lázarus notó como la cabeza de ella se hundía floja entre sus brazos. Azul estaba de nuevo inconsciente. El capitán tuvo que sofocar un alarido de preocupación, la ansiedad de no ver de nuevo su mirada le punzaba el corazón. La llamó, la beso y la acarició su rostro con toda la delicadeza que le fue posible, pero Azul no volvió a despertarse.
 
   La doctora Loorena se le acercó entonces y le habló con tono benévolo:
 
   -Capitán, por favor, tienda de nuevo la cabeza de su mujer sobre la almohada y sepárese un poco de ella para que pueda examinarla-. Lázarus la miró con ojos encendidos por las lágrimas que acababa de derramar y sin comprender bien si aquella mujer conocía el esfuerzo que le estaba pidiendo. Pero pensó en Azul, lo primero de todo era ella y la doctora sólo pretendía ayudar a que sanara perfectamente. En cuanto Azul yació de nuevo tumbada, la doctora la auscultó, comprobando su estado. No tardó mucho en hacerlo, pero Lázarus ardía de impaciencia, le urgía escuchar la evaluación médica de la doctora. 
 
   Cuando al fin se dio la vuelta ante Lázarus y se enfrentó a su mirada sonriendo, éste sólo pudo lanzar un resoplido de alivio, porque sabía que un gesto como el de la doctora suponía el preludio a buenas noticias. 
 
   -No debe preocuparse más, capitán, Azul está bien. Ahora su sueño es normal. Aunque está cansada y hemos de dejarla reposar. Está débil, le falta mucho tiempo para acabar de reponerse, lo mejor es que la dejemos dormir tranquilamente.
 
   -Quiero quedarme a su lado- solicitó Lázarus.
 
   -No tengo intención de prohibírselo, pero antes ha de prometerme que va a darse una buena ducha y a comer algo. Lo siento, pero su aspecto es lamentable. Su misma esposa se lo exigiría si le viera a través de mis ojos.
 
   -Está bien- aceptó Lázarus con su mejor sonrisa, esa que la doctora veía en ese momento por primera vez. El capitán abandonó la habitación de Azul, no sin antes darle un beso tierno en la frente. La doctora suspiró en secreto, anhelando ser amada de una manera semejante. 
 
   Lázarus estaba dispuesto a cumplir la palabra que le había dado a su oficial médica. Ahora que conocía que Azul estaba realmente recuperándose, se sentía demasiado dichoso como para discutir con nadie y menos cuando sabía que la doctora tenía razón. Exhibía un aspecto sucio y descuidado, fruto de muchas horas de tensión tras la experiencia con el yemin y la posibilidad de perder a Azul. 
 
   Necesitaba lavarse y comer algo antes de volver junto a ella, deseaba estar a su lado cuando la joven volviera a despertar y no sería apropiado que lo hiciera con un aspecto lamentable. 
 
   Sin embargo, cuando llegó a su camarote se dio cuenta que estaba forzado a atender a alguien más antes que él mismo. No podía eludir un compromiso como ese, era por Azul. En cierto sentido Kritias Sabas constituía para ella lo más parecido a un padre. La vida de Azul en la Federación había transcurrido en ambientes más hostiles que benévolos y sólo se mostraba agradecida cuando hablaba de los zahirianos. Como sólo procesaba un profundo cariño por el cónsul Kritias.
 
   El apoyo fraternal de Kritias le había conducido a la equilibrada vida que disfrutaba en Verbace. Se sentía contenta con ella, aunque reticente a abrirse a los demás que no dejaban de valorarla como una joven extraña. 
 
   Lázarus sabía que él había destrozado todas sus barreras al conquistar su corazón. Ella le confesó que se había enamorado de él, porque con su mirada había deseado asomarse a su alma, más allá de su belleza. Lázarus acostumbraba a observarla de una manera que ningún otro lo hacía, buscando descifrar el misterio de su singularidad, sin sentir miedo, recelo o incomodidad. Desde que Lázarus se cruzó con sus hermosos ojos que brillaban con tanta melancolía, no pudo sino sentir la obligación de amarla y desterrar la pena que la atormentaba. Ambos sentían la necesidad de amarse, como dos mitades de una misma alma.
 
   Kritias conocía mejor que nadie la dura existencia de Azul y todos sus demonios internos, por eso fue tan duro y exigente con Lázarus antes de saber bien sus intenciones. La naturaleza excepcional de la joven, al mismo tiempo suponía una maldición que la hacía emocionalmente frágil. Por esa razón el cónsul no pudo sino alegrarse al descubrir que Lázarus la amaba de una manera sincera y que no deseaba otra cosa salvo poder velar por ella siempre.
 
   Cuando Lázarus se puso en contacto con el cónsul a través del comunicador personal de su camarote, Kritias no podía dar crédito ante la magnífica noticia de que Azul estaba viva.
 
   -Lázarus, ¡es increíble! Me llena de felicidad oír una cosa así. Pero, como te ocurre a ti, no puedo dejar de indignarme ante la forma en que la Federación despachó el asunto de Verbace. ¿Cómo pudieron engañar así a la gente? ¿Cómo se atrevieron a usar así a Azul?-. En un primer momento las pupilas de Kritias se iluminaron de alegría, rejuvenecido por la noticia, el cónsul tenía los ojos húmedos por el deseo de llorar de emoción. Aunque no podía evitar el reflejo de la sombra de la preocupación. La historia total de lo sucedido con los pélagos le inquietaba más de lo que quisiera admitir y prefirió hacer partícipe a Lázarus de un mínimo de su desasosiego ante las malas artes de la Federación.
 
   -Kritias, aún estoy confuso con todo el asunto de Verbace. El almirante Dralano me dijo cosas tan horribles... es demencial cómo describía a Azul como un mero objeto de cambio. La forzaron, Kritias, la obligaron a formar parte de un engaño en nombre del bien común de la Federación. Pero ni siquiera piensan en Azul como ciudadana federativa, la rechazan como si fuera una abominación...-. Kritias no necesitaba tener cerca a Lázarus ni servirse de su empatía, para ver lo dolido que estaba el joven capitán. Le costaba encontrar las palabras para contarle todo aquello al cónsul, el joven estaba lejos de entender que desdeñaran de esa forma a Azul-. Dralano me manifestó que Azul pertenecía a los pélagos, que ellos no estaban dispuestos a dejarla ir más allá de los territorios de su Imperio.
 
   -¿Pertenecía? ¿Cómo demonios puede pertenecerles una persona? Además, por lo que sé de su civilización, Azul es más diferente a la raza pélaga que a nosotros mismos. A no ser que los pélagos dispongan de la clave del desconocido origen de Azul...-. Kritias trataba de esclarecer el caos de datos contra el que se había encontrado de improviso. No podía entender por qué los pélagos deseaban recluir a Azul con semejante celo. 
 
   -Al parecer, los pélagos la consideran una entidad poderosa... una especie de deidad dentro de su cultura-. Lázarus arrastró sus últimas palabras con una extraña sensación. Kritias jugó con varias ideas en su cabeza, desmenuzando la poca información que disponía y añadiéndola a la que, hasta la fecha, tenía de la joven. Aquel cada vez era un puzle más complejo, donde la pieza de los multiversos encajaba de una manera misteriosa.
 
   -¿Y qué te ha comentado Azul de todo esto? ¿Cuál es su versión de lo ocurrido? Ella dispondrá de más datos, especialmente del Imperio Pélago, al fin y al cabo ha estado recluida en él bastante tiempo-. comentó Kritias.
 
   -No he podido hablar con ella de todo este maldito embrollo. Un yemin se cruzó en el camino de la Ícaros, nos tendió una trampa... si no hubiera intervenido Azul, quizá no estaría ahora hablando contigo. Casi mata a Azul...-. Lázarus notó de nuevo el nudo en la garganta que le impedía seguir hablando sin pararse a respirar y desechar la idea de que Azul casi muere ante sus ojos-. Ahora está bien, se recupera de las heridas. pero aún no se ha despertado para contar nada de lo ocurrido-. Kritias contempló a Lázarus con alarma, el capitán no dejaba de sorprenderle con cada una de sus noticias. 
 
   El hecho de que la Ícaros se hubiera tropezado con un yemin le inquietó sobremanera al cónsul. Los encuentros con ese tipo de poderosas y traviesas criaturas no eran frecuentes y nada fructífero se sacaban de ellos. Kritias no pudo sortear el pensamiento de que Azul era un ser maldito, condenada a tropezar con todo lo negativo de aquel universo. En su fuero interno, Kritias rogó porque la joven pudiera esquivar sus maldiciones con la ayuda de Lázarus y el amor que éste la procesaba.
 
   -Este yemin, además, sabía cosas del origen de Azul- declaró Lázarus.
 
   -¿A qué te refieres? ¿Qué cosas podría saber de ella?
 
   -Le habló de sus padres, parecía conocerlos bien y mencionó cosas enigmáticas. Estoy convencido de que sabía quién era ella en realidad.
 
   -Lázarus, no quiero contradecirte, porque al fin y al cabo yo no estuve allí, pero los yemin son criaturas mentirosas, uno no se pude fiar de lo que dicen- objetó Kritias.
 
   -Lo sé, aunque éste fue el primero con el que me enfrenté en persona soy consciente de la naturaleza pérfida de estas criaturas, en la Academia de oficiales nos hablaron de algunos encuentros de la Flota con ellos. Y sin embargo, estoy convencido de que este yemin en particular sabía bastante, pero lo poco que pude escucharle me resulta inescrutable. No sólo mencionó a los padres de Azul, hablo de algo que la persigue. Lo peor es que por la forma en que se dirigía a Azul daba la sensación de estar ante una condenada, pero qué castigo puede acecharla y por qué motivo...-. Kritias devolvió a Lázarus la mirada a través de la pantalla del intercomunicador y asintió con la cabeza apoyando al joven capitán. 
 
   No quiso anunciar a Lázarus cuál creía él que era el único crimen de Azul, pero el cónsul la había tenido en brazos siendo un bebé y su empatía le había permitido registrar lo extraño de su esencia, una rareza que ya muchos calificarían de maldición. El crimen que Azul había comedido era su propio nacimiento, una culpa de la que carecía de responsabilidad.
 
   -Si al menos pudiera volver a encontrarme con ese yemin... le exigiría que me aclarara todo, ¡maldito sea! Pero se esfumó en el aire y no quise exponer más a la Ícaros tras su búsqueda.
 
   -Lázarus, tienes que olvidarte de todo eso. La mejor forma de ayudar a Azul es que estés a su lado, no dejes de hacerlo. Me temo que la Federación no tendrá intención de dejarla tranquila porque los pélagos querrán volver a hacerse con ella. Es un asunto que me desborda, me temo que nos enfrentamos a un problema complicado y con demasiados intereses en juego.
 
   -¿Intereses? Azul es una persona libre. Ella es mi esposa, no se la pueden llevar de cualquier manera, no me la pueden arrebatar. Tenemos derecho a estar juntos- añadió Lázarus con acritud.
 
   -Querido Lázarus, yo no digo lo contrario, estoy de vuestra parte. Pero quiero ser sincero contigo y has de saber que el futuro inmediato es un poco incierto. El gobierno de la Federación siempre teje sus hilos sin tener en cuenta intereses particulares, los principios éticos que la crearon ya no siempre se atienden y la moralidad no siempre responde a la  honorabilidad que nos gustaría. Pero te prometo que velaré por vosotros con el poco poder que, por desgracia, me da ahora mismo mi cargo de cónsul sin destino. Saldré inmediatamente para la capital para hablar con el Alto Consulado y te mantendré informado de todo cuanto sepa de nuevo sobre el asunto Verbace-. Lázarus le dedicó una pequeña sonrisa como agradecimiento. 
 
   Las tensiones últimas habían alejado de su cabeza otros obstáculos próximos y ahora se veía en la necesidad de aceptar de mala gana la premisa que Kritias exponía: el futuro de Azul era incierto y sombrío. 
 
   Antes de despedirse Kritias, aún aprovechó para pedirle una última cosa:
 
   -Lázarus, pese a todo lo malo que pueda rodearla, has de prometerme que siempre apoyarás a Azul, se que la amas de verdad y ella va a necesitar saberlo a cada instante, contar contigo.
 
   -¿A caso podría ser de otra manera?- preguntó Lázarus, omitiendo la pequeña culpa que le roía por no haber querido dedicarle una mirada cuando ella se lo rogó.
 
   -No olvides nunca que pese a su fortaleza física, Azul es más frágil que nosotros en su interior, necesitará saber que cuenta con todo nuestro apoyo y amor-. Lázarus asintió sin vacilar y después se despidió de Kritias, quería darse una ducha y cambiarse de ropa para volver a la unidad médica junto a Azul cuanto antes.
 
   Mientras, en Irinia, Kritias Sabas trataba de canalizar todo el torrente de ideas y sentimientos que se agitaban dentro de él. La noticia de que Azul estaba viva le llenaba de alegría y aún así, no era capaz de manifestarse radiante porque sabía que las sombras rodeaban a la joven y se alzaban como unas tinieblas más sombrías de lo que se atrevía a admitir. La telaraña de la Federación y los pélagos, sólo era una parte de la oscuridad que se cernía sobre Azul. Kritias no podía librarse de una idea que le perturbaba, la idea de que el yemin viera en Azul una criatura maldita.
 
   Kritias estaba ansioso por comunicar a Boreal las nuevas noticias sobre Azul. Le pesaba su error de no haber dado por buenos los presentimientos de su esposa sobre que la joven no estaba muerta. 
 
   Azul continuaba durmiendo en su habitación, sólo que ahora su sueño era natural, aunque no dejaba de estar plagado de imágenes inquietantes que la perseguían sin dejar que su cuerpo reposara tranquilo en su cama. No volvió a soñar con el yemin, aunque sí lo hizo con la extraña mujer que tantas otras veces se había aparecido en sus sueños. Aquella mujer que Azul sospechaba que podría ser su propia madre. La mujer le hablaba, trataba de comunicarse con ella con urgencia, su tono denotaba una honda preocupación. Pero Azul no podía descifrar el lenguaje en que le hablaba y ni siquiera podía retener el nombre que usaba para referirse a ella. Azul era consciente de que venía a advertirla de algún tipo de peligro desconocido, aunque todo era demasiado lejano y nebuloso.
 
   La joven también soñó con su reclusión en el Imperio Pélago, con Amunet y con la profecía que no quería creer. Eran sueños agitados que le hacían hablar mientras dormía. La doctora Loorena hubiera deseado que su paciente no fuera perturbada de esa manera mientras descansaba y que alcanzara un verdadero sueño reparador, pero no consiguió que fuera así con ninguno de los relajantes que le suministró. Aquella joven acarreaba demasiados demonios sobre sus espaldas y le sería complicado exorcizarlos, incluso contando con el amor de su esposo.
 
   -¿Qué dice?- le preguntó a la doctora uno de sus ayudantes al escuchar las palabras de la joven soñando mientras la examinaba-. No puedo entender en qué idioma está hablando.
 
   -Es pélago- contestó Loorena sin dejar de contemplar a Azul y obviando mirar a su ayudante-. No para de repetir la misma frase dirigida a alguien llamado Amunet. Me tomé la molestia hace un rato de traducirla con el monitor central, dice:
 
   -Amunet, la profecía no puede ser cierta.
 
    
 
   CAPÍTULO 31. REENCUENTRO ANHELADO
 
    
 
   Lázarus hizo de la habitación donde descansaba Azul la suya propia. No dejó de acompañar a su esposa hasta que ésta volvió a recuperar su consciencia. Tuvo que sufrir el desasosiego de sus sueños intranquilos. Sus palabras de cariño actuaron como un bálsamo en la dormida Azul y le proporcionaron un descanso más sereno. Y cuando volvió a abrir los ojos, su primera visión fue Lázarus junto a su cama. Antes de despertar, ya le percibía cerca, agarrándola de la mano.
 
   -¡Lázarus!- llamó sin haber abierto aún sus ojos, empapándose de su presencia. Lázarus permitió que el entusiasmo le dominara, oír la voz de Azul a salvo nombrándole era el calmante que su alma ansiaba.
 
   -Azul, estoy aquí- dijo Lázarus antes de que su mujer se despertara del todo. Y cuando ella abrió definitivamente los ojos y le miró con aquella intensidad que acostumbraba, Lázarus se sintió insignificante ante la vehemencia del brillo azul de sus pupilas. Le asustaba la posibilidad de que si él cerraba los ojos, cegado por aquel brillo, Azul pudiera desaparecer de su vida como si fuera una ensoñación. El temor a perderla, después de creerla muerta, le punzaba en las entrañas. Se abrazó a su cuello y reclinando la cabeza sobre su pecho lloró como un niño, dejando que ese llanto y la cálida cercanía de Azul alejaran sus demonios.
 
   -¡Oh, cariño! no me hagas esto, no soporto verte llorar. Lázarus, tus lágrimas me parten por dentro...- Azul limpió la humedad de los ojos de Lázarus con sus propias manos y le acarició el cabello sofocando toda la tensión que él acumulaba.
 
   -Lo siento Azul, lo siento tanto... pero la idea de volver a perderte me tenía trastornado y saber que estás bien de nuevo...-  Lázarus no pudo seguir hablando, se limitó a abrazar a su esposa contra su pecho, para asegurarse de que aquel no era un sueño, ni ningún engaño.
 
   -Todo está bien, Lázarus, estoy contigo- Azul hubiera deseado decirle que no iba a dejarle nunca, pero sabía que ese deseo no sólo dependía de ellos. Sintió la garra de la Federación y los pélagos aprisionar su nuca como una realidad tangible y devolvió el abrazo a Lázarus con renovado vigor, aunque aún le pesaran todas las articulaciones.
 
   -¡Oh, mi vida! siento mucho haberte hecho daño con mi comportamiento- le dijo Lázarus absorbiendo su cariño.
 
   -No sé de qué hablas, Lázarus, tú no me has hecho nada malo, no debes sentirte culpable- respondió Azul confusa.
 
   -Pero te rechacé, Azul, no quise atender lo que querías contarme cuando te desvelaste tras Irene Bowie. Me sentí traicionado y herido... no podía mirarte. Ahora sé cómo te utilizó la Federación y me avergüenzo de haberte dado la espalda. Azul, perdóname por haber sido tan egoísta, tú eres todo para mí-. Azul fue ahora la que derramó lágrimas ante las palabras de amor de su esposo y Lázarus se las secó con sus caricias.
 
   -Mi vida, no tengo nada que perdonarte, entiendo que reaccionaras así. Creías que estaba muerta, te hicieron creer esa historia, yo misma participé en la terrible farsa sin poder desmentírtela. Eres tú el que debe perdonarme-. Lázarus no añadió palabra alguna, no hacía falta, lo que hizo tenía la fuerza de un millón de frases bien hilvanadas. Besó a Azul con la pasión de mil soles ardientes y ella le devolvió el beso con el mismo ardor en sus labios, no tenía sentido decir nada.
 
   -No dejaré que te separen de mí, no podrán volver a hacerlo- juró Lázarus con la misma pasión que imprimía a sus besos.
 
   -No quiero que pienses en eso ahora, mi vida, sólo quiero sentir este momento en el que estamos juntos- objetó Azul volviendo a abrazarle con fuerza.
 
   -Quiero que sepas que no va a volver a pasar, la Federación no se atreverá a repetirlo ahora que muchos saben la verdad de Verbace. Hablé con Kritias, él nos ayudará-. Azul no sentía deseos de seguir hablando de aquel tema, le incomodaba pensar en su futuro más allá del inmediato presente. Deseaba disfrutar de la compañía de Lázarus, porque cosechaba el funesto presentimiento de que no la dejarían estar junto a él mucho más tiempo y lo último que pretendía era compartir ese sufrimiento con Lázarus. Aunque al oír mencionar a Kritias su rostro mudó a una expresión de afecto.
 
   -¿Cómo está Kritias?- preguntó a Lázarus con interés.
 
   -¿Cómo que cómo está? La verdad es que no le pregunté directamente por él, perdóname si he sido descortés-  replicó Lázarus divertido-. Eres tan desconcertante, mi amor, te preocupas por todos los que te rodean más que por ti misma. Se supone que estabas muerta... has estado meses recluida con los pélagos. ¿No crees que son los demás los que deben preocuparse de cómo estás tú y no al revés? A Kritias le alegró mucho saber que estabas viva-. Azul le miró un tanto avergonzada, sin saber bien cómo hacer que Lázarus la entendiera. Ella recordaba perfectamente que su último gesto con Kritias fue darle un golpe y dejarle inconsciente para que el cabo Someter se lo llevará con él a las lanzaderas de escape de Verbace.
 
   -Sí, bueno, sabes bien que Kritias es como un padre para mí y yo no me despedí de él de la mejor manera en Verbace...-. Lázarus la estrechó con más fuerza entre sus brazos y la besó en la frente con toda la ternura que pudo atesorar en un microsegundo, mayor que la de algunas generaciones enteras en siglos. 
 
    
 
   -Azul, mi vida, sabes lo mucho que te aprecia Kritias, no podría guardarte rencor alguno por aquello. Bastante culpable se sintió de no poder haber intervenido de otra forma ante los pélagos. La noticia de tu aparente muerte le golpeó de lleno en el corazón...-. Lázarus estaba a punto de decir que a él mismo se le quebró en mil pedazos, pero sabía que si Azul oía eso sufriría y el cupo de dolor de ambos había sido ya desbordado. Era momento de salir del purgatorio y refugiarse en el cielo perpetuo de los ojos de Azul. La sostuvo entre sus brazos sin añadir nada más, ella suponía el único sortilegio que necesitaba para enfrentarse a todos sus miedos y monstruos. Azul le imitó, confiriendo más pasión aún a su abrazo, sin revelar lo derrotada que se sentiría en el momento aciago que le arrancaran de sus brazos.
 
   -Veo que ya está mucho mejor, Azul- comentó la doctora Loorena al entrar rompiendo parte del encantamiento del abrazo de la pareja. La doctora quería parecer aséptica, pero se alegraba sinceramente, porque la recuperación de Azul sólo podía afectar de manera positiva en el ánimo del capitán. No le gustaba verle sufrir, no era agradable ver a un hombre como aquel padeciendo un infierno. Lázarus soltó a Azul y saludó a la doctora con una simple inclinación de cabeza. 
 
   Azul le dedicó una sonrisa de cortesía un tanto destemplada, sabía que ahora tenía que someterse al exhaustivo reconocimiento médico de aquella mujer y eso suponía no poder volver a perderse en los brazos de Lázarus por un tiempo.
 
   -Capitán, siento molestarles, pero he de examinar a su esposa. Tardaré un buen rato. Estaría bien que usted aprovechara para descansar un poco en condiciones, o al menos estirar las piernas, lleva demasiado tiempo al pie de esta cama y ni siquiera ha comido adecuadamente-. Las palabras de la doctora amonestando a Lázarus, calaron más, como era de esperar, en Azul que en él.
 
   -Lázarus, ¿es cierto eso?- le preguntó Azul con tono de recriminación.
 
   -Azul, no te enfades conmigo, pero se me hacía imposible separarme de tu lado, no hasta que estuviera seguro de que todo estaba bien...-. La mirada de Azul pasó del reproche a la ternura, disgustarse con Lázarus estaba fuera de su alcance, le era imposible plantearse un escenario en que eso sucediera.
 
    
 
   Azul se recuperaba rápidamente, la doctora Loorena no dejaba de sorprenderse con la naturaleza de aquella mujer. Sus células poseían una fuerza y resistencia mayor que la de cualquier humanoide que hubiera conocido y con un poder regenerativo muy alto. Era imposible que una científica médica como ella no se sintiera fascinada de tener como paciente a Azul. Y aún con todo, cuando se acercaba a examinarla, la veneración que pudiera inspirarle se veía empañada por un sentimiento contradictorio que no podía identificar, pero que hacía que le resultara incómodo alargar el trato personal con ella. Loorena sabía que era algo irracional y poco profesional, pero aquella joven estaba rodeada por el velo de una maldición invisible que no se separaba de ella. De alguna forma se intuía que Azul  estaba condenada a un destino nefasto, al menos así lo vislumbraba la doctora Loorena, pese a todo su empirismo y toda la ciencia que usaba como fiel compañera. La oficial médica no podía negar cómo le asustaba sentir miedo de aquella intuición tonta que le abordaba en presencia de Azul. Hubiera deseado no sentir nada semejante y sobre todo ansiaba que la intuición no fuera cierta. No quería ver sufrir a esa joven, ni quería ver sufrir al capitán Lázarus.
 
   Pero Lázarus, al tener a Azul como esposa, estaba empezando a comprender que su amor viajaría por caminos sinuosos, ataviado con el atuendo del dolor. Porque ella no era una persona normal y el asunto de los pélagos estaba lejos de resolverse a su favor. El tiempo dentro de la Ícaros podía pasar despacio cuando uno esperaba algo tan sencillo como que la persona amada se despertara de una vez. Aunque pasaba de una manera rápida cuando uno no deseaba hablar con alguien. Lázarus no quería hablar con el Alto Mando de la Flota, anhelaba creer, de manera infantil, que una magia le hacía invisible, totalmente olvidado del gobierno de la Federación. Ansiaba creer que dejarían en paz a Azul.
 
   Así que cuando el almirante Drey Dralano se volvió a poner en contacto con él a través del comunicador privado de su camarote, Lázarus se avergonzó de su propia ingenuidad.
 
   -¿Por qué no me ha mantenido informado de la evolución de Azul como le ordené?- protestó el almirante desde la pantalla del intercomunicador y sin saludarle previamente.
 
   -No lo creí necesario, señor- respondió Lázarus sin esconder su malestar.
 
   -Capitán Lázarus, está usted jugando con fuego y no sabe lo a punto que está de quemarse. Le aconsejo por su futuro dentro de la Flota y la Federación, que procure mantener la cabeza fría. Azul es algo más que su esposa.
 
   -En eso tengo que darle la razón. Azul es algo más, es la persona a la que amo- declaró Lázarus con una rotundidad que abrasaba.
 
   -No lo entiende, Azul no es algo suyo, ya no, debería alejarse de ella de inmediato, le ahorraría mucho dolor. El Alto Mando y el gobierno federativo aún no ha aclarado su política respecto al incidente Azul, pero no creo que el Rau tarde en decidirse. Habrá que informar a los pélagos, si creen que estamos actuando de mala fe podríamos tener problemas- dijo el almirante con vehemencia. Lázarus tuvo que controlarse para no golpear la pantalla del comunicador, no soportaba que el almirante hablara del futuro de Azul en esos términos. Le ardía la sangre y sólo la urgencia de retener a Azul a su lado y protegerla le frenaba la lengua. El almirante podía destituirle de su cargo en un abrir y cerrar de ojos y entonces no dispondría ni de los momentos presentes con ella.
 
   -Capitán Lázarus Roberts, apelo a su inteligencia, siempre le he apoyado por dar muestras de ella, no sea estúpido, joven y dispóngase a acatar las órdenes de la Federación en el asunto que atañe a Azul. Me han llegado informes desde su nave indicándome que ella se ha recuperado de sus heridas, eso es bueno para todos-. Lázarus se sintió ultrajado y traicionado en lo más íntimo con aquella declaración. No sólo alguien había filtrado información sobre Azul sin su permiso, sino que además tenía que soportar al almirante referirse a su mujer como quien habla de algún tipo de bien común, un objeto público, de todos, menos de él. Lázarus optó por no decir nada, la rabia bullía en su boca y soltar cualquier comentario hubiera complicado todo aún más. Simplemente afirmó con la cabeza mientras sostenía la mirada al almirante. Éste era un hombre astuto, lo suficiente para no tensar más aún la situación, así que optó por despedirse del joven capitán de momento.
 
   -Recuerde lo que le he dicho, por su bien, hasta ahora sólo le he aconsejado, aunque no dudaré en ordenarle lo que sea necesario por la Federación y si usted se niega a obedecer, tendrá serios problemas. Pronto volveré a ponerme en contacto con usted-. Dicho esto último la pantalla se fundió en negro. Lázarus lanzó un bufido de rabia al tiempo que su puño derecho golpeaba en la mesa donde se encontraba sentado. Se levantó como azotado por un rayo, la furia le hacía temblar y sabía que sólo podría apaciguarse contemplando su propio reflejo en los ojos de Azul. Así que fue a buscarla en la enfermería, sólo que cuando llegó ella ya no estaba allí.
 
   -Azul ha salido a pasear un rato. Está aquí mismo en la cubierta cuatro- le informó a Lázarus la doctora Loorena.
 
   -¿Le ha dado el alta? No me informó.
 
   -No, capitán, su mujer aún precisa reposo y la seguiré controlando durante un buen tiempo. Pero su cuerpo precisa ir adaptándose poco a poco a la normalidad. Llevaba demasiado sin hacer mucho más que estar tumbada en una cama. Le viene bien estirar las piernas. Me pidió acercarse a la cubierta cuatro y me ha parecido apropiado. Allí podrá encontrarla-.  Lázarus fue en búsqueda de su mujer. Le hubiera gustado que le esperara para acompañarla. Desde que Azul se despertó la había ayudado a dar pequeños paseos a lo largo de la habitación. Tomándola de la mano había sido su apoyo a la hora de empezar a coordinar de nuevo sus movimientos y a recuperar su grácil caminar. Aunque a Azul no le costó mucho reunir fuerzas para ponerse en pie e imprimir nueva energía a unos músculos que habían sufrido serias heridas durante el reto.
 
   Azul no había esperado a Lázarus para iniciar su paseo juntos, aunque sabía que él no tardaría en estar a su lado tras atender sus requerimientos como capitán de la Ícaros. Necesitaba enfrentarse sola a sus pensamientos más funestos, sin el escrutinio de la mirada cálida de Lázarus, sin que él acertara a descubrir la preocupación en los ojos de ella. Lázarus ya había sufrido demasiado por ella y no podía garantizar que el futuro no les deparara más de lo mismo a ambos. Por eso, si podía evitarle algún instante de angustia, no lo dudaría. En aquellos momentos deseaba más que nada caminar sola. Allí había un pequeño jardín artificial, no era especialmente exuberante y apenas si podía evocar un verdadero rincón de la naturaleza como los Bosques de Palantium. Sin embargo, era un lugar tranquilo y poco frecuentado por la tripulación de la Ícaros, y disponía de un techo acristalado que dejaba ver el espacio exterior por el que volaba la nave. Una visión sobrecogedora y a la vez relajante. Azul no rechazó la idea de contemplar aquel pedazo del universo en medio del jardín, en tanto que trataba de eludir su destino de aislamiento con los pélagos. Un destino que la condenaba a alejarse de Lázarus, porque los pélagos así lo establecían, abduciendo a una profecía cruel que Azul rechazaba, no quería creer, pero que no quería desvelar a su esposo, por un temor irracional a que con solo nombrarla la declarara como cierta. 
 
   La profecía se le antojaba absurda, no podía imaginar que su propia muerte podía ser causada por los que de verdad la amaban. Los pélagos se equivocaban en todo: en adueñarse de su vida como si fuera un mero objeto, en certificarla como su salvadora, como si ella fuera un ente poderoso, y en encerrarla alejada de la Federación y separada de los que la querían, Lázarus como su amante esposo y Kritias como su padre. Ella no podía desear un destino tan atroz que se le hacía tan oscuro y enigmático como su propio origen. Azul anhelaba ser una persona normal y poder vivir una existencia tranquila y en paz. 
 
   Pero las voces amenazadoras del noraaf sonaban en su cerebro y muy dentro de ella sabía que debía condenarse a aceptar su sombrío destino si con ello salvaba a toda la Federación del horror de la guerra. Pensaba en ello sin poder apartar los ojos de la oscuridad de aquel universo que tan adverso se le antojaba, deseando que la misma negrura del espacio exterior devorara su angustia.
 
   Entonces, escuchó unos pasos a su espalda, aunque no necesitó girarse para reconocer al dueño de ellos, la presencia de Lázarus se le hizo patente antes de que llegara hasta ella.
 
   -Mi vida, podías haberme esperado antes de acercarte sola hasta aquí- le dijo Lázarus con tono protector. Le obsesionaba la idea de que si dejaba de estar cerca de Azul tan solo unos segundos, algo ocurriría que les alejaría a ambos. No volvería a dejarla sola como en Verbace. Más aún cuando las frías palabras del almirante Dralano aún resonaban en su cabeza.
 
   Azul tardó unos segundos en darse la vuelta y entregarle su mirada, el tiempo justo para poder mudar el velo de preocupación que cubría sus ojos y que el brillo azul de sus pupilas prometiera una tranquilidad a todas luces lejana. Lázarus estaba demasiado angustiado camuflando sus propios temores, si vio alguna sombra en los ojos de ella no lo dijo.
 
   -Estoy bien, amor-. comentó Azul mientras acariciaba su rostro-. Sólo necesitaba andar un poco y ver algo más que las paredes de la enfermería, estoy bien Lázarus, estoy perfectamente- le confesó anticipándose a cualquier duda que él pudiera albergar. Lázarus la estrechó fuerte entre sus brazos y se fundieron con un ímpetu apasionado de dos amantes que se saben malditos, pero que no están dispuestos a admitirlo. Se besaron con el mismo apetito insaciable, como si almacenaran reservas extras de un amor profundo, sabiendo ambos que los tiempos por venir serían inclementes y les depararían la hambruna de no estar juntos.
 
   -Vamos a tu camarote- pidió Azul con una ternura ardiente. Lázarus necesitaba su contacto íntimo tanto como ella, pero Azul aún no estaba recuperada del todo, quería que descansara lo suficiente, tenía que reservar sus fuerzas.
 
   -Azul, la doctora aún no te ha dado el alta definitiva, debes descansar, no te convienen demasiadas emociones, si estamos solos en mi camarote no puedo prometerte que no me contenga- justificó Lázarus.
 
   -De eso se trata, Lázarus, te necesito. Además la doctora sabe que tus abrazos son mi mejor medicina. Por favor, llévame a tu camarote-. Azul usó su tono más que lastimero para convencer a un indeciso Lázarus. Éste la tomó de la mano y la condujo allá donde ambos deseaban. 
 
   Azul reparó en que en una de las paredes del cuarto del capitán estaba su maltrecha Danzante, Lázarus no se había podido desprender de ese recuerdo, no podía alejarlo de él. La espada era el último objeto que había sostenido ella antes de su falsa muerte. 
 
   Los amantes se envolvieron en besos, olvidándose de la espada y de todo cuanto les rodeaba. Tumbados en la cama recordaron que sus cuerpos se habían echado de menos tanto como sus almas.
 
   Cuando Azul despertó del sueño profundo y reparador, Lázarus aún la abrazaba unido a su cintura y con su cabeza reposando en su pecho. Azul aspiró el aroma del pelo de su esposo y se dio cuenta que hacía tiempo que no conseguía dormir de aquella manera tan despreocupada. Un mérito que sólo podía conceder al cariño de Lázarus. Él se despertó también consciente de que ella acababa de hacerlo, aunque no tenía prisa en dejar de abrazarla de aquella manera, ni de oler el perfume de la piel de su amada.
 
   -¿Estás bien?-. Era una pregunta estéril, porque sabía que ella no podría responderle si no de forma afirmativa. Pero Lázarus no podía prescindir de su necesidad de reafirmar que a su lado Azul se sentía protegida y plena. El mejor regalo que ella podía hacerle en esos momentos de oscuridad, cuando los juicios del almirante Dralano le ahogaban, eran las palabras tiernas de Azul. Palabras que le dibujaban como el esposo capaz de velar por su mujer y no dejar que Verbace volviera a suceder.
 
   -Sí, mi amor, estoy bien, como sólo puedo estarlo cuando estoy contigo-. Azul conocía demasiado a Lázarus como para no saber lo mucho que necesitaba oírla para aparcar sus terrores ante el sino que les acechaba. Ambos sentían a su alrededor, aunque trataran de ocultarlo, un halo de preocupación que les sofocaba. El halo invisible no desaparecía, por más que se negaran a admitirlo, aunque si Lázarus abrazaba a Azul con renovada pasión, la imagen mezquina del almirante Dralano parecía lejana. Y si ella reforzaba los abrazos de su esposo, los pélagos se convertían  en una civilización perdida de un ajeno universo.
 
   -La verdad es que tengo un poco de hambre- confesó Azul sintiéndose culpable ante una necesidad tan trivial.
 
   -Yo también- dijo Lázarus divertido mientras se incorporaba-. Estaría bien que nos diéramos una ducha y comiéramos algo en la cafetería-. Ambos vieron con buenos ojos la idea. Sabían que les relajaría hacer algo normal juntos, algo rutinario que alejara sus fantasmas, que les hiciera saber que estaban unidos, que se amaban, aunque parte del universo no lo aprobara. 
 
   Justo cuando estaban a punto de llegar al comedor de la Ícaros, Lázarus recibió una llamada urgente a través de su pulsera comunicadora. 
 
   -¿Qué sucede?- respondió incómodo Lázarus.
 
   -Señor, debe acudir de inmediato al puente, el almirante Drey Dralano le requiere a través de una comunicación oficial de grado uno. Le mantengo en el canal de espera, aunque parece más que ansioso por comunicarse con usted, me temo que es urgente-. La voz de Dante Perius le irritaba a Lázarus más que el molesto mensaje en sí. Lázarus no podía evitar pensar que aquel pedante oficial disfrutara incordiándole e imponiéndole la prisa que dictaba Dralano.
 
   -Está bien, ya mismo voy-. Lázarus sabía que no tenía más remedio que abandonar la compañía de Azul y atender al almirante. Un nudo de congoja ahogó sus palabras, que se escurrían de su boca como sin vida, sin ningún deseo de materializarse.
 
   -Azul, he de atender un asunto en el puente de mando. Ve sola a la cafetería. Trataré de acabar pronto y me reuniré contigo enseguida-. Lázarus intentó no reflejar la angustia que estrujaba sus entrañas. No quería volver a enfrentarse al almirante, no tan pronto y encima por el canal del puente, no el comunicador personal y privado de su camarote. Sin embargo, no podía compartir con Azul las duras palabras del almirante. Escondió el temblor que recorría su cuerpo para que ella no pudiera intuir su preocupación. La besó con ternura y se alejó de ella al momento, sin esperar réplica alguna, reforzando su historia de que atendería un asunto sin importancia en el puente y volvería con ella enseguida. Azul no dijo nada, sólo asintió con la cabeza, pero el presentimiento amargo del que ya se ha asomado al pozo del infierno y reconoce el paisaje, la invadió forzando toda su resistencia a no pensar en nada fatídico.
 
   Azul entró decidida en la cafetería, aunque había perdido casi todo el apetito. Se dirigió al dispensador de comida con la mente a millones de kilómetros de allí, concretamente en el Imperio Pélago. A su mente volvía la promesa de su retorno que le hizo a Amunet, un juramento que pesaba sobre ella más que la propia profecía de los pélagos. Sabía que no podía faltar a unos amigos como Amunet y a Dorian, que se habían expuesto ellos mismos para propiciar su huída. De alguna forma tenía que solventar aquello.
 
   Ajena a todo cuanto le rodeaba, no percibió que su aparición en la sala del comedor había acallado todas las voces de los oficiales de la Ícaros que en ese momento disfrutaban de su comida. Tampoco advirtió el nerviosismo del empleado a cargo del dispensador mientras atendía su petición. Se percató de ello al notar el temblor en las manos de aquel hombre cuando le entregó su comida. El tipo, además, no dejaba de mirarla de forma indiscreta y asombrada, como si se hubiera topado con algo inexplicable. 
 
   Era una mirada que Azul había aprendido a odiar cuando era niña, la forma en que la contemplaban en todos y cada uno de los orfanatos en los que la Federación se empeñaba en recluirla. Aquellos ojos que la rechazaban por su naturaleza indescifrable. Había olvidado que la última vez que entró en aquella sala a comer iba bajo el disfraz de Irene Bowie y ahora era Azul, sólo ella y después de lo de Verbace y todo lo demás, no podía esperar ser recibida de otra manera. 
 
   Cuando le parecía imposible echar más de menos la compañía de Lázarus, se lamentó doblemente por no poder tenerle a su lado y que le sirviera de escudo protector ante la gente que tanto la intimidaba.
 
   Apenas fue capaz de darle las gracias a aquel tipo antes de darse la vuelta con su comida para buscar un sitio libre en el comedor donde poder sentarse. Pero el escrutinio de las mesas de la sala en busca de ese sitio, fue una tarea que le produjo más desazón que enfrentarse al estupor del oficial del dispensador.
 
   Todos y cada uno de los oficiales que se encontraban en ese momento en la cafetería habían dejado de comer o de hablar entre ellos para concentrar su atención en Azul. La joven sintió decenas de ojos que la taladraban. Se encontró peor que si estuviera desnuda, contemplada por todos como si no perteneciera a esa realidad de la que quería formar parte con todo derecho. 
 
   Se presentía como una animal del que sólo hablan los mitos, una quimera, su propio cuerpo se lo recordaba, la sangre le ardía y el corazón le latía con la fiereza de su naturaleza bestial. Azul se sintió mareada, porque su mente no esperaba enfrentarse a algo así en ese momento y su cuerpo aún arrastraba las secuelas de recuperarse de las serias heridas, su vitalidad estaba mermada. Con gusto hubiera tirado la bandeja de la comida allí mismo y hubiera salido corriendo ante semejante presión. Pero era consciente de que un acto así hubiera sido contraproducente, como lo habían sido tantos actos de rebeldía en su infancia. 
 
   Se forzó en recordar la disciplina que los zahirianos la habían inculcado y justo en ese momento entre los muchos ocupantes del comedor vio a Microb en el lugar del fondo que solía frecuentar. El oficial zahiriano, fiel a su costumbre, estaba sentado en una mesa algo aislada del resto y era el único que no devoraba a Azul con la mirada. Fue su salvación, su luz en la oscuridad. Sin pensarlo la joven se dirigió a la mesa de Microb, sentarse a su lado sería su refugio hasta que Lázarus regresara.
 
   -¿Puedo sentarme junto a usted?- preguntó Azul ansiosa por hacerlo y sin siquiera saludar antes. Microb alzó los ojos sólo un segundo, por pura cortesía. Su naturaleza zahiriana no le hacía posible atinar a ver la urgencia que Azul sentía por sentarse, el acoso que la aquejaba.
 
   -Por supuesto-. Azul se apresuró a tomar sitio en el rincón más alejado de la visión del resto de oficiales de la sala. Sabía que Microb, como buen zahiriano, no iba a molestarle preguntándole nada y esperaría a que ella entablara conversación, si es que así lo deseaba. La joven se esforzó en aparentar una normalidad que le negaban todos los que no dejaban de observarla. Pero su cuerpo la traicionaba. Tenía el pulso acelerado y digerir su comida como si nada se había convertido en un imposible. Hasta un zahiriano como Microb, podía advertir que Azul no se encontraba del todo bien.
 
   -¿Le ocurre algo?- le preguntó, pensando que quizás la joven aún estaba convaleciente de sus heridas.
 
   -¿Siguen mirándome todos?- soltó Azul sin poder evitarlo y arrepintiéndose al instante de haberlo hecho, no quería parecer pueril ante Microb.
 
   -¿Cómo?.. Si me pregunta si los otros oficiales del comedor la están estudiando, la pregunta no puede ser más afirmativa. 
 
   -Lo siento... sé que para un zahiriano esto es ridículo, pero me pone nerviosa que me miren de esa manera- confesó Azul.
 
   -Por lo que yo veo, es sólo admiración. Debería sentirse alagada.
 
   -Por la forma en que me miran, yo no puedo sentirme alagada, más bien me siento incomprendida y rechazada- declaró Azul con tristeza.
 
   -No tengo que contarle que los zahirianos no sabemos gran cosa de ese tipo de emociones. Pero por lo que he podido aprender de los humanos, a veces la admiración puede entenderse como extrañeza ante lo que no se entiende. Sin embargo, que les asombre su persona no significa que la desprecien. Aunque siempre se enfrentará a otros muchos que malinterpreten su naturaleza y sientan desconfianza, recelo o incluso envidia. Pero usted no debería sentirse amenazada por nadie, no tiene que sentirse mal-. Azul miró a Microb con asombro por un puñado de palabras inesperadas que serenaron su ánimo.
 
   -Para ser zahiriano parece saber más de sentimientos y emociones que muchos humanos con los que me he encontrado- dijo Azul sonriendo.
 
   -Y usted, como no zahiriana, debería sentirse orgullosa de la forma en que la miran. A mi manera yo también siento admiración por alguien como usted. Sabe que en Zahirus su figura es muy respetada. Para mi pueblo fue un honor formarla como oficial de la Federación, un honor que no deja de honrarnos desde el episodio de Verbace-. Azul se puso tensa, volvió a sentirse violenta.
 
   -Preferiría no hablar de ese tema- dijo con acritud.
 
   -Si le incomodo, siempre puedo dejarla sola- añadió el zahiriano de manera servicial.
 
   -¡No!.. no, no es eso, me agrada su compañía-  declaró Azul azorada-. Hace tiempo que no juego con usted al ajedrez, ¿le apetece una partida?
 
   -Por supuesto- contestó Microb que a su manera se sentía halagado.
 
    
 
   Cuando Lázarus llegó al puente de mando en el ambiente se hacía ostensible cierta intranquilidad. La habitual naturalidad con la que le recibían sus oficiales no se le antojó la misma. Todos los que estaban presentes intuían la importancia del mensaje del almirante Dralano, aunque no se atrevían a conjeturar su naturaleza. Lázarus ordenó al momento al oficial de comunicaciones que activara la pantalla mayor del puente para atender  la comunicación del almirante que se mantenía a la espera.
 
   -Le saludo, capitán Lázarus- dijo el almirante en cuanto visualizó al capitán.
 
   -Señor-. respondió Lázarus con un escueto saludo militar.
 
   -Iré al grano, capitán, ya hemos perdido mucho tiempo en este asunto. El Rau, siguiendo el consejo del Alto Mando ha decidido que Azul sea traída cuanto antes a Tarinia. Vamos a ponernos en contacto con los pélagos para hacerles saber dónde se encuentra Azul.
 
   -¿No pretenderán volver a entregársela como si fuera un objeto?- preguntó Lázarus tratando de contener su creciente rabia.
 
   -Como le dije en otra ocasión, debe de dejar de ver a Azul como algo suyo, su destino no le pertenece-. El almirante lanzó su declaración con la calma con que lo hace el que se sabe vencedor, con todo decidido. Lázarus lo recibió como un auténtico mazazo, lo había temido desde su primera charla con el almirante Drey Dralano y ahora no parecía haber forma de eludirlo. En el puente, sólo Dante Perius escuchaba impasible las órdenes del almirante, el resto de oficiales compartían miradas intranquilas ante un discurso que no acaban de comprender.
 
   -¡Maldita sea! Azul es mi mujer y eso es algo que ni usted, ni todo el Alto Mando pueden quitarme- bramó Lázarus contra un almirante que le contemplaba impasible esperando una reacción semejante.
 
   -Sabemos perfectamente que es su marido, por eso desde este momento le relevo de su cargo como capitán de la Ícaros, el primer oficial Dante Perius tomará su puesto como capitán en funciones. Quedará recluido en su camarote y no podrá salir de él hasta que la Ícaros tome puerto en Tarinia. En cuanto Azul, es un peligro que una mujer como ella campe libre por una nave federativa. Fue capaz de colarse entre su tripulación y simular ser una ingeniera de nuestra flota durante jornadas, no podemos permitir que vuelva a engañarnos y se fugue o ingenie cualquier otra cosa. Así que ordenó su reclusión inmediata en un calabozo-. Dante Perius sonrió ante las palabras del almirante, mientras el resto del personal del puente manifestaba su opinión contra algo tan injusto con murmullos de desacuerdo. El rostro de Lázarus se transformó en una auténtica máscara de cólera.
 
   -¡No pueden hacer esto!, ¡no pueden tratar así a las personas! A la gente no le va a gustar su verdadera solución de Verbace, ¿qué clase de justicia representan ustedes?
 
   -¿La gente?- añadió el almirante-. La gente no sabe de justicia, ni de otras soluciones que no sean las que le garanticen que no van a tener problemas en su día a día. Y eso mismo es lo que la Federación se asegura al pactar con los pélagos. Y usted, capitán Lázarus, acatará de inmediato mis órdenes, porque de lo contrario procederé a destituirle de su cargo de capitán por perpetuidad y mandaré a un crucero prisión para recoger a su mujer y traerla hasta aquí. No creo que su viaje sea entonces tan placentero. 
 
   Oficial Dante Perius, acompañe al capitán Lázarus Roberts a su camarote, asegúrese de que no se acerque a Azul. Y después ocúpese de encerrarla a ella, esa joven es peligrosa-. el almirante cortó la comunicación sin esperar réplica alguna, convencido de que todo se haría atendiendo a sus mandatos.
 
   Lázarus miró con un rencor no camuflado al oficial Dante Perius que se alzaba ante él respaldado por las infames órdenes del almirante. Su boca se retorcía en una mal disimulada sonrisa pérfida que reforzaba su carácter miserable.
 
   -Haría cualquier cosa, ¿verdad?, cualquier cosa por conseguir un mando como capitán que a todas luces le viene muy grande- le reprochó Lázarus.
 
   -Creo que hubo un tiempo en que usted también era así, hasta que esa mujercita suya le nubló el juicio- respondió Dante sabiéndose fuerte. Pero sin adivinar que el capitán Lázarus explotaría toda su furia contenida contra él, haciéndole sangrar por la nariz tras propinarle un fuerte puñetazo que le arrojó al suelo.
 
   -No consiento que hable de mi mujer faltándole al respeto-. Dante no se atrevió a contrarrestar el ataque de Lázarus. Se levantó tratando sin éxito de recuperar una dignidad perdida. Acompañó a Lázarus a su camarote, donde éste debía permanecer bajo arresto oficial mientras la Ícaros viajara hasta Tarinia. 
 
   Lázarus no replicó más, quería serenarse antes de hacer cualquier otra acción, convertido en un manojo de nervios no sería de gran ayuda a Azul. 
 
   Ignoraba lo mucho que ella le echaba de menos y cuánto le necesitaba con la presión de todos los que la rodeaban en la cafetería. Y aunque tenía la suerte de olvidar en parte esa tensión jugando al ajedrez con Microb, todo su mundo se desbordó cuanto ante ella se presentó Dante Perius franqueado por dos oficiales de seguridad.
 
   -Azul-  le comunicó Dante Perius sin presentación alguna-. Por orden del Alto Mando de la Flota queda usted bajo arresto. Levántese de inmediato y acompáñenos a su celda-. Azul sabía que no podía tratarse de una broma, todo era demasiado serio, demasiado oficial y aún así no podía admitir semejante escena, alguien estaba cometiendo un error. 
 
   Azul permaneció inmóvil, como si aquel oficial no se dirigiera realmente a ella. Entonces escuchó la voz de Microb como si estuviera a cientos de kilómetros de allí, de ese escenario que no podía dar por válido.
 
   -Esto debe ser una equivocación, oficial Perius, no creo que el capitán apruebe algo así. Azul no puede ser tratada como una criminal, no es culpable de nada.
 
   -Hasta nueva orden, sepa que yo soy el capitán en funciones de la Ícaros, el capitán Lázarus Roberts ha sido recluido en su camarote. Y el almirante Drey Dralano ha ordenado que Azul sea puesta bajo arresto, su expediente conflictivo la precede. Estará encerrada hasta llegar a Tarinia- expuso Perius con malicia y disfrutando de la situación.
 
   -No pueden, por favor, no, no pueden encerrarme. He pasado demasiado tiempo así con los pélagos. Le prometo que no causaré problemas, pero déjeme estar con mi marido hasta llegar a puerto. Por favor, sólo le pido eso...-. Azul suplicó con tanta angustia en su voz que caló en el espíritu de todos y cada uno de los presentes en la sala, salvo del oficial Dante Perius que aún sentía el dolor del puñetazo que le había propinado Lázarus en su rostro y clamaba vengarse en su mujer. 
 
   Azul tiritaba devorada por la desesperación de presentir que si aquel hombre la encarcelaba no podría ver a su amado en mucho tiempo. Nada le garantizaba que al llegar a Tarinia no cayera de nuevo en las manos de los pélagos. Azul aferró uno de los brazos de Dante Perius con fuerza.
 
   -Por favor, lléveme junto a Lázarus, no haré nada malo, sólo quiero estar con él-. Dante Perius le dedicó una mirada de repulsión ante su atrevimiento de asirse de su brazo. Acto seguido sacó su láser de mano y lanzó contra Azul una carga preventiva que dejó a la joven inconsciente. La sala se llenó de murmullos ante el abuso del oficial. Aunque Dante Perius henchido en su nuevo cargo no dejó que el rechazo le incomodara. Sólo Microb le retó con sus palabras.
 
   -Lo que acaba de hacer es desproporcionado, formularé una queja por semejante exceso. Azul no ha hecho nada para ser tratada de una forma tan vejatoria.
 
   -Está en su derecho de quejarse de lo que le dé la gana, pero yo he actuado en defensa propia. Esa mujer es peligrosa y se estaba resistiendo al arresto, no he tenido más remedio que actuar así-. Microb le mantuvo la mirada con la frialdad irritante que sólo puede conseguir un zahiriano. Aunque, curiosamente, la réplica que salió de su boca dirigida a Perius no dejaba de ser bastante humana:
 
   -Se arrepentirá de esto, se lo aseguro-. Dante Perius no añadió nada más, pero perdió la seguridad con la que había irrumpido en aquel lugar a cambio de un desconocido malestar que se coló en sus entrañas. 
 
   Entretanto, el cuerpo inconsciente de Azul era portado por los dos oficiales de seguridad. Cada uno la tomó de un brazo, dejando que sus pies se arrastraran por el suelo al avanzar. Todos los oficiales del comedor veían el final de aquel acto injustamente desmedido, dominados por la indignación, contemplando a una desdichada Azul que no estaba despierta para apreciar esas miradas de apoyo.
 
    
 
   CAPÍTULO 32. SIMON DELACROSE Y MARVIA SELINA
 
    
 
   A la doctora Loorena no le gustó enterarse de las órdenes del almirante Dralano. Azul tardaba demasiado en regresar a la enfermería tras su paseo y aunque estaba bastante recuperada, la doctora era reticente a darle el alta definitiva, sin antes someterla a unas últimas pruebas. Aunque estaba mejor, tampoco le convenía acelerarse demasiado, su cuerpo necesitaba volver poco a poco a la rutina.
 
   Pero Loorena intuía que Azul estaría con Lázarus y reconocía que lo mejor para ambos era pasar un tiempo extra juntos y tranquilos, después de todo lo que habían sufrido con la caída de Verbace. Así que no le preocupaba que la joven tardara más de lo debido en regresar a la enfermería. Pero cuando una de sus ayudantes médicas le describió la detención de Azul de la que había sido testigo mientras comía en la cafetería, la doctora Loorena se encendió.
 
   No estaba dispuesta a que alguien como Azul, que acababa de salvarlos a todos de las malicias del yemin y aún estaba convaleciente, fuera tratada como una vulgar criminal. Tomó su muñequera de reconocimiento médico y se dirigió en primer lugar a los calabozos, tenía que comprobar el estado de Azul. 
 
   El oficial de guardia apostado ante la celda de Azul no estaba dispuesto a dejarla pasar alegando que, Dante Perius, capitán en funciones, había ordenado que la prisionera estuviera incomunicada.
 
   -Escúcheme atentamente, soy oficial médica jefa, como bien sabrá, y eso me da derecho según la directriz A-48, que imaginó conocerá a la perfección, a pasar reconocimiento médico de cualquier prisionero, sea cuál sea su condición, origen o delito. No necesito el consentimiento de ningún capitán, en funciones o no, así que, muchachito, apártese y déjeme ver a Azul o prepárese para que le abra un expediente por su comportamiento-. las palabras de una cabreada Loorena surtieron su efecto al momento y el oficial la dejó pasar sin más miramientos.
 
   Azul había sido encarcelada en una habitación prisión básica, sin ningún extra de comodidad. Disponía sólo de un pequeño armario de baño y aseo, así como un reducido catre donde la joven yacía inconsciente. Loorena se apresuró a auscultarla. Su pulso y constantes básicas estaban alteradas. Ese salvaje de Dante Perius se había excedido en la potencia disuasoria de su láser, de lo contrario la joven no seguiría dormida y sus constantes serían más equilibradas. Iba a cruzar unas serias palabras con aquel tipejo estúpido, no tenía derecho a tratar así a su paciente. Pero antes pidió por su comunicador a uno de sus auxiliares que le trajeran unos parches térmicos para atajar las décimas de fiebre que atacaban a Azul, junto con un inyectable que le ayudara a recuperar su pulso natural. En cuanto la doctora administró el tratamiento a la joven, ésta empezó a recuperarse y se despertó de manera brusca.
 
   -¡Lázarus!- fue la primera palabra que la joven emitió sin molestarse apenas en mirar cuanto le rodeaba. La doctora Loorena le agarró con firmeza del hombro para mantenerla tumbada y evitar que se levantara de manera rápida.
 
   -Tranquila, Azul, es mejor que permanezca aún un rato tumbada, de lo contrario podría marearse-. Loorena la miró con pesadumbre antes de volver a hablarle-. ¿Recuerda lo que pasó? ¿Sabe dónde se encuentra?- Azul tardó bastante en responder a la doctora, tanto que Loorena llegó a creer que la joven no la había escuchado bien o había optado por rehuirla. 
 
   -Sí, sé donde estoy-.  Azul no se molestó en mirar a la doctora, cerró los ojos y aspiró aire como si la escueta frase que acababa de soltar le hubiera dejado agotada y sin aliento. La doctora no fue inmune al abatimiento de Azul y detestó más al almirante Dray Drelano y a su peón Dante Perius. Loorena le apretó a la joven el hombro con sentido afecto.
 
   -No se preocupe, ahora mismo voy a hablar con Dante Perius. Aclararé este asunto, no pueden tratarle así. Conseguiré que salga de aquí.
 
   -Quiero estar con Lázarus, por favor, podría decirles que me permitan al menos terminar este viaje con mi esposo. Luego asumiré mi regreso al Imperio Pélago, pero al menos déjenme poder despedirme de él- rogó Azul sabiéndose vencida y condenada.
 
   -Sí, haré todo lo que esté en mis manos, se lo prometo-. Loorena abandonó la celda maldiciendo a todo el Alto Mando de la Flota y preocupada por la estela tenebrosa que rodeaba a Azul.
 
   Cuando la doctora llegó al puente de la Ícaros se encontró con un Dante Perius que se negó a escucharla al momento porque estaba ocupado trazando por sí mismo el nuevo rumbo para llegar cuanto antes a Tarinia, como se le había ordenado.
 
   -Aquí tiene-  dijo Dante Perius entregando el disco de navegación al oficial de ruta para que procediera a introducirlo en la computadora.
 
   -Señor, es un disco manual, será mejor que lo compruebe antes de programar la nave con él- informó el oficial de ruta. Dante Perius no estaba dispuesto a que nadie, ni máquina ni hombre, supervisara su trabajo, su autoridad y valía estaban por encima de ello.
 
   -No, no es necesario, yo mismo acabo de trazar y comprobar la nueva ruta, así que no nos haga más perder el tiempo e introduzca mi ruta-. La acritud en el tono de voz usado por Dante Perius era comparable con el grado de desprecio con el que el oficial de ruta acató su orden. Sólo que éste último no podía además dejar de alarmarse ante la posibilidad de un mal trazado de ruta que pudiera acarrear problemas a la Ícaros.
 
   -Hablando de perder el tiempo. ¿Se puede saber doctora que hace aquí en el puente y por qué no está en la unidad médica atendiendo otros asuntos?
 
   -Conmigo sus palabras de jefe duro no tienen validez. Me da igual el mando que ahora sostenga y quién se lo haya entregado. Nada le da derecho a tratar a Azul como lo ha hecho. Es mi paciente y usted está poniendo su salud en peligro- dijo la doctora Loorena irritada.
 
   -Mis órdenes proceden del Alto Mando, así que no debería mostrarse usted tan irrespetuosa. Debería dejar de exagerar en cuanto al modo en que Azul ha sido tratada. Si tiene alguna queja le sugiero que la exprese por escrito. No voy a perder más tiempo con usted, ni en este asunto.
 
   -No necesito ningún formulario estúpido para quejarme, le acabo de exponer mi claro desacuerdo con todo esto y como oficial médica le sugiero que saque a Azul de ese maldito calabozo y la deje bajo mi supervisión.
 
   -Su sugerencia, junto con su queja, ha sido escuchada y desechada por mí. Como capitán en funciones he ordenado clasificar a Azul como presa peligrosa y hasta que lleguemos a Tarinia estará recluida e incomunicada en su celda. Y si sigue molestándome con el tema, me aseguraré de que usted también sea puesta bajo arresto-. Dante miró desafiante a una colérica doctora Loorena que le mantuvo la mirada un buen rato y no se marchó del puente sin antes despedirse escupiendo unas palabras al engreído capitán en funciones.
 
   -Se arrepentirá de esto, no le quepa duda-. Dante ni se molestó en mirar a la doctora en su despedida. Era la segunda persona en la Ícaros que le dedicaba unas palabras como aquellas y la segunda vez que él no podía hacer otra cosa que tratar de desoírlas. 
 
   La doctora Loorena no estaba dispuesta a encerrarse en la unidad médica sin más, antes deseaba hablar con el capitán Lázarus Roberts y ponerle al corriente de todo, así como expresar su desacuerdo por la manera en que Dante Perius estaba sobrellevando el tema. 
 
   La doctora Loorena no esperaba que Lázarus Roberts reaccionara de una manera tan airada ante sus palabras. Desde luego Dante Perius había arrestado a Azul de un modo más que desconsiderado, usando una crueldad innecesaria y manteniendo su falta de respeto a la hora de atender reclamaciones como la suya. 
 
   Pero cuando Loorena llegó al camarote donde Lázarus estaba recluido le encontró calmado, como si descansara sin verse afectado por las órdenes del almirante Dray Drelano. Y ese era el primer objetivo ambicioso de Lázarus, tratar de serenarse para ser capaz de afrontar la crisis política que la Federación se empeñaba en centrar en la figura de su mujer. Tenía que ayudar a Azul de la mejor forma posible y no le convenía ser el títere de sus propios nervios. 
 
   Sin embargo, todo su estado sosegado se esfumó en un segundo al escuchar a la doctora Loorena describir cómo Dante Perius había tratado a Azul y a ella misma en sus quejas formales. El rostro de Lázarus mudó hasta convertirse en una iracunda máscara de cólera. Se puso en pie con violencia, tirando al suelo la silla en la que se encontraba. No dijo una sola palabra, se limitó a resoplar furioso y a apretar los puños. Luego se dirigió con determinación a la puerta de su camarote.
 
   -Capitán, ¿dónde va?-. Loorena sabía que Lázarus iba derecho a enfrentarse con Dante Perius, pero no se le ocurrió otra manera de tratar de dar forma a su preocupación, salvo aquella pregunta. Lázarus se detuvo un momento y la contempló con el brillo de la ira en sus ojos.
 
   -Voy al puente de mando. Con órdenes o sin ellas no estoy dispuesto a consentir que nadie trate a mi mujer como si fuera un animal-. Una parte de la doctora se alegró de oír esa declaración, no esperaba otra cosa al acudir allí a hablar con Lázarus. Aunque otra parte se inquietó por haber inflamado de aquel modo los ánimos del capitán. Se suponía que debía permanecer en su camarote y no ocasionar problemas como los que estaba a punto de iniciar. Era tarde para tratar de detener a nadie, así que la doctora se limitó a seguir a Lázarus hasta el puente de mando. En cuanto llegaron hasta allí, Dante Perius les saludó a ambos desafiándoles con una mirada fría.
 
   -Capitán Lázarus, he de recordarle que debe permanecer confinado en su camarote hasta...-. Lázarus no le dejó terminar su discurso, saltó sobre él atizándole un rudo puñetazo en la mandíbula derecha que le arrojó contra el suelo. Acto seguido se tiró sobre él para seguir golpeándole. Dante Perius intentó defenderte y esquivar el ataque de Lázarus, pero se veía sobrepasado por un rival superior. Ninguno de los presentes parecía dispuesto a intervenir para poner freno a la paliza que Dante estaba recibiendo, hasta que la doctora Loorena se vio forzada a tratar de detener la acometida de Lázarus. Sólo entonces varios oficiales, junto con la misma doctora, obligaron a el capitán a soltar su presa. Lázarus se levantó sujetado por varios de sus hombres que trataban de calmarlo.
 
   -Le advertí que tratara a mi mujer con respeto, maldita escoria- escupió Lázarus contra un Dante Perius maltrecho que tardó un rato en ponerse en pie.
 
   -Informaré al almirante Dralano de esta falta grave por su parte ahora mismo- amenazó Dante Perius limpiándose la sangre que manaba de su labio partido.
 
   -Hágalo de inmediato, así podré yo informarle de cómo ha puesto la salud de Azul en peligro con sus excesos- dijo desafiante la doctora Loorena.
 
    
 
   Mientras, Azul en su celda había recuperado el control de su adormecido cuerpo tras el disparo del láser de Dante Perius. La fiebre había desaparecido gracias al tratamiento de la doctora y trataba de serenarse y pensar con tranquilidad. No quería sentirse abatida y derrotada. Cabía la posibilidad de que la doctora Loorena la sacara de aquella prisión, al menos hasta que la Ícaros alcanzara el puerto de Tarinia. Entonces, nadie podría librarle de ese destino infame que la alejaba de los brazos de Lázarus y la conducía hasta los pélagos. 
 
   Una sacudida de nostalgia atacó todo su cuerpo al pensar en Lázarus, deseó en vano no angustiarse presintiendo en cómo estaría él y en si volvería a verlo pronto. Confiaba en que así fuera. Y cuando a su espalda escuchó el zumbido electrónico que anunciaba que la puerta de su celda se abría, la esperanza de ver a Lázarus creció en ella.
 
   Pero cuando se giró para ver a su visitante, se encontró observada por una pareja de jóvenes oficiales a los que no recordaba haber visto antes. Eran un hombre y una mujer que no podían ocultar el nerviosismo en sus gestos. El hombre portaba en su mano derecha un láser y su respiración cargada denotaba su alarma. Azul no permitió que ningún sentimiento la dominara, si ese oficial iba a dispararle como había hecho Dante Perius no iba a impedirlo, que hicieran con ella lo que quisieran, esa había sido siempre la política de la Federación. Aunque cuando el joven oficial se lanzó a hablarle, Azul se quedó perpleja.
 
   -Hemos venido a sacarla de aquí y a ayudarla a huir.
 
   -¿Cómo?- replicó Azul ante semejante declaración.
 
   -Mi nombre es Simon Delacrose y esta que me acompaña es mi pareja, Marvia Selina. Como puede comprobar por nuestros uniformes sólo somos dos cabos de la sección de transporte, pero no podemos consentir que la Federación le haga esto. Mis padres estaban en Verbace cuando la ciudad cayó, de no ser por usted los pélagos les habrían masacrado-. El joven cabo habló con determinación, aparcando su nerviosismo. Azul no podía creer lo que estaba escuchando, no entendía que aquella pareja se arriesgara así por ella. Miró con atención la puerta de su celda que se mantenía abierta y pudo vislumbrar el cuerpo de su guardián inconsciente en el umbral. Los dos cabos la miraban expectantes, aguardando a que se decidiera a seguirles para emprender la huída. Azul no sabía qué decir.
 
   -No podemos perder tiempo, Azul, venga con nosotros y la escoltaremos hasta el tercer hangar. Hemos preparado una pequeña lanzadera para que escape de la Ícaros- dijo la joven tomando el relevo de Simon.
 
   -Yo... agradezco todo esto, no saben cuánto, pero me temo que no puedo escapar. No puedo dejar esta nave y a mi marido sin más. 
 
   -Pero Azul, si no lo hace... hemos oído lo que le espera en Tarinia, la Federación va a entregarla a los pélagos, no la dejarán en libertad, no podrá estar tampoco con su esposo. Huya ahora y permita que todo el mundo conozca la historia verdadera de Verbace, la Federación tendrá que asumir sus culpas-. dijo el cabo Simon enojado.
 
   -Me temo que yo soy la única responsable de la caída de Verbace. No salve a sus padres, no salve a nadie, los pélagos vinieron a por mí y todo fue por mi culpa. Por ello huir no tiene sentido, he de afrontar mi destino aunque me resulte odioso-. Azul dejó que su voz resonará en la estancia con una dignidad clara, sin renunciar a una melancolía imposible de eludir.
 
   -Eso no tiene sentido. Usted se enfrentó a los pélagos en Verbace, como lo hizo ante el yemin, ¿qué hubiera sido de la Ícaros si usted no hubiera conseguido el reto de ese demonio?- Marvia dejó que su pregunta ondeará en el aire como una bandera, como el estandarte que delataba la verdad de lo que era Azul y la vergüenza que suponía la Federación en el trato que la dispensaba. Azul se tomó su tiempo para responder, no encontraba las palabras, la valentía que siempre caracterizaba sus acciones, se escapaba en su discurso. 
 
   Cuando iba a contestar, el casco de la Ícaros sufrió la primera explosión tras un fuerte e inesperado impacto. La nave se tambaleó toda ella, haciendo que Azul y sus rescatadores perdieran el equilibrio. La sacudida no fue única y vino acompañada de varias de igual virulencia. Las naves recibió varios disparos de gran potencia sin aviso previo, así que no contaba con los escudos de defensa activados. La Ícaros tuvo que zarandearse en su órbita, agitándose de manera bronca mientras las explosiones no paraban de oírse en su interior. 
 
    
 
   En el puente de mando la sorpresa del ataque a la nave fue mayúscula. En cuanto cesaron las primeras explosiones, Lázarus tronó por encima de los sonidos de alarma de la computadora central para tratar de conseguir un informe sobre lo que estaba pasando. 
 
   Dante Perius, absolutamente desconcertado, dejó que el capitán Lázarus volviera a tomar el mando y retrocedió a un rincón del puente aterrado y sin dar crédito a la ofensiva brutal que sufría la Ícaros, cuando hacía sólo un momento estaba a punto de ponerse en contacto con el almirante Dralano. 
 
   Microb entró en el puente atendiendo a las llamadas de urgencia y dispuesto a ocupar su puesto. La frialdad de su naturaleza zahiriana le permitió poner en orden el panel de control de la sección B del puente y conseguir un informe concreto de dónde procedía el ataque que soportaba la Ícaros y de qué daños habían ocasionado los disparos.
 
   -Señor, acabo de visualizar en mi pantalla auxiliar qué nos está disparando, es una nave de guerra cthulkug, es un raptor imperial para ser exactos-. Microb trasmitió la noticia a Lázarus sin el menor signo de sorpresa, como buen zahiriano, podría creerse que aquel ataque estaba dentro de la normalidad. Sólo que no era así, no solía ocurrir que una nave federativa se topara en esa ruta con una nave cthulkug de tipo raptor, la más beligerante de una raza de por sí belicosa. Con todo, no era normal que los cthulkugs atacaran de manera tan feroz sin previo aviso.
 
   -No tiene sentido, ¿qué hace un raptor imperial en nuestra ruta? No estamos en su territorio-. comentó el capitán Lázarus Roberts.
 
   -Señor, la Ícaros alteró la ruta que usted tenía predeterminada. El oficial Dante Perius, como capitán en funciones, se ocupó de trazar un rumbo alternativo de manera manual. No se me permitió comprobar la corrección de dicho rumbo-. Lázarus pensaba que no podría encolerizarse más aquel día con Dante Perius, pero la sospecha de que un mal trazado por su parte había metido a la Ícaros en un infierno, crispó más los ánimos del capitán.
 
   -Verifique el rumbo actual, Reword- solicitó Lázarus al oficial de ruta que le había informado. La verificación a través de la computadora sólo confirmó sus peores temores. El rumbo de Dante Perius había llevado a la Ícaros más allá de las fronteras del Imperio Cthulkug, estaban en territorio de estos. En semejante escenario, Lázarus podía entender bien todo, una raza como la de los cthulkugs dispararía primero y preguntaría después, justo como estaba pasando. Dante Perius se encogió más aún en el rincón del puente donde estaba agazapado. Lázarus Roberts le clavó una mirada preñada de cólera, pero no dijo nada, la Ícaros estaba en serio peligro y toda la tripulación necesitaba de su mando.
 
    
 
   Tras la primera e inesperada embestida, Azul logró ponerse en pie y ayudó a hacerlo a los dos cabos que habían venido a sacarla de la prisión:
 
   -¿Se encuentran bien?- les preguntó.
 
   -Sí, ¿qué demonios está pasando?¿Son explosiones?
 
   -Debemos salir de aquí al parecer algo está atacando a la Ícaros, las alarmas de emergencia llaman para que todos los oficiales estén presentes en sus puestos-. los dos oficiales aceptaron las palabras de Azul con un simple movimiento de cabeza y se apresuraron a seguirla. Ella corrió hacia el pasillo izquierdo de las dependencias en las que se encontraban los calabozos, sabía que era el camino más corto para llegar a la sección de ingenieros y también al puente de mando. Eran las zonas donde sus conocimientos técnicos y su manejo de las máquinas mejor serían recibidos a la hora de atender la crisis que estaban padeciendo. 
 
   Mientras avanzaban apresuradamente por los corredores, la nave seguía recibiendo impactos y oscilando por las explosiones. La carrera de Azul y los jóvenes cabos, pronto se vio interrumpida. El pasillo por el que pretendían llegar a las secciones de la nave que se habían marcado como destino, estaba cortado. Una puerta esclusa de emergencia actuaba de sello entre ese pasillo y el siguiente. Debía de haberse producido una importante fuga de presión al otro lado y la puerta había entrado en acción para salvaguardar el resto de los pasillos cercanos. 
 
   Azul se desesperó. La inquietud por saber cómo estaba Lázarus y qué estaba pasando comenzó a devorar su alma. Se detuvo en seco antes de decidir correr en otra dirección, recordó que acababan de pasar por una columna de intercomunicación. Retrocedió hasta ella y trató de encenderla, pero, como había imaginado, no estaba operativa, la energía fallaba en aquella sección. Aunque ella no estaba dispuesta a rendirse por un simple problema técnico. 
 
   -Simon, por favor, déjeme su muñequera de comunicación- le pidió al joven cabo.
 
   -Azul, ¿para qué la quiere? No funciona bien, estas explosiones han afectado al núcleo de conexión, me temo que no le valdrá para gran cosa...- explicó el cabo.
 
   -Lo sé, pero la necesito igualmente, confié en mí-. El cabo entregó a Azul la muñequera sin dudar más. En cuanto Azul la tuvo en sus manos la desmontó con la pericia habitual con la que manejaba todo tipo de mecanismos y circuitos. Lo mismo hizo con el núcleo de la columna de intercomunicación. Hecho esto, ante las fascinadas miradas de los dos cabos que la acompañaban, se dedicó a conectar ágil y rápidamente las entrañas de ambos aparatos en busca de un cablegrama común. Aunque Azul consiguió algo más, logró entrar en el corazón de la computadora de la Ícaros, la pantalla de la columna de intercomunicación volvió a estar operativa y Azul, junto con sus dos acompañantes, conocieron el origen de los disparos contra la Ícaros, el ordenador les mostró la silueta del raptor imperial que estaba ahí fuera disparándoles. Era un enorme navío de guerra cthulkug. Su parte central era alargada y terminaba en un morro afilado, como si el casco donde residía su puente de mando fuera en realidad el pico desgarrador de una poderosa bestia. A ambos lados de este siniestro cuerpo medular se extendían unas alas curvas con la forma cada una de media circunferencia asemejando juntas un hacha de doble filo o un juego doble de hachetis cthulkugs. El negro metal del raptor imperial apenas estaba decorado por las marcas tradicionales del linaje de los saurópsides, el tipo de cthulkugs concreto al que pertenecían los propietarios de ese crucero. 
 
   Azul se estremeció, era el peor enemigo al que Lázarus podía enfrentarse, más teniendo en cuenta que ellos habían atacado antes y dañado seriamente la nave de la Federación. Azul estudió con pesadumbre el informe de daños de la Ícaros, habían perdido el setenta por ciento de su capacidad de blindaje, se podía admitir que no tenían escudos defensivos. Los cañones de asalto de largo desplazamiento no estaban mejor que los escudos, la Ícaros apenas podía responder con lanzatorpedos.
 
   Desde luego, los cthulkugs como buenos guerreros sabían donde golpear primero y lo habían hecho con gran precisión contra una Ícaros que podía declararse indefensa. Aunque lo peor de todo era que los cthulkugs habían redirigido un rayo tractor contra la Ícaros aprisionando a la nave y con intención de remolcarla o abordarla. Sólo suponía cuestión de tiempo que la Ícaros cayera íntegramente en manos de los cthulkugs.
 
    
 
   Cuando Lázarus Roberts acabó de escuchar el informe de daños que le detallaba Microb, así como la amenaza del rayo tractor que no tardaría en estar operativo cien por cien, el capitán fue consciente de que se enfrentaba a un reto más desfavorable de lo esperado. Las posibilidades de huída eran mínimas si no inexistentes y las de una ofensiva contra los cthulkugs como respuesta, tampoco se presentaban como muy elevadas. Lázarus trataba de aclarar sus ideas y pensar en cuál sería el paso más propicio a seguir, cuando el oficial de comunicaciones les informó que llegaba un mensaje desde la nave cthulkug. A petición del capitán el mensaje fue descodificado para aparecer en la maltrecha pantalla central. Al encenderse la pantalla no tardó en mostrarse con una penosa calidad de imagen, el rostro de un cthulkug. Era la faz inequívoca de un saurópside, el linaje más cruel de los tres que formaban la raza de reptiloide de los cthulkugs. Su cabeza era la de un poderoso reptil, con una piel verde oscura cubierta de unas endurecidas escamas. Sus fosas nasales surgían como apenas unos agujeros en el centro del rostro, sin embargo sus ojos y su boca eran desproporcionadamente grandes. Los ojos eran oblicuos y sin pestañas, con unas córneas naranjas y unos rasgados iris de color anaranjado. Su boca se mostraba como unas siniestras fauces que se alargaba ocupando gran parte de lo que deberían ser las mejillas. Como no podía ser de otra forma, una boca como aquella, albergaba unas terribles hileras de dientes afilados y desiguales. Y en la parte superior de la cabeza, en el centro del cráneo, disponía de una cresta afilada y desafiante.
 
   Su voz sonó clara, pese a lo distorsionado de la calidad de la comunicación.
 
   -Saludos federativos, soy Lord Síkarus, comandante de la nave Dementia, la misma que acaba de abrir fuego contra ustedes por colarse en nuestro territorio. Dispónganse a ser tomados como prisioneros junto con su invasora nave o serán destruidos. Es una decisión sencilla, así que les concedo menos de veinticinco minutos para tomarla-. el cthulkug lanzó su amenaza con la frialdad habitual de los de su estirpe.
 
   -Aguarde un momento-. replicó Lázarus antes de que Lord Síkarus cortará la transmisión-. Soy el capitán Lázarus Roberts a cargo de esta nave, la Ícaros y le advierto  que está cometiendo un error. Nuestra nave ha sufrido un fallo en su ruta fijada y por eso hemos entrado en sus fronteras, no tenemos intención hostil, ni nada que se le parezca, contra ustedes. Es su nave la única que ha disparado sin previo aviso. Han ocasionado daños a mi nave y bajas en mi tripulación. Su actitud es intolerable y exijo que nos dejen ir en paz si no quieren experimentar las represalias-. Lázarus dio toda la fuerza de convicción que pudo a su discurso y con un tono firme y seguro. Sin embargo, el reptiloide era consciente de que las cartas de las que disponía aquel capitán federativo no le concederían aquella partida. La Ícaros lo tenía todo perdido. Lord Síkarus hizo una mueca grotesca con las fauces, costaba creer que aquello fuera una sonrisa, pero sí lo era. El pérfido gesto vino acompañado de una frase sencilla, en esta ocasión la pronunciación tenía el marcado acento silbante de los cthulkugs, aunque usara la lengua federativa. 
 
   -Es una decisión sencilla-. En cuanto Lord Síkarus pronunció su frase cerró la comunicación con la Ícaros, sin dejar que Lázarus pudiera alegar nada más. Lázarus permaneció unos segundos atento a la pantalla ahora muerta, sabedor de que no tenía sentido tratar de seguir negociando con los cthulkugs, estos jamás aceptarían que la Ícaros se hallaba allí por error. 
 
   Lázarus no podía permitir que una nave federativa cayera en poder de los cthulkugs y menos un navío estelar como aquel que tenía demasiados secretos que los reptiloides aprovecharían en su favor. Por no contar con que toda la tripulación sería hecha prisionera y los cthulkugs tenían reputación de torturar a sus presos en muchos casos hasta la muerte. 
 
   Cabía la posibilidad de tratar de plantar batalla, pero eso, teniendo en cuenta las reservas disponibles de la Ícaros, suponía que la nave fuera arrasada con toda su tripulación dentro de ella. Lázarus no podía permitir que todo su equipo muriera de esa forma. Pensó en todos y cada uno de ellos y pensó en Azul.
 
    
 
   Azul, gracias a su invención de receptor de información, pudo escuchar con claridad la amenaza suprema que se cernía sobre la Ícaros. Sabía a qué enemigos se enfrentaban, sabía lo que suponía el ultimátum lanzado por ellos, sabía que la Ícaros no tenía capacidad para responder y conseguir salir de allí y sabía cuál era la única oportunidad de la que disponían.
 
   -Simon y Marvia, sé cómo podemos ayudar a la Ícaros a salir de aquí-. los dos cabos, que hasta ese momento habían permanecido callados y con semblante de pesadumbre, dejaron que el anuncio de Azul reflejara un brillo de esperanza en sus ojos-. Ambos son técnicos de transporte, ¿no es así?
 
   -Sí, pero no creo, que tal como están las cosas, nuestros conocimientos sirvan de mucho...- alegó Marvia con cierta desconfianza.
 
   -Sin ustedes no podré llevar a cabo lo que tengo en mente y les aseguro que podremos liberar a la Ícaros-. Azul dispuso en la pantalla de comunicaciones un plano de la zona la Ícaros donde se encontraban-. Escuchen, si retrocedemos hasta la sección cuarenta y nueve a unos pasillos de aquí, entraremos en una sala de tele transporte de amplio espectro. Desde allí me será posible poner en marcha mi idea. Ahora mismo lo que necesito es que uno de ustedes me acompañe hasta la sala, he de hacer unos complicados cálculos de transporte y su ayuda me vendrá bien. Otro de ustedes, mientras, tendrá que ir a la sala de abastecimiento que hay en estos corredores superiores y hacerse con una llave raku del grupo pélmico y un par de dosificadores neutomianos. Necesitaré de ese material para lo que tengo en mente. También preciso otra pulsera de comunicaciones, la de Simon ya no la puedo usar-. Marvia se quitó al momento su brazalete y se lo entregó a Azul, mientras soltaba unas palabras.
 
   -Me ocuparé de traerle el material que necesita, Simon sabe trazar cálculos de transporte mejor que yo-. Simon trató de objetar que eso no era del todo cierto, pero Marvia le cerró la boca con un beso y se despidió de él. 
 
   -Vamos, el tiempo apremia, nos veremos en la cámara de tele transporte- urgió Azul.
 
    
 
   Mientras en el puente de mando Lázarus y sus oficiales se esforzaban por reconducir toda la energía disponible en las secciones principales operativas a la parte central del casco con la intención de liberarse del rayo tractor cthulkug.
 
   -Capitán, me temo que no será suficiente, ese rayo es de una potencia demasiado elevada y en cuanto esté cargado cien por cien podrá zarandear a la Ícaros a su antojo. Los cthulkugs no nos han dado tiempo de reflexión, sólo esperan que su anclaje esté completo. No contamos con energía, ni tiempo para contrarrestarlo- comentó Microb.
 
   -Pues siga intentando darle más energía, ¡maldita sea!- gritó Lázarus con frustración. Ni Microb, ni nadie en el puente se atrevieron a rebatirle. 
 
    
 
   -Azul no puedo ayudarle a hacer ese cálculo. No puede pedirme una cosa así-. Simon negaba con la cabeza una y otra vez, sin dar crédito a la ruta de transporte que Azul estaba tratando de poner en práctica.
 
   -Es sólo un mal menor, la única opción para intentar liberar a la Ícaros. No hay otro camino, no disponemos de mucho tiempo. Mire los gráficos del itinerario, ya los he metido en la pantalla de control del tele transporte. Verifíquelos si quiere, pero creo, aunque esté mal que yo lo diga, que no hay error, todo saldrá bien- argumentó Azul.
 
   -¿Cómo puede decir eso? Todo esto es un gran error, no puede salir bien. Pretende que la tele transporte al interior de ese raptor imperial, aunque el salto salga bien y llegue usted sana y salva, ¿qué cree que harán los cthulkugs en cuanto le pongan las garras encima?- le gritó Simon con desesperación.
 
   -¿Y qué cree que harán con todos nosotros igualmente cuando se hagan con la Ícaros? ¿Qué harán con usted? ¿Y con Marvia? ¿O acaso prefiere antes que nos maten a todos?- Azul tomó entre sus manos el rostro aniñado de Simon-. Es un mal menor, se lo aseguro. Además, es su forma de ayudarme a huir de la Ícaros, yo sola no puedo accionar el botón de tele transporte, le necesito a usted. Piénselo así, yo ya estoy condenada por la Federación, usted sólo me ayuda a escapar-. Simon agachó la cabeza y cerró sus ojos, porque se le hacía imposible hacer frente a la intensidad de la mirada índigo de Azul.
 
   -No podrá regresar, será prisionera de los cthulkugs, son seres atroces...-. Simon no pudo continuar, se le quebró la voz. No soportaba formar parte de aquello, pero sabía que Azul estaba en lo cierto. Volvió a erguir su cabeza y sin avergonzarse de sus ojos llorosos aguantó la mirada de ella, quería adentrarse en el océano de sus iris.
 
   -Está bien- dijo en apenas un murmullo. Azul se limitó a darle a Simon un beso tierno en la mejilla.
 
   -Cuando vuelva a ver a sus padres, salúdeles de mi parte y dígales que tienen un buen hijo-. Azul completó las operaciones de su transporte en la computadora. Al rato apareció Marvia acalorada por la carrera apresurada con la que había llegado hasta allí, trayendo el material solicitado por Azul. Ésta lo tomó entre sus manos y corrió a posicionarse en el módulo de tele transporte. En cuanto estuvo situada, afirmó con la cabeza mirando a Simon. Éste accionó el sistema, ante una desconcertada Marvia que fue testigo de cómo Azul se desmaterializaba viajando más allá de la Ícaros.
 
    
 
   En el puente de mando, Lázarus se desesperaba viendo que el rayo de fijación de los cthulkugs iba completando su potencia.
 
   -¡Qué alguien me diga que esto no está pasando!- gritó de manera retórica.
 
   -Señor-. dijo Microb como si respondiera a la petición de su capitán-. La computadora acaba de verificar un salto de traslación desde la Ícaros.
 
   -¿De qué demonios está ahora hablando, Microb?- rugió Lázarus.
 
   -Alguien se ha tele transportado desde la Ícaros hasta la nave de los cthulkugs, mi capitán. Ha sido desde la cámara de la sección cuarenta y nueve.
 
   -Eso no tiene sentido, Microb. ¿Puede visualizar el interior de esa estancia de tele transporte desde aquí a través de las cámaras de seguridad?
 
   -Sí, señor, acabo de hacerlo, en la sala solo hay dos oficiales ante el panel de control-. Lázarus contempló la imagen a la que Microb tenía acceso. El oficial zahiriano tenía razón, en la sala de tele transporte podía verse una pareja de oficiales unidos por un tierno abrazo. Lázarus, sin comprender el motivo, no pudo evitar sentirse incómodo ante una visión tan inofensiva. Un escalofrío de alarma agitó todo su ser, su mente se llenó con la visión de Azul. Deseaba correr a su lado y abrazarla con la pasión que se merecía, pero aquello era imposible en ese momento, la amenaza cthulkug les separaba. Aunque Lázarus no podía imaginar lo mucho que ya les distanciaba.
 
    
 
   Azul se materializó en el interior de la nave Dementia. Sus cálculos, pese a lo arriesgado, habían acertado y había logrado trasladarse sin problemas hasta una de las secciones de carga. Aunque los cthulkugs como raza tenían poco en común con la mayoría de las razas humanoides de la Federación, el interior de sus cruceros estelares no era tan diferente. De hecho, la flota de guerra cthulkug, aunque nunca lo admitiera, había copiado cierta tecnología propia de la Federación. Como Imperio naval estelar los cthulkugs habían tenido un desarrollo posterior. 
 
   Azul supo que los pitidos de alarma dentro del raptor imperial se debían al hecho de su presencia invasora. No disponía de mucho tiempo antes de ser localizada, corrió por unos pasillos en busca de un pilar de computación. No tardó en dar con uno y en felicitarse por su suerte. Al instante se puso manos a la obra con las herramientas que había traído desde la Ícaros. Para alguien como ella aquello no pasaba de ser un juego, ni siquiera la programación cthulkug suponía un reto, sus conocimientos básicos de la lengua reptiloide serían suficientes para sobrellevar esa desventaja.
 
    
 
   -Capitán, nos llega una nueva comunicación desde la nave Dementia-  informó el oficial de comunicaciones.
 
   -Póngala en pantalla, rápido- solicitó Lázarus que no esperaba otra cosa que volver a encararse con Lord Síkarus. Pero cuando la pantalla se encendió para sorpresa del capitán y de todos los ocupantes del puente, apareció distorsionada la imagen del rostro de Azul. Lázarus se sujetó con ambas manos al panel junto al que estaba para no perder el equilibrio ante la visión de su esposa.
 
   -No tengo mucho tiempo, la Ícaros tampoco. Acabo de piratear el control del rayo de los cthulkugs dentro de un par de minutos quedará totalmente inutilizado. Lázarus, usa la energía de la que dispone la nave para saltar lejos de aquí, en cuanto el rayo caiga podéis alejaros de los cthulkugs.
 
   -Azul, ¿qué demonios estás haciendo en esa nave? ¡Vuelve de inmediato a la Ícaros, es una orden!- gritó Lázarus más con desesperación que con autoridad.
 
   -Lázarus, escúchame, por favor, acabo de decirte lo que hago en esta nave. No puedo volver a la Ícaros. Además tú no eres mi capitán, él murió en Verbace, no puedes darme órdenes-. el dolor del recuerdo de Erkines quebró la voz de la joven-. Queda poco tiempo, ordena la ruta para vuestro salto-. Ahora era Azul la que rogaba con desesperación.
 
   -No puedo, no puedo dejarte allí, te apresarán, te torturarán, no me atrevo ni en pensar en lo que te harán...-. Lázarus era incapaz de dar firmeza a su voz.
 
   -Lázarus, yo ya soy una prisionera, estoy condenada igualmente. Permíteme que te salve a ti, que salve a tu nave y a tu tripulación... ya llegan Lázarus, oigo que llegan a por mí. Recuerda siempre que te amo. Y ahora... ¡corre!- entonces la pantalla se fundió en negro sin que Lázarus pudiera añadir palabra alguna. En el puente de mando el silencio era tan sepulcral que la respiración agitada de su capitán resonaba como un eco sacrílego.
 
   -¿Capitán?- preguntó Microb rompiendo el silencio.
 
   -Microb, trace ahora mismo la ruta de un salto en hipervelocidad, ajústelo para que se haga aplicable en cuanto el rayo esté inactivo-. Lázarus se escuchó a sí mismo emitir la orden, como si fuera otro el que hablara por él, otro capitán ajeno a todo cuanto les rodeaba, otro capitán con un corazón de hielo que no se quebraba ante la idea de dejar atrás a Azul. Sólo que tras lanzar su orden, Lázarus fue consciente de ella en toda su dimensión y su alma se rompió asumiendo las consecuencias.
 
   Incapaz de mirar a nadie, cayó de rodillas e hincando sus puños en el suelo expulsó un alarido de dolor agudo que penetró en el ánimo de todos y cada uno de los oficiales del puente.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 33. PROPIEDAD DEL IMPERIO CTHULKUG
 
    
 
   El universo se apagó por un instante, como si una oscuridad insondable fuera dueña de todo. Al menos así le pareció a Azul cuando la pantalla dejó de emitir a la Ícaros. Tragó saliva y dejó que las lágrimas que desbordaban sus ojos conocieran el contorno de su rostro. 
 
   Volvía a verse obligada a separarse de Lázarus, sin saber si alguna vez retornaría a sus brazos, un fuego abrasaba su alma y el dolor apenas la dejaba respirar. Pero el mismo fuego que la torturaba lanzó una pequeña llama de esperanza a su mente que le susurraba que regresaría a Lázarus.
 
   Ahora su misión principal era mantenerse con vida ansiando el reencuentro, algo que se le antojaba complicado en el escenario que la rodeaba. Estaba en el interior de una nave cthulkug en pleno territorio del imperio reptiloide.
 
   Los zahirianos le habían enseñado bastantes cosas de esta cultura, incluido nociones de su lenguaje primario. Les consideraban, aunque no estaban en guerra abierta con la Federación, los más feroces enemigos a los que temer. Pese a que disponían de cruceros estelares y avanzada tecnología, se les clasificaba como un pueblo primitivo y feroz en sus costumbres. Eran sumamente belicistas, y gustaban de guerrear incluso entre ellos mismos. Las guerras civiles entre los tres linajes de la raza, saurópsides, synápsides y anápsides, habían sido frecuentes en su pasado y ahora el equilibrio de gobierno con la cúpula de la Triada de Autócratas parecía asegurar la estabilidad al fin. Al menos los treinta y siete clanes que formaban el Senado eran capaces de regir sus respectivos planetas de acuerdo con el gobierno de la Triada.
 
   Azul sabía que como sociedad intolerable y represiva, las hembras estaban relegadas y apenas tenían importancia en la vida pública. Sólo se les dejaba gobernar en los hagares, en los templos de la diosa Alivisiar y en ciertos ateneos. Así que Azul lo tenía todo en su contra, era una intrusa saboteadora en una nave cthulkug del linaje saurópside y era mujer. 
 
   El recibimiento no se hizo esperar. La joven escuchó a su espalda un resoplido silbante, era el primer saurópside de aquella nave que llegaba a su encuentro. Azul se maldijo por no haber traído con ella algún arma con la que defenderse. Miró a su alrededor y se hizo con una gruesa barra de metal del pilar de comunicaciones que acababa de abrir. Se giró para ver al cthulkug que le daba la bienvenida con un siseo de odio. En cuanto el reptiloide contempló el rostro de su oponente masculló con aburrimiento una sola palabra en su lengua.
 
   -¡Hembra!-. Acto seguido tomó impulso con sus dos extremidades posteriores y saltó sobre Azul con las garras de sus manos por delante. La joven estaba preparada para un ataque así y se limitó a golpear sobre el torso del reptiloide con toda la fuerza que pudo imprimir a la barra que sujetaba entre sus dos manos. Aunque la piel de los saurópsides es un conjunto de escamas duras y resistentes, el golpe de Azul fue brutal y el reptiloide cayó abatido al suelo con un fuerte desgarro en el pecho desnudo, puesto que los cthulkugs de este linaje no acostumbraban a cubrir su cuerpo con mucho más que un halda y, unidos a esta, tirantes de cuero cruzando su torso. Sólo solían  cubrirse el pecho a la hora de librar combates, usando corazas que reforzaban la resistencia de su propia piel. Pero dentro de su nave, creyéndose libres de cualquier lucha física, se limitaban a vestir el halda corta rudimentaria y no ceremonial, que no pasada de ser una simple tela naranja con moteados negros que tapada desde la cintura hasta por encima de las rodillas.
 
   Desde luego aquel saurópside no podía imaginarse que su ataque iba a ser repelido con semejante violencia. Quedó humillado en el suelo desde donde lo único que le permitía su doblegado cuerpo era contemplar con odio a la fémina humana que le había derrotado. 
 
   Azul no tuvo tiempo para alegrarse de su primer triunfo. Al momento fue testigo de cómo se le echaban encima tres nuevos saurópsides, uno de ellos reptando desde el mismo techo. No era momento de detenerse, Azul blandió de nuevo su barra saltando hacia delante para encararse con el cthulkug que avanzaba por el techo. Consiguió, gracias a la pericia acrobática de un salto, atizarle en sus piernas y hacerle caer roto de dolor. Sin atreverse a detenerse, Azul dio un nuevo ágil giro en el aire y clavó la barra en el tórax del tercer cthulkug que pretendía atraparle. 
 
   El cuarto resultó ser más escurridizo, esquivó los golpes de Azul hasta cinco veces con movimientos ligeros y rápidos pese a su pesado cuerpo de reptil. Azul se dio cuenta de que no sólo la destreza de su oponente le complicaba la lucha, sino que además su propio cuerpo no terminaba de estar restablecido del todo de sus recientes heridas. Se empezaba a sentir cansada y algo torpe. Además tenía en su contra la propia atmósfera de la nave cthulkug. No es que no dispusiera de suficiente oxígeno, pero la presión era más baja y en su estado actual el cuerpo resistente de la joven sufría más de lo habitual.
 
   No le extraño que aquel diestro reptiloide acertara con sus desgarradoras uñas en uno de sus costados. Azul sintió como su contrincante cortaba si piel, pero apretó sus labios frente al dolor lacerante y continuó peleando con rabia. 
 
   Sólo su orgullo le ayudó a dirigir con éxito el ataque hasta que hendió el cráneo de aquel adversario. Hubiera deseado celebrar tan costoso combate, pero cuando atinó a erguirse y vislumbrar su entorno, descubrió que, mientras a sus pies yacían los cuatro cthulkugs que acababa de abatir, a su alrededor estaba rodeada por más de quince nuevos adversarios que la examinaban con una mezcla de ferocidad y sorpresa. Entre los cthulkugs que habían acudido a prenderla estaba el mismo comandante Lord Síkarus y su hermano menor, segundo al mando Triarus. Las dos bandas pectorales de tela negra y verde cosidas a su halda y cruzadas sobre su pecho y espalda a modo de tirantes, le hicieron saber a Azul que aquellos reptiloides ostentaban el mando en ese crucero.
 
   Azul estuvo tentada de arrojar el arma que era su barra al suelo y entregarse dando término a aquello. Carecía de sentido seguir luchando, no tenía escapatoria, estaba fatigada y acorralada. Sin embargo, sabía que si se rendía sin más, a los ojos de los cthulkugs sería escoria. Una raza beligerante como aquella odiaba a los que capitulaban.
 
   Podía imaginarse que la percepción que tenían de ella era bastante despreciable, como mujer humana que había invadido su nave frustrando sus planes de hacerse con la Ícaros. Pero notó que los reptiloides que la rodeaban la estudiaban con cierto estupor, asombrados por todo lo que había hecho un ser inferior, incluso derribar a cuatro de ellos. 
 
   Azul tenía que hacer que ese desconcierto jugara a su favor, aunque conseguir que la respetaran como enemiga no le reportara ser bien tratada como prisionera de esas bestias. Sabía que no sería capaz de embestir contra muchos más de aquellos seres, se sentía a punto de desfallecer y aún así apretó con más fuerza su barra de metal esperando el próximo embate de un reptiloide. 
 
   Fue Triarus el siguiente cthulkug en abalanzarse sobre ella, pero no la alcanzó en su ataque furioso. Azul le propinó una patada en el aire y le golpeó con la barra desgarrándole parte de la mejilla. La joven terminó su vuelo ofensivo cayendo ante Lord Síkarus que no dudo en pegarla con fuerza con uno de sus puños cerrados.
 
   Azul estaba demasiado exhausta para poder esquivar tal acometida, sintió el impacto del golpe en su cabeza y cómo la fuerza lanzó su cuerpo como si no fuera ella misma, sino una cometa rota. Chocó contra una de las paredes de la estancia y antes de que se nublara definitivamente su vista y perdiera la consciencia, pudo ver como Triarus se acercaba hasta ella con la cara desfigurada por el ataque sufrido. El rencor velaba sus siniestros ojos de saurópside. Lo último que escuchó Azul segundos antes de desvanecer fue el tronar de la voz silbante de Lord Síkarus:
 
   -¡No la matéis! La quiero viva.
 
   --------------
 
   El noraaf se sentía contento aquel día. En realidad llevaba una temporada muy complacido con todo lo que le rodeaba, no recordaba una época de su reinado en la que se encontrara tan satisfecho. Nunca hubiera imaginado que la Tejer Neheb apareciera durante su regencia. Eran muchos los ciclos y los noraaf de su dinastía que habían pasado antes de él sin que se produjera una señal de la cercanía de ella. Su propio padre, poco antes de morir, le había confesado que se mostraba un tanto escéptico en cuanto a las profecías de Orintia. Pero Nallig III, así como su madre regente, eran fieles creyentes, aunque se exhibieran apáticos a la hora de celebrar todos los ritos que los tonsurados exigían. 
 
   Cuando una de sus amantes dio a luz a Amunet, la singular , Nallig III quiso creer que era una señal de la cercanía de la Tejer Neheb. Aunque ya antes habían nacido otras niñas albinas sin que las profecías se cumplieran, nunca se trataba de la mismísima hija del noraaf. Pero pasaron muchos ciclos y nada extraordinario sucedió. Así que Nallig III perdió la esperanza de llegar a contemplar con sus ojos a la Tejer Neheb.
 
   Cuando el pozo de Orintia habló de Verbace, Nallig III se sintió exultante. Había pasado tiempo desde aquel incidente y ahora, con la Tejer Neheb salvaguardada por los pélagos, el noraaf se sentía feliz. Amunet la había informado con frecuencia sobre el estado de la Tejer Neheb y parecía que aquella cada vez se sentía más complacida con lo que la rodeaba. Había alejado la nostalgia de su existencia como una simple oficial federativa llamada Azul.
 
   Nallig III se sentía feliz porque en breve se celebrarían las Fiestas de la Existencia, aplazadas por el asunto de Verbace y preveía que en esta ocasión serían más que grandiosas. Él mismo se encargaría de presentar en público, ante todo su pueblo, a la Tejer Neheb. Serían tantos los pélagos que querrían verla, que aquellas se prometían como las Fiestas de la Existencia más ansiadas de toda la historia pélaga. El noraaf se revelaba pletórico, por más que el Mariscal Raeso se empeñara en fastidiarle su buen humor al insistirle en que debían extremar las medidas de seguridad y restringir el acceso a la hora de presentar a la Tejer Neheb.
 
   Nallig III no estaba dispuesto a que la logística y el entramado de seguridad del festejo le chafaran su visión extraordinaria. Mientras paseaba por los jardines reales y disfrutaba del agradable aroma de las flores en aquella época del año, se complacía imaginando unas Fiestas de la Existencia perfectas.
 
   En esos pensamientos gratificantes estaba inmerso, cuando vio acercarse hasta él al Mariscal Raeso. Caminaba de manera acelerada y no ocultaba en su rostro un gesto de crispación que el noraaf captó a la primera pese a la distancia que les separaba. Raeso llevaba mucho tiempo a su lado, como para que el noraaf no supiera leer la más mínima conmoción que hirviera en su interior. Leer sus pensamientos y emociones se le hacía tan evidente que en muchas ocasiones eran innecesarias hasta que las expresara con palabras. Aquel era uno de esos días en los que Raeso no podía ocultar la ardiente ira y preocupación.
 
   El noraaf suspiró disgustado antes de tenerle a su altura, sabía que Raeso era emisario de malas noticias y le iba a destrozar su jubiloso estado de ánimo. 
 
   -¿Qué ocurre, Raeso?- le preguntó antes de que el mariscal llegara hasta él, sin darle tregua y forzando más aún sus apresurados pasos.
 
   -Mi noraaf, siento perturbar la paz de tu paseo-. Raeso también conocía de sobra a Nallig III como para saber lo mucho que disfrutaba paseando solo entre sus jardines-. Pero traigo noticias importantes y de alta gravedad, en cuanto mis espías me lo han confirmado me he tenido que acercar hasta aquí.
 
   -¡Habla ya y déjate de misterios! Sea lo que sea, mi día se fue al traste con tu sola presencia exaltada.
 
   -Mi noraaf, se trata de Alta Traición, se trata de la Tejer Neheb...
 
   El mariscal siguió dándole toda la información sobre aquel grave asunto. Aunque la ira creciente del noraaf contribuyó a que muchos de los datos que el mariscal esgrimía fueran desoídos por él, sin dar importancia a si el informe procedía de espías pélagos del extranjero. Al noraaf le bastaba con conocer la demoledora realidad a la que tenía que enfrentarse: ¡La Tejer Neheb había huido!, ya no estaba en Ineo.
 
   Amunet se asomó por la ventana, necesitaba explorar el exterior. Era algo que había convertido en ritual desde la marcha de Azul. No había día en que no se asomara por la ventana con la esperanza de verla regresar de vuelta de su escapada. Suponía una esperanza absurda, porque cuando Azul volviera, no lo haría a la vista de todos atravesando el patio y los jardines que se veían desde su habitación. Como habían acordado volvería a través de los pasadizos subterráneos. Los mismos por los que Amunet la había guiado el día de su huída a sabiendas de que esos túneles eran un secreto para la mayoría de los habitantes del palacio de su padre.
 
   Unos pasadizos olvidados por casi todo el mundo que conducían a una pequeña sala donde había una minúscula nave monoplaza, que permitía desplazarse en el cielo hasta aterrizar en el suelo de la capital. La madre de Amunet solía usarlo, cuando deseaba escapar del tiránico trato que el noraaf le dispensaba como amante suya. Los túneles y el aerodeslizador estaban ahí antes de que ella llegara a palacio. Al parecer habían sido creados por el abuelo de Nallig III, así lo contaban los pocos que sabían de su existencia, un puñado de siervos menores y el propio noraaf.
 
   Azul se había fabricado un brazalete que permitía cubrir todo su cuerpo con el aspecto de otra persona, gracias al tejido sintético camaleónico de los pélagos. Era imposible ver en ese disfraz alguna característica física que recordara a Azul, toda su fisionomía externa era otra. Además, aquel brazalete, por medio de unos nano circuitos, le permitía modular su voz a conveniencia. Era otra mujer. El disfraz perfecto para andar a través de Ineo y alejarse de allí en una pequeña nave estelar.
 
   Azul respetaría el plan y volvería por la misma ruta, como si nunca se hubiera ido.
 
   Al menos así lo había planeado Amunet junto con Dorian y la propia Azul. Nadie tendría porque saber que la Tejer Neheb se había marchado. En su ausencia sería suplantada por una holorecreación que la propia Azul había diseñado y que estaba sostenida a través de un pequeño robot. Era un plan perfecto, porque nadie en Ineo trataba directamente con la Tejer Neheb, salvo Amunet y Dorian y la recreación con sus capacidades limitadas cumplía con lo básico para mantener la farsa y el secreto de la ausencia de la Tejer Neheb.
 
   Los guardias cada mañana seguían viendo a la Tejer Neheb salir de sus dependencias para ejercitarse en el gimnasio y regresar al cabo de un rato, para encerrarse en su habitación y mantener su hermética existencia. Nadie sospechaba nada. Pero conforme avanzaba el tiempo, Amunet se sentía más y más inquieta. Temía porque su padre el noraaf se enterara de algún modo del engaño y se cebara en ella y en Dorian como cómplices de éste. La mortificaba la idea de que Dorian pudiera sufrir algún tipo de castigo. 
 
   -Cariño, deberías intentar no preocuparte tanto- le recriminó Dorian al verla pegada a la ventana.
 
   
  
 

-No me preocupo, Dorian, sólo estoy viendo qué tal día hace hoy- contestó Amunet. Dorian le sonrió con complacencia.
 
   -Amunet, mientes muy mal y lo sabes, no eres una experta en ocultar tus emociones y menos conmigo-. Dorian la tomó de una muñeca y tiró de ella hacia sí con delicadeza. Quería sentirla a su lado, quería abrazarla. Amunet no se negó al requerimiento y se fundió en sus brazos, dejando que el pecho de Dorian cobijara su cabeza.
 
   -Dorian, no puedo negar que estoy preocupada. Faltan pocos ciclos para las nuevas Fiestas de la Existencia. Azul tiene que estar de regreso para entonces, la Tejer Neheb es de suma importancia en los próximos festejos. Si Azul no está aquí vamos a tener problemas-. Amunet no quería asustar más a Dorian con el tema, por eso uso problemas como eufemismo. Sabía que la traición a su padre le reportaría más que simples problemas. Pero no se atrevía a conjeturar la horrible naturaleza de los castigos que sufrirían. Más aún ahora que sabía que esperaba un hijo de Dorian. Sin la ayuda de Azul, de la Tejer Neheb para aplacar al noraaf, Dorian y ella estaban condenados.
 
   -No debes preocuparte más. Azul nos prometió volver a tiempo, cumplirá con su palabra, ya verás. No quiero que le des más vueltas al asunto y menos en tu estado, te conviene estar relajada y sin tensiones-. Dorian la besó en la frente con dulzura. Se sentía tan asustado o más que Amunet, pero siempre estaba lejos de aparentarlo. Especialmente se cuidaba de que Amunet no fuera capaz de percibirlo.
 
   Ambos se encontraban en una situación crítica, porque con su amor habían violado una de las sagradas profecías de Orintia. Hasta ahora habían podido ocultarlo a ojos de todos, pero pronto no sería así, con Amunet embarazada todo se complicaba. Dorian albergaba la esperanza de que el regreso de Azul lo arreglara todo. Si los dos amantes impíos contaban con el apoyo de la Tejer Neheb, sería más fácil acceder al perdón del noraaf. No podía negarles su derecho a amarse, más ahora que Amunet estaba encinta.
 
   Dorian se sentía feliz y a la vez sumamente angustiado. Hubiera deseado permanecer abrazado a Amunet por toda la eternidad, dejando que el aroma de su sedoso cabello calmara sus nervios y terminará embriagado por el calor de los brazos de su amada, creyéndose él mismo su máxima de todo va a salir bien. Pero en ese preciso momento alguien aporreó la puerta de la habitación  de la Tejer Neheb, donde se encontraban y aquel ruido contundente rompió la magia que unía a los amantes para transportarlos a una realidad infernal. 
 
   Casi nadie llamaba a la puerta de la Tejer Neheb, pocos tenían permiso, aquellas dependencias eran privadas y estaban guardadas por Amunet. Pero aquel día, a lo inesperado de los golpes a la puerta había que sumar la violencia. Aquello no presagiaba nada bueno y cuando Amunet escuchó al otro lado de la puerta la voz del noraaf, la singular sintió cómo la sangre se le helaba y su cuerpo quedaba petrificado.
 
   -¡Amunet, sé que estás ahí dentro! ¡Abre ya esta maldita puerta!-. Dorian se tensó al instante, consciente de que el noraaf de alguna manera había descubierto la huída de Azul. Sólo podía pensar en proteger a Amunet, aunque para eso tuviera que enfrentarse con el mismo Nallig III.
 
   -Abre, querida, será lo mejor- le susurró al oído a Amunet, tratando de mantenerse firme a sabiendas del destino funesto que estaban a punto de sufrir. Amunet le miró a los ojos intentando expresar con los suyos todo el amor que le procesaba, puesto que se sentía incapaz de decir palabra alguna. Pero daba igual. Ni un millón de palabras bien rematadas, ni toda una vida de miradas intensas podían describir lo que ella sentía por Dorian, aunque la consolaba saber que él lo conocía de sobra.
 
   Amunet acudió a abrir la puerta, como guardiana de la Tejer Neheb. Ante ella se encontró con la mirada encendida y severa de su padre, veía acompañado por el Mariscal Raeso y un grupo nutrido de guardias imperiales. El noraaf entró en la habitación, apartando a un lado a Amunet. Sus ojos brillaban con un ansia asesina y no podía dejar de mirar primero a Amunet y luego a Dorian, tratando de decidir quién era más culpable en aquella traición.
 
   El Mariscal Raeso y la guardia permanecieron impasibles ante la puerta, sin atreverse a entrar y violar el sagrado espacio de la Tejer Neheb.
 
   -¡Pasad, inútiles!- les rugió el noraaf forzándoles a seguir su orden-. En esta habitación no está la Tejer Neheb. Sólo habita un engaño-. Dorian dejó de mantener la mirada en Nallig III para echar un pequeño vistazo a la sombra holográfica que simulaba la figura de Azul. No tenía sentido mantener la farsa, el noraaf conocía bien el ardid y en cuanto se atreviera a acercarse hasta la recreación de la Tejer Neheb se daría cuenta de lo que era en realidad. No le hacía falta ni tocarla para contrarrestar los hechos, aquella recreación no hablaba, de encontrarse ante la verdadera Tejer Neheb, el noraaf ya hubiera sido reprendido por ella misma, debido a la forma brusca en la que habían invadido su intimidad. El velo que tapaba el secreto había sido levantado, negarlo sólo contribuía a empeorar el asunto.
 
   -¡Traidores! Los dos vais a pagar caro vuestro sacrílego crimen. Habéis propiciado la huída de la Tejer Neheb. Tú, ¡maldito federativo!, ¿cómo te atreves a inmiscuirte en los sagrados designios de Orintia y planear una cosa así?-. El noraaf escupió sus últimas palabras exclusivamente a Dorian, pero fue Amunet quien le contestó.
 
   -¡No, padre! No culpes a Dorian, él no ha sido, yo lo ideé todo. Era necesario, si no la hubiera dejado ir a Azul hubiera terminado enfermando por su pena-. A Amunet le aterrorizaba la idea de que el noraaf centrara su castigo en Dorian, quería desterrar el pensamiento de que él sufriera tortura alguna.
 
   -¡Estúpida! ¿Qué sabes tú de las necesidades de la Tejer Neheb? Has contradicho los auspicios del pozo de Orintia, eres una sacrílega y una traidora a tu pueblo y pagarás por ello. Debías proteger a la Tejer Neheb, ella no debía volver con la Federación, allí sólo puede encontrar la muerte.
 
   -Padre, ella no se ha ido para siempre, va a regresar, me lo prometió...-. El noraaf estaba hastiado de escuchar hablar a Amunet, se acercó hasta ella y le atizó un fuerte manotazo. Uno de tantos de los que ella había recibido de su padre. A Amunet se le escapó un pequeño quejido al caer contra el suelo, luego se tapó la cara en actitud defensiva, preparada para recibir una lluvia de golpes por parte de su enfurecido padre.
 
   -¡Sucia bastarda! ¡Eres sólo una inútil!- bramó el noraaf antes de descargar su brazo contra ella. Pero no terminó de hacerlo, Dorian se lo impidió agarrándole la extremidad y retorciéndosela.
 
   -¡No la toques! ¡Ni te atrevas, desgraciado!- le replicó el doctor. El noraaf se vio sorprendido por semejante ataque. Se frotó su hombro dolorido y contempló como un solícito Dorian acudía a ayudar a Amunet a levantarse. Entonces fue testigo directo de cómo se miraban ambos, supo lo que había crecido entre ellos, supo de su amor secreto, de su unión prohibida.
 
   -¡Doble traición!- aulló-. Sólo podéis esperar el peor de los castigos, impíos.
 
   ------------
 
   Sintió a Lázarus en la distancia. Podía verlo a través de eones de tiempo, perdido en un espacio ajeno. Quiso abrazarlo, atraerlo hasta ella, pese a la lejanía infinita que les separaba. Necesitaba sentirlo contra su pecho más que el propio aire que le costaba respirar. Intentó que sus brazos le respondieran, quería dominarlos para darles la forma de un abrazo, buscando atraer hasta ellos el cuerpo de Lázarus. Pero algo tan sencillo y natural se le antojaba imposible. Sus propios brazos parecían un organismo independiente, ajenos a ella, como si formaran parte de otra persona. Y sin embargo eran suyos, podía sentir el dolor punzante que les recorría desde los dedos hasta ambos hombros. Un dolor agudo y especialmente virulento en las muñecas, donde parecía que infinidad de pequeños cristales le rozaban sin tener en cuenta la fragilidad de su piel.
 
   Fue el mismo dolor del que cada vez era más consciente, para su desgracia, el que le hizo regresar poco a poco a la realidad que le rodeaba. Lázarus se había convertido en una visión más de sus delirios, sólo le había sentido en sus ensueños. De nuevo despertó regresando al infierno en el que se encontraba. Dejó que la realidad le golpeara, una vez más, como cada vez que recuperaba el sentido, sólo para saber que estaba viva, que aunque su cuerpo cada vez le dolía más y que las heridas aumentaban, ella aún no se había rendido. 
 
   Lázarus estaba lejos, muy lejos de allí, pero estaba a salvo y la única posibilidad de volver a estar con él pasaba por mantenerse viva. Sus alucinaciones más crueles le habían traído los ecos de la muerte, de un fin tangible y cercano que le reclamaba como tributo. Podía sentir como la muerte le acariciaba, saboreando cada una de sus células y susurrándole al oído que era mejor que se rindiera de una vez ante ella, porque si lo hacía sería recompensada con un descanso sin sufrimiento. Pero Azul no quería claudicar, prefería seguir en ese averno de dolor y saberse viva. Y allí estaba en medio de aquella estancia oscura, respirando un aire viciado, con el cuerpo plagado de golpes y cortes.
 
   Había dejado de preocuparse hacia ya tiempo por lo sucia que se sentía. Primero vino el sudor de su cuerpo, luego la sangre de sus heridas y su propia orina. No había lugar para sentirse ya molesta por su falta de higiene, se había acostumbrado a notar la viscosidad de su piel sucia y maltratada. El olor carecía de importancia, porque en su mente sólo evocaba el aroma de la piel de Lázarus. 
 
   Su cerebro era aún fuerte, lo suficiente como para poder continuar en esa prisión y recordar la esperanza de un más allá tras ella, un más allá donde su amado esposo le esperaba. El dolor se hacía más difícil de obviar, se hacía prácticamente imposible, no podía alejarse de él y sólo lograba hacerlo cuando perdía el conocimiento y en sus breves momentos de alterado sueño.
 
   Entre tanto, tenía que seguir sintiendo la quemadura abierta en la que se había convertido toda ella. Su piel le ardía como un fuego insaciable, mordiendo hasta el último milímetro de su esencia física. Azul ansiaba dormir, cerrar los ojos y perderse en sus fantasías. Incluso anhelaba perderse en otras pesadillas donde ese dolor no la devorara. Pero los cthulkugs apenas le dejaban hacerlo. Como su prisionera, ellos dictaban cuando podía cerrar los ojos para descansar. Incluso si perdía la consciencia de puro agotamiento, se cuidaban de obligarla a despertar para continuar torturándola. 
 
   Azul no podía calcular cuánto tiempo llevaba siendo azotada. Cuando se despertó después de ser capturada, los cthulkugs la habían trasladado a esa habitación, calabozo, sala de interrogatorios o lo que fuera. Habían encadenado sus piernas a la altura de sus tobillos y habían juntado sus muñecas de la misma manera. Con todo su cuerpo preso y estirado, la habían colgado a un gancho en el centro del techo, usando para ello una cadena ligada a las esposas de sus muñecas.
 
   Azul había quedado colgada como un gran móvil humano, pendulando. Al principio, presa de una rabia animal, había gritado y se había balanceado durante largo rato, tratando en vano de liberarse. Pero los cthulkugs pronto empezaron a torturarla, deseando saber cómo había conseguido burlar sus barreras y colarse en su nave. Y sobre todo, ansiaban saber cómo había pirateado sus sistemas y logrado desprogramar el rayo tractor, facilitando la huída de la Ícaros.
 
   Sin embargo, Azul no estaba dispuesta a darles información alguna, algo así sería traicionar a Lázarus, porque aunque ella estaba lejos de considerarse dentro de la Federación, de un mundo que la rechazaba, su marido formaba parte de su Flota. No podía hablar de la Ícaros antes los cthulkugs, un pueblo hostil. Así que ella aguantaba impasible las palizas que los reptiloides la infligían sin apenas decir nada. Y cuando abría la boca era para insultarles en su propio idioma lo que no hacía sino encender más aún los ánimos de sus torturadores.
 
   -¡Maldita humana! Dinos tu nombre y rango-. ordenaba con su atronadora voz Lord Síkarus cada vez que empezaba los interrogatorios.
 
   -No es algo que te importe-. tronaba Azul en lenguaje cthulkug con un tosco acento.
 
   Con el paso de los sucesivos y continuos interrogatorios, Azul fue perdiendo poco a poco fuerza y entereza. Se limitaba a soportar los castigos sin emitir palabra alguna o abría la boca para gritar a causa de un dolor que se le antojaba insoportable. Sin embargo, su terquedad le mantenía callada a la hora de dar la más mínima información sobre su persona o explicar cómo había accedido hasta la nave Dementia.
 
   Las últimas palabras que escupió a Lord Síkarus, antes de verse incapaz de gastar más energía en hablar, fueron de puro odio encendido. Lord Síkarus reparó en uno de sus interrogatorios en el colgante vínculo que Azul llevaba en el cuello y que había permanecido oculto bajo sus ropas, ahora jirones. En cuanto lo vio, sus ojos se encendieron entusiasmados, sabía lo que eso representaba en la cultura de la Federación. Esa extraña mujer estaba casada y con toda probabilidad en el corazón de aquel collar podía leerse su nombre y el de su esposo.
 
   La cara del saurópside se iluminó con una sonrisa ladina mientras arrancaba del cuello de Azul el colgante vínculo. La joven gritó, rasgando el mismo aire denso que respiraba al verse privada de la joya que le recordaba su unión con Lázarus. Se sentía como si le desgarraran parte de su corazón. Lord Síkarus sonrió de nuevo triunfante, mostrando ante ella en alto aquello que tanto valoraba. Al leer el mensaje grabado en el colgante supo el nombre de ella y de aquel que era su marido.
 
   -Te mataré, sucio lagarto, te mataré sólo por esto- le grito Azul amenazante haciendo uso por última vez ante él de la lengua cthulkug. Lord Síkarus río divertido con aquella amenaza que valoraba como las más estéril e imposible de toda su larga existencia beligerante. También rieron el resto de cthulkugs de la sala, incluido un Triarus que no se divertía ni atizando el cuerpo de Azul con el látigo eléctrico. Triarus ansiaba descuartizar a aquella humana invasora, desde el mismo instante que ésta le había desfigurado la mitad de su rostro al atizarle con la barra que usara como arma antes de caer presa. Pero su hermano Síkarus no se lo autorizó.
 
   -En realidad te ha hecho un favor, hermanito, ahora estás más guapo, pareces más feroz- le había dicho Lord Síkarus burlándose de él. Lo que sí le permitió es que ejerciera como torturador de Azul y mientras que otros saurópsides gustaban de atizar con sus propios puños el cuerpo de la joven, como si fuera un saco colgante, Triarus se deleitaba quemando con su látigo eléctrico la sensible piel de Azul. Pronto, las ropas de ella sólo fueron un montón de harapos desgarrados. Lord Síkarus se había divertido después desnudando a la joven.
 
   -Azul, porque ese es tu nombre aunque te empeñes en ocultarlo, así reza tu colgante vínculo. ¿Sabes lo que voy a hacer con los restos de tus ropas?- ella no contestó, más por cansancio que por rebeldía-. Voy a mandárselos a tu maridito con tu colgante vínculo. Así sabrá lo bien que te estamos tratando en la Dementia. Lázarus, tu marido se llama así. Apuesto lo que quieras a que no es otro que Lázarus Roberts, el ridículo capitán de la Ícaros. Cuando se dirigió a mí supe enseguida lo estúpido que era, aunque no pensé que fuera un cobarde absoluto, capaz de escapar con su sucia nave y dejar atrás a su mujercita. No te debe valorar mucho. Peor para él, con nosotros estarás mejor. Me gusta tu valor, si no fueras una sucia humana...-. Lord Síkarus se contuvo a la hora de terminar la frase, estaba en compañía de otros cthulkugs y sabía bien que ciertas ideas no podían ser expresadas en simples palabras sin ser consideradas herejías. 
 
   Aunque él fuera el comandante de aquella nave y líder de su clan, sus hombres le mirarían con recelo si insinuaba  la más mínima atracción física hacia un ser que no fuera de su propia raza. Ellos se consideraban una raza superior, cualquier unión física con otra especie era sacrilegio. Y aunque no podían dejar de admirar, como adeptos al coraje guerrero, la valentía y entereza que estaba mostrándoles Azul, ella no dejaba de ser un ser inferior despreciable.
 
    
 
   Azul no podía recordar si habían pasado horas o ciclos enteros desde que fue privada de sus ropas, pero mientras estaba suspendida del techo con su cuerpo desnudo desgarrado, sólo le atormentaba más un dolor que el puramente físico y era el pensar que aquel horrible cthulkug hiciera llegar a Lázarus los restos de sus ropas y su colgante vínculo. Podía percibir el daño que la visión de aquello ocasionaría a Lázarus e imploraba para que no llegara a ocurrir. Deseaba volver a dormirse y alejarse de todo dolor, pero los cthulkugs ya habían decidido por ella al despertarla con las descargas de iones en su sistema nervioso. Estaba claro que tenían intención de volver a la carga con sus preguntas y castigos.
 
   La joven estaba tan exhausta, que no podía abrir los ojos en su totalidad y con los párpados semicerrados contempló cómo entraban de nuevo en la estancia Lord Síkarus, Triarus y hasta cuatro cthulkugs más.
 
   -Azul, ¿al fin despierta?- le saludó Lord Síkarus con sarcasmo-. Eso está bien, así podrás escuchar dos noticias que tengo que darte. La primera es que tu nueva casa, a la que ahora nos dirigimos, va a ser el presidio granítico de Barserkirerr. Te encantará, es un lugar idílico para pudrirse, si aguantas con vida. Pero no todo va a ser descansar, Azul, por eso antes de que te conduzcamos hasta allí vas a revelarnos todo lo que hasta ahora no has querido decirnos-. Síkarus la miró con burla, para comprobar que pese a su lamentable estado, estaba escuchándole-. Puesto que sigues negándote a hablar y estamos aburridos de golpearte, hemos decidido usar contigo un método más directo, aunque carente de encanto. Vamos a aplicarte nuestro taladro mental. Es una máquina muy eficaz, leerá todos los secretos de tu mente y si se te ocurre no dejar que lo haga, si decides plantarle resistencia a ella, freirá todos tus pensamientos y no podrás recordar nada de lo que eres, ni de lo que fuiste. ¿O a lo mejor te has cansado de luchar y prefieres contarnos todo lo que necesitamos saber por ti misma?-. Lord Síkarus miró con intensidad a Azul ansiando que ésta no accediera a decirle nada, deseando sacarle la información a la fuerza. Veneraba el valor que era capaz de albergar aquella criatura no cthulkug y de apariencia frágil. Odiaba la idea de que pudiera rendirse ahora, presa del dolor y el agotamiento.
 
   Pero no lo hizo, Azul consiguió elevar un poco su cabeza y conservarla en una majestuosa firmeza mutilada, desafiando a su propia naturaleza, y a todo el Imperio Cthulkug si se hacía necesario. Lord Síkarus disfrutó del éxtasis que le producía contemplar aquella imagen y permaneció mudo e inmóvil relamiéndose ante semejante visión.
 
   -¡Bajadla del gancho y dejadla en la mesa! Va a probar la potencia del taladro en su cerebro- bramó Lord Síkarus orgulloso del transcurso de los acontecimientos. Los cthulkugs que acompañaban al comandante y a su hermano aflojaron las cadenas que suspendían el cuerpo esposado de Azul, dejando que ésta descendiera como un saco hasta el suelo. Luego la desataron para transportarla hasta la mesa. El cuerpo de la joven había estado tanto tiempo amarrado, que el entumecimiento dominaba todos sus miembros. Carecía de importancia ya no estar sometida a la cadena, Azul estaba incapacitada para sentir la diferencia. Estaba extenuada y su cuerpo consumido no podía oponerse a nada a lo que los cthulkugs la expusieran.
 
   Sin embargo, tenía la certeza de que su mente aún reservaba algo de su fortaleza natural. Confiaba en que su cerebro aguantara la presión del taladro mental de los cthulkugs sin revelar información alguna. Azul yacía tumbada en una fría mesa de metal, una superficie incómoda que a ella se le antojaba como el lecho más confortable del universo tras el sufrimiento del gancho. Aunque su cuerpo estaba demasiado agarrotado y dolorido para poder permitirse descansar libremente. Lord Síkarus tampoco había planeado permitirle reposar.
 
   -Antes de aplicarle el taladro mental, quiero estar a solas con ella para tratar de hacerla entrar en razón por última vez. Así que salid todos de aquí y cerrad la puerta, os llamaré cuando haya acabado-. Lord Síkarus lanzó sus órdenes sin detenerse a contemplar el efecto de estas. Era innegable que sus hombres estaban desconcertados ante el mandato de su comandante. No entendían qué tortura estaba dispuesto a infligir a la prisionera, qué tipo de castigo que prefería experimentar a solas. Sin embargo, salieron de la sala sin cuestionar nada, sólo Triarus se demoró a la hora de hacerlo:
 
   -Hermano, ¿has enloquecido acaso? Estás a punto de cometer un sacrilegio para con nuestro pueblo. No puedes hacer lo que te propones, no con ella- le censuró abiertamente.
 
   - ¿De qué estás hablando?- gruñó Lord Síkarus.
 
   -Te conozco demasiado para no verlo en tus ojos. Vas a poseer a esa repugnante humana.
 
   -¿Y qué si fuera ese mi deseo? Ante mis ojos no tiene nada de repulsiva. Tú mismo has sido testigo de su valor y coraje. Ansió hacer solo mía su furia, ansió saborear su bravura con pasión. Es una guerrera admirable, no puedes negarlo- expuso Lord Síkarus presa de un frenesí inquebrantable.
 
   -Todo lo que argumentas es cierto, pero ante todo ella no es una cthulkug, es humana. Si la haces tuya, estarás cometiendo una herejía. Olvídala, muchas hembras apasionadas nos esperan en el próximo puerto-. Los esfuerzos de Triarus por convencer a su hermano de nada sirvieron. Lord Síkarus no estaba dispuesto a desoír su más íntimo deseo, aún a riesgo de que alguien pudiera descubrir su sacrilegio y ser condenado por ello.
 
   -¡Lárgate de una vez, hermano! Déjame solo con ella. Te llamaré cuando haya terminado-. Triarus obedeció a su hermano mayor, sin poder entender cómo se exponía a perder todos sus privilegios por yacer con aquella mujer extranjera, ajena a su raza. 
 
   Cuando Lord Síkarus estuvo al fin solo con Azul, se apresuró en hacer realidad su más íntimo apetito y se regodeó de poder repetirlo hasta darse por satisfecho. Azul lo padeció como el peor de los castigos de los cthulkugs, pero estaba tan demolida que no pudo oponer resistencia alguna, y su arrasado organismo no le permitió tan siquiera el triste consuelo de los gritos.
 
   Lord Síkarus llamó a sus hombres al terminar de abusar de ella, para que éstos la conectaran a las sondas del taladro mental. Al hacerlo, los saurópsides comprobaron que su comandante había grabado en la espalda de Azul una frase. Lord Síkarus había escrito semejante máxima con la caligrafía cuneiforme propia de su raza.
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   *  Asidimar Cthulkug Frantidavsa (Propiedad del Imperio Cthulkug)
 
    
 
   La había manuscrito sobre la piel de ella, rasgándola con sus uñas afiladas. Una herida así habría supuesto un tormento desgarrador en la delicada carne de la joven. Aunque ese no había sido el suplicio mayor que Azul había sufrido en la intimidad con Lord Síkarus.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 34. EL INFIERNO DE GRANITO
 
    
 
   Nadie es sometido al taladro mental de los cthulkugs sin sufrir secuela alguna. La mayoría no aguanta mucho su torturadora arremetida y abren la mente para desvelar cualquier secreto. Muchos incluso mueren tras ser sometidos a este martirio. Resistirse a él sólo empeora todo y los efectos son igual o más devastadores, dependiendo de la vitalidad del que lo sufre.
 
   Azul no fue una excepción. El taladro mental despedazó su cerebro, porque ella se negó en todo momento a abrirle la puerta hacia sus pensamientos. No les permitió a los cthulkugs violar su mente, ni saber más de ella que la información que les había dado el collar vínculo. Pero pagó muy cara su resistencia, porque su mente fue aniquilada, borrada por completo. Su razón desapareció y su cerebro fue convertido en un órgano irracional, apenas operativo más allá de lo fisiológico. Perdió su capacidad de pensar y todos sus recuerdos. Dejó de ser Azul, para ser poco más que un animal sin pensamientos, sin habla.
 
   En ese estado mental, con el cuerpo desnudo y lleno de heridas y con su cabeza rapada, fue entregada a los guardias de la prisión de Barserkirerr. Los hombres de Lord Síkarus la dejaron en la prisión de granito blanco, como si fuera un fardo abandonado. Tampoco Azul tenía apariencia de ser mucho más, su cuerpo estaba tan lacerado e inerte que parecía un ser muerto. 
 
   Tras comprobar que aún respiraba, los guardias rieron y aprovecharon para apostar entre ellos cuánto tiempo más se mantendría con vida. Barserkirerr se caracterizaba por ser una de las prisiones más severas del Imperio Cthulkug, la vida de un condenado entre aquellos muros era sumamente penosa y sólo la soportaban los más fuertes. Los propios presos se respetaban entre sí con mayor o menor deferencia, sólo basándose en el periodo de tiempo que cargaba cada uno aguantando en ese infierno. Aquellos que contaban con más tiempo de supervivencia se alzaban como los reclusos más poderosos en el escalafón de cortesía y mando propio de aquel encierro. 
 
   Muchos eran los que no tardaban en morir bajo tan arduas condiciones. Los prisioneros se veían como meros esclavos y, como tales, tenían que soportar el exceso de trabajo, la escasez de alimentos y unas temperaturas gélidas que no abandonaban a aquel maldito penal de piedra en ninguna época de su calendario. Casi la totalidad de la jornada estaban obligados a trabajar en las minas que rodeaban aquel lugar. La cantidad de alimentos y ropas de abrigo que les correspondía se les entregaba según su nivel de trabajo, aunque matarse en la labor no garantizaba gran cosa. Los guardianes nunca se caracterizaban por ser generosos a la hora de dar a cada uno su estipendio. Calificar este sistema de injusto era quedarse corto.
 
   Azul no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir una jornada más en su estado actual. No podía moverse, estaba incapacitada para cualquier trabajo por sencillo que fuera, no recibiría alimento alguno, ni ropa para subsistir. 
 
   -Quizás algún otro preso la tome como animal de compañía- se atrevió a conjeturar sin mucha convicción uno de los guardianes ante su compañero. Cabía la posibilidad de que éste otro picara el anzuelo y apostara una cifra mayor de tiempo a la hora de evaluar la supervivencia de la prisionera recién llegada. Sería bueno para ampliar beneficios en la apuesta. Pero el compañero veía a Azul más como un ser muerto que como algo vivo y con probabilidades de continuar respirando.
 
   -¿Compañía? Creo que las piedras que sacan de las minas les acompañan más-. Aunque había ocurrido que en otras ocasiones un preso veterano había tomado a algún recién llegado bajo su protección, parecía improbable que nadie lo hiciera en ese caso. Los guardias arrastraron el cuerpo maltrecho y desnudo de Azul hasta la galería donde habitaba el resto de los prisioneros. Era una enorme cámara con una sola entrada, sin puertas, ni vigilancia alguna, porque una cosa así carecía de sentido. Escapar de Barserkirerr se antojaba imposible.
 
   La cámara tenía la apariencia de un círculo gigantesco algo tosco. Se elevaba a cientos de metros desde el suelo y los muros que la formaban se estrechaban juntándose según ascendían, para culminar en un techo inexistente que dejaba paso a una pequeña oquedad por la que entraba la poca claridad que reinaba en el lugar. Las paredes de la cámara eran desiguales por su naturaleza de roca salvaje. En todas ellas se habían excavado pequeños agujeros que funcionaban como cubículos para los presos. Había cientos de ellos, aunque no todos ocupados. Aquellos siniestros orificios daban a la estancia circular el aspecto de un colosal panal maldito. 
 
   Los guardianes llegaron hasta el centro de la sala y una vez allí hicieron sonar a la vez sus horribles silbatos ultrasónicos, como era habitual para molestar a los prisioneros. Aunque en este caso los usaban para anunciar la llegada de un nuevo recluso. Arrojaron el cuerpo de Azul al suelo sucio y frío, dejándola en una parte donde el hilo de luz procedente de arriba se filtrara con más intensidad, para que el resto de presos pudieran verla. Enseguida surgieron, desde muchos de los cubículos, las cabezas de los curiosos que ansiaban conocer al nuevo prisionero.
 
   No tardaron en extenderse los murmullos de asombro al percibir que aquel cuerpo inmóvil y sin ropa era humano y de mujer. En la prisión de granito blanco había presos de numerosas razas, pero no había ningún humano, no al menos en el momento que Azul fue apresada. Ante la anómala naturaleza de la condenada muchos se tomaron el esfuerzo de abandonar sus cubículos y acercarse hasta Azul movidos por una curiosidad morbosa. Merecía la pena en una caso así gastar el poco tiempo del que se disponía para descansar a cambio de husmear sobre la novedad. 
 
   Los guardias se alejaron un poco, permitiendo que el círculo de curiosos se formara alrededor de Azul y esperando sus reacciones. Aún veían poco factible que algún preso la tomara como animal de compañía y la arrastrara  hasta su cubículo. Lo más probable era que tras fisgonear un poco cerca de ella, todos terminaran aburriéndose de perder el tiempo así y volvieran a sus cubículos para abandonar el cuerpo de Azul a su suerte. Inconsciente y malherida como estaba, moriría allí mismo sobre el suelo donde los guardianes la habían depositado. Pero no era el destino de Azul terminar así. Para asombro de todos, Satinus, uno de los presos más ancianos y venerado de aquel círculo alzó la voz:
 
   -¡Qué nadie ose tocarla! ¡Es mía! ¡Yo la reclamo!-. Todos los presentes, desde los guardianes a los propios presos se sorprendieron. Satinus era un viejo cthulkug del linaje de los anápsides. Muchos eran los ciclos que llevaba internado en Barserkirerr, tantos que ni él podía recordarlos. No cabía duda de que era el preso más vetusto de aquella prisión. Los anápsides, si bien eran los cthulkugs menos belicosos, se singularizaban por ser de una esencia muy resistente. Satinus había sido uno de sus líderes en el planeta Cirantia, el mundo donde se concentraban el mayor número de anápsides libres de todo el Imperio Cthulkug. Un planeta sin derecho a clan propio como representante en el Senado central y cuyo gobierno estaba bajo la supervisión directa de la Triada como si fuera un mero territorio esclavo. 
 
   Sin embargo, hacía mucho tiempo que Satinus estaba alejado de su hogar en Cirantia. Sólo era un número más en el conjunto de condenados de la prisión de granito. Los anápsides de su planeta habían dirigido una guerra contra el gobierno central de Sharaná, la capital del Imperio Cthulkug, sede de la Triada. Aquel conflicto fue consecuencia de las propias políticas abusivas con las que la Triada asfixiaba al pueblo anápside como si fueran meros siervos.
 
   Los anápsides no eran tan buenos guerreros como los cthulkugs de los otros dos linajes, los saurópsides y los synápsides, a los que se oponían. Así que su rebelión fue derrotada con toda la violencia que el gobierno central tiránico quiso permitirse.
 
   Satinus sufrió las consecuencias de su insurrección y la mayoría de su familia fue exterminada, empezando por todos sus hijos varones. Pero su carácter fuerte y el vigor de su naturaleza le habían permitido sobrevivir a los castigos y al infierno de Barserkirerr. El resto de los presos le respetaban y contaban con él como su superior. 
 
   Aunque se sintieron desconcertados ante su deseo de reclamar a la presa recién llegada. Satinus ya contaba, además, con un animal de compañía en su habitación, un leónida que atendía al nombre de Limidú. A nadie le chocó que cuando llegó el leónida, Satinus le tomara a su servicio.
 
   Los leónidas poseen una constitución antropoide, al igual que los cthulkugs, pero sus cuerpos están recubiertos de un pelaje de un pálido anaranjado y por su fisonomía se asemejan a enormes gatos, aunque carecen de colas, sus extremidades no son garras y sus orejas son achatadas. Si bien los leónidas son una raza sensible y apocada, sus miembros poseen una constitución fuerte y fibrosa que, combinada con la elegancia de sus gráciles movimientos felinos, les convierten en unos buenos trabajadores.
 
   Por eso no era de extrañar que Satinus reclamara a Limidú como su vasallo. Pero nadie podía esperar que aquella moribunda humana y frágil que ahora pretendía Satinus fuera a reportarle provecho alguno. Tardaría jornadas en poder trabajar y hacer algo de utilidad, eso si su cuerpo maltrecho se reponía. Satinus tendría que encargarse de curarla, vestirla y darle de comer sin recibir nada a cambio. 
 
   El círculo de presos que escudriñaban alrededor de Azul se llenó de murmullos de desconcierto, pero Satinus no les concedió réplica alguna con la que acallar su confusión. Se limitó a descargar sobre ellos una mirada fría y autoritaria del que se sabe con motivo y no tiene porqué desvelarlo y acto seguido ladró una orden a Limidú.
 
   -¡Cógela, nos la llevamos!-. El leónida se apresuró en cumplir la orden de su señor. Tomó entre sus fuertes brazos a la joven. Su cuerpo le pareció sumamente liviano. Como leónida que era, poseía un grado de empatía elevado. Limidú sintió el dolor interior de Azul y aquella emoción le golpeó con violencia haciéndole casi caer. Satinus le miró extrañado, pero no le preguntó nada entonces. Conocía ya demasiado de la naturaleza de Limidú como para saber que el leónida sólo atendería sus aclaraciones en la intimidad.
 
   Limidú se apresuró en recuperar la compostura y avivó al máximo el trote elegante de sus piernas para llegar cuanto antes con Azul al resguardo de su cueva. Cuando al fin estuvo en ella, tuvo que esperar un buen rato aún a que llegara Satinus con su caminar más lento y reposado. Limidú había tumbado a Azul en su propio camastro y había empezado a atender sus heridas. Los leónidas suelen ser buenos sanadores, conocen ancestrales artes secretas para atajar cualquier tipo de mal o herida. Limidú se concentró en desinfectar los numerosos cortes y rozaduras de la piel de la joven. Era necesario limpiarle bien antes de aplicarle cualquier ungüento, y vendar posteriormente las heridas. 
 
   Satinus se acercó a Limidú en cuanto llegó para observar cómo sus manos expertas atendían a la joven. Mientras que lo hacía, el desdichado Limidú no cesaba de llorar. Satinus, como anápside, podía comprender que los leónidas fueran una raza tan sentimental y emotiva, como para compartir el sufrimiento ajeno. Pero él no podía hacerlo a ese nivel, no con alguien que no fuera de su estirpe directa. Además, ningún linaje de los cthulkugs, ni siquiera los anápsides de esencia más serena, disponían de la capacidad fisiológica de llorar.
 
   Cuando al cabo de un buen rato, Limidú hubo acabado de curar a Azul, se quitó sus ropas de abrigo más resistentes y la cubrió con ellas. El leónida se quedó sólo vestido con el trapo basto de tela gris que le cubría a modo de halda larga y con su destrozada camisa marrón. Era el atuendo básico de casi todos los presos, acompañado de un calzado hecho a base de retales y cordones de cuero. Satinus hizo lo mismo, despojándose del grueso sayo que cubría su cuerpo y su cabeza, gracias a una capucha. Cuando el leónida le miró con ojos llorosos se limitó a decir:
 
   -Ella las necesita más en este momento. Aunque no creo que le quede mucho de vida.
 
   -Sus heridas no son tan graves como parecen, noto la vitalidad de su organismo, es probable que se reponga con mucho descanso. Pero el dolor interno que arrastra y la quema por dentro es demoledor, ese dolor...-. Limidú no pudo seguir describiendo el mal de Azul ante Satinus, se vio desbordado por un cúmulo de sentimientos propios y ajenos y volvió a llorar desconsoladamente. Satinus le obligó a sentarse en el suelo junto a él, para descansar mientras comían un poco de asgarakak con carne. Como de costumbre el guiso era más una enorme papilla grumosa, con apenas un par de trozos de carne correosa, pero al menos el asgarakak era un cereal que saciaba el hambre y aportaba energía a sus cuerpos cansados.
 
   -¿No me preguntas por qué la he reclamado?- dijo Satinus cuando Limidú consiguió controlar su llanto y calmarse al fin.
 
   -¿Quieres otro animal de compañía?- replicó Limidú.
 
   -No seas absurdo, sabes que yo no creo en ese concepto, tú para mí eres un amigo. El resto de presos de ahí fuera pueden creer lo que quieran.
 
   -Es mejor así para ti también, no te conviene que te desprecien por ser más sentimental que ellos, perderías tu estatus. Ellos te ven como un ser fuerte.
 
   -Y lo soy, no dejo de ser un cthulkug, aunque sea un anápside, no lo olvides. Sólo que desprecio a los salvajes y las injusticias. El Imperio Cthulkug tiene un gobierno totalitario y abusivo que yo odio. Mi pueblo pagó por ello hace tiempo, ya te lo conté. Mis propios hijos murieron ante mis ojos, después de sufrir torturas horribles como el taladro mental de los saurópsides. Esa joven que ahora yace en tu cama tiene en las heridas de su cabeza las huellas del taladro mental, ha compartido los mismos suplicios que ellos. Mis hijos no sobrevivieron a las secuelas de un tormento tan atroz, dudo que ella lo consiga. Sé que soy duro, pero te vendría bien no gastar mucha lágrimas en alguien desahuciado-. Limidú no dijo nada, sabía lo mucho que pesaba en el anciano la pérdida de sus hijos y no ansiaba obligarle más a recrear su dolor. Y sin embargo, era Satinus el que había querido reclamar a Azul y llevarla a su cubículo. El anciano anápside era el primero que ansiaba en secreto que la joven sobreviviera y lograra el milagro de recuperarse.
 
    
 
   ----------
 
    
 
   No podía recuperarse, le era sencillamente imposible. La psicóloga de la Federación le había puesto un nombre a su estado mental, había clasificado la culpa que arrastraba y el trauma que ésta había generado. Lázarus no se había molestado en recordar ese nombre, no le valía de nada hacerlo, como tampoco servían de mucho sus charlas con la psicóloga. Sólo había algo que podía ayudarle y hasta el momento nadie en la Federación se lo daba. Necesitaba información, le urgía desesperadamente que alguien le dijera qué había sido de Azul, qué habían hecho los cthulkugs con ella.
 
   Todo el mundo le decía que tratándose de los cthulkugs quizá era mejor no saberlo. No dejaba de tener su lógica una afirmación semejante, porque los cthulkugs eran un pueblo salvaje y despiadado, y la suerte de sus prisioneros no podía imaginarse como otra cosa que no fuera un infierno. La muerte suponía otra opción, pero Lázarus se negaba a pensar que Azul estaba muerta, pese a que recrearla a cada instante viva y bajo tortura le               quemaba el alma.
 
   Con todo, su dolor actual no era tan grande como el que tuvo que soportar las primeras jornadas a bordo de la Ícaros. Cuando la nave hizo un salto a hipervelocidad, alejándose del peligro de la Dementia y de todo el territorio cthulkug, Lázarus lo sintió como si saltara a un averno negro aún peor. Salvar a la Ícaros, salvar a la tripulación y condenarse él, era todo lo que incluía aquel nuevo rumbo. Azul quedaba atrás, abandonada a un destino inclemente en manos de los saurópsides.
 
   La culpabilidad se extendió por todas sus células como un virus devastador, un virus que el propio Lázarus acogió como bienvenido, porque sentía la necesidad oculta de notarse culpable. Había fallado a Azul, había permitido que ella se quedara atrás, de nuevo, recibiendo la peor parte. Suya era la culpa, porque desde que se casaron no había sido capaz de cumplir la promesa que le hiciera a Kritias. No había podido proteger a Azul, impidiendo que nada malo le ocurriera.
 
   Cuando Drey Dralano le expuso lo que la Federación esperaba de Azul, lo poco que la valoraban y cómo la habían entregado a los pélagos, Lázarus se recriminaba no haber sido más inteligente entonces. Debía haber huido de todo lo que suponía la Federación, tenía que haber escapado con Azul a algún rincón perdido de ese universo, donde todo les fuera ajeno y donde, ni la Federación, ni los pélagos pudieran extender sus tentáculos. Pero no se lo planteó en el momento preciso, porque confiaba en una Federación de la que se sentía miembro de pleno derecho. Veía lejos la posibilidad de volver a perder a Azul, pese a las amenazas.
 
   Permitió que un inútil como Dante Perius tomara el mando de la Ícaros, abriendo una caja de Pandora que devoró a Azul. Sólo Lázarus veía así todo cuanto había sucedido, su tripulación nada le achacaba. Pero la benevolencia con la que le miraban los demás, no contribuyó a rebajar su sentimiento de culpa. 
 
   Desde el primer momento, la mayoría de sus hombres había creído que Lázarus descargaría su furia contra Dante Perius, el verdadero responsable de todo aquello. La misma doctora Loorena Basil estaba preocupada por la posibilidad de que Lázarus la emprendiera a golpes contra aquel incompetente, de la misma manera que lo había hecho en el instante que conoció la forma con la que había tratado a Azul, como si fuera una vulgar criminal. Y la doctora Loorena fue la primera sorprendida de que, tras alejarse de la Dementia, Lázarus no experimentara un brote violento semejante. Muy al contrario, el capitán era la viva imagen de una bestia salvaje herida de muerte que sólo podía pensar en tratar de alejarse de cuanto le rodeaba. 
 
   Se refugió en sí mismo, alimentándose y torturándose con su sentimiento de culpa. Una culpa que se convirtió en su vestimenta habitual y en un refugio frente a todos los que quisieron ayudarle dentro de la Ícaros, empezando por la doctora Loorena. Lázarus se negaba a aceptar cualquier apoyo, cualquier compañía, sólo quería masticar aislado su culpa de la misma manera que ésta le masticaba a él, como un círculo vicioso sin principio ni fin. 
 
   La doctora Loorena Basil se vio forzada a declararle incompetente para el mando. El almirante Dralano ordenó que Microb se encargara de conducir a la Ícaros hasta Irinia. Sobre Dante Perius cayó un arresto preventivo por su alta y negligente falta. En Tarinia no le esperarían los honores ni el ascenso con el que había soñado, sino un sumario militar con una resolución que se le antojaba condenatoria. Como preámbulo a su futuro más cercano tuvo que soportar el desprecio que le dedicaron todos y cada uno de los miembros de la tripulación de la Ícaros. 
 
   Lázarus quedó recluido en su camarote. Durante jornadas enteras percibió el olor de Azul en cada rincón de aquel cuarto y evocó los últimos momentos que ambos compartieron. Pero poco a poco el aroma de Azul se fue evaporando sin que él pudiera hacer nada para evitarlo. Entonces pasó de notarlo a imaginárselo. La doctora Loorena le visitaba de continuo y siempre le encontraba limpiando el filo ajado de Danzante, como si aquella fuera la misión más importante que jamás se le hubiera encomendado. 
 
   Loorena poco pudo hacer para aliviar la culpa de Lázarus, salvo asegurarse que dormía un buen rato cada jornada gracias a los somníferos que le inyectaba. El capitán no se rebelaba ante la medicación de la doctora, no tenía fuerzas para oponerse a nadie, sólo deseaba que le dejaran aislado en la soledad de su melancolía. 
 
   La doctora desconocía que el capitán no descansaba ni cuando dormía. Sus sueños estaban plagados de los gritos de Azul, reclamándole en una distancia que sólo podía medirse en remotos eones. Lázarus percibía a Azul como una realidad alcanzable que pudiera sentir con solo alargar sus brazos, toda su piel se conmovía con esa aparente cercanía. Pero cuando despertaba, lo que apreciaba sobre su piel no eran las caricias de su mujer, sino el sudor y las lágrimas de su tormento. 
 
   Cuando la Ícaros llegó a Tarinia, su estado no había mejorado. Se seguía sintiendo fragmentado, imposibilitado para soldar sus propias fracturas. Además en el puerto de Tarinia se esperaba a su nave con gran expectación. Nadie del Alto Mando se explicaba cómo había podido ocurrir, pero lo cierto es que la noticia del verdadero desenlace de Verbace corrió por toda la Federación sin que el gobierno pudiera evitarlo. De igual manera, se difundieron las hazañas de Azul en la Ícaros y cómo había caído en manos de los cthulkugs, sacrificándose. Abundaban los ciudadanos de la Federación que se sentían necesitados de este tipo de lances épicos, adoraban a los héroes, una figura un tanto en desuso dentro de un gobierno cada vez menos complaciente y respetado por sus ciudadanos, y sí plagado de críticas. El sistema de poder había permitido que su engranaje moral se anquilosara, en favor de ciertas injusticias y corruptelas. 
 
   Lázarus tuvo que aguantar a la multitud de curiosos que se congregaron en el puerto de Tarinia para verle a él y a otras personas que habían tomado juego en los sucesos con Azul. Como era de esperar, Dante Perius no despertó las simpatías de ninguno de los concurrentes, si no una nube de insultos y mofas.
 
   Absorto en su pena, Lázarus no reconoció a Kritias y Boreal entre la masa de asistentes, aunque gozaban de una posición privilegiada a la hora de recibir a la tripulación de la Ícaros. En cuanto Kritias tuvo a su altura al joven capitán le tomó del brazo con una fuerza no exenta de cariño. Lázarus le miró entonces, forzándose en reconocer al amigo que era el cónsul. Boreal, que se sentía abofeteada por el dolor que transportaba Lázarus, le acarició la mejilla como muestra de aliento. Después de muchas jornadas encerrado en su dolor, Lázarus tuvo la necesidad de rendirse ante el consuelo que se le brindaba y se abrazó a Boreal como si fuera su madre.
 
    
 
   Desde su llegada a Tarinia habían pasado al menos setenta jornadas y aunque la Federación se esforzaba por saber del paradero de Azul en el Imperio Cthulkug, no había podido averiguar gran cosa. Y Lázarus seguía arrastrando la pena de esa incertidumbre. En los círculos internos del Alto Mando y en el gobierno federativo, reinaba una tensión inevitable. Los pélagos habían descubierto la secreta fuga de Azul y desde Ineo, el noraaf clamaba colérico contra la Federación acusándoles de conspiración contra su Imperio. 
 
   El hecho de que un federativo como el doctor Dorian hubiera sido cómplice del engaño de Azul, complicaba todo aún más. Nallig III acusaba a la Federación como única responsable de lo ocurrido y exigía que se hicieran cargo de devolverles a la Tejer Neheb, rescatándola del infierno cthulkug. Aquellos sucesos ante los ojos de los pélagos sólo venían a reforzar la veracidad de la profecía que pendía sobre la figura de la Tejer Neheb. Se hacía evidente que ella no debía estar cerca de la Federación, porque en los territorios de ésta sólo podía esperarle la muerte.
 
   Nallig III, gracias a los augurios de los sagrados tonsurados que cuidaban del Pozo de Orintia, sabía que la Tejer Neheb, pese a ser prisionera de los cthulkugs, no corría peligro de muerte. Pero para mantenerla a salvo y con vida, había de traerla de vuelta cuanto antes a Ineo. Los pélagos eran el pueblo elegido para cuidar de la Tejer Neheb y sólo ellos podían asegurar esa tarea divina.
 
   La Federación se vio obligada a asumir las consecuencias de la evasión de Azul por mucho que les pesara. El Rau y todos los altos cargos del gobierno federativo, no podían sentirse más molestos con todo el asunto. Porque no sólo debían responder a las exigencias de todo el Imperio Pélago y su amenaza de represalias tajantes, sino que además debían argumentar sus actos ante su propio territorio. Dentro de la Federación fueron muchas las voces que se elevaron a favor de Azul. Se había convertido en una heroína para el pueblo, una complicación añadida para la Federación que había creído resolver el conflicto de Verbace con el ventajoso abandono de Azul a manos de los pélagos.
 
   Ahora, un primer y complicado paso les apremiaba a localizar el paradero de Azul desamparada en medio del Imperio Cthulkug, un territorio hostil para la Federación. Pero estaba siendo complicado tratar de negociar con los cthulkugs para recuperar a la joven. Para los cthulkugs la palabra negociar no existía en su vocabulario y carecía de cualquier sentido o valor. Negociar suponía una cobardía más cercana a la perdición que a cualquier tipo de honor. 
 
   Nallig III sabía que los cthulkugs rechazaban los rescates por sus prisioneros, por eso mandó a Tarinia a su Mariscal Raeso y un contingente importante pélago como apoyo a la Federación en semejante crisis. El Imperio Cthulkug podía verse más tentado a romper su tradición respecto a sus presos, si se veía coaccionado no sólo por la petición de la Federación, sino también de los pélagos. Los cthulkugs eran fieros luchadores que respetaban la ley del más fuerte y daban una importancia desmedida al honor guerrero. Pero su gobierno militarista no era tan necio, pese a ciertas voces radicales dementes, como para entrar en guerra con la Federación y los pélagos a la vez. El noraaf sabía que tarde o temprano los cthulkugs no tendrían más remedio que entregar a la Tejer Neheb, aunque su orgullo no les permitiera hacerlo en un primer momento.
 
   Lázarus no se atrevía a dar por supuesto que los cthulkugs aceptarían entregar de vuelta a Azul. Ansiaba que fuera así, pero de momento se conformaba tan sólo con algo de información sobre el paradero de ella y su estado. Una información que no terminaba de vislumbrarse. Tenía que sobrellevar las largas jornadas en Tarinia, aguardando el continuo análisis de la psicóloga que la Flota le había asignado. Estaba de baja médica, no podía volver a su puesto de capitán y no lo haría hasta que la psicóloga verificara que Lázarus había dejado atrás un sentimiento de culpa que le aprisionaba y entorpecía en sus tareas como oficial federativo. 
 
   Sin embargo, Lázarus no podía sobreponerse hasta que no supiera algo de su mujer. Y aunque las jornadas en Tarinia eran largas y angustiosas, sabía que sólo si permanecía allí podría enterarse antes que en cualquier otro rincón federativo de cómo avanzaba el asunto de Azul. Desde aquel centro neurálgico, la Federación y la delegación pélaga arremetían con sus intentos de conversación con los cthulkugs. Las primeras jornadas tras descender de la Ícaros, Lázarus se había visto forzado por el Alto Mando a permanecer en Tarinia para atender a los interrogatorios con el objeto de aclarar qué había sucedido con Azul, así como el juicio militar de Dante Perius. Cuando sus superiores, empezando por el almirante Drey Dralano, le impusieron una baja médica no se vio tentado a marcharse de la capital de Irinia, pese a lo poco que le agradaba verse rodeado por tantos altos cargos federativos.  
 
   Necesitaba permanecer en aquel centro, esperanzado con la idea de que tarde o temprano aquellos mismos malditos gobernantes que habían condenado a Azul, la encontrarían y tratarían de rescatarla, acuciados por la presión de los pélagos. 
 
   Kritias y Boreal, afligidos por todo lo que había pasado con Azul y por el tormento de Lázarus, le ofrecieron desde el primer momento su casa para que viviera bajo su mismo techo mientras permaneciera en Tarinia. Lázarus no tuvo fuerzas para negar el cariñoso apoyo.
 
   Aquella tarde, como cada día tras su revisión psicológica estaba sentado en el jardín de la casa, sin poder hacer otra cosa salvo perder su mirada en la intensidad celeste del cielo irinio.
 
   -Lázarus, esperaba encontrarte aquí- dijo de manera jovial Boreal anunciándole su presencia. Lázarus miró a su espalda para encontrarse en pie a su lado con la figura de la mujer. Boreal era una varsagerk de un tono de piel menos celeste de lo habitual en su raza y eso le confería un aspecto más etéreo y delicado. Lázarus apreciaba su amistad y el trato afectuoso que siempre le dispensaba; un calor maternal que le hacía verse amparado. Lázarus se levantó al momento y saludó a Boreal con un amago de sonrisa, haciendo un esfuerzo por parecer relajado. Aunque demasiado sabía Boreal lo lejos que estaba el joven capitán de sentirse bien y dichoso.
 
   Para alguien como Boreal asomarse a los ojos de Lázarus suponía un previo acopio de ánimos para notarse inmune ante la melancolía opresiva que aquel joven padecía. Boreal se dejaba arrastrar por una necesidad maternal de mostrarse cariñosa, intentando paliar la sensación de desamparo que le causaba Lázarus. Parecía increíble que aquel espíritu atormentado fuera el mismo que moraba en el cuerpo aguerrido del capitán federativo que ella conoció en Verbace. Cuando se casó con Azul, andaba con el porte vigoroso y algo soberbio que caracterizaba a los capitanes de la Flota. Pero la caída de Verbace y ahora el conflicto con los cthulkugs habían hecho mella en él.
 
   Amaba profundamente a Azul y el dolor de su pérdida le había partido en dos. Boreal sabía que Lázarus se inmolaba a cada segundo porque se creía culpable  de que Azul cayera en manos de los cthulkugs. Nadie podía quitarle esa idea de la cabeza, y lo más probable es que sólo la diera por inválida cuando Azul regresara a sus brazos. Boreal presentía que aquello sería en un futuro no muy lejano. Aunque Lázarus esos presentimientos los había tomado como simples palabras de consuelo. El joven capitán desconocía que los presagios de Boreal solían responder a una veracidad. Y en su estado actual estaba más que sofocado por las palabras y gestos de aliento de cuantos le rodeaban. 
 
   Pese a todo, cerca de la mujer de Kritias y el propio cónsul, se sentía refugiado y a gusto, como si fuera parte de una familia afectuosa de la que carecía. Sin embargo, a veces esa misma sensación de bienestar le hacía sentirse culpable, porque sabía que Azul estaba sola y abandonada en un espacio enemigo, alejada del ambiente agradable que él disfrutaba en Tarinia.
 
   Boreal intuía que Lázarus había regresado de su consulta psicológica con el mismo estado de ánimo que arrastraba desde su llegada a Tarinia, pero no dijo nada, ni le preguntó al respecto. Había dejado de hacerlo hacía tiempo, porque sabía que incidir en ello, sólo repercutía negativamente en el joven. Y muy a su pesar, se veía impotente ante el mal de Lázarus, cuya cura sólo respondía al nombre de Azul. Pero Boreal auguraba que ese amor estaba maldito y que los dos jóvenes amantes sufrirían en su unión la perpetua compañía de la desgracia.
 
   Boreal había dejado de lado a las Consejeras Doradas y sus vaticinios oscuros que sólo eran capaces de señalar a Azul como alguien negativo. Sin embargo, intuía que la joven estaba rodeada de unas tinieblas que amenazaban con devorarla a ella y a todo el que estuviera a su lado. Y Boreal tenía que conformarse con rumiar en soledad su incapacidad para tratar de ayudar a Azul, a Lázarus, a Kritias y a sí misma. Dankina ya no quería escuchar sus presentimientos, ni sus preocupaciones y la propia Boreal tampoco contaba con deseos de pedir auxilio a unas Consejeras Doradas cuyo egoísmo y poco juicio se le habían hecho evidentes. 
 
   Los problemas de Azul habían trastocado muchos de sus principios e ideales, habían incluso alterado su vida matrimonial. Pero Boreal no veía ya en Azul la causa de todo aquello, empezaba a ver en la joven una víctima más de la Federación como el propio Kritias declaraba. Sus desgracias la habían ablandado y Lázarus ejercía como reflejo de los infortunios de Azul. Ante él sólo podía conmoverse.
 
   -¿Me ayudarías a trasplantar unas macetas que acabo de recibir? Me temo que son demasiado pesadas para mí-. Boreal estaba exagerando porque ella sola era capaz de hacerse con aquella macetas, pero le gustaba dar trabajo a Lázarus con la intención de que el joven capitán se sintiera útil y dejara atrás por un rato sus tristes reflexiones en solitario. Y Lázarus siempre aceptaba de buen grado, ayudar a Boreal en sus tareas cotidianas era una contribución pequeña por su parte, a fin de cuentas Kritias y su esposa le habían abierto las puertas de su casa y le tenían como invitado sin pedir nada a cambio.
 
   Lázarus no dejaba de avergonzarse a diario por lo mucho que abusaba de la amistad del cónsul. Ansiaba en que llegara el día en que se sintiera con fuerzas para abandonar ese refugio así como anhelaba saber cualquier noticia de Azul, porque la falta de información sobre ella le estaba matando.
 
   Lázarus siguió a Boreal hasta el otro ala de aquel cuidado y enorme jardín. La mujer se esmeraba por cuidar las plantas de su jardín de una manera meticulosa, haciendo que aquel pedacito de vegetación pareciera un pequeño bosque. Lázarus mataba mucho de su vacío tiempo en aquel jardín, sin dejar de pensar en cuánto adoraría Azul un lugar como aquel. 
 
   Lázarus estaba moviendo las primeras jardineras cuando tuvo que interrumpir su trabajo ante la llegada de Kritias. El cónsul regresaba de la ciudad antes de la hora esperada, su trabajo diplomático en la capital acostumbraba a entretenerle por más rato. El que llegara temprano no era la única novedad que el cónsul acarreaba consigo. Aquel día el cónsul lucía un estado de ánimo que no respondía al que solía disponer. Se le veía especialmente complacido por algo, contento y exhibiendo una sonrisa abierta y sincera que en nada se parecía a su gesto habitual amable y de simple cordialidad. 
 
   Lázarus reparó en él confiando que aquellos signos evidentes anunciaran una buena noticia, información sobre Azul.
 
   -Traigo noticias esperanzadoras- soltó Kritias anticipándose a los ojos escrutadores de Lázarus y Boreal que preguntaban con la mirada.
 
   -Los cthulkugs se han puesto en comunicación al fin con nosotros. Aceptan mantener con la Federación y los pélagos una asamblea y se comprometen a darnos información actual de Azul- anunció Kritias.
 
   -¿Una asamblea? ¿Han dicho algo sobre el estado de Azul? ¿Qué han hecho con ella?- demandó Lázarus atropelladamente. 
 
   -No, no nos han facilitado información adicional sobre Azul, salvo que está viva y que es su prisionera. Pero, Lázarus, el hecho de que acepten celebrar una asamblea con nosotros es un paso gigantesco tratándose de los cthulkugs. No es lo habitual en una raza como esa sentarse a dialogar con otro gobierno. Sin duda no desean agrandar una crisis que no sólo implica a la Federación, sino al Imperio Pélago. Se han dado cuenta de que Azul no es una simple ciudadana federativa y ellos son los primeros, como guerreros, que reconocen que estarían en desventaja si contrariaran a todo el Imperio Pélago y la Federación. Los pélagos no van a renunciar a recuperar a Azul y nuestro gobierno se ve forzado a seguirles en su propósito. 
 
   La asamblea con los pélagos es el primer paso para rescatar a Azul, puede que los cthulkugs impongan un precio, pero terminarán por entregárnosla-. Lázarus tornó el gesto ante las palabras que Kritias esgrimía de una manera tan optimista y vehemente. No se sentía entusiasmado con la idea de que los pélagos fueran parte de la solución de aquel problema. Aunque sabía que sin la presión de éstos, la Federación no se hubiera molestado en dar con Azul, hubieran permitido que se pudriera en territorio cthulkug, sin ni siquiera atender a las voces de desacuerdo de muchos de sus ciudadanos partidarios de la joven. Lázarus sólo podía admitir, de momento, que los pélagos eran su mayor aliado a la hora de traer de vuelta a su esposa. El conflicto de intereses posterior, cuando los pélagos exigieran volver a hacerse cargo de Azul, era algo en lo que no convenía pensar demasiado. Lázarus ya tendría tiempo de anteponer sus derechos ante los pélagos, un pueblo más civilizado que los bestiales cthulkugs. 
 
   -¿Cuándo y dónde será la reunión?- preguntó Lázarus tras digerir toda la información y sus propios temores.
 
   -Aquí en Tarinia, dentro de treinta jornadas estándar-. No faltaba demasiado tiempo para la reunión, pero tratándose de saber algo de Azul, esperar un segundo más para Lázarus suponía una eternidad.
 
   -------
 
   -¡No puedo creer que el Triunvirato de los cthulkugs haya aceptado esa asamblea!- rugió Dankina-. se suponía que eran un gobierno soberbio que no se doblegaba ante las órdenes y menos las peticiones de pueblo exterior alguno. ¿Por qué ceden de esta manera? Deberían hacer oídos sordos  a la Federación y dejar que se consuma la luz de esa maldita Azul-. Dankina reflexionaba en voz alta, sin dirigirse a otra persona que no fuera ella misma, por más que ante ella estaban presentes Fee Tomen y la capitana Breathe Erias. No estaba siendo una buena jornada para la Primaria, desde que se le había anunciado que los cthulkugs habían accedido a conferenciar sobre el tema de su prisionera Azul. Eso suponía la posibilidad de que la joven regresara a terreno federativo sana y salva.
 
   -Mi señora, el Imperio Cthulkug por muy orgulloso que sea no puede arriesgarse a una guerra global contra la Federación y el Imperio Pélago a la vez. Los pélagos están presionando mucho en esta crisis. Imagino que las Consejeras Doradas tampoco verían bien una guerra total semejante-. Fee Tomen se atrevió a especular algo que en cualquier otro momento se daría por obvio. La Orden de las Consejeras Doradas velaba por el equilibrio general en aquel universo, no podían celebrar un conflicto entre los tres principales bloques de aquel universo. Sin embargo, Dankina no estaba en aquel momento de humor para hablar o escuchar lo obvio. El tema de Azul le ponía furiosa, porque las Consejeras Doradas no eran capaces con toda su autoridad y poder de solucionar aquel asunto de una vez. 
 
   Por dos veces los augurios que anunciaban el fin de la joven habían sido erróneos. Y el peligro de que aquella joven abriera las fronteras a otros universos era patente. Las Consejeras Doradas no podían consentir una colisión semejante.
 
   -La Orden, y yo como su representante superior, lo único que vemos con buenos ojos ahora mismo es el fin de Azul y de momento es algo que no se produce- escupió Dankina mientras miraba a Fee Tomen con el desdén de quien mira a un ser que considera inferior. El servidor estaba acostumbrado a la altivez de su señora y no se sintió insultado.
 
   -¿Por qué no permite que acabe de una vez con ella, mi señora?- propuso Fee Tomen sin disimular su sed de sangre. Dankina le miró asqueada, como si estuviera ante la presencia de una bestia despreciable.
 
   -¡No seas estúpido! ya te dije hace mucho tiempo que nadie de nuestra Orden o afín a ella puede mancharse las manos acabando con esa joven. Las Escrituras establecen que nos mantengamos alejados y no podemos desoír ese mandato-. Durante un buen rato nadie se atrevió a seguir el hilo de lo expresado por Dankina, ni ella misma. Los tres personajes se mantuvieron en silencio sin atreverse a decir lo que pensaban. Fee Tomen hubiera sido feliz si Dankina le hubiera autorizado a acabar con Azul y solucionar de una vez el problema que tanto le enojaba. 
 
   Por su parte, Dankina deseaba poder saltarse las advertencias de las Sagradas Escrituras y acariciaba tanto como Fee Tomen la idea de acabar con Azul sin más.
 
   La capitana Breathe había tenido la desgracias de reportarle a Dankina sobre su última expedición en  un momento poco adecuado para la madre primaria. Y no dejaba de pensar lo poco que le apetecía encontrarse ante una Dankina de un carácter tan tenebroso. Era la primera vez que corroboraba por sí misma los rumores del resto de novicias de la Orden que decían que Dankina estaba permitiendo que el asunto de Azul la convirtiera en una persona más sombría y arisca. Aquellos rasgos no eran los deseables y esperados en una Madre Primaria, un cargo que implicaba ostentar un gran mando sin olvidar la humanidad. Breathe estaba abstraída en esos juicios de valor, cuando se vio asustada por el requerimiento de Dankina.
 
   -Bueno, al menos espero que tú, Breathe, seas capaz de alegrarme un poco esta jornada. Me avanzaste en tu última comunicación que portabas buenas noticias, ¿conseguiste dar caza al yemin?
 
   -No, mi señora-  respondió Breathe con cierta aprensión-. Pero recuperamos el espejo de netrócino. Lo traigo conmigo-. Entonces Breathe abrió la tapa de una caja de madera que llevaba bajo el brazo, mostrando a Dankina los pedazos del que había sido el espejo de KolaKav robado por el yemin. 
 
   -Está hecho trizas, pero no importa, su poder de abrir puertas a otros universos permanece intacto-. Al pronunciar estas palabras, Dankina captó a través de aquella esquirlas una llamada voraz dirigida a ella y solo a ella. Sabía que era una voz que solo sus oídos de Primaria podían percibir y sonrió mientras tocaba aquellos misteriosos fragmentos de cristal. Eran suyos, estaban bajo su poder y ella era la única elegida para hacer que se manifestara toda su esencia. Ni Breathe, ni Fee Tomen presentes en la toma de aquel roto espejo podían conjeturar el infierno que encerraba.
 
   --------
 
   -La he oído hablar, te digo que no lo he soñado- afirmó rotundo Limidú ante un Satinus que se mostraba escéptico.
 
   -Eso no es posible y lo sabes-  objetó el anciano anápside. Satinus era el primero que se había sorprendido ante la recuperación de Azul. Su cuerpo había conseguido reponerse de una manera milagrosa de todas y cada una de las heridas físicas que la invadían, las laceraciones profundas habían sanado con increíble velocidad. No cabía duda de que mucho mérito de ello radicaba en las expertas manos curanderas de Limidú, pero era innegable que aquella joven poseía un cuerpo robusto y una vitalidad férrea. 
 
   Por desgracia el taladro mental había minado su mente de una manera irreparable, privándola de ella y dejándole el cerebro tan vacío como el cascarón de una nuez. La joven no podía hablar, ni parecía tener consciencia de quién era. No sólo no recordaba nada, ni era capaz de expresarse, sino que además tampoco parecía que nada de eso le preocupara. Se comportaba como un simple animal privado de raciocinio y sin capacidad de habla. Y, sin embargo, Satinus creía adivinar en sus gestos y en sus miradas, que no siempre brillaban vacías, una forma primitiva de comunicación y sabía que muchas veces con un simple ademán o mueca le daba las gracias por cómo se ocupaba de ella. Pero un simple murmullo al dormir, no podía confundirse con una palabra. Por más que Limidú se empeñara, a Satinus le costaba creer que hubiera escuchado salir vocablo alguno de la boca de Azul.
 
   -No ha sido una sola vez. La oí anoche y anteanoche también. Te lo aseguro, me concentré con atención en cuanto percibí el sonido la segunda vez, y yo estaba muy despierto para cerciorarme. Soy un leónida, mi oído felino nunca falla. La oí hablar, Samidak habla mientras duerme-. Limidú y Satinus desconocían el nombre de Azul, así que se habían acostumbrado a llamarla Samidak. Así quiso bautizarla el anciano anápside cuando fue testigo de la celeridad con que se curaban sus heridas, de manera tan asombrosa. En cthulkug antiguo samidak significaba la que hace prodigios. 
 
   Azul no defraudó con su nuevo nombre. No sólo no tardó demasiado en ponerse en pie cuando todos la daban por muerta, sino que también demostró una gran resistencia y fortaleza en el duro trabajo del presidio. La agotadora tarea en las minas y el cruel trato de los guardias no parecían desgastarla. Pronto no fue necesario que Limidú y Satinus compartieran con ella su miserable comida, ella se ganaba su exiguo sustento con sus propias manos.
 
   -Limidú, me encantaría creerte, pero ves cómo se comporta durante el día, su mente está vacía. Y aunque cuando hablamos entre nosotros parece escuchar atenta, dudo mucho que entienda nada-. Cada noche antes de acostarse a descansar Satinus y Limidú se contaban historias de su vida en libertad, de su familia y de todo lo que añoraban. Azul se limitaba a observarles como un animal agradecido ante su amo-. No nos entendería ni aunque la habláramos en su idioma natal-. Satinus hubiera deseado creer a Limidú, se había encariñado con Samidak porque admiraba la fuerza interna que alimentaba su espíritu y que le había hecho sobrevivir a las torturas de los saurópsides, cuyos estragos aún podían leerse en las cicatrices de su cuerpo y en su cabeza rapada donde el pelo le empezaba a crecer de nuevo. En su espalda algún malnacido de sus verdugos le había marcado con sus garras una terrible frase en cthulkug:  Propiedad del Imperio Cthulkug.
 
   No le extrañaba que el emotivo Limidú llorara cada vez que le limpiaba semejante herida, que la joven tenía tatuada en su delicada piel. Pese a todos los atroces castigos padecidos, ella se empeñaba en seguir viva, aunque no había podido salir inmaculada del taladro mental. Su cerebro se quedó atrás. A Satinus le hubiera encantado conocerla antes de aquello, un ser tan excepcionalmente valiente con plenas facultades debía ser una compañía admirable. Jamás pensó que los humanos federativos pudieran ser tan interesantes, en su cultura siempre se les había presentado como una raza débil y cobarde.
 
   -¿Y qué le oíste decir en sueños?- preguntó Satinus sin poder evitar cierta curiosidad. 
 
   -Sólo decía una palabra que repitió en varias ocasiones: Lázarus-. Limidú miró a Satinus esperando algún tipo de reacción por parte del anciano. El tenía más conocimiento que el leónida respecto a otras razas que poblaban el universo. Tal vez aquella críptica palabra que Samidak arrojaba cada noche, escondía un significado que Satinus conocía, por más que él no fuera capaz de saber a qué respondía.
 
   Pero Satinus no encontró tampoco sentido a aquella palabra, no le sugería nada. Hubiera deseado que Samidak aprovechara su charla nocturna, si esta existía, para revelar algo de su anterior existencia.
 
   -Parece sólo un nombre-. se atrevió a conjeturar al fin Satinus ante la expectante mirada de Limidú-. Si es que acaso lo ha pronunciado...-. Limidú quiso protestar de nuevo, alegando que estaba seguro de haber oído a Samidak emplear esa palabra mientras dormía. Pero Satinus le detuvo con un gesto de su mano.
 
   -No voy a negar más lo que hayas podido oír. Tu insistencia despierta mi curiosidad. Esta misma noche, estaré vigilando contigo su sueño y comprobaremos juntos si es capaz de hablar y qué es lo que dice.
 
   A la hora de dormir, Satinus cumplió con su palabra y renunció a su descanso para vigilar el de Samidak. No tardó en certificar con Limidú a su lado que la joven podía plegar sus labios y emitir el sonido de aquella enigmática llamada: Lázarus.
 
   En cuanto se hizo de día, Satinus quiso asegurarse de que una palaba como aquella, por más que no supieran a qué respondía y fuera fruto del sueño, era importante en la vida de Samidak. Cuando ésta se despertó y se unió a Limidú y al anciano para una nueva dura jornada de trabajo, Satinus aprovechó para saludarla como cada día y acto después le lanzó la misteriosa palabra que ella pronunciara durante la noche. La reacción de Samidak les hizo saber que aquella sencilla palabra encerraba mucho de lo que era la joven. Samidak quedó paralizada al oír articular aquel vocablo, todo su cuerpo pareció fulminado por una magia que la retenía y obligaba a su mente a regresar del pozo oscuro donde moraba. Su cerebro pugnaba por ser algo más que el mero mecanismo impulsor de su cuerpo y sus ojos se velaron con una melancolía incalculable. 
 
   Satinus se vio sobrecogido por la reacción, sin saber qué hacer. Aunque no duró mucho rato. De los ojos de la joven brotó una única lágrima y acto seguido, Samidak volvió a ser el mismo espíritu sencillo de siempre. Sin añadir un gesto inédito, sin emitir palabra alguna, volvió a mirar a Satinus y a Limidú con su inexpresividad habitual, recordándoles que ya era hora de ir a trabajar en la mina. 
 
   Limidú y Satinus intercambiaron miradas confusos antes de ponerse en marcha, pero no dijeron nada. Quizá habría tiempo más tarde de tratar de adentrarse en el sentido de todo aquello. Y realmente aquel día lo hubo.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 35. ¡VANIA FLASMINDÚ!
 
    
 
   Si algo se había quebrado en las entrañas de Samidak nadie pareció notarlo. Ni los otros presos que ya se habían acostumbrado a su extraña compañía, ni los guardias que velaban en la distancia. Sólo ella parecía consciente de una pequeña llama que empezaba a deshacer el hielo que congelaba su espíritu. Ahora era sólo un animal con una mente primitiva y se asustó al percibir en la lejanía una voz familiar que la reclamaba. 
 
   Era su propia voz, el grito desesperado de su anterior existencia que pugnaba por recordarle a sí misma la persona que una vez fue, la persona que debía renacer. Pero aquella llamada sólo podía asustar a Samidak, porque su naturaleza animal no conseguía comprender que la familiaridad que escondía esa voz se debía a que era ella misma. 
 
   Mientras trabajaba aquella jornada en la mina, no dejaba de sentirse como un animal a punto de ser cazado. El miedo estaba empezando a apoderarse de ella, imposibilitada para siquiera dar nombre a esa fría sensación de terror. Como de costumbre, Limidú y Satinus trabajaban cerca de ella, aunque estaban tan pendientes de la dura labor de excavar aquella veta, que no advirtieron nada raro en el comportamiento de la joven. Tampoco era que anduviera haciendo algo fuera de lo común, pero cualquiera que la tratara tanto como Limidú y Satinus con sólo fijarse en los gestos que la gobernaban aquel día, sabría que algo anormal le sucedía.
 
   Samidak no podía expresar el miedo que le asfixiaba a sus salvadores, ni a ningún otro. Mientras engullía como podía la aprensión que le oprimía, sus manos temblorosas siguieron cavando en la mina, golpeando con su pequeño martillo.
 
   Entonces el azar, o un destino que no podía eludir, quiso que con su perforar descubriera aquel mineral en el filón donde trabajaba. Era un yacimiento minúsculo que había crecido en esa pared de sucia roca carbónica, la misma roca oscura y sin lustre que dominaba casi la totalidad de aquella mina. Aunque allí, en el infecto rincón de trabajo de Samidak apareció aquel pequeño depósito de luz, aquel brillo intenso propio del damentino, el mineral plateado más propio de las minas de Hedisser, el mismo mineral con el que se forjaban los collares vínculo.
 
   El damentino resplandeció ante la mirada azul de Samidak, como si su luz fuera más un mensaje que un simple brillo. Y ella escuchó ese mensaje, ávida, aunque el pavor se había instalado en su cuerpo y le hacía temblar. Su mente dormida dejó de hibernar y regresó del abismo helado donde yacía para dar significado al mensaje de aquel fulgor y a su propio miedo.
 
   Entonces, recordó cuál era el nombre de aquel mineral cuya llama lucía como una estrella. También recordó su propio nombre y al momento dejó de tener miedo. Sin embargo, al tantearse en su cuello en busca de su collar vínculo y no encontrarlo, el recuerdo de su desaparición la hizo tambalearse. Dejó que su cuerpo fuera tomado por un sentimiento más demoledor que el propio miedo, el odio. Un odio que recorrió todas las partículas de su ser.
 
   Cayó de bruces al suelo y un grito sobrecogedor de ira brotó de su garganta. Se hacía difícil en una galería minera como aquella no ensordecer por un grito semejante. Limidú y Satinus fueron aprisa a atenderla, pero no llegaron a hacerlo. Uno de los guardianes cthulkugs de nombre Vokar les empujó a un lado, él sería el primero de dar cuenta de lo que le había pasado a la prisionera. 
 
   Como buen guardián de aquella prisión, Vokar odiaba a todos y cada uno de los reos, aunque Samidak le inspiraba un odio mayor si cabía, ya que le había hecho perder una apuesta con su compañero, al resistir viva más tiempo del esperado. Vokar torció su pérfida boca de saurópside completando lo que mal podía calificarse de sonrisa. Acarició su mazo entre sus garras, estaba cerca la hora de que aquella mujer conociera sus golpes y aceptara que había llegado el momento de dejar de resistir tanto. Vokar tenía intención de hacer oídos sordos a las últimas órdenes de su comandante que advertían de dejar en paz a la extraña mujer, porque la Triada había decidido ahora que convenía que siguiera viva. 
 
   -¡Levanta, sabandija federativa!- rugió Volkar erguido ante una Samidak que, arrodillada en el suelo, se veía impedida para defenderse contra el resentido guardián. Porque no fue Samidak quien saltó como una centella sobre Vokar y le golpeó con su propio mazo tras arrebatárselo. No fue Samidak la que le destrozó el cráneo al guardián cthulkug, fue Azul y no otra, si no ella esgrimiendo su cólera contenida, esa misma cólera que le hacía recordar todas las torturas a las que los cthulkugs y especialmente Lord Síkarus la habían sometido. 
 
   Vokar fue la primera víctima del espíritu de la venganza que abrasaba el alma de ella, el primero en sufrir bajo su furia. Limidú y Satinus la contemplaron pasmados. Ese hermoso rostro ahora no sólo cubierto de la suciedad y su propio sudor, sino de los restos de la sangre cetrina de Vokar. La ira abrasaba sus ojos como si fueran llamas de fuego azul. Aunque cuando dirigió su mirada a sus salvadores, permitió que el fuego se consumiera, dando paso a una expresión afable. Limidú y Satinus se conmovieron como si les contemplara una deidad arcana.
 
   -¡Vámonos de aquí!-. Azul lo dijo de una manera tal, que parecía no percatarse de que se encontraban en el agujero infernal de una prisión cthulkug. Nadie había escapado de Barserkirerr jamás, ni siquiera se lo habían planteado. El Imperio Cthulkug no se molestaba en poner celdas, ni barrotes, ni muros en aquel planeta cárcel. Aquel era un mundo yermo, fuera de las minas donde trabajaban y malvivían los condenados no había nada. Alejarse del castigo de las minas, suponía salir a un mundo exterior inhabitado e inhabitable. No había comida, no había agua, y las tormentas de electricidad reibrida podían levantarse en cualquier momento. Sin un buen agujero en el que protegerse, estar expuesto a una tormenta de ese tipo no suponía una experiencia agradable.
 
   Nadie podía esperar ir a lado alguno en un planeta así y sólo las minas prisión se consideraban cierto refugio, planear escapar de ellas se veía como mayor locura que permanecer aguardando la muerte, aunque ésta viniera a visitarte en breve. Y Azul formuló aquella frase como el que propone un paseo a unos amigos. 
 
   Satinus y Limidú la miraron con estupor, no sabían que era lo que les asombraba más de lo que acababan de presenciar: la recuperación de la joven, el hecho de que pudiera hablar, la manera demoledora en la que había liquidado a Volkar o la frase ingenua y disparatada que ella había enunciado como algo fácil y sensato.
 
   Satinus no dijo nada en un primer momento, estaba tan impresionado con la energía que emanaba de Samidak que se sintió tentado en pensar en el milagro de escapar de aquel lugar y volver a su Cirantia natal. Por su parte, Limidú, como buen leónida estaba desbordado por los acontecimientos, su cuerpo era todo un temblor. Estaba agobiado ante las consecuencias inmediatas de la imprudencia de Samidak. Durante unos segundos sólo pudo clamar buscando el apoyo de su vinia protector, el espíritu favorito de su familia:
 
   -¡Vinia Flasmindú, vinia Flasmindú! ¿Qué has hecho Samidak? ¿Cómo has podido? Los otros guardianes no tardaran en venir, te matarán, nos matarán a nosotros por ser tus cuidadores, nos matarán...-. Limidú no dejaba de sollozar entre frase y frase, mientras miraba el cuerpo inerte de Volkar deseando que sólo fuera una alucinación. 
 
   Azul le dedicó una mirada despreocupada, le resultaba chocante ver a un tipo con semejante cuerpo fiero tan asustado. Había oído que la raza de los leónidas, pese a su constitución felina y ruda, poseían un carácter calmado y medroso, aunque nunca antes de conocer a Limidú se había cruzado con individuos de su especie. Azul le sonrió divertida, sin pretender ser descortés y sólo tratando de que se serenase un poco. Satinus respondió a la sonrisa con una carcajada espontánea, era la risa nerviosa del que sabe que todo está perdido y lo asume.
 
   Aquella reacción tan absurda intranquilizó más a Limidú, aunque lo que incrementó el temblor de su cuerpo fue el ver que un segundo guardián se les acercaba. Azul le vio también en el reflejo de los ojos del leónida y antes de que éste volviera a parpadear, la joven dio un giro en el aire y arrojó el mazo que aún sujetaba contra la cabeza del guardia cthulkug. El golpe fue certero y mortal, el guardián cayó al momento con el mazo incrustado en su frente. Limidú contemplaba pasmado el nuevo cuerpo inerte, yacía en el suelo cuando hacía sólo un segundo corría con rabia hacia ellos. Ni la rapidez de un leónida podía describir la agilidad de movimientos de aquella joven. 
 
   -¡Vámonos de aquí!- volvió a decirles Azul en un tono categórico que, sin embargo, estaba más cerca de ser una invitación que una orden. Satinus tampoco quiso gastar palabras en esa ocasión y se limitó a asentir a Azul con la cabeza. Limidú se sentía incapacitado para hacer otra cosa que no fuera temblar. Satinus posó con firmeza una de sus manos en el hombro derecho del petrificado Limidú.
 
   -Amigo, creo que hoy es un buen día para morir y salir de este agujero con honor, me encantaría que nos acompañaras en ello-. Satinus era consciente de que los cthulkugs que guardaban esa prisión no eran muchos, pero no les dejarían escapar. Sabía que aún burlando a esos guardias no había sitio donde huir fuera. Había gastado mucho tiempo en aquel penal y estaba cansado de sobrevivir de aquella manera. Y quería ver como Samidak hacía honor al nombre con el que le había bautizado, aunque fuera por poco tiempo y aunque fuera lo último que viera. Limidú leyó todo ese mensaje en el semblante de su amigo y aunque no era tan anciano, ni tan valerosos como él, si compartía la misma fatiga y, pese al temor, el descanso de una muerte digna se le hizo apetecible. Así que le dedicó una mirada cargada de comprensión y lealtad.
 
   Azul les miró una última vez sin decir nada, para comprobar que sus dos salvadores habían decidido seguir su consejo. Era hora de devolverles el gran favor que le habían dado al sanarla, cuidarla y evitar su muerte los primeros días. Había llegado la hora de salvarles a ellos. Así que se echó a andar para salir de la mina y escapar de aquella prisión cthulkug.
 
   El resto de los presos que trabajaban en la galería miraba con una mezcla de incomprensión y admiración. Azul y sus acompañantes no podían ser vistos si no como unos héroes locos condenados al fracaso, aunque nadie se atrevió a burlarse de ellos o exponerles la imposibilidad de su huida. La mayoría se limitó a seguir trabajando, temerosos de la reprimenda de los otro guardianes cthulkugs.
 
   Unos pocos prisioneros, los más rastreros, salieron corriendo de la galería anticipándose a Azul y sus dos amigos, con el propósito de informar al resto de guardianes cthulkugs de lo que había sucedido, de cómo aquella extraña mujer había asesinado a dos guardias.
 
   Cuando Azul salió de la mina la esperaban el resto de vigilantes saurópsides. Estaban frente a ella, apostados en la pequeña explanada que había a la entrada de la mina y que daba acceso a otras galerías, incluida la que comunicaba con la que albergaba los agujeros donde vivían los presos. Aquella explanada estaba al raso, así que podía sentirse el frío penetrante propio de aquel planeta baldío y la luz pálida de un cielo cuyo mustio color violeta lo inundaba todo, era la deprimente claridad que saludó a Azul y sus amigos. 
 
   Al ver Limidú ante ellos la piña formada por la docena de guardias deseosos de fustigar a Samidak, se dejó de nuevo vencer por el temor, cayó de rodillas al suelo y se tapó los ojos con sus manos mientras imploraba a su vinia protector. Los guardias cthulkugs festejaron la osadía de Samidak con unas sonoras carcajadas, un ruido mezquino que retumbó como un eco en toda la explanada. 
 
   En el momento que los guardias fueron informados por los soplones de lo que había ocurrido en el interior de la mina, se sintieron más complacidos que irritados. Como buenos cthulkugs adoraban la lucha y como saurópsides, cuanto más violenta fuera ésta mejor. En aquel agujero había pocas oportunidades para pelear, la violencia del entorno amansaba el poco espíritu batallador y rebelde que pudiera quedar en los presos, ninguno tonteaba con la posibilidad de alzar la mano contra sus guardianes, y mucho menos escaparse. 
 
   Los guardias estaban convencidos de que no les costaría nada doblegar a Samidak, pero como querían disfrutar un poco con ello, no se molestaron en coger sus armas láser y todos optaron por mazos, lanzas y hachetis. El comandante de la guardia, deseoso de disfrutar de ese momento, no perdió el tiempo en llamar a la base de desplazamientos. Según el reglamento de la prisión , el comandante tenía el deber de informar a la base de inmediato de cualquier revuelta de los presos, por si el problema iba a más y se tenían que solicitar refuerzos al mando central. Aunque aquel reglamento era más pertinente en otras prisiones cthulkugs en las que los prisioneros veían más fácil o apetecible la opción de la huída o la insurrección. En Barserkirerr ningún preso había tentado así a su suerte, hasta la llegada de Azul.
 
   La base de desplazamientos de aquella prisión, estaba localizada en la otra punta del planeta, en una zona donde los cambios climáticos de su atmósfera no eran tan acusados. No era una base de gran tamaño, pero albergaba un puerto que permitía a los cargueros ballena que llegaban de Sharaná, el planeta capital del Imperio Cthulkug, descargar los víveres que se necesitaban en la prisión y, en contrapartida, embarcar los materiales que se extraían de las minas y que se transportaban de vuelta a Sharaná. La base estaba custodiada por ocho cthulkugs que velaban por el adecuado tránsito de las cargas. A su vez, estaba equipada con el único sistema de comunicaciones de gran alcance que permitía conversar con lugares tan alejados como la capital. Se convertía así en el único puesto desde donde notificar al exterior cualquier necesidad o contratiempo. Sin embargo, en aquel momento el comandante de la guardia no creyó que fueran a tener problema alguno, así que los cthulkugs de la base de desplazamientos de aquel planeta prisión permanecieron ajenos al despertar de Azul.
 
   La joven no se sintió amedrentada por las carcajadas siniestras de los cthulkugs, ni por cómo la despedazaban con sus miradas voraces. Ni siquiera parecía inquietarle el hecho de que sus manos estaban desnudas, mientras que los saurópsides apretaban entre las suyas todo tipo de armas blancas. Azul, sin perder una pizca de entereza, se adelantó con determinación hacia el centro de la explanada. Satinus disfrutó viendo el porte majestuoso de su figura mientras avanzaba y supo que aquella mujer distaba mucho de ser una humana normal, era una criatura inusual y el anciano ansió que continuara haciendo honor a su nombre de Samidak, la que hace prodigios.
 
   Mientras Azul avanzaba, los guardias se desplazaron para rodearla. Cuando ella se paró en el centro de la explanada los cthulkugs habían formado un círculo a su alrededor. Algo que no intimidó lo más mínimo a Azul, que pareció incluso complacida. Los cthulkugs alzaron sus armas esperando poder hacer uso de ellas en cuanto la joven quisiera seguir avanzando. Pero Azul se mantuvo durante un largo rato parada, sin aparentemente hacer otra cosa que no fuera mirar a un punto indefinido del cielo como esperando algo.
 
   Satinus la contempló en la distancia, como el que mira la estatua de una extraña diosa, sabedor de que en cualquier momento la estatua iba a cobrar vida. Limidú seguía arrodillado en el suelo, tapándose los ojos, intentando huir de esa realidad. Satinus parpadeó y al volver a abrir los ojos vio que Samidak ya no estaba parada, había avanzado hacia delante con dos amplias zancadas que le habían servido de impulso para cobrarse un gran salto en el aire. Parecía que volara cuando se lanzó con los pies por delante contra uno de los guardias. El cthulkug no tuvo tiempo de corregir su posición y la patada de Azul le tumbó contra el suelo. Mientras éste caía, la joven aprovechó para despojarle de su lanza de doble filo. Con ella como arma propia, Azul se la ensartó a su anterior propietario en pleno pecho, un golpe mortal que repitió en el compañero cthulkug de la derecha. El tercer cthulkug que derribó, se acercó hasta ella pensando que la derribaría con su mazo, pero la lanza de Azul fue más rápida y se la incrustó en la cabeza. Aquella escena debería haber válido para certificar la mortífera guerrera a la que se enfrentaban, pero el resto de guardias eran demasiado estúpidos y orgullosos como para asumirlo y se abalanzaron como dementes contra Azul.
 
   Ella no se asustó, había plantado cara a todo un ejército pélago y estaba acostumbrada a entrenar rodeada de robots. Con calma y precisión letal hizo frente a uno y cada uno de los guardias que trataban de derribarla. Satinus disfrutó viéndola saltar en el aire de manera continuada, esquivando a sus atacantes y dando cuenta de ellos con sus acertados golpes, hasta que todos perecieron.
 
   Satinus también fue testigo de la ira violenta con la que acompañaba Samidak sus golpes. Aquellos cthulkugs le servían para aliviar un poco el dolor de todas las torturas que le habían infligido a ella en la Dementia, eran parte de su venganza. Cuando acabó con todos ellos, se alzó victoriosa en el centro de su carnicería personal, saboreándola. 
 
   Entonces, Samidak volvió a mirar el mustio cielo que les saludaba y emitió un grito desgarrador, que contenía tanto dolor como orgullo recuperado. Limidú dejó a un lado su recogimiento y cesó de orar a sus espíritus, no podía ignorar el alarido de tormento de Azul. Estaba convencido de que algo que rasgaba así el sonido, sólo podía ser un grito final de muerte. Pero cuando retiró las manos de sus ojos y se levantó para ver cuánto le rodeaba, en lugar de toparse con una Samidak moribunda, la contempló triunfante en el centro de la explanada, a su alrededor yacían los cuerpos sin vida de los guardias. Junto a él, Satinus también la miraba con los ojos impregnados por el orgullo. 
 
   Satinus sonrió a Limidú, incapaz de describir con palabras la satisfacción que sentía en aquel momento. Limidú tampoco sabía que decir, se sentía contento, pero a su vez la amargura del grito de Samidak le hacía partícipe de su tremenda pena. No podía dejarla sola en su dolor, su empatía no se lo permitía. Dejó que unas lágrimas dulces desahogaran su aflicción y después hizo algo que le costaba recordar cuándo fue la última vez que lo efectuó, ya que había dejado de realizarlo mucho tiempo atrás. En su cultura era algo muy arraigado, una de sus señas de identidad. En muchos otros planetas les admiraban por ello. Tan sólo los antirianos les repudiaban por esa costumbre. Pero desde que los cthulkugs le tomaron como prisionero, su necesidad de hacerlo había muerto, como su esperanza de volver a ser libre. 
 
   Limidú miró a Samidak y abrió la boca como si fuera a decirle algo, pero en lugar de ello se puso a cantar. Cantó como sólo los leónidas saben hacerlo. Todo se detuvo ante su voz, incluso el tiempo. Era un canto celestial con una musicalidad tan emotiva y hermosa que se hacía imposible no detenerse a escuchar. 
 
   Azul contempló a Limidú paralizada, permitiendo que aquel canto actuara como un bálsamo sobre su ánimo encendido. Y sorprendentemente, la canción de Limidú abrazó a la joven confortándola con la levedad de cientos de caricias invisibles. Limidú, mientras cantaba, se acercaba despacio hasta Samidak, sin dejar que aquel canto siguiera escuchándose en toda la zona. En el planeta Leónidas, aquel cántico recibía el nombre de Luuvirn sambilá, el salmo de la libertad. 
 
   Cuando Limidú llegó a la altura de Azul, le acarició su rostro con una de sus manos y la miró con ternura antes de entonar las últimas estrofas de aquel salmo. En cuanto cesó de cantar,  Samidak se derrumbó cansada y abatida por la melancolía. Su mente hervía por la cantidad de recuerdos y emociones que habían regresado a ella al mismo tiempo. La visión de Lázarus lo empapaba todo, pero Azul no podía alejar de su pensamiento la tortura final de Lord Síkarus, mancillando su cuerpo. Sabía que la cicatriz con la caligrafía cuneiforme del saurópside en su espalda, nunca le permitiría olvidarlo. 
 
   Matar a aquellos cthulkugs guardianes tan solo había apaciguado un poco su sed de venganza. Limidú la recogió entre sus brazos y la estrechó con una cariño fraternal.
 
   -¡Oh, mi niña! Mi pobre niña- le susurró al oído el leónida. A Azul la habían nombrado de muchas formas, algunas de ellas las aborrecía, aunque adoraba la forma en la que Limidú la llamaba mi niña como si verdaderamente fuera su hija. Azul se sintió arropada por la voz aterciopelada de aquel enorme y medroso felino, como desde el primer momento que Limidú se ocupó de curarla cuando llegó allí.
 
   Satinus se les acercó y permaneció junto a ellos de pie un buen rato en silencio. Los anápsides, aunque fueran seres de naturaleza más sensible, no se sentían cómodos expresando sus más íntimos sentimientos de una manera tan clara y abierta. Así que se mantuvo al margen, mientras el leónida y la extraña mujer se fundían en un abrazo de consuelo. 
 
   Cuando Samidak recuperó de nuevo su entereza, se puso en pie y miró con determinación a su otro salvador.
 
   -¿Quién eres?- le preguntó el anciano anápside, recuperando su habla después de asistir a tantas sorpresas inesperadas.
 
   -Soy Azul, al menos así se me conoce en la Federación. Pero tú puedes seguir llamándome Samidak, me gusta el nombre con el que me bautizaste- dijo ella con sencillez. Lo cierto es que Satinus la hubiera creído igual si le hubiera contado que era una diosa. El anciano rió abiertamente, sabedor de que Samidak seguiría haciendo honor a su nombre, a su lado vería prodigios y maravillas.
 
    
 
   --------
 
   El Rau y el Alto Mando de la Flota hubieran deseado que la conferencia con los cthulkugs hubiera permanecido en secreto, pero sus intentos por ocultarla habían sido estériles desde el primer momento. En toda la Federación la gente estaba ávida por conocer del destino de Azul. El hambre por saber de aquella extraordinaria heroína, complicaba el tratar de mantener la información como confidencial. La población estaba muy harta y aburrida del secretismo imperante en el gobierno federativo y anhelaban que saliera a la luz los portentos que se le atribuían a Azul.
 
   Costó mucho esconder la fecha y el lugar para desarrollar la reunión a tres bandas con el fin de conseguir la liberación de la joven. A la reunión asistirían un número limitado de participantes. Representando al Imperio Cthulkug, estarían Lord Síkarus y su hermano Triarus, que habían sido los captores de Azul cuando se coló en su nave Dementia. Además les acompañaba el Mariscal Ignaktu, un synápside consejero directo del Triunvirato cthulkug. Por parte del Imperio Pélago, vendría el propio noraaf, Nallig III, acompañado de su fiel Mariscal Raeso. En cuanto a los elegidos por la Federación, costó bastante confeccionar la lista final después de diversas modificaciones. 
 
   El Rau no podía negarse a estar presente como principal representante del gobierno federativo, aunque no estuviera especialmente complacido con el curso de los acontecimientos. Pero era la primera conferencia real que los cthulkugs habían aceptado, nunca antes se había producido un hecho de semejante envergadura, porque los reptiloides no se caracterizaban por ser un pueblo acostumbrado a parlamentar. Aunque los cthulkugs más bien se habían visto forzados a ello, sin embargo no lo admitirían abiertamente, porque a la presión de la Federación se unía la del Imperio Pélago, un estado poderoso que siempre había permanecido al margen de la Federación y sus asuntos. Si ambos gobiernos se unían contra los cthulkugs, a estos de nada le valdría su orgullo guerrero.
 
   Aunque no sólo era cuestión de alianzas no deseadas lo que había movido a los cthulkugs hasta la conferencia. También les dominaba una creciente curiosidad por saber quién era realmente aquella a la que habían capturado y que tantos intereses movía, porque estaba claro que no era una federativa ordinaria y su fortaleza se convertía en fiel testimonio de ello. Los cthulkugs conocían de sobra a los humanos federativos como para saber sus capacidades y limitaciones. Y no podía tratarse de un ser alterado genéticamente, porque la Federación hacía mucho que había prohibido esas prácticas, desde el desastre de las familias de Kiracia.
 
   A parte del Rau, se quiso que asistiera un cónsul y un miembro del Alto Mando de la Flota. Príamo Walser eludió su nombramiento aduciendo que Kritias Sabas estaba más capacitado para representar al Consulado, ya que sabía más que nadie de la naturaleza de Azul. Príamo no estaba dispuesto a pasar por más experiencias desagradables como la de Ineo, aún recordaba cómo le zarandeó Azul en presencia del noraaf y no deseaba saber más del destino de aquella joven. El almirante Drey Dralano se presentaba como el encargado de representar a la Flota federativa, y no hubiera habido más designados por parte de la Federación, de no ser por las exigencias de los cthulkugs. Éstos impusieron que en la conferencia estuviera presente el capitán Lázarus Roberts. 
 
   Lázarus fue el primer sorprendido con esta demanda, aunque le alegró saber que podría estar presente en la reunión, algo inesperado para él que de antemano se veía vetado por la Federación. Kritias no se sintió satisfecho con la idea de que Lázarus fuera lanzado al centro del huracán que iba a ser la reunión. El joven era vulnerable en lo que se refería a Azul, mucho más que ningún otro, y los dañinos cthulkugs sólo buscarían atacarle al exigir su presencia. Lázarus era consciente de ello y escuchó con atención el consejo de Kritias al respecto:
 
   -Por favor, Lázarus, debes mantenerte tranquilo en todo momento. Ellos tratarán de herirte con sus palabras, pero de tu calma puede depender el futuro de Azul, porque ellos son sus dueños, por más que detestemos la idea, ellos la retienen-. Lázarus le prometió a Kritias que sería un pozo de serenidad y Kritias se abrazó a esa promesa esperando no ahogarse en ese pozo.
 
   El almirante Dralano tampoco vio con buenos ojos la presencia del capitán Lázarus Roberts. Estaba claro que los cthulkugs sólo deseaban tenerle cerca para burlarse de él como esposo de ella y capitán de la Ícaros. Además, el joven capitán estaba aún bajo supervisión psicológica por el sentimiento de culpa que arrastraba a raíz de todo aquello. Sin contar con el hecho de que Lázarus había convertido la amistad que le unía al almirante en una creciente animadversión después del incidente con los cthulkugs. Y aún con todo, el almirante no tuvo más remedio que tragarse su orgullo y permitir que Lázarus acudiera a la reunión.
 
   La reunión tuvo lugar en un complejo subterráneo secreto en el interior de los Bosques Cassidios de Tarinia. Se eligió una sala pequeña de aquel complejo y aunque todo el lugar estaba tomado por guardias federativos bien armados, los participantes de la conferencia no podían entrar con arma alguna a la sala. En dicha estancia, había una sencilla mesa rectangular con tres sillas apostadas a cada lado y dos más en sendas cabeceras. El Rau se sentaba en una de estas cabeceras, mientras los tres cthulkugs lo hacían en el trío de asientos de uno de los lados más largos de la mesa, con la visión en frente de Kritias Sabas, Lázarus Roberts y el almirante Dralano, sentados ante ellos. 
 
   Lázarus se cuidaba de mantener la promesa hecha ante Kritias y se mantenía impasible, pese al escrutinio que sufría por parte de Lord Síkarus que no cesaba de mirarle con sorna mientras le sonreía de manera ladina. Aún nadie en la mesa había comenzado a hablar porque faltaba por llegar el noraaf Nallig III. Cuando al fin llegó, acompañado del Mariscal Raeso, permaneció un momento en pie en su pose presuntuosa habitual, dominándoles a todos con su altura superior, con su regia cabeza bien alzada, estudió con sus penetrantes ojos al resto de asistentes. No se tomó mucho tiempo en contemplar a los cthulkugs, limitándose a mirarles con repugnancia, como las bestias inferiores que les consideraba. . Sin embargo, dedicó más tiempo a examinar al capitán Lázarus Roberts, indagando en busca de aquello que despertaba tanto deseo en la Tejer Neheb. Pero el noraaf no supo hallar nada extraordinario en aquel simple humano.
 
   Lázarus no dijo palabra alguna, ni siquiera se molestó en presentarse en ese momento. Intuía la razón por la que el emperador pélago le miraba de aquella manera, taladrándole con los ojos. No podía recriminarle por ello, después de todo lo que había sucedido con Azul, incluso él se preguntaba la razón de que una mujer tan excepcional se hubiera fijado en él y le hubiera entregado su corazón. No podía dejar de sentirse insignificante e inútil a la hora de proteger a su amada. 
 
   El noraaf se sentó en el otro extremo de la mesa, frente al Rau, con el Mariscal Raeso de pie a su lado. Después empezaron las presentaciones. Fueron breves, porque eran casi innecesarias. Tras esta mínima cortesía fingida y obligada, el Rau tomó la palabra dirigiéndose a los cthulkugs:
 
   -Caballeros, si nos hemos reunido aquí es para solicitar que nos devuelvan a una de nuestras ciudadanas. Nos consta que la nave Dementia la apresó en el transcurso de un desgraciado incidente que su gente malinterpretó.
 
   -¿Malinterpretar? Esa mujer invadió la nave Dementia y manipuló mecanismos internos. Es una invasora, espía y saboteadora y es justo que sea nuestra prisionera-. objetó el Mariscal Ignaktu.
 
   -Azul se vio obligada por las circunstancias, ustedes atacaron sin previo aviso la Ícaro y tenían intención de abordarla o destruirla- dijo Lázarus adelantándose a la réplica que pensaba expresar el almirante Drey Dralano. 
 
   -¿Qué otra cosa podríamos hacer? Entraron en nuestro territorio, penetraron nuestras fronteras- respondió de nuevo Ignaktu. Lord Síkarus ansiaba poder intervenir y descargar feroces acusaciones ante aquellos federativos flojos e indignos a sus ojos. En su interior se agitaba el deseo de mostrar su superioridad ante ellos, pero el gobierno de la Triada le había ordenado que dejara a Ignaktu abrir la conferencia y llevar el peso de sus declaraciones.
 
   -Eso sólo fue un error de navegación de nuestra nave Ícaros, si sus oficiales hubieran aceptado nuestras disculpas, todo se hubiera arreglado de una manera honorable-comentó el almirante Drey Dralano.
 
   -No existe ningún honor en formular o aceptar disculpas. Más si vienen de una nave cuyo capitán no sabe acertar con su ruta y usa a su mujercita para arreglar sus errores. Los cthulkugs no tratamos con cobardes-. Lord Síkarus adornó sus palabras con una sonrisa pérfida. Lázarus no podía ser atacado de una manera más directa y cruel, pero estaba preparado para una acometida de esa virulencia y aunque en sus entrañas ardía el fuego de la venganza y nada deseaba más que machacar a aquel presuntuoso cthulkug, guardó silencio, consumido por su propia rabia.
 
   -Veo que no sienten el menor aprecio por el capitán Lázarus Roberts- terció Kritias tratando de proteger a su joven amigo-. Quizá lo más indicado es que abandone esta reunión, si tanto les ofende su presencia.
 
   -Aunque le despreciamos, es conveniente que permanezca aquí. Le traemos un presente, algo que pertenecía a su mujer. Él, más que ningún otro, sabrá reconocerlo y todos ustedes se darán cuenta de que es arriesgado tratar de jugar con nosotros. Nuestra es la ventaja-. tras decir esto, Triarus puso un pequeño fardo de tela sobre la mesa. Lo desenrolló y arrojó su contenido hasta Lázarus. Los ojos del capitán centellearon al ver parte de él, que consistía en el collar vínculo de Azul, aquellos malditos se lo habían arrancado del cuello. Pero lo peor no era eso, lo peor era lo que parecía un conjunto de trapos andrajosos sin forma. Cuando la curiosidad de Lázarus los atrajo hasta sí, extendiéndoles en busca de un significado, se dio cuenta de que se encontraba ante la última vestimenta que llevaba puesta Azul antes de saltar desde la Ícaros. Aquella ropa ya sólo era un conjunto de harapos desgarrados por mil sitios y manchados de sangre. La sangre de Azul. Kritias sintió cómo Lázarus estaba a punto de explotar como un volcán lleno de cólera.
 
   -Lázarus, escúchame, no mires esos restos de ropa, no dejes que te afecte, no les des esa satisfacción-. Kritias tomaba con firmeza por el hombro al joven capitán, mientras trataba de calmar su rabia y se esforzaba él mismo por no sentirse abatido al contemplar aquellos despojos y comprender todo su terrible significado. Sintió el atroz dolor de Lázarus y lo unió al suyo propio tratando de canalizarlo y mostrar entereza ante los perversos cthulkugs.
 
   -¡Malditos! ¡La han torturado! ¡la han torturado!.-. Lázarus emitió un grito de frustración, no quería imaginar los calvarios a los que Azul había sido sometida.
 
   -Recibió el trato justo como invasora de nuestra nave. Hubiéramos sido más clementes con ella si se hubiera mostrado dispuesta a colaborar. Pero ni siquiera nos facilitó su nombre. Por lo que puedo comprobar, viéndoles a ustedes, ella era mucho más fuerte que ninguno de los que se hayan aquí- sentenció Triarus.
 
   -¿Por qué habla de ella en pasado?- intervino el noraaf que hasta aquel momento se había mostrado distante. Lord Síkarus sonrió de una manera repulsiva, relamiéndose los labios mientras lo hacía y sin dejar de mirar a Lázarus, aunque era Nallig III el que esperaba que alguno de aquellos repugnantes cthulkugs contestara a su pregunta. Empezaba a perder la paciencia por la manera provocativa con que los reptiloides manejaban la conferencia. La idea de que unos seres tan abyectos tuvieran a la Tejer Neheb como prisionera le irritaba, sin duda la habían ultrajado y se estaban jactando de ello. Ante sus ojos se mostraban como unos herejes ignominiosos, con gusto ordenaría su muerte si pudiera.
 
   -La mujer que ustedes reclaman ya sólo es una sombra de lo que fue. Mis oficiales se vieron obligados a usar con ella un taladro mental para tratar de extraer la información que requerían-  comentó Ignaktu-. Nadie sobrevive a nuestro taladro sin sufrir secuelas. La mayoría muere, sólo los más fuertes, como Azul, logran seguir con vida aunque su nueva existencia se reduce a la de un simple animal sin cerebro. En ese estado se encuentra ahora en la prisión de Barserkirerr-. Lázarus saltó de su asiento como si tuviera un resorte, dominado por una ira incontrolable. Kritias y el almirante Dralano tuvieron que afanarse para impedir que el joven capitán subiera a la mesa con intención de asaltar a los cthulkugs que tenía frente a él. No dejaba de lanzar alaridos de pura rabia.
 
   -¡Sucios bastardos! ¡Os mataré! ¡Os mataré a todos!-. El noraaf se mantenía impávido en su silla, tratando de evaluar los nuevos datos que se exponían sobre la mesa. Si era cierto aquello, y el cerebro de la Tejer Neheb hubiera sido reducido a la nada, se hacía poco plausible pensar en ella como la poderosa portadora de la luz, que su pueblo veneraba. Mientras estaba en estos pensamientos el Mariscal Raeso le musitó al oído unas palabras:
 
   -Mi señor, estoy recibiendo a través de mi intercomunicador una trasmisión directa de nuestra nave Grandeza.
 
   -Raeso, cretino, ¿por qué me cuentas eso ahora?, ¿acaso no eres consciente del delicado momento en el que estamos?
 
   -Mi noraaf, se trata de información vital sobre la Tejer Neheb-. Los ojos de Nallig III se encendieron ante las últimas palabras de su mariscal, pero nadie en la sala percibió esto ni atendió a una charla entre pélagos en una lengua que no entendían, estaban demasiado pendientes del conflicto que habían ocasionado las palabras últimas de los cthulkugs. Pese a todo, el noraaf siempre prudente, le susurró a Raeso:
 
   -Ve fuera de la sala un momento, recibe esa trasmisión sin que nadie más la escuche y vuelve de inmediato a hacérmela saber-. Raeso salió de la sala sin que nadie se diera cuenta por el alboroto del capitán Lázarus. Lord Síkarus quiso hurgar más en la herida abierta del joven y le lanzó unas palabras envenenadas:
 
   -Ni siquiera con la fiereza que demuestra ahora resulta la mitad de fogoso que su mujercita, su resistencia aguerrida fue un auténtico placer-. Lord Síkarus volvió a enseñar su insidiosa sonrisa y a relamerse los labios evocando su lascivia, sin molestarse en ocultarla. El propio Mariscal Ignaktu se sintió perturbado ante sus palabras y el tono con el que las expresó. El hecho de que Lord Síkarus hubiera incurrido en sacrilegio con Azul le hacía sentirse incómodo. Una cosa es que la hubiera torturado, pero ningún cthulkug deshonraba su honor violando una criatura de otra especie, eso era herejía.
 
   Todos en la sala interpretaron el comentario de Lord Síkarus de manera inequívoca. Lázarus volvió a tratar de saltar sobre los cthulkugs, Kritias y Dralano tuvieron que esforzarse más aún para frenar el envite del capitán. Mientras que Lord Síkarus disfrutaba de la mirada de odio que le lanzaba Lázarus.
 
   -¡Basta, basta ya, maldita sea!- gritó el Rau tratando de administrar algo de lógica en aquel caos de reunión-. ¡Vuelva a sentarse capitán! ¡Siéntense todos! No se da cuenta de que no recuperaremos a su mujer si sigue comportándose así, responder a sus provocaciones es lo más fácil. Guarde la compostura, por lo que más quiera, usted es un capitán de la Federación-. Lázarus sólo deseaba destrozar al maldito Lord Síkarus, pero las palabras coherentes del Rau le apaciguaron por un instante. Con todos sentados y la tensión llenando la sala, el noraaf volvió a hablar dirigiéndose a los cthulkugs:
 
   -Se han permitido mancillar a la Tejer Neheb y serán castigados por ello, especialmente usted, lagartija despreciable-. Al decir estas últimas palabras el noraaf miró con su regia autoridad a Lord Síkarus al tiempo que le señalaba con un dedo acusador-. Y si son mínimamente inteligentes devolverán a la Tejer Neheb a mi pueblo-. Si los cthulkugs estaban ofendidos por semejantes palabras arrogantes no lo demostraron, intentando de nuevo llevar la conversación a su terreno.
 
   -Esa Azul, Tejer Neheb o como quieran llamarla, invadió una de nuestras naves, estábamos en nuestro pleno derecho de tratarla como la tratamos. Y si quieren que les reintegremos a su mujer tendrán que darnos una compensación a cambio-. El Mariscal Ignaktu habló con seguridad, defendiendo el honor de su pueblo y dejando a un lado su malestar ante el sacrilegio de Lord Síkarus. Ya informaría de ese asunto al Triunvirato cuando regresara a la capital.
 
   -¡Esto es una infamia! La Federación no paga rescates, su exigencia es propia de piratas-. gritó exaltado el Rau. Pero el Mariscal Ignaktu le hizo caso omiso, esperaba la respuesta del noraaf de los pélagos, no de ningún federativo por alto que fuera su rango.
 
   Nallig III se mantuvo en silencio un buen rato, valorando la posibilidad de pactar con los cthulkugs y ansioso por la información que le había prometido el Mariscal Raeso. Justo en ese momento el mariscal pélago volvió a entrar en la sala y el resto de los presentes se asombró al darse cuenta de ello, cuando antes no percibieron su marcha, ni su ausencia. Nallig III le sonrió complacido, al ver reflejada en su cara una muestra patente de satisfacción. Cuando el Mariscal Raeso era portador de buenas noticias, el noraaf se deleitaba leyéndolo en su rostro antes de que éste las anunciara con palabras. En esos momentos se regocijaba de saber interpretar con claridad las expresiones y gestos de su mariscal. Raeso se inclinó sobre el noraaf y le susurró al oído las buenas nuevas sin dar importancia a que el resto de ocupantes de aquella sala se le quedaran mirando, valorando su gesto de descortesía. 
 
   La sonrisa del noraaf fue haciéndose cada vez mayor conforme Raeso le trasmitía su informe, hasta desembocar en una sonora carcajada. El resto de los participantes de la conferencia, incluso Lázarus que estaba derrumbado tratando de asimilar todas las horribles cosas que le habían hecho a Azul, miraron al noraaf de manera inquisitiva. Éste, aún riendo, dirigió unas palabras cargadas de burla contra los cthulkugs:
 
   -¿En serio creíais que podríais doblegar el espíritu de la Tejer Neheb con vuestro taladro mental? ¿En serio pensasteis que un apestoso sitio como Barserkirerr frenaría a nuestra Tejer Neheb? Criaturas patéticas y despreciables, ¿cómo os atrevéis a presentaros aquí y lanzarnos vuestros sucios embustes?-. La piel escamosa de los tres cthulkugs sufrió un cambio casi imperceptible, mudando a un verde menos intenso. Era imposible saber si aquel pequeño cambio obedecía a la ira que encendía en ellos escuchar esas palabras o la vergüenza por haber sido descubiertos en alguna clase de subterfugio. Pero ninguno de los tres cthulkugs habló para aclarar la situación. Por contra el noraaf continuó hablando, ahora dirigiéndose a los federativos.
 
   -La Tejer Neheb no ha perdido su consciencia, sigue siendo un ser totalmente racional y se ha escapado de Barserkirerr, los cthulkugs ya no son sus captores, no tienen idea de dónde está-. El noraaf rió divertido con el nuevo cariz que tomaban los acontecimientos.
 
   -¡Mentira! Azul sigue siendo de nuestra propiedad, continua en territorio cthulkug y no tardaremos en dar con ella- bramó Ignaktu. Ante el desconcierto imperante en la sala, Lázarus aprovechó para subirse a la mesa y arrojarse con rabia encima de un Lord Síkarus, que en ese instante estaba demasiado perplejo como para esquivar la carga del capitán. Kritias y Dralano no fueron lo suficientemente rápidos como para evitar ese nuevo arrojo de Lázarus y contemplaron desde su sitio cómo el capitán y el reptiliano se enzarzar en una pelea cuerpo a cuerpo.
 
   -¡Voy a matarte, sabandija, voy a arrancarte la piel!- gritaba Lázarus sin dejar de golpear en el rostro y en el pecho de Lord Síkarus al que tenía preso bajo su propio peso.
 
   -¡Deténgales! ¡Qué alguien pare esto!- vociferaba el Rau ante el estupor del resto de la sala. Los cthulkugs no movían un solo músculo para frenar la lucha de Lázarus y Lord Síkarus, pese a que este último estaba siendo vapuleado. Los cthulkugs, como amantes de las peleas, no eran dados a intervenir en un enfrentamiento ya iniciado. Kritias y Dralano, ante la pasividad del resto, corrieron al otro lado de la mesa para detener la agresión. Y fue una suerte para Lord Síkarus que le quitaran de encima a Lázarus, porque el joven capitán le estaba aniquilando con sus golpes.
 
   -¡Soltadme! ¡Soltadme!- les grito Lázarus colérico a un Kritias y un Dralano que hicieron presa en él y trataban de inmovilizarle al tiempo que le alejaban de su objetivo.
 
   -Es una bestia, merece la muerte por lo que le ha hecho a Azul, merece la muerte... y ahora que sé que no la tienen en su poder, no tengo necesidad de ser clemente con él. ¡Soltadme! ¡Dejadme terminar lo que he empezado!
 
   -Lázarus, por todo lo sagrado, no puedes hacerlo, no puedes castigarle con semejante uso de la violencia. Nosotros somos una sociedad tolerante, no podemos comportarnos como salvajes, no somos como ellos, o acaso ¿quieres retratarte de semejante manera?-. Lázarus relajó sus músculos un momento, sin dejar de temblar por la furia que bullía en sus entrañas. Dejó de mirar a Síkarus, para mirar a Kritias tratando de no parecerle un loco pese a la fiebre que incendiaba todo su cuerpo.
 
   -Tú mismo has oído lo que han hecho con Azul, le has oído a él, sabes cómo la han torturado. Se supone que Azul para ti es como una hija, siempre me lo has dicho así, ¿cómo puedes perdonarle entonces?-. Kritias tardó unos segundos en contestar a Lázarus. El noraaf y Raeso contemplaron la escena con fingida indiferencia. Nallig III hizo un gesto con la mirada a su mariscal que éste interpretó a la primera. Conocía perfectamente a su noraaf, no necesitaba que aquella orden se formulara a viva voz.
 
   -Por todo eso que tú dices, porque yo siento y sé amar a diferencia de los cthulkugs, porque soy humano y no me conformo arreglando las cosas como una bestia, no es la manera. Este cthulkug pagara por su crimen, pero no aquí, no ahora- sentenció Kritias como respuesta. Justo en ese instante, cuando Lord Síkarus comenzaba a incorporarse por su propio pie, el Mariscal Raeso se le acercó por la espalda e hizo presa con su cabeza. Raeso tensó sus potentes brazos con fuerza alrededor del cuello del reptiloide sin darle tiempo a reaccionar. El mariscal forzó la cabeza de Lord Síkarus en un giro imposible. Todos escucharon un crujido desagradable y acto seguido el cuerpo inerte de Lord Síkarus caía contra el suelo con el cuello roto y sin vida. Resultaba difícil de pensar que aquel espigado pélago fuera capaz de acabar así con un cthulkug que a todas luces, sino en altura sí le ganaba en envergadura.
 
   La conmoción inundó la sala, sólo el noraaf y Raeso permanecieron indolentes. El noraaf volvió a hablar, imprimiendo a su discurso un tono regio.
 
   -En eso, cónsul Kritias, se equivoca. Este cthulkug despreciable ha pagado aquí y ahora su sacrílego crimen. Nadie que mancille a la Tejer Neheb merece vivir.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 36. MI HÉLIPE
 
    
 
   Dankina no estaba de humor aquel día. Aunque aquello parecía lo rutinario desde hacía tiempo. A la Primaria se le hacía difícil recordar las épocas en que su estado de ánimo era siempre lo contrario y lo anómalo suponía estar enfadada. Sabía que no honraba a la dignidad de su cargo arropándose con su mal humor en todo momento. Conocía que el resto de Consejeras Doradas cuchicheaban a su espalda sobre si seguía siendo una digna Primaria. Le daba igual. No le importaba nadie. Se le antojaba indiferente lo que pudieran pensar de ella, las burlas, que la infravaloraran. No le preocupaba.
 
   El Rau había rechazado su ayuda en la conferencia con los cthulkugs, le había negado la posibilidad de acudir como asistente y consejera. La había repudiado aduciendo que los cthulkugs no verían con buenos ojos una presencia femenina como la suya. Ella era una Consejera Dorada, la cabeza visible de la sagrada Orden como Primaria, semejante cargo estaba por encima de su propia naturaleza. Se le antojaba absurdo, sobre todo teniendo en cuenta que el tema a tratar era la mismísima Azul, una mujer. Esa odiosa joven que desde que apareció en ese universo, no había hecho más que ocasionar problemas y provocar quebraderos de cabeza a Dankina con su sola existencia. 
 
   Nada deseaba más la Primaria que verla desaparecer, pero las Escrituras no la autorizaban a acabar con ella sin más, tenía que esperar que el destino la alcanzara sin que ella pudiera forzarlo. Ahora Azul estaba prisionera del Imperio Cthulkug y Dankina ansiaba que su fin estuviera próximo en ese territorio. Y mientras ese final llegaba, Dankina no podía hacer otra cosa más que sobrevolar por la condenada Azul como un carroñero a la espera del cadáver. Sólo que esa espera se le estaba haciendo eterna y ella misma se veía forzada a admitir que le estaba afectando sobremanera a su equilibrio mental. Por eso, ya no se caracterizaba por ser la Primaria juiciosa y alegre de sus primeros tiempos en el cargo, se hacía difícil distinguir el rastro de esa Primaria en la actual. Azul estaba socavando su poder y su cargo. Y aunque era consciente de ello por la forma en que la miraban sus novicias y el desaire del propio Rau, cada vez le importaba menos. Porque atesoraba dos cosas: la primera, el convencimiento de que Azul no iba a derrotarla, que la joven tarde o temprano perecería antes que ella. Y la segunda, que ella sería la que terminaría burlándose de todos cuantos la rodeaban, porque sería dueña y señora del universo que habitaba. 
 
   Así se lo hacía saber la poderosa voz a través de los pedazos de cristal de netrócino. La voz que se comunicaba con ella cada vez que Dankina abría el cofre donde guardaba los fragmentos del cristal procedente del museo de Kolakav. Esa misma voz que le prometía grandezas si restauraba el cristal e invocaba la puerta. Esa voz que le anunciaba que si abría la puerta, el problema de Azul desaparecería, que ya no tendría que preocuparse por la existencia molesta de esa joven. 
 
   Dankina no había reunido aún valor para invocar la puerta, pero sabía que cada vez estaba más cerca de ello. Porque necesitaba demostrar a todos los que la rodeaban que ella era la mejor Primaria de la historia de la Orden y como tal merecía guardar y gobernar aquel universo. Y mientras Dankina se convencía más y más de ello, la voz de la presencia que esperaba la invocación de la puerta bramaba ansiosa, cada vez con más fuerza, porque la puerta no era sino la entrada a aquel universo, el portal por el que el Demiurgo Oscuro dejaría de ser una mera voz suplicante y venenosa para recuperar su cuerpo y dar caza a la hija de su prima Tinea.
 
   ----------
 
   Suponía la ruta más directa y segura para llegar a Cirantia, en realidad la única ruta a la que los fugitivos podían aspirar navegando con la pequeña nave de transporte que habían robado en el puerto de Boilerg tras su huída de Barsekirerr. El Mariscal Arkenus lo sabía y por eso la Mordedura, su raptor imperial, rastreaba toda aquella zona con la intención de dar caza a los prófugos. Arkenus era uno de los más reputados mariscales del Imperio Cthulkug y por ello el gobierno central de la Triada le había elegido para capturar a los fugados. A diferencia de Lord Síkarus, Arkenus era del linaje de los synápsides. Por eso su piel era de una textura más suave  y de color amarillo pálido con un ligero moteado celeste. Sus ojos y su boca eran, igualmente, menos bestiales y más parecidos a los humanos. En lugar de la cresta pronunciada de los saurópsides, los synápsides tenían en su cabeza un diminuto penacho, con unas cuantas plumas de un azul tan pálido como el moteado de su piel sin escamas. Aunque como se esperaba de un joven, pero experimentado guerrero synápside, Arkenus no dejaba de poseer una constitución fuerte y fibrosa, un cuerpo entrenado para el arte del combate.
 
   Además Arkenus tenía unos ojos excepcionalmente hermosos para ser un cthulkug, en vano su propietario se esforzaba para que casaran con el aparente semblante de un fuerte militar synápside, jefe de clan. Eran herencia de su madre, una mirada cristalina y cálida del color de la miel, con unas pestañas largas aterciopeladas. Unos ojos que no albergaban el salvaje y frío brillo de los fieros cthulkugs.
 
   Arkenus había partido en la nave Mordedura desde la capital del imperio en el planeta Sharaná, allí había sido requerido por el Triunvirato gobernante, aquel que ejercía el poder como si de un único emperador se tratara. Los tres miembros de la Triada cthulkug, máximos gobernantes, Ékiter, Virisus y Daminus, le habían puesto al corriente de la situación y expresado sus órdenes para atajarla. Si Arkenus se había sentido al principio desconcertado por su apremiante requerimiento, una vez informado de la naturaleza de la crisis no le sorprendió que contaran con sus servicios. 
 
   Como tampoco le impresionó que los mismos miembros del Triunvirato se comunicaran con él directamente para exponerle lo que se esperaba que realizara con éxito. Era la primera vez que asistía a una audiencia con los tres gobernantes a la vez en persona, al margen del Senado y en la intimidad. Arkenus fue recibido por el Triunvirato en su despacho privado. Una pequeña habitación circular donde se ubicaba una mesa en forma de triángulo equilátero. En cada uno de sus lados se sentaba uno de los miembros del gobierno de la Triada, vistiendo unas cortas togas negras y los tirantes rojos cruzados sobre el pecho, haciendo honor a su cargo.
 
   No se podía decir que Arkenus se sintiera impresionado por estar ante la Triada en privado. Aunque sí se asombró ante los hechos que le notificaron, la crisis a la que se exponía todo el Imperio Cthulkug por culpa de una mujer humana, a la que ya no se atrevían a calificar de normal.
 
   -Su nombre es Azul, al menos así la llaman en la Federación, que es de donde al parecer procede. Pero los pélagos la conocen como la Tejer Neheb y en Barserkirerr, el anápside Satinus con quien escapó , la bautizó como Samidak- dijo Ékiter para introducir a Arkenus en la naturaleza de su misión-. Como puede suponer, alguien que responde a tantos nombres está lejos de ser una humana corriente. Lord Síkarus cometió el error de creer que era una criatura ordinaria y lo ha pagado caro. El consejero mariscal Ignaktu nos informó que un guerrero pélago mató a Lord Síkarus durante la conferencia de Tarinia. La conferencia ha acabado siendo un desastre para nosotros. Los pélagos descubrieron la noticia de la evasión de Azul de Barserkirerr y el hecho de que hayan pasado tantas jornadas sin atraparla nos hace quedar en ridículo. Somos el hazmerreír de pélagos y federativos. El honor de nuestro Imperio está en juego. 
 
   -Fue un error desde el principio mandar a Lord Síkarus y a Triarus a esa conferencia, sus informes sobre la prisionera humana no eran correctos, subestimaron la importancia que tenía. Fueron unos necios. Alguien capaz de abordar sin más una nave como la Dementia colándose en sus entrañas y alterando sus funciones, merece el derecho de tomarse en serio como adversario, por más que se trate de una mujer humana- sentenció Damidus.
 
   -Personalmente no creo que Lord Síkarus errara con su juicio ni con el trato que le dispensó a la prisionera. Vosotros los synápsides gastáis demasiado tiempo en conocer a vuestros enemigos, en lugar de liquidarlos sin más- declaró Virisus que a diferencia de Ékiter y Damidus era un saurópside. Como tal, no le agradaba la idea de que el resto de la Triada hiciera recaer la culpa de aquella crisis en los de su linaje.
 
   -Si una nave synápside hubiera atrapado a Azul, estoy seguro de que no estaríamos en el aprieto en el que ahora nos hallamos. Nosotros somos tan valerosos guerreros como vosotros. Conocer al enemigo con antelación es una prueba de inteligencia, no de debilidad. Y desde luego un capitán synápside no se hubiera atrevido a cometer el sacrilegio de Lord Síkarus- replicó Damidus ante las palabras de Virisus. Éste le miró sin ocultar su rabia. Ignaktu no sólo les había informado de la muerte de Síkarus durante la conferencia, sino también del descubrimiento de su falta intolerable, había violado a la prisionera, un ser que no era cthulkug, un delito así suponía una afrenta para todo su pueblo. Arkenus no estaba enterado aún de la naturaleza del crimen que achacaban a Lord Síkarus, así que permaneció impasible mientras le sorprendía asistir al duelo de acusaciones que se lanzaban el gobernador Damidus y el gobernador Virisus.
 
   -¡No estamos aquí para acusarnos los unos a los otros!- bramó Ékiter de manera severa pero juiciosa-. Tenemos que solucionar este asunto y cuanto antes lo hagamos mejor. Mariscal Arkenus, le hemos ordenado venir hasta aquí con el fin de encomendarle la caza y captura de Azul. Como ya sabe, la humana se escapó de Barserkirerr con Satinus, el anápside que lideró la última rebelión de Cirantia y con un leónida que atiende al nombre de Limidú. Por lo que apuntan nuestros informes, desde que se escaparon de la prisión, están tratando de regresar a Cirantia, el hogar de Satinus. 
 
   Sabe bien lo que eso significa, si esos tres prisioneros pisan suelo de ese planeta perderán su estatus de condenados. Por ley, su huida con éxito nos obliga a respetarles y declararles ciudadanos libres. Así lo establece el honor. Si alguien consigue burlar nuestra persecución y retornar a su libertad sólo puede ser honrado. Como comprenderá, no podemos permitir que eso suceda. Después de los ciclos de represión, no podemos mostrarnos débiles ante los anápsides y sobre todo no podemos continuar siendo el bufón de los pélagos y los federativos. Y, aunque sé que Virisus no comparte esta opinión, el Imperio Cthulkug no está preparado para enfrentarse en una guerra global contra la Federación y el Imperio Pélago como aliados-. Virisus contuvo su lengua, pero el brillo que llameaba en sus ojos era toda una afirmación a las palabras de Ékiter. Aquel gobernante saurópside no creía que los cthulkugs tuvieran que achantarse ante nadie. Aunque el Mariscal Arkenus, pese a ser un militar audaz y valeroso, compartía el juicioso planteamiento de Ékiter.
 
   -Hasta el momento nuestros intentos por detener a los fugados han sido inútiles, esa Azul es...-. Ékiter no conseguía dar con la fórmula para describirla-. Bueno, digamos que Satinus acertó al llamarla Samidak. Confiamos en que usted sea capaz de atraparla y traerla hasta aquí con vida.
 
   -¿Y qué hay de Satinus y el tal Limidú?- preguntó Arkenus. 
 
   -Esos son insignificantes y totalmente prescindibles, puede hacer con ellos lo que le plazca. Pero la humana no debe sufrir ningún daño irreparable, no cometa los mismos errores que Lord Síkarus y tenga cuidado con ella. Partirá de inmediato con su nave a su captura. Fuera le espera ya el comandante Chilark que le facilitará las últimas pesquisas que tenemos de los fugados, así como le dará las claves de acceso para que pueda estudiar desde su computadora toda la información que hemos atesorado en el expediente personal de esa tal Azul. Le recomiendo que lo estudie detalladamente.
 
   El Mariscal Arkenus había seguido este último consejo de una manera vehemente. El gobierno cthulkug, tras la conferencia en Tarinia, había reunido toda la información que pudo conseguir de la verdadera naturaleza de Azul, reconociendo su error al no hacerlo antes. El expediente cthulkug de Azul era bastante completo cuando llegó a manos de Arkenus, aunque muchos datos procedían de informes de los mercaderes astrales, que acostumbraban a ser sesgados, cuando no inexactos. Arkenus no se atrevió a dar por cierto todo lo que pudo conocer de la mujer humana, se le hacía difícil de creer momentos como su lucha contra todo un ejército pélago.
 
   Sin embargo, lo que al principio Arkenus estudió como un deber, no exento de cierta curiosidad, pronto adquirió carácter de obsesión y admiración hacia la figura de Samidak. El mariscal ansiaba el momento de conocerla en persona, verla cara a cara y atrapar a un guerrero tan notable. Escapar de Barserkirerr ya denotaba lo inaudito de su forma de ser, pero la descripción de lo que debió de pasar en Verbace era sorprenderte, aún apartando los juicios propios de los mercaderes astrales.
 
   Sabía que la Mordedura estaba a punto de localizar al pequeño carguero que servía de escape a los fugitivos y no podía estar más rebosante de ansiedad ante esta perspectiva. Sentado en el puesto de mando de su nave, no dejaba de escrutar el escáner del espacio exterior esperando dar con su presa en cualquier momento.
 
    
 
   -¡Nos van a encontrar! ¡Nos van a encontrar enseguida! Es sólo cuestión de tiempo, están encima de nosotros- se lamentaba Limidú. Satinus y Azul ni se molestaron en contestarle. Ambos estaban demasiado concentrados en estudiar el espectro que les mostraba el escáner sobre la ruta que el raptor Mordedura estaba acometiendo. Aunque el escáner no hacía sino corroborar las más oscuras expectativas, aquella nave cthulkug no respondía a ninguna ruta concreta de navegación. Se limitaba a gravitar en esa parcela del espacio, esperando como un depredador paciente que el carguero que buscaban diera señales de su presencia en aquel itinerario. El capitán de la Mordedura contaba con una estrategia que ningún otro cthulkug de los que antes les había perseguido había valorado y usado: la paciencia. Y era un arma que jugaba a su favor, un crucero de aquellas dimensiones podía aguantar mucho más tiempo que la pequeña nave que Azul y sus amigos habían robado en su última escala. Y hasta esa etapa de su huida, todo había ido bien, quedaba un pequeño trayecto para alcanzar el planeta de Cirantia. 
 
   Pero en la ruta hasta el hogar de Satinus se había interpuesto un crucero de guerra cthulkug, dispuesto a darles caza. Azul había sido lo suficientemente ágil para pilotar el pequeño carguero espacial en el que escapaban entre unos campos de nebulosas. Y allí estaban dejando pasar el tiempo a la espera de que la Mordedura les diera por perdidos y continuara su búsqueda en otro cuadrante. Sólo que Arkenus desde el puesto de mando de la Mordedura no había caído en el engaño e intuía que el pequeño carguero se había limitado a esconderse parando en seco sus motores y cualquier fuente de energía del vehículo que pudiera desvelar su escondrijo. Por eso la Mordedura no se había alejado de aquella senda y ni dejaba de rastrear en busca de indicios de su presa.
 
   Azul y los suyos no contaban con el tiempo a su favor, porque en una diminuta nave como aquella, mantener los motores principales en hibernación se hacía peligroso. Los sistemas vitales de la nave podían sufrir una congelación permanente y quedar inoperativos. Aquel letargo afectaba también a las reservas de aire. Azul sabía que no podían aguantar mucho más tiempo con la nave parada. 
 
   Pero encender los motores de nuevo suponía señalarse como un claro blanco ante la Mordedura, un carguero como ese no podía aguantar ni un par de descargas de las baterías láser de un raptor. Ni tampoco podía intentar ganarle en velocidad. Ahora que tenían a la Mordedura encima y tan cerca era absurdo pensar que podían plantarle cara. Una posible rendición se abría paso como su única alternativa. Azul sopesaba esa idea, mientras escrutaba el escáner en busca de una evasión imposible. 
 
   Satinus le había enseñado muchas cosas a Samidak mientras escapaban de los cthulkugs. Y en poco tiempo ella había aprendido a hablar cthulkug casi a la perfección y había absorbido muchos datos de la cultura de aquella raza que hasta su cautiverio en Barserkirerr apenas conocía. Sin embargo, Samidak había resultado ser una criatura bastante hermética y poco les había contado a Limidú y a él sobre su existencia. Tan solo sabían que en la Federación se la conocía como Azul, pero desconocían cómo una humana había terminado presa en una nave como la Dementia y porqué los que la habían apresado le habían torturado de manera tan salvaje. Y aunque Samidak apenas contaba nada sobre ella y su propia naturaleza, Satinus había aprendido a leer en sus ojos muchos de los pensamientos que le asaltaban.
 
   -¡No quiero rendirme, Samidak! No sé tú, pero yo no estoy dispuesto a volver a caer en las garras del Imperio Cthulkug. Soy demasiado anciano para regresar a Barserkirerr o a una prisión semejante. Ahora que he llegado hasta aquí, tengo claro que deseo llegar a Cirantia antes de morir, no me lamentaré si todo termina sin volver de nuevo a ver mi hogar, pero la idea de rendirme ahora se me hace... inadmisible. Pero entenderé que tu abogues por la rendición, tú eres joven, tienes aún toda una vida por delante y no mereces acabar así, junto a un anciano y triste anápside, lejos de tu hogar lejos de los tuyos. Estas jornadas a tu lado, desde que escapamos de Barserkirerr, han sido una experiencia grandiosa, me has hecho partícipe de tus prodigios, no puedo pedirte más...-. Satinus deseaba seguir hablándole a Samidak, agradeciéndole todo lo que ella le había mostrado y manifestando que la apoyaba si decidía rendirse ante la Mordedura como parecía desear hacer por la manera en que contemplaba el panel de mando de la nave. Azul le pidió silencio con un gesto de su mano de una manera categórica, pero cargada de cariño en su mirada.
 
   -Tengo que hablar con el capitán de la Mordedura- dijo Azul en lo que parecía sentenciar sus destinos. En cuanto Azul abriera el canal de comunicación del carguero para dirigirse al raptor que les acechaba, serían visibles. 
 
   Mi niña va a rendirse, pensó Limidú sin atreverse a expresar en alto su idea, aunque era la única opción, no podía dejar de entristecerse. Aquello era el final y la idea de morir o volver a ser preso, se hacía difícil de soportar para un leónida apocado como él. Sin embargo, tampoco podía dejar de festejar el tiempo que había pasado junto a Samidak. Se sentía espiritualmente unido a ella, la adoraba como si fuera su hija, su niña pequeña. Sentía el fuerte impulso de tratar de protegerla, aún sabiendo que ella era un ser autosuficiente y él un leónida pusilánime.
 
   -Aquí el carguero 7PS2B, repito, aquí el carguero 7PS2B. Acabo de abrir nuestro canal de comunicaciones, exijo hablar con el capitán del raptor que nos persigue. Repito, exijo hablar con el capitán. Estoy al mando de esta nave, mi nombre es Samidak- dijo Azul. El que Azul usara el nombre de Samidak en la comunicación, hizo que en los cansados ojos de Satinus brillara una pequeña luz de optimismo. 
 
   El mensaje llegó con nitidez hasta la Mordedura, que tenía todos sus sistemas de detección alerta. Arkenus saltó como un muelle desde el asiento del capitán al oír la voz de la joven. El momento que había ansiado estaba a punto de ocurrir, tendría ante él a Azul.
 
   -¡Abrid de inmediato la pantalla de comunicación de pleno operativo! Necesito imagen visual y no sólo sonido- aulló Arkenus. Al instante la Mordedura permitió que la comunicación desde el carguero de los fugados albergara también la imagen de Azul hablándoles desde el interior de su diminuta nave. La enorme pantalla del puente de mando de la Mordedura se iluminó para reflejar el rostro de Samidak cubierto de un halo de grandeza que impresionó a todos, incluso a Arkenus. Después de todo lo que sabía sobre ella, enfrentarse a su presencia, aún en la distancia, no le defraudaba. De su semblante, de su postura y de su tono de voz mismo, emanaba un poder que clamaba por ser reconocido. Arkenus se vio incapaz de responderla al momento, necesitaba estudiarla unos segundos y ansiaba ser capaz de replicarla adecuadamente. Era consciente de que si ella se había puesto en contacto con él, debía ser porque había aceptado rendirse y esa idea le hacía sentirse decepcionado. No le resultaba apasionante que una guerrera como ella se postrara ante él sin más, aunque sus opciones más allá de la capitulación, fueran nulas.
 
   -Yo soy el capitán de la Mordedura, mi nombre es Mariscal Arkenus. Ante mí has de rendirte, porque ese imagino es el propósito de esta comunicación- respondió Arkenus.
 
   -No quiero rendirme, no aún-  le respondió Azul sin disimular una burla altanera en su voz. Arkenus y todos los que escucharon esas palabras, incluidos Satinus y Limidú, no pudieron ocultar la conmoción que les producía oírlas. Arkenus sonrió complacido, dejando que el asombro de aquella declaración se tornara en una excitada expectación. No podía estar más ansioso, necesitaba saber cuanto antes qué pretendía aquella enigmática mujer.
 
   -Tu minúscula nave no tiene nada que hacer contra la Mordedura, es sólo un carguero sin armamento alguno. Y te recuerdo que acabas de descubrir tu posición al abrir este canal de comunicación. Mi raptor puede abrir fuego ahora mismo y hacer que voléis en mil pedazos- declaró Arkenus.
 
   -Hazlo entonces, porque no vamos a rendirnos, ni dejaremos que nos atrapéis de manera alguna. Si intentáis abordarnos con un rayo tractor, yo misma accionaré la autodestrucción de esta nave- le respondió Azul con arrogancia. Se había arriesgado a jugar esa baza con Arkenus, porque el instinto le decía que por alguna razón los cthulkugs querían vivos a sus fugitivos. Arkenus no dispararía contra el carguero y haría todo lo posible por atrapar a sus presas vivas. El pequeño brillo de indecisión que resplandeció unos segundos en las pupilas del capitán synápside sólo corroboró el presentimiento de Azul. Arkenus no podía sentirse más enfadado y ávido. 
 
   -Si no quieres rendirte ante mí, ¿qué demonios pretendes? Habla de una vez, maldita bruja-. A Samidak le pareció gracioso ser insultada así por el synápside, sobre todo porque percibía lo rabioso que le habían puesto sus sencillas palabras y esperaba que su nuevo discurso causara un efecto más desolador. Sonrió encantada.
 
   -Yo soy la capitana de esta nave y tú el capitán de la Mordedura. Ambos somos capitanes, nuestro es el mando de cada uno de nuestros grupos. Somos oponentes y podemos resolver nuestra lucha como tales, de la manera más honorable para un cthulkug. Te propongo que aceptes un Jeremerk Tarar conmigo-. Samidak lanzó su reto de la misma manera que uno arroja un saludo amistoso a un aliado. No había furia en sus palabras y bajo el tono de su voz sonaba tan razonable , que parecía la solución más conveniente para un enfrentamiento como aquel. Sólo que el Jeremerk Tarar no era un juego de niños, era un auténtico duelo de guerreros, un reto a muerte.
 
   -No puedes hablar en serio, Samidak, no puedes desafiar a un mariscal cthulkug, es demasiado hasta para ti- dijo a su espalda Limidú con un incontrolado temblor en su voz. 
 
   -No temas por ella, Limidú, Samidak sabe lo que hace- añadió Satinus sin sentirse por ello menos preocupado que el leónida. Los mariscales cthulkugs eran auténticas máquinas de matar, especialmente los synápsides, que se caracterizaban por ser los más expertos guerreros de aquella raza. Satinus había oído hablar del clan Arkenus, sabía que sus representantes eran brillantes luchadores. Azul no se había enfrentado hasta el momento a este tipo de contrincante cthulkug, no estaba claro que tuviera opciones de vencerle.
 
   Entre tanto en la Mordedura, Arkenus sopesaba el desafío. Aceptarlo, con una contrincante semejante, se le antojaba un honor para él y no tenía porqué matarla cuando la derrotara. Contaría con el privilegio de perdonarle la vida, a fin de  cuentas la Triada le exigía que la trajera sana y salva. Pero aunque el duelo se le hacía apetecible, un synápside de su posición no podía aceptarlo. Samidak no pertenecía a su especie. Los Jeremerk  Tarar eran combates entre miembros de una misma categoría o linaje, y Azul ni siquiera era cthulkug.
 
   -¡Mírate! Eres humana, no tienes nada que ver con mi clan, ni con mi pueblo. Yo represento a una jerarquía soy el señor del clan Arkenus, el mismo nombre del planeta de mi gente que gobierno. Tú en este territorio no tienes hogar, ni clan alguno, no perteneces a ninguna familia honorable. Eres insignificante para mí, no puedo considerarte como rival-. Arkenus hubiera deseado lanzar otro discurso a Samidak, que las normas que regían los Jeremerk Tarar fueran otras y su código de honor le permitiera batirse con ella.
 
   -¿Te frenan tus leyes o tu miedo?- espetó Azul desafiándole una vez más. Arkenus resopló furioso antes de contestarla.
 
   -¿Quién te crees que eres? No puedo sentir el menor miedo de enfrentarme a ti, tú eres la que deberías temerme.
 
   -En ese caso, no veo porqué no debemos pelear. Si quieres honrar tus leyes hay una solución sencilla: hazme tu hélipe, otórgame la dignidad de ser tu contrincante, márcame con el sello de tu clan, de tu familia-. Atender las palabras de Samidak era saltar de sorpresa en sorpresa. Acababa de pedir a aquel synápside que la marcara con el sello de su clan y aunque no había ley cthulkug que negara la posibilidad de convertir en hélipe a un extranjero, aquello era algo inaudito que nunca se había producido. 
 
   Para un cthulkug un hélipe era un hermano-guerrero, alguien merecedor con el que compartir combate. Todo clan cthulkug que se preciara tenía su escudo familiar, el mismo que les representaba en su estandarte en el Senado. Y el mismo que representaba el sello familiar con el que marcaban a los guerreros sobresalientes de su propio linaje y aquellos que habían seleccionado como combatientes merecedores de tal honor, aún sin ser de su estirpe o del planeta natal.
 
   La osadía de las palabras de Azul era muy alta. Aunque Arkenus no pudo sino admirar su arrojo. Nada le impedía aceptar su proposición y hacerla su hélipe, pese a lo inusual del hecho. A su espalda sus hombres susurraban y Arkenus sopesaba la propuesta de Samidak. Deseaba con toda su alma aceptar sin más, pero no quería revelar lo ansioso que estaba por combatir contra Azul. Aunque no era sólo su ardor lo que le movía a aceptar, también estaba el hecho de que si no lo hacía podía vérsele como un cobarde y esa posibilidad era inconcebible para Arkenus. Era simple, marcaba a Samidak como su hélipe declarándola su hermana guerrera, nada le hacía indigna entonces para ser su contrincante en un Jeremerk Tarar. Algo inaudito, pero no prohibido ni deshonroso.
 
   -Si acepto y te hago mi hélipe, ¿qué pretendes sacar del Jeremerk Tarar?- le preguntó Arkenus. 
 
   -Es sencillo, cuando te derrote dejarás que mis compañeros y yo nos vayamos en paz, siguiendo nuestro camino hasta Cirantia- le propuso Samidak.
 
   -¿Cuándo me derrotes?- Arkenus lanzó una sonora carcajada-. Cuando yo te venza, tú y los tuyos seréis mis prisioneros sin oponer mayor resistencia. No quiero perder más tiempo con vosotros, así que ahora mismo desbloquearé las barreras de protección de la Mordedura para teletransportaros hasta aquí e iniciar el duelo.
 
   -Tengo derecho a elegir el lugar de combate o las armas. No estoy dispuesta a adentrarme en tu asquerosa nave para pelear, ya he visto un raptor por dentro y no tengo necesidad de repetir esa experiencia-. Azul recordó la Dementia y las torturas sufridas en su interior sin poder evitar que la rabia hiciera temblar su voz-. Cerca de aquí hay un pequeño planetoide llamado Noraide, aterrizaré allí mi nave. Te esperaré en la superficie para que me marques como tu hélipe e iniciemos el combate.
 
   -Me parece bien, pero como tú has elegido el campo de batalla, lo justo es que yo elija las armas. Quiero que la pelea sea con hachetis, un duelo de dobles hachetis-. En cuanto Arkenus pronunció el nombre del arma que elegía sus hombres prorrumpieron en carcajadas. Samidak entendía que aquello no presagiaba nada bueno. Arkenus debía de ser un diestro guerrero de hachetis, un arma que ella desconocía por completo.
 
   El hacheti era un arma blanca similar a un hacha convencional, solo que desprovista de mango. Su cuerpo era una cabeza con la forma de media circunferencia de filo cortante, en cuyo extremo no curvo se había tallado, en el mismo resistente metal, una empuñadura para permitir coger aquel semicírculo mortal con una mano. Dicha empuñadura carecía de elegancia, eran unos simples agujeros por los que meter los dedos para asir los hachetis con los puños cerrados.
 
   -Te espero entonces en Noraide- dijo sin más Samidak antes de cortar la comunicación con Arkenus. En cuanto lo hubo hecho, tuvo que enfrentarse a los reproches de Limidú:
 
   -Mi niña, ¡en qué lío te has metido! Ese mariscal salvaje arde en deseos de machacarte. ¿Cómo has podido proponerle algo así?
 
   -Porque es nuestra única oportunidad de escapar airosos. No te preocupes tanto, estoy convencida de que puedo ganarle, sólo es un cthulkug fanfarrón.
 
   -No, no lo es. No tiene nada que se parezca a los otros cthulkugs poco aguerridos con los que te has enfrentado hasta ahora- intervino Satinus-. Es uno de los mejores mariscales de este Imperio y por lo que he oído de su clan, el hacheti es un arma que maneja con verdadera pericia-. Unas palabras semejantes hubieran desmoralizado a Azul, si no fuera porque Satinus continuó para añadir:
 
   - Pero tú eres Samidak y tengo la confianza de que harás honor a tu nombre-. Satinus culminó sus palabras con una sonrisa y Azul explotó en una alegre risotada, sólo Limidú se sentía incapaz de sentirse relajado y feliz.
 
   Azul aterrizó su carguero en una pequeña playa de Noraide, un lugar desierto y desamparado sin habitante alguno. Era una explanada de arena fina de un tenue color granate. En la distancia podía verse un mar de aguas  violetas. 
 
   No tuvo que esperar mucho a que Arkenus y su séquito aparecieran. Los synápsides utilizaron una nave menor de transporte ligero para descender al planeta desde la Mordedura. En cuanto la nave aterrizó y paró los motores, bajaron a tierra desde ella, Arkenus y cuatro oficiales cthulkugs más de su tripulación. Samidak les estudió en la distancia, mientras se acercaban hasta ella. El mariscal mostraba claramente en su atuendo el importante clan al que pertenecía y del que era señor, luciendo su escudo familiar en el centro de su pecho donde se cruzaban los tirantes de cuero negro. Estos los  vestía encima de su camisa sin mangas de color naranja, y se unían por delante y por detrás de su halda de color verdinegra. Su calzado eran unas botas altas del mismo color que su halda y  con refuerzos de acero en las espinillas y la puntera. Dicha protección de frío acero negro se repetía en unas formas redondeadas en los hombros y los codos del synápside. Sin embargo, en su cabeza no vestía ningún tipo de protección, ningún yelmo, ni tan siquiera el resistente que solían llevar muchos cthulkugs en sus peleas. Se trataba de un pequeño casco que apenas tapaba la cabeza en su parte frontal, pero que disponía de una babera de metal que protegía las mandíbulas, la boca y las mejillas. Curiosamente la guardia que acompañaba a Arkenus sí llevaban esos peculiares protectores conocidos con el nombre de escak. 
 
   Arkenus iba delante, manteniendo un paso marcial orgulloso, mientras sus hombres caminaban tras de él en fila de a dos. En cuanto llegó a la posición en la que esperaba Azul con Satinus y Limidú, el mariscal bajó su vista para escrutar a Samidak. La superaba en altura por más de una cabeza y desde luego su envergadura era mayor. A Arkenus le costaba imaginarla como la protagonista de las gestas guerreras que se decía había llevado a cabo. Y de no haber visionado su ataque a los centinelas del puerto de Neglitek habría creído que estaba ante otra persona. 
 
   -¡Arrodíllate ante mí!- le ordenó Arkenus-. Limidú se revolvió inquiero a espaldas de Samidak al oír el rugido de tal orden. Pero Satinus permaneció sereno, como Azul, aquello sólo era parte del ritual del señalamiento del hélipe que estaba a punto de celebrarse. Azul era conocedora de ello, porque Satinus le había hablado de aquel rito en cierta ocasión. Por eso, Samidak se arrodilló al momento ante Arkenus y se remangó su blusa gris para ofrecerle su muñeca derecha. No era un gesto de sumisión puro, Azul, como futura hélipe de Arkenus, tenía que brindar esa parte de su brazo, porque allí sería donde el mariscal la marcaría con el sello de su clan y la aceptaría por tanto como hélipe. Arkenus la miró orgulloso y se volvió un segundo para indicar a uno de sus hombres que se acercara hasta él. Aquel oficial llevaba entre sus manos un largo y estrecho cofre de madera. Lo abrió ante el mariscal, permitiendo que éste extrajera de él una vara de metal estrecha, de apenas treinta centímetros. Tras esta vara, Arkenus sacó un sello de metal que no era muy grande, puesto que cabía en la palma de su mano, pero si parecía pesado. Arkenus lo contempló un instante con auténtica veneración, era el sello de su clan. Representaba dos hachetis que se enfrentaban juntando sus empuñaduras. Ambas armas afiladas estaban dibujadas en el interior de un triángulo equilátero, y dicho triángulo estaba dentro de un círculo. Lo habitual, en todo escudo cthulkug de clan, era que tuviera forma circular, con el lema del blasón en la parte baja del interior del círculo. 
 
   El mariscal dio la vuelta al sello en busca de un pequeño círculo diseñado para introducir la vara y atornillarla en el sello. En cuanto lo hubo hecho, alejó el sello de su cuerpo y del de Samidak y pidió a uno de sus hombres que disparara su pistola láser sobre el extremo de la vara donde estaba el sello. Al instante el guardia lo hizo usando el arma con una intensidad leve que sirvió para que el metal del sello adquiriera un resplandor incandescente. En cuanto Arkenus percibió que el sello había alcanzado la temperatura adecuada, lo apartó del disparo del rayo y lo acercó de nuevo hasta Azul. Ella le miró de manera penetrante, sin reflejo alguno de miedo. 
 
   Arkenus le tomó el brazo con fuerza y presionó el selló ardiente contra la piel de la joven a la altura de la muñeca. Sabía que aquello era doloroso porque él mismo había sido marcado siendo niño, aunque, en su favor, contaba con que su epidermis no era tan delicada como la de Samidak. El sello calcinó la piel humana sin piedad, levantando un pequeño humo y un olor a quemado desagradable. 
 
   A Arkenus le sobrecogió cómo ella no aulló de dolor y resistió la quemadura apretando los labios, sin dejar de mirarle. Aquellos ojos azules ardieron en las entrañas del mariscal synápside, como si fuera el mismo roce del sello encendido. Tras apartar el sello Arkenus le ofreció a Samidak un pequeño pañuelo granate para que se lo anudara alrededor de su muñeca y tapara la piel en carne viva. Debían de iniciar su lucha ahora que ya había sido marcada como hélipe. 
 
   Ambos contrincantes se miraron deseosos de empezar su reto de honor, estaban a las puertas del Jeremerk Tarar. Azul estudió el sello del clan de Arkenus con el que acababan de marcarla en su piel para siempre. Ahora era una herida abierta, pero con el tiempo cicatrizaría convirtiéndose en una marca escarlata perpetua. Azul centró su atención en los dos hachetis del sello y luego leyó la divisa que bordeaba el círculo:
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   "Tor-alemei es netirak dou hachetisu sodarak pilerk yu"
 
    
 
    
 
    Su lectura era torpe y lenta, aunque hablaba ya con bastante fluidez el cthulkug, le costaba aún leer su lectura cuneiforme. En cuanto acabó de leer el emblema de la familia de Arkenus, supo que Satinus estaba en lo cierto al dar al mariscal la categoría de maestro en el uso de hachetis. No podía ser de otra forma, si la leyenda de tu clan reza: Que el brillo de una hacheti sea mi única luz.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 37. DUELO DOBLE DE HACHETIS
 
    
 
   El inicio del reto no se demoró mucho. Uno de los oficiales de Arkenus ofreció a Samidak una caja plana de madera. En su interior había un par de hachetis. No era la primera vez que veía un arma como esa, ya lo había hecho en manos de alguno de los cthulkugs con los que se había cruzado hasta entonces. Pero ahora era diferente, primero porque aquellos hachetis que tenía ante ella estaban fabricados de un acero mucho más resplandeciente y duro. Las armas obra de un maestro orfebre, desde las empuñaduras hasta los filos, se apreciaba la calidad con la que habían sido calibradas.
 
   Azul las analizó antes de asirlas entre sus puños. La segunda novedad, en relación a los hachetis, era ella misma, puesto que jamás había usado un arma semejante a esa y no podía asegurar ser una digna luchadora en un combate como aquel. Sin embargo, aparcó todas las dudas de su mente, puesto que su única opción pasaba por vencer el Jeremerk Tarar, cualquier otra alternativa se mostraba desechable. 
 
   Por ello, Azul apretó los hachetis entre sus manos con aprecio, la llave que le llevarían a sus amigos y a ella lejos de sus perseguidores. Nunca más se permitiría caer presa de los cthulkugs.
 
   En sus manos los hachetis le resultaron unas armas ligeras, pesaban menos de lo que aparentaban. Aunque no podía olvidarse de lo afiladas que eran y debería manejarlas con mucha pericia si pretendía sorprender a Arkenus. Un arma así exigía un combate cuerpo a cuerpo muy cercano, una lucha peligrosa que sólo ganaría el más ágil. Samidak vio como Arkenus tomaba sus propios hachetis con una delicadeza acompañada de un firme respeto. Para él aquellas armas eran parte de su ser, una extensión de su propio organismo. En su clan aprendían a usarlos poco después de empezar a caminar, junto con los primeros pasos. Al principio eran sólo réplicas de madera, pero no pasaba mucho tiempo para que empezaran a entrenar con hachetis auténticos.
 
   Las cicatrices en los brazos y piernas de Arkenus eran evidencias de sus combates siendo un niño. Hacía mucho tiempo que ningún otro cthulkug había sido capaz de señalarle en un duelo de hachetis y no estaba dispuesto a que aquella anómala humana lo hiciera. 
 
   Ambos contrincantes se estudiaron un buen rato, con los brazos aún relajados. Arkenus fue el primero en tomar una posición en guardia, subiendo sus puños hasta la altura de sus fosas nasales. Azul imitó la pose, aunque a ella le recordaba la posición que solía procurarse en un combate de boxeo. La joven se forzó en recordar los movimientos propios del boxeo que había aprendido con los zahirianos, quizá sus técnicas le fueran de ayuda en una pelea como esa.
 
   Tras adquirir aquella postura, ambos empezaron a moverse en círculos examinándose y evaluándose a la espera de lanzar un posible ataque. Azul había asistido a combates de boxeo en los que los combatientes se analizaban largo rato antes de iniciar el verdadero choque, pero sabía que no sería así en el caso de Arkenus, los cthulkugs no acostumbraban a tener una gran paciencia. Para ella un defecto de este tipo también se le antojaba respetable, no era amiga de las grandes demoras antes de lanzarse a pelear. 
 
   Aún con todo no esperaba que el primer ataque de Arkenus fuera tan rápido y enérgico. Cuando el mariscal le lanzó un derechazo con su hacheti atacando en horizontal, tuvo que emplearse para frenarle usando su hacheti izquierdo en vertical. Ambos filos chocaron y su sonido metálico les recordó a los dos que la batalla había comenzado. Repitieron las embestidas de sus hachetis tanto con la izquierda como la derecha y en vertical y horizontal, a una velocidad tan vertiginosa, que a los espectadores les costaba atender a cada movimiento tanto como admitir los ágiles reflejos de los dos luchadores.
 
   Era el combate más increíble y apasionante que antes hubieran presenciado los guardias de Arkenus y Satinus. Aunque Limidú asistía por primera vez a un duelo de hachetis, no podía gozar de semejante espectáculo, estaba aterrado con la idea de que Samidak resultara herida. 
 
   Arkenus había presenciado cientos de duelos de hachetis, como cientos en los que había participado. Pero ninguno comparable a aquel. Aquella mujer no sólo esquivaba o paraba todos y cada uno de sus ataques, sino que también se permitía arremeter contra él con la misma celeridad de una exhalación. Le costaba frenar su ofensiva y notaba cómo el sudor empezaba a empapar su piel.
 
   Él no estaba acostumbrado a sudar en un duelo de hachetis. Sus combates eran rápidos y breves, apenas tardaba en hacerse con la victoria y finalizar el reto. Ahora no estaba siendo así, había pasado un buen rato desde que abriera la lid con su primer envite. No podía precisar el tiempo, pero lo notaba por la transpiración de su piel.
 
   Reconocía que Samidak estaba en su misma situación por cómo le perlaba el sudor su rostro. Una guerrera resplandeciente, pero Arkenus no podía darse el capricho de pararse a admirarla en pleno desafío. 
 
   Ellos no eran los únicos que estaban cansados de lanzar y chocar golpes, los hachetis, pese a su resistencia, empezaban a perder lustre en sus torturados filos. En uno de los inclementes golpes de Azul, el borde afilado de su hacheti derecho chocó con tal fuerza con el hacheti izquierdo lacerado de Arkenus, que consiguió quebrarse como si fuera simple cristal y rompió a la vez el hacheti de su contrario. Ambos rivales tiraron las empuñadoras de sus destrozadas armas al suelo. Era la primera vez que a Arkenus le pasaba algo semejante, ahora el duelo doble se había convertido en un duelo simple de hachetis. 
 
   Una mano desarmada permitió que la lucha fuera más cercana y cuerpo a cuerpo, si cabía. En más de una embestida la refriega supuso agarrones y puñetazos directos con la mano sin hacheti. Azul optó por usar las piernas, no sólo a la hora de saltar y esquivar, sino también tratando de desequilibrar a Arkenus con sus patadas y zancadillas.
 
   Aunque el mariscal synápside disponía de recursos parecidos a la hora de usar sus piernas y no se dejaba sorprender por las embestidas de Samidak. Parecía que la pelea iba a alargarse hasta la extenuación, pero Azul no estaba dispuesta a esperar para hacerse con la victoria y más sabiendo que el cansancio que empezaba a acumular su cuerpo podía hacerla aflojar en cualquier momento. Así que retrocedió unos metros andando hacia atrás, sin dejar de mirar a un perplejo Arkenus que se mantenía inmóvil. Tras alejarse un buen trecho de su rival, Azul le contempló midiendo las posibilidades de lo que estaba a punto de hacer, a sabiendas del riesgo que corría y de la dificultad de su ataque. 
 
   Nada de eso la frenaría, tenía que ganar el duelo. Entonces, por sorpresa, lanzó el único hacheti que le quedaba como arma contra Arkenus. El mariscal, desconcertado no podía entender la finalidad de un ataque así, Samidak se quedaba desarmada. A la vez que lo pensaba esquivó sin mucho problema el hacheti que volaba hacia él. El lanzamiento de Azul sólo le hizo un pequeño rasguño en su brazo derecho. Seguía erguido y firme esperando con su hacheti en el puño el ataque de Azul, que corría hacia él y saltaba un metro antes de alcanzarle con la intención de propinarle una patada. No importaba, Arkenus la esperaba con su hacheti, ella estaba desarmada. 
 
   Pero justo cuando todos los que presenciaban el duelo y el mismo Arkenus pensaban que su capacidad de asombro había sido rebasada, Azul giró ligeramente su cabeza hacia la izquierda mirando a la altura de su hombro, para acto seguido elevar su brazo izquierdo como si intentara asir algo del cielo. Ese algo, en un principio invisible, se hizo manifiesto con un silbido que cortaba el aire, era el mismo hacheti de Azul que hacía unos segundos había lanzado contra Arkenus. El mariscal pensaba que ella se lo había arrojado para herirle de gravedad y que su tiro había errado. Pero, en realidad, Azul sólo buscaba un elemento sorpresa que le diera la ventaja. 
 
   Arkenus no podía creer que ella fuera capaz de hacer volar su hacheti describiendo una parábola semejante. El hacheti volvía hacia su propietaria. Aunque eso no significaba que Azul fuera capaz de atrapar en el aire aquella peligrosa arma sin resultar herida por su filo, las posibilidades de aceptar a asir su empuñadura parecían exiguas. Lo más probable era que el hacheti pasara de largo en su vuelo y continuara hasta Arkenus. El mariscal lo esperaba así en un instante que se le hizo eterno, en tanto que contemplaba el grácil movimiento de la joven en el aire. Y como Samidak esperaba, fue su estupefacción la que le pilló desprevenido. 
 
   Azul tomó el hacheti en su mano en pleno vuelo para ajustarlo al momento en su puño. Apenas si tardó una milésima en aterrizar armada y con todo el peso de su cuerpo sobre el pecho de Arkenus. El synápside cayó al suelo con Samidak encima aprisionando su tórax con su propio peso. Arkenus trató de zafarse de su enemiga, pero le se le hacía imposible. Azul le aplicaba una llave cuya resistencia no podía quebrar. Le costaba creer que alguien del tamaño de la joven albergara una fortaleza igual. 
 
   Samidak retorcía con una de sus manos la muñeca del brazo cuyo puño aún sujetaba el hacheti que le quedaba a Arkenus. El mariscal soportaba el castigo, aún sabiéndose ya vencido, no podía moverse, Azul atrapaba todo su cuerpo, su brazo armado estaba apresado y ella no iba a cejar. 
 
   Además, Azul le amenazaba con descargar sobre él su hacheti y destrozarle en cualquier momento, un solo golpe certero sobre su cabeza y Arkenus moriría. El mariscal no entendía por qué la joven no acababa con él de una vez, estaba impotente. Con rabia le miró a los ojos, pero el azul penetrante de ellos sofocó al instante esa furia. Entonces Arkenus se reconoció sometido y conquistado en todos los aspectos, incluso en los que jamás había imaginado.
 
   -¡Has ganado! ¡Mátame de una vez!- bramó Arkenus víctima de sentimientos enfrentados que nunca antes le habían asaltado.
 
   -¿Te rindes ante mí, mi hélipe y señor?- le preguntó Azul.
 
   -Sí, ya me has oído, termina con el Jeremerk Tarar- le exigió Arkenus. El mariscal nunca había pensado con temor en la muerte, era un synápside demasiado orgulloso para eso. Pero ahora que la tenía ante sí, reconoció que un miedo desconocido le asaltaba. Temía morir, porque cerrar los ojos suponía no volver a ver a aquella majestuosa guerrera, una idea que le laceraba más que ninguna otra cosa. La primera vez que su soberbia no estaba herida por la derrota, la primera vez que verse aplastado no le causaba una ira incontrolable. 
 
   Samidak le estudió con la mirada, antes de levantarse de un salto y dejarle libre. Arkenus inmóvil y aún tumbado en el suelo la miró expectante.
 
   -No voy a matarte, ahora somos hélipes, no sería honroso matar a mi hermano de guerra, ni un Jeremerk Tarar puede obligarme a eso. Levántate, hermanito-. Samidak le dedicó una sonrisa burlona con sus últimas palabras. Pero a Arkenus no le importó, aquella era la sonrisa de una diosa, un regalo en cualquier sentido. No sería él quien se negara a recibirla.
 
   -Debes cumplir tu promesa, Arkenus, debes dejarnos ir en paz. Tienes que permitir que lleguemos hasta Cirantia. Y para ello tu misma nave se encargará de abrir camino a la nuestra y escoltarla. Mientras la Mordedura nos escuda, tú vendrás dentro de nuestra nave como prueba de fe-. Arkenus caviló las exigencias de Samidak antes de responderle.
 
   -¿Por qué habría de acompañar mi nave a la vuestra en la huida? Nada de eso se acordó antes del Jeremerk Tarar.
 
   -Lo harás porque eres mi hélipe y te he perdonado la vida. La mejor forma de recuperar tu honor ante mí es atendiendo el favor que ahora te pido. Nuestro viaje final hasta Cirantia será más rápido y seguro si cuento con tu protección-. Arkenus meditó nuevamente. Acompañar a los fugitivos sólo le traería problemas frente al Triunvirato, aunque su clan comprendería que se sintiera obligado a atender a su hélipe. Sin embargo, cualquiera de los anteriores planteamientos se extinguía ante el deseo que mortificaba a Arkenus, el deseo inconfesable de permanecer junto a Samidak, ligado a ella.
 
   -Acepto tu propuesta. Pero en cuanto lleguemos a Cirantia, mi nave y yo volveremos a Sharaná-. Azul afirmó con un simple movimiento de cabeza y esperó a que Arkenus diera las nuevas órdenes a sus hombres antes de reunirse con ella para subir a su pequeña nave.
 
   Limidú corrió hasta Samidak lleno de júbilo para alzarla en alto mientras la abrazaba. Cuando la bajó al suelo no dejó de sujetarla mientras la cantaba al oído otro de los hermosos salmos de su planeta natal. Satinus se acercó hasta ellos y Samidak también se dejó abrazar por él tras intercambiar unas palabras. Arkenus experimentó envidia de la manera afectuosa con la que trataban a la joven y cómo ella se dejaba hacer. Su carácter no le permitía mostrarse jamás de una forma tan afectuosa.
 
   Dentro de la nave, Arkenus comprobó que aquel pequeño carguero no estaba diseñado para albergar más de dos pasajeros y siempre contando con que los trayectos a tomar fueran viajes cortos. La estancia para la carga comía casi todo la estructura. No había camarotes propiamente, ni más habitáculos que el almacén de mercancías y el puente de navegación. En dicho puente había un par de asientos para piloto y copiloto y una hamaca que no parecía especialmente cómoda, pero que era lo que más se asemejaba a un lugar donde echarse a reposar.
 
   -Tienes que dormir, Samidak, necesitas descansar después de la lucha. Échate en la hamaca y deja que Limidú y yo nos encarguemos de llevar la nave a buen puerto- le conminó Satinus.
 
   -No quiero dormirme ahora, me echaré más tarde, es mejor que descanse uno de vosotros. No me apetece dejaros solos con él a la primera de cambio, no puedo confiar del todo en su palabra, sus ojos no cejan de mirarme con odio-. Azul remarcó sus palabras sin importarle que Arkenus la escuchara. Quería dejarle claro que no era bien recibido en su nave y que si estaba allí era porque a ellos les convenía.
 
   Arkenus se sintió dolido ante ese comentario, no le gustaba ser despreciado por ella de aquella manera, además su planteamiento estaba alejado de la verdad. Aunque no podía desvelar a Azul cuál era el sentimiento que le invadía al contemplarla.
 
   -Soy Arkenus, señor de uno de los clanes más antiguos de este Imperio, soy un synápside honorable, los de mi casta siempre cumplen sus promesas. No seré yo el que impida tu descanso, puedes dormir tranquila, no voy a hacerles nada a tus compañeros-sentenció Arkenus molesto mientras aguantaba la mirada ceñuda que Samidak le lanzaba.
 
   -Mi niña, debes descansar, túmbate en la hamaca y deje que compruebe la quemadura del sello. Debe dolerte, te aplicaré uno de mis ungüentos cicatrizantes...-  le dijo Limidú mientras le tomaba del brazo con delicadeza.
 
   -¡Déjame, ogo parlanchín! No necesito tus pomadas, me encuentro bien-. Samidak rugió con una cólera inesperada y desproporcionada, fruto de un cansancio extremo que no estaba dispuesta a admitir ante Arkenus. Pero al momento se arrepintió de haber sido tan brusca con el pobre Limidú, aunque aquel enorme leónida a veces la sofocaba al tratarla de una manera tan abrumadoramente paternal. Limidú bajo sus orejas compungido, era un ser tan tierno y solícito que Azul no podía verle triste por su culpa. Le acarició el suave pelaje de su rostro y suavizó al máximo el tono de su voz:
 
   -Perdóname, Limidú, no pretendía ser dura contigo. Es absurdo no reconocer que estoy agotada, me dejé llevar por los nervios.
 
   -No pasa nada, no me molesta ser tu ogo parlanchín- respondió Limidú con una risa infantil.
 
   -Samidak, no hagas que me levante del asiento del piloto y te ate a la hamaca para que descanses. Aún queda un largo viaje hasta Cirantia y de momento todo está bien, recupera tus fuerzas para cuando las vuelvas a necesitar- le ordenó Satinus. Azul no replicó nada al anciano, se sentía como una niña pequeña incapaz de rebatir la regañina que le caía encima. Así que se limitó a asentir con la cabeza, con el convencimiento de que no podía hacer mucho más si no quería disgustar a Satinus.
 
   Azul se tumbó en la hamaca y dejó que Limidú aplicara su medicina en el inflamado contorno del sello de Arkenus. El mariscal la contempló mientras se mordía los labios, en tanto que el leónida rozaba con sus dedos sobre la herida extendiendo su ungüento. Debía de dolerle aún bastante, pero no se quejaba abiertamente, como no lo hizo en Noraide durante el reto. 
 
   Arkenus sintió celos de Limidú, tan cerca de ella, acariciando su piel con la yema de sus dedos. El leónida empezó a tararear una canción mientras atendía a Samidak, a ella le encantaba escuchar su voz cristalina y hermosa. Se dejó arrastrar por aquellas notas musicales que la tranquilizaban y llenaban de paz. No tardó en cerrar los ojos y ceder ante su propio cansancio. Limidú aún siguió cantando un rato, salvaguardando el sueño de Samidak. Después volvió a acercarse hasta Satinus que pilotaba el pequeño carguero.
 
   -Está dormida. Estaba rota, por más que en su cabezonería no quisiera admitirlo. Necesitaba descansar.
 
   -Tú también deberías dormir un poco, Limidú, durante la última guardia lo hice yo. Aprovecha ahora para echar una cabezada, puedo apañármelas solo-. Limidú se sentía cansado, pero la presencia de Arkenus le inquietaba. Satinus leyó sus pensamientos. 
 
   -No te preocupes por él, es un synápside de honor, cumplirá su palabra y no nos hará nada-. Limidú retrocedió entonces hasta donde estaba dormida Samidak. La joven se agitó en sueños un momento para llamar a Lázarus de manera inconsciente, como hacía siempre que descansaba. Limidú la contempló con una ternura desconsolada a sabiendas de lo mucho que ella añoraba a su marido. 
 
   Arkenus se agitó nervioso al oírla llamarlo en sueños, sabía, por el informe que estudió, que ella estaba casada con un tal Lázarus Roberts, capitán de la Flota federativa. Limidú acarició con delicadeza la frente de Samidak y después se tumbó en el suelo junto a ella, como velando su descanso. Para el leónida, Samidak era su niña, el pequeño cachorro por el que con gusto se desvelaba. Arkenus le observó con resquemor, con gozo se postraría de aquella manera ante ella para estar a su lado protegiéndola.
 
   -A mí no me engañan sus ojos, Arkenus. A diferencia de Samidak, yo conozco demasiado a los de su linaje, estoy acostumbrado a medir sus miradas. Cuando la contempla, sus ojos no arden de odio, si no de deseo- dictaminó Satinus.
 
   -¡Cierre la boca, viejo chocho! Eso que insinúa es sacrilegio, bien lo sabe. Los cthulkugs no poseemos a los de otras especies, una unión física así es una herejía- le recriminó Arkenus.
 
   -Sin embargo, las herejías ocurren. Sé bien que Samidak fue mancillada por uno de los saurópsides que la capturó. Ni se le ocurra pensar que usted puede cometer ese mismo crimen. No se lo permitiré, le mataré con mis propias manos si lo intenta, aunque sea lo último que haga-. Satinus le miró con frialdad a los ojos mientras recalcaba sus palabras. Samidak no le había hecho partícipe de las torturas que sufrió en la Dementia, pero Limidú se ocupó de curar sus heridas y supo interpretar en su maltrecho cuerpo mucho de lo que había sufrido.
 
   Arkenus le devolvió la mirada sin decirle nada. Aunque él aborrecía tanto como el anciano que Samidak hubiera sido ultrajada de esa manera, no se molestó en declarárselo. Ni siquiera le confesó el júbilo que sentía al saber que el violador, Lord Síkarus, había sido asesinado. No quiso hacer partícipe al anciano de aquella dicha. Como tampoco le hizo partícipe de su juramento de que jamás tocaría a Samidak sin el consentimiento de ella, aunque ardiera en deseos de sentir su cercanía.
 
    
 
   La llegada a Cirantia, el planeta anápside siervo del gobierno de Sharaná, fue antes de lo previsto. Cumpliendo la palabra de Arkenus, la Mordedura había abierto camino a la nave de los fugitivos, evitando que se les acercara cualquier otra cosmonave no deseada.
 
   -Samidak, estamos a punto de aterrizar en mi planeta natal. Entonces, según la ley de los cthulkug, seremos libres, pues hemos regresado a nuestro destino tras la evasión. Pero éste no es tu hogar, tu vida está lejos de aquí, con tu esposo, en la Federación. Sé lo mucho que le echas de menos y por ello jamás podré agradecerte lo suficiente que decidieras ayudarme a llegar hasta mi tierra antes de seguir tu viaje-. Satinus estrechó las manos de Azul con cariño, al tiempo que le daba las gracias por su ayuda.
 
   -Estaba en deuda contigo, Satinus, Limidú y tú curasteis mis heridas en Barserkirerr, me cuidasteis, sin vuestra atención, jamás habría vuelto a ser yo misma. Eso es algo que nunca olvidaré, me salvasteis la vida. Soy yo la que os debe dar las gracias. Ahora que sé que estáis bien en Cirantia podré separarme de vosotros. No puedo negar lo mucho que anhelo estar con Lázarus, pero por desgracia debo antes atender una cita en Ineo con los pélagos. Atrás dejé unos amigos a los que prometí volver, y me temo que mi ausencia les habrá traído complicaciones. También quiero que sepáis que os echaré mucho de menos a los dos, siempre llevaré conmigo vuestra amistad, esté donde esté-. Entonces Limidú, que hasta entonces había contemplado la escena detrás de Satinus, corrió a adelantársele y se cruzó con todo su cuerpo entre el anciano y Samidak para poder abrazarla. Azul notó el temblor efusivo del gran felino mientras la estrujaba entre sus brazos.
 
   -¡Oh, Samidak! Déjame ir contigo, por favor, eres mi niña, me moriré de pena si no puedo cuidarte- suplicó Limidú.
 
   -Mi gran ogo- replicó Azul mientras acariciaba una de sus orejas-. ¿Acaso tu sitio no está junto a Satinus? Él es tu amigo.
 
   -No creo que un amigo pueda sustituir a una hija para un leónida. Sabes que Limidú no desea otra cosa que ser tu papá-. dijo Satinus con burla y cariño a la vez-. Por mi parte está bien, no le recriminaré que me abandone, es libre para ir donde quiera, Cirantia tampoco es su hogar.
 
   -Pero, Limidú, no puedo prometerte tranquilidad si vienes conmigo. Mi destino es más brumoso que claro, me temo- le advirtió Azul, dotando de gravedad su mensaje.
 
   -No me importa, mi niña, tu eres Samidak y sé que siempre harás honor a tu nombre, levantarás cualquier velo que cubra el camino a seguir-. Azul sonrió de manera inocente, como sólo podía hacerlo ante el leónida. Le parecía increíble considerar a aquel gran felino lo más parecido a un padre. Y sin embargo no podía dejar de sentirse arropada de manera fraternal ante su presencia. Le adoraba y la idea de emprender con él su viaje de regreso, le hacía sentirse más optimista sobre lo que le aguardaba en el Imperio Pélago y con la Federación. Deseaba pensar que el felino la traería suerte y sería su fetiche para volver cuanto antes a los brazos de Lázarus. 
 
   Mientras aceptaba el cariñoso abrazo de Limidú, Arkenus le miraba receloso en la distancia. Con gusto hubiera ocupado el lugar de aquel amilanado leónida. Hubiera dejado su orgullo abandonado si supiera que con ese gesto Samidak le aceptaba como compañero de viaje. Pero él no gozaba de ese privilegio a los ojos de ella, sus caminos estaban a punto de separarse y no podía expresar siquiera lo mucho que lo lamentaba.
 
   Se acordó que la Mordedura permaneciera en órbita gravitacional sobre Cirantia y no aterrizara en el planeta. Sólo el pequeño carguero tomaría tierra en el puerto principal de Cirantia, conocido con el nombre de Berguesia. Satinus sabía que la noticia de su evasión había llegado hasta Cirantia por más que el gobierno de la Triada tratara de ocultarla. Pero los mercaderes astrales que acostumbraban a comerciar por el espacio del Imperio Cthulkug habían difundido el suceso por aquellos territorios. Con todo, no podían imaginarse el clamoroso recibimiento que les esperaba tras descender del carguero. Una enorme multitud hasta donde se perdía la vista inundaba todo el puerto de atraque y se confundía en el interior de la ciudad rodeando todo. Era imposible apreciar otra cosa de Berguesia, salvo el enjambre exaltado de anápsides tomando toda aquella zona. 
 
   Satinus y Limidú fueron los primeros en descender de la nave y el anciano se conmocionó al oír a la multitud vitorear su nombre. Era un clamor ensordecedor y no cabía pensar que pudiera aumentar en volumen, pero las aclamaciones se hicieron más agudas, desafiando a toda ley, cuando Azul descendió de la nave y el gentío gritó al unísono su nombre. Entonces el viento se llenó de un solo sonido: ¡Samidak!
 
   Azul estaba perpleja, incapaz de entender que todos aquellos entusiasmados anápsides la vitorearan de esa manera. A su espalda, Arkenus, petrificado, ante el recibimiento, comprendió al instante que los fugados habían adquirido la categoría de héroes. Y en un pueblo como el anápside eso era peligroso, les traería problemas. La política autoritaria del triunvirato no vería con buenos ojos la veneración que despertaban los fugitivos ahora libres. Aún estaban frescas en el recuerdo las heridas que habían sufrido los anápsides tras su última rebelión y la guerra civil contra el gobierno central. La fuerte represión que el triunvirato aplicaba a aquel planeta al considerarle un planeta siervo sin derecho a clan, ni representante en el Senado, favorecía que los anápsides miraran con resquemor a la Triada de Sharaná. Aunque había pasado mucho tiempo, la amenaza de nuevas protestas se olía en el aire de Berguesia.
 
   Arkenus percibió al momento la mecha capaz de provocar un nuevo conflicto civil, la mecha que era Samidak. Azul sintió a Arkenus a su espalda, de alguna manera percibió los presentimientos que crecían en el alma guerrera del synápside, la energía de estos. La joven compartió con el mariscal la inquietud que el recibimiento de Samidak despertaba en ella. La gente de ese planeta no esperaba otra cosa de Samidak salvo que siguiera haciendo honor a su nombre, que continuara obrando prodigios. 
 
   En medio de esa muchedumbre enfervorizada, Azul no pudo si no sentirse pequeña. Quería marcharse de ahí cuanto antes, seguir su camino. Pero en su fuero interno sabía que aquel deseo no se iba a materializar tan fácilmente. Antes de tomar cualquier otra decisión, Azul se giró para enfrentar su mirada a la de Arkenus.
 
   -Mariscal, es libre ya de volver a su nave. Será mejor que se vaya ahora antes de que esta multitud atente contra usted, me temo que un synápside de su clase no es bien recibido aquí- sentenció Azul.
 
   -Olvidas una cosa, Samidak, ahora somos hélipes, hermanos de guerra. Los hélipes nunca dejan a sus hermanos solos en medio de una guerra- le replicó Arkenus, complacido con la idea de poder justificar su permanencia junto a Samidak y no tener que despedirse de ella de momento.
 
   -¡Aquí no hay ninguna guerra!- bramó Azul contrariada y deseosa de perder de vista a aquel synápside.
 
   -Pero la habrá, mi olfato guerrero me lo anuncia-. Arkenus selló su respuesta con una sonrisa más melancólica que alegre. Azul no quería dar por válidas las palabras del mariscal, pero en su fuero interno, se vio forzada a ratificarlas.
 
    
 
   CAPÍTULO 38. LA MECHA DE LA REVOLUCIÓN
 
    
 
   Dankina había viajado otra vez al Templo Madre, aquel donde se fundó la Orden de las Consejeras Doradas. Era la tercera vez que consultaba las Sagradas Escrituras en la biblioteca de Iluminia. Aquello que no tenía intención de llevar a cabo a lo largo de su mandato, lo hacía nuevamente. Y eso se lo debía a Azul, una deuda que no le era grata mantener. Cada vez sentía más odio hacia aquella joven maldita, porque con su existencia estaba desequilibrando todo el universo conocido, todo el universo de Dankina, ese que la Orden tenía el deber de mantener inalterable. Pero las fronteras comenzaban a perturbarse con las acciones de esa condenada Azul.
 
   Dankina estaba convencida de que pronto no se conformaría con esos simples límites y haría temblar hasta las mismas barreras del universo conocido, el único declarado oficial y defendido por las Consejeras Doradas, aquel que preservaban. Si se abrían puertas a otros universos, sólo podía esperarse que a través de ellas entraran cosas abominables y horribles. Ese era el caso de Azul, un bebé procedente de otro universo que había gateado hasta allí para desmoronarlo todo. 
 
   Porque Dankina estaba convencida de que Azul era un ser maligno, un demiurgo de otro universo. Los otros universos sólo podían regalar males si colisionaban con el suyo, por eso nadie debía indagar en ellos, nadie debía ni siquiera cuestionarse su existencia. Los multiversos eran una bomba que explotaría en pedazos ante todo el que tratara de evidenciarlos. Así lo creían las Consejeras Doradas, porque jugar con las fronteras de otros universos era como jugar con fuego y atraer la destrucción absoluta. 
 
   Los multiversos suponían una realidad aterradora, que las Consejeras Doradas se habían ocupado en mantener oculta como tal, concediendo a esta realidad la categoría de mito execrable, herejía impronunciable. Pero Dankina sabía que el tiempo del mito llegaba a su fin, que si Azul seguía avanzando de aquella manera entre las zonas de su universo, pronto conseguiría estirar sus fronteras hasta lo indecible, abriendo puertas más allá, oquedades que devorarían el espacio tiempo sin miramiento alguno. Los multiversos existían, pero los diferentes universos no podían solaparse unos sobre otros sin lamentables consecuencias. 
 
   Azul era la bacteria de otro universo que pronto lo infectaría todo si Dankina no acertaba a detenerla a tiempo. Sin embargo, las Escrituras advertían de que no debía matarse directamente a la joven, las Consejeras Doradas no podían manchar sus manos con su muerte, debían dejar que su destino le alcanzara. Dankina creía que sería en Verbace, pero no fue así. La madre Primaria se desesperaba tratando de interpretar las Sagradas Escrituras, aquellas cuyos designios no podía ni atreverse a desafiar, aquellos cuyo significado sacro no era tan evidente como pudiera desearse.
 
   -¡Maldita sarta de acertijos!- rugió Dankina tras volver a leer los versículos que se suponían que anunciaban la llegada de los tiempos oscuros, la era del Demiurgo destructor, aquel que la madre Primaria daba por sentado que era Azul. Aquellos oráculos mencionaban una llama capaz de hacer frente a la oscuridad, pero se presentaban tan poco claros a la hora de definirla como a la hora de explicar la muerte de Azul y aclarar la prohibición de ella por las propias Consejeras.
 
   Dankina leyó una vez más la antífona que se refería a la llegada de los tiempos oscuros, cuando el Demiurgo avanzaría a su antojo, aniquilando mundos completos:
 
   Suyo será el poder de devorar
 
   cuantas almas desee.
 
   Suyo será el poder de engullir
 
   a todo ser vivo que se le antoje
 
   y no se saciará,
 
   porque su hambre es infinita
 
   y cuando se manifieste 
 
   sólo la Llama podrá consumir 
 
   ese apetito eterno.
 
   Y sólo los que escuchen a la Llama
 
   serán redimidos de la oscuridad
 
   del Demiurgo.
 
   Dankina sacó de un bolsillo un saquito de hojas de uséo y se puso a masticar un puñado con avidez. Necesitaba reactivar su cerebro en busca de algún dato que se le escurría ante sus ojos, estaba segura de ello. Podía casi escuchar como una idea rondaba por su mente como un pequeño animal encerrado, ansiando la libertad que Dankina no le otorgaba al no materializarla. Estaba pensando en la llama capaz de hacer frente a la oscuridad, cuando en su cabeza evocó la voz que se comunicaba con ella a través de los cristales de netrocino, la poderosa voz que siempre tenía palabras de elogio para ella y la proclamaba reina y señora de su universo. Esa voz que le había conminado a que invocara una puerta interdimensional, un portal a otro universo para que entrara la luz. 
 
   Recordando aquellas palabras enigmáticas, Dankina quiso conjeturar que la Llama de esperanza para acabar con la oscuridad de Azul, era la luz que esperaba entrar por la puerta que habría de abrir la Primaria. El portal que la voz de los cristales de netrocino le pedía que convocara. Entonces acudió a su cerebro unos datos olvidados hacía mucho tiempo, unas notas que había leído en los informes secretos de Brian Scott. Aquel científico se había atrevido a estudiar y formular teorías sobre los multiversos. Fee Tomen, siguiendo las instrucciones de Dankina, había liquidado a Brian Scott y se había apropiado de sus estudios. En ellos se hablaba de los legendarios Demiurgos, unas criaturas tan poderosas que parecían dioses, capaces de pasar de un universo a otro. 
 
   Las Consejeras Doradas conocían de la existencia de estos seres, para ellas no eran mitológicos, si no muy reales y temibles por el poder de destrucción que albergaban. Sin embargo, en el informe de Scott había una novedad, un dato que las Consejeras no contemplaron jamás y que Dankina desechó como pura herejía frente a sus creencias. El científico aseveraba que en antiguos mitos casi perdidos en el tiempo, se hablaba de dos grupos de Demiurgos, los Oscuros, que traían consigo muerte y destrucción y los Demiurgos de Luz que eran contrarios a la esencia negativa de los primeros, aunque no tan poderosos. 
 
   Para las Consejeras Doradas los Demiurgos sólo eran criaturas portadoras de la desgracia y la ruina, ninguna luz brillaba en ellos. Pero ahora, una Dankina desesperada se atrevía a dar crédito a la herejía que Brian Scott rescatara y reflejara en sus estudios. Necesitaba creer en la existencia de unos Demiurgos positivos, portadores de luz. E iba más lejos, sosteniendo la fanática idea de que la voz que salía de los cristales de netrocino implorando su ayuda, pertenecía a un Demiurgo de Luz capaz de frenar a Azul y a su oscuridad. 
 
   Había estado ciega al no verlo antes, pero ahora se le antojaba incuestionable, una evidencia obvia, aunque sólo ella atinara a verla. Pero al fin y al cabo ella, y solo ella, como la sagrada madre Primaria estaba destinada a resolver ese enigma, la única capaz de escuchar la voz imperiosa que clamaba más allá de los cristales de netrocino. 
 
   Por eso ella, como única persona coherente en ese universo cada vez más caótico, debía encargarse de convocar la puerta y asegurarse de que la esperanza se colara por ella.
 
   Dankina sonrió llena de felicidad como no lo había hecho en mucho tiempo. Sus dudas, sus miedos, desaparecieron. Ella era un ser privilegiado y pronto todos cuantos le rodeaban en aquel universo se apresurarían a declarar su superioridad y no a sentir asombro ante la mezquina criatura que era Azul.
 
   -Necesito los textos sobre portales del espacio- pidió a la bibliotecaria sin disimular su tono exigente de Primaria orgullosa. En cuanto a Dankina se le entregaron los legajos solicitados, la Primaria se enterró en su estudio durante mucho tiempo, debía de encontrar la fórmula para convocar la puerta. Pero la fórmula no estaba completa en aquellos textos, aunque sí se hablaba de la persona capaz de abrir el portal y esa persona no era otra que la Antigua. Los textos  eran claros, incluso en su advertencia:
 
   Quien desee abrir un pórtico
 
   quien desee asomarse a otros universos
 
   más allá del sagrado espacio
 
   donde se asienta la Orden,
 
   sólo puede ser un loco
 
   y es así como habrá
 
   de nombrarle la Antigua, 
 
   exponiendo su demencia,
 
   porque sólo ella en su cordura perenne
 
   dispone de la llave que abre
 
   el paso a otros cosmos
 
   a través de la puerta que ha 
 
   de persistir cerrada.
 
   ------------------------
 
    
 
    
 
   -Me temo que Arkenus está acertado en sus predicciones. Sería estúpido negarlo, el sino de Cirantia no puede ser otro- declaró Satinus con un hondo pesar. Hacía rato que habían conseguido dejar atrás a la multitud anápside que les vitoreaba. Ahora intentaban descansar de las tensiones acumuladas. Después de todo lo que habían pasado en su huída, ser recibidos como gloriosos héroes no era lo más deseable, pese a la estima en que les valoraba todo aquel planeta. 
 
   El problema es que el triunvirato del Imperio Cthulkug no iba a tolerar que nadie les hiciera sombra de aquella manera y menos en un planeta siervo, declarado menor y con antecedentes rebeldes. El gobierno central estaría en ese mismo momento preparando una serie de medidas opresivas para hacerse respetar por los anápsides y recordarles que ellos no tenían derecho a héroes, debían mostrar sumisión al Imperio. Satinus imaginaba que no tardarían en llegar tropas de cthulkugs imperiales para oprimir más a su pueblo.
 
   -Debe de haber alguna forma de evitarlo- dijo irritada Azul, levantándose del asiento que Satinus le había obligado a aceptar para que descansara un poco. Se hallaban en una amplia y confortable sala de la casa consistorial de Berguesia. El corregidor de la capital era amigo directo de Satinus y les había cedido ese alojamiento antes de que continuaran camino hasta Liramercia, el pueblo natal donde el anciano tenía su casa. 
 
   Satinus deseaba volver a ver su hogar más que ninguna otra cosa, pero el recibimiento en la capital era tan inesperado como conflictivo. El anápside ansiaba que se le permitiera morir en paz en sus tierras, pero no podía culpar a su pueblo por el entusiasmo que manifestaban ante Samidak. Los anápsides estaban acostumbrados a la opresión por parte del resto de los cthulkugs. Por su naturaleza y su carácter no eran tan buenos guerreros. Nunca en su historia habían dispuesto de un Amon Derk, un paladín guerrero capaz de hacer valer sus derechos ante el resto del Imperio Cthulkug y el triunvirato. En cuanto se enteraron de las hazañas de Samidak la veneraron como heroína propia, puesto que Satinus, un ilustre anápside, la acompañaba. Pero Samidak tenía que seguir su camino, no había llegado hasta Cirantia para quedarse allí, sino para cumplir la deuda que ella misma se había impuesto de ayudar al anciano a regresar a su hogar y volver a ser libre. No era justo que el pueblo anápside creyera que ella formaba parte de su causa. La acogida de Berguesia traería problemas a Samidak y a todos los anápsides.
 
   -Samidak, debes irte cuanto antes de Cirantia. A buen seguro las tropas del Imperio estarán en camino. Esta no es tu guerra, ya has hecho demasiado por un viejo como yo- sentenció Satinus.
 
   -¡No digas tonterías, Satinus! No pienso irme a ninguna parte, no hasta que encuentre una solución a todo este embrollo-. Arkenus la contempló con mayor fervor del que acostumbraba, aquella mujer no estaba dispuesta a huir, ni aunque las puertas del infierno se abrieran ante ella.
 
   -Samidak, no puedo pedirte otra cosa, salvo que te vayas, escapa hasta tu libertad. Nadie te lo echará en cara y menos yo, no estás en deuda conmigo- le espetó Satinus enojado.
 
   -¿Cómo me puedes estar pidiendo algo semejante? ¿Acaso no te das cuenta de que todo esto en gran parte es por mi culpa? Yo soy Samidak, la que hace prodigios, he honrado mi nombre, como bien dices. No pienso dejarte solo ahora. 
 
   -Samidak, si mi pueblo está hambriento de héroes tú no tienes por qué saciarle, no es tu culpa, ni tu obligación- tronó Satinus.
 
   -Deja que decida yo cuáles son mis culpas, ¿quieres?. Me agota pensar la de veces que los demás las han decidido por mí. Encontraré una solución, o me quedaré a tu lado en la lucha si es necesario-. Limidú no dijo nada, se limitaba a sollozar sentado cerca de Azul, sin atreverse a aventurar palabra alguna. Sabía que nada que le aconsejara a su niña sería bien recibido, le ignoraría con más ímpetu que al propio Satinus.
 
   Durante un buen tiempo reinó un silencio incómodo en la sala, hasta que Arkenus tomó la palabra:
 
   -Podría decirse que Samidak es vuestra  Amon Derk, eso le da derecho para ser vuestra voz en el Senado de nuestro Imperio. Nunca habéis contado con una figura así, deberíais tenerla en cuenta.
 
   -¡No te atrevas a exponer algo así! Ella no nos pertenece, es libre y merece seguir su camino al margen de mi pueblo- rugió Satinus.
 
   -Si os representa como Amon Derk, quizá el Triunvirato esté dispuesto a abrir las puertas del Senado para aceptarla como vuestra adalid. Podríais evitar la guerra- le gritó Arkenus.
 
   -Las puertas del Senado no se abrirán para un anápside, ni para ningún otro que nos represente, aunque le concedamos el grado de Amon Derk, porque no hay ningún clan cthulkug ajeno a mi pueblo que actúe como padrino nuestro. La Triada no aceptará nada de lo que dices- le corrigió Satinus.
 
   -El Triunvirato no tendrá más remedio que escuchar a vuestra Amon Derk porque yo seré su padrino como señor de mi clan- le replicó Arkenus.
 
   -¿De qué demonios hablas?- le pregunto Azul. 
 
   -Samidak, eres mi hélipe, y como tal contarás con mi apoyo, como no puede ser de otra forma-. Satinus no se molestó en enmendarle, aunque sabía que Arkenus no estaba obligado a asistir de aquella manera a Samidak, por mucho que fuera su hélipe.
 
   -¿En qué pueden interesarte a ti como synápside los asuntos de Cirantia?- le demandó Azul.
 
   -En nada, desprecio el espíritu cobarde y poco aguerrido que les gobierna, pero tú eres mi hélipe, yo te designé como merecedora de tal grado y no me arrepiento de que seas mi hermana guerrera. Tus luchas habrán de ser las mías- le expuso Arkenus con toda la sinceridad que le fue posible. Jamás había hablado ante nadie con una franqueza similar y jamás hubiese pensado que lo haría. Pero tampoco pensó nunca que alguien como Samidak se cruzara en su camino, ni que pudiera verse desbordado por los sentimientos desconocidos que ella le provocaba inconscientemente. Azul le estudió con una fría mirada, evaluándole antes de dar respuesta. En ese momento Satinus volvió al ataque con su discurso:
 
   -Samidak, no te dejes convencer por sus palabras. Aunque el Senado te abra las puertas, nada bueno te puede esperar. No pierdas más tu tiempo aquí, por favor. No quiero exponerte a un Karpav Derk.
 
   -No entiendo qué es eso que te asusta. No ves que si actúo como vuestra Amon Derk puedo impedir la guerra, o cualquier otro castigo contra tu pueblo-. Azul miró a Satinus, tratando de comprender por qué el anciano era tan terco.
 
   -Satinus está en lo cierto, Samidak, si entras en el Senado aún conmigo de padrino, la Triada puede exigir un Karpav Derk para acallar la oposición que a buen seguro despertarás en el resto de clanes cthulkugs. Lo más seguro es que todos te censuren por ser la voz de los anápsides, por ser de naturaleza ajena a los cthulkugs y por ser hembra-. Arkenus puso énfasis en esa última palabra como si le costara admitirla-. No hay nada que juegue a tu favor, salvo mi mecenazgo y tu propio ardor guerrero.
 
   -¿Acaso no es eso suficiente?- bramó Azul.
 
   -Me temo que tendrás que satisfacerles con un Karpav Derk- le contestó Arkenus.
 
   -¿Qué se supone que es eso?- preguntó Azul.
 
   -Es una justa, parecido al Jeremerk Tarar, sólo que en este caso tú, como guerrero obligado a defender tu causa, no tienes derecho a elegir ni el campo de batalla, ni las armas. Además, lo habitual es que debas luchar con varios rivales, aunque no a la vez, sí sin darte tiempo a descansar. Uno tras otros combatirán a muerte contra ti los paladines de los clanes cthulkugs que se opongan a tu persona...- le explicó Arkenus.
 
   -¡No le escuches, Samidak! Es una locura, hay más de treinta clanes representados en el Senado y todos cuentan con campeones fieros y experimentados. Muchos de ellos ansiaran luchar contra ti y destrozarte. ¡No quiero que te expongas a un combate semejante por mi culpa!- Azul ni se molestó en mirar a Satinus, sin prestar atención a sus gritos. Sostuvo la mirada a Arkenus y esbozando una llana sonrisa le dijo:
 
   -Condúceme al Senado, mi hélipe-. Arkenus le respondió a su vez con una sonrisa cargada de orgullo.
 
    
 
   La Mordedura había quedado atracada en el puerto de Berguesia, siguiendo las órdenes de Arkenus que tras el recibimiento a Samidak había tomado la determinación de continuar en Cirantia. Arkenus le aconsejó a Samidak que se pusieran en contacto desde su nave con el gobierno del Triunvirato para exponer su petición de ser recibida en el Senado como Amon Derk, con el objeto de solucionar la crisis representando a los anápsides.
 
   Ella era su hélipe y  él su padrino en semejante trance, pero además se veía forzado a responder ante la Triada que le había ordenado la caza de Samidak y la de sus compañeros de fuga. El Triunvirato estaría deseoso por recibir el alegato de Arkenus, explicando el fracaso de su misión, por eso la comunicación directa con el despacho privado de los tres autócratas cthulkugs no se hizo esperar.
 
   Arkenus estaba sentado en el sillón de mando del puente de navegación de la Mordedura, tratando de mantener una postura señorial ante los mandatarios del Imperio. Azul estaba a su lado de pie con la presencia distinguida que la caracterizaba, imposible esconder su halo de grandeza innata. En cuanto la comunicación quedó abierta, la gran pantalla del puente de mando reflejó el despacho del Triunvirato, aquel mismo de la sede de Sharaná, capital del Imperio Cthulkug, donde fue hecho llamar Arkenus.
 
   Los miembros de la Triada estaban sentados en su mesa triangular. Los tres tiranos cthulkugs no disimularon su sorpresa ante la escena que les era transmitida. Ante ellos no sólo estaba el esperado mariscal Arkenus, que les solicitaba audiencia en la distancia, también se enfrentaban a la visión de la mismísima Samidak allí, orgullosa, desafiándoles con su presencia. Ékiter fue el primero en salir de su asombro para hablar:
 
   -Mariscal Arkenus, su visión nos es irritante. Sabemos que nos ha fallado. Los fugados han llegado a Cirantia y eso nos obliga a concederles el estatus de seres libres. Ahora no sólo la Federación y el Imperio Pélago se mofarán de nosotros. Los anápsides se burlan de nuestra debilidad en nuestras propias fronteras y eso es algo que no estamos dispuestos a consentir. Su error es imperdonable y sólo el peso de su clan en nuestro Imperio, le libra de no recibir el castigo que se merece. Deje de insultarnos y abandone Cirantia con su nave, pronto enviaremos tropas de asalto para fustigar a los sublevados.
 
   -Aquí no hay ningún sublevado- bramó Azul con rabia, interrumpiendo el sermón de Ékiter-. No tienen derecho a martirizar más a este pueblo.
 
   -Mariscal Arkenus, haga callar a ese ser inferior, ¿cómo se atreve a dirigirse a nosotros? Su sola presencia nos ultraja. ¿Cómo permite que esté junto a usted dentro de su nave? Es nuestra enemiga-  vociferó Virisus. Azul le dedicó una mirada aniquiladora cargada de odio, reconocía en los rasgos de su rostro su linaje. Respondían a los de un saurópside, como los del detestable Lord Síkarus. Arkenus terció, levantando uno de sus brazos hacia Samidak para indicarle que no dijera más y que le dejara a él hablar.
 
   -Ella es mi hélipe, y como tal merece el mismo respeto que todo miembro de mi clan. Pero además ha aceptado el grado de Amon Derk, es la voz del pueblo de Cirantia y exige autorización para presentarse ante el sacro Senado de nuestro Imperio. Tiene derecho a defender la postura de los anápsides como su paladín-. argumentó Arkenus.
 
   -Nunca se abrieron las puertas de nuestro Senado ante ninguna voz de los anápsides, nunca ese pueblo dispuso de paladín alguno y ahora pretenden que esa mujer humana y extraña les represente. ¿Acaso responde al honor de nuestra raza?- preguntó Damidus.
 
   -Yo doy fe de su cargo de Amon Derk, yo responderé como padrino ante el Senado. He visto muchos cthulkugs que carecen de la nobleza guerrera que ella alberga. Me derrotó en un Jeremerk Tarar, y no expondría la reputación de mi clan si no la considerara una hélipe digna. Es justo darle la oportunidad de ir al Senado, por inaudito que nos parezca. Yo no miro por favorecer al pueblo de los anápsides, miro por la gloria del Imperio Cthulkug. Es mejor aceptarla como Amon Derk que mantener su condición de enemiga fugada a la que no somos capaces de volver a atrapar. Así sólo atraemos las mofas de todos cuantos nos rodean. Admitirla dentro de nuestro régimen sólo salvaguarda nuestro honor- sentenció Arkenus. Durante un buen lapso de tiempo nadie dijo nada. Fue la risotada de Ékiter la que rasgó el silencio.
 
   -Mariscal Arkenus, desconocía que tuviera una faceta diplomática, al margen de su espíritu guerrero. Pero estoy de acuerdo con su exposición, si usted actúa como padrino, el Senado abrirá las puertas a la Amon Derk de los anápsides.
 
   -Sólo por poder presenciar como testigo algo tan inconcebible, yo también lo apruebo- añadió Damidus. Virisus, sin embargo, no manifestó su consentimiento, pero sí lanzó una pregunta envenenada:
 
   -¿Sabe su hélipe que se expone a un Karpav Derk cruento?-. Virisus sonrió de la misma manera horrible y taimada que acostumbraba a usar Lord Síkarus.
 
   -Lo sé- dijo Azul, adelantándose a Arkenus-. y le prometo que aniquilaré a todo rival que me sonría como usted lo hace-. Virisus no replicó nada ante la brusquedad de las palabras de Azul. Arkenus se removió incómodo en su asiento y sólo Ékiter se rió abiertamente ante la impertinencia de aquella mujer. 
 
   -Creo que me gustará conocer en persona a su hélipe, mariscal Arkenus. Quizá hasta me convenza en su defensa de la causa de los anápsides. El Senado les espera dentro de ocho ciclos y no olvide que vaya vestida de forma correcta para su intervención-. Arkenus afirmó con la cabeza y no tuvo tiempo de añadir nada más, ya que la pantalla se fundió en negro, dando por terminada la comunicación.
 
   Arkenus se sentía jubiloso ante el éxito de la petición, aunque no podía negar que le inquietaba un poco la posibilidad de un Karpav Derk feroz. Quería pensar que Samidak era más que capaz de sobrepasar una prueba tan encarnizada sin sufrir daño alguno. Nunca le había asustado el dolor propio y ahora se sorprendía intranquilo ante la posibilidad de ver padecer a Samidak. Ella le miró confusa, sin saber interpretar su mirada de preocupación. Cada vez la turbaba más la manera extraña con la que aquel synápside la trataba y la miraba. 
 
   Pero ahora su preocupación iba más allá de aquel cthulkug y cuanto la rodeaba. Ya que estaba en un crucero estelar como la Mordedura, no podía dejar escapar una oportunidad como aquella.
 
   -Arkenus, tengo que pedirte un gran favor.
 
   --------------
 
   Lázarus Roberts se hallaba en el muelle de carga de la Ícaros, revisando los nuevos desplazadores que les habían entregado desde la Flota. Después de la conferencia con los pélagos  y los cthulkugs en Tarinia, la psicóloga determinó que Lázarus ya podía reincorporarse a su nave y asumir su cargo de capitán. 
 
   La conferencia no había terminado todo lo bien que pudiera desearse para nadie, especialmente para los cthulkugs, que a priori parecía que dominarían las negociaciones como carceleros de Azul.
 
   El ocultar su fuga de Barserkirerr les costó caro, el jactancioso Lord Síkarus pagó con su vida el crimen de haber mancillado a Azul. Los pélagos regresaron a Ineo, atendiendo el consejo de los sacerdotes de Orintia. Mientras que la Tejer Neheb se mantuviera en territorio cthulkug, alejada de las fronteras de la Federación, no había que preocuparse por la profecía sobre su muerte, ya habría tiempo de reclamarla para su Imperio en cuanto regresara a la Federación. El Rau y todo su Alto Mando sabían que tenían la obligación de entregar a Azul a los pélagos si ésta se adentraba en sus territorios. Azul era un tránsfuga para la Federación.
 
   El alegato de Kritias y Lázarus en defensa de Azul no se tuvo en ningún momento en cuenta, dentro de la Federación la joven tenía el grado de proscrita y sería tratada como tal para satisfacer a los pélagos y proteger los mundos federativos. Azul estaba lejos de saber que era más libre en Cirantia, en plena zona conflictiva del Imperio Cthulkug, que dentro de los límites de la Federación.
 
   Lázarus se vio obligado a aceptar semejante ultraje, pero se sentía contento de saber que su mujer se había fugado de la prisión de los cthulkugs y era libre otra vez. Sabía que tarde o temprano volverían a encontrarse y estar juntos de nuevo, porque el espíritu indomable de ella haría todo lo posible para que eso sucediera. Para él regresar a su puesto de capitán de la Ícaros le ofrecía la posibilidad de acercarse a las fronteras del Imperio Cthulkug en alguna de sus rutas. Le resultaba más fácil sentirse cerca de Azul en el espacio que en tierra. Además, le gustaba su trabajo como capitán de la Flota, era lo mejor que sabía hacer y la manera más adecuada de conseguir que el tiempo no se le hiciera eterno pensando en volver a ver a su mujer.
 
   Mientras comprobaba los mandos de uno de los nuevos desplazadores, le llegó un mensaje de trasmisión a través de su muñequera.
 
   -Microb, puede pasarme la comunicación en la pantalla auxiliar del hangar, llego a ella enseguida- le comunicó Lázarus a su primer oficial en el puente.
 
   -Señor, no he recibido ninguna comunicación para usted, el canal de transmisiones está estático, nadie está intentando conversar con la Ícaros- respondió Microb perplejo, al menos todo lo perplejo que puede parecer un zahiriano. Lázarus miró confundido el pitido de su brazalete. Era la señal de una llamada pendiente de ser recibida. Lázarus estaba confuso. Parecía poco probable que su brazalete estuviera averiado, hacía apenas dos ciclos había pasado una revisión de manera satisfactoria. Pensó entonces en que cabía la posibilidad de que alguien tratara de comunicarse con él, a través de un canal privado, ajeno al de la Flota. Podía ser cosa de Kritias, el cónsul le había prometido a Lázarus mantenerle informado de cualquier noticia sobre Azul que le llegara desde la hermética política federativa.
 
   Ahora que Azul era una fugitiva dentro de la Federación no sería conveniente que Kritias se comunicara con Lázarus desde un canal abierto y público. El joven capitán corrió a su camarote para encender el canal privado de la pantalla transmisora de su ordenador, convencido de que sería la imagen de Kritias la que estaría esperando. Se equivocó.
 
   No había podido sentarse frente a la computadora por las prisas que tenía ante la probabilidad de escuchar noticias sobre Azul. Pero en cuanto vio el rostro que le contemplaba desde la pantalla, dejó caer su cuerpo en el asiento aturdido ante la visión de su mujer. Todo él se llenó de escalofríos por la emoción, su respiración agitada apenas le permitió sollozar unas palabras:
 
   -Azul, mi amor...
 
   -Lázarus-  respondió ella confirmando que no era una ilusión, ni un sueño traicionero-. ¿Cómo estás, mi vida?- le preguntó la joven.
 
   -¿Cómo estoy yo? ¿Qué importa eso? Lo que importa es cómo estás tú, ¿dónde te encuentras?-. Mientras formulaba esta última pregunta, Lázarus fue capaz de fijarse en algo más que el rostro de su esposa y se dio cuenta de que se encontraba en el interior del puente de mando de un crucero de guerra cthulkug. Junto a ella, de pie, había un cthulkug que le fustigaba con la mirada sin disimular su hostilidad. Arkenus se esforzaba por evaluar la visión de aquel capitán federativo, intentando encontrar el porqué un ser extraordinario como Samidak le había honrado al elegirle como su pareja. Ante sus ojos no se le antojaba como nada especial, sólo parecía un oficial federativo más.
 
   -No te preocupes, amor, estoy bien, ahora estoy bien- le respondió Azul, tratando de usar el tono más tranquilizador del que era capaz. Lázarus se cuestionó si ese ahora  era algo más. Si ahora estaba bien en referencia a sus momentos cautivos anteriores, o si le esperaba un futuro que no auguraba nada bueno.
 
   -¿Quién es ese cthulkug que está a tu lado?- espetó Lázarus destilando odio al apelar al cthulkug que acompañaba a Azul.
 
   -Debes de estar tranquilo por él, está de mi lado, es mi hélipe- respondió Azul-. Su nombre es Arkenus.
 
   -¿Tu hélipe? Es una especie de amigo, supongo- preguntó Lázarus aún receloso.
 
   -En este momento en mitad del Imperio Cthulkug es algo más importante que un amigo, dudo mucho que los de su estirpe respeten el concepto de la amistad. Pero como su hélipe, estoy salvaguardada. Me gustaría poder contarte todo con detalle, pero no tenemos tiempo, he pirateado los canales de comunicación federativos hasta dar con tu clave privada, aunque no sé cuánto más podré mantener la comunicación abierta. Quería verte, necesitaba saber que estabas bien y que supieras que yo también lo estoy, que no has de preocuparte... te echo tanto de menos...
 
   -Azul, necesito tenerte a mi lado, dime que estás en camino, por favor...- rogó Lázarus sollozando y olvidándose de aquel odioso Arkenus que le miraba con animadversión.
 
   -Mi vida, nada deseo más que estar contigo... Pero ahora mismo me es imposible regresar junto a ti. Antes he de saldar una deuda de honor, un deber me ata a Cirantia-. Azul expresó aquellas palabras con el convencimiento de que Lázarus se sentiría herido, pero no tenía más remedio que anunciárselo así, tenía que ser sincera con él-. Confía en mí, mi amor, te prometo que en cuanto todo haya acabado volveré contigo, ni los pélagos, ni la Federación me lo impedirán, ni nada de este Imperio Cthulkug. Te amo, Lázarus-. Azul no pudo evitar derramar unas lágrimas junto con sus últimas palabras. Lázarus la contemplaba en la distancia, atormentado por no poder estar junto a ella abrazándola. Le partía el alma verla sufrir así. Empujó su egoísmo a un rincón oscuro y suspiró para decir:
 
   -Confío en ti, Azul. Te amo demasiado para no hacerlo. Pero si tardas más en volver, yo mismo iré a buscarte, aunque tenga que dejarlo todo atrás y adentrarme en el Imperio Cthulkug. No me importará a quién tenga que enfrentarme.
 
   -Pronto estaremos juntos. Dile a Kritias...-. Azul no pudo acabar la frase, la comunicación se cortó bruscamente.
 
   Lázarus aún tardó un buen rato en dejar de mirar aquella pantalla ahora muerta. Mantenía en sus retinas el rostro hermoso de Azul.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 39. EL ÁRBOL ROJO Y LA DIOSA GUERRERA
 
    
 
   Antes de partir de Cirantia para enfrentarse al Senado cthulkug, Azul acompañó a Satinus hasta su casa en Liramercia. Había escuchado al anciano hablar en numerosas ocasiones sobre su hogar y no quería abandonar el planeta sin antes visitarlo. Liramercia se caracterizaba por ser un pequeño pueblo interior. Estaba situado en un extenso oasis boscoso, rodeado todo el de desiertos de fina arena negra. La vida en estos desiertos era inhóspita hasta para los cthulkugs, pero Liramercia, circundado por aquel bosque de altos árboles era un sitio privilegiado para vivir, envuelto de una belleza y una tranquilidad increíbles. Satinus había construido su hogar a imagen y semejanza de las casas tradicionales cthulkugs, una estructura que nada tenía que ver con las construcciones modernas dotadas de todo tipo de comodidades y equipamientos. Aunque en toda Cirantia, los hogares no eran tan tecnológicamente avanzados como en el resto del Imperio Cthulkug. El gobierno central exigía fuertes tributos al pueblo anápside, aprovechándose de su debilidad y por supuesto no se molestaba en invertir muchos recursos para financiar el desarrollo de Cirantia. Los anápsides eran el linaje más frágil y se les despreciaba por ello.
 
   El hogar de Satinus estaba excavado en un foso de una disposición hexagonal. Era una residencia enorme y de lo más acogedora, nada tenía que ver con los húmedos túneles y los agujeros de la cueva prisión que era Barserkirerr. Desde luego no podía decirse que fuera un simple hoyo perforado en el suelo. 
 
   Azul se enamoró de todo aquel pueblo en cuanto lo vio, un lugar idílico y de un encanto sereno. La idea de pasar allí varios ciclos descansando se le hizo apetecible, pero Arkenus le había recordado que si acompañaban a Satinus hasta su pueblo sólo podían quedarse un par de ciclos allí, ya que antes de dirigirse a Sharaná, tenían que parar en Radak. Allí Samidak estaba obligada a dar caza a un górgodo, una bestia salvaje que habitaba en los bosques de aquel planeta. 
 
   La joven se había opuesto a la idea de dar caza a un animal, por muy bestia inmunda que fuera según la describía Arkenus. Pero Azul no tuvo más remedio que aceptar cuando el synápside le hizo ver que se hacía necesario si quería ser respetada en el Senado. Para los cthulkugs más valerosos suponía una tradición milenaria cazar górgodos y servirse de la piel de su cabeza para confeccionarse una capucha. Si Azul entraba en el Senado con una caperuza semejante, fruto de haber cazado con sus propias manos a un górgodo, ganaría muchos puntos para su causa.
 
   Ahora, al contemplar extasiada la belleza de Liramercia, su obligación de ir ante el Senado cthulkug como la Amon Derk de Cirantia, quedaba relegada a un segundo plano. Liramercia era un diminuto pueblo en comparación a la ciudad portuaria de Berguesia. Sin embargo, Samidak y Satinus fueron recibidos por sus habitantes con el mismo entusiasmo y clamor. 
 
   Antes de caer preso, Satinus había sido el justo gobernante de esos territorios. En su ausencia, Sámbida, su única hija viva, le había sustituido. Ella era la que ahora recibía a Samidak con los honores que se merecía. En cuanto llegaron al pueblo, Samidak recibió de manos de Sámbida una pequeña botella con la savia del Árbol Rojo que poblaba el bosque que circundaba Liramercia. Se decía que aquel imperecedero árbol era el regente de todos los demás que conjuntaban aquel oasis y que su muerte sólo podía significar el fin de la propia Liramercia. Azul contempló el líquido carmesí que contenía la botella que se le ofrendada. Se asemejaba a la sangre humana, pero más espeso.
 
   -Gracias- dijo con sencillez Samidak ante Sámbida y el resto de los habitantes de Liramercia que no dejaban de vitorearla. Satinus se vio en la obligación de intervenir para que los entusiastas anápsides de su pueblo dejarán un poco tranquila a Samidak, y ésta pudiera descansar antes de ponerse de nuevo en marcha. A fin de cuentas su próxima escala no le prometía ningún respiro y sosiego.
 
   Satinus había cejado en sus intentos de convencer a Samidak para que no fuera al Senado cthulkug en representación de su pueblo. Primero intentó desautorizarla, ordenarle que no lo hiciera. Luego, le rogo, le imploro, pero Samidak no estaba dispuesta a escucharle. Por mucho que valorara al anciano anápside, quería pensar que ella podía evitar que el peso del Imperio Cthulkug cayera sobre él y los suyos. Bastante habían sufrido ya. Tenía que intentar que aquello acabara, sobre todo porque se sentía culpable de los últimos acontecimientos, asumir su papel como Amon Derk era un mal menor, debía intentar evitar por todos los medios que la guerra se cerniera sobre Cirantia. Con sumo gusto hubiera escapado de todo ese escenario y corrido para abrazar a Lázarus, pero Satinus le había salvado la vida en Barserkirerr, de no ser por él y Limidú no habría sobrevivido las primeras jornadas. Tenía una enorme deuda con el anciano y no estaba dispuesta a darle la espalda. Más ahora que había conocido directamente la realidad de Cirantia y del pueblo anápside y había sido testigo del injusto trato que se les dispensaba en relación con el resto del Imperio Cthulkug. Ella sería el paladín que tanto ansiaban.
 
   
  
 

El mismo día de su partida, Satinus quiso mantener con Samidak una charla en privado, lo cual se hacía difícil teniendo en cuenta que ella siempre estaba rodeada de los anápsides del lugar que insistían en tocarla como si fuera algo sagrado. Sin contar con Limidú que siempre caminaba con ella y la sombra en la que se había convertido Arkenus. El synápside alegaba que como hélipe él debía acompañarla en todo momento, pero Satinus sabía que eso no era necesario. Y Azul, más benevolente con Arkenus, había aceptado su excusa sobre que debía estar siempre junto a ella. 
 
   Samidak había empezado a confiar en Arkenus, aunque le incomodaba la fascinación que despertaba en él la capacidad de ella como guerrera. Azul estaba lejos de conocer aún lo mucho que Arkenus la admiraba. 
 
   Tras muchos esfuerzos y ruegos, Satinus llevó a Samidak al interior del bosque que rodeaba Liramercia, quería enseñarle el sagrado Árbol Rojo. Un pequeño santuario de culto para su pueblo, el rincón donde todo habitante de la zona acudía a rogar a la madre tierra antes de llevar a cabo una tarea importante. 
 
   Satinus llevaba consigo una ánfora de agua fresca de los pozos subterráneos con el objeto de ofrendársela al Árbol Rojo y confiar en que éste velara por el destino de Samidak. El Árbol Rojo no era especialmente grande, su majestuosidad radicaba en la energía eterna que emanaba de él. Daba la sensación, pese a su naturaleza estática, de ser un ser vivo de un dinamismo interior en continuo crecimiento. La vida se reflejaba en él como si el resto de árboles que le rodearan fueran tristes esqueletos artificiales. Aparentaba haber estado siempre en aquel lugar y parecía que continuaría estando más allá de los evos. La copa del peculiar árbol se alzaba pendular, mientras que en el resto de los verdes árboles que poblaban aquel bosque lo hacían en formas redondeadas. Aquella copa dejaba caer sus hojas como una melena ondulante de un color entre carmesí y anaranjado. El esbelto tronco era de un precioso tono naranja. Azul lloró al contemplarlo y se postró ante él, sin poder dejar de pensar en sus adorados palantinos. 
 
   -Samidak, necesito que me acerques tu mano- le dijo Satinus, tras dejarla un buen rato evocando su feliz pasado-. Desearía no ser tan brusco, pero no tenemos tiempo. La ofrenda ha de hacerse antes de que caiga la luz, luego habrás de marchar con Arkenus-. Azul le acercó al anciano su mano como si fuera a estrecharla con una de las suyas. Satinus extrajo entonces de su cinturón la daga ceremonial de su lar y punzó con ella la yema de uno de los dedos de Samidak. No fue un corte profundo, ni doloroso, sólo un ligero pinchazo, suficiente para que de su pequeña herida se derramaran unas pocas gotas de sangre. El anciano se aseguró de que estas gotas cayeran en el agua del ánfora. Después se adelantó a Samidak, aún postrada ante el árbol y arrojó el contenido de la vasija con delicadeza sobre las raíces visibles de aquel árbol sagrado. Mientras lo hacía lanzó una letanía en susurros tan bajos que Azul fue incapaz de entender. 
 
   Justo en ese momento las hojas del árbol vibraron movidas por un aire inexistente que ningún otro arbusto del lugar experimentó. Azul percibió que el aire transportaba un sonido, un eco que escapaba a su comprensión, aunque estaba segura de que no era la primera vez que lo escuchaba. Un murmullo lejano que en su misterio le parecía tan familiar como su propio nombre, una voz que llamaba a alguien que ella forzosamente tenía que conocer, se le hacía imposible pensar en ello como algo ajeno. 
 
   Satinus se alarmó ante semejante rumor arrastrado por las ramas del Árbol Rojo, en todas las ofrendas que había llevado a cabo jamás había sido testigo de un aullido como ese. Pero prefirió no darle importancia ante Samidak, no quería alarmarla, a fin de cuentas tampoco sabía si una señal como aquella suponía un buen o un mal augurio.
 
   -Samidak, ahora te irás de Cirantia. He rogado al Árbol Rojo para verte pronto de vuelta y para que regreses sana y salva. Desearía que recapacitaras y no asumieras el papel que te empeñas en tomar, preferiría que estuvieras lejos de aquí, en tu hogar, con los tuyos-. Azul no quiso interrumpir al anciano que se veía francamente afectado por su propio discurso, no quiso decirle que ella no tenía un verdadero hogar-. Soy un anápside y no puedo expresar con palabras todo lo que significas para mi pueblo y para mí, eres más que mi familia. Nosotros no somos dignos de formar clanes como otros cthulkugs, no puedo darte mi sello como Arkenus, carezco de ese honor. Pero quiero entregarte la daga de las ofrendas. Esta daga ha formado parte de mi familia desde tiempos inmemoriales, ahora quiero que tú la portes en tu cinturón-. Satinus extendió sus manos entregando a Samidak la daga con la que le había pinchado en un dedo. 
 
   Entonces, Azul estudió bien aquel afilado puñal. Era de un metal tan oscuro, que parecía negro. Medía unos cincuenta centímetros. Su hoja era triangular, con una punta ligeramente curva, pero muy cortante. La empuñadura era cilíndrica, engarzada en centenares de piedrecillas rojas que la rodeaban. Justo debajo de la empuñadura podía verse un relieve labrado en el propio metal. Se trataba de la silueta del Árbol Rojo. Azul la contempló embelesada durante un buen rato sin atreverse siquiera a tocarla. Hasta que finalmente sentenció:
 
   -Satinus, no puedo aceptar la daga de tu familia, es demasiado valiosa, no puedo...
 
   -¡Pues lo harás, maldita sea! Porque es la única forma que me permite asegurarme de que regresarás, tendrás que hacerlo aunque sea sólo para devolvérmela-. El rugido de Satinus fue tan inesperado y sincero que Azul se quedó petrificada ante el anciano, para poco después romper en una franca carcajada de buen humor.
 
   -Mi bondadoso Satinus, sólo tú puedes ofrecerme un regalo así-. Satinus rió entonces, arrastrado por la alegría de Samidak. Ella tomó la daga y se la guardó para después dejarse abrazar por él con todo el afecto que se tenían.
 
   ---------------
 
   Los bosques de Radak se presentaban descomunales, en comparación con el minúsculo rincón vegetal que envolvía Liramercia. Pero carecían de belleza. Su vegetación lucía unos tonos apagados cercanos a un gris ceniza que sólo mutaba en la estación más calurosa para transformarse en un amarillo pálido un tanto deprimente. A diferencia de otros bosques, uno no podía sentirse bien acogido o cómodo recorriendo aquel paraje. Más aún, la tristeza era la única sensación que podía impregnar el alma de cualquiera que tuviera sensibilidad para apreciar la melancolía que imperaba en aquellos bosques. 
 
   Aunque probablemente, Azul y Limidú eran los primeros seres sensibles que hollaban aquel suelo más acostumbrado a que los saurópsides y synápsides camparan por allí. Los cthulkugs de estos linajes no solían apreciar la grandiosidad de la naturaleza que les rodeaba, por eso no se percataban de la falta de vida que caracterizaba a los bosques de Radak en comparación con otros sitios semejantes. Para ellos aquellos bosques se presentaban simplemente un campo más donde entrenarse como guerreros. A ellos acudían para mostrar su valor dando caza a los górgodos, bestias salvajes de gran ferocidad.
 
   Azul había acudido hasta allí forzada por las circunstancias, siguiendo los consejos de Arkenus que le recomendaba cazar un górgodo si quería ganar fuerza ante el Senado cthulkug. Se suponía que debía usar la cabellera de la bestia que cazara para confeccionarse una capucha que vestiría el día de su presentación ante la Triada. 
 
   La Mordedura se había quedado en órbita sobre el planeta, mientras que Arkenus y Azul descendieron a los bosques para cazar un górgodo. Les acompañó Limidú, pese a la negativa de Arkenus que no se sentía feliz con la idea de soportar a aquel leónida flojo. Pero Limidú era reacio a dejar de acompañar a Samidak. Ella misma le había conminado a que permaneciera en Cirantia junto a Satinus hasta su regreso de Sharaná, pero el gran felino le había llorado de tal manera, implorando que le llevara con ella, que Samidak no pudo si no claudicar. También le venía bien a ella tenerle a su lado, porque se había acostumbrado demasiado a sus cálidos cuidados fraternales y prefería que fuera él y no otro, el que atendiera sus heridas dado el caso. 
 
   Limidú era su médico personal, pero además la quería y la cuidaba como si fuera su hija. Azul agradecía un cariño semejante, porque no estaba acostumbrada a recibirlo, durante casi toda su existencia había sobrevivido sin ello. Ahora que añoraba más que nunca el amor de Lázarus, necesitaba sentirse arropada. 
 
   Azul y Limidú, a diferencia de Arkenus, sí percibieron una pesadumbre al verse rodeados por la vegetación marchita de aquellos bosques. Una tristeza demoledora les invadió sin previo aviso. Samidak trató de sacudírsela, evocando el bosque de Liramercia. No quería sentirse tan desolada, porque estaba a punto de enfrentarse a una bestia salvaje y debía tener todas sus capacidades centradas si quería tener éxito en la caza. 
 
   Sacó de la vaina de su cinturón la daga ritual que le había entregado Satinus y la sostuvo entre sus manos, admirando la belleza de su temple y la agudeza de su filo delicado y mortal a la vez. Sus manos se habían acostumbrado a su empuñadura como una extensión más de su cuerpo y el peso de aquel arma había dejado de ser un problema. Arkenus vio cómo ella se aferraba a aquella daga con devoción.
 
   -Samidak, debes replantearte tu decisión de dar caza al górgodo con semejante arma. Ese puñal no es tan mortífero y potente como otras que puedes portar en tu lucha. Como ya te expliqué, nuestra tradición nos permite dar caza a la bestia con hachetis, lanzas o machetes largos. Con esa cuchilla te costará mucho atravesar la dura piel del górgodo. Además, tendrás que acercarte más a él para vencerle con esa navajilla anápside-.  Arkenus no pudo reprimir la sorna en su último comentario. Lo que no fue bien recibido por Azul que le dedicó una mirada hosca.
 
   -Te dije que daría caza al górgodo con la daga de Satinus y con ninguna otra arma- le respondió Azul con dureza.
 
   -Vale, pero no entiendo cómo puedes preferir esa baratija del viejo a cualquiera de mis armas. Un guerrero como tú debería ser menos sentimental- dijo Arkenus, un tanto dolido en su orgullo.
 
   -Arkenus, sabes que no me gusta que insultes a Satinus. Además yo no soy un cthulkug, recuérdalo bien- le espetó Azul con acritud. A Arkenus no le hizo gracia la regañina de ella y dejó que la rabia contestara por él:
 
   -Lo recordaré cuando tenga que ir a rescatarte de las garras del górgodo con mis armas. Quizá tu viaje al Senado acabe antes de tiempo-. Arkenus se arrepintió de su sermón en el mismo instante que lo formulaba. No podía creer que él pudiera decirle algo tan horrible. Lo último que deseaba es que  Samidak sufriera daño alguno, él mismo se ofrecería a dar caza al górgodo si pudiera. La posibilidad de que ella padeciera algún tipo de mal le hacía sentirse enfermo. Azul no le contestó nada, si se encontraba molesta por su comentario no lo demostró. Por el contrario, Limidú se armó de valor ante Arkenus y le replicó:
 
   -Eres su hélipe, deberías apoyarla y no menospreciarla con tus palabras-. Arkenus le respondió con una mueca feroz, aunque sabía que el leónida estaba en lo cierto. Durante un rato nadie dijo palabra alguna y siguieron caminando hasta llegar a un claro.
 
   -Bien, este es el plan, como te expliqué. Vamos a dejar en medio de este terreno despejado la carnaza que hemos traído como cebo y después nos ocultaremos tras los arbustos para esperar que se acerque un górgodo a comer. En cuanto aparezca, yo me pondré frente a él para llamar su atención, tú aprovecharás ese momento para atacarle y tratar de darle muerte.
 
   -Arkenus, no me convence la idea de que tú te expongas poniéndote ante él. ¿Por qué no dejas que me ocupe yo sola de cazarle?- objetó Azul.
 
   -Soy tu hélipe, es justo que te ayude en tu caza, aunque la caída de la presa sea de tu entera responsabilidad-. Azul le miró poco convencida. Aquel synápside ya estaba haciendo demasiados sacrificios por ella al posicionarse a favor de su causa. Ella no quería que pudiera sufrir alguna herida en su lucha contra el górgodo. Sin embargo, no añadió nada más. No quería volver a discutir con aquel testarudo reptiloide, no ahora que debía concentrarse en su objetivo. Además, estaba empezando a tomarle afecto a Arkenus y no le apetecía hacerle enfadar.
 
   Refugiados tras unos árboles, esperaron que la bestia hiciera acto de presencia para iniciar la caza. Arkenus se había posicionado el primero para poder observar bien si algún górgodo se acercaba a la trampa, a su espalda estaban Azul y Limidú.
 
   -¿Cuánto tendremos que esperar?- preguntó Azul con impaciencia.
 
   -No creo que mucho- le respondió Arkenus sin molestarse en darse la vuelta para mirarla. Toda su atención la tenía enfrente, no dejaba de mirar a través de los arbustos al claro donde había dejado el cebo.
 
   -¿Y qué haremos si se presenta más de un górgodo?- dijo Limidú temeroso.
 
   -Tú no vas a hacer nada, leónida, y te agradecería que cerraras la boca y dejaras esto a los guerreros-  le escupió Arkenus con enfado. Azul estaba a punto de recriminarle por sus palabras cuando el synápside continuó-. Los górgodos son animales muy territoriales y solitarios. Cada miembro de su especie tiene un territorio asignado y no se atreve a adentrarse en una zona que no sea la suya. Sólo lo hacen en su época de celo, en otro momento no se les ve juntos, y ahora mismo no estamos en esa fecha-. Arkenus continuó hablando sin prestar atención a Azul y Limidú, siempre mirando al claro-. Recuerda todo lo que te he contado sobre ellos, Samidak, son bestias muy peligrosas. Su piel es dura y difícil de dañar si no te empleas a fondo. Sus garras son las cuchillas más afiladas que puedas imaginar. Poseen una fuerza mayor de la que parece. No pretendas ganarle a la carrera, porque no lo harás. Y sobre todo, Samidak...
 
   -Arkenus...- le llamó Limidú desde la espalda del synápside. El reptiloide ni se molestó en girarse para congelarle con la mirada.
 
   -¡Dije que no te inmiscuyas en la caza, Limidú!
 
   -Pero, Arkenus...
 
   -¿Quieres permitirme de una maldita vez que deje de darle a Samidak mis últimos consejos? No olvides que las púas que forman su melena están cargadas de veneno, no te pongas a su alcance, Samidak.
 
   -¡Samidak no está!- gritó Limidú desesperado. Arkenus se giró bruscamente para buscar con su mirada a Samidak, pero ella no estaba junto a él a su espalda. Se había ido sin que se diera cuenta.
 
   -¿Dónde está?- clamó fulminando a Limidú con ojos como brasas.
 
   -Arkenus, yo... traté de decírtelo. Me pidió con gestos que me mantuviera callado y se marchó subiéndose a la copa de ese árbol. Trepó sin que te dieras cuenta, mientras tú lanzabas tu discurso- le respondió Limidú azorado.
 
   -¿Trepó a los árboles? ¿Cómo? ¿Dónde ha ido?-. Limidú se encogió de hombros sintiéndose ridículo. Arkenus bufó de pura rabia y sin querer reconocerlo, la preocupación nació en sus entrañas. Volvió a mirar irritado al claro, tratando de encontrar la figura de Samidak oculta en algún rincón. Pero lo único que vio fue a un górgodo acercarse a comer la carnaza. Limidú tragó saliva al contemplar a aquel horrible ser. Tenía unos tres metros de altura. Su constitución parecía enclenque, puesto que sus brazos y sus piernas eran escuálidas y de una piel estriada de un color marrón mortecino. Sin embargo, a diferencia de sus extremidades, su tronco lucía un abdomen hediondo y abultado de un color rosáceo. Sus manos no eran tales, sino más bien zarpas enormes y afiladas. No podía decirse que guardaran simetría con sus pies, ya que el tamaño de las zarpas era tres veces mayor. Su cabeza estaba unida al torso sin necesidad de cuello y sin responder a ninguna proporción armoniosa con el resto del cuerpo. 
 
   Se hacía complicado pensar que un cuerpo tan poco musculoso pudiera sujetar su gran cabeza. Una cabeza donde lo que más destacaba era su melena, compuesta por un conjunto de largas púas rosáceas. El górgodo tenía unos ojos que carecían de pupilas, parecían dos pozos negros. En su rostro no había nariz, pero en lo que podría decirse que eran sus mejillas, disponía de unas pequeñas branquias por las que respiraba. Su boca se abría de una manera desmesurada y antinatural, más allá de los propios contornos de su mandíbula, mostrando unas hileras de dientes deformes capaces de triturar incluso rocas.
 
   Arkenus no dejaba de mirarle nervioso. Era la primera vez que sentía una sensación de desasosiego ante su propia presa. Pero sólo podía pensar en Samidak y en dónde estaría. Entonces, de improviso, Samidak apareció como si volara en el aire ante el górgodo. Había saltado desde la copa de un árbol cercano y caía justo encima de la bestia que yacía comiendo. Cuando el animal se levantó para recibirla, Azul le clavó con toda su fuerza el puñal de Satinus en su pecho y lo desplazó hacia abajo, gracias a la fuerza de gravedad de la caída, provocando un tajo enorme y mortal en el górgodo. Pero el animal antes de caer muerto pudo golpear el cuerpo de ella con una de sus garras. Azul volvió a volar, lanzada ahora por el topetazo que le había asestado la bestia. Su espalda chocó contra el tronco de un árbol antes de caer al suelo inconsciente. Limidú gritó de terror al presenciar la caída de Samidak. Y Arkenus experimentó un nuevo miedo que no quiso reconocer. El leónida salió de los arbustos y corrió hacia Azul, mientras Arkenus hacía lo mismo, pero trataba de parecer más indiferente y altivo, por más que su cerebro le rogaba a sus piernas que corrieran hasta Samidak.
 
   -¡Samidak, Samidak!- oyó gritar a Limidú al borde de la histeria mientras la recogía del suelo y la examinaba. El leónida la tumbó en su regazo y buscó su pulso con las manos. Sonrió al encontrarlo. Arkenus se agachó ante ellos, celoso de no poder ser el mismo el que tomara de aquella manera a Samidak.
 
   -¿Cómo está?- le preguntó tratando de ocultar el temblor de su voz e intentando parecer despreocupado. 
 
   -Sólo está inconsciente, no creo que tenga ninguna herida interna. Limidú le acarició la cara y justo entonces la joven recuperó la consciencia. Trató de incorporarse de golpe, sin siquiera fijarse en cuanto le rodeaba. Limidú la detuvo con su abrazo.
 
   -Tranquila, mi niña, tómate un tiempo, te has dado un buen porrazo.
 
   -¡Limidú!- dijo reparando en el leónida y en Arkenus a su lado, mientras sonreía a ambos-. ¿El górgodo?- preguntó a continuación.
 
   -Lo has matado- respondió Arkenus-. pero podrías haber terminado tú igual. Estaría bien que por una vez escucharas mis consejos. Yo soy tu hélipe superior y tú te obstinas en nunca seguir mis planes- le recriminó Arkenus haciéndose el ofendido, aunque hubiera preferido haberla alabado haciéndola saber lo mucho que había disfrutado viéndola en acción contra la bestia. Jamás en su existencia había visto cazar a un górgodo con un arrojo semejante. Azul no se dio por aludida, sabía que era la mejor manera de tratar a un cthulkug como Arkenus. Además, reconocía lo que él no quería hacer, si la estaba regañando es porque estaba preocupado por ella.
 
   -¿Dónde está mi daga?- le preguntó como única respuesta. Arkenus refunfuñó molesto antes de contestarla.
 
   -En el cuerpo sin vida del górgodo, donde si no. ¿Recuerdas que se la clavaste en medio de su vientre?-. Azul hizo amago de volver a ponerse en pie, pero un dolor punzante en su espalda se lo impidió y le hizo mudar su cara por el pinchazo. Arkenus se tensó ante la reacción de la joven.
 
   -¿Estás bien, mi niña?- le preguntó Limidú inquieto.
 
   -No es nada, tan sólo es la espalda. Me duele un poco por el golpe-. Limidú se apresuró a examinar la espalda de Samidak. Al levantarle su blusa con suavidad comprobó que tenía una zona lacerada a la altura de los riñones. Le palpó con suma ternura con la yema de sus manos.
 
   -Es un fuerte golpe, es una suerte que no te hayas roto nada. Voy a aplicarte un poco de mi pomada, te bajará la inflamación que ya se empieza a notar-. En tanto que Limidú atendía la herida de Samidak, Arkenus se vio tentado a mirar cómo lo hacía, aún a sabiendas de lo mucho que envidiaba al leónida por poder acariciar la piel de Samidak.
 
   Entonces al contemplar la espalda desnuda de ella, vio la escritura cuneiforme que Lord Síkarus le había grabado en su piel, aquella fea cicatriz que rezaba Propiedad del Imperio Cthulkug. Los ojos del synápside ardieron de rabia al ver el ultraje que habían cometido en su cuerpo:
 
   -¿Quién te hizo eso?- le preguntó sin detenerse a disimular el temblor colérico que dominaba su voz. Samidak se volvió para mirarle allí agachado contemplándola. La vergüenza le hizo bajar la mirada antes de contestarle. Hubiera deseado que Arkenus no hubiera conocido aquella odiosa marca. Quería olvidarla con todas sus fuerzas, desterrar el recuerdo de Lord Síkarus a otra dimensión. Lo hacía con tanto esfuerzo que había logrado ignorar su existencia hasta que Arkenus reparó en ella al apreciar su espalda desnuda.
 
   -Fue un saurópside, Lord Síkarus. La próxima vez que se cruce en mi camino, pagará por ello- dijo Azul con determinación, pero sin atreverse a mirar a Arkenus.
 
   -Ya pagó por ello-. replicó Arkenus con satisfacción-. Los pélagos le mataron en la conferencia de Tarinia defendiendo tu honor-. Azul se quedó perpleja ante la respuesta de Arkenus, hubiera deseado pedirle los detalles de la muerte de Lord Síkarus, pero Arkenus se levantó entonces como un rayo y sin darle tiempo, se puso a andar alejándose.
 
   -Voy a por tu daga y a desollar al górgodo. Necesitamos llevar su pellejo de vuelta a la nave. Para eso hemos venido hasta aquí, es tu trofeo. Limidú, acaba de atenderla-. Arkenus lanzó sus palabras mientras se marchaba a grandes zancadas. No podía quedarse allí ante Samidak, contemplando con fingida frialdad la afrenta de su espalda. Deseaba abrazarla y prometerle que todos los saurópsides del clan de Lord Síkarus pagarían por ello. Mientras que despellejaba al górgodo, su ansia de venganza le hacía imaginarse que él mismo había dado muerte a Lord Síkarus y no otro y que era el saurópside al que quitaba su sucio pellejo y no al górgodo. Se convenció de un propósito, no dejaría que nadie más humillara así a su diosa guerrera.
 
   --------------
 
   Azul hubiera deseado poder charlar con Arkenus sobre el final de Lord Síkarus, pero algo en su interior le decía que no era una buena idea. Sabía que Arkenus no se sentía cómodo hablando de ello por la reacción en los bosques de Radak. Aunque ella necesitaba saber toda la historia, sobre todo ahora que descubría que los pélagos habían intervenido. 
 
   El recuerdo, siempre presente, de su destino esperándola en Ineo se le hizo asoladoramente perceptible. Además, no había momento que no pesara sobre ella la culpa de no haber cumplido la promesa que formuló a Amunet y Dorian. Su preocupación por la suerte de sus amigos crecía con el paso del tiempo, aunque se hubiera visto obligada a pasarla a un segundo plano para atender sus problemas presentes con los cthulkugs. 
 
   Necesitaba saber que nada malo les había pasado a Amunet y Dorian, que el noraaf no les había culpado de su huída. Azul no podía dejar de sentirse responsable de ellos. 
 
   Decidió ponerse en contacto con Kritias Sabas usando el mismo canal oculto que había conseguido piratear desde el panel de comunicaciones de la Mordedura. Era fácil que el cónsul pudiera hablarle de la conferencia de Tarinia, algo debía de saber como miembro del cuerpo diplomático. Además, tenía deseos de hablar con Kritias, había pasado mucho tiempo desde la última vez que pudo hacerlo en Verbace. 
 
   Le pidió permiso a Arkenus para que le permitiera esa comunicación privada, alegando que Kritias Sabas era para ella como su padre y que necesitaba de sus consejos como cónsul federativo antes de enfrentarse al Senado cthulkug. Arkenus se lo permitió, sin dejar de mostrar su desacuerdo sobre que las sugerencias de un federativo sirvieran de algo entre los cthulkugs.
 
   Cuando Azul asaltó el canal privado de Kritias para comunicarse con él, la sorpresa de éste fue tan mayúscula, como la de Lázarus.
 
   -Cuando Lázarus me contó que habló contigo casi no pude creerle y ahora te tengo ante mí, ¿cómo estás?
 
   -Estoy bien, Kritias, ya le dije a Lázarus que no se preocupara. Aunque desearía poder estar con vosotros, pero antes he de saldar una deuda con los anápsides. Es una de las razones por las que me he puesto en contacto contigo, necesito oír tu consejo. Pero antes me gustaría que me contaras todo lo que sepas sobre cómo están las cosas por Ineo tras mi huída. Temo por dos amigos que me ayudaron, Amunet y Dorian. Sé que tú conoces bien al doctor Dorian, ¿sabes algo de cómo se encuentra?
 
   -Mi querida Azul, yo estoy tan preocupado por él como tú. Me temo que el noraaf no será clemente con Dorian. Cuando los pélagos descubrieron tu fuga, gran parte de la culpa se la achacaron a Dorian como miembro de la Federación. Antes de la conferencia con los cthulkugs, el noraaf dejó patente su descontento con la Federación y en particular con Dorian-. Azul no pudo evitar inquietarse ante la charla de Kritias.
 
   -Háblame de la conferencia con los cthulkugs, quiero que me cuentes, si es que lo sabes, todo lo que sucedió en ella. Sé que Lord Síkarus, mi captor, estuvo en ella, necesito saber qué pasó con él-  le urgió Azul recordando su necesidad de saber sobre el fin del saurópside.
 
   -Azul, yo mismo estuve presente en la conferencia, no es algo agradable de contar y no deseo que lo escuches. No te reportará nada saberlo-. Por la manera en que Kritias se dirigía a ella. Azul fue consciente de que él sabía todo lo que había padecido en la Dementia, la forma en la que la había ultrajado Lord Síkarus.
 
   -¿Quién más estaba en la conferencia, Kritias? ¿Cuántos más saben lo que me hizo Lord Síkarus?-. Kritias la miró con aflicción, sin atreverse a añadir nombre alguno, a sabiendas de que su silencio daba mucha información. Habló tras largo rato.
 
   -Eso ya no importa, es algo pasado. Debes pensar en otras cosas que te atañen, me temo que tu futuro es incierto...
 
   -Lázarus lo sabe, ¿verdad?-. sentenció Azul con la voz quebrada.
 
   -Azul no te hagas esto, ya bastante has padecido. Y todos hemos sufrido, no cargues más dolor a tu alma-. Kritias sabía, como buen empático, el daño que suponía para la joven saber que Lázarus había revivido todas las torturas de ella. Conociendo a su amado, entendía todo el dolor que había tenido que soportar pensando en ella. Dejó que lágrimas de impotencia mojaran su rostro recordando su amor. 
 
   Kritias estaba en lo cierto, aquello había pasado, pero Azul reconocía que eso no suponía alivio alguno, porque aún no estaba a salvo de que el futuro no le deparara más dolor y de que éste aumentara en ella como si fuera una lupa, dirigida a quemar con sus tormentos a todos cuantos la rodeaban. No le gustaba la idea de ser la fuente de padecimiento de los pocos que la apreciaban y la querían. Parecía condenada a traer la desgracia a su paso. Evocó las palabras del yemin al respecto, cuando le dijo que su muerte evitaría el dolor de Lázarus y de muchos otros.
 
   -Azul, debemos centrarnos en solucionar tu problema con los pélagos y con la Federación. El Rau y el Alto Mando de la Flota te han declarado proscrita en nuestras fronteras, si te pones a su alcance te darán caza como una simple criminal, sólo para satisfacer los deseos de los pélagos. El noraaf fue tajante, antes de dejar la conferencia y partir para Ineo. Advirtió que no debíamos permitirte pisar suelo federativo, apeló que era por tu salvaguarda respondiendo a una profecía, pero nada más dijo-. Kritias lanzó sus últimas palabras esperando que la joven le hablara de la naturaleza de la profecía. Pero Azul no lo hizo. No quería preocupar más al cónsul con oscuros auspicios a los que ni ella misma estaba dispuesta a otorgar crédito.
 
   -Tengo que ir al Senado de los cthulkugs- dijo Azul cambiando de tema adrede. Ante la cara llena de confusión de Kritias, Azul le resumió todo lo que había vivido en territorio cthulkug, desde su llegada a la prisión de Barserkirerr, hasta su necesidad de ser la Amon Derk de los anápsides.
 
   -Mi querida hija- le dijo un Kritias desbordado tras el relato de Azul-. No sé que puedo aconsejarte ante semejante trance. En mi carrera de cónsul jamás he tenido frente a mí a gobernador cthulkug alguno, ni creo que ningún cónsul federativo que conozca haya pasado por algo parecido. Ellos no dialogan demasiado y menos con seres de otras razas. Desconocen la diplomacia como nosotros la entendemos, lo suyo es la guerra. Creo que en eso me llevas ventaja. Tú eres buena en el arte de la guerra, por ello confío en que salgas bien parada del Senado cthulkug. Si hay alguien en todo este universo que pueda hacerlo sin ser uno de ellos, esa eres tú. Esto que te recomiendo no son palabras de cónsul, pero creo que es lo mejor: muéstrate autoritaria, altiva, fría y guerrera. Sólo así conseguirás que te respeten los cthulkugs-. Kritias le dio su consejo a Azul con cierta vergüenza, aunque convencido de su contenido. La joven sonrió ante la desazón de Kritias, quería hacerle saber que sus palabras le habían sido útiles y de gran apoyo.
 
   -No pensaba presentarme de otra forma ante los cthulkugs. Gracias, Kritias. Ahora he de dejarte,  me temo que no debo abusar de este canal de comunicación ilegal. Si la Federación lo rastrea, puede caerte una fuerte reprimenda por mi culpa ahora que soy una proscrita. ¡Cuídate y dale recuerdos a Boreal!-. Azul le tiró un beso con la mano antes de dejar que él se despidiera igual para cerrar la comunicación.
 
   -----------------
 
   Sharaná era la ciudad más importante del Imperio Cthulkug, su capital. Quizá por eso, respondiendo a la estética imperante en su cultura, era un ciudad descomunal, pero exenta de belleza, más concebida como urbe práctica y fácil de defender en caso de guerra. Podría decirse que ese suponía su ideal de belleza, el más deseado para cualquier saurópside o synápside, algo que la mayoría de otras criaturas de ese universo se presentaba como feo y poco armonioso. 
 
   La capital , una extensión con forma rectangular, estaba rodeada de murallas tan altas que era impensable poder disfrutar plenamente de la luz de cualquiera de los tres soles que orbitaban cerca del planeta. Toda la estructura de las murallas estaba formada por bloques enormes de granito negro, el mismo material del que estaban hechas las casas de sus habitantes. Dichas viviendas tenían la mayor parte de su cuerpo bajo tierra, excavadas en el subsuelo, y en la superficie sólo podían verse sus formas cuadradas o triangulares, junto con el estrecho túnel de escaleras que conducía hasta las puertas de las casas.
 
   Bajo el suelo de Sharaná, un complejo de túneles y cuevas comunicaba la mayoría de los edificios. Aunque los habitantes reptiloides de la capital preferían hacer su vida bajo tierra, no por ello ésta estaba privada de enormes avances tecnológicos y comodidades. Sharaná estaba rodeada en todas sus direcciones de una extensión desértica de una arena azul clara que asemejaba agua si se contemplaba desde el cielo. Había que recorrer muchos kilómetros de ese desierto para dar con otras pequeñas poblaciones cthulkugs cercanas en las montañas anaranjadas de Larkir Serk. 
 
   El Senado de los cthulkugs se presentaba como el único edificio, junto con los templos religiosos, que no estaba construido bajo tierra. Era un gran triángulo equilátero edificado sobre una elevación del terreno. Estaba hecho a base de una roca roja de un vivo brillo. 
 
   Azul pensó que aquel brillo carmesí era lo único hermoso que veía después de recorrer media ciudad desde el puerto donde había atracado la Mordedura. La colina sobre la que se erguía el Senado disponía de unas enormes escalinatas con al menos cincuenta peldaños hasta sus puertas. Azul divisó en la distancia, rodeando la base de la colina sobre la que estaba el Senado, la que creyó una barrera enorme de un apagado color verduzco. En cuanto estuvo a una distancia menor, Azul pudo darse cuenta de que lo que parecía una barrera no eran sino cientos de cthulkugs en posición firme, tan estáticos en su pose marcial que parecían estatuas. 
 
   Aquellos fieros guardianes inmóviles estaban muy juntos unos con otros, chocando hombro contra hombro. Vestían un halda verdinegra, propia de los cthulkugs prestos a entrar en combate. Como arma, todos y cada uno de ellos, portaban enormes alabardas de doble filo y en su cinto pistolas láser y hachetis. 
 
   Azul valoró la apariencia inerte de aquellos guardias imperiales, sabiendo que ante cualquier mínima amenaza todos ellos abandonarían su trance inmóvil para transformarse en fieros guerreros.
 
   Pero ella no se iba a amilanar por una visión tal. Irguió todo lo que pudo su cabeza, adoptando una actitud soberbia e imprimió a sus zancadas toda la grandeza que fue capaz de encontrar, que en ella era bastante, aunque no le gustara reconocerla. Los guardias del Senado estaban informados de que la Amon Derk de los anápsides sería recibida ese día, de hecho toda la ciudad de Sharaná estaba advertida de un acontecimiento tan insólito. Por eso mismo, aquel día no se permitía a ciudadano alguno salir a la superficie, salvo si contaba con el salvoconducto necesario. La Triada de los autócratas no estaba dispuesta a que la llegada de Samidak fuera un espectáculo y prefirió frenar la curiosidad de sus ciudadanos prohibiendo acudir a ver a la Amon Derk humana.
 
   Aunque los guardias del Senado sabían de la naturaleza de la Amon Derk, no dejaron de sentirse sobrecogidos por el porte orgulloso de aquella criatura, su presencia llevaba consigo un halo de grandeza al que ni un cthulkug podía ser inmune. Samidak caminaba impasible hacia el Senado y a su espalda le seguía su hélipe, el mariscal Arkenus tratando de imitar, sin total acierto, su paso marcial. Samidak iba vestida para la ocasión con las mejores galas que pudieran esperarse. Llevaba un halda roja ceremonial que la señalaba como la Amon Derk. Como calzado usaba unas botas negras hasta debajo de las rodillas. Bajo la pesada coraza de metal, vestía una blusa blanca de un tejido resistente con el fin de proteger su delicada piel del peso de su armadura. El mismo Arkenus se ocupó de ponerle sobre la coraza los tirantes enganchados en su halda en forma de equis al cruzarse desde el pecho a la espalda. En el centro de esta equis de cuero, el synápside le colocó el escudo de su clan, el mismo que llevaba marcado en su muñeca como su hélipe. 
 
   Después le entregó un hacheti de los suyos para que lo portara en su cinto y así lo hizo ella, pero también se ajustó la daga de Satinus, aunque en esta ocasión Arkenus no vio inconveniente en tal arma. 
 
   El propio Arkenus, respondiendo al ritual propio entre los hélipes, le puso sobre su cabeza y sus hombros la capucha confeccionada a partir de la piel de la cabeza del górgodo cazado por Samidak. Aquella prenda era un gran símbolo de valor guerrero en sí, no todo cthulkug, por muy valeroso que fuera, podía jactarse de haber dado caza con sus manos a un górgodo.
 
   Azul lo había hecho ante los ojos de Arkenus en apenas un minuto y con un arma poco potente. Sólo había sufrido un rasguño en la refriega. Había reducido la caza de una bestia, a un juego de niños, aunque Arkenus nunca se lo expresó con semejantes palabras de admiración. 
 
   La capucha del górgodo le daba a Azul un aspecto siniestro e intimidador con aquellas púas colgando sobre sus hombros y esas fauces, ahora sin dientes, rodeando su rostro.
 
   -Este pellejo huele que apesta- comentó Azul.
 
   -Pues tendrás que aguantarte si quieres causar respeto en tu entrada- contestó Arkenus malhumorado.
 
   -¿Vosotros los cthulkugs disfrutáis con este olor?
 
   -No, Samidak, me gusta tan poco como a ti, pero no hay forma de tratar la piel de un górgodo y de que su nauseabundo hedor desaparezca- respondió Arkenus con resignación.
 
   -No sé si podré mantener frescas mis ideas con semejante peste-. Arkenus torció el gesto con fastidio y al momento Azul volvió a hablar-. Era broma, mi hélipe, todo irá bien-. Arkenus adoraba que le nombrara como su hélipe, no le importaba soportar sus bromas o cabezonerías si ella usaba ese tratamiento con él.
 
   Sin embargo, ahora que la tenía ante él y la contemplaba con orgullo vestida de Amon Derk, no podía sino soñar con que todo saliera bien como ella prometía. Era la primera vez en su existencia que se sentía aterrado, un sentimiento nuevo para un cthulkug beligerante como él, más teniendo en cuenta que el miedo nacía de su preocupación hacia lo que pudiera pasar a una mujer que ni siquiera era de su raza.
 
   Tras escalar los peldaños que conducían a la entrada del Senado y franquear su puerta principal, Samidak y Arkenus se internaron hasta la estancia última antes del hemiciclo donde les aguardaban el Triunvirato y un nutrido grupo representante de los treinta y siete principales clanes del Imperio. Esta habitación preliminar al hemiciclo, se conocía como la sala de los estandartes. En ella, un guardián atesoraba todas y cada una de las banderas que representaban a las casas clanes del Senado cthulkug. Cada cthulkug o grupo de ellos que entraran en el hemiciclo tenía que portar consigo el estandarte de su linaje como blasón que defendía. 
 
   Normalmente a las sesiones del Senado no acudían ni mucho menos todos los clanes en masa, sin embargo, cuando Samidak y Arkenus entraron en la sala de los estandartes, no hizo falta que el synápside anunciara al guardián cuál era su clan, y no era porque el vigilante estuviera previamente informado de ello, o le conociera. En la sala sólo había un estandarte sin recoger y éste era el de la casa del mariscal Arkenus, el resto ya habían sido tomados. Era la primera vez en muchísimo tiempo que todos los clanes principales se habían desplazado hasta Sharaná para una reunión del Senado y eso se debía a Samidak.
 
   Arkenus tomó firmemente con ambas manos el mástil de la divisa de su clan y dejó que ondulara al entrar por las puertas del hemiciclo precediendo a Samidak, su hélipe y la Amon Derk de los anápsides. 
 
   En cuanto Azul pisó el suelo de aquella estancia, representación máxima del Senado cthulkug, fue recibida por una lluvia de insultos y protestas que no le hizo abandonar su pose solemne y orgullosa. El semicírculo que era aquella habitación estaba formado por un conjunto de más de veinte gradas, abarrotadas de cthulkugs de los linajes saurópsides y synápsides. La mayoría de ellos estaban clamando por la cabeza de Azul.
 
   En el extremo más alejado de la entrada había una tribuna entre las gradas. Dicha tribuna disponía de tres asientos más destacados que los corrientes de las gradas. Parecían tres majestuosos tronos de una material semejante a la madera y ocupados por los tres autócratas: Ékiter, Virisus y Damidus. Los tres contemplaban la entrada de Samidak impasibles, deseando poder zanjar aquel molesto asunto cuanto antes, especialmente el saurópside Virisus que pensaba que matar a aquella humana era lo mejor para todos, por más que Ékiter se preocupara por las consecuencias negativas dadas las implicaciones con la Federación y el Imperio Pélago. 
 
   Aquella fémina no era una simple criatura humana, lo había demostrado no sólo por el interés de cuantos la reclamaban. Y lo exhibía ahora con la desfachatez que manifestaba ante ellos. 
 
   Sin que nadie lo evitara, desde el graderío saltó un saurópside sobre ella con la clara intención de atacarla. Antes de que Arkenus reaccionara, ella lo hizo. Recibió al reptiloide propinándole una contundente patada que le derribó. Después se abalanzó sobre él y prolongó su quejido de dolor tomándole uno de sus brazos y rompiéndoselo de un solo puñetazo. Todas las gradas enmudecieron en ese momento. Sin soltar la maltrecha extremidad del saurópside, Samidak vociferó todo lo alto que pudo:
 
   -¡No he venido hasta aquí para ser insultada por ningún pusilánime! Soy una Amon Derk y exijo que se me respete como tal hasta que haya expuesto mis alegatos y reclamaciones. Y si para eso tengo que partiros los brazos a todos los que estáis aquí lo haré-. Tras sus encendidas palabras se oyeron algunas carcajadas de apoyo por parte de clanes synápsides, aunque los saurópsides permanecieron ceñudos y en silencio. Ékiter sonrió complacido, le agradaba el valor y atrevimiento de aquella mujer, se sentía entusiasmado con su forma de actuar y tomó la palabra para responderle:
 
   -Nadie más te faltará al respeto, Amon Derk, porque yo mismo romperé los brazos al que se atreva a hacerlo de nuevo-. Samidak dedicó un gesto de respeto a Ékiter y se acercó más hacia él y la tribuna de gobernadores. En cuanto se posicionó justo bajo ella, comenzó su discurso, dejando a Arkenus de pie a su espalda.
 
   -He venido aquí como Amon Derk de los anápsides desde Cirantia, el corazón de su territorio. Y si lo he hecho es para advertiros de que no tenéis derecho alguno a desplegar medidas de represalia contra ellos sólo porque Satinus, uno de sus antiguos líderes, haya conseguido escapar de vuestro agujero de Barserkirerr. El honor de los cthulkugs establece que si un prisionero se fuga y alcanza su hogar tiene derecho a ser libre, ¿acaso habéis olvidado vuestras propias normas de honor?
 
   -¿Cómo te atreves a hablar de nuestras normas, sucia humana?- bramó Virisus.
 
   -Porque atesoro más honor que muchos de los cthulkugs que estáis aquí sentados. Y estoy dispuesta a demostrarlo. Aceptaré un Karpav Derk, como ya le dije, maldito saurópside-. Virisus la contempló con los ojos inflamados de pura cólera, pero no le dio tiempo a añadir nada, Ékiter tomó de nuevo la palabra.
 
   -Como Amon Derk, paladín de la causa anápside eres aceptada, pese a tu naturaleza extranjera. Tienes suerte de que el mariscal Arkenus sea tu padrino y tu hélipe, su clan acapara un gran poder y cuenta con el respeto de muchos de nosotros.
 
   -Cuentas con nuestro permiso para terminar de formular tus quejas y peticiones- dijo Damidus terminando el discurso de Ékiter.
 
   -Yo no traigo peticiones, ni quejas, sólo traigo exigencias. Exijo que vuestro gobierno central deje de reprender y oprimir a los anápsides. Exijo que dejéis de extorsionarles elevando sus impuestos en vuestro beneficio. Y exijo que les tratéis con imparcialidad permitiendo que sus ciudades dispongan de un mayor y mejor desarrollo. Exijo, en definitiva que dejéis de avasallarles por ser menos belicosos que otros linajes. ¡Yo soy el honor de los anápsides y defenderé mis exigencias con sangre si es necesario!-. La fuerza y la vehemencia de las palabras de Azul eran tan notorias como inesperadas. Arkenus se quedó petrificado ante la osadía de las exigencias. Samidak no le había revelado que ese iba a ser su discurso, se suponía que sólo formularía la queja contra la idea de que el Triunvirato mandara tropas para frenar las simpatías que Satinus y ella habían levantado en una población con un pasado subversivo. Pero el tono de reclamaciones de Samidak se alzaba mucho más encendido. 
 
   El hemiciclo se llenó de gritos de protesta, insultos contra Samidak e incluso carcajadas. Arkenus no lograba descifrar si esas risas apoyaban la audacia de la Amon Derk o todo lo contrario. Aunque Samidak se mantuvo impasible ante unos y otros, mantenía esa postura suya de guerrera majestuosa que Arkenus tanto veneraba.
 
   -¡Esta criatura es un insulto para nuestro pueblo! Deberíamos despellejarla aquí mismo-. tronó Virisus.
 
   -Es una hélipe del clan de Arkenus y es una Amon Derk, su voz tiene todo el derecho a ser escuchada, aunque nos ofenda con sus palabras- gritó Damidus. En medio de las desavenencias del propio Triunvirato, Ékiter volvió a intervenir y lo hizo con una sonora carcajada antes de expresarse con palabras.
 
   - Me gusta la osadía de tu hélipe, Arkenus, sabía que no podía ser de otro modo- dijo Ékiter encantado-. Pero exiges demasiado, insignificante Amon Derk, Damidus y yo mismo estábamos de acuerdo en dejar pasar por alto el revuelo de la huída de Barserkirerr, sólo porque te presentaras ante nosotros con la valentía que has demostrado. Sin embargo, te permites elevar el tono de tus demandas hasta grados inconcebibles y eso te saldrá caro.
 
   -No hay marcha atrás, tus peticiones han sido lanzadas, ya no las puedes rebatir. Ahora tendrás que defenderlas en un Karpav Derk. Sólo si sales viva de él ganándole, tendrás el honor de que tus peticiones se te concedan-. añadió Damidus. Virisus no dijo nada entonces, se limitó a lanzar contra Samidak miradas asesinas que ella le devolvía con la misma inquina. Al instante, los tres miembros del Triunvirato se miraron entre sí, y aunque los ojos de Virisus reflejaban un notable descontento, certificó con un gesto de cabeza la solicitud de un Karpav Derk. 
 
   Ékiter, como el miembro más anciano del Triunvirato, se levantó y ordenó al guardián mayor de la sala que tocara el cuerno para que entrara en el hemiciclo el guardián de los estandartes. El eco del cuerno retumbó en toda la estancia. Al momento el mismo guardián que hacía un rato había entregado a Arkenus su bandera, entró en la sala y se posicionó en el centro, cerca de Samidak.
 
   -El Senado de los cthulkugs, por orden de su respetable Triada, convoca un Karpav Derk. Todo clan que quiera oponer su honor al de la Amon Derk aquí presente que levante su bandera para que sea computada-. A la orden del guardián de los estandartes, prosiguió un cumulo de murmullos que atestaron la sala. Momentos después empezaron a izarse las banderas, una detrás de otras. El guardián aún esperó un buen rato antes de continuar su discurso:
 
   -El tiempo de reflexión se acaba, comenzaré la cuenta enseguida-. Arkenus no podía evitar que su respiración se acelerara, palidecía al comprobar que muchas banderas de clanes se habían enarbolado. Como se había imaginado en su previsión más adversa, Samidak iba camino a un Karpav Derk infernal y mortífero.
 
   Sin embargo, ella se mantenía allí erguida en su pose regia, como si nada de aquello le afectara realmente. El guardián comenzó a contar las banderas. Cuando terminó su cuenta, tras comprobarlo por dos veces, se dirigió a la tribuna de los gobernantes:
 
   -Dieciséis son los clanes que se medirán a la Amon Derk- sentenció.
 
   -Ya has oído, Samidak, Amon Derk de los anápsides. Tendrás que enfrentarte a dieciséis paladines de los diferentes clanes que desean desafiarte y certificar tu honor. Combatirás con ellos uno por uno, en luchas a muerte, y según las reglas del Karpav Derk, apenas dispondrás de un poco de descanso cada seis luchas, si es que aguantas viva hasta ese trance. Tus adversarios tienen el derecho a elegir el arma en cada enfrentamiento. El Karpav Derk tendrá lugar en el coliseo principal de esta misma capital en un plazo de cincuenta y siete ciclos, coincidiendo con la alineación de los soles y la llegada de la próxima estación. Hasta entonces, te recomiendo que entrenes todo lo que puedas con tu hélipe, lo vas a necesitar-. Azul respondió a las palabras de Ékiter con una mirada de satisfacción. Después abandonó la sala seguida por Arkenus.
 
   Azul no dejaba de sonreír abiertamente, Arkenus, junto a ella, no entendía cómo podía estar tan alegre.
 
   -No entiendo qué te hace tan feliz- le recriminó.
 
   -Vamos, Arkenus, no seas tan gruñón, la cosa no ha ido del todo mal. Sólo dieciséis clanes se oponen a mí, tú también deberías estar contento.
 
   -¿Estás loca? Un Karpav Derk no es una cosa de risa, tienes muchas posibilidades de no salir con vida de él.
 
   -¡Oh, gracias Arkenus por tu incondicional apoyo! ¿No te das cuenta de que también tengo muchas posibilidades de conseguir algo mejor para el pueblo de los anápsides? Sé que a ti no te importan, pero a mí sí- le recriminó Azul.
 
   -No deberías haber exigido tanto al Senado en nombre de los anápsides, ¿quién te crees que eres?- le escupió Arkenus con resquemor. Azul se detuvo y se dio la vuelta para encararse con el synápside.
 
   -Soy tu hélipe y soy el Amon Derk de los anápsides. ¿Qué más necesito ser para hacer lo que he hecho?- Arkenus se quedó mirando la profundidad azul de sus ojos, tratando de descubrir toda la esencia misteriosa de aquella sorprendente mujer.
 
   -¿Quién eres, Samidak? ¿Quién eres realmente?-. Aquellas simples preguntas llenaron la mirada de Azul de una melancolía insondable que heló el corazón de Arkenus y le hizo penar por sus interrogantes.
 
   -Nunca más vuelvas a hacerme esas preguntas, Arkenus-. fue la única desgarrada réplica de Samidak antes de continuar andando a buen paso sin preocuparse de que el synápside la siguiera.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 40. ENCUENTRO CON AZULES
 
    
 
   La búsqueda de la Antigua por parte de las Consejeras Doradas suponía una misión ilógica, o al menos así se lo parecía a la capitana Breathe, que debía cumplir con las órdenes de la Primaria Dankina. La superiora de la Orden se había empeñado en llevar a cabo una cruzada absurda contra Azul. Dankina, apoyada por su interpretación de la lectura de las Escrituras y la vehemente creencia en su exclusivo significado, no dejaba de ver un Demiurgo Oscuro en la criatura conocida como Azul. Un demonio procedente de otro universo y con el ansia, cada vez más evidente, de devorar el universo en el que ahora se hallaba. 
 
   Pero, hasta lo que sabía Breathe, Azul tenía más madera de heroína que de monstruo desequilibrado. Al menos los testimonios de sus andanzas la describían como tal. Ella misma, capitana de un crucero de las Consejeras Doradas y unida a la Orden desde joven, hubiera deseado conocer en persona a Azul y corroborar todo lo que de ella se contaba. Y sin embargo, su lealtad hacia la Orden y su fe para con el compromiso como guardiana del universo, no le permitían desautorizar totalmente los criterios de Dankina. Y aunque dudaba sobre si la madre Primaria no erraba en su juicio, había decidido seguir apoyándola, al menos de momento. 
 
   Así que, aún a regañadientes, asumió la misión que Dankina le había encomendado a ella y a cuatro capitanas más. Tenían que dar con el paradero de la Antigua, encontrarla en el rincón del universo donde se hallara. Sin saber ni por dónde empezar, Breathe había vuelto a asumir el mando de la Buenaventurada para adentrarse en el espacio profundo en busca de algo parecido a un animal mitológico. 
 
   La Antigua había sido la primera madre Primaria de la Orden. Desde que ejerciera su cargo habían pasado cientos de eones. Sólo calcular el tiempo transcurrido se hacía complicado. Muchas eran las Primarias que la habían sucedido en su puesto, la mayoría ya sólo eran polvo de estrellas. No así la Antigua, que gozaba de la prebenda de no morir y perpetuarse en el tiempo, a través de las diferentes épocas. Al menos así lo narraban las Escrituras y la tradición enseñada dentro de las propias escuelas de la Orden.
 
   Se contaba que la Antigua conservaba su privilegio de la inmortalidad escondida de todos y de todo, incluso de la misma Orden de las Consejeras Doradas que ella creara. Sola, añeja y eterna, moraba escondida en un agujero del universo. Encontrarla parecía una misión imposible. Breathe se permitía pensar que sólo estaba persiguiendo un mito, que jamás encontraría a la Antigua, puesto que se le hacía inverosímil creer que siguiera con vida. No le importaba que sus pensamientos fueran declarados herejía. Había viajado mucho por ese universo, y se le presentaba difícil concebir, pese a todo lo que había visto, que la Antigua fuera una realidad y no una quimera. 
 
   Y aún así la Buenaventurada se había vuelto a poner en ruta, como el resto de la flota de la Orden, con el objetivo de atrapar aquella fábula. Lo peor de todo para la capitana Breathe no era lo insensato que se le antojaba gastar así los recursos de la Orden, sino el pensar qué finalidad tenía dicha búsqueda. 
 
   Breathe no paraba de dar vueltas a la necesidad que pudiera tener Dankina para encontrar a la Antigua. Desconocía cuál sería ésta, puesto que Dankina nada había dicho de ello a nadie, pero algo en su interior le alertaba de que Dankina estaba llevando demasiado lejos la declarada animadversión que padecía hacia Azul. Breathe estaba lejos de comprender el sentido de todo aquello. No sabía lo que tardaría en hacerlo y si lo haría, si se producía el milagro de encontrar a la Antigua. 
 
   -------------------
 
    
 
   La Mordedura recorría una ruta terciaria dentro de los territorios de la Federación. Había sido necesario camuflar el gran navío cthulkug hasta que se asemejara a un simple carguero benosiano, un disfraz bastante conseguido a juicio de Azul que se sentía muy complacida de cómo se había desarrollado todo desde su partida de Sharaná. 
 
   No podía decirse lo mismo de Arkenus que no había dejado de refunfuñar y quejarse. Él no deseaba que las cosas transcurrieran de semejante forma, no era inteligente ni apropiado actuar de aquella manera. En cuanto Samidak y él abandonaron el Senado cthulkug, el synápside se había apresurado en conminarla a ir a la capital del planeta Arkenus, Vengerak para poder entrenarse adecuadamente y preparar el Karpav Derk.
 
   -Arkenus, lo siento, pero no tengo intención de visitar ningún otro maldito planeta synápside en una temporada. Ya bastante tengo con éste- comentó Azul extendiendo sus brazos hacia el cielo de la capital de Sharaná.
 
   -Vengerak es el centro de Arkenus, el planeta del que recibe el nombre mi clan y yo mismo como su señor. Es la cuna de mis antepasados, cuida tu lengua cuando te refieras a él, si no quieres que yo mismo te dé un escarmiento. Como hélipe de mi clan le debes respeto, es nuestra tierra madre- le vociferó Arkenus en un arrebato colérico.
 
   -Siento si te he ofendido, Arkenus-  respondió al instante Azul con auténtica desazón-. Me encantará conocer tu hogar, pero no será ahora, no en este momento. Faltan muchos ciclos para volver aquí a Sharaná, a mi Karpav Derk. Hasta entonces tengo tiempo para solucionar un asunto que me pesa en el alma. Tengo que resolver una cuestión que he dejado sin hacer hace mucho. He de ayudar a unos amigos antes de que sea demasiado tarde, si no lo es ya, no puedo faltar por más tiempo a mi promesa. He de volver a Ineo y aclarar las cosas antes de cumplir con mi otro deber como Amon Derk-. El rostro de Arkenus se descompuso dando forma a una máscara mezcla de incomprensión y de rabia.
 
   -¿Has perdido el juicio acaso? Estás en territorio cthulkug, pendiente de sobrellevar un Karpav Derk. No puedes pensar en serio que vas a atravesar las fronteras de nuestro Imperio y las de la Federación para visitar a unos amigos en Ineo- rugió Arkenus.
 
   -Pues te guste o no, es lo que voy a hacer. Ser tu hélipe no me lo impide y no necesito de tu ayuda o consentimiento para hacerlo. Puedo conseguir una pequeña nave y largarme sola. Pero si lo que te preocupa es el honor de tu clan, no temas, no voy a hacerle quedar mal. No tengo intención de huir, iré a Ineo y volveré a encarar mi Karpav Derk. He fallado a demasiada gente ya, no tengo intención de volver a hacerlo-. Samidak fustigó a Arkenus con la frialdad de su mirada.
 
   El synápside sabía que no tenía posibilidad de frenar a aquella indómita guerrera, haría el viaje a Ineo sola si era necesario. Y eso Arkenus no lo podía permitir. Se había acostumbrado a tenerla cerca, a ser su sombra. La idea de dejar de hacerlo, aunque fuera por un tiempo limitado se le hacía intolerable. Necesitaba a su diosa guerrera y tenerla ante él, defendiendo su determinación, sin importarle nada, con aquella terquedad propia de ella, que solo servía para que se acrecentara su deseo de no separarse de Samidak.
 
   -Si accedo a acompañarte con mi nave, ¿me prometes que entrenarás todos los días conmigo, bajo mis órdenes?- le preguntó Arkenus asustado ante la probabilidad de que ella rechazara su compañía y apoyo. Azul dulcificó su gesto antes de responderle:
 
   -Te lo prometo-. Azul se sentía feliz al contar con el amparo de Arkenus y su crucero estelar para llegar a Ineo. Algo así le facilitaba el viaje, podía hacer la ruta a mayor velocidad y más protegida que en la soledad de una pequeña nave monoplaza. A fin de cuentas no iba a emprender un viaje de ocio, tenía que atravesar territorios hostiles, como las fronteras de la Federación que la acababan de nombrar proscrita.
 
   Arkenus fue el encargado de trazar la ruta. Tenía más experiencia que Azul a la hora de viajar a través del espacio. Conocía la existencia de rutas terciarias dentro del territorio federativo. Rutas que eran poco frecuentadas por la Flota de la Federación y estaban menos expuestas a una férrea vigilancia. Por ellas era más fácil que la Mordedura transitara sin que se descubriera el camuflaje que la disfrazaba de carguero benosiano. Arkenus era consciente del gran peligro que corrían adentrándose en las fronteras de la Federación. Azul como fugitiva y él como enemigo cthulkug. Si el artificio de la Mordedura fuera destapado, ambos tendrían serios problemas. 
 
   Aunque suponía un riesgo que Arkenus pagaba gustoso a cambio de estar junto a Samidak. Además, ella había sido fiel a su promesa y a diario se entrenaba duramente junto a él en el gimnasio de la nave.
 
   Para Arkenus ese momento de la jornada se le antojaba como glorioso, porque podía estar a solas con ella. Su instante de intimidad. Y ejercitarse con una guerrera como esa, se convertía en un auténtico deleite. Arkenus peleaba con Samidak como si disfrutara de un baile íntimo. La joven poseía el espíritu más aguerrido que él había conocido jamás, lo que viniendo de un cthulkug de su linaje parecía increíble. Sus movimientos eran tan precisos, tan elegantes y a la vez tan innatamente mortíferos, que, en más de una ocasión, Arkenus se quedaba embelesado admirándola. Pero ella no se daba cuenta de cuán arrobado se sentía él ante su naturaleza, ni siquiera parecía dar importancia a su enorme capacidad de luchadora. 
 
   Arkenus sospechaba, sin entender el porqué, que ella no se sentía cómoda con su extraordinaria esencia fuera de lo normal. Aunque el synápside nunca se atrevía a preguntarle por ese malestar que parecía cargar perpetuamente sobre sus hombros. 
 
   Tras una de sus jornadas de entrenamiento, fue Samidak la que sí le preguntó a él sobre su vida personal.
 
   -Arkenus, ¿por qué querías llevarme a la ciudad de Vengerak antes del Karpav Derk ?- le preguntó sintiéndose un poco culpable de privar a su hélipe de visitar su hogar.
 
   -Por nada en especial, es sólo que estaba convencido de que sería el mejor lugar para descansar y prepararte para tu reto.
 
   -Confío en que no hayas faltado a una cita con tu familia por apoyarme a mí. No me siento cómoda con la idea de privarte de los tuyos. No tengo derecho, sea tu hélipe o no- comentó Azul con tono compungido. Le era inevitable pensar en Lázarus y en lo mucho que anhelaba su compañía y no quería estar obligando a Arkenus a alejarse de alguien que le importara.
 
   -No hay nadie en Vengerak que me espere- respondió Arkenus desviando la mirada. 
 
   -¿No tienes mujer? ¿No tienes familia?- le preguntó Azul un tanto sorprendida. Por lo que había aprendido de los cthulkugs, aunque su concepto del amor nada tenía que ver con el que ella conocía, eran seres muy dados a emparejarse, procrear y formar una familia por el bien de su pueblo. Los machos de linaje insigne, como el caso de Arkenus, señor de un clan, acostumbraban incluso a unirse a varias hembras a la vez para perpetuar la estirpe de su casta. Le parecía raro que Arkenus no contara con una pareja estable en su hogar. Los cthulkugs no sabían lo que era enamorarse, pero el deber de prologarse con sus vástagos les dominaba. 
 
   -No, aún no he resuelto tener nada de eso. Necesito encontrar a la hembra adecuada para mi clan...-  comentó Arkenus esperando que el rubor que había alterado el tono de su piel no fuera captado por Samidak.
 
   -¿Y quién cuida del hogar de tu clan en tu ausencia?-. Azul sabía que el lar de la familia de Arkenus debía quedar al mando de una férrea mano, así lo dictaba la tradición de los cthulkugs.
 
   -El marido de mi hermana, Márditar, él es un hélipe de nuestro clan...-. Arkenus estaba a punto de decir como tú, pero al momento se arrepintió de la necedad de esa comparación. No había nadie, ni nada que se pareciera a Samidak. 
 
   -¿Tienes una hermana?- preguntó Azul sorprendida por la revelación.
 
   -Sí, por parte de padre, se llama Arknadá. Es mayor que yo. Apuesto a que te gustará conocerla. Es bastante audaz, para ser una hembra cthulkug. Cuando todo haya acabado, si lo deseas, te llevaré ante ella. Tiene tres hijos que asegurarán el linaje de mi familia: Magnirá, Arkhob y Ferodus-. Arkenus se atrevió a mirar a Azul a los ojos, mientras le relataba aquella faceta de su vida privada. 
 
   Samidak le contemplaba complacida, agradeciendo que aquel duro synápside fuera capaz de hablarle de otras cosas más allá de cómo afilar un hacheti y cómo dominar un mazo de doble cabeza.
 
   Arkenus se vio tentado de preguntarle a ella por su familia y por Lázarus Roberts, aunque sólo pensar en el esposo de Samidak le producía un absceso de envidia abrasadora. Pero justo en aquel momento de intimidad, irrumpió en la sala de entrenamientos Limidú, alterado y gritando como una criatura asustada:
 
   -¡Samidak, mi niña, debes hacer algo! Tienes que ayudarles, no podemos dejarles a manos de los piratas, eso sería horrible...- dijo Limidú de manera atropellada e histérica.
 
   -¡Limidú! ¿Quieres hacer el favor de tranquilizarte? No sé de qué me hablas, ¿qué es lo que tanto te altera?- le preguntó Azul al leónida tras apoyar sendas manos en sus hombros y tratar de serenarle mirándole directamente a los ojos.
 
   -Samidak, mi niña, estaba en el puente de mando contemplando la ruta que seguimos y oí la transmisión de socorro de esos desdichados. Están siendo atacados por piratas rebirgianos, como los que me capturaron a mí y me vendieron a los cthulkugs. Por favor, no dejes que lo hagan con esos pobres colonos, esos piratas son unos salvajes- le explicó Limidú sollozando.
 
   -¿De qué colonos me hablas?- preguntó Azul en tanto que Arkenus se mantenía al margen, molesto y sin entender nada.
 
   -La Mordedura acaba de pasar por el cuadrante donde se encuentra un pequeño mundo llamado Orbina. De allí procedía la llamada de auxilio, por lo que pude entenderles sólo son un pequeño grupo de colonos humanos. Su cédula de habitabilidad está siendo atacada por los piratas. Los masacrarán o los esclavizarán, los piratas rebirgianos disfrutan haciéndolo. Tienes que ayudarles, Samidak, alguien como mi niña puede hacerlo- le suplicó el leónida.
 
   -¿De qué estás hablando, necio? Samidak no tiene porqué atender una llamada como esa. Deja que la flota federativa haga su trabajo y se ocupe de esos piratas. Nosotros no estamos aquí para ayudar a nadie. Bastante estamos perdiendo el tiempo en ir hasta Ineo y mucho es el riesgo que asumimos en este viaje secreto. No vamos a exponernos con una cosa así, ¿tengo acaso cara de oficial federativo? No es mi deber atacar a unos piratas rebirgianos y menos en estas fronteras, lejos de mi hogar.
 
   -Samidak, la flota federativa no llegará a tiempo, lo sé, esta región está lejos de sus rutas más vigiladas, por eso los piratas campan a sus anchas. A esos pobres colonos les pasará igual que a mí. Tú eras oficial federativa, no puedes dejar que lo hagan...- volvió a implorar Limidú.
 
   -¿Cómo te atreves a pedirle que se arriesgue por esos tipejos? No son nada de ella y Samidak tiene cosas más importantes en las que centrarse. Un cobarde como tú, incapaz de levantar un arma, no tiene derecho a solicitar que otros vayan a la batalla- rugió Arkenus a un Limidú que temblaba ante las palabras del synápside.
 
   -¡Basta, Arkenus! ¡Déjale en paz!-. El tono de reprobación que Azul imprimió a sus palabras le hizo enmudecer al instante y contener el resto de su rabia. 
 
   -Arkenus, por favor, comunícate con tus oficiales en el puente y pídeles que sobrevuelen la órbita de ese planeta. Voy a bajar a ayudar a esa gente-  anunció Azul con determinación.
 
   -¿Estás loca? No vamos a bajar a Orbina, ni vamos a molestarnos en frenar a esos piratas- declaró Arkenus con mayor convicción.
 
   -Arkenus, no soporto que hables de nosotros dos siempre en plural. Yo no soy tu pierna, ni tu brazo, no te pertenezco, sólo soy tu hélipe. Puedo hacer lo que me plazca, que te quede claro-. Arkenus recibió esas duras palabras como si fueran golpes.  La propia Azul era consciente de la severidad en su manera de hablarle. Pero conocía demasiado cómo funcionaban los cthulkugs como él. Si no le trataba con semejante rigor, se exponía a perder su apoyo y respeto. En más de una ocasión hubiera deseado poder relajarse y no mostrarse tan altiva y cruel-. Ahora mismo tienes dos opciones: tratar de impedirme a la fuerza que baje a ese planeta o facilitar las cosas y dejarme ir. Arkenus, no quiero volver a pelear contra ti, pero si te interpones en mi camino no dudaré en hacerlo-. Arkenus no dijo nada durante un buen rato, se limitó a mantener un duelo contra la fría mirada de su hélipe. Un duelo estéril, él nada podía hacer para reprimir la voluntad de su diosa guerrera. Nada, aunque realmente tuviera intención de hacerlo. 
 
   Desde su Jeremerk Tarar pensar en hacer algo al margen de ella u opuesto a sus designios, le era imposible. Ella le miró, lejos de intuir que eso era así, convencida de que Arkenus aún tenía capacidad para negarle cualquier cosa, por muy digna que ella se mostrara. Todo sería más fácil si los cthulkugs no fueran seres tan tozudos e inclementes.
 
   Entonces, cuando parecía que Arkenus no iba a reaccionar en modo alguno, se dirigió a la columna de comunicaciones de aquella estancia y a través de ella solicitó a sus oficiales de ruta que se dirigieran al planeta Orbina. Arkenus tenía que luchar en su interior con dos sentimientos enfrentados, su desacuerdo a que Samidak se expusiera a aquel peligro y la grata satisfacción de ser testigo del gran coraje que habitaba en aquella joven. Aunque le dolía que ella le tratara con dureza, no podía esperar un roce diferente viniendo de un ser tan enérgico.
 
   Cuando Azul escuchó a Arkenus dar la orden a sus hombres, se lo agradeció con un simple gesto de cabeza. Después dedicó unas palabras de consuelo a Limidú:
 
   -No te preocupes, si puedo evitarlo, no voy a dejar que esos piratas cacen a nadie hoy-. Después Azul se pertrechó con varias armas blancas, con un fusil láser y con una armadura de asalto de los que disponían en aquel cuarto de entrenamientos. Estaba bien equipada y dispuesta para hacer el salto de descenso desde el tele transportador de la Mordedura hasta el planeta. Arkenus la emuló y se equipó con varias armas de asalto, coraza y casco de combate.
 
   -¿Qué haces?- inquirió Azul tratando de no parecer airada, ya bastante severa se había forzado a ser con Arkenus.
 
   -No voy a dejarte sola allí abajo. Voy contigo-. Arkenus hubiera querido añadir que era su hélipe, pero no deseaba que ese comentario le resultara molesto a Samidak. Además, suponía una excusa demasiado forzada. Arkenus no estaba obligado a acompañarla, pero su deseo de estar junto a ella no le permitía otra forma de actuar. 
 
   Samidak hubiera deseado que Arkenus no bajara con ella, no quería que el synápside se aventurara a peligro alguno por su culpa, bastante había hecho por ella sin necesidad, por mucho que fuera su hélipe. Pero una parte de ella se sentía complacida de tenerle a su lado como hermano guerrero. Era positivo desterrar el sentimiento de soledad que tantas veces había gobernado su existencia. Por eso no le negó a Arkenus su deseo de acompañarla y se limitó a lanzarle unas palabras mientras le sonreía:
 
   -Creo que este va a ser un buen ejercicio de entrenamiento-. Arkenus le sonrió, respondiendo, orgulloso de ser su hélipe.
 
   Orbina era un planeta diminuto situado en las fronteras más allá del cuadrante zeta de la Federación. Era un lugar alejado de cualquier ruta de importancia logística, económica o de simple interés turístico. Por supuesto, estaba alejado de las zonas más patrulladas por la Flota federativa. Un territorio propicio para los piratas rebirgianos, que acostumbraban a asaltar naves civiles y colonias de estas regiones con bastante impunidad. No sólo robaban los bienes de las víctimas, sino que en la mayoría de los casos, hacían prisioneros que vendían a modo de esclavos en territorios ajenos a la Federación, como el Imperio Cthulkug.
 
   En Orbina había una pequeña colonia federativa que residía en una cédula de habitabilidad al norte del planeta. La población no debía superar los cuatrocientos habitantes, todos ellos civiles y con pocos recursos armamentísticos como para frenar un ataque de piratas. Las familias residentes que poblaban aquel lugar, eran más expertas en atender tareas agrícolas que en defenderse de cualquier tipo de saqueador. Estaban desamparados ante los piratas rebirgianos y los pobres escudos de su cédula de habitabilidad no podrían soportar muchos envites del grupo de bandidos que les sitiaban. 
 
   Así lo hacía saber la llamada de auxilio que esperaba llegar a ser escuchada por la Flota federativa a fin de que ésta enviara alguna nave a socorrerles. Pero cómo Limidú pudo estudiar en el panel de comunicaciones y en el espectro del radar, cualquier ayuda de la Flota distaba mucho de ser inmediata. La población de Orbina sucumbiría antes de que llegara cualquier tipo de socorro.
 
   En cuanto la Mordedura se posicionó en la órbita del planeta, Azul y Arkenus estudiaron al situación brevemente antes de decidir de qué manera y desde qué punto atacarían a los piratas. Estos eran un grupo de unos cincuenta individuos que habían aterrizado su crucero de asalto en una zona desértica del planeta cercana a la colonia. Hasta allí se habían aproximado usando deslizadores terrestres, unos simples vehículos rectangulares y con ruedas oruga. En estos mismos vehículos se habían concentrado en torpedear la cédula desde varios ángulos, mientras daban vueltas alrededor de sus barreras. En cuanto la estructura de protección cediera, los piratas entrarían directamente arrasando la colonia y haciendo con sus habitantes lo que les apeteciera.
 
   -Creo que lo mejor que podemos hacer para tomarles por sorpresa, es usar unos voladores y atacarles desde el aire- le comentó Arkenus a Azul.
 
   -¿Qué son los voladores?- preguntó la joven.
 
   -Es un dispositivo para planear. Sencillo, es una simple mochila que contiene unas alas de fino metal que se despliegan y permiten volar a quien las lleva puestas. No tiene autonomía para un vuelo prolongado, pero si el viento es favorable se puede planear durante un buen rato. En cualquier caso, conseguiremos sembrar el desconcierto entre los piratas empezando así nuestra ofensiva- explicó Arkenus.
 
   -Imagino que será un aparato fácil de manejar- inquirió Azul.
 
   -Sí, no tiene gran misterio. Y menos para alguien con tus reflejos, sólo has de ponértelo sobre la espalda-. Azul le sonrió aceptando su plan. Usarían un pequeño trasbordador de la Mordedura para que sobrevolara la colonia y para permitirles a ellos arrojarse con sus voladores a la espalda, deslizándose por el cielo por encima de los piratas. 
 
   Limidú abrazó a Samidak y la besó en la frente para despedirse de ella antes de que marchara con Arkenus a la batalla. 
 
   -No te preocupes, mi ogo grandullón, no permitiré que esos piratas consigan lo que se proponen-. Ya en el transportador, rumbo a la colonia de Orbina, Arkenus le ayudó a ponerse la mochila de los voladores y le explicó los dos botones que debía accionar para hacer saltar el mecanismo de las alas planeadoras.
 
   -Gracias- le dijo Azul mirándole con afecto-. Gracias por todo-. Arkenus se quedó turbado ante la amabilidad de ella, e incapaz de decir nada, se limitó a mirar por la escotilla de la pequeña nave que les transportaba, para poco después dar la señal a su piloto de que abriera la rampa de lanzamiento. En cuanto ésta se abrió, Arkenus saltó primero sin ningún tipo de aprensión y sin mirar a su espalda para comprobar que Samidak le seguía. 
 
   Azul no podía hacer otra cosa, con la misma osadía que el synápside se lanzó a cielo abierto y desplegó sus voladores. Arkenus y Samidak se convirtieron en dos curiosos pájaros. Ambos vestían haldas verdinegras propias del combate, así como las corazas y los cascos de asalto de un pulido metal negro que cubrían toda su cabeza. Las corazas eran más robustas que las que solían usarse para los Jeremerk Tarar. Estaban desprovistas del adorno de los tirantes sobre ellas, aquellos que básicamente servían para posicionar el sello del clan sobre el pecho. Azul llevaba su acostumbrada blusa blanca bajo al coraza, y Arkenus su camisa anaranjada. Ambos se protegían las manos con unos guantes negros de cuero, el mismo material resistente de las botas que calzaban y que les llegaban hasta las rodillas. La coraza negra no sólo les protegía el pecho y la espalda, sino que también les cubría los hombros y los bíceps en su mayor parte.
 
   Arkenus y Samidak prepararon sus fusiles láser y dispararon a la vez varias ráfagas para saludar a los piratas. Aquellos bandidos no pudieron sino verse sorprendidos por los inesperados y certeros disparos que les acometieron desde el cielo. Varios de ellos cayeron fulminados, mientras el resto miraban hacia arriba con estupor. El que visualizaran a los artífices de los disparos no les servía para otra cosa que no fuera sentirse más desconcertados aún. Aquellas aves humanoides no pertenecían a las tropas federativas. 
 
   Azul y Arkenus se aprovecharon de su turbación para seguir abatiendo piratas con sus láseres. Los piratas dejaron de disparar contra la colonia para hacerlo contra aquellos guerreros voladores. Pero no tuvieron tino en sus descargas. Tras un par de batidas más con los voladores, el mecanismo del planeador, anunció con un ligero temblor que estaba a punto de perder su capacidad de vuelo. Así que tanto Azul como Arkenus descendieron a tierra para continuar la pelea. 
 
   Los piratas se acercaron a ellos con el ansia de masacrarlos. Pero Arkenus y Azul se compaginaban a la perfección como pareja de guerreros y destrozaron a los piratas que claramente les superaban en número. Arkenus se lamentó de la poca resistencia que presentaron los piratas rebirganos. Tenía la idea de que estos tipos eran fieros guerreros, al menos así lo aparentaban cuando comerciaban con ellos en los límites del Imperio Cthulkug. Los piratas rebirgianos siempre solían ser tratantes de esclavos, pero además traficaban con armas y otros bienes peculiares que más de un cthulkug apreciaba. 
 
   Eran los saurópsides los que más acostumbraban a negociar con ellos, a los ojos de Arkenus se presentaban como unos bandidos despreciables y faltos de cualquier tipo de honor. La mayoría de ellos eran de la raza de los rattus, enormes roedores antropomórficos. Poseían un pelaje espeso y parduzco en todo su cuerpo, salvo en sus manos y sus pies, que no eran sino garras negras de uñas afiladas. De su pequeña cabeza, resaltaban sus enormes ojos de un brillo oscuro y siniestro. No parecían mirar con inteligencia, pero sí con un intenso e ilimitado odio. Tenían un hocico puntiagudo y unas orejas largas y picudas que resaltaban su aspecto de seres abyectos. Como especie no eran muy aseados y gustaban de ir acompañados de un hedor insoportable. 
 
   El timbre de sus voces era chillón y sumamente discordante, lo que venía a culminar el conjunto de criaturas aborrecibles. Los piratas rebirgianos acostumbraban a vestir armaduras de cégalo, un material que no era sino una resistente madera de un intenso color anaranjado. Solían usar armas láser en sus fechorías, aunque les encantaba exhibir dos cimitarras cruzadas a sus espaldas. Esas horribles espadas les servían para rematar a los heridos que no podían usar como esclavos y con los que ni se molestaban en usar energía de sus láseres.
 
   Aquel día, ni sus armaduras, ni sus armas de fuego les sirvieron de gran cosa, porque fueron aniquilados por Azul y Arkenus en poco tiempo. Los colonos asediados por los piratas fueron testigos desde su refugio de cómo aquellos dos luchadores misteriosos caídos del cielo, dieron cuenta del grupo de cincuenta piratas sin gran oposición. Y se preguntaron por cuál sería la naturaleza de sus dos protectores, que no podían ser miembros de la Flota federativa.
 
   En cuanto el combate llegó a su fin, con la manifiesta victoria de los dos desconocidos, los colonos se relajaron y dejaron que el único representante de la Federación que se hallaba entre ellos saliera de la cédula de habitabilidad a su encuentro, confiados de que estos dos guerreros no albergaran intenciones hostiles contra ellos.
 
   Entre tanto, Azul y Arkenus daban una batida en el campo de batalla para comprobar que todo estaba en orden.
 
   -Como ejercicio de entrenamiento no ha sido gran cosa que digamos- comentó Azul.
 
   -Sí, la verdad es que sudo más jugando a pelear con mis sobrinos-  le contestó Arkenus. Aquel comentario en un cthulkug tan serio como aquel synápside, le hizo a Azul reír de manera jovial y despreocupada. Arkenus se detuvo un tanto confundido por la risa de ella, era la primera vez que la oía reír así. Se quitó el casco para regalar a sus oídos la música alegre de aquella risa. Azul interpretó que la manera extraña en que él la miraba, sólo podía ser porque se sentía avergonzado. Así que se detuvo en seco y le contempló intentando no parecerle ridícula.
 
   Le debía respeto como su hélipe, sobre todo después de cómo se portaba con ella, apoyándola en todo momento, pese a su brusco mal humor y su seriedad. Al posar la vista en Arkenus, reparó que el synápside tenía una herida abierta en su brazo izquierdo. Se quitó su casco para apreciar mejor el detalle de aquella lesión. 
 
   -Arkenus, tienes una herida en ese brazo- le señaló Azul al tiempo que se aproximaba más hacia él.
 
   -No es nada, es sólo un roce superficial, una simple quemadura de láser-. Arkenus era consciente de aquella herida, pero no tenía problemas en soportar el simple dolor de una llaga semejante. Y sin embargo, se sintió agradecido ante la preocupación de ella. La idea de que se fijara en él, le hacía sentirse exultante, un nuevo sentimiento que antes no había experimentado con nadie. Samidak acarició con delicadeza los bordes de la herida y Arkenus no pudo más que temblar ante el contacto de la yema de sus sutiles dedos. Era la primera vez que ella le tocaba de aquella forma tan personal.
 
   -Perdona, debe de dolerte- se excusó Azul confundiendo la reacción del cuerpo de Arkenus ante su roce-. Limidú te la curará en un momento, sólo quería verificar que era una herida externa-. Arkenus no le respondió, se sentía incapaz sintiendo su cuerpo tan próximo al suyo de aquella manera. Su ansia por abrazarla le quemaba más que la herida del brazo. Pero no lo haría, no debía, no podía. Temía ser considerado un hereje por los suyos, pero sobre todo temía la reacción de Samidak. Ella le rechazaría sin duda, Lázarus Roberts era el único propietario de sus abrazos.
 
   Entonces apareció aquel tipo corriendo hacia ellos y agitando sus manos a modo de saludo. Arkenus se violentó al verlo venir, y le perturbó no haberlo divisado antes, pero la cercanía de Azul, su embriagador olor y el roce de sus dedos, habían aturdido al synápside al punto de adormilar sus reflejos guerreros. 
 
   El tipo que trotaba hacia ellos no era una amenaza, afortunadamente, lo que sosegó el agitado pulso de Arkenus. Vestía el uniforme con el que la Federación distingue a los médicos de colonias, que no era otro que un pantalón y chaqueta blancos por completo, con hombreras y coderas azul celeste y el emblema federativo cosido en el pecho a la altura del corazón. 
 
   Un médico de colonias tenía el estatus de cargo civil, un doctor que la Federación destinaba a cuadrantes apartados de las zonas principales más atendidas. Tales facultativos se ocupaban de atender las necesidades sanitarias de colonias como Orbina. 
 
   Azul dejó de mirar a Arkenus para mirar a aquel médico federativo que corría a su encuentro. Había salido de la colonia y a los acentuados aspavientos que hacía para saludar, ahora añadía unos gritos histéricos para remarcar sobre él la atención. Era un hombre joven y bastante alto, aunque poco corpulento. En cuanto estuvo más cerca,  Azul pudo ver su pelo castaño lacio que llevaba a media melena junto con un gran flequillo revuelto que casi le tapaba sus ojos aceitunados. Pese a la cuidada barba y el fino bigote que cubrían su rostro moreno, tenía un semblante aniñado y un tanto frágil. Algo que a Azul no le llamó la atención sobremanera, porque a fin de cuentas los médicos coloniales no formaban parte de la Flota militar y no tenían que armarse con un aspecto más aguerrido. 
 
   Antes de que aquel escandaloso individuo les alcanzara, Azul se volvió a Arkenus y le dijo unas palabras:
 
   -Tranquilo, Arkenus, viene en son de paz, estoy segura. No lleva armas y tan sólo es un médico federativo. Déjame hablar a mí-. Azul se giró para recibir al doctor. Cuando éste la vio, tan solo a un metro de él, detuvo en seco su trote apresurado, como si se sus piernas se hubieran quedado petrificadas:
 
   -¡Oh, por Apolonia la Honorable! ¡Eres tú! ¡No puedo creer que seas tú! ¡Oh, cielos, cielos! Jamás pensé que te llegaría a ver en persona y estás aquí ahora. ¡Esto es demasiado para mí!-. Tras sus histéricas palabras el médico se tapó la boca con ambas manos sin dejar de mirar a Azul con unos ojos que estaban a punto de salirse de sus órbitas. Azul se rió divertida, sin entender la reacción nerviosa de aquel individuo y Arkenus le devoró con la mirada molesto con sus exagerados ademanes.
 
   -¿Dime que eres tú? No estoy soñando, ¿verdad? No puedes ser otra. Además, tu compañero es un cthulkug-  añadió señalando de forma ostensible a Arkenus, que cada vez se sentía más fastidiado con la presencia de ese hombre-. Aunque siempre pensé que los de su especie eran más feos-. Mientras decía esto último le dedicó una mirada directa de alago que Arkenus rechazó con un gesto ceñudo y un gruñido de desprecio. Azul volvió a reír divertida ante el tono estridente que aquel individuo imprimía a sus comentarios.
 
   -Él es un cthulkug, sí, pero es un synápside, los de su linaje son más atractivos que otros cthulkugs como los saurópsides-  aclaró Azul. A Arkenus le agradó que ella calificara a su linaje como atractivo. Y se ruborizó en su foro interno saboreando el adjetivo-. Su nombre es Arkenus, mariscal Arkenus. Y yo soy...
 
   -¡Tú eres Azul!- gritó el médico sin dejarle acabar la frase-. No puedes imaginar lo mucho que te admiro, no puedo creer que te tenga ante mí, hoy es el mejor día de mi vida.
 
   -Mira, no sé quién eres, pero creo que estás exagerando conmigo. Me temo que la tensión por el ataque de los piratas te ha afectado- replicó Azul. 
 
   -No, no es eso. Es que soy uno de tus seguidores, de los más incondicionales, si me permites decirlo. Mi nombre es Steffano Biaguetti-. El médico hizo una ligera reverencia al tiempo que anunciaba su nombre.
 
   -¿Seguidores? ¿De qué demonios estás hablando?- bramó Azul.
 
   -¡Oh, claro! Tú no tienes forma de saber todo lo que ocurre en la Federación, hace mucho que estás al margen de ella e imagino que las noticias no tienen porqué correr por todos los lados. Aunque incluso en este cuadrante perdido las novedades sobre ti se propagan con rapidez gracias a los mercaderes astrales que comercian con los cthulkugs y también con nuestra Federación-. Arkenus torció el gesto descontento, odiaba tener que tolerar las caravanas de los mercaderes astrales que tenían libertad para viajar por casi todo el universo, vendiendo sus mercancías y difundiendo información. Eran unos chismosos en potencia y si el Imperio Cthulkug no negociara con ellos, se ahorraría bastantes inconvenientes. Arkenus bien sabía que fue por este canal como llegó a Cirantia la noticia de la increíble fuga de Barserkirerr por parte de Samidak. Mientras el gobierno central se esforzaba por tapar el suceso, en Cirantia se preparaban para recibir a los fugados como auténticos héroes.
 
   -Dicen que te atreves incluso a pisar el Senado de los cthulkugs, ¿es eso cierto?- le preguntó Steffano entusiasmado.
 
   -Mira, me alegra conocerte, pero me temo que Arkenus y yo no podemos demorarnos más en tu planeta. Sólo queríamos ayudaros a sofocar la amenaza de los piratas rebirgianos y no queremos seguir aquí cuando llegue la nave de la Flota que estará en camino para atender vuestra llamada de auxilio. Te agradecería si no les cuentas a los de la Flota que nos has visto, nos ahorrarás bastantes problemas. 
 
   -Pero yo soy un seguidor tuyo, no puedes irte y abandonarme aquí. No puedes dejarme en este agujero. Llévame contigo, por favor, será un honor estar a tu lado.
 
   -Ya te he dicho que no sé qué título es ese de seguidor- le respondió Azul un tanto enfadada.
 
   -Es sencillo, soy uno de tus muchos admiradores, simpatizantes de tu causa. Desde que se destapó la verdad sobre Verbace y los pélagos, son muchos los que como yo te apoyan incondicionalmente dentro de la Federación, tienes millones de seguidores. Lo que no es del agrado del gobierno central, como te puedes imaginar. Pero que el Rau te señalara como proscrita para la Federación, sólo ha servido para acrecentar tu número de admiradores. Tienes que llevarme contigo, será mi sueño hecho realidad-. Azul se sintió impresionada por las palabras de aquel fanático, pero no quiso seguir escuchándole. Se dio la vuelta y le indicó a Arkenus que se alejaran de allí, tenían que pedir el tele transporte de regreso a la Mordedura. 
 
   -Llévame contigo, por favor, seré tú médico personal y te ayudaré en todo lo que necesites.
 
   -Yo ya tengo un buen médico- le replicó Azul recordando a Limidú.
 
   -Llévame contigo y te diré algo de tu marido que apuesto a que desconoces-. Azul se detuvo ante la última frase de Biaguetti, la idea de saber algo de Lázarus la poseyó. Arkenus se revolvió molesto.
 
   -¿Qué puedes saber tú de Lázarus Roberts?- escupió Arkenus.
 
   -Sé que hace no mucho cayó herido combatiendo contra unos piratas y sé dónde descansa reponiéndose de sus heridas. Está en un planeta de este mismo cuadrante. Te conduciré hasta allí si quieres verle, Azul, pero tendrás que llevarme contigo-. Azul no contestó al momento, la noticia de que Lázarus estaba herido la había dejado paralizada. Arkenus notó como la respiración de Samidak se aceleraba y sus rasgos se llenaban de angustia.
 
   -----------------------
 
   Lázarus había resultado herido en una refriega contra una banda de piratas que asediaban una colonia del planeta Dilenti. Aunque las heridas eran graves, su vida no corría peligro. Pero cuando se reportó al Alto Mando desde la Ícaros el resultado de la misión militar contra los saqueadores, el almirante Drey Dralano decidió concederle a Lázarus Roberts una baja. El capitán podía haber sido tratado de sus heridas en la misma Ícaros por el equipo de la doctora Loorena. Sin embargo, el almirante Dralano ordenó que Lázarus Roberts permaneciera en el centro médico de Dilenti y se recuperara allí hasta que él determinara devolverle el mando de la Ícaros.
 
   Dralano estaba cansado de escuchar las quejas y peticiones que el joven capitán lanzaba a la Federación para que ésta interviniera en el asunto de Azul y la trajera de vuelta desde el Imperio Cthulkug. Con Lázarus Roberts un tiempo perdido en aquel planeta retirado, podía intentar olvidarse un poco del tema de Azul. Aunque era consciente de la poca probabilidad de ello. A la voz de Lázarus, había que sumar la de miles de simpatizantes de aquella joven dentro de la Federación, cada día más.
 
   El Rau y el Alto Mando de la Flota estaban furiosos porque no sabían cómo acallar la avalancha de demandas en favor de Azul. Aquella mujer, con sus gestas, había conseguido aunar a un montón de voces descontentas con la política federativa. El movimiento de los llamados azules, era algo ya imparable. Azul contaba con seguidores en todos los rincones de la Federación.
 
    
 
   Lázarus Roberts se encontraba en aquel momento en la habitación del hotel que le habían facilitado ahora que sus heridas ya casi estaban curadas. Era una suerte que Dilenti contara con una colonia mayor que Orbina, y toda una ciudad con las mismas comodidades que otros puertos de mayor actividad y tránsito. Estaba descansando, jugando solo una partida de ajedrez. Se había iniciado en el gusto por aquel juego con la ayuda de Microb. Lázarus le pidió a su primer oficial que le enseñara a jugar, después de saber lo mucho que el zahiriano había jugado con su esposa, cuando ésta se hizo pasar por Irene Bowie en la Ícaros. Si Azul disfrutaba con aquel juego, Lázarus no podía menos que familiarizarse con él. Se enfrentaba a un ordenador en una partida básica y estaba dudando sobre su próximo movimiento. Tomó una pieza entre sus dedos sin atreverse a cambiarla de posición.
 
   -Si mueves el caballo, caerás en un jaque- escuchó el consejo a su espalda. Se suponía que estaba sólo en su cuarto, como cada jornada. Nadie venía a verle, salvo el médico de las revisiones. Pero lo que más le sobresaltó no fue el hecho de tener una compañía inesperada, sino que la voz que acababa de escuchar tras de sí era la de Azul.
 
    
 
   CAPÍTULO 41. ENCUENTROS Y DESEENCUENTROS
 
    
 
   Cuando Steffano Biaguetti le hizo saber a Azul que Lázarus había resultado herido en una refriega contra piratas, Azul fue incapaz de pensar en otra cosa que no fuera saber cómo se encontraba. Biaguetti le había jurado que el capitán estaba fuera de peligro, él mismo le había visitado en el centro médico de Dilenti, después de los primeros cuidados por los médicos locales. Pero Azul no se sentía saciada con esa información, tenía que saber de primera mano que su marido estaba bien.
 
   Desde la Mordedura trató de ponerse en contacto con Lázarus a través de su canal privado, pirateando las redes, como había hecho anteriormente. Pero cuando no obtuvo respuesta de él a través del canal personal de su muñequera, la incertidumbre la bloqueó golpeando todo su ser. Tenía que salir al encuentro de su amado, era lo único que le gritaba su cerebro. 
 
   Arkenus la vio tan profundamente alterada que no pudo hacer otra cosa, muy a su pesar, que ordenar un nuevo rumbo a la Mordedura. Siguiendo las indicaciones de Biaguetti, que había conseguido que le llevaran con ellos. La nave cthulkug se dirigió con su camuflaje a Dilenti, alterando su ruta hacia Ineo. 
 
   Arkenus habría deseado ser capaz de convencer a Samidak sobre lo erróneo y peligroso de aquello. Estaban en territorios federativos, se les consideraba enemigos y el synápside no acertaba a predecir hasta cuándo el pobre disfraz de la Mordedura les seguiría protegiendo. En aquellos malditos territorios las noticias referentes a Azul se difundían a gran velocidad.
 
   Tampoco disponían de todo el tiempo del mundo para andar viajando con tranquilidad. En cuanto Samidak aclarara sus asuntos pendientes con los pélagos en Ineo, debían volver a Sharaná para que ella asumiera el Karpav Derk. Arkenus no se sentía contento con el cambio de rumbo, pero no sólo se debía a la intranquilidad que le suponía la alteración en sí, sino también al hecho de que Lázarus Roberts era el único causante de ello. 
 
   Azul sólo ansiaba saber del estado se su marido, la preocupación por él devoraba su alma y Arkenus, aún corroído por los celos, no podía negarle su deseo. Él haría lo que fuera con tal de no verla sufrir. Él, Arkenus, señor del clan de su nombre, mariscal del Imperio Cthulkug, miembro respetable de su pueblo, se veía derrotado, incapaz de no doblegar su espíritu ante ella. No comprendía la angustia de Samidak por Lázarus Roberts, estaba lejos de discernir el amor que ella le procesaba.
 
   Los cthulkugs como Arkenus no sabían de amor, no de la manera en la que los humanos se enamoraban. Sin embargo, viendo a su diosa guerrera sufrir de esa manera, Arkenus codiciaba saber más sobre ese extraño sentimiento que antes de ella le había sido tan ajeno. Incluso suspiraba por ser él el merecedor de un sentimiento tan marcado.
 
    
 
   En cuanto la Mordedura alcanzó la órbita de Dilenti, Azul le pidió a Arkenus que le permitiera bajar sola a su superficie y permanecer con Lázarus al menos durante un ciclo. Arkenus no se atrevió tampoco a negarle aquello. Biaguetti, gracias a sus claves de acceso a la unidad médica de la zona, pudo dar desde la Mordedura con la localización concreta de Lázarus Roberts. Esa información le permitió a Azul colarse a escondidas en el edificio donde se encontraba el capitán, para entrar, disimuladamente, por el balcón que daba a su habitación. Era un balcón que se encontraba en la parte sur de aquel edificio de descanso, cerca de un espacioso jardín de inmensos árboles coníferos. 
 
   Un lugar apartado y tranquilo para mayor suerte de Azul, aquello le garantizaba una mejor discreción. Se coló con tanto sigilo en el cuarto de Lázarus, que éste no fue consciente de que estaba junto a él, a su espalda, hasta que escuchó su voz. Al segundo, su mano arrojó la pieza de ajedrez que sujetaba y se levantó girándose de una manera tan brusca que tiró al suelo todo el tablero con sus piezas.
 
   -Azul- dijo en apenas un susurro, temeroso de pronunciar el nombre de ella en alto. Tenía el convencimiento de que si lo hacía, ella desaparecería como simple humo. No podía estar seguro de que la figura que contemplaba era Azul, y no una simple ensoñación de su mente. Su deseo más ferviente convertido en un fantasma. Ella intuyó el temor de él en su mirada de angustia y sin embargo, se sentía tan sobrecogida por la emoción de aquel momento tan esperado, que apenas fue capaz de pronunciar el nombre de él como respuesta. 
 
   Lázarus la contempló aún sin atreverse a tocarla. Se fijo en que vestía ropas propias de los cthulkugs, aquella halda granate y una extraña coraza en el pecho sobre una blusa gris. Entonces se atrevió a suponer que no podía estar ante una ilusión. Aquella era su esposa, había vuelto a su lado, porque de haber sido una visión, él jamás la hubiera imaginado con una ropa tan burda como la de los odiosos cthulkugs. 
 
   -Eres tú, eres tú de verdad, ¿cómo es posible que estés aquí?- le preguntó Lázarus aventurándose al fin a acariciarla el rostro.
 
   -Necesitaba saber de ti, me contaron que te hirieron y la angustia casi me mata... mi amor, ¿cómo estás? Te veo... diferente- le dijo Azul mientras a su vez le acariciaba la barbilla, allí donde Lázarus había dejado que le creciera barba.
 
   -Si no te gusta, me afeitaré ahora mismo, sólo me la dejé crecer por pura pereza-. comentó él. Ella no dijo nada, se limitó a mirarle con absoluta adoración. Él le acarició el pelo, había crecido bastante desde que los saurópsides la raparon antes de arrojarla a Barserkirerr. Pero aún no lucía la melena larga con la que Lázarus la recordaba de sus días de Verbace.
 
   -Tú estás también distinta, mi vida, tu pelo... y aún así no podrías estar más hermosa-. Azul cerró los ojos presa de una intensa emoción. Se había prometido antes de estar ante Lázarus que no permitiría que él la viera llorar, pero sus propias lágrimas la traicionaron y empaparon su rostro. No podía sentirse más feliz, al estar junto a Lázarus y comprobar que él se encontraba bien. 
 
   Lázarus entonces se apresuró a abrazarla y la besó con la llama que sólo ella encendía. Azul le respondió con la misma vehemencia y ambos dejaron que su pasión hablara por ellos. No les hicieron falta las palabras, dejaron que sus cuerpos se enlazaran haciendo el amor durante mucho tiempo. Azul sólo deseaba sentir los besos de él y que sus caricias le hicieran olvidar todo el horror que había vivido y el que le quedaba por vivir. Lázarus lloró lágrimas de ternura al comprobar la lacerada espalda de ella con la horrible cicatriz de la escritura cuneiforme de Lord Síkarus, pero no le preguntó nada a ella, respetó su silencio. Azul no tenía deseos de hablar, tan sólo quería fundirse en los brazos de él, no había día que no soñara con hacerlo y ahora que estaba junto a Lázarus no podía dejar de abrazarle, sabedora de que sólo disponía de unas horas para estar junto a él. Así que dejó que el tiempo se midiera en caricias, sin importar que llegara el día. Pero a mitad de la noche, cuando Lázarus ya dormía abrazado a ella, Azul no podía hacerlo, pues sabía el futuro incierto que la acechaba. Incapaz de conciliar el sueño, se levantó sin despertar a su amado y se dirigió al baño para darse una ducha. Aunque ni siquiera eso la relajó. Lázarus se despertó en cuanto regresó a su lado.
 
   -Azul, no puedes imaginar lo mucho que te he echado de menos. Casi me vuelvo loco cuando la Dementia te apartó de mi lado. Pero ahora estás aquí, al fin te vuelvo a tener junto a mí. No dejaré que nada ni nadie vuelva a apartarte de mi lado. Quiero que nos vayamos lejos de aquí, lejos de la maldita Federación que se empeña en separarte de mí -. Lázarus se asomó al océano que eran los ojos de Azul, mientras le musitaba sus palabras de amor. Hubiera deseado ver en las pupilas de ella la determinación que él imprimía a su deseo. Sin embargo, en los ojos de su amada sólo vislumbró una tristeza amarga. Azul había tratado de esconderla, pero él conocía demasiado sus reacciones como para no atinar a capturar lo que ella trataba de ocultarle.
 
   -¿Qué te ocurre, mi vida? ¿Qué te preocupa?- le preguntó angustiado.
 
   -Lázarus, mi amor, no puedo aún quedarme contigo, no en este momento, no ahora... Tengo que partir enseguida-. Azul remolcó cada una de sus palabras como si fueran el peso de una condena. En cierta manera lo eran, la condena de no poder estar junto a su amor.
 
   -No puede ser cierto eso que dices, no puede... Necesito que te quedes a mi lado, te necesito...- la voz de Lázarus se quebró.
 
   -Nada desearía más que permanecer a tu lado, mi amor, pero no puedo hasta que no solucione unos asuntos. Necesito saldar unas deudas de honor. Podremos estar juntos al fin en cuanto todo quede resuelto. No podría huir contigo con tantas culpas a mi espalda.
 
   -Entonces llévame contigo, por favor, si te vas a ir no me dejes aquí solo. No quiero volver a separarme de ti. Llévame contigo- le suplicó Lázarus. Ella le miró a los ojos sin atreverse a decir nada durante un buen rato. Sabía lo demoledora que iba a ser su contestación para él, pero no disponía de ninguna otra que ofrecerle:
 
   -No puedo, Lázarus, no puedo llevarte conmigo. Es imposible que me acompañes al Imperio Cthulkug-. Azul pensó en Arkenus, su hélipe, sabía que él no vería con buenos ojos que Lázarus viniera con ella. Y Azul necesitaba el apoyo de Arkenus como su padrino para enfrentarse al Senado cthulkug, no podía arriesgarse a perder el amparo del clan de Arkenus. Tenía que pensar en el futuro de Cirantia y del pueblo anápside. No podía ofender a Arkenus con la presencia de Lázarus. Ni deseaba que su marido sufriera viéndola jugarse la vida en el Karpav Derk. 
 
   Lo mejor era que él permaneciera en la Federación. Tampoco podía privarle de su carrera dentro de la Flota federativa, si se unía a una proscrita como ella, perdería su cargo de capitán. Azul sabía lo mucho que Lázarus adoraba su trabajo.
 
   -Aunque pudieras acompañarme, no me perdonaría que lo hicieras. La Federación te condenaría por ello, perderías tu cargo de capitán-. Lázarus la miró dolido, dejó de abrazarla y se apartó de su lado sentándose al borde de la cama donde ambos yacían tumbados tan solo hacía un momento.
 
   -¿No te das cuenta Azul? ¿Acaso no te ha quedado claro? No quiero mi cargo de capitán, tan sólo te quiero a ti, ¡al diablo la Federación! Llévame contigo, por favor-. volvió a suplicar Lázarus, ahora sin atreverse a mirarla, ni a tocarla. La respuesta de ella le congeló como un gélido viento:
 
   -Es imposible. Pero has de confiar en mí. Es por tu bien. Volveré contigo, volveré en cuanto todo esto haya acabado-. Azul trató de reanudar sus abrazos, pero él se apartó con frialdad.
 
   -Si de verdad te importara mi bien me llevarías contigo. Estoy cansado de quedarme atrás, esperando, sin hacer nada, aguardando que regreses a mi lado, mientras tengo que escuchar a todos los que me rodean hablarme de ti y de tus hazañas, como si fueras un mito. En la Federación no soy nadie, sólo soy el marido de Azul, todos me miran así, tanto los que te apoyan como los que te desprecian. Déjame que al menos asuma ese papel a tu lado-. Azul tembló al sentir lo mucho que la necesitaba Lázarus, tanto como ella misma le necesitaba a él, pero no podía rendirse a esa evidencia. Debía de ser fuerte, tenía que pensar en los anápsides, en su deuda para con Satinus, ellos no podrían esperarla, pero Lázarus, si tanto la amaba podría hacerlo aún con el infierno que era su separación.
 
   -Por favor, Lázarus, debes creer en mí, debes esperarme, no podemos estar juntos ahora -. Azul se atragantó con sus palabras, mientras contemplaba a Lázarus con ojos llenos de lágrimas. Él volvió a mirarla dolido. Entonces, Lázarus, movido por el desprecio, se arrancó el collar vínculo que llevaba colgado al cuello y lo arrojó junto a ella, encima de la cama.
 
   -Llévatelo, llévatelo contigo y tráemelo de vuelta cuando de verdad signifique algo para ti, cuando estés dispuesta a que yo vuelva a formar parte de tu vida. Nada de eso significo ahora-. Azul tomó la mitad del collar vínculo que pertenecía a su esposo y se levantó de la cama con ella en la mano, acercándose hasta Lázarus.
 
   -Mi vida, por favor, no renuncies a esto, cuando me arrebataron la mitad de nuestro collar fue un horror para mí. Esto representa nuestra unión, por favor, no lo rechaces-. Azul contempló a Lázarus con lágrimas en su rostro, pero él estaba demasiado herido como para dejar que los lloros de ella quebraran su decisión de rehusar a su parte del collar vínculo. Necesitaba hacerle saber a ella lo abandonado que se sentía. 
 
   Azul le tendió el collar, pero él no hizo ademán de cogerlo y arrastrado por la furia de aquel momento, la atacó con sus palabras:
 
   -¿Para qué has venido, Azul? ¿Para qué has venido hasta aquí realmente?-. Azul se vio sorprendida por el tono reclamante de él.
 
   -Yo... vine a ver cómo estabas, cuando supe que te habían herido... necesitaba verte-. Azul no entendía por qué Lázarus le preguntaba por algo tan evidente.
 
   -No debiste venir, estaba bien hasta que viniste. Ahora me siento peor, me siento despreciado ante tus ojos- dijo Lázarus con el alma mutilada por el dolor. Azul sólo negaba con la cabeza, incapaz de frenar con palabras aquello. No encontraba la manera de expresar a Lázarus que se equivocaba, pero le era imposible dejar que le acompañara en ese momento-. No debiste venir, lo próxima vez que desees desfogarte hazlo con alguno de los cthulkugs que te rodean, seguro que más de uno estará encantado de acostarse contigo-. Lázarus no pudo frenar su lengua, se sentía herido en su orgullo y atacó con salvajismo feroz a Azul. La joven recibió su embestida verbal como si de un golpetazo se tratara. Dejó que su furia animal la dominara y respondió a Lázarus asestándole un fuerte puñetazo en la nariz con su mano derecha. 
 
   Lázarus no podía esperar semejante reacción y mucho menos la violenta fuerza que ella imprimió a su puño. El capitán fue desplazado por el impacto hacia atrás, varios metros desde donde estaba erguido, y cayó, sin poder evitarlo, contra el duro suelo. Desde allí la miró con unos ojos cargados de un sombrío estupor. Llevó su mano izquierda a su golpeada nariz para frenar la sangre que había empezado a manar  por ella. Azul le contempló horrorizada, sobresaltada por su propio ataque, pretendiéndose ajena a todo cuanto la rodeaba. Aquello sólo podía ser un mal sueño, uno de los muchos que solían acecharla. Ella no estaba allí realmente, nada de eso podía estar pasando de verdad.
 
   -Por favor, Lázarus, no me mires de esa manera, tú no- le imploró sin atreverse a acercársele, temiendo tocarle y certificar que todo había sucedido y que no estaba atrapada en las telarañas de sus pesadillas. Pero Lázarus no podía dejar de mirarla desconcertado, como si no supiera realmente si ella era la mujer que amaba o algún tipo de criatura extraña. 
 
   Azul había recibido cientos de miradas como aquella dentro de la Federación y aún así no se había acostumbrado del todo a sofocar el dolor que le provocaban. Lázarus jamás le había dedicado una mirada de esas, jamás, hasta ese momento. Azul sintió como un dolor la quebraba por dentro. Ella, que había sufrido tanto dolor en su cuerpo, descubrió uno nuevo más demoledor que todos los anteriores. Lázarus no supo entender en ese momento el martirio que le causó a ella con su mirada. Se levantó, ajeno a ese dolor y apartando su vista de Azul, lanzó unas palabras al aire:
 
   -Necesito ducharme, estoy sucio- caminó hasta el baño, dando la espalda a Azul. Tras un rato en la ducha, bajo el chorro potente del agua caliente tuvo la lucidez de darse cuenta de lo insensible y egoísta que estaba siendo su comportamiento. Había sido un auténtico cretino con Azul, después de todo lo que ella había sufrido. Su mujer necesitaba su apoyo, su confianza y su amor, no sus quejas y recriminaciones. Debía creer en ella y en lo mucho que se amaban. Se secó todo lo rápido que pudo y volvió a la estancia principal con pasos apresurados. Tenía que abrazar a Azul, tenía que pedirle que le perdonara, dejarla ir y esperarla como ella le proponía.
 
   -Azul, yo...- se precipitó a expresar Lázarus. Pero no pudo terminar la frase, las palabras se quedaron colgadas en el espacio, porque ella ya no estaba allí para recibirlas, se había marchado por la misma ventana por la que se coló. Lázarus se asomó al balcón desesperado, anhelando ver a Azul, pero no vio nada. Corrió entonces a vestirse para después bajar presuroso a la entrada de su hotel, allí había una cabina de tele transporte, tenía que trasladarse hasta el puerto de Dilenti. Lázarus confiaba en poder alcanzar a Azul, porque allí estaría atracada la nave que ella había usado para llegar hasta ese planeta. 
 
   El puerto no era muy grande, así que le sería fácil dar con la nave de ella, sólo tenía que preocuparse por encontrar una que apenas llevara un tiempo atracada. Un poco más del escaso periodo que ellos habían pasado juntos.
 
   -Lo siento, capitán Roberts-  le contestaron los oficiales operarios del puente de control portuario-. Pero en este puerto no hay ninguna nave que lleve atracada menos de cuatro ciclos. No hay ningún vehículo que acabe de llegar.
 
   -Eso es imposible-. replicó Lázarus-. Estoy convencido de que una nave ha debido aterrizar hace apenas unas horas.
 
   -La única nave que acaba de estar en nuestra órbita es un carguero benosiano- dijo uno de los controladores atendiendo el radar del puerto.
 
   -¿Acaba de estar? ¿Qué quiere decir con eso?- preguntó Lázarus presa de un desasosiego creciente.
 
   -Sí, bueno, era un carguero que nos pidió permiso para permanecer detenido en el espacio de Dilenti. Dijeron que estarían posados en nuestra órbita al menos un ciclo, que no necesitaban atracar en el puerto. Lo curioso es que se han ido antes de lo previsto. Acaban de hacer un salto espacial-. Aquellas palabras supusieron un mazazo para Lázarus, aquel carguero benosiano que acababa de alejarse de Dilenti, no podía ser sino la nave de Azul. 
 
   -Rápido, necesito que me den las claves de acceso de la nave de emergencia de la Flota, he de usarla ahora mismo- exigió Lázarus a los oficiales de control.
 
   -Señor, no podemos darle ningún vehículo perteneciente a la Flota federativa sin el permiso pertinente-  le contestó uno de los oficiales sin dejar de sentirse sorprendido por el apremio de Lázarus.
 
   -Soy capitán de la Flota y necesito esa nave para seguir al carguero que acaba de marcharse- dijo Lázarus sin preocuparse de explicar nada más.
 
   -Capitán, con el debido respeto, no sólo no tiene el permiso necesario, sino que ahora mismo se encuentra de baja médica. Además, nada de lo que dice tiene sentido, si al menos se molestara en explicarnos a qué viene esto...-. Lázarus no dejó que aquel oficial terminara su discurso, le asestó un fuerte puñetazo que le dejó inconsciente. Después, apuntó con su pistola láser al otro oficial portuario.
 
   -Haga el favor de darme las claves, no quiero tener que usar la violencia también con usted-. En cuanto Lázarus obtuvo lo que quería, corrió a la pequeña nave de emergencia y se subió a ella para pilotarla. Tenía que ir tras Azul, debía encontrarla y disculparse con ella. Pero Lázarus no fue capaz de hallar el rastro de la Mordedura. Pensó, equivocadamente, que el rumbo de ésta era hacia el Imperio Cthulkug, cuando en realidad se dirigían en dirección contraria, hacia el Imperio Pélago.
 
    
 
   En cuanto Lázarus le dio la espalda y se marchó a la ducha, Azul supo qué tenía que hacer. El aire en aquella habitación mudó, transformándose en irrespirable para ella. Le ahogaba la tensión del momento, no podía quedarse allí. No podía afrontar la mirada de rechazo de Lázarus. Le era imposible luchar contra la frialdad del hombre al que amaba. 
 
   Lázarus había sido claro con ella, no debía estar allí, sólo le estaba haciendo daño. Daño con su negación a llevarle con ella, daño con sus propias manos. Miró su puño derecho aún cerrado, el mismo con el que ella, y no otra persona, había golpeado a Lázarus. El mismo puño cerrado que apretaba la mitad del collar vínculo que su marido se negaba a seguir llevando. 
 
   Aquella pequeña joya tenía un tacto frío, pero a Azul se le antojó que había mudado su naturaleza en un segundo y ahora era una llama que le quemaba la palma de la mano. No le importó imaginar su quemadura, quería ser castigada por pegar a Lázarus, se arrepentía de haber dejado que su furia animal la dominara como única defensa ante las palabras de rabia de él. 
 
   Se asfixiaba, se estaba ahogando en ese dormitorio y no era por otra cosa, sino por soportar su propia culpa y por su deseo de perpetuar la necesidad que tenía de estar junto a Lázarus. Pero no merecía estar a su lado, le lastimaba, hacía daño a lo que más quería. Y él la hería por ello con su mirada de rechazo. Quería negarla, pero aún ahora que ya Lázarus no estaba presente, seguía viendo la forma en que la miró con sólo cerrar los ojos.
 
   No podía quedarse allí, no podía seguir torturándose y menos torturar a él. Alejarse no era sino un castigo, pero debía asumirlo como propio, porque no había sido capaz de estar junto a Lázarus sin herirle. Se tragó sus lágrimas, se vistió apresuradamente y se marchó de la habitación por la misma ventana por la que había entrado. 
 
   Fuera, había caído la noche y una gélida brisa saludó al dolor de su alma. Azul saltó desde el balcón a uno de los árboles del agreste jardín, descendió hasta el manto vegetal que era el suelo y desde él se permitió mirar hacia atrás, al balcón que acababa de abandonar. Entonces sus lágrimas volvieron a dominarla y lloró atropelladamente. Avergonzada por su propia naturaleza extraña, salió corriendo hacia el interior del jardín, sin ningún destino que alcanzar. Sólo deseaba huir, escapar de sí misma, de su propia esencia que le condenaba a ser diferente. Huir de sus lágrimas, huir de su dolor era su única prioridad, una carrera demente, sin aparente lógica, pero tan necesaria como el propio aire puro que ansiaba respirar. 
 
   Azul corrió sin prestarle atención a nada de cuanto le rodeaba, engullida por la espesura de aquel jardín boscoso y la oscuridad de la noche de Dilenti. Corrió arañándose con los arbustos y las zarzas, únicos testigos de su aflicción. La joven no dio importancia alguna a los raspones que laceraban su ropa y su misma piel, aquel insignificante dolor físico era devorado por el dolor que estrangulaba su corazón. Su alocada carrera terminó al tropezar con unas raíces negras y caer al suelo. 
 
   La joven miró entonces a su alrededor sin saber dónde estaba, ni dar importancia a un hecho así. Todo cuanto le rodeaba era sombrío, los árboles, las plantas, la misma hierba, o al menos así se le antojaba a ella. El sudor de su cuerpo le recordaba que había estado corriendo un largo rato abstraída, huyendo de sí misma, como si eso fuera posible. 
 
   Ahora estaba ahí, tirada en aquel suelo, sola, sucia y rechazada. Su única compañía era una roca enorme que surgía del suelo como si fuera un altar. Una roca blanca, cubierta de musgo, que parecía esperarla para que purgara sobre ella su pena y su culpa. Y así lo entendió Azul que se arrodilló ante la roca y se dedicó a golpearla con sus puños desnudos. Cada golpe le producía un latigazo de dolor que Azul ignoraba, ansiosa por dañar aquellas malditas manos, esas que no habían sabido abrazar a Lázarus sin herirle. 
 
   Sólo se detuvo cuando sus manos estaban totalmente bañadas en sangre como dos guantes carmesí. Entonces serenó su respiración contemplándolas como algo ajeno y rompió el silencio de aquel lugar con un prolongado e intenso grito de dolor que emergía de sus entrañas.
 
    
 
   Arkenus estaba aún de guardia en la Mordedura cuando se recibió la llamada de Samidak para ser tele transportada de regreso a la nave. Le sorprendió que ella retornara tan pronto, esperaba que aún transcurriría un tiempo más sin poder volver a verla. Ella le había expresado su deseo de permanecer cierto tiempo con su esposo. Arkenus no podía decir que no estuviera ansioso por tenerla de nuevo a su lado, pero la prontitud de su retorno le inquietaba. Así que se alegró de estar de guardia para poder ir a recibirla personalmente. Sin embargo, sospechaba que aunque hubiera estado descansando en su camarote, también se hubiera enterado de la llegada de ella. Sus sueños y sus momentos de descanso ya no eran tranquilos. No desde que Samidak irrumpió en su vida alterándolo todo. 
 
   Pero Arkenus podía soportarlo, podía aguantar cualquier cosa si continuaba cerca de ella. Samidak era su tortura y su gozo, todo en uno. Un synápside como él estaba acostumbrado a descansar poco y no le importaba hacerlo menos aún si se encontraba junto a su diosa guerrera. Aunque Arkenus no estaba preparado para la visión que tuvo de Samidak cuando ella fue tele transportada a la Mordedura. Ante él apareció su figura con el rostro demacrado y sucio, y la luz de la mirada se exhibía tan apagada, que Arkenus se asustó al contemplarla. Toda su ropa estaba llena de jirones y rasgaduras, su suave piel estaba plagada de rozaduras y cortes. Pero lo peor eran sus manos, ambas estaban empapadas en sangre. Arkenus se alarmó al comprobar que esa sangre era de la propia Samidak y de nadie más. Sus preciosas manos se mostraban como dos heridas abiertas.
 
   -¿Qué te ha pasado?- le preguntó Arkenus en un tono apremiante y tan cercano a un sollozo como era posible en un synápside. Azul no contestó, ni siquiera quiso mirar a Arkenus, no podía enfrentarse con la mirada de él y salir airosa. Tampoco podía contarle nada de lo que había vivido en Dilenti, él no lo entendería y ella sólo deseaba olvidarlo. Se sentía demasiado culpable y cansada, además de avergonzada. Quiso pasar al lado del synápside sin decir palabra alguna, aunque él se mereciera una explicación, ella no estaba dispuesta a dársela.
 
   -¿Qué te ha pasado Samidak? ¿Qué les ha pasado a tus manos?- al tiempo que formulaba esta última pregunta, Arkenus hizo ademán de tocar sus laceradas manos. Pero Azul se revolvió de manera violenta, presa de una furia repentina.
 
   -¡No me toques!¡No se te ocurra tocarme!- le escupió a un sorprendido Arkenus que la miró desconcertado y detuvo al momento cualquier intento de tocarla, como si un maleficio le hubiera dejado inmóvil. Azul se arrepintió al instante de la violencia que había descargado contra su hélipe, él no se merecía un trato así. Él siempre había estado a su lado apoyándola, más allá de lo que debía un hélipe, algo que ella no podía negar. Miró a los ojos de Arkenus y fue testigo de la pesadumbre que acababa de despertar en ellos.
 
   -Lo siento, lo siento...-. Fue lo único que atinó a gimotear Azul antes de arrodillarse y romper a llorar allí mismo ante Arkenus. El synápside sufrió la desdicha de su diosa guerrera sin atreverse a consolarla, afligido por no poder tocarla, por no tener su permiso para hacerlo. Se alejó de su lado dolido y fue a buscar a Limidú, él si sabría cuidarla y curarla y ella no le rechazaría. Limidú corrió con Biaguetti, junto con el que estaba disfrutando de una comida amigable, en cuanto Arkenus le notificó que Samidak había vuelto y necesitaba su ayuda. Samidak era un mar de lágrimas cuando el leónida la tomó en brazos y la llevó con él para sanar su heridas. Ella dejó que Limidú la reconfortara con su suave abrazo.
 
   -Mi niña, ¿qué te ha ocurrido?- gimió compungido mientras la consolaba. 
 
   -He pegado a Lázarus, Limidú, le di un puñetazo sólo porque él me rechazó con sus palabras... quería venir conmigo, quería acompañarme, yo no podía, no ahora... Se enfadó, me dijo cosas horribles y yo le golpeé. Le hice tanto daño, ¿cómo pude? ¿por qué?
 
   -Oh, mi niña, seguro que no fue tu culpa. Descansa y no te mortifiques más. Todo está bien ahora, Limidú te cuida, estoy contigo- dijo el leónida llorando sobre las lágrimas de ella-. Limidú conocía a la perfección a su niña Samidak, ella le había contado a él y sólo a él toda su existencia. Al principio el leónida pensó que jamás conocería mucho de ella, desde que escaparon de Barserkirerr no se mostró especialmente comunicativa en lo que se refería a su pasado. Tardó incluso en confesarle que Lázarus era el nombre de pila de su marido. No tuvo que desvelarle lo mucho que lo amaba y le añoraba, eso lo descubrió Limidú atendiendo a la manera en que ella pronunciaba su nombre. 
 
   Samidak se fue abriendo más y más al cariño paternal del leónida y a él le narró todas y cada una de sus vivencias hasta caer en Barserkirerr. Limidú rió con Samidak cuando ella le evocó sus alegrías, pero compartió más aún sus lágrimas al participar del recuerdo de sus desdichas. Samidak atesoraba más penas que alegrías, como si una sombra gris de infortunio se empeñara en taparla. 
 
   Limidú comprendía lo mal que se sentía ella con su naturaleza desconocida y especial, y lo mucho que anhelaba ser una persona corriente para camuflarse entre la normalidad del resto. Pero estaba maldita, condenada a no saber quién era realmente, de dónde procedía y condenada a ser Samidak, la que obra prodigios. Sólo podía ser lo que los demás querían, no lo que ella deseaba ser.
 
   Con Limidú podía sentirse bien, como con Kritias o con Lázarus. Pocos eran los que la hacían sentirse bien sin pedir nada a cambio. Para Limidú ella era su niña, su cachorro pequeño, y ella se dejaba hacer. 
 
   Limidú la arropó entre sus brazos para llevarla a su camarote a curarle sus destrozadas manos y el resto de rasguños que cubrían sus brazos y sus piernas. Arkenus y Biaguetti les siguieron unos pasos atrás sin atreverse a entrometerse en la intimidad que unía a Samidak y Limidú. Arkenus, ceñudo, trataba de asimilar las declaraciones de ella y su profundo dolor. Pero se sentía frustrado por no ser capaz de comprender toda la dimensión de lo que su diosa guerrera padecía. 
 
   Para un synápside sólo existe un tipo de dolor, el dolor físico de las heridas de combate, el que se aprendía a controlar desde niño. El dolor de Samidak no venía de sus heridas, no era físico, y sin embargo, Arkenus se sentía abofeteado por su fuerza.
 
   Limidú se adentró en el camarote de Samidak con ella en brazos y la tumbó con cuidado sobre su cama para poder limpiarla y curarla. Biaguetti le acompañó para ayudarle en las tareas médicas y Arkenus se quedó como un centinela al otro lado de la cerrada puerta, incapaz de hacer otra cosa que esperar a que alguien le confirmara que el dolor de ella se disiparía. 
 
   Limidú cantó, como acostumbraba a hacer cuando ella necesitaba que su preciosa voz velara por la salud de su alma. Ella se dejó sedar por las notas hermosas de la canción del leónida y se quedó dormida, agotada como estaba, antes de que Biaguetti y Limidú terminaran de vendar sus cortes. Biaguetti se limitó a ser un mero asistente de Limidú y tuvo el privilegio de ver el arte de sus curas y escuchar la preciosa armonía de su canto. 
 
   Biaguetti quedó enamorado de la voz del leónida, tanto como le había cautivado su presencia en cuanto le conoció. Cuando Limidú comprobó que Samidak estaba profundamente dormida, la arropó con cariño, dejó de cantar y besó su frente. Al girarse, comprobó que Biaguetti le miraba embelesado, Limidú le sonrió con afecto y dejó que el médico federativo le acariciara su lanuda mejilla.
 
   -Eres la criatura más hermosa que jamás he conocido- dijo Biaguetti con auténtico fervor. El leónida le abrazó ávido de su amor y con la necesidad de calmar la congoja que le estrangulaba por el mal de su niña. Biaguetti completó el abrazo con un beso pasional que certificó cuánto se deseaban ambos, más allá de sus diferentes razas.
 
   -Será mejor que vayas a descansar- le dijo Limidú con ternura despegándose de los labios de Biaguetti. Yo he de quedarme con ella a vigilar su sueño, no quiero dejarla sola.
 
   -Desearía que durmieras conmigo- replicó Biaguetti con tristeza.
 
   -Ahora no puede ser, ella me necesita más-. Limidú acarició el cabello de Biaguetti antes de despedirse de él con un suave beso.
 
   Cuando Biaguetti salió de la habitación de Samidak, una sonrisa radiante iluminaba su rostro. 
 
   -¿Cómo ésta ella?- demandó la voz de Arkenus sorprendiendo a Biaguetti que no esperaba que el synápside permaneciera todavía tras la puerta. Biaguetti le contempló sin atinar aún a saber qué encerraba la mirada turbada de Arkenus.
 
   -Está bien... ahora duerme, Limidú vigila su descanso.
 
   -Las heridas... ¿quién se las hizo?-. Arkenus escupió la pregunta con una rabia que Biaguetti supo interpretar enseguida. Ahora sí atinaba a dar sentido a la inquietud de su mirada. Aquel synápside estaba enamorado de Azul y dispuesto a vengar el dolor de ella a cualquier precio.
 
   -Nadie-. tartamudeó el médico federativo-. Nadie al que podamos acusar. Ella misma se las ocasionó. Discutió con sus marido, le golpeó y luego se sintió responsable. Quiso desahogarse... no sé bien cómo terminó así- trató de explicarse Biaguetti.
 
   -Si golpeó a Lázarus, seguro que él se lo merecía- sentenció Arkenus con un tono gélido. Biaguetti tuvo que armarse de valor para responder a la cólera del synápside.
 
   -No es tan simple, Arkenus. Cuando se ama no lo es. Por eso ella está ahora tan destrozada.
 
   -Para mi pueblo no existe el amor. Los cthulkugs no le damos la importancia que vosotros le dais. Ni siquiera los sentimentales anápsides. No entiendo lo que es enamorarse-. Arkenus desplazó esta última frase con cierta melancolía. Biaguetti se vio conmovido ante la declaración de aquel cthulkug. Y volvió a conmoverse sorprendido por la petición que Arkenus le formuló.
 
   -Háblame del amor, Biaguetti, cuéntame qué es, cómo lo sientes, cómo transforma... cómo duele. Necesito saber-. Biaguetti recordó el momento que acababa de vivir junto a Limidú, aquella estaba siendo una jornada llena de emociones y sorpresas. Nunca se hubiera imaginado tratando de hacer ver a un cthulkug lo que suponía amar. 
 
   Pero lo hizo con Arkenus, explicándole con palabras lo que difícilmente puede ser explicado. Sabía que Arkenus estaba desacertado al declarar que nada sabía de lo que era amar, él amaba a Azul, aunque no se atreviera a admitirlo.
 
   Cuando Biaguetti terminó su exposición sobre el amor, Arkenus reconoció en su interior lo equivocado que estaba al pensar que nada sabía de ese sentimiento ajeno a su raza. Samidak lo había despertado en él con la fuerza de un millón de estrellas.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 42. LUNA
 
    
 
   En las montañas de Cabiros, más allá de las constelaciones de V'yaxud, mora la sabiduría más antigua del universo. Vive en un valle aislada de todo y con la única compañía de sus pájaros mnaseos, cuyo sagrado canto hace florecer cualquier terreno. La sabiduría es tan enorme que ha devorado mucho del cuerpo que la alberga, después de disponer de esa morada física durante tiempo inmemorial. En un pasado remoto y olvidado ese cuerpo pudo ser el de una mujer, pero ahora, quien ha podido verla, no se atreve a aventurar tal cosa. Nadie se arriesgaría siquiera a pensar que esa enorme cabeza pegada a un minúsculo torso pudiera considerarse una criatura humana.
 
   Camina con sus cuatro extremidades escuálidas y largas, como si fuera una araña privada de la mitad de sus patas. Y como un monstruo mitológico mora en la oscuridad de las cavernas del valle maldito. Cualquier caminante perdido habrá de atender a la advertencia que expone un colosal árbol a la entrada del valle. Un aviso para que no se arriesguen a perder cordura con la visión de la forma abominable de la sabiduría suprema. Un aviso en forma del sello de la flor de cuatro pétalos con sendos cuatro ojos avizores en su interior (...)
 
   La capitana Breathe leyó aquel párrafo por cuarta vez. Era el fragmento de un libro leyendas blankensianas, cuentos de ancianos para entretener a los niños. Sin embargo, la capitana Breathe había llegado a la conclusión  de que si quería dar con una criatura mítica como la Antigua, debía recurrir a las fuentes que contaban historias sobre hechos legendarios y seres fabulosos. 
 
   En su formación como Consejera Dorada había aprendido que detrás de muchos cuentos y fábulas existía un poso de realidad. Dankina le había confesado que en la Biblioteca de la Orden, nada había que condujera al posible hogar de la Antigua, nada se decía de la ruta que tomó en su retiro, ni del destino que finalmente alcanzó. Ni la más mínima pista si quiera en las Escrituras de la Orden.
 
   Pero el universo estaba plagado de mitos, la mayoría olvidados, porque las propias Consejeras Doradas los habían desterrado de la Federación como puras herejías. Aquellos mitos ya sólo habitaban en las narraciones tradicionales de ciertas culturas supersticiosas como los blankensianos.
 
   La capitana Breathe tuvo que leer y empaparse de muchos de esos cuentos hasta que su instinto de Consejera le hizo detenerse en el fragmento que había vuelto a leer. Si no podía fiarse de un mito, al menos sí de su intuición. Y puesto que su misión no era otra que la de dar caza a una quimera, decidió atender a aquella leyenda. La sabiduría aborrecible a la que se apelaba bien podía ser la Antigua, no en vano, el sello de advertencia marcado en el enorme árbol a la entrada del valle respondía al emblema de las Consejeras Doradas.
 
   -------------------------------
 
   La Mordedura estaba a punto de dejar atrás los límites de la Federación, pronto entraría en territorio pélago. Samidak quiso alejar de su pensamiento el dolor del rechazo de Lázarus y recuperó su rutina en la nave synápside en cuanto despertó tras los cuidados de Limidú. El propio Arkenus se sorprendió de verla entrenar en el gimnasio tan pronto, sólo hacía unas horas que había regresado devastada de su escala en Dilenti.
 
   -Samidak, ¿qué haces aquí?- le interrogó, inquieto por verse forzado a preguntarle por algo tan obvio y a la vez tan necesario. Hubiera deseado preguntarle algo más íntimo, hubiera deseado saber lo que realmente le ocurrió con Lázarus Roberts, hubiera deseado calmar el dolor que sabía albergaba el corazón de su diosa guerrera. Pero él era un synápside y no sabía hablar de sentimientos. Y sobre todo, no se atrevía a acercarse de esa manera a ella, temía que le rechazara como había hecho cuando regresó herida de Dilenti y él trató de ayudarla. 
 
   Ella le contestó, sin atreverse a mirarle, estaba avergonzada por su comportamiento, sabía que le había tratado con rudeza cuando él sólo estaba preocupado. Además, se sentía abochornada por sentirse débil ante él, atormentada y deshecha en lágrimas. Con una estampa así, no podía considerarse digna hélipe de Arkenus.
 
   -Estoy ejercitándome, mi hélipe. Te prometí que lo haría a diario dentro de la Mordedura. No faltaré a mi promesa-. Azul continuó golpeando el duro fardo de entrenamiento con hachetis en ambas manos, alternando el ataque de sus brazos con embestidas de sus piernas. Arkenus se percató de que la rabia de sus acometidas era mayor aquel día. El synápside sabía que Samidak dejaba que se materializara así la cólera que le comía por dentro.
 
   -No deberías entrenar todavía, no hasta que las heridas de tus manos se hayan cerrado del todo- sentenció Arkenus aún admirando el carácter aguerrido de Samidak.
 
   -Estoy bien- contestó ella como única réplica. Arkenus temía que ella volviera a repudiarle, como si fuera indigno de tocarla. Y aún así no estaba dispuesto a permitir que ella se lesionara más. 
 
   -Déjame ver tus manos- le pidió tratando de esconder el temblor de su voz-. No me hagas ir a buscar a Limidú-. No parecía una amenaza, sino más bien un ruego. Ella se detuvo al instante, como si un peso muy grande que hasta entonces no se había hecho patente, se cargara sobre su cansado cuerpo. Arrojó los hachetis al suelo, estaban manchados de la sangre de los cortes que se habían vuelto a abrir sin tiempo de cicatrizar. 
 
   Azul se acercó a Arkenus, dócil, sin atreverse a volver a insultarle, no se lo merecía. Tendió las manos al aire. Arkenus las contempló en el escueto espacio que les separaba, sin atreverse a tocarlas. Hubiera deseado poder hacerlo, poder curarlas como hacía Limidú, poder acariciarlas y besarlas. Azul contempló la mirada compungida del synápside y pudo leer en ella muchas cosas que antes no había sido capaz de percibir. Arrepentida de la frialdad que usaba con él, acarició su rostro con una de sus manos.
 
   Arkenus osciló turbado, ella creyó que se sentía mancillado como cthulkug y que se apartaría de su contacto. Pero muy al contrario, dejó que una de sus manos sujetara la que ella usaba para acariciarle, como si él necesitara asegurarse de la realidad de aquel sencillo gesto de afecto. Así permanecieron ambos un buen rato, hasta que un alarma desde el puente de mando rompió aquel emotivo momento.
 
   La Mordedura había atravesado las fronteras de los territorios pélagos y en aquella zona su disfraz de carguero benosiano no le serviría de nada. En el Imperio Pélago no estaba permitida la incursión de ninguna nave que no fuera propiamente pélaga. Era un pueblo cerrado a cualquier cultura exterior, rechazaban incluso el trato con los mercaderes astrales, su sociedad hermética vivía dando la espalda al resto del universo para bien o para mal. 
 
   Sólo la llegada de la Tejer Neheb y su necesaria relación con el gobierno de la Federación había alterado miles de años de clausura. A Arkenus le turbaba la idea de que la Mordedura fuera atacada por tropas del Imperio Pélago en cuanto la nave traspasara sus fronteras. Pero Samidak le había asegurado que más allá de su aislamiento natural, los pélagos no eran una sociedad salvaje y antes de disparar contra la Mordedura, les interrogarían por su incursión en zona pélaga. Sólo los cthulkugs acostumbraban a disparar y preguntar después cuando se trataba de naves intrusas. Así actuó la Dementia con la Ícaros, sin aceptar ningún tipo de error de navegación. 
 
   En cuanto la flota militar de los pélagos interpelara a la Mordedura, Azul se encargaría de dar la réplica que garantizara su salvoconducto hasta Ineo. Y así fue cómo ocurrió. En el preciso instante que Arkenus y Samidak llegaron al puente de mando, el oficial de comunicaciones le hizo saber a Arkenus que estaban rodeados por tres cruceros de guerra pélagos. No eran de clase imperial, las más inmensas de sus naves, sino de clase fronteriza. Pero aún así, su tamaño era sólo un poco menor que el raptor de Arkenus, la Mordedura, que se exhibía en medio del espacio pélago como un ave de caza rodeado por tres siniestros calamares. 
 
   Samidak le dedicó una mirada displicente a Arkenus, antes de sentarse ella y no él en el sillón de mando del puente. El synápside se olvidó de su inquietud, porque Samidak le transmitió su calma a través de sus ojos. Sabía que su diosa guerrera no le fallaría, una vez más sería espectador de la que hace prodigios. El resto de cthulkugs del puente asistían con la misma expectación de su mariscal en jefe, deseosos de conocer cómo se manejaría Samidak con los pélagos, cómo conseguirían que éstos les dejaran seguir navegando en sus fronteras e internarse en sus territorios hasta llegar a Ineo, el mismo corazón del Imperio Pélago. En cuanto  Samidak se hubo acomodado en el sillón del capitán de la nave donde acostumbraba a sentarse Arkenus, ella le hizo al synápside un gesto de afirmación con la cabeza. Arkenus le pidió a su oficial de comunicaciones que abriera el canal de trasmisiones, iban a comunicarse con los pélagos. Éstos respondieron  su intentó de comunicación con la fría cortesía que les caracterizaba en un caso así y antes de escuchar cualquier réplica por parte de la Mordedura, arrojaron ellos su mensaje en forma de clara exigencia:
 
   -Acaban de violar territorio de nuestro Sacro Imperio, no nos interesan sus intenciones, ni atenderemos razón alguna. Salgan de nuestro espacio, retrocedan o abriremos fuego sobre su nave-. Azul no alteró un ápice su temple. Aquellas palabras amenazadoras no eran sino el preámbulo a su propio discurso. Dejó que su voz tronara a través de los canales de comunicación, y con tono firme habló en pélago:
 
   -Soy la Tejer Neheb, no preciso razón, ni justificación alguna para navegar por estos territorios. Mío es el derecho de hacerlo y mía la exigencia de que se me permita hacerlo-. Durante un buen rato no hubo respuesta alguna al otro lado del canal de comunicación. Los pélagos, mudos, meditaban la respuesta. Entonces, cuando aquel silencio empezaba a ofender a unos y a otros, los pélagos volvieron a hablar. 
 
   -No podemos saber sólo por tu voz si eres quien dices ser...-. El pélago que hablaba desde una de las naves se mostraba titubeante y sin atreverse a mencionar el nombre de la Tejer Neheb-. Déjate ver a través de la pantalla de comunicación si de verdad eres quien dices ser-. Azul no vaciló lo más mínimo ante aquella petición.
 
   -Abre tu pantalla visual de comunicación, entonces, y disponte a sufrir el fuego de mi mirada por tu falta de fe-. En cuanto la pantalla se abrió en ambas direcciones, el capitán pélago que se había comunicado con Azul sufrió el castigo que ella le había garantizado, se quedó petrificado al contemplar el rostro de la Tejer Neheb mirándole con fiereza. Azul, por su parte, observó a un joven pélago atemorizado y sobrecogido por su falta de confianza. No podía apiadarse de él, por mucho que lo quisiera, debía asumir su papel de Tejer Neheb altiva y poderosa.
 
   -Y ahora tú, con tu nave y las otras dos me haréis de escolta hasta Ineo, pues es allí donde deseo ir-. Azul lanzó su petición con un tono imperativo sin derecho a réplica, el capitán pélago no iba a cuestionarla. Arkenus la contempló extasiado, suponía tal la autoridad que emanaba de ella que se hacía difícil pensar en que aquella era la misma mujer que tan sólo unas horas antes se deshacía en lágrimas de amor. El resto de cthulkugs del puente la contemplaron también con admiración y sorprendidos por el mismo discurso que había lanzado contra los pélagos sin el menor asomo de vacilación, sintiéndose fuerte pese a estar en un territorio hostil y rodeada por naves que podían abrir fuego sobre ellos y mandarles al infierno en cualquier momento. El capitán pélago no sólo no la cuestionó, sino que se arrodilló al instante ante la pantalla y sin atreverse a levantar la vista, tartamudeó su respuesta:
 
   -Su deseo será cumplido, grandiosa Tejer Neheb...-. Azul cortó la comunicación sin terminar de prestar atención a la sarta de elogios que aquel capitán pélago estaba a punto de gastar, temeroso ante la posibilidad de haber ofendido a la Tejer Neheb.
 
   Después, sin dar importancia a lo que acababa de ocurrir, como si fuera algo acostumbrado o más que esperado, Azul se levantó del sillón de mando con intención de salir del puente. Arkenus se atrevió a tomarla del brazo con suavidad para detenerla. Se volcó en el azul de sus ojos, receloso de que ella le apartara de su lado como si fuera un simple insecto. Pero Samidak no lo hizo, permitió que se reflejara en su mirada donde la furia empleada con el capitán pélago dejó paso al afecto. Arkenus se sintió dichoso de recibir una mirada así de su hélipe, su diosa guerrera.
 
   -Samidak, ve a descansar ahora, debes dejar por hoy el entrenamiento-. Azul le contestó con un conato de sonrisa, su ánimo no le permitía que sus labios se curvaran con mayor naturalidad. Aunque Arkenus se sintió complacido, se hubiera conformado con mucho menos viniendo de ella. 
 
   Cuando Samidak se marchó a reposar, Arkenus se quedó en el puente comprobando cómo las naves pélagas que rodeaban a la Mordedura se replegaban mansamente y adoptaban una posición de comitiva de escolta para la nave cthulkug.
 
    
 
   Azul no pudo descansar tanto rato como Arkenus hubiera deseado. No habían avanzado mucho en su trayecto a Ineo, cuando les llegó una nueva comunicación a través de los canales abiertos de los pélagos. El noraaf Nallig III había sido informado de la incursión de la nave con la Tejer Neheb en su Imperio y cómo ésta se dirigía a Ineo. El propio Nallig III estaba deseoso de exponerle sus respetos y recibirla con los honores que se merecía. En cuanto manifestó su ruego de poder saludar a la Tejer Neheb en la distancia, Arkenus informó a Samidak. No parecía apropiado que ella no accediera a comunicarse con el noraaf.
 
   Samidak no se sintió entusiasmada con la idea de ver a Nallig III, aunque sólo fuera a través de la fría pantalla de comunicación. Se había hecho a la idea de que le tocaría lidiar con él y las malditas profecías pélagas ya en Ineo. Aquel pretencioso emperador le resultaba molesto, su única preocupación eran Amunet y Dorian. Por ellos regresaba a Ineo, dispuesta a pactar con el noraaf para garantizar la seguridad de sus apreciados amigos.
 
   No había podido regresar a tiempo, como les prometió y temía que ambos estuvieran pagando su colaboración en la huída de la Tejer Neheb. Azul no dejaría que los pélagos volvieran a retenerla como una invitada a la fuerza, regresaba a Ineo por Amunet y Dorian. En cuanto supiera que todo andaba bien con ellos, marcharía de nuevo a Sharaná para afrontar el Karpav Derk, bajo la promesa de acometer su destino con los pélagos en cuanto solucionara todo en el Imperio Cthulkug. Los días en los que se imaginaba libre de retomar su vida en la Federación con Lázarus se habían convertido en retazos de sueños lejanos. El tiempo pesaba sobre ellos de una forma extraña, parecía que habían pasado siglos desde su existencia tranquila y feliz en Verbace y sin embargo, con sólo mirar a su espalda podía atrapar esos momentos con el simple esfuerzo de estirar sus manos. 
 
   Pero el esfuerzo ya no valía la pena, no ahora que Lázarus la había rechazado y la Federación ya no era el hogar que ella ansiaba. La Federación, en realidad, jamás lo había sido. Sólo había vivido en un efímero espejismo de paz que estaba lejos de repetirse. Al pensar en ello, se sentía cansada y derrotada, dispuesta a aceptar cualquier cargo, la Tejer Neheb, la Amon Derk de los anápsides, la proscrita de la Federación, la hélipe del clan Arkenus, cualquier título o cualquier nuevo camino que le asegurara que el dolor en lo más profundo de su corazón iba a desaparecer, que sería capaz de vivir sin Lázarus a su lado, ahora que él le había dado la espalda. 
 
   No tenía fuerzas como para plantearse la idea de volver a conquistarlo. No cuando examinaba las heridas aún frescas de sus manos, cuando recordaba la mirada de rechazo de él y cuando sentía la mitad del collar vínculo de Lázarus que ahora colgaba en su cuello. No se sentía digna de volver a reclamar su amor.
 
   Y ahora, aturdida por el torbellino de emociones que la dominaban, tenía que entablar conversación con aquel odioso noraaf pélago, el causante primero de la pérdida de su paraíso en Verbace. Azul volvió al sillón de mando del puente de la Mordedura para abrir desde allí la comunicación con Nallig III.
 
   -La dicha inunda mi espíritu y el de todos mis súbditos, al comprobar que nuestra adorada Tejer Neheb ha decido regresar a su real morada-. El noraaf dejó que un tono empalagoso contaminara todo su discurso, mientras se aparecía ante Azul a través de la pantalla. Mantenía el mismo semblante jactancioso que ella recordaba y aborrecía, sin embargo, sus ojos no se atrevían a mirarla directamente. Azul aventuró que aquella mirada esquiva no era tanto de respeto ante la autoridad que emanaba de la Tejer Neheb, como de miedo, un temor que ella podía oler en la distancia y a través de esa fría pantalla comunicativa.
 
   -No regreso a morada alguna, mi hogar no está en Ineo. Tampoco vuelvo con el deseo de visitarte, ni a ti, ni a tus súbditos, sólo quiero ver a mi guardiana, Amunet y a mi médico personal Dorian, ¿están ahí contigo?-. Al lanzar la pregunta, Azul no pasó por alto que el rostro del noraaf mudó de color al escuchar sus palabras. Su tono cobrizo empalideció sin que toda la acostumbrada templanza de su cargo pudiera remediarlo. Azul no encontró nada tranquilizadora una reacción como aquella. Su mirada inquisitiva se fijó en el escenario donde el noraaf se encontraba. Era el salón imperial, el mismo en el que había recibido, sentado en su trono, a los federativos para hablarles de la Tejer Neheb. Ahora no estaba sentado en su regio asiento, se mantenía de pie, aunque ligeramente encorvado, inclinando el cuello de manera que dejaba ver su lampiña cabeza y la diadema de noraaf que la coronaba.
 
   Junto a él, a su espalda, Azul reconoció al Mariscal Raeso que, como otros guardias reales, se mantenían arrodillados sin atreverse a mirar la pantalla en la que la Tejer Neheb se presentaba. Azul no vio en la sala ni a Amunet, ni a Dorian, aunque sabía que ninguno de los dos solían ser convocados por el noraaf en sus reuniones importantes. Sin embargo, el corazón de Azul se aceleró ante la posibilidad de que sus amigos hubieran padecido algún castigo con su huída. Y aún con todo no se sentía con fuerzas para preguntar directamente por una cosa así, aún arrastraba las culpas de lo ocurrido en Dilenti como una capa clavada con alfileres a su espalda. 
 
   Necesitaba sentirse serena y fortalecida. Fuera lo que fuera, prefería enfrentarse a ello en persona ya en Ineo. Así que tomó la decisión de posponer cualquier duelo con el noraaf, llegado el caso lo enfrentaría ya en la capital pélaga. Sin embargo, cerró su comunicación con el noraaf con una velada advertencia que Nallig III recibió como si de una bofetada se tratara:
 
   -Veo que ellos no están ahí contigo. En cuanto llegue a Ineo, espero que no sólo tú y tus cercanos cortesanos me den la bienvenida, exijo que Amunet y Dorian me reciban a mi llegada. ¡No lo olvides!-. Azul cerró la comunicación bruscamente, sin aguardar réplica alguna del noraaf. Esperaría a tenerlo cara a cara para seguir hablando con él y hacérselas pagar si algo malo les había hecho a Amunet y a Dorian.
 
   Arkenus no le dijo nada, ni se atrevió a preguntarle. Aunque sentía curiosidad por todo lo que había pasado ella en el Imperio Pélago, la conocía demasiado bien como para no leer en sus ojos un poso de melancolía que prefería no rememorar. Él como cthulkug no sabría ayudarla a derrotar esa aflicción. Así que la dejó marchar, dolido por no poder paliar su tristeza, no sin antes lanzarle un consejo:
 
   -Ve a ver a Limidú, las heridas de tus manos tienen que cicatrizar. Deja que él te cure-. En realidad al decir esta última frase, Arkenus no se refería tanto a los cortes en sus manos como a la pena que asfixiaba el corazón de Samidak. Sabía que el leónida sí podía paliar algo de su melancolía, estaba acostumbrado a ello, y la joven necesitaba de Limidú, aunque no quisiera reconocerlo. 
 
   Azul siguió el consejo de Arkenus y el resto del viaje se concentró en descansar y en buscar cierta paz en su mente y en su espíritu, porque su futuro inmediato se lo requería. Debía volver a Sharaná para el Karpav Derk, pero antes su parada en Ineo no prometía estar exenta de complicaciones. Aunque le era imposible, trató de no pensar demasiado en su roto corazón y en el sueño inalcanzable de que Lázarus volviera a mirarla con amor y no con rencor en sus ojos. 
 
   Limidú estuvo a su lado casi todo el tiempo, acompañado de Biaguetti. A Azul le alegró descubrir que ambos se amaban, era bueno sentir algo de felicidad a su lado, aunque ella estuviera condenada a no alcanzarla.
 
    
 
   En cuanto llegaron a Ineo, a la Mordedura se le permitió sobrevolar la gran urbe hasta alcanzar el palacio imperial ubicado sobre la ciudad. Los ciudadanos pélagos de la capital contemplaron con asombro cómo una nave extranjera pasaba por encima de sus cabezas, algo que no había ocurrido ni cuando la comitiva federativa, tiempo atrás, llegó para negociar el tema de Azul. La nave de la Federación se había tenido que conformar con orbitar sobre el planeta y atracar en el puerto de la capital. 
 
   La Mordedura quedó parada en el cielo junto al palacio imperial, mientras Azul, acompañada de Arkenus, bajó en una lanzadera hasta el puerto principal de aquel complejo, situado en la parte de atrás de los enormes jardines reales. Azul quería presentarse ante el noraaf con la estampa más autoritaria y amenazadora posible. Por eso optó por llevar el mismo atuendo de Amon Derk que usó ante el Senado cthulkug. Arkenus la acompañó también con la misma vestimenta de aquel día señalado. 
 
   En cuanto Azul y Arkenus bajaron de su lanzadera y pusieron pie en la pista donde habían aterrizado, fueron recibidos por un pasillo formado por guardias imperiales pélagos. A ambos lados del pasillo había treinta guardias con sus lanzas en ristre, pero en cuanto Azul empezó a caminar a través de ese corredor, los guardias se fueron arrodillando a cada paso. 
 
   Al final del pasillo, Azul pudo apreciar en la distancia cómo esperaban Nallig III, el Mariscal Raeso y un grupo de cuatro tonsurados del templo de Orintia que rodeaban a una mujer de pelo anaranjado que no podía ser otra que Amunet. Mantenía la cabeza gacha y una postura derrotada, iba cubierta con una vestidura sucia y harapienta que no concordaba con los trajes impecables que Azul recordaba propios de Amunet. 
 
   Samidak había imprimido  a su caminata un ritmo veloz, pero sus zancadas marciales se aceleraron más ante la visión de Amunet tan abatida. De Dorian no había rastro alguno, no estaba entre el comité de bienvenida, aunque ella lo había reclamado. En cuanto Azul estuvo a la altura del noraaf y los demás, todos se arrodillaron ante ella, a excepción de Amunet, la guardiana de la Tejer Neheb tenía el privilegio de no hacerlo. Aunque cuando Azul contempló desde más cerca a Amunet, se dio cuenta de que ella no parecía si no una sombra de la mujer que la había ayudado en Ineo. El rojo de su cabello lucía sin brillo, marchito, su cuerpo se veía escuálido y demacrado, falto de la vitalidad de otros tiempos. Apretaba un bulto contra su pecho, abrazándolo. Su pose encorvada, le hacía parecer amedrantada, daba la sensación de mantener una postura defensiva como si alguna nueva condena fuera a caer sobre ella. 
 
   El corazón de Azul se encogió al comprender que había sufrido castigos en su ausencia. La culpa paralizó a Azul, estaba a apenas dos metros de Amunet, pero no se atrevía a acercarse a tocarla; ella mantenía la cabeza gacha sin mirar a Azul.
 
   -Amunet- dijo Azul en algo parecido a un susurro-. ¿Dónde está Dorian?- permitió que aquella maldita pregunta se escapara de su boca, prediciendo cuál sería la respuesta y el enorme dolor que causaba con ella. Pero ya era tarde, no podía dar marcha atrás y formular otras preguntas. Amunet levantó su cabeza lentamente, como si aquel simple movimiento fuera un trabajo costoso. Dejó que una mirada carmesí apagada y llena de dolor se clavara en el alma de Azul:
 
   -Dorian está muerto, el noraaf ordenó su muerte...-. Amunet relató aquella terrible noticia como si evocara un sueño remoto del que no deseaba acordarse. Su voz se quebró al hablar, pero sólo sollozó, no lloró y si no lo hizo fue porque ya había derramado tantas lágrimas que estaba marchita hasta para eso. Azul notó como el dolor azotó sus entrañas, haciendo que la cólera se apoderara de ella. Se giró para enfrentarse al noraaf que, arrodillado, temblaba a sus pies:
 
   -¡Levántate, malnacido! ¡Levántate y ten el valor de mirarme a la cara!-. El noraaf reaccionó al instante y sin dejar de temblar, se levantó con esfuerzo como si le pesara hacerlo. Él le miró a unos ojos huidizos que esquivaban el fuego azul en que se habían convertido los suyos.
 
   -Te has atrevido a matar a Dorian, ¿cómo has podido? 
 
   -Yo... él nos traicionó, te ayudo a escapar de aquí e hizo suya a la singular, la tomó como su mujer. Su destino es ser tu guardiana, no puede ser amada, no tiene tiempo para el amor...-. Antes de que terminara con sus estériles explicaciones, Azul le tomó del cuello y le alzó, para acto seguido, arrojarlo lejos contra el suelo. Todos los presentes, incluido Arkenus, se vieron sorprendidos ante la violencia y la fuerza de Azul. 
 
   Los guardias reales arrodillados dedicaron miradas sesgadas confundidos ante lo que presenciaban, no sabían si acudir en ayuda de su noraaf o permitir que la Tejer Neheb actuara a voluntad. Azul se acercó a un Nallig III maltrecho, que tras la caída trataba de arrastrarse hacia alguna seguridad que se le antojaba escurridiza. Azul le tomó nuevamente por el cuello, dominada por una rabia asesina. Pero antes de volver a lastimarle, las palabras de Amunet la contuvieron:
 
   -¡No, Azul, no lo hagas!- ella se detuvo al momento ante una súplica tan inesperada-. No merece la pena que manches tus manos así. Y aún con todo, es mi padre... Al menos me ha permitido vivir para criar a mi hija-. Al tiempo que Amunet dijo estas últimas palabras, Azul soltó al noraaf y se volvió hacia ella. Entonces pudo comprobar que el bulto que Amunet apretaba contra su pecho era un bebé arropado. Se aproximó hasta ella a paso lento y jadeando por el peso de la emoción. Alargó el brazo para tocar a la niña, la mano le temblaba y antes de llegar a acariciar al bebé de Amunet cayó de rodillas ante ella, destrozada por la culpa.
 
   -Lo siento, Amunet, lo siento tanto... Todo esto es culpa mía, has sufrido por mi error, Dorian está muerto porque no fui capaz de volver a tiempo...-. Azul se tapó el rostro con sus manos y rompió a llorar afligida.
 
   -Azul, mi Tejer Neheb, no debes culparte- le respondió Amunet recuperando la vitalidad con la que solía consolarla como su guardiana-. Fue decisión mía desoír las profecías del Pozo de Orintia, mía fue la determinación de entregarme a Dorian porque le amaba... La singular no debe permitirse amar, así reza mi propia profecía que me condena. Soy tan culpable como tú de la muerte de Dorian, si es que estás dispuesta a buscar culpables en esa dirección. He sido prisionera en el Templo de Orintia, mi hija ha nacido allí. El Pozo permitió que continuáramos vivas aguardando tu regreso. Mi hija está ahora tan unida a ti como yo misma-. Azul se mantuvo agachada mojando con las lágrimas sus manos-. Azul, por favor, no llores más, ahora estamos bien ella y yo, ahora que estás aquí estamos bien-. Amunet se agachó junto a Azul y destapó a su hija para mostrarla-. Azul, mira a mi hija, mira a la hija de Dorian, es una niña preciosa, se llama Luna. Si crees que eres culpable de mis desgracias, también lo eres de mis alegrías, mira a Luna y lo entenderás-. Azul retiró las manos de su rostro, arrastrándolas pausadamente, como si fueran un velo. Dejó que sus ojos húmedos capturaran bien la imagen de lo que tenía ante ella. Aquello no era otra cosa sino Luna, el bebé de Amunet. Ella se la tendió para que la cogiera con sus propios brazos. 
 
   Azul la abrazó temblando, era la primera vez que sujetaba un bebé y le asustó la idea de hacer daño a un ser tan diminuto. Miró a Luna a los ojos, tenían una intensidad amarilla de un brillo precioso, el mismo que su escaso cabello incipiente. Toda sus piel relucía con un tono blanco radiante como si fuera un pequeño ser de luz. El bebé alargó una de sus minúsculas manos hasta el rostro de Azul y con sus deditos jugueteó con una de sus lágrimas recién derramadas. Después le dedicó a Azul una sonrisa resplandeciente que serenó al momento el espíritu de la Tejer Neheb.
 
   Azul miró a Amunet con una expresión sosegada, y su guardiana le respondió con una sonrisa tímida, para después fundirse en una abrazo de hermanas. 
 
   Azul se lo dejó claro al noraaf en cuanto terminó de celebrar su encuentro con Amunet y su hija:
 
   -Ellas vendrán conmigo, son mis guardianas y han de estar donde yo esté. No van a permanecer por más tiempo en Ineo y yo tampoco.
 
   -No puedes irte, Tejer Neheb, no puedes regresar a la Federación, no debes regresar con tu marido, recuerda la profecía-. Las palabras desesperadas que el noraaf lanzó desde el suelo no alteraron lo más mínimo a Azul, pero Arkenus se estremeció inquieto. Los pélagos también tenían una profecía para ella y no debía vaticinar nada bueno por el tono apremiante de Nallig III.
 
   -Vuestras profecías no me interesan, ya lo sabes. Pero no te preocupes, no tengo intención de regresar a la Federación. No tienes porqué volver a atacarles, ellos no son mi destino. He de marchar al Imperio Cthulkug, tengo una cita en Sharaná a la que no puedo faltar.
 
   -Tu destino está aquí en Ineo, eres la portadora de la luz. El Pozo de Orintia lo clama- dijo Amunet con tono conciliador.
 
   -Si es así, si mi destino me espera en Orintia, no será necesario ninguna profecía para anunciarlo. Volveré aquí cuando mi destino me llame, pero ahora es Sharaná quien me reclama. Tú, Amunet, y tu hija vendréis conmigo como guardianas de la Tejer Neheb, y como representantes del Imperio Pélago. Seréis testigos de mi destino, sin que ninguna profecía lo rija. Si he de ser la portadora de la luz, lo seré.
 
   -Más nos vale a todos, mi Tejer Neheb, porque de lo contrario, la oscuridad devorará nuestro Imperio y todo el universo- sentenció Amunet con un tono sombrío. Azul le hizo a su guardiana un gesto con la mano para que partieran de inmediato hasta la lanzadera de la Mordedura. Amunet abrazó a Luna que se mantenía risueña ajena a la gravedad del momento que vivía. 
 
   -¡No, no puedes irte!- gimoteó el noraaf llamando a Azul-. La Tejer Neheb ha de estar aquí, en Ineo, esta es tu morada, aquí está tu amparo-. Azul ni siquiera se dio la vuelta para contemplar a Nallig III, continuó con su paso firme, franqueada por Arkenus y Amunet.
 
   -¡Déjala ir, mi señor!- le gritó al noraaf el más anciano de los tonsurados-. La Tejer Neheb regresará a su destino en Orintia como ella misma ha dicho. Retornará para que la oscuridad no nos devore.
 
   ----------------------
 
   Kritias y Boreal tenían que esperar fuera a las puertas del tribunal militar que juzgaba a Lázarus. El Alto Mando de la Flota no permitía que ningún familiar o amigo entrara en la sala donde el proceso se llevaba a cabo. La influencia consular de Kritias no servía de nada en este caso, Lázarus estaba solo ante los magistrados de la Flota destinados a juzgarle. 
 
   Los cargos eran graves, había robado una nave federativa sin permiso mientras estaba de baja médica en el planeta Dilenti y había efectuado el robo valiéndose de la fuerza. Lázarus se negó en todo momento a justificar su comportamiento, no estaba dispuesto a delatar a Azul, los altos mando de la Flota no tenían porqué saber que ella había estado en territorio federativo.
 
   Aunque no hacía falta que Lázarus les ocultara su encuentro con ella; un hecho insólito acontecido en el planeta Orbina había levantado todo tipo de rumores. Se decía que Azul había ayudado a los colonos del lugar a deshacerse de unos piratas. Una nueva historia para sumar a las heroicidades de aquella proscrita, algo que a la Federación no le hacía ningún bien. 
 
   Kritias y Boreal no tuvieron que aguardar mucho la salida de Lázarus, el juicio no se alargó demasiado. En cuanto le vieron aparecer, nada más abrirse las puertas del juzgado, se levantaron del asiento que ocupaban en el pasillo y se lanzaron hacia él. Ambos comprobaron que marchaba a paso tranquilo y su semblante era sosegado. Kritias, con su empatía natural, no captó en el joven otra cosa que no fuera serenidad. No podía si no portar buenas noticias. En cuanto se detuvo ante ellos, Boreal le ofreció un abrazo maternal y después Kritias le preguntó:
 
   -¿Cómo fue todo, hijo?-. Lázarus le dedicó una lacónica sonrisa antes de contestarle. 
 
   -Se acabó, se acabó todo. Ya no soy capitán, ni lo volveré a ser nunca, me han degradado de por vida, no se me permite volver a incorporarme a la Flota.
 
   -¡Oh, eso es terrible!- comentó Boreal apenada.
 
   -No, es mejor así. Ellos querían que alegara que estaba desequilibrado, que el estrés por la situación de mi mujer me forzó a cometer las faltas de Dilenti. Pero no estoy loco, tenía mis razones para hacer lo que hice y las sigo teniendo, pero ellos no tienen porqué saberlas. Es lo más apropiado, no quiero seguir siendo parte de la Flota Federativa. Se empeñan en describir a Azul como si fuera una delincuente o algo peor. Ya no soporto más sus insultos-. Kritias rozó con su empatía la rabia que bullía en el interior de Lázarus, junto con la terrible pena, que no quería reconocer, de verse privado de su puesto dentro de la Flota. Aunque no estuviera de acuerdo con la política de la Federación, su trabajo como capitán le gustaba.
 
   -¿Qué vas a hacer ahora, Lázarus? ¿Te quedarás aquí en Tarinia? Sabes que en nuestra casa siempre eres bien recibido-. Boreal trató de reconfortarle con sus palabras.
 
   -No, no puedo permanecer por más tiempo aquí sin hacer nada. Ya perdí mucho tiempo antes. Debo intentar encontrar a Azul, sea como sea. Me porté como un idiota con ella en nuestro último encuentro, he de hacérselo saber. Necesito pedirle perdón, necesito que sepa que ella es lo único que me importa...-. La voz de Lázarus se quebró con sus últimas palabras. Kritias volvió a sentir a través de su empatía cómo Lázarus arrastraba una culpa que le abrasaba las entrañas. Se compadeció de su agudo pesar y deseó que pronto lograra su objetivo de encontrarse con Azul.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 43. KARPAV DERK
 
    
 
   Sharaná resplandecía especial ese día, como no podía ser de otra forma. Era el día determinado para el Karpav Derk, la fecha en la que la Amon Derk de los anápsides, una hembra humana, se enfrentaría a los dieciséis adalides de los clanes que la habían retado en el Senado. De ellos, sólo tres eran synápsides, el resto eran saurópsides. Azul se había felicitado de que sólo dieciséis clanes de los treinta y siete que tenían voto en el Senado, manifestaran su deseo de enfrentarse a ella, poniendo en duda su derecho a presentarse ante la Triada a exigir algo en nombre de los anápsides. 
 
   Ahora Azul tendría que derrotar a esta oposición y ganarse el honor de que su voz se considerara en el Senado. Azul había forzado al máximo sus peticiones y exigencias ante la Triada. Sabía que así aprovechaba la oportunidad de conseguir mayores privilegios para Cirantia y el pueblo anápside. Nunca antes la voz de este linaje de cthulkugs había sido escuchada en el Senado. 
 
   Además, el mostrarse exigente y autoritaria, formaba parte de su estrategia a la hora de tratar con la Triada y todo el Senado. Sabía que sólo exhibiéndose altiva y severa sería respetada y tenida en cierta consideración. De no haber actuado así, a buen seguro, hubieran sido más los clanes que se le habrían lanzado al Karpav Derk contra ella.
 
   Su conducta ante la Triada había sido del agrado de muchos de los cthulkugs allí presentes, aunque no lo expresaran de manera clara. Muchos cthulkugs, especialmente del linaje de los synápsides, se sintieron halagados por el aura valiente que desprendía Samidak y comprendieron la fama de su nombre.
 
   El Karpav Derk tendría lugar en el coliseo más grande de Sharaná, conocido con el nombre de Gravase Protura actor, allí donde la sangre habla, porque allí era donde los Amon Derk perdían o ganaban su derecho a hablar y ser escuchados. La sangre estaba garantizada que corriera en los combates, puesto que se trataba de luchas a muerte. 
 
   Samidak tendría que acabar con los dieciséis adversarios si quería salir de allí, no sólo con derecho a hablar, sino con vida. 
 
   Antes de afrontar su destino en Sharaná el día señalado, Azul quiso detenerse en Cirantia para comunicar a Satinus el resultado de su visita al Senado cthulkug y para confiarle el cuidado de Amunet y su hija. Azul deseaba que ambas descansaran en Liramercia mientras ella acudía al Karpav Derk, quería mantenerlas alejadas de aquel escenario violento, porque ya habían sufrido demasiado en Ineo.
 
   Azul adoraba la belleza natural y serena de Liramercia y sabía que Amunet también gozaría de un entorno semejante. Una multitud esperaba a la Mordedura cuando atracó en el puerto de Berguesia, Azul hubiera preferido que no fuera así. Era la segunda vez que aterrizaba en aquella ciudad de Cirantia y el recibimiento era tan multitudinario o más que la vez anterior.
 
   A Arkenus no le sorprendió en absoluto, ahora no sólo era una heroína para los anápsides, era su Amon Derk, algo que antes no se habían ni atrevido a soñar. Tampoco Amunet, que no conocía siquiera la totalidad de lo vivido por Azul en territorio cthulkug, se sorprendió de que aquel pueblo aclamara a Azul con tanta vehemencia. Ella era la Tejer Neheb, incluso más allá del Imperio Pélago, no tenía importancia que aquí se la nombrara como Samidak.
 
   Azul, más que sorprendida, se sentía incómoda. A ella le molestaba ser el centro de atención de tantos y recibir la presión de representar la esperanza de todos ellos. Fracasar en el Karpav Derk no sólo suponía su muerte.
 
   Entre los muchos que estaban allí para recibirla, en un lugar privilegiado estaba Satinus. El anciano le dio la bienvenida con un abrazo, entre tanto, los centinelas de la ciudad tenían que esforzarse al máximo para que no se echara sobre ella el resto de ciudadanos que ansiaba tocar a su Amon Derk.
 
   Bajo el refugio de la casa consistorial de Berguesia, Azul y Satinus pudieron saludarse con mayor tranquilidad, aunque los muros del edificio retumbaban con los gritos que fuera aclamaban a Samidak. Azul no tuvo que relatar a Satinus todo lo que aconteció en su visita al Senado, el anciano anápside ya se había enterado de ello a través de los mercaderes astrales, amantes de comerciar no sólo con artículos, sino también con información.
 
   -Samidak, era por ello por lo que no quería que acudieras al Senado como nuestra Amon Derk. Sabía que esto sólo podía terminar en un Karpav Derk...- dijo Satinus en tono afligido.
 
   -No temas, viejo amigo, todo saldrá bien. Cirantia estará a salvo.
 
   -¿Cirantia? ¿Y qué será de ti, Samidak? En Sharaná te esperan dieciséis fieros guerreros cthulkugs que claman por tu sangre. Cirantia no es tu mundo, no tenemos derecho a obligarte a esto. Vete, huye de todo, yo mismo te facilitaré una nave para que escapes con los tuyos- propuso Satinus atormentado.
 
   -No tengo a nadie que me espere, ya no. Y aunque fuera así, no tengo intención de marcharme sin antes solucionar vuestro problema con la Triada. Si venzo en el Karpav Derk, conseguiré grandes avances para Cirantia- expuso Azul con la serenidad de quien se sabe en lo cierto.
 
   -¿Si vences? ¿Y si no lo haces? Significará tu muerte...-. Satinus arrastró la última palabra dolorosamente, arrepintiéndose de haberla pronunciado.
 
   -Debes saber, Satinus, que mi muerte también serviría para salvaguardar la paz en Cirantia, la Triada se sentiría satisfecha de privar a los anápsides de su Amon Derk. Con toda seguridad no atacarían este planeta, ni recibiríais represalia alguna-. A su espalda, Arkenus escuchaba las palabras de Samidak sin poder evitar que el pulso se le acelerara y un temor abrasara su alma. No podía ni pensar en la posibilidad de que ella muriera. Y ni siquiera el orgullo de que su hélipe hablara con semejante entereza, era capaz de ocultar ese terror. Satinus se vio fustigado por el razonamiento terrible de Samidak, sombrío, pero certero. 
 
   Azul no le permitió seguir con sus quejas y lamentos. Alejó el tema hablando de Amunet y su hija y pidiéndole que las cuidara a ambas como si fueran ella misma. El anciano se comprometió a ello y después se despidió de Samidak con un prolongado abrazo. De haber tenido la capacidad de hacerlo, el anápside hubiera llorado como acostumbraba a hacer su amigo Limidú cuando la emoción le embargaba.
 
    
 
   En Sharaná también una multitud esperaba a la Amon Derk, aunque era la curiosidad y no la devoción lo que movía a esta masa de cthulkugs. Por orden de la Triada la capital se había engalanado de manera especial ese día. El Karpav Derk se acogía como una fiesta, particularmente aquel peculiar reto al que respondería un Amon Derk tan singular. El coliseo se quedó pequeño para recibir a la enorme aglomeración de ciudadanos cthulkugs ansiosos de presenciar los combates. Muchos tuvieron que conformarse con esperar fuera para ver pasar aquella mujer conocida como Samidak.
 
   El coliseo estaba bajo tierra, en las entrañas de Sharaná, como la gran mayoría de sus edificios y viviendas. Antes de llegar a la puerta que abría paso a las escaleras privadas por las que Azul y Arkenus, como su hélipe, accederían hasta el recinto del coliseo, descendieron desde la Mordedura en una lanzadera que atravesó el cielo de la capital. Dentro de la lanzadera, en las alturas, Azul pudo comprobar que la monotonía de la ciudad brillaba diferente desde su visita anterior, parecía otra metrópoli. 
 
   Las murallas de granito negro que formaban un rectángulo alrededor de la urbe, habían sido engalanadas con cientos de enormes banderolas que ondeaban con el símbolo propio del Imperio Cthulkug y su Triada, la silueta negra de un raptor imperial sobre un círculo rojo. Dicha silueta representaba a la nave de guerra volando en picado. Además, en la superficie podía verse que los bloques de granito negro, que no eran sino la parte de arriba de los edificios y casas bajo tierra, se exhibían ese día adornadas con llamativas luces que, desde el cielo, brillaban con una hermosa intensidad. La mayoría de las luces respondían a un color verde oscuro vivo, aunque en muchos de los techos triangulares y cuadrados podían verse antorchas que centelleaban con un rojo penetrante. 
 
   Azul las contempló pensando que se trataba de meros ornamentos dispuestos para celebrar el Karpav Derk como el momento de fiesta que la Triada había querido remarcar. Pero Arkenus habló entonces al comprobar cómo ella miraba las luces con curiosidad, sin entender el patrón por el que se regían. Ella supondría que atenderían a alguna lógica, porque sabía que los cthulkugs no dejaban nada al azar en ceremonias como esa.
 
   -Deberías sentirte complacida, hay bastantes luces rojas-. Azul le miró confusa, sin saber a qué se refería su hélipe-. Los techos que brillan con luces rojas te representan, han sido colocadas en tu honor. Son muchos los cthulkugs de Sharaná que confían en que salgas victoriosa del Karpav Derk, apuestan por ti-. Arkenus le sonrió orgulloso, no debía ser habitual que un Amon Derk contara con tanto apoyo. Pero era un simple apoyo psicológico, ella era la que tendría que adentrarse en la arena del Gravase Protura actor y matar a dieciséis cthulkugs para salir gloriosa. 
 
   Samidak no sentía grandes deseos de verse complacida con nada de lo que le aguardaba y de momento prefería deleitarse con el brillo de las luces desde el cielo y con la contemplación de la ordenación de los tres soles en una alineación única que enviaba a las murallas de Sharaná un peculiar haz de luz multicolor.
 
   Conforme la lanzadera fue descendiendo para aterrizar en el tejado por el que accederían hasta el coliseo, Azul apreció otro detalle nuevo respecto a su primera visita a la urbe. La superficie bullía de ciudadanos cthulkugs, mientras en su primer viaje, Arkenus le había explicado que la mayoría de los residentes hacían su vida bajo tierra y por eso no pudo ver sino lo que creyó una ciudad deshabitada. Pero ese día, los cthulkugs que poblaban Sharaná se dejaban ver en la superficie. 
 
   Biaguetti, que viajaba con Arkenus y Azul en la lanzadera, no dijo nada, pues no deseaba intranquilizar más a nadie, empezando por él mismo. Pero el médico sospechaba que toda esa multitud de cthulkugs expectantes no inundaban las calles de su ciudad para ser testigos del arco iris que formaban los tres soles, sino para contemplar a Samidak, la singular Amon Derk de los anápsides. Arkenus sabía perfectamente que era este segundo motivo el que había impulsado a todos esos cthulkugs a salir ese día a la superficie, pero no comentó nada más. No quería molestar a Samidak que miraba absorta la luz de los tres soles. 
 
   En cuanto la lanzadera aterrizó en el techo asignado, Arkenus bajó abriendo camino, seguido de Samidak y Biaguetti, que les acompañaba como el médico asistente de la Amon Derk. Limidú quería ser el encargado de ocupar ese cargo, pero Azul le rogó que él permaneciera esperándoles en la Mordedura. Sabía lo sensible que era el leónida y quería ahorrarle el mal trago de ser espectador de unas luchas cruentas, donde ella se presentaba como la protagonista a batir. Además, confiaba que el temple más firme de Biaguetti le reportara mejor asistencia médica cuando la precisara. Limidú se sintió un poco ofendido, pero su disgusto se redujo cuando Biaguetti le hizo ver que era por el bien de Azul. 
 
   Ya en la superficie, pudieron corroborar que la multitud que cercaba el lugar, estaba allí con la intención de ver con sus propios ojos a Samidak. La Amon Derk no les defraudó, caminó con porte regio y altivo y envuelta en el halo de grandeza que nada podía mitigar. Iba vestida de la misma manera que se presentó ante el Senado. Una blusa blanca bajo la coraza dorada y un halda roja ceremonial sujeta con los tirantes y con el escudo del clan de Arkenus en su pecho, allí donde los tirantes se juntaban formando una equis. Calzaba sus habituales botas negras que le llegaban hasta debajo de las rodillas. Y, por supuesto, haría su entrada triunfal en la arena del coliseo llevando sobre la cabeza y los hombros, la capucha del górgodo que ella misma había cazado. 
 
   Colgada en la correa que ceñía su cintura, llevaba la daga de Satinus y uno de los hachetis de Arkenus. El resto de las armas que a buen seguro le tocaría empuñar en los combates, iban en un enorme baúl de metal que transportaban los dos oficiales de la Mordedura que cerraban la marcha de la comitiva de la Amon Derk. Los oficiales y Arkenus, como acompañantes, vestían también haldas rojas, sin embargo, sólo Arkenus llevaba una coraza dorada como Azul y exhibía de la misma manera el sello de su clan. Aunque calzaban botas semejantes a las de ella, ninguno de aquellos synápsides conseguía dar con sus zancadas la misma dignidad marcial que tenían las de Samidak. 
 
   Biaguetti no se había vestido de forma especial, tenía permiso para poder usar su uniforme de médico federativo, aunque ya no ostentara dicho cargo. Un guardián del Senado les esperaba a los pies de la lanzadera. Como atuendo mostraba un halda negra con un ceñidor celeste que le señalaba como aguacil encargado de dar entrada a los accesos subterráneos más importantes de la capital, en este caso el coliseo. Junto a él, había un destacamento de la guardia imperial del Senado. Cada uno de sus miembros iban ataviados con el halda verdinegra y no sólo iban armados con alabardas de doble filo, sino también con hachetis y láseres. 
 
   El aguacil hizo una ligera reverencia al séquito de Samidak antes de indicar con su mano que le siguieran. Él les conduciría a la entrada por la que la Amon Derk habría de presentarse en el coliseo. Por supuesto, ésta no era la misma gran puerta por la que accedían todos los espectadores, las autoridades de la Triada y los contrincantes. La entrada reservada a la Amon Derk era una escalera estrecha que descendía hasta un pasillo subterráneo a través del cual Samidak llegaría hasta la puerta que conducía a la arena donde habría de luchar. Era la puerta destinada a ser traspasada por cualquier Amon Derk dispuesto a asumir su Karpav Derk. 
 
   Una puerta que hacía muchísimos ciclos que nadie cruzaba, porque la Triada y el propio Senado no se habían visto en la necesidad de convocar ningún Karpav Derk para rendir cuentas y honores. Ahora Samidak estaba a punto de franquear aquella puerta que recibía el nombre de Cotersia Proterak yu, mi sangre entrego. Ante la puerta cerrada, les esperaban dos guardianes de estandartes del Senado, ataviados con sus tradicionales haldas azul celeste y los ceñidores negros.
 
   Uno de los guardianes sujetaba la bandera con el símbolo del Imperio Cthulkug y el otro portaba la divisa del clan de Arkenus. Como hélipe de ese clan, la Amon Derk tenía el deber de abanderar su escudo, puesto que el planeta de Cirantia al que representaba sólo era un estado siervo, sin clan del Senado que le rigiera y sin derecho a emblema propio. Ningún anápside se había ganado jamás el honor a una distinción así.
 
   Arkenus le había explicado, que antes de comenzar los combates propiamente, tendría que proceder a la ceremonia de enarbolar su bandera junto a la del Imperio. Debería tomar el estandarte del clan de Arkenus y entrar sola por la puerta que daba acceso a la arena, siguiendo al portador de la bandera del Imperio Cthulkug, que se dirigiría recto a la tribuna de los miembros de la Triada como portador del honor guerrero de todo el pueblo. 
 
   El aguacil y toda la comitiva de Samidak que les seguía se detuvieron ante los guardianes de los estandartes. No se pronunció palabra alguna en aquel momento solemne, no cabían de ningún tipo. Samidak, como clara protagonista se adelantó unos pasos, siguiendo las indicaciones que Arkenus le había dado al recrear aquel momento. Extendió sus manos hacia el guardián del emblema de Arkenus, para que éste procediera a entregárselo. Sus manos lo asieron con firmeza al enarbolarlo. A su espalda, Arkenus se estremeció sin poder disimularlo, orgulloso de ella. 
 
   El aguacil se anticipó a abrir la puerta Cotersia Proterak yu. Apenas se había entreabierto la pesada puerta, se escuchó el retumbar de un descomunal clamor y griterío que procedía de las gargantas de los numerosos cthulkugs que abarrotaban el coliseo impacientes porque el Karpav Derk comenzara. Pero aquel estruendo dio paso a un silencio sagrado en cuanto la puerta se abrió casi del todo. El silencio no duró mucho y pronto mutó en el grave tronar de tambores procedentes de la última grada del coliseo. Allí, al menos cien cthulkugs guerreros aporreaban con sus poderosos brazos unos enormes tambores que hacían vibrar todo el recinto circular y cubierto que era ese inmenso circo cthulkug.
 
   Las gradas eran un enjambre de synápsides y saurópsides que con miradas ávidas esperaban que la Amon Derk saliera a la arena. El estallido de los tambores anunciaba que la puerta estaba a punto de abrirse en su totalidad para dar paso a Samidak. Parecía increíble que toda aquella marabunta de cthulkugs aguerridos respetaran el silencio marcado por los tambores y esperaran ansiosos, sin emitir alarido alguno, la aparición de Azul. 
 
   Primero cruzó el umbral de la puerta el abanderado que portaba el estandarte del Imperio y a sólo unos pasos de él con su prestancia desafiante, surgió Samidak portando con orgullo el escudo del clan que le tenía por hélipe. Todos y cada uno de los cthulkugs que formaban parte del público se levantaron de sus asientos, como una gran marea, para poder ver a la Amon Derk. Los tambores seguían rugiendo a un ritmo demoniaco, pero Samidak caminaba sin perturbarse por ello, ni por el hecho de ser el foco de atención de aquel inmenso coliseo atestado de reptiloides. 
 
   Desde la entrada de la puerta por la que Samidak había surgido hasta el otro extremo del diámetro que formaba el círculo de arena, había un pasillo de guardias imperiales del Senado, como los que les habían recibido con el aguacil de las puertas. Samidak tenía que seguir al abanderado del Imperio por este corredor franqueado a ambos lados por guerreros cthulkugs. A la otra punta de dicho pasillo estaba situado a solo unos metros sobre la arena, la tribuna que ocupaban los tres miembros de la Triada, junto con sus familiares más directos y altos miembros del Imperio. 
 
   Los tres tiranos vestían túnicas ceremoniales rojas y sobre ellas unas corazas negras con el emblema propio de todo el Imperio, pues su honor ya no pertenecía a un clan concreto, se habían desvinculado de su escudo al jurar el cargo de autócratas máximos. Los tres llevaban entre sus manos sendos cetros de luz, unos bastones de mando que alcanzaban la mitad de la altura de sus dueños. Dichos bastones de metal gris, parecían simples varas con un extremo de apoyo romo  y un remate en forma de uve puntiaguda y dentada en la otra punta. Era un arma peligrosa que podía descargar mortales rayos de energía a través de su punta en forma de uve afilada. 
 
   Los tres tiranos contemplaron desde su altura a los abanderados. Samidak se sintió más pequeña bajo el examen de los miembros de la Triada, que ante toda la muchedumbre del coliseo. Aún así disimuló la impresión de poder máximo que evocaban los tres cthulkugs sentados en los tronos de su tribuna, aferrados a sus cetros y devorándola con la mirada. El abanderado del Imperio clavó el estandarte en la arena a los pies de la tribuna de la Triada. Azul hizo lo propio con la bandera del clan Arkenus. Los tambores cesaron en el mismo momento en el que el mástil se hundía en el suelo.
 
   Tras lo cual, Ékiter se levantó de su asiento y le habló con solemnidad:
 
   -Aquí queda la bandera del clan que te ha aceptado como hélipe. Confío en que tú misma al final del Karpav Derk, seas la portadora del emblema. De lo contrario, Arkenus tendrá que llevarse su bandera arrastrándola por toda la arena en señal de la deshonra de tu derrota, como su hélipe-. Ékiter la miró con severidad, aunque Samidak le agradeció con una mirada límpida que no hubiera mencionado en su discurso que su derrota sólo podía significar su muerte. Presentía que Ékiter prefería que fuera ella y no Arkenus el portador de la bandera al final de las lides, cuando todo hubiera acabado. 
 
   El resto de los miembros de la Triada no añadieron nada a la plática de Ékiter, aunque Azul notó como Virisus la taladraba con su habitual mirada de odio. Azul estaba ansiosa por demostrarle a ese maldito saurópside su furia guerrera. Ella se retiró entonces a la tribuna al pie de la arena reservada para la Amon Derk y su comitiva, allí la esperaban ya Arkenus, Biaguetti y los dos miembros de la Mordedura que oficiarían como armeros. 
 
   En cuanto llegó hasta ellos, Arkenus le dedicó una mirada cargada de orgullo, a la que ella respondió con una sonrisa abierta llena de satisfacción.
 
   -Ahora debes quitarte la capucha y la coraza, no se te permite luchar con ese atuendo- le dijo Arkenus.
 
   -Pero sin la coraza estará desprotegida- intervino Biaguetti con un tono afligido. A Arkenus también le preocupaba que ella no pudiera proteger su delicada piel con nada y sólo vistiera la camisa blanca y un halda roja. La piel de los cthulkugs era más resistente, especialmente la escamosa de los saurópsides, era considerablemente más fácil mutilar un cuerpo humano que el de un reptiloide.
 
   -No pasa nada, todo está bien Biaguetti, ya lo sabía, no tengo nada de temer- contestó Azul tratando de serenarle con una sonrisa. 
 
   -Eso está bien, déjame a mí acaparar todo el miedo, al estar rodeado de tanto cthulkug salvaje me siento como un diminuto insecto en la tela de una araña-. Al tiempo que Biaguetti decía esto no podía dejar de mirar acobardado a las gradas atestadas de cthulkugs que habían vuelto a la carga con sus alaridos bestiales.
 
   -Biaguetti, si crees que este escenario es demasiado para ti aún estás a tiempo para volverte a la Mordedura con Limidú antes de que empiece la lucha- le sugirió Azul.
 
   -No, en absoluto, lo aguantaré, te lo aseguro. No voy a dejarte sola, necesitas alguien que atienda tus heridas, aunque confío no tener que hacerlo- comentó Biaguetti aún sabiendo que sería imposible que Azul saliera ilesa de tanto combate. Si bien rogaba porque sus servicios médicos fueran curas superficiales. No era el único que rogaba por ello, Arkenus estaba aterrado ante la idea de verla malherida, si pudiera asumir el Karpav Derk en su lugar, con gusto lo haría.
 
   -Al menos se te permite llevar la cabeza protegida con un escak- le dijo Arkenus al tiempo que le mostraba el típico casco resistente que acababa de sacar del cofre de las armas. Azul negó con el gesto antes de hacerlo con sus palabras:
 
   -No voy a ponerme ningún escak, prefiero pelear sin él.
 
   -Azul, sería mejor que te pusieras ese casco, así al menos tu cabeza estará protegida- le recomendó Biaguetti.
 
   -No quiero señalar ninguna debilidad, ni miedo ante mis enemigos, iré sin esa protección, que sean ellos los que los vistan-. Azul conocía ya demasiado la psicología cthulkug para saber que su decisión era acertada, aunque pareciera carente de lógica. A Arkenus le centellearon los ojos arrebatado ante las palabras de ellas, su diosa guerrera jamás le defraudaba. Hubiera deseado abrazarla apasionadamente, como había ansiado hacerlo desde el mismo día que le venció en el Jeremerk Tarar, sin importarle que la señalaran como hereje. Y si no lo hacía, no era por los miles de cthulkugs que estaban presentes, sino porque temía que ella le rechazara, el corazón de Samidak ya tenía dueño y no era él. Se felicitó de que en aquel coliseo el rugir del público lo inundara todo. Con un ruido como ese los latidos de su desbocado corazón pasaban desapercibidos, aunque él tenía la sensación de que Samidak se hacía eco de ellos y toda su pasión quedaba al descubierto.
 
   -Samidak, recuerda, los combates son seguidos, no tendrás tiempo para descansar y reponerte entre uno y otro. Sólo se te concede el tiempo justo para cambiar el arma si es preciso. Eso sí, cada vez que derrotes a seis contrincantes tendrás un periodo de descanso y podrás recuperar algo de tu energía aquí en nuestra tribuna-. Azul miró el triste espacio al que Arkenus hacía referencia. Aún siendo una tribuna de grandes dimensiones no contaba con ningún lujo adicional, los asientos eran amplios, pero no parecían especialmente confortables. Aunque sabía que tras tumbar a seis cthulkugs rabiosos, si lograba hacerlo sin más, aquellos mismos asientos le parecerían la cama de un dios-. También podrás comer algo, nos ofrecerán pescado seco, pasta de garin y pireg como bebida-. Azul no pudo evitar torcer el gesto con disgusto, detestaba el sabor ácido de la pasta de garin, aquella masa de cereales siempre le revolvía el estómago. Y no podía decir que beber pireg le reportara nada bueno. Aquella cerveza cthulkug era demasiado dulzona como para que no dejara un empalagoso regusto en su paladar. La comida cthulkug era, con diferencia, a lo que más le costaba acostumbrarse de todo el Imperio-. Samidak, que aceptes la comida que te ofrezcan en este coliseo es parte del ritual, tendrás que comerla, aunque no sea de tu agrado- le reprobó Arkenus disgustado ante el gesto de desagrado de ella.
 
   -Si algún cthulkug acaba conmigo entre el primero y el sexto, me libraría de comer esos manjares- dijo Azul con burla, pero sólo Biaguetti tuvo ganas de reírle el chiste. Arkenus no podía encontrar nada cómico en aquel escenario, Samidak estaba a punto de pelear  a muerte con dieciséis fieros adversarios, campeones entre sus clanes. Ninguno tendría piedad con ella, como cthulkugs asesinos. Era un combate alargado, sin apenas descanso para ella. Conforme fuera derrotando a unos y a otros iría agotando más y más sus fuerzas. Cada nuevo contrincante la encontraría más cansada, mientras que él atacaría resuelto y fresco, golpeando sus flaquezas y sus puntos débiles. 
 
   Y eso asumiendo que fuera derrotando a sus contrarios, que ninguno acabara con ella, un pensamiento que Arkenus no deseaba ni rozar en su mente.
 
   -Escúchales, mi hélipe, escúchales antes de lanzarte a la lucha. Son muchos entre el público los que claman tu nombre, desean verte luchar, Samidak, sé que no les defraudarás- manifestó Arkenus con vehemencia mientras trataba de desterrar de su cerebro cualquier pensamiento negativo. Samidak iba a derrotarles a todos, no podría ocurrir otra cosa. Ella y sólo ella portaría el estandarte de su clan de vuelta.
 
   Volvieron a hacerse oír los tambores, esta vez con un ritmo más lento y solemne. Era la señal, el primer contrincante saltaba a la arena esperando que Samidak hiciera lo mismo.
 
   -¡Por todas las estrellas! Ese tipo es enorme- comentó aterrado Biaguetti.
 
   -Hará más ruido al caer- sentenció Azul sin dejar de mirar a la mole que le rugía desde la arena. Parecía más una bestia que un cthulkug. Era un enorme saurópside cuyo cuerpo no dejaba ser una masa enorme y fofa. Azul le estudió en la distancia, convencida de que le aventajaba en rapidez y agilidad, no debía amedrentarse por su tamaño. Erguida desde la tribuna donde aún estaba, le resultaba hasta cómico aquel gigantón vestido sólo con una cortísima halda verdinegra, botas marrones y un diminuto escak. 
 
   El orondo coloso levantó uno de sus brazos agitándolo para mostrar el arma que había elegido para su combate, era un hacha de pico de raptor. Aquel arma venía a ser una gran lanza de madera, cuya cabeza de metal estrecha y curvada simulaba el largo pico de un ave rapaz. En cuanto Arkenus visualizó el arma que el gigantón exhibía, pidió a sus oficiales que le entregaran una así para Samidak. Ella tomó entre sus manos el arma que usaría para su primer combate.
 
   Como Amon Derk no tenía derecho a elegir arma alguna y tenía que aceptar el duelo con el arma que fijara cada uno de sus contrincantes en el turno de su combate. 
 
   El hacha de pico de raptor no le desagradaba, no era un arma pesada y sí muy versátil en unas manos como las suyas. Además, no tendría que exponerse a un cuerpo a cuerpo cercano con aquel gigantón, podría derrotarle a cierta distancia. 
 
   Como ocurrió a los pocos segundos de pisar la arena. Si de algo estaba segura Azul, es que debía de tratar de derrotar a sus rivales en el menor tiempo posible, arriesgarse a alargar un combate con alguno de ellos sólo jugaba en su contra, cansándola más y agotando sus fuerzas. Tenía que ahorrar energía al máximo con ataques rápidos y certeros. Cuando Azul entró en el círculo de la arena, no se detuvo ni un segundo de más a contemplar al mastodonte saurópside que le esperaba al otro extremo de la plaza. Corrió hacia él como un rayo con el hacha sujeta entre sus manos y apoyada en su hombro derecho.
 
   El corpulento saurópside la espero firme en su posición, sujetando su hacha con su mano izquierda y saludándola con una sonora carcajada. Dos metros antes de llegar hasta su objetivo, Azul, con el impulso de su carrera, dio un tremendo salto en el aire alzándose como si volara y desde la altura, asestó un hachazo con su arma en pleno pecho del saurópside, en la zona donde los cthulkugs tienen el corazón. El enorme reptiloide se quedó paralizado un segundo mirando cómo el arma de Samidak estaba hundida en él, mientras ella saltaba sobre su cabeza. Notó cómo la vida se le escapaba de su obeso cuerpo, sus brazos laxos se rindieron dejando que su arma cayera al suelo y luego sus rodillas se doblaron y todo su cuerpo se desplomó en la arena en el instante preciso en que Azul aterrizaba en ella. 
 
   Todo el coliseo estaba mudo, tratando de asimilar lo que acababa de ocurrir en tan solo un momento. Azul comprobó que a su espalda yacía el cuerpo inerte de su primer adversario, para después mirar con altivez a la tribuna ocupada por la Triada. Desde allí fue respondida con miradas que mezclaban el asombro con una mal disimulada admiración. Sólo Virisus y su grupo de saurópsides afines la miraron con desdén. No podía esperar otra cosa de ellos.
 
   En cuanto el público asumió lo que acaba de ver, la primera victoria de Samidak, prorrumpió en gritos. Muchos eran los que clamaban su nombre apoyando su ardor guerrero, aunque el abucheo de los que la despreciaban también se dejaba notar.
 
   Las cinco siguientes contiendas no fueron sino una repetición de la primera, para la gloria de Azul que consiguió hacerse con la victoria en cada una de ellas con celeridad, sin importar el tamaño del contrincante, ni el arma escogida. Tras el primer combate tuvo que enfrentarse a dos duelos de hachetis, dos de alabardas de doble filo y uno de xystak. El xystak era una lanza de una longitud cercana a los dos metros y con una cabeza dentada que asemejaba un tridente de sólo dos dientes afilados y cortantes como arpones. Uno de los cinco siguientes oponentes era un synápside, el resto pertenecían al linaje de los saurópsides. 
 
   Pero todos ellos fueron aniquilados por la mano diestra de Samidak. Cuando cayó el sexto contrincante de la Amon Derk, ni el ruido atronador de los tambores anunciando una pausa en el reto, podía acallar el clamor que inundaba todo el coliseo. Los partidarios de Samidak crecían con sus victorias.
 
   Arkenus recibió a Samidak henchido de orgullo y le indicó que se recostara para descansar tras sus combates. Mientras Biaguetti le curaba los pequeños cortes y rozaduras que había atesorado en sus seis peleas, llegó hasta ellos el aguacil encargado de obsequiarle con la comida que la misma Triada le ofrendaba. El aguacil no se movió hasta comprobar que la Amon Derk aceptaba tal honor y comía en agradecimiento. Arkenus la felicitó por hacerlo así, como él le había recomendado. Pero en cuanto el alguacil se marchó con las sobras, Azul hizo un gesto de asco.
 
   -Los cthulkugs sois un pueblo cruel por obligarme a comer esas cosas-. comentó tratando de evadirse de la tensión que la rodeaba. Arkenus no se rió, ni siquiera se sentía capaz de sonreír. Aún quedaban diez rivales por abatir, y en Samidak empezaban a reflejarse signos de agotamiento. Pero no le dijo nada, prefería no hablar y no hacerle gastar palabras innecesarias a ella, tenía que descansar el rato que la Triada le concedía. Al menos le complacía saber que Azul gozaba aún de buen humor. 
 
   Samidak consiguió también la victoria sin problemas en los siguientes cuatro retos, pero le costó más hacerlo con su rival número once. Se trataba de un saurópside alto y fibroso, de movimientos rápidos y escurridizos. Había elegido como arma una simple daga. Azul empuñó la daga que Satinus le confiara. Pese a sus movimientos ágiles y a su destreza innata, Azul arrastraba un cada vez más marcado cansancio, que aprovechó su rival para herirla clavándole la daga por debajo de su hombro derecho, justo antes de que ella atinara a degollarle. 
 
   Biaguetti no pudo evitar alarmarse cuando la vio llegar hasta la tribuna con la daga del enemigo muerto hundida en su clavícula. Arkenus sobresaltado y llenó de angustia alargó sus brazos con intención de extraerle la daga. 
 
   -No, Arkenus, déjala así. Si la sacas ahora tendré una hemorragia mayor, y no hay tiempo para cerrarme una herida semejante. Deja que venza a mi próximo oponente, es el número doce, podré descansar tras hacerlo-. Arkenus la miró tras una máscara de sufrimiento, como si él padeciera más que ella el dolor de su hombro. Biaguetti hubiera deseado que Azul no tuviera razón, quería atender su herida, pero en cuanto los auxiliares del coliseo recogieron el cadáver del contrincante número once, apareció en la arena el doce, ansioso por que su hacheti probara la sangre de Samidak. Azul sonrió a Arkenus, deseosa de paliar su preocupación.
 
   -Un hacheti, estamos de suerte. Mi arma cthulkug favorita, he tenido un buen maestro...-. Arkenus le entregó su propio hacheti y acarició sus manos al hacerlo, ávido de que aquello terminara cuanto antes para regresar a la Mordedura con su diosa guerrera. 
 
   Azul tampoco defraudó en su combate número doce y los tambores volvieron a retumbar en el coliseo para anunciar un nuevo receso. Azul se derrumbó agotada entre los asientos de la tribuna. Biaguetti se apresuró a curar sus heridas especialmente su maltrecho hombro derecho del que extrajo la afilada daga saurópside. Azul sofocaba con valor sus ganas de soltar alaridos por el dolor, ante la mirada de sufrimiento de Arkenus. Biaguetti cauterizó y cerró la herida lo mejor que pudo y administró  a Azul un calmante para que ella fuera capaz de soportar el dolor. La joven apretaba los puños y se mordía los labios alejando el pinchazo de su hombro.
 
   Aún le quedaban cuatro combates y aquella herida se sumaba a su fatigado cuerpo en una combinación letal. Samidak cerró un rato los ojos tratando de canalizar toda la energía que aún quedaba en su interior. No podía dejarse derrotar ahora, estaba a punto de conseguirlo. Se alegró de que fuera Biaguetti y no Limidú su acompañante médico en un momento como aquel. Le estaba ahorrando a su sentimental leónida un enorme padecimiento. Aunque sabía que Arkenus lo estaba sufriendo en su lugar, pese a su férreo mutismo de cthulkug.
 
   Cuando retornó el alguacil de la comida, se forzó a no desairarle y se alimentó un poco, pese al escaso apetito que tenía. En esos instantes no tenía hambre ni para el mejor de los banquetes. También había perdido las ganas de bromear sobre lo poco apetecible que era su festín. Arkenus echó de menos que no lo hiciera, esa era sólo una señal más de lo extenuada que estaba Samidak. 
 
   Pero cuando los tambores llamaron a reanudar el Karpav Derk, Azul se levantó de su asiento disimulando cualquier muestra de cansancio. El coliseo volvió a aclamarla, ya apenas se hacían notar los abucheos contra ella. Le costó un poco más vencer a los siguientes tres enemigos, pero lo hizo. Sólo estaba a un paso de salir triunfante del Karpav Derk, sólo faltaba el rival número dieciséis.
 
   Pero en cuanto vio al saurópside que la esperaba al otro extremo de la arena empalideció. Era Triarus, el hermano de Lord Síkarus. Aquellos malditos reptiloides la habían torturado en la nave Dementia y ella había jurado vengarse por ello. Lord Síkarus estaba muerto, pero su hermano seguía vivo, recordándole todo lo que habían hecho con ella. Dejó que la cólera bullera en su interior.
 
   - Arkenus, ¿por qué no me dijiste que el clan de Lord Síkarus era uno de mis oponentes? Tú conoces todos los estandartes, sabías que él estaría aquí, esperando acabar conmigo- bramó Azul airada.
 
   -No tenías necesidad de saberlo. Es sólo un rival más... no quería que eso te afectara en el combate- se disculpó Arkenus.
 
   -Debiste decírmelo...-. Entonces, Azul calló de golpe, sabedora de que si Arkenus no se lo había dicho era porque conocía todo lo que sufrió en la Dementia, incluso como Lord Síkarus la había violado. Azul sintió que la vergüenza la devoraba por dentro. Arkenus se inquietó por su repentino silencio.
 
   -No has de preocuparte, mi hélipe, es tu hora de la venganza. Apuesto a que ese maldito elige un xystak , es el arma que viste su escudo-. El emblema del clan de Triarus representaba un xystak, su cabeza y parte del cuerpo de dicha lanza. Esta arma parecía surgir rodeada, a su vez, de llamas. El lema de su divisa rezaba: Derrotar y arrasar-. Pero tú la manejarás mejor que él, esta arena beberá su sangre-. Entonces, tras un rato de reflexión, Triarus volvió a la arena con el arma escogida, era una espada, un mandoble de puro acero cthulkug.
 
   -¡No!, ¿por qué ha elegido ese arma de todas las posibles? No quiero luchar con una espada, yo no...-. Azul no terminó siquiera la frase. No esperaba tener que empuñar una espada en el coliseo, no era un arma acostumbrada por los cthulkugs y ella se sentía incapaz de usarla tras la batalla de Verbace con los pélagos. El recuerdo de Danzante aún le abrasaba el alma. 
 
   Arkenus sabía que si aquel tipejo había elegido ese arma inesperada era porque ningún otro rival lo había hecho antes. Estaba convencido de que Samidak no estaba familiarizada con aquella arma blanca, no la habían visto empuñarla en todo el Imperio Cthulkug. Arkenus fue consciente de que Samidak no había querido entrenar con ninguna espada, e incluso él se lo había permitido porque no era un arma muy apreciada entre su pueblo. Ahora lamentaba su error, Triarus esperaba atravesar a Azul con su espada.
 
   -Samidak, ¿dime que sabes usar la espada?- le preguntó con un terror mal disimulado.
 
   -Arkenus, dame el arma y déjame en paz, ¿quieres?- le replicó Azul irritada porque su último rival no sólo era aquel odioso saurópside, sino porque se veía forzada a usar una espada. No había empuñado tal arma desde su incidente con los pélagos, le traía malos recuerdos, más ahora que Lázarus la había repudiado por aquello en lo que se había convertido tras batallar en Verbace. 
 
   Arkenus le entregó una espada apesadumbrado, quería disculparse ante Samidak por no haberle confesado que Triarus sería su último rival. Además, se sentía responsable de lo que estaba a punto de sufrir Samidak en la arena, como su hélipe debía haberla obligado a ejercitarse en el arte de la espada. Era un arma en desuso entre los suyos, pero cabía la posibilidad de que algún oponente optara por ella, como sucedía justo ahora a un paso de terminar el Karpav Derk, con Triarus de adversario y Samidak muerta de agotamiento. Arkenus deseaba expresar en palabras su apoyo ante Samidak, deseaba que le perdonara sus fallos, pero cuando ella le arrebató la espada de entre sus manos, sin dedicarle una mínima mirada, cualquier intento de hablarle murió en su garganta. Samidak le dio la espalda y saltó a la arena, dejando que el pánico invadiera todas y cada una de las células de Arkenus.
 
   -¡Maldita sea! Ni siquiera sabe cogerla entre sus manos- susurró Arkenus al ver la manera poco elegante con la que Samidak tomaba el espadón, haciéndolo arrastrar por el suelo. Desde las gradas se escucharon gritos de burla y murmullos de sorpresa. Parecía que la Amon Derk no sabía manejar aquella arma y se dirigía a su duelo final. Arkenus oyó a su espalda la risa infantil de Biaguetti y cargado de furia se giró para enfrentárselo:
 
   -¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? ¿No te das cuenta de que ella puede morir?
 
   -Dudo mucho que en el Imperio Cthulkug haya alguien capaz de vencerla en un duelo a espada. Azul es una experta espadachín, los zahirianos la enseñaron bien y en Verbace los pélagos dieron fe de ello. Puede que a ella no le guste evocar aquella época, pero no creo que haya perdido su arte en el manejo de la espada-. Arkenus dejó renacer el optimismo en su interior, esperando volver a asombrarse con la que hace prodigios. 
 
   Azul aún avanzó unos pasos arrastrando con la mano zurda la espada. Se colocó en el centro de la arena, dejando que Triarus la mirara burlón en la distancia. Azul se detuvo y adoptó la postura de pájaro de cola larga, adelantando un poco su pie derecho, pero manteniendo su pie izquierdo atrás con la mano zurda a su espalda, mientras que agarraba ahora con la diestra su espada. 
 
   La joven sintió un enorme poso de melancolía hormigueando en sus entrañas, la última vez que había abierto un duelo con ese movimiento que ahora ejecutaba, fue la vez en que se enfrentó a Lázarus Roberts, cuando ambos se conocieron en Verbace. 
 
   Triarus se carcajeó al observar una posición tan atípica y a todas luces ridícula, parecía que aquella odiosa mujer le estaba sirviendo su cabeza en bandeja y él no iba a despreciar semejante ofrecimiento. Agarró con fuerza su espada con ambos manos, la alzó y corrió con rabia hacia la inmóvil estatua en la que se había convertido Samidak. Ella no se inmutó lo más mínimo, pese a que hacia ella corría una auténtica máquina de matar con ansia asesina. 
 
   El saurópside tenía intención de golpear con un tremendo mandoble, pero un segundo antes de que ejecutara su golpe mortal, Samidak, con un temple preciso e imperturbable, abrió su guardia y con la velocidad de una centella hundió su espada en el pecho de Triarus en un letal corte de abajo a arriba. Entonces, las manos de Triarus le temblaron y perdieron toda su fuerza, arrojando su propia espada a su espalda que cayó retumbando en la arena. El saurópside aún de pie miró con terror el horrible corte que atravesaba su torso, luego dedicó una mirada de odio a Samidak.
 
   -Os lo prometí, os lo prometí a tu aborrecible hermano y a ti, juré que acabaría con vosotros. Siempre cumplo mis promesas- le escupió Azul saboreando su rencor. Después volvió a levantar su espada, esta vez con ambas manos, y le asestó a Triarus un golpe enérgico que le cortó la cabeza. El cuerpo desmembrado del saurópside se derrumbó en la arena, mientras Samidak alzaba su espada al cielo y expulsaba un fuerte grito de rabia con el que conjuraba el espíritu de su venganza. 
 
   Todo el coliseo estalló en alaridos de júbilo, pocos entre el público eran los que no clamaban el nombre de Samidak. Ella mantuvo su pose altiva y arrojó la espada al suelo para dirigirse hacia la tribuna de la Triada. Los tambores volvieron a romper el aire viciado del recinto para anunciar que el Karpav Derk había finalizado y que la Amon Derk de los anápsides era la vencedora. 
 
   Cuando Azul llegó hasta la tribuna de la Triada, arrancó del suelo el estandarte del clan de Arkenus, suyo era el derecho de devolvérselo a su hélipe con todos los honores. Ékiter y Damidus sonreían satisfechos ante el espectáculo, mientras Virisus se retorcía rabioso en su asiento sin molestarse en esconder su malestar.
 
   -Como Amon Derk de los anápsides has demostrado tu valor y tu honor, el Senado acepta tus peticiones como respetables- declaró Ékiter.
 
   -Desde ahora, las puertas del Senado de nuestro Imperio estarán abiertas para ti como voz del pueblo de Cirantia- añadió Damidus. Azul les dedicó una pequeña reverencia a modo de cortesía y gratitud. Después se giró y se fue hacia su tribuna portando el estandarte de Arkenus. Su único deseo entonces era poder salir de allí cuanto antes para descansar un poco, tenía el cuerpo extenuado, la visión empezaba a nublársele y apenas sí se sentía con fuerzas para seguir sujetando la bandera entre sus manos y andar a la vez. Le temblaba todo el cuerpo y no tenía ganas de disimularlo, aunque el público que clamaba su nombre con ímpetu no apreciaba su debilidad.
 
   En cuanto alcanzó la altura de la tribuna, Arkenus salió a su paso y le dedicó una mirada de devoción al tiempo que le sonreía. Azul no se sentía con ánimo para imitarle, con voz trémula le susurró unas palabras:
 
   -Por favor, Arkenus, sácame de aquí, estoy a punto de desmayarme y no quiero que todo Sharaná lo vea...-. Arkenus, angustiado, hizo un gesto a sus oficiales y a Biaguetti para que se dieran prisa y les siguieran. Así la comitiva se puso en marcha acelerada y anduvo hacia la puerta Cotersia Proterak yu para abandonar el coliseo.
 
   Azul abría el paso portando la bandera del clan de Arkenus. Justo a su espalda le seguía éste que no cesaba de analizarla con la mirada, consciente de que, por su forma de andar, ella estaba a punto de desplomarse. Y eso mismo sucedió en cuanto cruzaron la puerta dejando atrás la arena y las gradas. Azul se derrumbó contra el suelo y sólo los brazos solícitos de Arkenus la libraron de darse un buen golpe. El synápside se abalanzó sobre ella en cuanto vio que se caía y la cogió entre sus brazos.
 
   -¡Samidak! ¡Samidak!-. Ella no escuchó su llamada desesperada, estaba inconsciente. La tomó apretándola contra su pecho, y le alertó comprobar lo poco que pesaba y lo frágil que parecía ahora que yacía dormida. Le parecía difícil creer que aquella criatura ligera fuera su adoraba diosa guerrera. Lleno de pánico miró a su espalda con ella en brazos, buscando a Biaguetti.
 
   -Debemos llevarla a la Mordedura, sólo allí podré atenderla bien y ver el alcance de sus heridas... Aunque no aprecio ninguna de gravedad, no debemos preocuparnos-. Pero esas palabras no iban a contribuir a sosegar el espíritu de Arkenus. Sólo se sentiría calmado cuando ella volviera a mirarle con el océano de sus ojos.
 
   Arkenus ordenó a uno de sus oficiales que tomaran el estandarte del clan para después seguir a toda prisa hacia la lanzadera que les llevara de regreso a la Mordedura.
 
   ------------------
 
   -¿Estás seguro de eso?- preguntó Limidú angustiado a Biaguetti.
 
   -Míralo tú mismo-. Biaguetti invitó a Limidú a que comprobara el escáner que acababa de hacer a Azul para descartar que no tuviera algún tipo de herida interna grave.
 
   -¡Vinia Flasmindú! ¿Cómo vamos a decírselo?- preguntó Limidú totalmente alterado.
 
   -Ahora no, desde luego, necesita descansar un poco. Merece reponerse después del Karpav Derk, así que vamos a dejarla tranquila por un tiempo-. sentenció Biaguetii.
 
   -Pero esto es importante...-. Al mismo instante que Limidú lanzaba su última palabra, Azul se agitó inquieta en la cama, se estaba despertando.
 
   -¿Qué es importante, Limidú?- preguntó Azul sin abrir del todo aún los ojos.
 
   -Dejarte descansar, Azul, permitirte que duermas y descanses tranquila- dijo Biaguetti mirando nervioso a Limidú y anticipándose a su contestación. Limidú aún dudo un instante, sabía que Azul debía saberlo, pero Biaguetti tenía razón, no iban a ocultárselo, no por mucho tiempo. Y ahora ella requería un descanso que se había ganado con esfuerzo.
 
   -Steffano está en lo cierto, mi niña, debes dormir un poco, tu cuerpo está agotado- le dijo Limidú al tiempo que la sonreía. Azul le devolvió una tímida sonrisa y luego recorrió la estancia con su mirada. Estaba en una habitación medicalizada de la Mordedura, aunque no le preocupaba tanto corroborar dónde se encontraba como encontrar a alguien.
 
   -¿Y Arkenus? ¿No está aquí?- les preguntó Azul.
 
   - Le pedí que esperara fuera mientras atendíamos tus heridas. De eso ha pasado un buen rato, pero por lo preocupado que estaba por ti, apuesto a que sigue ahí mismo, al otro lado de la puerta custodiándola y esperando a que salga a informarle- comentó Biaguetti.
 
   -Por favor, ¿puedes decirle que entre?, me gustaría verle y cruzar unas palabras con él- solicitó Azul. Biaguetti hubiera deseado que ella siguiera descansando y aplazara su charla con Arkenus, pero el tono de súplica de ella le forzó a atender su petición. Arkenus se precipitó en la habitación sin camuflar su nerviosismo. Azul le esperaba tumbada en la cama con el respaldo hacia arriba ligeramente para poder verle y hablarle con comodidad. 
 
   -Samidak, ¿cómo estás?- balbuceó Arkenus sin atreverse a acercarse a ella todo lo que deseaba. Azul le sonrió con dulzura.
 
   -Como si acabara de pelearme con dieciséis cthulkugs-. La pequeña broma de Azul sirvió para desarmar la tensión que atesoraba el synápside que fue capaz de dibujar en su rostro algo parecido a una sonrisa.
 
   -Limidú, Steffano, me gustaría hablar un poco a solas con Arkenus, si no os importa-. El leónida y su compañero asintieron en silencio con la cabeza. Antes de irse, Limidú le dio un beso en la mejilla y se despidió rogándole que descansara cuanto antes. Azul percibió una extraña sombra de nerviosismo en los ojos de Limidú, pero no le preguntó más, ahora quería conversar con Arkenus. Hablaría más tarde con el leónida que a buen seguro seguía enfadado con ella por no dejarle presenciar el Karpav Derk. Al menos así interpretó en ese momento Azul la mirada de Limidú, el pobre debía sentirse un tanto desplazado y herido en su orgullo.
 
   Cuando el leónida y Steffano abandonaron la habitación, Arkenus aún permaneció de pie a cierta distancia de la cama que ocupaba Azul, sin aventurarse a acercarse hasta ella.
 
   -Ven, por favor, Arkenus, siéntate a mi lado- le pidió Azul indicándole con una de sus manos que se sentara junto a ella en el borde de la cama. Él aún dudó unos segundos, por más que deseara tenerla cerca, le era complicado mantener su compostura con un contacto tan próximo. Cuando al fin se sentó donde ella le solicitó, no fue capaz de mirarla fijamente al rostro, se sentía torpe y nervioso como si fuera un niño pequeño.
 
   -Estoy muy orgulloso de ti, Samidak, has estado gloriosa en el Karpav Derk...-. Azul le interrumpió.
 
   -No fui muy justa contigo en el coliseo, quería disculparme. Debí de comportarme mejor, tú lo merecías, porque siempre me has apoyado más allá de tu honor y tu obligación de hélipe. Yo debí de entender que no me dijeras lo de Triarus, que me lo ocultaras. Al fin y al cabo, yo también te he ocultado muchas cosas a ti, debí de hablarte más de mi pasado. Entenderías mi relación de amor y odio con las espadas.
 
   -Samidak, si supieras lo mucho que me alarmé al creer que con una espada estabas indefensa, yo...-. Arkenus no fue capaz de terminar de sincerarse, quería explicarle todo el miedo que había pasado cada vez que ella saltaba a la arena en el coliseo. Ese miedo a perderla o a verla malherida, un miedo que como cthulkug no tenía derecho a sentir ni a declarar. Azul le apretó con cariño una de sus manos. Él la miró entonces, con el único anhelo de perderse en sus ojos.
 
   
  
 

-Arkenus, necesito pedirte un favor-. Él la miró expectante, sabedor de que antes de que ella formulara su petición él no haría sino cumplirla-. Abrázame, por favor. Necesito sentir un abrazo tuyo-. Azul no quería engañar a Arkenus, sabía lo que él sentía por ella, aunque no se lo declarara, y sabía que no podía responderle con la misma intensidad. Su corazón seguía siendo de Lázarus. Pero sería injusta si al menos no le daba a Arkenus las gracias por todo su apoyo y afecto. Conocía lo mucho que el synápside ansiaba poder abrazarla. Y sabía también que su hélipe jamás se lo pediría, ni se atrevería a hacerlo, le asustaba que ella le repeliera, porque Azul siempre había sido fría y distante con él.
 
   Aunque no sólo lo hacía por Arkenus, ella también necesitaba sentir el cariño de él, se encontraba decaída y repudiada. Arkenus la miró desconcertado y a la vez gozoso ante su petición. Se aproximó a ella más aún y ambos se fundieron en un apasionado abrazo. Ella recostó su cabeza en el pecho de él y escuchó los latidos desbocados de su corazón. Él apoyó con delicadeza la mejilla en su pelo y aspiró con fuerza el perfume de su cuerpo. Todo Arkenus temblaba ante aquel íntimo roce, jamás se había sentido más dichoso, ni jamás pensó que pudiera llegar a sentirse así. 
 
   Se mantuvieron unidos mucho rato, sin medir el tiempo. Arkenus notó que ella se había quedado dormida acusando su cansancio. Pero aún la sujetó un largo momento antes de acostarla en la cama, se le hacía extremadamente difícil romper aquel vínculo. 
 
   Cuando por fin la recostó, la besó con ternura en la frente al tiempo que susurró:
 
   -Te amo-. Lo dijo en lengua federativa, porque en cthulkug no había un verbo tan preciso para expresar su sentimiento.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 44. EL VALLE DE CABIROS
 
    
 
   Durante bastante tiempo, la capitana Breathe creyó estar persiguiendo una pista falsa, a fin de cuentas su instinto le había llevado hasta allí siguiendo una leyenda blankensiana, una fábula infantil. Se sintió un poco idiota al comprar a los mercaderes astrales aquellas cartas de navegación hasta las constelaciones de V'yaxud. Gastaba los recursos de la Orden buscando un fantasma. Pero eso era lo que ansiaba la Primaria Dankina, ella se limitaba a cumplir sus órdenes. Y aunque todo le pareciera ridículo, algo en su interior le forzaba a seguir adelante con su caza de la Antigua. Presentía que estaba destinada a encontrarse con ese mito, más allá de las peticiones y las órdenes de Dankina. Algo más importante le llamaba a ello.
 
   Primero localizó las montañas de Cabiros y cuando se dirigió hasta ellas con su pequeña expedición, se topó con el enorme árbol a la entrada del valle maldito. El árbol con el aviso alejando a los caminantes del lugar. Breathe reconoció en el aviso el sello de la Orden de las Consejeras Doradas. No podía sentirse más reconfortada al verlo después de todo el tiempo y esfuerzo que había gastado en llegar hasta allí. 
 
   Tras el árbol vio a los pájaros mnaseos y fue consciente entonces de que era allí y no en otro lugar, donde encontraría a la Antigua. Tardó un tiempo en verla. Como rezaba el cuento vivía recluida en una cueva, escondida de todos. Pero la paciencia era otra de las virtudes de la capitana Breathe y la empleo para esperar oculta a que la Antigua apareciera. Breathe había llegado lo suficientemente lejos como para saber que lo más complicado no era haberse adentrado en el valle con su expedición, sino poder ver a la Antigua. 
 
   El valle era un complejo inmenso lleno de cuevas. Sería difícil determinar en cuál de aquellos agujeros habitaba la Antigua, escondida en la oscuridad de una caverna sin deseo de ver a nadie ni de que nadie la viera. Breathe sabía, por la misma leyenda que la llevó hasta allí, que la Antigua sentía debilidad por los pájaros mnaseos, su única compañía, y que tarde o temprano saldría de su madriguera para escuchar su canto.
 
   Pero también intuía que si la Antigua percibía que había gente acechándola en su valle, con toda seguridad, ella no abandonaría su refugio en la oscuridad. Por esta razón le pidió a las novicias que la acompañaban que montaran fuera del valle su campamento. Ella sola y escondida vigilaría hasta ver a la Antigua. Breathe no tuvo que esconderse durante mucho tiempo para que esto sucediera.
 
   Al atardecer de su segundo día en el valle vio algo que se arrastraba desde un orificio de lo alto de una pared rocosa. Descendía pegada a la pared verticalmente, como si fuera un insecto. Pero su cuerpo era humanoide, aunque ahora apenas evocara a la persona que había llegado a ser en un distante pasado. Disponía de cuatro extremidades que sobrepasaban el calificativo de cadavéricas, parecían más bien unos juncos secos y mortecinos que vibraran con unos siniestros movimientos. Esas extremidades estaban habituadas a desplazar aquel cuerpo sin que se irguiera sobre dos de ellas, sino que se movían coordinadas las cuatro, haciendo que la figura más pareciera una araña que una persona. Se combinaban de una forma tan mimética y acompasada y estaban tan faltas de piel humana, que diferenciar cuál de ellas había sido una pierna y cuál un brazo en su origen, sería un trabajo difícil sin poder contar con la cabeza de aquel mutado cuerpo como referencia. Dicha cabeza era desproporcionalmente ovalada, y el cráneo respondía a un tamaño tres veces mayor de lo normal. 
 
   Breathe se cercioró de ello en cuanto la tuvo cerca, porque al principio pensó que podría haber errado en el tamaño, cegada por la comparativa con su diminuto y escuálido tronco. Decir que la cabeza tenía pelo, era un halago más que generoso. Del cráneo de la Antigua colgaban unos hilos enredados y sucios, que no parecían nacer de ella misma, más bien se asemejaban a restos de suciedad que habían caído hasta su cabeza y ahí se habían quedado. Su rostro, sin embargo, tenía una tersura extraña, como la piel de un recién nacido, si bien su consumida nariz y las pupilas negras que rellenaban la totalidad de sus ojos, no dejaban de ser inquietantes. Breathe se sorprendió, sin embargo, de que la anciana atesorara una sonrisa dulce y amigable. 
 
   No podía decirse que la Antigua fuera desnuda, aunque era absurdo nombrar como vestimenta los harapos destrozados y escasos que cubrían su enjuto cuerpo. Se hacía difícil pensar que aquellos andrajos sin color identificable en algún momento formaran algo parecido a un vestido. Como se hacía difícil pensar que aquel resto de ser vivo fuera la fundadora de la Orden de las Consejeras Doradas, la primera Primaria y la centinela de todos los conocimientos de aquel universo. Pero Breathe pronto descubrió que su fachada de ruina no dejaba de ser una apariencia.
 
   -Breathe, has llegado al fin, te estaba esperando- le dijo con un tono solemne en cuanto descendió de la pared y estuvo cerca del escondite de la consejera. Breathe se sintió más impresionada por el acento grave de su voz que por el hecho de que la descubriera, de que conociera su nombre y de que estuviera esperando. Sólo al rato comprendió porqué su simple voz la había sobrecogido. La Antigua no le había hablado con sus cuerdas vocales, sino con el poder de su mente, colándose en su cerebro como el que traspasa el umbral de una puerta abierta. Lo curioso es que tras semejante presentación, y antes de que Breathe pudiera contestarle, la Antigua volvió a hablarle, pero esta vez sí lo hizo con palabras que salieron desde su boca con una entonación estridente, como si fuera la lengua de una niña pequeña:
 
   -Ven, déjame que te enseñe a mis pajaritos, te gustará escuchar como cantan- le comentó de una manera tan distendida y ajena a la primera voz, que Breathe creyó estar ante dos personalidades diferentes. Y en cierta manera era así. La sabiduría suprema no sólo había devorado el cuerpo de la Primaria con el paso de los años, sino que también había hecho lo propio con su mente que ahora vagaba consumida entre la demencia y la lucidez, compartiendo ambos estados en un solo cerebro.
 
    
 
   Breathe se ganó la confianza de la Antigua, aunque a veces presentía que era ella la que estaba dándole su propia confianza a la anciana. Lo que vino a corroborar el día que la Antigua se coló en su mente para comunicarse con su voz serena: 
 
   -Sabes que debes traerla hasta mí. Sé que no quieres, aunque ella sea tu Primaria y estés bajo sus órdenes. Sé que presientes que puede dañarme. Pero no debes temer, Breathe, debes cumplir con tu obligación. Debes dejar que Dankina me descubra-. Breathe entendió el mensaje, aunque hubiera preferido no oírlo, que nadie le recordara cuál eran sus órdenes y lo que debía hacer. Deseaba olvidar lo que le había traído hasta aquel rincón remoto del universo, porque presentía que encontrar a la Antigua y conducir a Dankina hasta ella era un terrible error. Lloró al oír la risa infantil de la Antigua, despreocupada y ajena a lo que el futuro pudiera depararla, feliz de escuchar a sus pájaros mnaseos. Pero sabía que debía atender la voz de la Antigua que se había adentrado en su mente, debía traer a Dankina hasta allí.
 
    
 
   Dankina estaba pletórica cuando pudo ver a la Antigua con sus propios ojos. Se presentó en el valle tan rápido como le fue posible, una vez que Breathe le hizo saber que la había encontrado. La capitana no podía sino sentirse reticente a la hora de comunicar a su Primaria el encuentro, le asustaba lo que Dankina pretendiera hacer con la Antigua como protagonista. La idea de que pudiera ocasionar mal alguno a aquella anciana le llenaba de inquietud. 
 
   Y sin embargo, la Antigua misma le había pedido que le pusiera en conocimiento a Dankina su oculta existencia. La Primaria vino acompañada de toda una escuadra de su guardia personal, así como de Fee Tomen, el salvaje sicario que siempre estaba encantado de acatar las órdenes más sanguinarias de ella.
 
   A Breathe le alarmó tal comitiva y creía que la Antigua no se dejaría ver ante lo que representaba una verdadera multitud, considerando su recluida existencia. Pero la Antigua salió de su refugio como si nada y se detuvo ante el grupo de las Consejeras Doradas para saludarlas con su voz infantil y gritona:
 
   -¿Habéis venido a ver a mis pájaros?- les preguntó, sin dar ninguna importancia a su aparentemente inesperada presencia. Breathe no sólo escuchó esa simple pregunta, sino también la otra voz, la juiciosa de la Antigua que le hablaba a través de la mente y que sabía que nadie más que ella podía oír:
 
   -No temas Breathe esto es sólo parte de mi destino, del destino de todo el universo, no es un final...-. Breathe no dijo nada, sabía que no estaba en disposición de hacerlo, debía esconder cualquier resquicio de preocupación y sosegarse con la idea de que todo habría de salir bien. Pero cuando vio que Dankina portaba la caja de madera con los restos del cristal de netrócino que ella misma le entregó, una terrible desazón se filtró en su interior. 
 
   La Antigua jugueteaba dichosa con su pájaros mnaseos. Aquellas graciosas aves tenían un alargado y finísimo cuello, con diminutos picos y unos inmensos penachos de plumas multicolores como crestas, cuyo colorido contrastaba con la tonalidad negra del resto de su plumaje. Su trino se alzaba con una hermosa sonoridad más propia de leyendas que de cualquier sonido existente. Era música celestial, más que el canto de cualquier animal vivo. Breathe dejaba que la emoción se alimentara de ella  cuando sus oídos tenían la fortuna de escucharles. Sin embargo, Dankina estaba cegada por su meta, incapaz de apreciar la belleza de aquellas aves.
 
   -No hemos hecho nuestro largo viaje para ver a tus malditos pájaros. Si he venido hasta aquí es para que me abras el portal que necesito- dijo Dankina sin esconder su vehemencia y sin ningún asomo de cortesía o paciencia. La Antigua la miró sin que pareciera realmente estar observándola, como si no tuviera necesidad de fijarse en ella para saber quién era. Y sin importarle lo más mínimo su vestimenta, que la señalaban como la Primaria de la Orden, le dedicó unas palabras desprovistas de malicia:
 
   -Tú eres la loca, ahora te reconozco, tu eres la loca del pórtico, por eso has venido-. El rostro de Dankina se convirtió en una máscara de ira ante la descripción que hizo de ella la Antigua con su voz infantil de demente.
 
   -¡Llámame cómo quieras, sucia vieja! Pero yo seré la protectora de todo este universo, yo traeré a la llama que apague la oscuridad del Demiurgo y antes tú tendrás que abrirme el portal. Traigo conmigo los cristales que sé que necesitas para ello-. La Antigua dejó de mirarla y centró su atención en sus pájaros. 
 
   Entonces Dankina hizo un gesto a Fee Tomen que al momento sacó su pistola láser para calcinar a dos de aquellas aves. La Antigua gritó y lloró desesperada, con un llanto infantil lleno de sufrimiento. Breathe corrió a ponerse entre los pájaros y el ángulo de tiro del esbirro de Dankina.
 
   -¡Detente, desgraciado! ¡No sigas o seré yo la que dé cuenta de ti!-. Breathe sacó su propia pistola láser y amenazó con ella a Fee Tomen al tiempo que le lanzaba aquellas palabras cargadas de odio.
 
   -Breathe, que él se detenga depende sólo de la vieja, si no abre el portal, Fee Tomen acabará con todos sus ridículos pajaritos y con ella misma. Si sigues en medio también tú caerás, te lo advierto. Mi destino es salvar este universo y lo haré pese a quien pese.
 
   -Ella no es ninguna simple vieja como tú la llamas. Es la Antigua, la fundadora de nuestra sagrada Orden y tú sólo eres una desequilibrada, como ella te nombra, una loca henchida de poder, una demente megalómana-. Dankina le dedicó a Breathe una mirada cargada de cólera, parecía probable que a continuación siguiera la orden de su ejecución. Pero antes de que Dankina mandara cualquier otro asesinato a Fee Tomen, la Antigua habló con la voz firme que Breathe escuchaba en su cerebro:
 
   -¡Déjala! Te abriré la puerta que ha de permanecer cerrada y cuando él entre a través de ella te lo llevarás contigo y habrás de dejarme en paz-. Dankina no dijo nada, sus ojos brillaron con una virulencia oscura  y se limitó a afirmar con la cabeza las palabras de la Antigua.
 
   -Tráeme los cristales, acércalos hasta mí, para que pueda diseñar el portal-. Dankina lo hizo, apresurada y sumisa, acariciando la cercanía del triunfo. Breathe habría deseado descargar su láser sobre la desequilibrada Primaria y acabar con todo de una vez, pero en su mente volvió a escuchar un mensaje de la Antigua:
 
   -Es mi destino, Breathe, todo ha de ser así...
 
   La Antigua dispuso los pedazos de cristal en el suelo formando un rombo, lo hizo con una lentitud ceremonial que crispada a una Dankina impaciente por ver cómo se abría el portal y llegaba la Llama. Tras haber dispuesto todos los cristales, la Antigua ejecutó una salmodia en la arcaica lengua recogida por las Escrituras, aunque debía de ser un extraño dialecto de la lengua que conocían las Consejeras, pues si bien les resultaba familiar no alcanzaban a comprender todo el significado.
 
   Terminado aquel misterioso canturreo, la Antigua se clavó una de sus puntiagudas uñas en su propia muñeca y dejó que hasta tres gotas de sangre cayeran en el interior del rombo de cristales. Fue entonces cuando esa parte del suelo, rodeada de cristales adquirió una consistencia sólida que al momento se transformó en acuosa, un fluido verdoso que ondeaba. 
 
   La puerta estaba abierta y el Demiurgo no tardó en pasar, pero incluso para él, traspasar semejante umbral sin la piedra de Shantina era un gasto de energía enorme. Así que hubo de conformarse con llegar a su destino bajo una forma débil e indefensa. La Antigua, Dankina y el resto de presentes, vieron aparecer un pequeño niño albino de ojos color púrpura, que les contemplaba con una mirada desvalida y asustada.
 
   -No tengas miedo, ¡oh, Llama! Yo cuidaré de ti y tú pronto podrás velar por todas nosotras y todo este universo- sentenció Dankina acercándose hasta la criatura y tomándola entre sus brazos. El Demiurgo se dejó hacer, disfrutando del disfraz que se había visto obligado a tomar. Su boca se torció en una sonrisa ladina que sólo Breathe percibió. Dankina se sentía exultante , poseía lo que la había movido hasta allí. Dio orden a sus novicias para que se retiraran, era hora de marcharse. 
 
   Fee Tomen se le arrimó para susurrarle:
 
   -Mi señora, ¿deseas que acabe con la vieja y sus pájaros?-. Dankina meditó un instante aquella sugerencia sin parecerle del todo repulsiva.
 
   -No, aún no, ¿quién sabe si sus conocimientos me volverán a ser útiles? Dejémosla así-. Después alzando su voz, se dirigió a Breathe:
 
   -Tú, maldita traidora, ya no eres bien recibida en la Orden, pues dudas de mi buen juicio como tu Primaria. Te quedarás aquí, ya que te place tanto la compañía de esa vieja y sus pájaros-. Breathe no replicó palabra alguna, así se lo aconsejo la Antigua en su mente. Despreció a Dankina con su mirada y contempló cómo ella y toda su molesta comitiva abandonaban el valle.
 
   Cuando sólo eran un punto en el horizonte, volvió a oír la voz de la Antigua en su cerebro:
 
   -Están todas muertas, todas...
 
   Se giró para contemplar a la anciana y ver cómo ésta se reía con júbilo mientras cuidaba a sus pájaros.
 
   -----------------------
 
    
 
   La Mordedura atracó en el puerto de Sharaná sin que su llegada despertara gran interés entre los habitantes de la ciudad. Hacía ya tiempo que era así, aunque las primeras arribadas de la nave en ese puerto habían congregado una multitud de curiosos cthulkugs deseosos de ver a la Amon Derk.
 
   Sin embargo habían transcurrido varias estaciones desde que Samidak venciera en el Karpav Derk de aquella manera tan admirable y desde aquella lejana fecha, ella no había vuelto a aparecer por el Senado cthulkug, pese a que, como representante de Cirantia, tenía derecho a hacerlo.
 
   Su triunfo en el Karpav Derk había supuesto que, por primera vez en la historia, los anápsides pudieran contar con un representante en el Senado cthulkug y que Cirantia fuera considerado un planeta libre de pleno derecho. Atrás quedaba su estatus de planeta siervo. Incluso se les permitía lucir un estandarte propio como clan del Senado, si bien Satinus y el resto de gobernantes de Cirantia aún no habían terminado de definir su escudo y de presentarlo de manera oficial. 
 
   No era el emblema el que aún no se presentaba en el Senado cthulkug, tampoco lo hacía Samidak, cuya falta de comparecencia en todas y cada una de las reuniones, no despertaba salvo rumores. Muchos eran los que creían que había muerto como consecuencia de las lesiones sufridas en el Karpav Derk, o que no se había podido recuperar de las lesiones de sus combates. 
 
   Sin embargo, Arkenus y los anápsides se empeñaban en declarar que Samidak estaba viva y en perfecto estado. Aunque nadie, más allá del círculo cercano de ella, podía corroborarlo y tampoco se sabía cuál era su paradero. Parecía probable que se ocultara en Liramercia. El pueblo de Satinus era un refugio perfecto para que no fuera molestada por nadie más allá de sus habitantes, puesto que sólo ellos tenían libre acceso a aquellas tierras vetadas para todo aquel anápside o no que no contara con un salvoconducto del propio Satinus. 
 
   Nadie ajeno a Liramercia entraba en sus fronteras y sus habitantes eran muy celosos de su propia rutina. De ellos no salía información alguna sobre lo que ocurría en sus territorios. No había forma de saber si Samidak descansaba tras sus fronteras o si estaba lejos de allí, en algún remoto rincón de la Federación. Pero estuviera donde estuviera, si seguía viva, seguía siendo la representante de Cirantia en el Senado y su derecho a presentarse y hablar en él se respetaba. 
 
   Y para mantener vivo ese derecho, a veces Arkenus acudía a las reuniones del Senado acompañando a Steffano Biaguetti que actuaba como albareak de Samidak, lo que para los cthulkugs consistía en un delegado sólo con derecho a escuchar las cuestiones del Senado. 
 
   Ese día era uno de los que Biaguetti asumía ese cargo y por eso vestía un halda anaranjada junto con las características botas negras. Cuando Arkenus y él descendieron de la Mordedura para dirigirse hasta el Senado, no pensaban ser acosados por ningún habitante de Sharaná, como les había ocurrido en pasadas visitas, cuando la curiosidad por Samidak movía a los cthulkugs. Pero ahora en toda la capital se habían acostumbrado a recibir a ambos sin contar con la presencia de Samidak y su llegada ya no despertaba ningún interés. 
 
   Sin embargo, aquel día, traspasando la vigilancia de los guardias del puerto, se acercó hasta ellos la figura de un desconocido. No era cthulkug, pues exhibía el típico  manto marrón y negro con capucha amplia y pantalón harem en tonos grises. El atuendo característico de los mercaderes astrales. Arkenus se percató de su presencia antes de tenerlo ante él, pues su altura y envergadura no se asemejaba al típico mercader de fisionomía más rolliza y estatura menor. Además, su andar castrense y decidido no se parecía al pausado caminar que solían presentar los mercaderes. 
 
   Aquel tipo venía derecho hacia ellos y Arkenus sólo pudo pensar por la decisión que imprimía a sus pasos y las armas que llevaba en su cinto que no era sino un mercenario a sueldo de los propios mercaderes astrales. Era normal que estos contrataran seguridad externa para llevar a cabo su trabajo y sus viajes a través del espacio, ya que ellos eran una raza dotada para el comercio, no para la lucha. Y aún con todo, Arkenus no comprendía por qué aquel mercenario salía a su encuentro. Se detuvo tenso, esperando que aquel misterioso individuo llegara hasta él, estudiándole con mayor profundidad según se aproximaba, pero sin atinar a ver su rostro bajo la ropa. En cuanto el sujeto encapuchado estuvo frente a Arkenus, habló:
 
   -¡Quiero ver a Azul!- formuló aquella petición de una manera autoritaria y firme, con el convencimiento de que tenía derecho a hacerlo y no podía negársele. Eso, junto a la familiaridad con que entonaba el nombre de Azul, inquieto a Arkenus más que cualquier otra cosa del inesperado encuentro.
 
   -Ponte a la cola, no eres el único- respondió Arkenus desafiante.
 
   -Pero yo tengo derecho, soy su marido-. Al tiempo que decía esta última frase, se descubrió la capucha para enfrentarse a Arkenus. El synápside vio entonces el rostro de Lázarus Roberts, no le era desconocido, pues ya lo había observado en una ocasión a través de la pantalla de comunicaciones de la Mordedura, cuando Samidak habló con él. Sin embargo, ahora no destacaba con el mismo semblante, se le veía más desaliñado y cansado, como si hubiera envejecido prematuramente, aunque su atractivo natural no le había abandonado. Arkenus le reconoció al instante, pese a la barba y al pelo largo que ahora tenía, el synápside conservaba aquella cara grabada en su memoria, el rostro del que había roto el corazón de su diosa guerrera.
 
   -Me da igual quién seas, no vas a verla. Ella no quiere verte- dijo Arkenus con mayor determinación y un brillo de desprecio en sus ojos. Lázarus se le acercó más aún, hasta casi tocarle y sin dejar de mirarle fijamente, le escupió sus palabras:
 
   -Quiero ver a Azul y tú no puedes decidir por ella. Llevo mucho tiempo buscándola, esperando encontrarme con ella, persiguiendo su rastro. Sé que está en la Mordedura y quiero verla, tú no vas a impedírmelo, por mucho que seas su hélipe, su amante o lo que demonios seas...-. Antes de que Lázarus terminara su discurso, Arkenus le golpeó un fuerte puñetazo en su mandíbula. Lázarus le respondió con un tremendo golpe en el pecho del synápside y éste se hubiera enzarzado en una batalla de nuevos golpes si no hubiera gritado a su espalda Biaguetti, como árbitro:
 
   -¡Detente, Arkenus! ¡Parad los dos! Azul no soportaría ver una escena como la que estáis montando-. Arkenus y Lázarus se miraron con una antipatía mutua, pero contuvieron sus ganas de seguir peleando. Cerca de ellos, los guardias del puerto les contemplaban curiosos, pero sin ningún afán por intervenir. Como buenos cthulkugs hubieran deseado que su lucha continuara.
 
   -Azul no está aquí, no está en la Mordedura- anunció Biaguetti a un Lázarus que le respondía con una mirada mezcla de incredulidad y pesar. No podía aceptar que aquello fuera cierto-. Lo siento, pero es la verdad, le juro que no le estoy engañando.
 
   -Y si estuviera, tampoco tendrías derecho alguno a verla, no después de cómo la trataste en Dilenti- expresó Arkenus con furia, mientras le lanzaba una mirada asesina. Lázarus hubiera sido capaz de replicar contra aquel synápside, pero sabía que él tenía razón, su comportamiento con Azul la última vez que estuvo con ella, había sido odioso.
 
   -Es uno de los motivos por los que quiero verla, necesito disculparme ante ella- dijo Lázarus con un poso de aflicción en su voz y frustrado por tener que darle explicaciones a un cthulkug. Lázarus dejó de mirarle y se dirigió a Biaguetti. El médico vio las ojeras que marcaban sus ojos y la máscara de angustia que era su rostro, nada recordaba la altivez de sus tiempos de capitán federativo.
 
   -Por favor, dígame al menos que está bien- le solicitó Lázarus a un Biaguetti que sintió sobre él todo el peso de la amargura que acumulaba el marido de Azul. En parte deseaba que ambos volvieran a encontrarse para estar juntos, pero no dependía de él.
 
   -Me estoy volviendo loco, necesito saber que Azul se encuentra bien. Por todos los lados escucho rumores de que está muerta, de que quedó mutilada tras el Karpav Derk... nadie quiere decirme cómo está, y no hay nadie que me diga nada...-. Biaguetti pensó en lo mucho que él amaba a Limidú y cómo se sentiría de herido si tuviera que padecer de la misma manera que lo hacía Lázarus.
 
   -Azul está bien, está perfectamente, se lo juro- contestó Biaguetti apesadumbrado ante el sufrimiento de Lázarus.
 
   -Déjeme entonces comunicarme con ella, verla aunque sea a través de una pantalla, aunque sólo sea un segundo...
 
   -¡No! ¡No vas a volver a molestarla! Ya le hiciste bastante daño. No permitiré que te acerques a ella de nuevo- rugió Arkenus acercándose a Lázarus con intención de volver a encararse con él. Biaguetti le sujetó de un brazo para impedírselo.
 
   -Eres su amante, ¿verdad?, por eso te muestras tan orgulloso ante mí. Pero yo lo fui antes que tú y sigo siendo su marido. No podrás impedirme que la encuentre...-. Antes de terminar de hablar Lázarus recibió una sonora bofetada propinada por Biaguetti ante el asombro de Arkenus.
 
   -¡Deje de decir esas calumnias de Azul! Parece mentira que no sepa que usted es su único amor, ella jamás le ha sido infiel, pese a todo. No merece que hable así de Azul- le dijo Biaguetti encendido. Arkenus no añadió nada, aunque hubiera ansiado que la declaración de Biaguetti no fuera cierta, que Azul le hubiera concedido su amor, olvidándose del odioso Lázarus Roberts. Se hubiera conformado con menos que eso, tan sólo con yacer con ella y ser su amante, aunque ella no le adorara con la misma intensidad con la que él lo hacía. Pero Biaguetti estaba en lo cierto, Azul no tenía más amante que Lázarus.
 
   -Lo siento, lo siento tanto... no puedo aguantar más tiempo sin estar cerca de ella. Sé que soy deplorable y que no la merezco, pero no repetiré el error de no volver a luchar por ella con todas mis fuerzas. Necesito saber dónde está, he de ir a su encuentro, por favor...-. Lázarus se lamentó con un tono que volvió a afligir a Biaguetti. Hubiera deseado decirle dónde estaba Azul, pero no podía, no sin contar con el consentimiento de ella, aún sabiendo que Azul necesitaba a Lázarus tanto como él a ella. Le miró con tristeza, perdonándole todas sus faltas y comprendiendo lo mucho que amaba a su mujer. 
 
   Mientras, Arkenus, le miraba impasible sin añadir nada, vislumbrando que estaba ante un hombre destrozado por no poder estar junto a la persona amada. Esa persona era Samidak, su diosa guerrera. Una parte de él disfrutaba viendo abatido a Lázarus Roberts, pero otra parte compartía su dolor porque adivinaba el sufrimiento que debía ser no poder estar cerca de Samidak.
 
   -No puedo, no podemos desvelarle dónde se encuentra. Lo lamento, pero Azul no quiere que nadie lo sepa, no por el momento...
 
   -¿Por qué?- atinó a preguntar Lázarus dejando que esa simple demanda le partiera en dos.
 
   -Es complicado, ha de esperar, lo siento. Pero le prometo que hablaré con ella, le haré saber de nuestro encuentro. Le diré que quiere volver a verla. Eso le alegrará, después de lo de Dilenti...
 
   -Por favor, dígale que desde entonces no he hecho otra cosa que buscarla para disculparme. Sé que le hice daño y que fui terriblemente injusto con ella, pero la amo, la sigo amando como no podría ser de otra forma. He abandonado todo lo que era por ella.
 
   -Se lo diré, se lo prometo. Saber que sigue amándola de esa manera le hará mucho bien-. Biaguetti pensó en Azul y en la sombra de melancolía perenne que la acompañaba pese a que contaba con el cariño de los que la rodeaban. Ella añoraba tanto a Lázarus como él a Azul, pero tras ser repudiada en Dilenti, supuso que su marido había dejado de amarla porque ya no era la simple oficial de la que se enamoró en Verbace. En la última época todo se había enredado y Azul parecía resignada a renunciar a Lázarus y no admitir cuánto le necesitaba.
 
   Biaguetti acarició la idea de que todo se solucionara al fin, ahora que Cirantia era un planeta de pleno derecho y respetado por el Imperio Cthulkug. Azul merecía dejar atrás su férrea responsabilidad como Amon Derk de los anápsides, merecía volver a la felicidad completa que sólo lograría en brazos de Lázarus Roberts. Arkenus también se rendía ante esa certeza, conocía demasiado a Samidak para no aceptarlo, pese a que su anhelo no respondía a esa realidad. Ansiaba poder ser él y no otro, el que hiciera feliz a Samidak, pero no dijo nada de eso y se limitó a lanzar un mensaje a Biaguetti.
 
   -Tenemos que irnos, el Senado nos espera-. Biaguetti afirmó con la cabeza y se despidió de Lázarus Roberts.
 
   -No se preocupe más, le diré todo a ella. Estoy seguro de que pronto volverán a encontrarse, sea paciente, se lo ruego-. Lázarus le miró abatido, deseando dar por válidas las palabras de Biaguetti y confiar en que se cumplieran. Se prometió a sí mismo no perder los nervios y no volver a actuar de la manera egoísta e infantil de la que hizo gala en Dilenti. Confiaría en Biaguetti y sobre todo confiaría en Azul. Por todo ello, no comentó nada más, y dejó que Arkenus y Biaguetti siguieran su camino, él seguiría el suyo de momento, trabajando para los mercaderes astrales, esperando que pronto su camino y el de Azul volvieran a ser el mismo.
 
    
 
   Biaguetti cumplió su promesa y trasmitió el mensaje a Azul en cuanto regresó con ella. La joven rompió a llorar tras escucharle.
 
   -Deberías correr a su lado y decirle todo tú también, Azul. No puedes negar lo mucho que le necesitas, finges ser feliz aquí en Liramercia, pero no estás completa y lo sabes- le aconsejó Biaguetti.
 
   -Aún no puedo, necesito terminar de arreglar unos asuntos en el Senado. Cuando todo esté cerrado en Cirantia podré volver a ser la persona que antes era, la Azul que Lázarus ama. 
 
   -Él te ama sobre todas las cosas y haces mal en no contarle todo lo que pasó tras Dilenti... Te escondes aquí, ¿hasta cuándo? Dices que has de arreglar asuntos en el Senado, pero no has vuelto a pisar Sharaná, soy yo el que se pasea por allí desde tu Karpav Derk- le recriminó Biaguetti.
 
   -Sabes bien por qué lo he hecho hasta ahora, pero estás equivocado, no lo haré más. Tengo intención de acudir yo misma a la próxima sesión del Senado, es hora de que lance nuevas peticiones por el bien de Cirantia. Y cuando regrese buscaré la manera de encontrarme con Lázarus, lejos de todo esto.
 
   ------------------
 
   El Senado de los cthulkugs estaba al completo en la sesión de aquel día. Ékiter había querido que la noticia se mantuviera en secreto, pero no había sido posible. No podía culpar a los altos funcionarios del Senado porque la información se hiciera pública, los cthulkugs estaban ávidos por saber de Samidak, en Sharaná no se había dejado ver desde su triunfo en el Karpav Derk. Muchos eran los rumores que la localizaban en uno u otro rincón del Imperio Cthulkug, incluso fuera de él o muerta, pero ninguna la certeza. 
 
   El Senado estaba harto de ver a el albareak de la Amon Derk presentarse ante ellos en lugar de a la propia Samidak. No aguantarían por mucho más tiempo que los representantes de los anápsides actuaran de esa manera. Arkenus les había solicitado paciencia, como miembro activo del Senado. Samidak necesitaba descansar tras el Karpav Derk, pero su reposo se alargó demasiado en el tiempo. En el Senado se dejaban oír voces en desacuerdo sobre si seguir manteniendo el derecho de Samidak de ser la voz de Cirantia en Sharaná, su ausencia prolongada se veía como una falta de respeto.
 
    Y justo cuando estas voces aumentaron, Samidak se comunicó personalmente con la Triada a través de la Mordedura, para anunciar que iba de camino a la próxima sesión del Senado.
 
   -Samidak, muchos entre nosotros creíamos que habías desaparecido como polvo que lleva el viento- comentó Damidus a través de la pantalla de comunicaciones.
 
   -Muchos de vosotros desearíais que así fuera, pero el viento de vuestro Imperio no ha conseguido aún hacerme desaparecer- le respondió Samidak con la altivez que gustaba usar cuando atendía a la Triada. 
 
   -Será un honor volver a verte en el Senado, Amon Derk de los anápsides- añadió Ékiter con sincera simpatía. Azul le respondió con una leve pero solemne inclinación de cabeza.
 
   -¿Y cuál es el motivo de que salgas de tu madriguera después de tanto tiempo?- preguntó Virisus con malicia. 
 
   -Traigo conmigo el estandarte de mi clan, del clan de Cirantia, los anápsides de este planeta ya no son siervos, tienen un representante en el Senado y merecen un escudo propio. Como merecen que Cirantia disponga de mayores avances. Pero nada más quiero decir ahora, todo se os será expuesto en el Senado-. Samidak se despidió de la Triada sin esperar más réplicas por su parte. No deseaba seguir hablando a través de una fría pantalla. Cerró la comunicación, pronto llegaría a Sharaná, el Senado la esperaba.
 
   Arkenus la acompañó, como la primera vez que la llevó ante el Senado, siendo su hélipe. Aunque en esta ocasión, sus pasos se separaron al llegar a la sala de estandartes. Arkenus tomó el de su clan y enarbolándolo fue con él a sentarse en el hemiciclo. Las gradas estaban bastante abarrotadas, pero Arkenus aún pudo encontrar un asiento entre unos synápsides del clan de Takarius. 
 
   Samidak no se sentaría en el Senado aquel día, como no lo había hecho antes. Esa jornada venía también a hablar, a ser la voz de los anápsides de Cirantia. Se detuvo en la sala de estandartes, aunque no para portar bandera alguna de las que el guardián custodiaba, sino para enseñarle el nuevo escudo que blandía como sello de los anápsides de Cirantia. El guardián estudió el nuevo blasón, un escudo redondo como el del resto de clanes. En su interior estaba representada la silueta del árbol rojo y bajo éste la daga ceremonial que Satinus le entregara a Azul. El guardián leyó también el lema escrito en caracteres cuneiformes y lo memorizó:
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   *Tor-alemei dorak yu as deis nirimarsais (Que mi fuerza sea la de los árboles)
 
    
 
    
 
   El guardián, siguiendo con el ritmo de iniciación de un estandarte ante el Senado, entró precediendo a Samidak. Después presentó el nuevo escudo del clan en el hemiciclo para que pudiera ser reconocido por todos los cthulkugs que allí estaban. Tras esto, abandonó la asamblea cediendo la palabra a la Amon Derk de los anápsides.
 
   Samidak iba vestida de la misma manera que lo hiciera cuando se presentó por primera vez en el Senado, sólo había prescindido de su capucha de górgodo. Había demostrado sobradamente su valor, no necesitaba ponerse esa prenda desagradable y maloliente por más tiempo. Recordó que en su primera visita al Senado estaba igual de atestado, sin embargo en esta ocasión no fue recibida con abucheos ni burlas. Reinaba un sagrado silencio en el hemiciclo, algo que parecía antinatural en una raza tan poco tranquila como los cthulkugs. Samidak comprendió que ese silencio no era sino el respeto que se había ganado entre aquel pueblo guerrero, aunque también sabía que su figura seguía siéndole detestable a muchos saurópsides. Alzó la voz todo lo fuerte que pudo y comenzó su discurso:
 
   -Acabo de presentar el escudo que, de ahora en adelante, ha de señalar el clan de Cirantia. Pero no sólo he venido hasta aquí para eso. Antes de triunfar en el Karpav Derk, reclamé la libertad de Cirantia, ese planeta ya no es un planeta siervo del Imperio Cthulkug. Sin embargo, aún sufre restricciones respecto a otros planetas, no dispone de todas las mejoras que precisa para ser un planeta avanzado como el resto del Imperio. Por tanto, como Amon Derk de pleno derecho, exijo que me facilitéis los medios o los fondos para acometer las mejoras que precisamos. Cirantia, como planeta siervo, ha contribuido de sobra a engrosar las arcas del Imperio, vuestros impuestos han sido más que elevados en el pasado. Ahora, necesitamos que se note esa aportación-. El hemiciclo se llenó de susurros, pero ningún cthulkug tomó la palabra, ni para apoyar, ni para oponerse a las peticiones de Samidak. Los conflictos puramente económicos, como aquel, solían ser resueltos por los tres tiranos emperadores. Por ello en la tribuna de la Triada, Ékiter, Damidus y Virisus discutieron entre ellos en voz baja. Samidak, consciente de que así sería recibida su demanda, no hizo otra cosa que esperar la respuesta. Ékiter fue el encargado de dársela:
 
   -Cierto es que Cirantia, como planeta siervo, ha contribuido a nuestro Imperio. Pero no menos cierto es que en este momento, las arcas de Sharaná no pueden permitirse un estipendio como el que requieres-. Samidak no se amilanó, esperaba una contestación semejante.
 
   -¿Y si os digo que vuestra aportación no habrá de costaros nada?
 
   -Samidak, la que hace prodigios, ¿conseguir las metas que planteas para Cirantia de forma gratuita? Eso sería imposible, hasta para ti- respondió Ékiter sonriéndole.
 
   -No, no lo es. Permitidme conceder salvoconductos de navegación para mis hélipes y ellos se unirán conmigo en Cirantia para ayudarme a dibujar y levantar el planeta como se merece- contestó Samidak dejando que los murmullos de sorpresa invadieran el hemiciclo.
 
   -¿Salvoconductos de navegación? ¿Tus hélipes? ¿Qué majadería es esa?- preguntó Virisus ofendido.
 
   -En territorios de la Federación cuento con un nutrido grupo de partidarios. Muchos han hecho llegar hasta mí el deseo de ayudarme en Cirantia. Serían mis hélipes, bajo el escudo de mi clan. Pero necesito que la Triada me conceda salvoconductos para que sus naves atraviesen las fronteras del Imperio con vuestro permiso.
 
   -¡Estás loca! ¿Crees que vamos a permitir que nuestro territorio sea invadido por federativos?- le gritó Virisus levantándose de su asiento y con la cara encendida por la cólera.
 
   -¿Acaso tienes miedo de unos pocos humanos, Virisus? Desconocía que eras un saurópside tan medroso-. Antes de que Virisus respondiera a una Samidak que le sonreía con arrogancia, Ékiter intervino.
 
   -¿Por qué habríamos de abrir nuestras fronteras a un grupo de federativos?
 
   -Porque no son federativos, ni invasores. Son partidarios de mi lucha. Rechazan la política de la Federación, no se sienten a gusto con ella, quieren estar a mi lado, aunque ni yo misma se bien por qué. En la Federación les llaman Azules y les desprecian-. Gracias a los mercaderes astrales, hasta Cirantia habían llegado muchas peticiones de partidarios de Azul dispuestos a ayudar a los anápsides, conociendo cómo ella les apoyaba. Había naves enteras con colonos expertos ingenieros, informáticos, agricultores... deseosos de ser aceptados en el pueblo de Cirantia. Todos ellos se denominaban Azules, y gustaban de llevar un emblema característico en honor de la joven heroína, que no era otro que la zeta zahiriana pintada en tonos azul índigo en lugar del gris de la raza de cíborg que había educado a Azul. Samidak, al principio, se sintió abrumada y poco entusiasmada con la idea de disponer de esa gente en Cirantia. Pero Satinus le hizo ver que podía ser beneficioso. 
 
   Azul continuó con su discurso:
 
   -Pero yo creo que pueden estar conmigo y apoyarme a la hora de reformar Cirantia. Sólo necesito vuestro consentimiento y no vuestro temor. Es lo justo, ya que no estáis dispuestos a ofrecerme vosotros mismos un apoyo directo-. De nuevo el hemiciclo bulló con los cuchicheos de la grada, esta vez el tono era más intenso. Samidak sabía que estaba forzando al máximo su derecho a exigir en nombre de Cirantia, pero también sabía que debía ser así si quería mantener el respeto de Amon Derk que atesoraba. 
 
   La propia Triada había admitido las deficiencias de Cirantia y si no la ayudaban a paliarlas, debían permitirle que las afrontara con recursos exteriores. La Triada no podía mostrarse atemorizada por Cirantia, su sociedad de anápsides pacíficos y un grupo renegado de la Federación. Samidak volvió a esperar paciente mientras la Triada discutía. Pese a que lo hacían en voz baja, Azul podía apreciar que Virisus se expresaba claramente contrario a la idea, pero él sólo era una parte de la Triada, si los otros dos tiranos acordaban una decisión, debía acatarla. 
 
   Mientras, en el hemiciclo, Arkenus no dejaba de mirar a Samidak con preocupación, pese al orgullo que le hacía sentirla como su hélipe. Aunque sabía que se exponía a la ira de la Triada con sus peticiones. En el hemiciclo eran muchos los cthulkugs que admiraban el valor guerrero de aquella extraña mujer, muchos los que la respetaban. Pero Arkenus sabía que también contaba con el odio de numerosos saurópsides, como linaje rencoroso que se caracterizaba de ser. Tras un largo rato, Ékiter volvió a hablar:
 
   -Samidak, deseamos que Cirantia disponga del desarrollo que merece, puesto que tiene un Amon Derk respetable que eso defiende. Ya que no podemos ofrecerte nosotros mismos los recursos, aceptamos tu propuesta como válida, aunque no nos parezca del todo juiciosa. Pero deberás acceder a nuestras condiciones: la primera es que un comité del Senado se trasladará a Berguesia, ellos serán nuestros ojos y nuestros oídos en Cirantia y si los anápsides hacen algo en contra de nuestra política lo sabremos al momento. A ellos habrás de informar de todas las mejoras que vayan a hacerse por nimias que sean. Además contarás con un número de salvoconductos reducidos, no tenemos miedo a tus partidarios humanos, pero tampoco nos es grata su presencia. Bastante nos cuesta acostumbrarnos a contemplarte a ti. Y por supuesto, esperamos que todos tus Azules se larguen de Cirantia en cuanto acaben con su trabajo-. A Azul le hubiera gustado confesar en pleno Senado que ella misma se iría de Cirantia en cuanto consiguiera verla florecer como se merecía y que dejaría en manos del Concejo de Berguesia su cargo en el Senado. 
 
   Los anápsides tendrían que encontrar entonces a alguien entre los suyos capaz de representarles. Pero a Azul no le preocupaba eso, ya no, tras su triunfo como Amon Derk, los anápsides habían recuperado la confianza en sí mismos, muchos jóvenes albergaban el espíritu de lucha de Satinus y no se dejarían amedrentar por su posición en el Imperio Cthulkug. Aunque Azul necesitaba saber que todo quedaría bien amarrado tras su partida, por más que deseara ser ella misma y no la Amon Derk de nadie, no podía dejar las cosas a medio hacer. Y aquel no era momento para anunciar que se marcharía del Imperio Cthulkug en un futuro no lejano.
 
   Además, ni siquiera ella misma sabía dónde iría tras abandonar Cirantia, debía arreglar su vida con Lázarus, si eso era posible, si la Federación le dejaba tranquila y los pélagos no la perseguían con sus profecías. Azul no pudo evitar lanzar una mirada rápida al hemiciclo, ahí donde estaba Arkenus. A él tampoco quería anunciarle su deseo de abandonar Cirantia, a él menos que a nadie. Sabía lo que Arkenus sentía por ella y cómo le afectaría algo así. Y ella se había acostumbrado demasiado al cariño de su hélipe como para que no le costara renunciar a él. Cuanto más lo pensaba, más le dolía y más complicado se le hacía todo. No se encontraba con fuerzas de encontrar una salida lógica y poco dolorosa al laberinto en el que se había convertido su existencia. 
 
   Pensó en Kritias, necesitaba hablar con él, llevaba mucho tiempo eludiendo hacerlo porque sabía que él no vería con buenos ojos todo lo que había hecho hasta entonces. Sin embargo, era evidente lo mucho que necesitaba sus consejos. 
 
   Todo el Senado esperaba escuchar la respuesta de Samidak ante la proposición de la Triada, pero ella se tomó su tiempo antes de hacerlo, perdida en sus propias reflexiones y sin dejar que los cthulkugs se dieran cuenta de ello. Le gustaba hacerles creer que poseía un carácter frío e inflexible, que no la iban a derrotar jamás.
 
   -Acepto vuestras condiciones, me complace comprobar que la Triada es justa y generosa con quien lo merece- dijo Azul al tiempo que hacía una pequeña reverencia con su cabeza antes de dar la espalda a la tribuna de la Triada y marcharse.
 
   En la sala de estandartes, entregó la bandera del clan de Cirantia que a partir de ahora luciría con el resto de estandartes de los otros respetados clanes del Senado, lejos quedaba su estatus de planeta siervo. Después, se apresuro a salir de allí, esperaría a Arkenus fuera, como habían acordado, para regresar juntos a la Mordedura.
 
    
 
   Aunque Arkenus se demoró más de lo esperado. No entraba en los planes del synápside hacerlo, pensaba esperar que el abarrotado hemiciclo se vaciara un poco antes de levantarse, no deseaba ser de los primeros en salir, pero tampoco de los últimos. Su intención era hacer esperar a Samidak lo justo, pues sabía lo mucho que ella ansiaba volver cuanto antes a Liramercia. 
 
   Estaba a punto de levantarse con la intención de unirse al grupo de los que salían, cuando alguien se acercó hasta donde estaba sentado y le retuvo apoyándose en su hombro. Arkenus sintió la firmeza de la mano que le retenía y se giró con hostilidad para comprobar quién se atrevía a detenerle.
 
   -Tranquilo, Arkenus, vengo como amigo. Puedes dejar de sujetar tu hacheti-. Era la voz profunda de un saurópside anciano. Arkenus le miró su rostro viejo, pero aún feroz y luego estudió el sello que llevaba en el pecho. Entonces recordó su nombre, era Zámiter, el líder de uno de los clanes saurópsides más antiguos y respetados. Su clan nunca había luchado junto al de Arkenus, ni había comerciado directamente con él, no tenían relación alguna, salvo el respeto ceremonial dentro del Imperio. 
 
   Arkenus no entendía qué podía querer de él aquel saurópside, pero su instinto guerrero le hizo inquietarse sin saber muy bien porqué.
 
   -He de hablar contigo, en privado. Dejemos que la sala se quede vacía, será mejor para lo que tengo que decirte-. El anciano no estaba solo, había venido con ocho saurópsides de su clan. En cuanto el hemiciclo fue abandonado por el resto de los cthulkugs, Zámiter dio la orden a sus acompañantes para que se apostaran en las puertas de la estancia.
 
   -¡Vigilad que nadie nos interrumpa!- Arkenus notó que la inquietud crecía en su interior. Aunque no sentía temor por lo que le pudiera pasar a él, sin embargo no podía dejar de pensar en Samidak.
 
   -Arkenus, tu clan y el mío nunca han estado vinculados de manera directa, pero has de saber que cuentas con mi respecto. Todo tu clan cuenta con él y esto es más válido aún para Samidak, como tu hélipe. Soy muy anciano y apegado a las viejas tradiciones, más que cualquier cthulkug, no veo con buenos ojos la herejía de que nos unamos a otras razas-. Arkenus quiso intervenir y aclararle a Zámiter que él no estaba unido a Samidak de una manera íntima, no era su amante, aunque el deseo era innegable. Pero Zámiter no le dejó hablar-. Sin embargo, esa mujer humana es el guerrero más extraordinario que jamás tuve el honor de contemplar. Su lucha en el Karpav Derk fue memorable, tuve la dicha de ser testigo de ella. Samidak ha acabado con muchos saurópsides desde que está en nuestro Imperio, algunos eran aliados directos míos, aunque su valor cuenta con mi respeto y admiración. Mi clan no alzará su mano contra ella, pero sé que algunos saurópsides no la ven con mis mismos ojos. Muchos son los que desean verla lejos del Imperio, y algunos creen que lo mejor es verla muerta...
 
   -Perdona, Zámiter, pero tus palabras no me revelan nada nuevo- dijo Arkenus sin saber qué quería contarle exactamente el anciano.
 
   -Nir rakar- pronunció Zámiter dejando que Arkenus analizara esas dos simples palabras en su mente.
 
   -Incluso alguien joven como tú debes saber lo que eso significa, es un concepto arcano que ya nadie se atreve a atender. No es propio de un pueblo respetable como el nuestro- apuntó Zámiter. Arkenus tembló dando significado a las palabras del anciano, Sin lealtad.
 
   -Entiendo lo que significa, pero no veo a dónde vas a parar usándolas conmigo, qué pretendes, qué buscas...
 
   -No pretendo nada de ti, y no uso esas palabras contigo. Pero quiero avisarte, puesto que Samidak es tu hélipe, de que los saurópsides que desean verla muerta están dispuestos a acabar con ella, aunque sea Nir rakar. Eso supone que no serán justos como guerreros, atacarán con todas sus fuerzas, le tenderán una trampa si es preciso, no les importará darle caza por la espalda-. Zámiter ilustró sus palabras con un claro gesto de disgusto y antipatía, no podía aceptar que ningún cthulkug atacara con cobardía a un guerrero honorable como Samidak. Pero sabía que esos saurópsides estaban deseosos de acabar con ella, incluso perdiendo su honor guerrero. Arkenus tembló de rabia ante la idea de que quisieran dar caza a Samidak como si fuera un simple insecto.
 
   -Arkenus, si te cuento esto es para que estés prevenido a la hora de proteger y secundar a tu hélipe. Hasta una guerrera notable como ella necesita apoyo, procura no dejarla sola. Yo no lo haría-. Zámiter apretó el brazo de Arkenus con cariño y luego se levantó alejándose de él, sin esperar si quiera su agradecimiento. Tampoco Arkenus fue capaz de formular la palabra gracias con sus labios. La idea de que Samidak pudiera caer en una trampa le paralizó. Tardó un minuto en reaccionar, se levantó apresurado, era el último en abandonar el Senado. Fuera, Samidak, le estaría esperando, expectante y sola. Esto último le aterro.
 
    
 
   CAPÍTULO 45. UNA NUEVA VIDA
 
    
 
   Kritias Sabas llevaba demasiado tiempo sin tener noticias de Azul. Nada que revelara qué había sido de ella tras el Karpav Derk. El Alto Mando federativo no tenía ninguna localización aproximada de su paradero. Ni los mercaderes astrales, traficantes de información tenían una idea clara de qué había pasado con ella o dónde se encontraba. Todo se resumía a un conjunto de rumores que aventuraban a localizarla en algún punto de Cirantia o que incluso la daban por muerta.
 
   Llevaba tanto tiempo sin que ella se comunicara con él de manera clandestina, que había olvidado cuándo fue la última vez que lo hizo. Le dominaba una profunda inquietud, más sabiendo que el propio Lázarus Roberts no había podido dar con ella ni adentrándose en el Imperio Cthulkug.
 
   Y entonces, aquella mañana, mientras paseaba por los jardines salvajes cercanos a su residencia en Tarinia, recibió una llamada a través de su brazalete. Era un mensaje sencillo que le conminaba a que fuera hasta el despacho de su casa, ahí le esperaba una transmisión urgente. Justo en ese momento, su empatía le hizo saber que se trataba de Azul, aún a miles de años luz de distancia, estaba convencido de que ella trataba de ponerse en comunicación con él. Por eso no se sorprendió al ver su rostro al encender la pantalla de trasmisiones, allí estaba ella, la que él consideraba su hija. Kritias apenas pudo susurrar su nombre, la emoción le hacía un nudo en la garganta.
 
   -Kritias, me olvidé de ti durante mucho tiempo, te aparté de mi vida. Perdóname por hacerlo. En mi defensa sólo puedo decir que necesitaba dar la espalda a todos y a todo, después del Karpav Derk tuve que hacerlo. Lo necesitaba y espero que lo comprendas cuando te cuente todo...-. Azul cerró los ojos unos segundos, unas lágrimas se escaparon de ellos. Y aún en la distancia, Kritias, que siempre había estado unido a ella de una manera especial, notó su desconsuelo.
 
   -Azul, no necesito que me des explicaciones de ningún tipo. Sólo necesito saber que tú estás bien, estés donde estés... Nada más-. Kritias Sabas se sentía torpe consolándola, él, un acreditado cónsul federativo, no daba con las palabras adecuadas para hacerle saber a ella que todo estaba bien por su parte, que no tenía necesidad de perdonarle nada. Azul aún permaneció un instante con los ojos cerrados, Kritias estudió su imagen en la distancia, consciente por su aspecto, que aquella joven había sufrido demasiado para su corta edad y aún así, su belleza seguía intacta y radiante, pero un halo de nostalgia la envolvía. Cuando abrió los ojos, su brillo celeste relucía apagado por una secreta tristeza que Kritias percibió al momento.
 
   -Estoy bien, sí, estoy bien. Estoy en Liramercia, en un lugar muy hermoso, a Boreal y a ti os encantaría. He conseguido fabricar un canal privado para comunicarme contigo. Necesitaba hacerlo al fin...-. Kritias conocía demasiado a Azul como para no saber que ella tenía algo importante que desvelarle, algo que en parte pugnaba por ocultarle. Kritias no quiso presionarla, espero a que ella decidiera cuándo seguir hablándole, consciente de que aquel era un momento emotivo y trascendental para Azul.
 
   -Kritias, quiero que conozcas a alguien, una persona muy valiosa en mi vida, la causa principal de que me haya aislado durante tanto tiempo-. Azul se giró un poco, dando la espalda a Kritias-. Amunet, por favor, acércate-. Kritias vio entonces acercarse a la visión de la pantalla a la mujer pélaga de la que había oído hablar. Su pelo era de un hermoso rojo carmesí y la palidez de su piel competía con el blanco del largo vestido de anchas mangas que llevaba. Sin embargo, aquella singular mujer no era el foco de atención de Kritias. El cónsul se fijó en lo que ella llevaba en brazos y ofrecía solícita a Azul. Era un bebé, un pequeño y hermoso niño que sonreía ante el abrazo de Azul. Aquella criatura no debía tener ni un año, siguiendo el cálculo de la Federación. Azul le contempló arrobada y le sonrió acariciando su pequeño rostro. Kritias sabía quién era antes de que ella se lo anunciara.
 
   -Este es mi hijo, su nombre es Danilo-. Azul dejó que Kritias le contemplara en la distancia sin decir nada más, no era preciso.
 
   -Se parece mucho a su padre, aunque sólo sea un bebé- añadió Kritias dichoso de contemplar a aquel niño.
 
   -Sí, es precioso-. Azul besó a su hijo en la mejilla con ternura. Kritias se dio entonces cuenta de la envergadura de aquella noticia. No había necesitado que Azul declarara que Lázarus Roberts era el padre, era evidente, tanto como que ella no le había confesado a Lázarus que tenía un hijo. Kritias no pudo evitar sentirse enfadado.
 
   -Azul, Danilo es hijo de Lázarus y él aún no lo sabe, no conoce su existencia, ¿no es cierto?- le preguntó airado.
 
   -Era necesario. No podía actuar de otra forma. Danilo fue un accidente. Yo no pensaba que pudiera tener hijos, no después de las torturas que sufrí en la Dementia-. Azul suspendió en el aire el nombre de la nave saurópside que la apresó, como si hubiera cometido un gran error al pronunciarlo. Kritias sabía que ella había sido salvajemente torturada, su empatía le arrastró a compartir el mismo sufrimiento que ahora ella evocaba.
 
   -Danilo fue concebido la última vez que vi a Lázarus, en Dilenti. Ninguno de los dos teníamos en mente que pudiera ocurrir, yo no lo creía posible. Pero ocurrió y soy feliz por ello. Si no se lo he dicho a Lázarus es porque no quería que corriera a mi lado por una responsabilidad que no fue planeada de antemano...
 
   -Azul, no estás siendo justa con Lázarus. Tras vuestro encuentro en Dilenti él no ha hecho otra cosa que correr a buscarte. Me contó lo que ocurrió, se siente culpable por la manera en que te trató. Ha dejado todo atrás, ha perdido su cargo de capitán por ti Azul, sólo por ti. El te ama y está destrozado por no poder estar a tu lado, y tú te niegas a ello, ¿por qué?- preguntó Kritias molesto.
 
   -Creí que no era buena para él, creí que no era justa... En Dilenti me lo hizo ver así. Sólo quiero que él sea feliz con la Azul de Verbace, pero ¿dónde está ella ahora? ¿Quién soy yo, Kritias? ¿En qué me he convertido? Ni yo misma lo sé-.Azul sollozó mientras sus palabras salían de su boca de manera entrecortada.
 
   -Sólo tú puedes hacerle feliz, créeme. Es un error imperdonable que tú no lo veas así, como lo es que no le hayas contado lo de Danilo. No está bien, tiene derecho a saberlo, algo así sólo puede hacerle feliz, tengo que reprobarte por ello. Él te quiere, ¿qué más importa? No debes tener miedo de ninguna otra cosa-. Kritias sabía que estaba siendo rudo con Azul, pero era la mejor forma de apoyarla en ese momento. Ella no estaba acostumbrada a saber dirigir bien sus emociones, la Federación no la había enseñado a ello. Desde niña se había visto rodeada de extraños que desconfiaban de ella y no le brindaban cariño alguno. Los zahirianos habían logrado hacer de ella una persona equilibrada como oficial federativa, pero no habían logrado hacerla sentirse bien con sus emociones e inseguridades, los zahirianos no se regían por criterios tan humanos y el calor del cariño no entraba en su mundo. Azul era extraordinaria en muchos aspectos, pero se mostraba torpe al relacionarse con los demás. Kritias no había conseguido dotarla de la madurez emocional que fortaleciera su espíritu. No habían compartido demasiado tiempo juntos.
 
   -No debes dudar de ti, Azul, ni de Lázarus. Él te ama.
 
   -Lo sé, Kritias, ahora lo sé. Pero no sé si es demasiado tarde. Como tú mismo has dicho, no he sido justa con él al no confesarle lo de Danilo...
 
   -¡Maldita sea, Azul! ¿Es que no me estás escuchando? Él te quiere, tú le quieres, no hay nada que perdonar, ninguno de vosotros ha de culparse de nada. Sólo tenéis que encontrar la manera de estar juntos, encontrar vuestra felicidad con Danilo-. Azul quería creer que todo se reducía a eso, que era así de sencillo. Pero se sentía torpe al pensar en la facilidad con la que parecía desmoronarse todo cuando Lázarus y ella estaban juntos. Y en cómo terminaba sufriendo él.
 
   -Azul, déjame ayudarte a volver a reunirte con Lázarus, por favor. Todo saldrá bien, te lo aseguro-. Azul recordó que Kritias era la primera persona en la que confió, como un padre para ella. Le sonrió dándole su consentimiento. Kritias le expuso su plan:
 
   -Dentro de veinte ciclos celebraré en mi residencia de Tarinia mi jubilación. Sí, pronto seré un ciudadano del Retiro Dorado. Me encantaría que estuvieras presente. Sé que eres proscrita en la Federación, pero también deduzco que no te costará pasar camuflada. Hablaré con Lázarus para que acuda a la cita y os prepararé todo para que podáis reuniros juntos con intimidad.
 
   -¿De verdad puedes hacerlo? ¿Puedes ponerte en contacto con Lázarus de esa manera?
 
   -Él es el que está en contacto continuo conmigo. No para de llamarme preguntándome por ti- le confesó Kritias-. Así que si tú puedes estar para entonces en Tarinia, él estará-. Azul volvió a asentir con una amplia sonrisa, antes de añadir unas palabras:
 
   -Estaré allí, pero has de prometerme que no le dirás nada aún de Danilo, quiero decírselo yo.
 
   -Así será, Azul, me parece lo más correcto. Cuídate hasta entonces, cuidaos los dos-  dijo Kritias mirando al bebé. Azul le lanzó un beso como despedida antes de cortar la comunicación.
 
    
 
   -No me gusta la idea, Azul- dijo Amunet a su espalda. Azul la miró con asombro-. No me entiendas mal, si algo deseo es verte feliz y coincido con Kritias Sabas en que tu felicidad no está separada de la de Lázarus. Sin embargo, no creo que tu intención de ir a Tarinia sea acertada. Es territorio federativo. Me sentiría más tranquila si Lázarus y tú os reunierais en otro lugar-. Azul se levantó de su asiento con Danilo en brazos, quería salir al exterior, al patio central y amplio de la casa de Satinus. Necesitaba aire fresco. Ignoró adrede a Amunet con la mirada, conocedora de lo mucho que se intranquilizaba por cualquier mínimo movimiento que Azul hiciera más allá de Liramercia. Amunet se empeñaba en no dejar de representar el papel de guardiana de Azul, aunque estuviera al otro extremo del universo, lejos del Imperio Pélago. A Azul le molestaba la perenne inquietud de ella, pero nunca se lo echaba en cara, había sufrido los tormentos del noraaf por su culpa y estaba en deuda con ella.
 
   -Estate tranquila, Amunet, nada malo habrá de pasarme. Iré a Tarinia y volveré sin problema, será un viaje corto, te lo aseguro. Si todo sale bien a mi regreso conocerás a Lázarus, lo traeré conmigo para que vea a Danilo-. Mientras se expresaba de esta manera, no dejaba de mirar a Danilo sonriente entre sus brazos.
 
   Azul también sonreía, las palabras de Kritias le habían infundido confianza, se sentía dichosa y optimista. Hacía mucho tiempo que no se encontraba tan feliz.
 
   -Azul, ¿por qué no haces venir a Lázarus directamente a Liramercia? Nada malo puede pasarte aquí, estoy convencida de ello, el Árbol Rojo nos protege-. Amunet se había enamorado del entorno de Liramercia desde el mismo día en que lo pisó. Además sentía una adoración especial por el Árbol Rojo, antes de que Azul le hablara de él y la llevara a conocerlo, Amunet ya sabía que era un ser sagrado. Y como ella, su hija Luna, pese a no tener más de dos años, veneraba aquel árbol.
 
   -Amunet, no será la primera vez que me adentre en territorios federativos siendo proscrita. Te recuerdo que atravesé todas sus fronteras desde aquí a Ineo para ir a buscarte. No temas por mí. Además si voy a Tarinia podré también ver a Kritias. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que lo hice y ahora está a punto de jubilarse. Quiero verle, Amunet, él siempre ha sido como un padre para mí.
 
   -Lo entiendo Azul, pero...-. Amunet tardó unos segundos en continuar hablando, se le hacía complicado poder expresar el miedo que le roía las entrañas-. Estoy aterrada. No quería contártelo Azul, pero últimamente me asolan terribles sueños todas las noches-. Azul se detuvo y miró a Amunet a la cara, mientras la agarraba de un brazo con cariño.
 
   -¿Sueños? ¿Qué clase de sueños?-. Azul comprendió al instante que aquellos sueños eran de suma trascendencia para Amunet y no hizo ademán alguno de ignorarlos. Tiempo atrás hubiera afirmado que los sueños no eran más que eso, pero ahora también ella creía en que eran importantes.
 
   Azul había tenido un sueño antes de que su hijo naciera. En él vio un enorme árbol de hojas azules. Era el árbol más exótico y exuberante que jamás contemplara y sin embargo había en él algo familiar que la desconcertaba. Trató de pensar de qué se trataba dentro del sueño, pero le fue imposible identificarlo. Y ahí ante aquel majestuoso árbol que se asemejaba a una secuoya, escuchó el susurro de una voz masculina que murmuraba el nombre de Danilo como el nombre que debía poner a su hijo aún no nacido. Se dejó arrullar por esa voz, sabiendo que pertenecía a alguien cercano a ella, alguien que la quería aunque Azul no supiera de quién se trataba.
 
   -Sueños premonitorios, Azul, sueños que anuncian tu muerte- dijo al fin Amunet entre sollozos.
 
   -Amunet, estamos lejos de Ineo y del pozo de Orintia y sus malditas profecías, no debes de pensar en esas cosas. Sabes que yo no creo en la profecía de tu pueblo, no creo en que se vaya a cumplir-. Azul trataba de borrar de su mente el horrible oráculo que pesaba sobre ella, sobre la Tejer Neheb: Los que te aman causaran tu muerte. No tenía sentido escucharla, en Liramercia estaba rodeada de gente que la amaba y nada malo la había pasado. En la Federación cerca de Kritias, cerca de Lázarus habría de correr el mismo peligro.
 
   -No, Azul, no es eso, te lo aseguro. Estos sueños no están marcados por el pozo de Orintia, son visiones propias, por eso estoy tan aterrada. No me importa la Tejer Neheb, ni todo el Imperio Pélago, me importas tú. Por favor, no vayas a Tarinia...- le suplicó Amunet.
 
   -Tengo que ir, no quiero faltar a mi promesa con Kritias. Necesito ir, entiéndelo. Nada malo pasará, la Federación no quiere matarme. En el peor de los casos me apresarán y me entregarán a tu padre, lo cual sería horrible, pero no mortal-. Azul sonrió intentando calmarla.
 
   -Piensa en Danilo, ¿qué pasará con él si tú no vuelves?
 
   -Pienso en Danilo, por eso he de ir a Tarinia a encontrarme con su padre. Y si me ocurre algo sé que tú cuidarás bien de mi hijo, él y Luna están unidos por un lazo especial-. Amunet sabía que Azul tenía razón, desde que nació Danilo, su hija Luna no se separaba de él. La niña se empeñaba en buscarle a cada momento y él a ella, aún siendo simples bebés. Les unía un extraño vínculo, como si estuvieran destinados a estar juntos. Una relación más profunda que la de los hermanos que parecían ser.
 
   Amunet no se sintió con más fuerzas para rebatir a Azul. Sabía, a su pesar, que la joven iría a Tarinia sin tener en cuenta sus presagios. Se esforzó por tragarse su propia pesadumbre que pugnaba por hacerla llorar. 
 
   Cuando llegaron al patio exterior, Limidú y Biaguetti estaban sentados descansando en la entrada. Más allá, Arkenus jugaba a hacer volar a Luna, lanzándola al cielo para volverla a coger entre sus manos. La niña  reía feliz, adoraba jugar con el synápside.
 
   -Azul, déjame que le coja- dijo Limidú cariñoso y levantándose nada más ver a Danilo en brazos de su madre. Azul le entregó al pequeño, pero éste no tardó en quejarse y protestar para que el leónida le dejara en el suelo. En cuanto Limidú accedió a hacerlo, Danilo, con pasos pequeños, pero ya firmes para su corta edad, se aproximó hasta Arkenus con la intención de unirse al juego.
 
   -¿Por qué siempre prefiere a Arkenus antes que a mí?- protestó Limidú más apenado que enfadado.
 
   -No eres tú, ni Arkenus, es sólo que Danilo quiere estar junto a Luna, ya lo sabes- le dijo Azul mientras le acariciaba con ternura su mejilla.
 
   -Sí, bueno, pero es que Luna también elige antes a Arkenus para sus juegos- volvió a lamentarse Limidú.
 
   -¡Oh, vamos Limidú! Eso sólo es porque Arkenus sabe cómo lanzarla más alto cuando la columpia- le dijo Biaguetti. Azul rió divertida, mientras miraba a Arkenus que le devolvía la mirada sin dejar de jugar con los niños. Se le hacía difícil de creer que aquel fiero synápside fuera tan querido por los pequeños y que él mismo se sintiera a gusto haciéndoles disfrutar con sus juegos. Azul le sonrió agradecida, Arkenus le respondió con una tímida sonrisa.
 
   Azul estaba un poco preocupada por él, desde su regreso del Senado de Sharaná le notaba raro, como si algo le preocupara más de lo normal. Fuera lo que fuera no se lo había revelado a Samidak y ella había respetado su silencio, porque quería demasiado a Arkenus para no actuar de otra forma. Sabía que sería a su hélipe lo que más añoraría cuando abandonara el Imperio Cthulkug y sabía que su marcha le haría un gran daño a él.
 
   ------------------------------
 
    
 
   -En el corazón, hay que herirla en el corazón-. A Dankina no le sorprendía ya escuchar palabras tan bruscas saliendo de la boca de un niño. Había pasado por otras sorpresas desde que regresó de las montañas de Cabiros. Allí, la Antigua le había abierto el portal por el que aquel niño extraño, aquel que ella pensaba que era la Llama, había llegado hasta Dankina desde otro universo. La Llama se presentó como un niño pequeño albino de ojos púrpura y la Primaria le tomó en brazos y le llevó con ella hasta Irinia, convencido de que aquel salvaría el universo de la amenaza de Azul, de la amenaza del Demiurgo Oscuro.
 
   La Llama le prometía hacerlo, como le prometía convertirla en la guardiana absoluta de aquel universo. Dankina, corrompida por sus sueños de grandeza, había perdido la razón, todas sus capacidades como Consejera Dorada estaban confundidas, todos sus designios errados. La Primaria no podía darse cuenta de que aquel niño albino no era otro que el Demiurgo Oscuro, había abierto las puertas de su universo al gran destructor.
 
   Confiada de él, aceptó la sorpresa que fue verle crecer y mutar su cuerpo en tan sólo unos ciclos. Le encontró como poco más que un bebé, y ahora aparentaba ser un niño de al menos diez años. Su piel albina era la misma, pero en su rostro se había formado una perpetua mueca siniestra. Sus ojos púrpuras tenían un brillo amenazador y su mirada no reflejaba la corta edad de su cuerpo, sino una antigüedad aterradora. Dankina no parecía percatarse de ello, incluso se deleitaba cuidándole, como si fuera hijo suyo, mientras que el resto de las Consejeras Doradas se sentían asqueadas ante su presencia y preferían rehuirle. 
 
   Cada vez eran más las voces dentro de las Consejeras Doradas que se cuestionaban la lucidez de su Primaria, aunque las que abogaban por destituirla no eran sino un conjunto de cuchicheos tímidos sin ningún plan alternativo. El miedo inmovilizaba a la mayoría, especialmente ahora que se acompañaba de aquel repugnante niño.
 
   -¿Por qué no me escuchas? ¿Acaso no me llamaste para que acabara con ella? Te digo que Azul hay que herirla en el corazón, es su punto débil- volvió a tronar el Demiurgo niño. Notaba cómo su fuerza empezaba a regresar a él, poco a poco, no tendría que esperar mucho tiempo para recuperar toda su esencia, todo su negro poder y alzarse como el gran Demiurgo Oscuro. Mientras, tenía que conformarse con subsistir bajo la apariencia de un niño, dejándose cuidar por aquella detestable Primaria. 
 
   Pero atravesar portales sin la piedra de Shantina le suponía perder mucha energía, aún tardaría en recuperarla. Si dispusiera de toda su vitalidad, ya habría estrangulado con sus propias manos a la bastarda de Azul, sin necesidad de precisar de la ayuda de las Consejeras Doradas. Al menos,  gracias a ellas, había conocido toda la historia de Azul, toda su existencia en ese universo. 
 
   Por eso sabía que Lázarus Roberts era su punto débil. Pero Dankina, aún perdida en sus delirios, no parecía partidaria de que la Orden de las Consejeras asesinaran a Azul sin más.
 
   Las Sagradas Escrituras eran claras al respecto, la Orden no podía manchar sus manos con la sangre de ella. Dankina rechazaba todos los consejos de sus guardianas y de sus novicias si estos eran contrarios a su parecer, sólo tenía oídos para el niño albino, nombrado como la Llama. Sin embargo, seguía fiel al texto de las Escrituras.
 
   -Ya te lo he dicho antes, la Orden no matará a Azul. Te he traído hasta nosotras para que tú acabes con la amenaza que es. Tú, la Llama, no nosotras. Y te recuerdo que antes de que yo te trajera hasta aquí, fuiste tú el que me llamaste a través de los cristales. No puedes exigirme nada, sino más bien lo contrario-. el niño la escrutó con una mirada desafiante, sabía que pronto aquella estúpida mujer no se atrevería a hablarle así. Pero de momento debía conformarse con ella y tratar de manejarla a su antojo.
 
   -Deberías ser más inteligente. No te estoy diciendo que la mates, te digo que la debilites, que la hagas sufrir, será la mejor manera de vencerla, para acercarla a su fin. La Orden no tiene que matarla, sólo jugar con ella- comentó el niño sonriendo con malicia.
 
   -No entiendo lo que pretendes...
 
   -¡Estúpida! ¡Está claro!-. Los insultos del Demiurgo perturbaron a Dankina, pero prefirió ignorarlos y pensar en ellos como en el berrinche de un crío. Además, no deseaba enfadar más a la Llama, necesitaba saber qué era lo que pasaba por su cabeza, qué concebía para debilitar a Azul.
 
   -Está bien, seré paciente contigo, dime qué es lo que propones que haga la Orden, cómo podemos desgastar a Azul.
 
   -Hace unos días, una de tus capitanas te informó de una conversación que habían interceptado entre Kritias Sabas y Lázarus Roberts. Según tu espía, Azul tiene intención de acudir a la fiesta de despedida del consulado de Kritias Sabas. Y tiene previsto hacerlo para encontrarse con su marido. Sería bueno convertir ese encuentro en un infierno para Azul, uno del que no pueda recuperarse. Sería bueno destrozar el corazón de Azul. Saber que ella sufre me hará a mí más fuerte y a ella más débil. Pronto seré poderoso como para enfrentarme a Azul cara a cara y acabar con ella para siempre. Pero mientras, ayúdame a desgastarla-. el niño sonrió a Dankina con malicia y ésta claudicó ante su entusiasmo. Dejó que el Demiurgo le relatara el plan que urdía para marchitar el corazón de Azul.
 
   ----------------------------
 
    
 
   La residencia particular de Kritias no estaba en el centro de Tarinia, ni en sus alrededores. Estaba bastante alejada de la capital, Kritias y Boreal lo habían querido así, porque no eran amantes del bullicio de la urbe y sí de la naturaleza más salvaje. Gustaban de vivir cerca de los Jardines Silvestres al norte de la capital, en una zona residencial donde los árboles se alzaban como parte del paisaje. 
 
   Aunque estaban alejados de la capital, tenían la suerte de contar con un puerto de transporte cercano que servía de enlace con el gran complejo portuario de la capital. 
 
   Azul, como otros invitados de la fiesta de Kritias, optó por este puerto secundario para atracar, evitando así la capital, más vigilada y controlada. Hubiera deseado hacer el viaje desde Cirantia sola, pero Arkenus no consintió en que fuera así, tuvo que aceptarle como compañero de viaje. Azul accedió de mala gana, porque era mucho lo que le debía al synápside y no quería discutir con él. Sin embargo, no podía sentirse cómoda con su compañía en un viaje como ese, a fin de cuentas iba con la intención de encontrarse con Lázarus. Sabiendo lo que Arkenus sentía por ella, no deseaba hacerle testigo del encuentro con su marido, del amor que se procesaban. Pero Arkenus se empeñó en no dejarla sola y en la necesidad de que les acompañara Biaguetti por si precisaban de su experiencia médica.
 
   -Arkenus, no voy a ningún combate. Sólo voy a una fiesta- dijo Azul divertida. Sin embargo, Arkenus se mostró más serio de lo habitual, llevaba una temporada especialmente taciturno y cuando Azul le preguntaba por ello, le contestaba con evasivas. Tuvo que acceder a que Arkenus y Biaguetti la escoltaran y sólo ellos mismos y Amunet se sentían complacidos con la idea. Azul se encontraba molesta con semejante sobreprotección.
 
   A lo que no consintió, es a desplazarse con la Mordedura, quería hacer ese viaje en una nave más discreta y pequeña, no se trataba de atravesar toda la Federación, harían un viaje más corto de ida y vuelta. Eligió un pequeño carguero propiedad de un grupo de colonos azules de los que habían llegado hasta Cirantia para apoyarla. 
 
   Arkenus no se sintió a gusto viajando en semejante nave, no era un vehículo bélico, y no contaba ni con dispositivos de ataque ni con medidas de defensa. Tampoco contaba con tele transportador, no podían transportarse con rapidez al interior de la nave si lo requerían. Arkenus no dejaba de pensar en la posibilidad de ser atacados en plena Tarinia y no poder acceder a la nave para escapar de la Federación o de cualquier otro enemigo. Desde su charla con Zámiter, el recelo era su mayor compañero y el temor cobraba forma de dos palabras innombrables, Nir Rakar.
 
   Sin embargo, se había jurado no contarle nada de ello a Samidak, no podía hacerle partícipe de sus miedos, menos ahora que ella era feliz en Liramercia con Danilo. Aunque tampoco le hubiera servido de mucho que ella lo supiera, su diosa guerrera no se  amedrentaba ante nadie, ni ante nada. 
 
   Cuando llegaron al pequeño puerto cercano a Tarinia, descendieron de la nave con trajes propios de delegados calpixos. Vestían unos turbantes negros que tapaban la totalidad de sus cabezas y rostros, dejando libre tan sólo una línea para los ojos. Un manto verde oliva les cubría el pecho, la espalda y bajaba hasta casi las rodillas. Bajo dicho manto, podía verse los pantalones negros y del mismo color los jersey de cuello alto cuyos puños acaban en unos guantes que cubrían las manos. El calzado eran unos simples botines verdes.
 
   Azul, atendiendo el consejo de Arkenus, se colocó bajo el manto un cinto con una pistola láser y uno de los hachetis de su hélipe. Arkenus, por supuesto hizo lo propio, y Biaguetti se limitó a coger un láser sin ningún deseo de usarlo. 
 
   Los tres, callados, caminaron desde el puerto hasta la residencia de Kritias, a un kilómetro de distancia, no quisieron arriesgarse a alquilar un deslizador para semejante trayecto. Azul nunca había estado antes en la casa del cónsul, pero Kritias le había hablado mucho de ella y se la había descrito a la perfección. Era una vivienda de planta circular con dos alturas. El piso de abajo se componía de piedra negra, pulida y brillante, mientras que él piso superior estaba formado por una enorme estructura de cristal a través de la cual se hacía visible todo el interior y por la que podía admirarse el paisaje que rodeaba la casa. El techo estaba hecho a partir de un elegante conjunto de tejas de madera que entonaban con los árboles de aquel paraje. 
 
   En la parte de atrás había un extensa parcela con un jardín privado, cubierto en algunos puntos. En esos jardines era donde Kritias celebraba su fiesta de despedida y recibía a sus invitados.
 
   En cuanto Azul divisó las luces que alumbraban el pequeño paseo hasta la puerta principal, la reconoció. Al fin habían llegado a la casa del cónsul y la puerta estaba abierta para recibirles. Azul sintió palpitar su corazón, pronto vería a Lázarus. Justo en ese momento salía por la puerta apresurado y risueño el mismo Lázarus. Se había arreglado para la ocasión, su pelo no lucía tan largo y greñudo como cuando se encontrara con Arkenus y Biaguetti en Sharaná, y se había afeitado. Además llevaba un traje elegante negro y ceñido que realzaba su aspecto, destacaba su atractivo natural. Azul se quedó paralizada al contemplarle a tan sólo unos metros, pero más paralizada se quedó cuando comprobó que salía de la casa acompañado. Iba agarrado de la mano de una mujer joven y atractiva. Lázarus la miraba y le sonreía y ella hacía lo propio.
 
   Azul deseo reconocer a esa mujer como una amiga de su pasado. La estudió unos segundos tratando de recordarla, pero no era nadie que ella hubiera visto antes en la Ícaros o en otro lugar de la Federación. Era una joven rubia de finas facciones y de una silueta seductora. Vestía con una simple blusa blanca y un pantalón negro. Azul estuvo a punto de llamar a Lázarus, de gritarle para que se fijara en ella, ahí parada, frente a la entrada, pero se había quedado inmóvil ante el panorama de ver a Lázarus mirando embelesado a esa mujer. Y cuando se forzaba en creer que todo aquello tendría una explicación lógica, y que sólo estaba asistiendo al encuentro de Lázarus con una conocida, él la llevó a un lado de la puerta, la abrazó y la besó con pasión.
 
   Azul creyó morir entonces, sintió como si un rayo la partiera en dos por dentro, la sangre se le congeló y el aire que la rodeaba se le hizo pesado y ponzoñoso. Todo su cuerpo temblaba y pugnó por no romper a llorar. Tuvo que aguantar el terrible resquemor en sus ojos al forzarlos a no derramar lágrimas. A su espalda, Arkenus dejó escapar su ira en forma de palabras:
 
   -¡Malnacido! Voy a partirle la cabeza aquí mismo- aulló sin que fuera escuchado por Lázarus que no dejaba de besar y abrazar a aquella mujer. 
 
   -¡No, Arkenus! Te lo prohíbo. No le hagas nada, nadie va a hacerle nada. Lázarus ya es mayorcito y está claro que ha hecho su elección. No debemos juzgarle...-. Azul se atragantó con sus propias palabras, obligándose a creérselas, aunque pareciera otra persona la que las decía. No era ella, ella estaba lejos de allí, tratando de recuperar los pedazos de su corazón que acababa de saltar por los aires.
 
   -Pero Azul, no hemos venido hasta aquí para ver esto, hemos venido hasta aquí para...-. Biaguetti fue interrumpido por la réplica furibunda de ella.
 
   -¡Calla! He venido aquí para ver a Kritias, para saludarle en un día especial. Y es lo que voy a hacer antes de volver a Liramercia-. De nuevo dejó que actuara y hablara por ella otra persona, pretendiendo que Arkenus y Biaguetti creyeran que aquello no le afectaba. Negaba la razón por la que había acudido hasta allí aquella noche, la verdadera razón que no era otra que su amado, Lázarus Roberts. Negaba que le importara verle retozar en brazos de otra, se negaba a sí misma. Azul miró colérica a Arkenus y Biaguetti y les hizo un gesto para que le acompañaran en silencio. Y así, fue como tres figuras de delegados calpixos, se adentraron en la casa de Kritias, dejando atrás a Lázarus y a su amante, que sin percatarse de ellos siguieron besándose.
 
   -------------------
 
   -¿Por qué has tardado tanto en ponerte en contacto conmigo? Sabes que llevo tiempo buscándote. No me agrada que me evites de esta manera-. El anciano habló con la firmeza que le caracterizaba y el yemin no pudo sino escucharle sin ser capaz de aguantarle la mirada, fingiendo mirar un punto inconcreto en el horizonte. 
 
   -Mi señor, jamás he tenido intención de rehuirte, perdóname si lo he hecho. Pero pensé que eras él, el Oscuro, tratando de comunicarte conmigo nuevamente. Yo nunca falto a la llamada de mi padre Danmetter-. El yemin se atrevió a dedicar una tímida mirada al anciano. Su figura resplandecía nítida, pese a estar en otra realidad, lejos de allí, lejos del universo del yemin. Pero la ventana de comunicación liberada por la piedra de Shantina, permitía que Danmetter se dejara ver como si estuviera allí mismo, junto al yemin. Éste contempló las facciones austeras del anciano, sus ojos oscuros taladrándole y su boca con rictus serio. No había un solo rasgo en él que denotara relajación alguna, hasta la simple clámide celeste que vestía parecía crispada por la cantidad de arrugas desiguales que exhibía. 
 
   El anciano se atusó su pelo cano tratando de aclarar sus propias ideas.
 
   -He perdido demasiado tiempo, solo ahora me doy cuenta. Debí ponerme en contacto contigo mucho antes, debí prestar ayuda a mi hija en el principio, pero la deje sola... el Demiurgo Oscuro también me asusta a mí. Me he comportado como un cobarde...-. Danmetter pensó en su hija Tinea y recordó como ella misma le había pedido apoyo al saberse embarazada, pero el anciano le dio la espalda temeroso de la profecía que acarreaba ese bebé. Azul estaba destinada a dar muerte al Demiurgo Oscuro, o al menos eso rezaba la profecía según la cual una criatura mitad Demiurgo de Luz, mitad humana podría acabar con el que todo lo destruye. 
 
   Pero Danmetter se vio incapaz de oponerse al Oscuro, y dejó sola a su hija y a su nieta. Y ahora la culpa de ese abandono le pesaba. Había decidido creer en la profecía, darla por válida, apoyarla, entregar su ayuda a Azul para que apagara para siempre la luz oscura de Ákronos.
 
   -Debo ayudar a mi nieta, pues la lucha final se acerca. Necesito de ti, para que le hagas llegar mi apoyo- declaró Danmetter, el gran Demiurgo de Luz. El yemin se movió inquieto, sabía que la sombra del Demiurgo Oscuro pronto se alzaría por todo aquel universo. Ákronos había traspasado el portal y no tardaría en recuperar todo su poder. El yemin deseaba encontrar una salida, una puerta a otro universo, pero su esencia antigua estaba anclada en aquel mundo. No sabía cómo protegerse, ni cómo escapar. Debía ayudar a su señor Danmetter y aún así, el miedo le roía por dentro. Además, el yemin no entendía cómo él podía apoyar a Azul, no se sentía capacitado para ello, en su primer encuentro en el planeta Banner Fall casi la había matado con sus juegos. La joven no aceptaría nada que viniera de su parte, no podría confiar en él.
 
   -Mi señor, no creo que yo sea el más indicado para hacerle llegar vuestra ayuda. No se fiará de mí, ya tropecé con ella en este universo y no la dispensé un buen trato-. El yemin no podía contarle a Danmetter cuál había sido la naturaleza de ese trato, no podía decirle que casi asesina a su nieta. No se sentía orgulloso de ello, hubiera preferido no haberla tratado de aquella manera, pero en aquel momento le pareció lo más adecuado. Era la forma de evitar que el Oscuro cruzara a ese universo.
 
   Asimismo, cuando conoció a Azul, Danmetter no había declarado su deseo de apoyarla, estaba condenada en todo el espacio, en todos los universos. Danmetter le dedicó una mirada estricta antes de contestarle, el yemin tembló aterrado por la posibilidad de que su señor le recriminara que no hubiera tratado con decoro a su nieta. 
 
   -Mi pequeño yemin, conozco lo que pasó en el planeta Banner Fall, no puedo culparte por ello, yo mismo me porté de manera aborrecible con Tinea y Azul. Además sé que lo que hiciste fue motivado por tu miedo al Oscuro, creías estar haciendo lo correcto. Pero ahora lo correcto es apoyar a Azul porque, como reza la profecía, sólo ella puede poner fin al reinado del Demiurgo Oscuro, no podemos seguir sintiendo miedo-. sin embargo, el yemin no sólo sentía temor del Oscuro, también le aterraba la idea de que la profecía no fuera cierta, de que Azul no fuera la elegida. Apoyar a Azul suponía exponerse a la furia destructora del Oscuro. De momento, bastante tenía con preocuparse por esconderse de él, ahora que sabía que había cruzado el portal.
 
   -¿Acaso te aterra que se cumpla la profecía?- le preguntó Danmetter tratando de hacer hablar al mudo yemin-. Muchos de los que me rodean aquí se turban ante la idea de que el Oscuro desaparezca, le tienen pavor a la Capa de la Desolación y creen que volverá a alzarse si el Oscuro muere.
 
   -Hacen bien en sentir pavor, mi señor, si la Capa emerge de nuevo, ¿quién podrá detenerla? Sería el fin de todo y de todos- replicó el yemin acobardado ante semejante escenario.
 
   -El Señor de los Nombres llamaría a los Cuatro, ellos podrían aplacar a la Capa de la Desolación, como Shantina les enseñó- dijo Danmetter con una tranquilidad que al yemin le espantó más aún.
 
   -Ya no hay Señor de los Nombres, el padre de Azul era el último de su estirpe, el Demiurgo Oscuro lo mató- replicó el yemin, tratando de hacerle ver a Danmetter el pozo oscuro al que podían estar avocados.
 
   -Azul ha tenido un niño, son pocos los que lo saben, el Oscuro no se cuenta entre ellos aún y así ha de seguir siendo. Hay que proteger a ese niño a toda costa, es el futuro, es un Señor de los Nombres-. El yemin no pudo sino sentirse asombrado ante semejante noticia. Si eso era cierto y la profecía se cumplía, cabía la posibilidad de pensar en que las tinieblas no se expandirían por todos los rincones.
 
   -Por todo eso te pido que confíes en mí. Necesito de ti, no quiero obligarte a que me obedezcas, podría hacerlo, pero prefiero pensar que puedo contar contigo. Lo haría yo mismo si pudiera. Pero si cruzo a ese universo con toda mi esencia puedo provocar fisuras en sus fronteras y desatar una energía que no haga sino más fuerte al Oscuro-. Danmetter miró al yemin con indulgencia, al fin y al cabo era el responsable de su creación. El yemin no evitó su mirada en esta ocasión, sus ojos se reflejaron en los de Danmetter con determinación.
 
   -No sé qué quieres que haga exactamente en tu nombre, pero lo haré. Aunque vuelvo a decirte que Azul no confiará en mí como emisario de tu ayuda, ni como nada, me temo.
 
   -Es por eso que lo que voy a entregarte para que hagas llegar a mi nieta no se lo darás a ella directamente. Se lo harás llegar a través del Venerable. Él será capaz de ver en ti un aliado y le entregará a Azul mi ayuda-. El yemin se quedó en silencio un rato, sin alegar nada, era lógico pensar en el Venerable como intermediario final, Azul nunca dudaría de él. 
 
   El yemin sonrió con la picardía infantil que le caracterizaba, una sonrisa que llevaba mucho tiempo sin ejercitar, todo el tiempo que había estado temeroso del Demiurgo Oscuro, sabiendo que éste estaba en su universo.
 
   -¿Qué deberé entregar en tu nombre al Venerable, mi señor?
 
   -Una de mis más preciadas posesiones, algo que ayudará a Azul en su batalla final, mi piedra de Shantina.
 
    
 
   CAPÍTULO 46. ¡ES UNA TRAMPA!
 
   Los tres delegados calpixos que se adentraron en la casa de Kritias no llamaron la atención al resto de los invitados de la fiesta de jubilación del cónsul. La residencia estaba abarrotada por gente diversa de diferentes rincones de la Federación, no sólo había irinios, también había terrícolas, vargersereks... un nutrido y variado grupo de representantes de distintos planetas federativos. 
 
   Kritias como cónsul, había tenido la oportunidad de viajar mucho por el universo, el grupo de sus conocidos era cuantioso, tanto como el de los que le apreciaban por su trabajo. Kritias se hubiera sentido más cómodo celebrando una fiesta discreta, una a la que sólo acudieran el reducidísimo círculo de sus verdaderos amigos.
 
   Pero el Consulado Global se había tomado la molestia de decidir por él y prepararle una fiesta por todo lo alto. Así que Kritias tuvo que resignarse a tener su casa repleta de personas a las que había conocido a lo largo de su carrera, aunque no por ello el cónsul les considerara especialmente unidas a él. 
 
   Además estaba Azul, en cualquier momento la joven se presentaría en aquella bulliciosa reunión, justo lo que menos convenía para poder disfrutar de su compañía y hablar con ella tras tanto tiempo sin hacerlo. Asimismo, tenía que ayudarla a reencontrarse con Lázarus para que ambos jóvenes arreglaran su situación. 
 
   Con el ajetreo de los invitados, Kritias había perdido de vista a Lázarus Roberts. El joven había sido uno de los primeros en llegar, ansioso por poder reunirse al fin con su esposa. Desde su llegada había estado cerca del cónsul, esperando que Azul no tardara en aparecer, pero Kritias hacía un rato largo que no divisaba a Lázarus y no tenía claro dónde se había ido. Cabía la posibilidad de que el joven hubiera entrado al salón de la casa a tomar una bebida para aplacar sus nervios, cansado de esperar junto a Kritias en la zona de los jardines.
 
   Aquella explicación simple, a Kritias se le antojó absurda, Lázarus estaba tan inquieto  con la idea de ver a Azul que sería incapaz de beber o comer algo. Kritias se sintió intranquilo, terriblemente alarmado, había algo en el ambiente que le hacía sentirse mal y no sólo era el bullicio de la gente. Abrió su mente, tratando de relajarse, para percibir con claridad las emociones de cuanto le rodeaba. 
 
   Y entonces, entre aquel jaleo desagradable, reconoció una presencia que se acercaba hasta él. Su cerebro gritó el nombre de Azul antes de que aquel delegado calpixo se detuviera a saludarle. Era ella, la que consideraba su hija, ante él, después de tanto tiempo y tantos padecimientos, disfrazada con aquella ropas para no ser descubierta. A través de aquel turbante negro apenas alcanzaba a ver sus ojos, pero no necesitaba más. Siempre había estado unido a esa joven por un nexo mental tan íntimo que podía detectar su presencia bajo cualquier máscara. Kritias le dedicó la sonrisa más emotiva y sincera de toda la velada, haciéndola saber que la había reconocido. Ella hizo una leve afirmación de cabeza para después acercársele más y susurrarle al oído:
 
   -No puedo quedarme contigo, lo siento. Después de tanto tiempo sin saber de ti me hubiera gustado poder charlar un largo rato, pero tienes demasiada gente a la que atender y yo soy un estorbo. Sólo quería que supieras lo mucho que te he echado de menos y lo mucho que te quiero. Me alegra que al fin de tu carrera de cónsul recibas el calor de toda esta gente. Ojalá podáis viajar un día a Liramercia Boreal y tú para conocer a Danilo, os recibiré gustosa-. acto seguido, sin dar tiempo a Kritias a responder ante semejante inesperado discurso, Azul estrechó al cónsul entre sus brazos, dándole un cariñoso abrazo. 
 
   Kritias aún tardó unos segundos en reaccionar, no sabía a qué respondían aquellas aceleradas palabras de Azul. No tenían sentido, acaba de llegar y ya deseaba irse, se suponía que había venido para estar con él y para encontrarse con Lázarus, no para darle ese saludo apresurado y huir de allá a la estampida. Entonces, en aquel corto pero intenso abrazo, aún sin querer, Azul hizo partícipe a Kritias de las lágrimas sin derramar, de su corazón fragmentado, de cómo Lázarus la había engañado allí mismo. Y antes de que Azul dejará de abrazar a Kritias, él le susurró sin poder dar por cierto aquello:
 
   -Eso no es posible, tiene que haber una explicación, Lázarus sólo te espera a ti...
 
   -Yo soy la explicación- dijo Azul en un hilo de voz cargado de culpa que apenas podía oírse-. He de irme. Pronto te llamaré. Cuídate y dale recuerdos a Boreal de mi parte, no puedo detenerme a hablar con ella, lo siento-. Azul no dio tiempo a que Kritias respondiera. Se separó de él, tan rápido como antes se le había acercado y se perdió entre la multitud que rodeaba a Kritias.
 
   -¡Espera, por favor, espera! Tenemos que aclarar esto con Lázarus, déjame que le busque-. Pero Azul no tenía intención de estar más tiempo allí, se sentía a punto de desfallecer, como si alguien le hubiera cosido a puñaladas el alma y como si le hubieran robado toda su energía. Debía marcharse, ni siquiera Kritias podía detenerla.
 
   Anduvo hacia la salida con pasos apresurados, casi corriendo con Arkenus y Biaguetti tras de ella deseosos de volver a Liramercia. Lázarus seguía abrazando y besando a su nuevo amor cuando los tres delegados calpixos abandonaron la casa a la carrera. Azul no le dedicó ni una mirada de despedida disimulada, aquello era demasiado doloroso.
 
   Kritias, turbado ante una situación que no acertaba a comprender, buscó a Boreal y le rogó que se ocupara ella de atender a los invitados, él necesitaba dar urgentemente con Lázarus, necesitaba saber que había pasado. Boreal vio el desasosiego en los ojos de su marido y no le preguntó nada en ese momento, sabía que él se lo explicaría todo con tranquilidad en cuanto pudiera.
 
   Kritias se precipitó a entrar en la casa para localizar a Lázarus ya que no le encontraba en los jardines. Justo a la entrada de su propio salón le abordó uno de sus invitados de manera descortés, tomándole de un brazo. Kritias se giró para encararse con aquel individuo. Era un hombre corpulento de mediana edad que Kritias no pudo identificar. No parecía irinio por su fisionomía, ni por su forma de vestir, aunque le sonreía con familiaridad como si le conociera de toda la vida, por más que Kritias no se veía capaz de saber ante quién estaba. Su rostro no le decía nada, un tipo bastante vulgar de mejillas rubicundas con una mirada viva de ojos minúsculos de un negro tan intenso como el perfilado bigote que disimulaba su afilada nariz. 
 
   -Cónsul Kritias, le andaba buscando. Tengo una charla pendiente con usted- dijo risueño aquel desconocido personaje.
 
   -Lo lamento, pero ahora mismo no puedo atenderle, tengo un asunto urgente del que ocuparme-. Kritias odiaba ser tan rudo en medio de su propia fiesta y hubiera deseado pararse a hablar con ese extraño que tanto interés parecía tener en conversar con él. Pero tenía la necesidad de encontrar cuanto antes a Lázarus, presentía que algo terrible estaba  pasando entre él y Azul, ella necesitaba su ayuda. Tenía que dar con Lázarus para que se reuniera con su mujer antes de que ésta estuviera de vuelta en Liramercia.
 
   -Desconocía que el Venerable fuera a tratarme de una manera tan grosera- dijo el desconocido. Kritias, pese a la prisa que demandaban sus pies se paró en seco al oír aquella frase. La había oído de manera nítida y clara, sólo que no la estaba escuchando a través de sus oídos, sino en el interior de su mente. El extraño le estaba hablando con una fuerza telepática descomunal, pudiera decirse que le gritaba en el centro de su cerebro. Además no era el mismo timbre de voz con el que le saludara al retenerle, éste último era una voz más infantil y discordante, pero no por ello endeble. Kritias dejó de darle la espalda al desconocido y volvió a mirarle cara a cara. Ahora ya no era el tipo robusto que le había obligado  a demorarse, ahora que mostraba su verdadera forma, Kritias pudo reconocerle. 
 
   Era un yemin, uno de los duendes traviesos que rara vez se dejaban ver y cuya visión podía considerarse poco afortunada, porque eran criaturas con un poder misterioso y excepcional que gustaban de usarlo para hacer trastadas. Kritias nunca antes se había encontrado con uno de ellos, aunque sabía reconocer su apariencia. 
 
   No solía ser habitual tropezarse con ellos, aunque uno estuviera acostumbrado a viajar por el universo, como era el caso del cónsul. Kritias le observó con detenimiento, asombrado ante su visión e intrigado porque aquella criatura tuviera interés en ponerse en contacto con él y le hubiera nombrado como el Venerable.
 
   Mientras le observaba pudo fijarse también, en el hecho de que a su alrededor todo había desaparecido, ya no estaba en el salón de su hogar plagado de invitados, no podía tratar de acercarse hasta la puerta principal para buscar a Lázarus. Todo ese escenario había mutado , dejando paso a otro en el que estaban rodeados por la nada más absoluta, solos en un espacio indefinido de una luminosa blancura. Y allí, en esa chocante burbuja perdida en un insólito limbo, se encontraba Kritias encerrado, contemplando al yemin. Al momento el cónsul percibió un claro pensamiento en aquel duende:
 
   -¡Azul!- le gritó Kritias, aún sin entender la relación de aquella repulsiva criatura con la joven. Pero entonces recordó que Lázarus le había contado cómo habían sufrido un encontronazo con un yemin que parecía saber todo sobre la verdadera naturaleza de Azul.
 
   -Eres tú, eres el yemin que casi la mata- afirmó Kritias sin dejar de mirar fijamente a aquel diablillo.
 
   -Sí, pero no estoy orgulloso de ello. Pensemos en ese momento como agua pasada. Si me presento ante ti, Venerable, es porque he de hacerle llegar a Azul esto-. En ese instante el yemin le mostró a Kritias la piedra de Shantina que llevaba entre las manos. El cónsul se fijó en aquel curioso collar, así como en la piedra que colgaba de él. No parecía nada especial, y aún así emanaba una energía potente de todo el conjunto. 
 
   -¿Qué es eso?- preguntó Kritias consciente de que aquello no podía ser un simple colgante.
 
   -Es una piedra de Shantina, la que pertenecía a Danmetter, mi señor y abuelo de Azul. Es deseo de él que ella la porte en su lucha final. Necesitará toda la ayuda posible ante el Demiurgo Oscuro.
 
   -¿Danmetter, su abuelo? ¿El Demiurgo Oscuro? No sé de qué demonios hablas, como podía imaginarme, eres un yemin y si algo os caracteriza es vuestra manía de inventar historias para engañar a la gente, sois manipuladores y mentirosos- declaró Kritias.
 
   -No estoy contándote ninguna invención, ¡maldita sea! Vengo como amigo, el tiempo se acaba, te pido que le hagas llegar a Azul esta ayuda, la necesitará, ¡créeme!
 
   -¿Por qué debería hacerlo? Eres un yemin y por lo que sé casi la matas hace un tiempo...
 
   -Para ser el Venerable, eres un viejo bastante testarudo. Pero puedo entender que dudes de mí, dada mi esencia. Por ello y por el bien de Azul, voy a permitirte que me toques y leas mi mente. Sólo alguien como tú puede hacerlo sin que mi poder interior convierta su cerebro en papilla. Si lo haces, si aceptas leer mi mente sabrás todo, toda la historia y porqué ahora estoy aquí ante ti-. Kritias dudaba de la propuesta, pero era mayor su curiosidad y no podía ignorarla. Se arriesgaría a tocar al yemin y escuchar todo cuanto su mente le revelara. 
 
   Aún dubitativo acercó su mano trémula y posó sus yemas en una de las manos del yemin. Entonces, infinidad de nuevos conocimientos y mundos desconocidos volaron a la mente de Kritias en un torrente de comunicación descomunal, que sólo él podría retener y asimilar sin perder su cordura. En unos minutos, siglos enteros de información se materializaron a través de ese nexo revelándole todo, un todo más allá de su propio universo, más allá de todo espacio y todo tiempo. Entre los millones de historias que la mente del yemin contenía, estaba la historia de Azul. Y Kritias supo al fin quién era ella en realidad y el conocimiento de su historia le hizo temblar de emoción y rompió a llorar por la joven. 
 
   Para cuando se separó del yemin, dando por terminada la comunicación, Kritias tardó unos minutos en recuperarse. Se sentía mareado y confuso, todo le daba vueltas y el cuerpo entero le temblaba violentamente. El yemin esperó paciente, sin decir nada, hasta que Kritias se enderezó con su elegancia habitual propia de un cónsul de su categoría. 
 
   Cuando estuvo totalmente recuperado, Kritias tomó entre sus manos la piedra de Shantina que el yemin le ofrecía. No emitió ni una sola palabra al hacerlo, no era necesario, todo se había explicado ya. Kritias entregaría el colgante a Azul, como el yemin se lo solicitaba. En cuanto Kritias apretó la piedra entre sus manos, el yemin desapareció, y toda la realidad de su casa volvió a ser la misma. De nuevo estaba en el salón atestado por su fiesta de despedida, todo volvía a ser normal y la presencia del yemin no se advertía por ningún rincón. Kritias guardó la piedra de Shantina entre sus ropas y se apresuró a la puerta de entrada de su hogar. Ahora, más que nunca, se le hacía necesario encontrar a Lázarus y sobre todo, a Azul.
 
   En cuanto consiguió llegar a la entrada de su casa salió apresurado, inspeccionó con su mirada su alrededor. Fuera era noche cerrada, pero las luces artificiales del paseo que conducía hasta su vivienda alumbraban perfectamente el lugar. Así que pudo ver con claridad a Lázarus. Allí estaba, cerca de la puerta, en un discreto recodo, el mismo lugar que había vislumbrado en la mente de Azul, cuando ésta le transmitió la dolorosa imagen de su marido besando a otra. 
 
   Y así seguía, entregando caricias y besos a una joven rubia, desconocida para Kritias. Aquel panorama encendió al cónsul. Era incapaz de entender el comportamiento de Lázarus, cómo podía engañar a Azul de una manera tan evidente y pueril. Él que le había jurado mil veces que no era nadie sin Azul, ahora se comportaba así, sabiendo que su mujer iba a su encuentro después de tanto tiempo y tanto sufrimiento. Ella no merecía haber visto aquello. Kritias no podía entender lo que estaba pasando, después de su reunión con el yemin aún se sentía algo aturdido, pero pensaba en Azul y eso le hizo recargar su espíritu con una renovada fuerza para encararse con Lázarus.
 
   -¿Qué demonios estás haciendo, Lázarus?- le gritó con la cólera tiñendo sus palabras. Lázarus tardó unos segundos en reaccionar, primero se quedó inmóvil y luego se giró lentamente para enfrentarse al cónsul que le abroncaba a su espalda. 
 
   -¿Qué te ocurre, Kritias? ¿Es que no ves por tus propios ojos que Azul y yo estamos disfrutando de la noche? Hemos estado demasiado tiempo separados, no puede parecerte mal que queramos estar solos abrazándonos...-. Entonces Kritias dejó de escuchar la plática de Lázarus. Aquello estaba mal, aquello estaba definitivamente mal, pero Lázarus no era el causante. Kritias escrutó las pupilas del joven y enseguida se dio cuenta de que estaba drogado. Víctima de una profunda angustia, miró a la mujer que acompañaba a Lázarus, e hizo algo que nunca antes había hecho sin un consentimiento previo, leyó la mente de ella. 
 
   En aquel momento supo quién era, aunque la joven se resistió a su análisis y a punto estuvo de clausurar sus pensamientos, gracias a los conocimientos asimilados en la Orden. La mujer rubia era una novicia de las Consejeras Doradas, estaba allí acatando las órdenes de su Primaria. Había drogado a Lázarus con un potente alucinógeno y le había hecho creer que ella era Azul. Lázarus había estado todo el rato abrazándola y besándola creyendo que era su esposa. Toda una maquinación para dañar a Azul y Lázarus había sido un títere en el centro de esa confabulación.
 
   Kritias descubrió, a través de la mente de la joven consejera, lo mucho que Dankina odiaba a Azul y cómo creía que ella era un Demiurgo Oscuro al que había que eliminar. Kritias se sintió asqueado al ser partícipe de aquellos pensamientos y apartó su mente en cuanto pudo.
 
   -¡Es una trampa!- bramó aniquilado por la pena, sabiendo el tormento al que había sido arrastrada el alma de Azul. Lázarus le miró confundido, incapaz de entender lo que decía, él sólo deseaba seguir abrazando a su mujer y el comportamiento de Kritias le turbaba. No tenía palabras que dedicarle, no sólo porque le era imposible comprender aquello, sino porque notaba su cerebro desorientado y confuso. Pensó que se debía a que la cercanía de Azul y el cúmulo de emociones que ella despertaba, nublaban su mente, no podía pensar en nada más.
 
   -Lázarus, ella no es Azul-. Al tiempo que Kritias emitía su sentencia, el cónsul agarró con cariño uno de los brazos de Lázarus y se adentró en su cerebro sin su conformidad, porque la situación lo requería. 
 
   Lázarus fue consciente entonces de todo lo que había pasado, de cómo había sido drogado en la fiesta mientras esperaba a Azul, de la manera en que le habían utilizado y de cómo no lo había advertido, había sido un auténtico estúpido y lo peor es que había hecho daño a Azul sin darse cuenta. Ella le había contemplado en los brazos de otra. Lázarus notó cómo la respiración se le aceleraba, el tormento que creía muerto volvió a anidar en sus entrañas. Se había prometido no ocasionar más dolor contra Azul, había confiado en solucionar todas sus torpezas con ella esa noche y ahora era testigo de lo mucho que había vuelto a equivocarse.
 
   No sabía cómo podía haber considerado que esa joven era Azul, cómo se había dejado engañar por su mente, todas sus células tenían que haberle gritado que aquella no era su mujer, no eran sus besos, no eran sus caricias, no era su olor. Aun drogado, su equivocación se le hacía imperdonable. Empujó con furia a la joven lejos de él haciéndola caer al suelo, mientras le dedicaba una mirada de odio y de asco a la vez. Ella le devolvió la mirada divertida con una sonrisa ladina curvando sus labios, complacida con haber cumplido las órdenes de la Primaria y sin el menor asomo de miedo o arrepentimiento. Lázarus no quería perder más tiempo con ella.
 
   -¿Dónde está Azul ahora?- le preguntó a Kritias desesperado.
 
   -Se fue hace un rato camino del puerto, deberíamos ir en su busca...-. Kritias quería proponerle al joven que fueran juntos en el tele transportador a buscarla. Pero Lázarus estaba tan alterado que no quiso detenerse un segundo más a escuchar a nadie ni nada. Corrió a montarse en el aerodeslizador que había usado para llegar allí desde el puerto. Tras subirse a él lo puso en marcha y se apresuró camino del puerto.
 
    
 
   Azul condujo a Arkenus y a Biaguetti a un ritmo acelerado hasta el puerto. Había sido una caminata rápida y en silencio, habían hecho el camino en la mitad de tiempo que en la ida. Ya se veían las luces del complejo portuario, en breve estarían de regreso en la nave volviendo a emprender viaje a Liramercia. Azul sólo quería pensar en eso, trataba de no recordar nada que tuviera que ver con Lázarus, se esforzaba en saborear el cansancio de sus piernas ante aquella marcha demoniaca y forzosa, eso evitaba cualquier otra reflexión. 
 
   Pero su espíritu estaba demasiado exhausto como para no dejar que un mínimo detalle no la consumiera más. El ritmo raudo de sus pasos le hizo notar el golpe de la mitad del collar vínculo de Lázarus en su cuello, descubriéndose entre el oculto pliegue de sus ropas. Se había olvidado de él, pero el collar se empeñó en recordarle su existencia y su desgracia.
 
   Entonces, sintiéndose abandonada por todas sus fuerzas, se detuvo en seco en medio de la senda. Arkenus y Biaguetti a su espalda la miraron alarmados. Azul, quieta, temblando, todo su cuerpo tiritaba y su respiración jadeante invadía el silencio de la noche. Se quitó con violencia el turbante, necesitaba hacerlo, le agobiaba aquella prenda, no podía respirar. Tampoco atinó a hacerlo con tranquilidad, el aire se le antojaba viciado y sus pulmones no se saciaban con él. El collar vínculo ardía en su cuello como fuego, así que se lo arrancó y lo tiró al suelo. Las piernas le flaquearon y cayó de rodillas. Se le hacía ridícula la idea de seguir negando lo mucho que le afectaba perder a Lázarus, dar la espalda a su amor, traicionada de aquella ruin manera. Se tapó la cara con las manos y lloró, derramando todas las lágrimas que había negado en la casa de Kritias.
 
   Arkenus la contempló desolado, haciendo suyo su dolor, impotente ante él, odiando con toda su alma a Lázarus por causarle ese tormento a su diosa guerrera.
 
   -Azul...-. La llamó con ternura Biaguetti acercándose hasta donde estaba arrodillada para darle su apoyo y consuelo. Pero antes de que alcanzara a abrazarla, Arkenus le detuvo con sutileza:
 
   -Deja que me ocupe yo, Biaguetti, por favor-. Arkenus entonces apremió a Azul a que se pusiera de nuevo en pie con un cariño desmesurado del que no podía pensarse que un synápside hiciera gala. Después la tomó entre sus brazos, alzándola y estrechándola contra su pecho. Azul se dejó hacer como si fuera una niña pequeña, acurrucó su cabeza contra Arkenus y calmó su llanto escuchando los latidos del corazón sincero de su hélipe. Él se permitió acariciarle el pelo con su propia mejilla, lo hacía con auténtica devoción, como si rozara algo sagrado.
 
   -Él no te merece, Samidak- le susurró con la voz rota por la congoja de verla sufrir así. Junto a ellos, Biaguetti contemplaba a Arkenus como testigo mudo de la veneración con la que aquel synápside amaba a Azul. Conmovido por ello, deseó que Azul pudiera olvidarse de Lázarus y refugiarse en el amor que Arkenus la procesaba.
 
   -Sigamos, yo la llevaré- dijo Arkenus sin dejar de cargar a Azul entre sus brazos. Ella no dijo nada, cerró los ojos y dejó que el synápside fuera su portador. Necesitaba sentirse querida, saber que merecía ser amada. 
 
   Así continuaron hasta la entrada del puerto y fue allí cuando el instinto adiestrado de Arkenus percibió que un enemigo les acechaba. Se lamentó de que fuera justo en ese momento, en esa maldita noche, ahora que el ánimo de Samidak estaba tan debilitado. Ella no estaba en condiciones de alzarse como su diosa guerrera, era injusto que pudieran ser atacados en ese momento.
 
   -¡Corre, Biaguetti, acelera!- apremió Arkenus a su acompañante que captó la alarma en el tono de él y supo que estaban en problemas. Y en el preciso instante que Biaguetti se preguntaba por cuál sería la naturaleza de los problemas, un grupo de nueve saurópsides se revelaron ante ellos bloqueándoles el paso un poco más adelante.
 
   -¡Qué escena más repugnante! Arkenus y su ramera humana- aulló uno de ellos mientras se carcajeaba. Arkenus no se detuvo para darle la réplica, sabía qué buscaban aquellos saurópsides y antes moriría que permitírselo. Corrió con Samidak aún entre sus brazos para ocultarse entre unos depósitos del puerto, alejados de la vista de aquellas bestias.
 
   Samidak se incorporó al instante en cuanto Arkenus se detuvo en un improvisado escondite. El synápside trataba de escuchar a sus perseguidores que se habían visto sorprendidos por su huída, no se la esperaban. Tardaron en responder a su carrera con fallidos disparos de su láseres. Arkenus no se sentía avergonzado de escabullirse de aquella manera poco honrosa, no era normal que un cthulkug honorable como él evitara una lucha. Pero tenía que hacer cualquier cosa para proteger a Samidak, porque sabía que esos saurópsides tampoco actuarían de manera respetable para conseguir su presa. Habían venido hasta allí para cazar a Samidak, no hacían honor a ningún clan la suya era la divisa del Nir Rakar. 
 
   Arkenus cruzó su mirada con la de Samidak, ella estaba allí, junto a él, erguida en su grandeza. El peligro de los saurópsides había desterrado en ella los signos de su reciente dolor, su porte era sereno y valeroso.
 
   -¿Dónde está Biaguetti?- le preguntó ella al notar que el médico no les acompañaba.
 
   -No lo sé... estaba a mi espalda antes de que yo echara a correr- respondió Arkenus intranquilo, tratando de otear el horizonte desde su escondite con la intención de ver a Biaguetti. No dio con él, así que se sintió asaltado por una gran preocupación, aunque su máxima prioridad era mantener a salvo a Samidak. Tampoco vio a ninguno de los saurópsides hostiles, pero no consiguió aliviarse lo más mínimo, porque sabía que aquellos abyectos seguirían allí fuera aguardando la forma de atrapar a Samidak de la manera más vil.
 
   -Tengo que salir a buscar a Biaguetti, quizás no haya tenido tanta suerte como nosotros en dar esquinazo a esos saurópsides. Además, él no tiene mucha pericia con las armas-. Al tiempo que Azul hablaba con semejante determinación, desenfundaba el láser de su cinturón para prepararse para el combate.
 
   -No,  no puedes salir. No aún, tenemos que estudiar la situación...-. Antes de que Arkenus pudiera terminar de esbozar sus ideas, desde más allá les llegó el grito de uno de los enemigos.
 
   -¡Samidak, sal de tu agujero, rata inmunda! Tenemos a un amiguito tuyo con nosotros. ¡Sal de una vez o le mataremos ahora mismo!
 
   -¡Azul!, espero que estés lejos ya, pero si no lo estás sigue escondida, no se te ocurra salir, no te arriesgues por mí-. Biaguetti lanzó sus palabras al aire, mientras dos saurópsides le inmovilizaban por los brazos. No ocultaba el temblor de su cuerpo, pero no tiritaba por miedo, sino por rabia de haber sido capturado por esos malditos reptiloides. La idea de ser el centro de una trampa contra Azul le asqueaba. La conocía demasiado bien para saber que ella no iba a permitir que los saurópsides le hicieran daño. Rogó para que la posibilidad de que Arkenus y ella estuvieran lejos de allí fuera una realidad.
 
   -¡Voy a salir, bastardos!- gritó Samidak sin atender a la negación que iluminaba la mirada de Arkenus.
 
   -No vayas, Samidak, por favor, no lo hagas...- le imploró Arkenus.
 
   -No puedo dejar que maten a Biaguetti, es nuestro amigo. Además, si dejo que él muera, dejaré que Limidú se muera también. No podría perdonármelo nunca. Si me quieren, me tendrán.
 
   -Samidak, no pretenden apresarte, quieren matarte...-. Arkenus casi no pudo formular las últimas palabras. No deseaba pensar en ello ni por un segundo, el Nir Rakar azotaba su alma. Samidak le sonrió de una manera extraña, como si hubiera descubierto en su hélipe algo que hasta entonces se le antojaba esquivo y que ahora, al contemplar la mirada aterrada de él se le presentaba nítido.
 
   -Lo sé- le respondió Samidak, con una tranquilidad infinita, ante la que Arkenus se sintió abatido. Allí estaba ella, su diosa guerrera, aceptando el oscuro destino que le cercaba. Samidak no sentía miedo, ni nada parecido a ello. Resplandecía serena, admitiendo que esa era una salida deseable al laberinto de su existencia: su muerte.
 
   -Por favor, no te rindas...- le rogó Arkenus sollozando. Samidak le miró conmovida, nunca pensó que oiría gemir de esa manera a un cthulkug y menos de la fortaleza de Arkenus.
 
   -No lo hago, mi adorado hélipe. Son ellos, esos saurópsides los que se han rendido ante sí mismos. Dan la espalda al honor que rige su propia raza, quieren darme muerte de una manera indigna, perdiendo su ardor guerrero. No son dignos de ser miembros de ningún clan del Imperio Cthulkug. Sólo con el gesto de mi entrega, yo les venzo, vuelvo a ganar.
 
   -No quiero verte ganar. No te expongas ante ellos, piensa en Danilo- le replicó desesperado Arkenus. Samidak gastó con él una nueva sonrisa complaciente.
 
   -Si algo me pasa, sé bien que Amunet y tú cuidaréis de Danilo-. Arkenus cerró los ojos impotente y al abrirlos, Samidak aún lucía su última sonrisa. El synápside sentía un dolor que le atravesaba el pecho. Lo peor es que no era algo físico y como cthulkug no sabía combatirlo. Todo el cuerpo le temblaba, pero no era la cólera, sino un sentimiento desolador el que le invadía. Azul se acercó más a él, avergonzado miró al suelo incapaz de sostenerle la mirada, no quería que ella fuera testigo de su sufrimiento, no quería que ella viera que estaba llorando sin lágrimas. Los cthulkugs como él no sienten y son incapaces de llorar, como lo son de amar, pero Samidak había quebrado toda la naturaleza de Arkenus, sin que éste pudiera evitarlo. 
 
   -He fallado a muchos- dijo Samidak-. Y te he fallado a ti, mi querido hélipe-. Arkenus negó categóricamente con la cabeza, incapaz de articular palabra alguna en un momento como aquel. Samidak, con delicadeza, le tomó la cara obligándole a levantar su rostro para mirarla. Arkenus se ahogó en el océano azul que eran los ojos de la joven, consciente de que quizá sería la última vez que lo hacía.
 
   -Te fallé, porque no pude darte lo que más deseabas, no pude darte mi corazón-. Arkenus había intentado siempre ocultar a Samidak sus verdaderos sentimientos, aquello que ante los ojos de los cthulkugs ancestrales era un pecado. Samidak había sido su infierno y su paraíso personal. Arkenus no soportaba que se acabara. Samidak acercó sus labios a los de Arkenus y le besó. Fue un gesto de despedida. Pero cuando Arkenus sintió el pequeño roce de Samidak en sus labios, creyó que el universo entero se detenía. Ansiaba abrazar a Samidak y llevarla lejos de todo aquello, a un universo distinto en el que Lázarus Roberts no existiera y donde él pudiera conquistar el corazón de su diosa guerrera. Pero cuando las lágrimas de Samidak resbalaron hasta su boca y notó el sabor salado de ellas, supo que aquello no era posible. Era el fin, el fin de Samidak.
 
   Una locura se apoderó de él y comenzó a lanzar injurias contra los saurópsides que les acechaban. Ella le ordenó con su mirada, antes que con sus palabras, que se detuviese.
 
   -No quiero que te muestres así ante ellos, no quiero que se burlen de ti-. Entonces Arkenus la amó más aún, porque sabía que ella le quería y que estaban unidos de una manera muy especial.
 
   -¡Huye, vete, déjanos a todos aquí! ¡Tú puedes hacerlo!- volvió a implorarla con todo su ser. Ella negó con la cabeza antes de empujarle y salir del amparo de su refugio a la carrera y con decisión, no estaba dispuesta a que Arkenus la retuviera por más tiempo. El synápside salió tras ella, forzándose a creer que aquella no sería la última vez en que acompañaría a su hélipe.
 
   Azul no tardó en encontrarse de nuevo ante el grupo de saurópsides que habían llegado hasta allí para darle caza. Ahora no estaba en brazos de Arkenus, ahora estaba erguida y orgullosa con su porte desafiante y sin dejar de apuntarles con su pistola láser. Se tomó el tiempo que antes no había tenido para estudiarles. Eran nueve saurópsides fornidos, todos ellos vestidos con haldas negras y escak en sus cabezas.
 
   Ninguno de ellos llevaba el escudo de pertenecer a un clan sobre su pecho. Eran cthulkugs sin honor, escoria sin clan al que seguir. Pero pronto eso cambiaría o así lo pensaban ellos, si conseguían el trofeo que era Samidak serían aceptados por alguno de los clanes saurópsides que anhelaban el fin de la humana.
 
   Azul les calibró con su mirada, retándoles y sin temor alguno. Dos de ellos retenían a Biaguetti sujeto por los brazos. Azul recibió la súplica que él mandaba con sus ojos, rogándola que escapara de aquel escenario, que no se expusiera por él.
 
   -¡Soltadle! ¡Aquí me tenéis! Dejadle a él en paz-. Arkenus se unió a ella, se puso a su lado izquierdo apuntando también a los saurópsides con su láser.
 
   -Soltaremos a tu ridículo amigo, pero antes tira tu arma al suelo y dile a tu hélipe que haga lo mismo-  rugió el mayor de los saurópsides con una sonrisa taimada. Azul dudó unos segundos, no temía por ella, pero sí por Arkenus y Biaguetti.
 
   -Voy a acercarme hasta vosotros, voy a andar unos pasos más en vuestra dirección. Arkenus se quedará a mi espalda, pero él no va a tirar su arma, no permitiré que se quede desarmado ante una banda de piratas como vosotros. Caminaré diez pasos al frente, entonces liberaréis a Biaguetti y yo tiraré mi arma al suelo, me tendréis como botín.
 
   -¡No!- gritaron al unísono Arkenus y Biaguetti. Pero Azul ya no tenía ojos para ellos, sólo miraba al cabecilla de los saurópsides que la recibía con una sonrisa pérfida. Arkenus se mantuvo inmóvil, pese a la tensión. Mientras apuntaba con su pistola láser, imploraba porque todo aquello fuera parte de un plan de Samidak, deseoso de que ella fuera capaz de salir de nuevo airosa, haciéndole testigo de otro prodigio.
 
   Pero cuando marcó los diez pasos que había fijado y arrojó al suelo su pistola, Arkenus sólo fue testigo de su peor pesadilla. Los saurópsides dispararon sus láseres contra el cuerpo de Samidak. Hicieron gala de su falta de honor y la acribillaron, aprovechando que estaba desarmada. Arkenus vio como su cuerpo caía con violencia al suelo, tras la potencia de los impactos del láser. 
 
   Entonces, todo sucedió muy rápido. Arkenus dejó que su láser hablara por él y descargó sus ráfagas contra aquellos cobardes. Justo en ese momento se le unieron desde arriba los disparos de otro láser que descargaba contra los saurópsides. Era Lázarus Roberts que acababa de unirse a la escena, desde el cielo montado en su aerodeslizador atacaba también a los sorprendidos saurópsides.
 
   Biaguetti, aprovechándose de la confusión se zafó de sus enemigos y corrió a recoger el cuerpo de Azul para alejarlo de la refriega. El combate no se alargó mucho, aunque los saurópsides eran mayores en número, su pericia disparando era menor. Arkenus y Lázarus acabaron con ellos en poco tiempo. Cuando Lázarus aterrizó su aerodeslizador y se bajó de él se enfrentó a la mirada de odio de Arkenus.
 
   -¿Dónde está Azul?- preguntó Lázarus sin que su demanda fuera dirigida a nadie concreto y mucho menos a Arkenus. En el caos de la pelea ninguno de ellos habían visto a Biaguetti recogiéndola. En ese momento, respondiendo a la inquietud de los dos rivales escucharon el llanto roto de Biaguetti. Estaba arrodillado en el suelo dándoles la espalda, no muy lejos de allí, medio oculto, cerca de un tanque del puerto. Abrazaba el cuerpo de Azul acunándolo y no cesaba de gimotear mientras se balanceaba. 
 
   Arkenus escuchó como algo se le quebraba por dentro porque sabía lo que anunciaba el llanto de Biaguetti. Lázarus corrió hacia él, pero Arkenus le agarró con fuerza de un brazo y le empujó arrojándole al suelo. Lázarus se quedó ahí tirado, petrificado ante los justos insultos de Arkenus:
 
   -Ni se te ocurra acercarte a ella, ni se te ocurra tocarla. Todo esto es culpa tuya, desgraciado. Te mataría con mis propias manos aquí mismo...-. Arkenus se detuvo al pensar en Danilo, no lo haría por él, nada más se lo impedía. Le atravesó con su ira y corrió hacia Biaguetti para unirse a Samidak, aún esperando un prodigio. Cuando se agachó junto a Biaguetti, éste le miró con los ojos ahogados en lágrimas y negando con su cabeza:
 
   -Está muerta, Arkenus, Azul está muerta...-. Arkenus hubiera deseado no entender ni una sola de las palabras entrecortadas por los sollozos de Biaguetti. Él permitió que Arkenus abrazara el cuerpo de ella, aún caliente. Arkenus la estrechó contra su pecho anhelando su ardor, aquel que ya jamás volvería a sentir.
 
   -¿Cómo podré explicárselo a Limidú? ¿Cómo podré contárselo? Le prometí que cuidaría de su niña, le prometí que no pasaría nada...- gimoteaba Biaguetti, sin ser escuchado por Arkenus. El synápside no podía oír al médico, ni oía nada de cuanto le rodeaba, su mente sólo escuchaba el dolor que crecía en su interior, un dolor que se adueñaba de su ser. Sin dejar de abrazar a su diosa guerrera, miró al cielo estrellado y emitió un grito desgarrador de tormento que inundó el firmamento.
 
    
 
   Lejos de allí en Ineo, el pozo de Orintia también gritó, anunciando la muerte de la Tejer Neheb. Los tonsurados del Templo de Orintia se miraron asolados por la noticia. Anhelando que el pozo de Orintia se apiadara del Imperio Pélago, porque el Demiurgo Oscuro no lo haría.
 
    
 
   En Liramercia el Árbol Rojo dejó que sus hojas susurraran la noticia. Amunet estaba allí junto a Limidú, Luna y Danilo, disfrutando de aquel rincón de la naturaleza que tanto les gustaba. Cuando Amunet escuchó el triste sonido de las hojas del Árbol Rojo, enseguida interpretó su mensaje. Su presagio se había cumplido. Rota de dolor cayó de rodillas al suelo y Limidú corrió al momento a socorrerla.
 
   -El viento arrastra una ausencia... es Azul, Limidú, ella ha muerto-. Limidú la miró con un terror cargado en sus pupilas, mientras rechazaba las palabras de Amunet con fuertes movimientos de negación de su cabeza. 
 
   -¡Mi niña no, mi niña no!- repitió una y otra vez el leónida rechazando las visiones de Amunet.
 
   Luna dejó un momento de jugar con Danilo, curiosa por la escena de su madre con Limidú. Ella también estaba escuchando a su adorado Árbol Rojo, pero el suyo no era el anuncio de una ausencia, era el anuncio de un cambio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 47. VIAJE AL TEMPLO DE ORINTIA
 
    
 
   Era un lugar frío y aséptico, como no podría ser de otra forma. Kritias ya había estado allí antes, no en esa misma sala, pero sí en otra de las muchas que formaban parte del gran complejo médico forense de la capital de Tarinia. Hasta allí habían trasladado a Azul.
 
   A Kritias le costaba poner en orden los acontecimientos de aquella jornada, la correlación vertiginosa de sucesos graves en que se había visto inmerso. Entenderlo todo se le hacía complicado y aceptar la muerte de Azul le estaba abrasando el alma. 
 
   Apenas hacía unas horas que la había tenido a su lado, en su propia casa, despidiéndose de él. Después, un yemin se había aparecido ante él para revelarle toda la historia de Azul, justo antes de poder evitar que ella se marchara y solucionara sus problemas con Lázarus. Y justo antes de que a Kritias le golpeara el descubrimiento de la trampa en la que habían cercado a Azul. 
 
   Cuando llegó al puerto, tras Lázarus, acompañado de guardias federativos, era demasiado tarde. Al primero que vio fue a Lázarus, estaba arrodillado en el suelo con la mirada perdida. Kritias se adelantó hasta él y le preguntó por lo que había pasado, pero el joven no le contó nada, ni siquiera parecía consciente de quién le preguntaba. Sólo emitió unas palabras:
 
   -No dejan que me acerque a ella, no dejan que me acerque a ella...-. Kritias se forzó entonces a enfrentarse a lo que su corazón ya le había expresado, aquello que había sentido como si de una estocada se tratara. 
 
   Se aproximó hasta donde estaban Biaguetti y Arkenus, obligado a caminar por unos pies que no reconocía como suyos, deseoso de que todo aquello fuera un ensueño. Andó aquel pequeño trecho como si fuera la larga carrera de un alma en pena, tratando de cerrar sus oídos ante los lamentos de Biaguetti y el alarido desgarrador de Arkenus.
 
   No daba por reales ninguno de esos oscuros signos, ni siquiera daba por bueno lo que su alma sentía. Negó la ausencia, la negó con todo su ser, pero no fue suficiente. Sin fuerzas para negarse a sí mismo, cayó de rodillas al lado de Biaguetti, al lado de Arkenus y al lado del cuerpo de Azul que abrazaba el synápside con desesperación. Hizo falta la intervención de seis guardias federativos y el propio Biaguetti para que Arkenus soltara a Azul.
 
   Arkenus y Biaguetti fueron arrestados y conducidos hasta Tarinia y el cadáver de Azul también se trasladó a la capital a la espera de aclarar qué había sucedido en el puerto. Kritias solicitó permiso para acompañar a la joven y Lázarus se unió sin decir otra cosa que no fuera que quería ver a Azul. Kritias comprobó que la mente de Lázarus estaba sumida en un shock profundo y que el trauma le impedía reconocer lo que había pasado. 
 
   Kritias hubiera deseado tener fuerzas para tratar de hacérselo ver, pero estaba demasiado roto, luchando contra su propio dolor. Se limitó a estar junto a Lázarus esperando que cuando el joven se despidiera de los restos de su esposa, admitiera la tragedia y saliera de su trance.
 
   Y allí esperaban, en la sala gélida, hasta que un auxiliar les condujo hasta la pequeña habitación donde habían trasladado a Azul. Habían limpiado su cuerpo y le habían ataviado con una vestidura blanca. Su rostro se apreciaba pálido y tan congelado como aquella estancia, pero a la vez la cubría una serenidad extraña que hacía pensar que sólo dormía, que sólo descansaba plácidamente.
 
   Lázarus se adelantó al auxiliar y a Kritias con pasos veloces, ansioso por estar con su amada, oponiéndose a la realidad que le rodeaba. En cuanto estuvo junto a ella la abrazó con vehemencia y trajo su rostro junto al suyo para besarla, pero los labios de Lázarus se chocaron contra un muro helado. Todo el cuerpo de ella estaba frío como un hielo y apagado. Pero Lázarus no se rendía ni ante aquella aplastante evidencia.
 
   -Despierta cariño, soy yo, estoy aquí, estoy contigo...- le imploró Lázarus sin dejar de acariciarle su rostro.
 
   -Señor, le dispararon al corazón, varios impactos, murió al instante- anunció el auxiliar un tanto desconcertado-. No puede ser que aún no se lo hubieran comunicado-. El auxiliar no supo comprender que Lázarus era ajeno a la realidad que le rodeaba.
 
   -¡Ella no está muerta! ¡Ella vuelve, ella siempre vuelve! Díselo Kritias, díselo tú-. Lázarus miraba con cólera a aquel asistente que parecía creerle demente. Kritias se acercó al joven y le apretó el hombro con un cariño arrollador. El cónsul le miró con lágrimas en sus ojos y sin él mismo saber por qué, le habló con las siguientes palabras:
 
   -Hasta los dioses mueren, Lázarus-. Entonces el joven despertó al horror que su mente le había ocultado, al sentir el dolor de Kritias supo que la muerte de Azul era la única realidad. Supo que abrazaba su cuerpo marchito y lo soltó incapaz de soportarla sin vida. Miró a Kritias ante él, dispuesto a abrazarle para compartir el dolor de aquella despedida. Pero él no podía, no podía compartirlo con nadie, ni siquiera con Kritias. Era su pena, su condena. Ella le había visto aquella noche en brazos de otra mujer, él no había sido capaz de darse cuenta del engaño y Azul no volvería jamás para escuchar sus disculpas. De nuevo la había fallado, había llegado tarde al puerto, no había llegado a tiempo para salvarla.
 
   Lázarus empujó a Kritias, no merecía que nadie se compadeciera de él. Después salió de aquel lugar corriendo. Era un espíritu atormentado.
 
   -¡Lázarus, espera!-. Kritias le llamó sólo una vez, una parte de él quería correr tras el joven, pero otra sabía que era mejor darle tiempo a solas. Ganó la segunda parte, porque Kritias tampoco se sentía con fuerzas para mitigar la tristeza de nadie. Le pesaba la muerte de Azul y le pesaba más aún el conocimiento de su origen, de su verdadera naturaleza, justo ahora que de poco valía.
 
   -Señor, si quiere despedirse de ella tiene diez minutos. Tengo que terminar de prepararla para meterla en una cámara de congelación a la espera de que llegue una comitiva pélaga a llevársela.
 
   -¿Comitiva pélaga? ¿De qué está hablando?- preguntó Kritias, sorprendido ante la noticia de que los pélagos estaban en camino hacia allí.
 
   -Son órdenes directas del canciller de Irinia, los pélagos lo exigen así. Esperan llevársela hasta Ineo para su funeral-. Kritias no comprendía nada de aquello, de nuevo el Imperio Pélago reclamando a Azul como suya, aún ahora. El auxiliar miró a Kritias con condescendencia, sabedor de que el cónsul se sentía desbordado por la noticia de los pélagos, he incapacitado para comprender la intromisión de aquellos-. Mire, yo no sé más, no puedo añadir nada a lo que ya le he dicho. A mí me sorprende tanto como usted que los pélagos reclamen su cadáver. Sólo cumplo con mi trabajo...
 
   -No se preocupe, lo entiendo, es sólo que todo esto... es demasiado inesperado para mí-. Kritias se sintió ridículo calificando de inesperado al huracán que había arrasado la tranquilidad de su vida aquel día. El auxiliar volvió a mirarle con indulgencia, pensando que aquel hombre se encontraba roto, sin saber que Kritias había soportado una jornada cargada de sobresaltos hasta culminar en aquella desgracia. 
 
   Kritias le respondió con una ligera inclinación de cabeza, no tenía la más mínima energía que le permitiera convertir sus labios en algo parecido a una sonrisa. Cuando el auxiliar le dejó solo con Azul, el cónsul no pudo aguantar más la compostura y rompió a llorar ante la que había considerado como su propia hija.
 
   -¡Oh, Azul! Esto no tendría que haber sucedido. Tendrías que estar viva, deberías seguir con nosotros... el yemin me contó toda tu historia y ahora no puedo transmitírtela. Pero al menos cumpliré con la palabra que le di-. Kritias sacó la piedra de Shantina de uno de sus bolsillos y se la colgó a Azul del cuello, ocultándola después entre sus ropas-. Es tuya, mi pequeña niña, así lo querían los tuyos-. Después volvió a contemplar el rostro dulce y joven de Azul, demasiado joven para cargar con el peso de toda su existencia en ese y en el otro universo. Kritias la besó con ternura en la frente despidiéndose de ella. Salió de la estancia consciente de que aún estaba en deuda con Azul o al menos así lo creía él. Ella había venido convencida por Kritias hasta Irinia y ahí sólo había encontrado sufrimiento y muerte. El cónsul no había podido evitar nada de aquello, toda su experiencia no le había servido para darse cuenta de que alguien como Azul, fuera de Cirantia, estaba rodeada de peligros.
 
   --------------------------
 
    
 
   -Kritias Sabas, le recuerdo que usted ya no ostenta el cargo de cónsul federativo, así que le agradecería que no trate de darme consejos de cómo hacer mi trabajo-. El canciller Príamo Walser no ocultaba su indignación al tener que tratar con aquel hombre.
 
   Habían pasado sólo tres ciclos desde la muerte de Azul y Kritias no había dejado de acosarle exigiendo aclaraciones sobre todo lo que había ocurrido. Para Príamo Walser, Azul había sido asesinada por un grupo de cthulkugs, poco más había que investigar. El canciller desde luego no era partidario de hacerlo, carecía de sentido. Aquella joven proscrita sólo había sido una fuente de problemas para la Federación. Problemas que ahora Príamo Walser confiaba en que desaparecieran.
 
   Para él su mayor preocupación era no ofender a los pélagos, temía sus represalias por la muerte de la que ellos consideraban su Tejer Neheb. Sin embargo, el noraaf, Nallig III, se había limitado a exigir el cuerpo de Azul para rendirle sepultura en Ineo, en el Templo de Orintia. Al Rau y al propio Príamo Walser les pareció razonable aceptar y evitar cualquier conflicto, Azul no era realmente una ciudadana federativa, los pélagos estaban en su derecho de llevársela.
 
   -Canciller, ¿por qué se niega a escucharme cuando le hablo de hechos tan graves? Una consejera dorada se coló en mi casa, la noche de mi despedida sólo con el objetivo de hacerle caer en una trampa a Azul, de no ser por ello, es probable que ella estuviera aún con vida...- replicó Kritias con acritud.
 
   -Le repito que yo personalmente he hablado con la Primaria Dankina que me ha asegurado que esa consejera de la que usted habla, no es sino una perturbada que no alcanzó más que el grado de novicia de su Orden. Es sólo una demente. Deje de ver teorías conspiratorias donde no las hay. Azul tuvo mala suerte aquella noche y unos cthulkugs que andaban tras su caza dieron con ella. Bien sabe usted que esa joven se había granjeado bastantes enemigos.
 
   -Sí, lo sé. Y le aseguro que la Primaria Dankina era una de ellos. Yo leí la mente de esa novicia, a la que califica de loca y lo vi. Yo que usted tendría cuidado con esa Primaria, toda la Federación debería temerla...
 
   -Kritias, si le perdono sus duras injurias es sólo porque soy consciente de que la muerte de Azul ha sido un duro golpe para usted. Pero le recuerdo que a Azul se la consideraba proscrita de la Federación y no a la Orden de las Consejeras Doradas. Esa joven era conflictiva y lo sabe. Le aconsejo que olvide todo lo que ha pasado y disfrute de su retiro. Nada más se puede hacer-. Kritias de nuevo se sintió impotente ante la política interna de la Federación y su comodidad a la hora de hacer frente a los obstáculos.
 
   -Entonces, ¿han dado por cerrado el caso?- preguntó aún sabiendo la respuesta.
 
   -Los asesinos son un puñado de cthulkugs que están muertos, ¿qué más podemos pedir? Los acompañantes de Azul, un médico renegado llamado Steffano Biaguetti y un cthulkug llamado Arkenus serán puestos en libertad en breve. Nada tenemos en su contra, no merece la pena castigarles por adentrarse en nuestras fronteras de manera ilegal, es un delito menor. Ellos se limitaban a seguir a Azul, apenas fueron capaces de dar explicaciones sobre lo que sucedió en el puerto. Lo poco que sabemos por ellos lo contó Steffano Biaguetti, el tal Arkenus se negó a decirnos nada.
 
   Si ni sus propios compañeros ven nada raro en que Azul haya sido víctima de unos cthulkugs, no entiendo por qué usted se empeña en perseguir fantasmas. En cualquier caso, la Federación no está dispuesta a cazar ninguno, se lo aseguro-. Kritias no quiso volver a rebatirle, sabía que no ganaría nada con ello. Se tragó su orgullo y las ganas de abofetear ahí mismo a aquel vanidoso hombrecillo. No merecía la pena hacerlo, no se rebajaría a un nivel tan bajo. En cierto modo, sentía pena por él, por su ceguera e incompetencia. Si la historia del yemin sobre el Demiurgo Oscuro era cierta, y así lo creía Kritias, tiempos terribles se avecinaban para la Federación y aquel canciller se lamentaría de no atender los consejos de un cónsul retirado.
 
   -Entiendo, canciller, veo su necesidad de darlo por zanjado, no volveré a tachar sus juicios de equivocaciones, pero desearía pedirle al menos un par de últimos favores respecto a Azul.
 
   --------------------------
 
   Uno de los favores que Kritias solicitó fue la posibilidad de ver a Arkenus y Biaguetti antes de su inminente liberación. Sabía que hablar con ellos no marcaba diferencia alguna respecto a tratar de encontrar una explicación razonable a la desgracia acontecida. No había forma de explicar aquello de una manera razonable y justificada, sólo ante los ojos de necios como el canciller Príamo Walser podía considerarse aquella tragedia como algo anunciado. 
 
   El gobierno federativo que clasificaba a Azul como un personaje conflictivo, estimaba lógico que ella hubiera sido asesinada a manos de unos enemigos, como si la joven lo hubiera buscado u ocasionado con su mera existencia. Ahora Kritias a la pena insondable que asolaba su alma, debía sumar la ira y repugnancia que la Federación le avivaba. 
 
   En el centro de reclusión de Tarinia, Biaguetti le contó todo lo que había vivido la fatídica noche que llegaron a la casa de Kritias. La versión del joven médico no le aportó ningún dato nuevo a lo que ya conocía. Toda la jornada había sido un cúmulo de desgracias, que culminó con el fin de Azul. Arkenus no habló mientras Biaguetti le narraba lo acontecido a Kritias. No dijo nada, estaba inmóvil, de pie, reclinado sobre una de las paredes de la celda, como si fuera una figura de piedra. Pero no lo era, por más que él mismo deseara serlo, ansiaba sentirse insensible, como el propio mármol de aquellas paredes.
 
   Kritias lo sabía, desde el mismo momento que entró en la habitación su empatía se lo transmitió. Sabía que aquel cthulkug, de apariencia fría e impasible estaba desolado por dentro, el dolor que trataba de camuflar le golpeó a Kritias con mayor poder que el suyo propio o el de Biaguetti. Por ello el cónsul no se sintió ofendido ante su silencio, su propia congoja le mantenía mudo. Ni siquiera replicó palabra alguna cuando Kritias reveló que Lázarus había sido drogado y que Azul había sido conducida a una trampa urdida por no un único enemigo.
 
   Cuando Biaguetti terminó su relato, lloró como un niño mirándose las manos, al recordar cómo había recogido entre sus brazos a Azul poco después de que la dispararan.
 
   -Ella le quería mucho, Kritias, siempre nos hablaba de usted como si fuera su padre, con el permiso de Limidú, claro, que se ponía celoso de compartirla. Para Limidú era su niña...-. Biaguetti apenas pudo pronunciar las últimas palabras, el recuerdo de Limidú  y el pensar lo mucho que sufriría aquel con la muerte de Azul, quebró la voz del médico reduciéndola a sollozos. Kritias abrazó al joven tratando de calmar su angustia, mientras le rebotaba el dolor que Arkenus padecía en su mutismo, como si fuera una tortura.
 
   -Azul quería que mi mujer y yo visitáramos Liramercia para conocer a Danilo. Deseo hacerlo, aún padeciendo su ausencia. Y quiero que nos acompañe Lázarus Roberts en nuestro viaje.
 
   -¡No permitiré que ese desgraciado ensucie Liramercia con su presencia! Ese sitio es el hogar de Samidak, su santuario, Lázarus sólo es escoria- aulló con cólera Arkenus que de golpe recuperó toda su vitalidad para sorpresa de Kritias y del mismo Biaguetti. 
 
   -Lázarus es el padre de Danilo, tiene derecho a conocer a su hijo- replicó Kritias con calma.
 
   -¡No tiene derecho a nada! ¡No después de lo que le hizo a Samidak!- volvió a gritar Arkenus.
 
   -Arkenus, sé que su muerte le ha trastornado más de lo que quiere reconocer, incluso ante usted mismo, pero no puede culpar a Lázarus de ella. Como acabo de relatarles, le drogaron, le hicieron creer que esa otra mujer era Azul...
 
   -Si me arrancaran los ojos y me ataran a una piedra le aseguro que, aún así, reconocería a Samidak acercándose hasta mí. La sentiría, aún en mi ceguera, la sentiría si caminara hasta mí-. Arkenus inconscientemente cerró los ojos para evocar la imagen de su diosa guerrera-. ¿Qué clase de hombre es Lázarus Roberts que confunde, por una simple droga, a una fulana con alguien como Samidak? 
 
   -Lázarus es la clase de hombre que sentía tanto deseo por estar junto a su amada, que se dejó arrastrar por un espejismo. Y no es justo culparle por ello, no puede condenarle por amar con delirio a Azul-. Kritias arrastró sus palabras como si fueran quejidos, haciendo suyo el dolor de Lázarus, uniéndolo al de Arkenus y al suyo propio. La estancia se llenó con la ausencia de Azul, la atmósfera se cargó de unas tristeza casi tangible. Biaguetti recuperó entonces la palabra, alejando las lágrimas tanto como le fue posible:
 
   -Azul quería que Lázarus conociera a su hijo, si vino hasta aquí fue para contarle todo a su marido. Ella deseaba que Danilo conociera a su padre, pretendía llevar a Lázarus hasta Liramercia. Arkenus, tienes que pensar en que era el deseo de Azul, tienes que pensar en Danilo-. Arkenus no dijo nada, miró a Biaguetti sintiéndose un tanto traicionado pero incapaz de replicarle. Se refugió en su pena y no se molestó en añadir palabra alguna. 
 
   Kritias se despidió de ambos confiando en poder encontrarse con ellos pronto en Liramercia. El cónsul, en su despedida, se sintió dichoso de saber que Azul había contado a su lado con alguien tan leal como Arkenus.
 
    
 
   -------------------------------------
 
   El segundo favor que Kritias le solicitó a Príamo Walser fue el de poder estar presente cuando la delegación pélaga se llevara a Azul. El canciller se mostró más reticente a la hora de conceder este privilegio al cónsul, deseaba que la despedida de Azul fuera un acto en el más estricto de los secretos. La noticia de la muerte de la joven había corrido como la pólvora de un extremo a otro de la Federación. Muchos eran, azules o no, los que ansiaban ver los restos de la joven.
 
   El gobierno de Tarinia hubo de esconder su localización a la espera de la comitiva pélaga y designar un lugar oculto para proceder a su entrega. El noraaf mandó al Mariscal Raeso encabezar la comitiva que transportaría a la Tejer Neheb hasta su reposo final en el Templo de Orintia. Antes de que Raeso tomara posesión del cuerpo, Kritias, sin importarle ser descortés, le preguntó a bocajarro:
 
   -¿Con qué derecho reclaman como suya a Azul? ¿Por qué no permiten que sea sepultada en la Federación?
 
   -¿En la Federación? ¿Cómo puede hablarme de derechos usted que ha permitido que la profecía se cumpla? Si la Tejer Neheb se hubiera alejado de la Federación, la profecía no la hubiera alcanzado- argumentó Raeso airado.
 
   -¿Profecía? ¿De qué misterio habla?- preguntó Kritias.
 
   -De la primera del Pozo de Orintia, de la que advertía a la Tejer Neheb sobre su final, de la que anunciaba que los que la amaban provocarían su muerte-. Kritias notó como si un rayo le partiera en dos, al oír aquella sentencia. Comprendió el daño que una profecía semejante había infligido en el alma de Azul, porque él mismo sentía la dureza de aquella profecía, aún en su escepticismo.
 
   Raeso, con una mirada cargada de resentimiento, se despidió de Kritias y de todos los federativos que estaban en aquel puerto, haciéndoles culpables de aquella desgracia. Los pélagos no se retrasaron más de lo necesario en subir a la Tejer Neheb a su nave. estaban deseosos de volver a Ineo y alejarse de la Federación, donde el olor a podredumbre por la llegada de tiempos oscuros era aún mayor que en sus fronteras.
 
   --------------------------
 
   Kritias contrató los servicios de un par de mercenarios para localizar a Lázarus. No había sabido nada del joven desde que se marchó huyendo del complejo médico forense. Kritias estaba preocupado por Lázarus, porque sabía que al dolor por la muerte de su amada, tenía que añadir la amargura de cómo había sucedido todo y la desgracia de algo tan inesperado. 
 
   Tras varios ciclos de búsqueda, localizaron a Lázarus en un tugurio de los bajos fondos de Tarinia, un lugar en el que la clientela se reducía a vagabundos y mercenarios pendencieros de la peor especie, sin poco más que hacer para pasar el rato entre trabajo y trabajo que emborracharse y saltar de pelea en pelea. 
 
   Lázarus se les había unido en ese frenesí de autodestrucción. Los mercenarios de Kritias encontraron al deshecho borracho que era Lázarus, enzarzado en una pelea con otros desgraciados como él. Tuvieron que dejarle inconsciente para llevarle hasta la residencia de Kritias, el joven no ansiaba otra cosa que seguir hundiéndose en su miseria.
 
   Con ayuda de los dos mercenarios, Kritias aseó a Lázarus como si fuera su propio hijo y llamó a un médico para que curara sus heridas, aunque eran meros golpes y cortes sin importancia. Bien sabía Kritias que la peor era la herida interior de Lázarus, aquella que devoraba su alma y clamaba por devorar todo su ser.
 
   Lázarus durmió durante varios días, gracias a los calmantes que le suministró el médico Pero su sueño no fue reparador, ni mucho menos. Se agitó en todo momento, incapaz de encontrar el equilibrio entre el necesario descanso de su cuerpo y la imposibilidad de reposar que le dictaba su atormentada alma.
 
   Kritias, en más de una ocasión, con la compañía de Boreal, le veló en todo momento y con la presencia indeseable y demoledora de la pena por la muerte de Azul. Una culpa demasiado opresiva como para obviarla, justificaba su necesidad de estar junto a Lázarus, porque sabía que era lo único que podía hacer en favor de Azul. Ella no lo hubiera deseado de otra manera, Lázarus estaba demasiado perdido en ese trance, dejarle solo abría las puertas a que el joven cometiera una locura.
 
   El cónsul no podía pasar por alto el estado de deterioro al que él mismo se había condenado hasta que consiguió localizarle. Aquel joven perseguía su fin y anhelaba sufrir hasta llegar a él. Kritias no quería más desgracias a su alrededor y se sentía en deuda con Lázarus. Además, debía hablarle de todo lo que Azul había deseado trasmitirle en el encuentro que él les programó, ese que había desembocado en una trampa fatal. 
 
   Había decidido obviar todo lo que el yemin le había contado sobre Azul, toda su verdadera historia y su sorprendente naturaleza. Ahora que ella ya no estaba, no tenía necesidad en poner al descubierto toda esa información. Ni siquiera le había hecho partícipe de ella a Boreal y su mujer no había discernido el peso que la verdad de Azul suponía en el corazón de Kritias. Boreal pensaba que la única pena que soportaba su marido era la misma que todos los que querían a Azul, la pena de su trágica muerte.
 
   Kritias aguantó el tormento de escuchar a Lázarus llamar a su esposa mientras dormía, le desgarraba el corazón el desconsuelo con que él la reclamaba, aunque era una pequeña contribución por su parte frente a la deuda que atesoraba con Azul, tal como él lo veía.
 
   Cuando Lázarus al fin despertó, a Kritias le sorprendió que se incorporara con rapidez, casi saltando de la cama. No aparentaba estar desorientado, por más que no supiera dónde se encontraba. Y eso sólo se debía al hecho de que a Lázarus no le importaba gran cosa a dónde había ido a parar, ni nada de cuanto le rodeaba. Kritias pudo constatarlo cuando el joven le miró como si no estuviera allí, como si no asumiera la forma física del cónsul. Una niebla de irrealidad velaba sus pupilas.
 
   Aquel hombre estaba destrozado, muerto en vida y huía de la posibilidad de seguir afrontando una realidad que le era cruel e inaceptable. Kritias lo notó con sólo reflejarse en aquellos ojos perdidos, sin necesidad de que su empatía le golpeara con la certeza de la tortura de Lázarus.
 
   -Necesito un trago- dijo Lázarus, sin querer decir nada más y sin que aquel fuera un mensaje destinado a nadie más allá de sí mismo.
 
   -No te hará ningún bien, ni te servirá de nada.
 
   -Puede que no me haga bien, ni me sirva de nada, pero ¿qué importa ya? Nada sirve de nada a estas alturas, ¿no?
 
   -Lázarus no puedes pensar así. Azul no querría...
 
   -¡Azul está muerta! No está, ni estará jamás...-. Lázarus no pudo seguir hablando, su voz se quebró y dejó que su cuerpo se doblara por el dolor cayendo de rodillas al suelo. Kritias revivía esa escena de duelo con Lázarus, recordando la caída de Verbace cuando Azul fue dada por muerta. Aunque ahora la angustia era considerablemente mayor. Se suponía que iba a ser un momento de alegría, que Lázarus y ella se reunirían en casa de Kritias después de tanto tiempo y tanto sufrimiento.
 
   -Lázarus, no puedes cambiar la realidad, pero tampoco puedes hacer que el amor que le procesabas a Azul te destruya. Ella hubiera muerto mil veces por ti antes de consentir algo semejante. Además, hay cosas en relación a Azul de las que tenemos que hablar, cosas importantes que ella quería contarte-. Kritias apoyó su mano con firme ternura en uno de los hombros de Lázarus, confiando en contagiarle algo de la poca fuerza que tenía en un momento así.
 
   -Levántate, por favor y siéntate conmigo. Te vendrá bien un poco de té-. Lázarus obedeció al cónsul por pura cortesía, más que por apetencia. Hubiera preferido yacer en aquel suelo y dejar que el tiempo cayera sobre él como si fuera algo físico y tangible, un bloque de piedra capaz de aplastarle. 
 
   Kritias quería contarle algo que la propia Azul le iba a decir, algo que por el tono regio del cónsul debía ser importante. Aunque parecía ridículo calificar algo de tal ahora que ella no estaba. Lázarus arrastró los pies como un espectro condenado hasta el sillón que Kritias le indicaba.
 
   -Le falle, Kritias, le falle de nuevo. Una vez más no fui capaz de cuidarla. Sólo le regalé dolor. Y lo peor es saber que se ha ido para siempre sin saber lo mucho que la amaba, creyendo todo lo contrario...-. Lázarus volvió a ahogarse en su propio discurso, incapaz de continuar. Kritias se limitó a ofrecerle una taza de té antes de consolarle con sus palabras.
 
   -Querido joven todos nosotros le fallamos. De todos y de nadie es la culpa. Yo fui el primero al traerla hasta la Federación. Era una niña perdida. Siempre lo fue, porque la Federación y todos nosotros la condenamos a ello. Desearía que no hubiera sido así, que hubiera podido no dejarla sola, que hubiera podido contarle su verdadera historia-. Kritias se atragantó con sus propias palabras, no era momento de revelarle a Lázarus el origen de Azul, era el momento de otra revelación.
 
   -Lázarus, ¿recuerdas el día en que Azul te visitó en Dilenti?
 
   -¿Cómo podría olvidarlo? Me porté como un cretino con ella. Lo sabes, te lo conté hace tiempo, preferiría no evocarlo.
 
   -Lo siento, no es mi deseo que vuelvas a ese oscuro recuerdo, pero necesito situarte en ese día para desvelarte algo que Azul te mantuvo oculto durante todo este tiempo. Su deseo era confesártelo la noche de vuestro reencuentro en Tarinia...-. Lázarus miró a Kritias crispado por la tensión, tratando de adivinar qué podría esconderle Azul desde Dilenti. Kritias sabía que Lázarus había padecido demasiado y seguía haciéndolo. No deseaba retardar más lo que debía decirle-. Lázarus, aquella noche de Dilenti, Azul se quedó embarazada. Tienes un hijo, su nombre es Danilo-. Lázarus perdió el poco color que tenía su rostro y un temblor se adueñó de su cuerpo. Derramó el té en el suelo incapaz de sujetar la taza entre sus dedos. Sus ojos volvieron a cargarse con un brillo de aflicción.
 
   -No lo entiendo, Kritias, no puedo entenderlo. ¿Por qué no me lo dijo antes? ¿Qué edad tiene ahora nuestro hijo?
 
   -Según cálculo federativo un año y pocos meses. 
 
   -¿Por qué me lo ocultó? ¿Por qué no permitió que lo supiera? Debió compartirlo conmigo, yo...-. Lázarus cerró los ojos doblemente dolido, no sólo tenía que penar por haber perdido a Azul, sino también aceptar que era padre de un niño cuya existencia se le había silenciado.
 
   -Lázarus, vuestra discusión de Dilenti, afectó mucho a Azul, ella pensó que tú ya no la amabas, que deseabas que se alejara de tu vida-. ante las palabras de Kritias, Lázarus sólo podía negar con la cabeza con los ojos cerrados-. Sabes cómo era ella al tratar con las emociones y los sentimientos, una pobre niña insegura acostumbrada al rechazo de todos cuantos la rodeaban en la Federación. Ella no se atrevió a decírtelo, te conocía demasiado. Pensaba que si te enterabas de ello, correrías hasta ella sólo por tu carácter caballeroso, sólo por asumir tu deber como padre de Danilo. Azul no quería forzarte a ello, quería recuperarte por su corazón, no por nada más.
 
   -¿Recuperarme? No puedo creer que ella pensara que yo había dejado de amarla, que me había perdido de alguna forma. Desde que entró en mi vida, no he podido pensar en otra cosa que no fuera ella. Tras lo de Dilenti corrí a buscarla sin importarme nada más, haber sabido lo de Danilo sólo hubiera hecho que corriera más rápido. Desearía no haberla dejado sola, haber podido estar junto a ella en el nacimiento de nuestro hijo.
 
   -Estoy seguro de que ella no estuvo sola, tenía buenos amigos en Liramercia-. Kritias recordó el amor y la fidelidad que le procesaba Arkenus.
 
   -Quiero verle Kritias, quiero ver a mi hijo. Es una parte viva de Azul, necesito conocerlo-. Kritias se alegró de escuchar un mensaje así por parte de Lázarus, había una pizca de ilusión en él, de seguir viviendo y eso le alejaba del infierno al que se empeñaba en condenarse.
 
   -Me complace oírte hablar así. Boreal y yo queremos ir hasta Liramercia para conocer a Danilo y esperábamos que te unieras a nosotros-. Kritias dedicó una sencilla sonrisa a Lázarus que le respondió de la misma manera.
 
   ------------------
 
    
 
   La ausencia de Azul no había provocado que el Árbol Rojo dejara de ser uno de los escenarios favoritos de Liramercia por parte de Amunet, Arkenus y el resto de fieles compañeros de Samidak. Hasta allí seguían acercándose a disfrutar del paisaje y permitir que Luna y Danilo jugaran alegremente.
 
   Aquella mañana no era una excepción, cuando Arkenus llegó con Danilo y con Luna ya estaban allí sentados Biaguetti y Limidú. En cierta manera, el Árbol Rojo les recordaba a todos ellos a la propia Azul y se les hacía difícil pasar un día lejos de allí. Desde la muerte de la joven, el Árbol Rojo susurraba una canción melancólica con sus hojas que cautivaba a todo el que la oía. 
 
   Arkenus saludó a Biaguetti y Limidú con su mano, antes de ayudar a los niños a subir a las ramas de aquel extraño árbol. Biaguetti le devolvió el saludo, pero no así Limidú que ni siquiera se molestó en mirarle. Arkenus no se ofendió por ello, sabía que la muerte de Samidak había arrastrado al leónida a una profunda depresión que apenas le permitía hacer otra cosa que no fuera sentarse en el suelo junto al Árbol Rojo y apoyar su espalda en su tronco. Casi no hablaba, casi no comía, casi no vivía. Biaguetti no le dejaba solo en ningún momento y intensificaba con él sus abrazos y otras muestras de cariño, deseando mitigar su sufrimiento y temiendo en todo momento que su amado leónida muriera de pena, algo habitual en los de su especie. 
 
   La pérdida de Samidak había golpeado el alma de todos los suyos y se hacía complicado aliviar ese dolor. Amunet se unió a la reunión tan sólo un poco más tarde, dirigiéndose a un atento Arkenus que vigilaba los juegos de los pequeños.
 
   -Satinus me dijo que os encontraría aquí. Al despertarme y ver que Luna no estaba a mi lado, me asusté un poco.
 
   -Lo siento, no era mi intención salir sin tu permiso, pero ella insistió en venir a jugar al Árbol con Danilo, no pude decirles que no.
 
   -No hay problema, Arkenus, es sólo que no imaginaba que hoy vinieras aquí, pensé que irías a Berguesia con Satinus.
 
   -¿A Berguesia? ¿Por qué habría de ir hoy a Berguesia?
 
   -Hoy es el día que ajustician a los consejeros de Sharaná, los que facilitaron información sobre Azul a sus asesinos- le recordó Amunet con tono solemne, sin creer que Arkenus no recordara el día de la ejecución de esos traidores. 
 
   En cuanto se conoció la noticia de la muerte de Samidak y sus circunstancias, todo el pueblo de Cirantia lloró por ello y se indignaron por la manera tan deshonrosa en que fue asesinada. Pero no sólo los anápsides lo consideraron un crimen imperdonable, fueron muchas las voces de cthulkugs molestas por la pérdida de Samidak y la forma abyecta usada por sus verdugos. 
 
   Ékiter, como fuerza mayor de la Triada, ordenó una investigación para aclararlo todo. Muchos querían conocer las identidades de los miembros de ese grupo de saurópsides sin clan que habían hecho uso del Nir Rakar contra Samidak, de dónde procedían realmente y bajo las órdenes de quiénes operaban. Por muchos era conocido en Sharaná que Samidak sufría el repudio de numerosos saurópsides, pero pocos sabían que alguno de estos estuviera dispuesto a aceptar el camino vil del Nir Rakar. 
 
   Las investigaciones del gobierno central del Imperio no pudieron culminar en la detención de todos los culpables, el propio Ékiter se vio forzado a admitir que no habían llegado al centro de la conjura contra Samidak. Pero sí se puso cara a ciertos traidores como el par de consejeros de Sharaná, que formaban parte del comité del Senado que informaba a la Triada de los cambios en Cirantia con los azules. Esos consejeros habían trasmitido a los asesinos de Samidak datos sobre el viaje que ésta haría en dirección a la Federación, así como las claves de identificación de la pequeña nave mercante que usaba para su viaje. Los cthulkugs sin clan sólo tuvieron que seguir el rastro de dichas claves para localizar el lugar exacto donde había ido Samidak acompañada tan solo por su hélipe y Biaguetti. Lejos del Imperio Cthulkug, sin apenas testigos, el escenario perfecto para darle muerte.
 
   -Sí, lo sé, pero no tengo porqué ir a Berguesia para ver morir a esos miserables- replicó Arkenus.
 
   -Pensé que ver su ejecución te daría cierto consuelo-. Amunet se expresó con sinceridad, suponiendo que ver morir a unos culpables de la pérdida de Azul podría paliar un mínimo la pena que arrastraba Arkenus. Él era un cthulkug y en su naturaleza anidaba muy vivo el espíritu de la venganza. Sin embargo, cuando Arkenus la miró confundido, supo lo que éste iba a decirle antes de que lo hiciera.
 
   -No existe nada en todo este universo que pueda consolarme, nada que apague el fuego que me quema por dentro. Me ves de pie, ante ti, cuidando de Danilo y de tu propia hija como si nada hubiera pasado. Me ves moverme, respirar y hablar como si siguiera vivo, pero no lo estoy, sólo lo estoy a medias, estoy más desgarrado que el desdichado de Limidú. Ni siquiera yo me explico cómo puedo engañar a mi cuerpo cada día desde que no está ella, cómo puedo ser la farsa viva que soy. Supongo que lo hago porque se lo debo a ella, sabía que cuidaría de Danilo en su ausencia y no puedo fallarle. Y porque aquí, en Liramercia, siento que la esencia de Samidak aún pervive en el aire, sobre todo junto a este árbol, puedo evocarla y engañar a mis propios sentidos percibiendo su olor, creyéndola viva por unos maravillosos instantes. Pensarás que estoy enfermo-. Amunet negó con la cabeza, incapaz de decir nada, las palabras se atragantaban en su garganta ante el discurso emotivo de aquel synápside-. Nada puede consolarme, Amunet, al menos tú puedes llorarla, puedes derramar lágrimas de dolor por ella y vaciar poco a poco el estanque de pena que ahoga tu corazón, yo no puedo, mi naturaleza no me lo permite...
 
   -¡Oh, Arkenus! Tampoco las lágrimas sirven de mucho, pero créeme, este dolor tan intenso pasará, poco a poco pasará...-. Amunet no pudo evitar derramar unas lágrimas afectada por las palabras desgarradas de Arkenus y por el amor eterno que él le procesaba a Azul. Arkenus no podía consolar su dolor, pero al menos podía aliviar la pena de Amunet, se acercó a ella y la abrazó, algo que hasta entonces sólo había hecho con Azul, algo que como cthulkug no pensaba que fuera a hacer jamás. Amunet aceptó su muestra de apoyo y lloró un buen rato entre los brazos del synápside.
 
    
 
   Satinus se unió a ellos a media mañana, cuando ya Amunet y Arkenus apremiaban a los niños para que bajaran del árbol, era hora de regresar a la casa para comer. Satinus saludó a todos, incluso a Limidú, aún sabiendo que su amigo leónida no se molestaría en responderle. El anciano acababa de regresar de Berguesia de presenciar la ejecución de los traidores. Pero no era esa la noticia más importante que traía, fue otra la que les anunció antes de contar todo lo que había visto en Berguesia:
 
   -He recibido una comunicación de Kritias Sabas, dentro de cinco ciclos llegará aquí acompañado de su mujer y de Lázarus Roberts-. En cuanto Arkenus escuchó la noticia torció el gesto sin disimular su desagrado.
 
   -Satinus, no debiste permitir que Lázarus Roberts les acompañara, él no es digno de pisar este suelo- espetó Arkenus. Amunet tomó del brazo con cariño al synápside.
 
   -Arkenus, es el padre de Danilo, es justo que le conozca y esté con él. Era el deseo de Azul-. Arkenus la miró enojado, aunque la pélaga sabía que ella no era la causa de su enfado, ni siquiera sus palabras certeras. Arkenus irradiaba su enfado para materializar la pena que sentía por la pérdida de Samidak. Amunet conocía que el synápside se sentía culpable por no haber podido evitarla. Era una culpa que le acercaba al propio Lázarus, también torturado por la misma idea. Arkenus odiaba compartir ese sentimiento con alguien que había sido el dueño del corazón de su diosa guerrera, sin merecer semejante regalo. Arkenus no dijo nada a Amunet, ni se despidió de los demás. Se marchó solo, necesitaba dar un paseo más allá del Árbol Rojo y de todos.
 
    
 
   Satinus y Amunet fueron los encargados de recibir a Kritias y los demás en Berguesia. Era el encuentro de cinco desconocidos unidos por Azul. Una reunión singular en un planeta, que hasta antes de la llegada de Samidak se veía humilde y subdesarrollado y que, sin embargo, ahora lucía próspero gracias a la colaboración de los anápsides con los azules venidos desde la Federación. 
 
   Cirantia había dejado atrás su pasado de planeta siervo del Imperio Cthulkug, ahora brillaba con su propia bandera de clan, aquella cuyo sello había presentado Azul en el Senado y ahora ondeaba en todo el puerto de Berguesia.
 
   Antes de continuar su viaje hasta Liramercia, Kritias, Boreal y Lázarus pudieron contemplar la imponente estatua que velaba la entrada del puerto. Era una imagen de Samidak, esculpida con la misma vestimenta que acostumbraba a usar cuando acudía al Senado como la Amon Derk de Cirantia. Destacaba de una manera tan fulgurante, con tanta fuerza en su porte, que se hacía imposible no pararse a mirarla. Lázarus se quedó inmóvil al verla y dejó que la emoción anidara en su interior. 
 
   También Kritias y Boreal se sintieron sobrecogidos con la contemplación de la escultura de Azul y al ver cómo los anápsides la veneraban. En su base había una aglomeración de ofrendas en forma de flores, comida e incluso algún arma cthulkug. Muchos eran los habitantes de Cirantia que se detenían a reverenciarla.
 
    Como era de esperar, cuando Satinus y el resto de acompañantes llegó hasta la casa del anciano en Liramercia no encontraron allí a Danilo. Arkenus había llevado al niño y a Luna junto al Árbol Rojo, como acostumbraba, respondiendo a sus deseos y desoyendo el consejo de Satinus de que les esperaran en el pueblo. Así que Satinus se vio forzado a hacer andar a sus invitados hasta el Árbol Rojo, aunque el anápside hubiera preferido ofrecerles una bienvenida menos ajetreada. 
 
   Arkenus les vio acercarse desde lejos, su instinto le comunicó que llegaban mucho antes de que se manifestaran ante él como figuras distantes. En cuanto estuvieron más cerca, Arkenus llamó a Danilo, que jugaba con Luna en las altas ramas del Árbol Rojo, pese a su corta edad ambos niños poseían una agilidad extraordinaria y era habitual verles columpiarse en la copa del árbol.
 
   -Baja, Danilo, ven conmigo-. Arkenus alargó sus brazos para recoger al niño, que, sin miedo alguno, saltó desde el árbol dejándose abrazar por el synápside. El niño con gesto risueño permitió que Arkenus le tomara y el synápside le dedicó una mirada de cariño. 
 
   Arkenus esperó con él en brazos, firme, mirando a Satinus y a los demás. Mientras, Luna bajó sola del árbol y se abrazó a una de las piernas de Arkenus al tiempo que examinaba a los nuevos visitantes. Fue un momento extraño, como congelado, unos miraban a otros sin atreverse a decir palabra alguna, tan mudos como el mismo Limidú, que, ajeno a todo, descansaba sentado bajo el árbol en compañía de su leal Biaguetti. El Árbol Rojo, como era su costumbre, cargaba el ambiente con el sonido peculiar del cuchicheo de sus hojas. Lázarus, sin poder contenerse más, se adelantó unos pasos.
 
   -Ve con tu padre, Danilo- le susurró Arkenus al pequeño antes de dejarle en el suelo. Danilo caminó con seguridad, pese a su corta edad, hacia su padre. Antes de llegar hasta él, Lázarus se agachó para contemplarle. El corazón le latía con tanta fuerza que apenas le dejaba escucharse a sí mismo llamar a su hijo por su nombre. Antes de abrazarle rompió a llorar, dejando que el calor del pequeño le recordara que Azul vivía en él. Kritias y Boreal se le acercaron para poder ver también a Danilo.
 
   -Es un niño precioso- comentó Boreal.
 
   -Sí, Azul siempre decía que se parecía mucho a su padre- añadió Amunet.
 
   -Pero tiene los ojos de ella, son los ojos de Azul- dijo Lázarus mientras se reflejaba en las pupilas de su hijo.
 
   Boreal se apartó un poco de su marido, estaba fascinada por el Árbol Rojo.
 
   -Ese árbol está hablando... me gustaría entender su mensaje-. Se dijo para sí misma en apenas un susurro. Entonces notó que alguien le tocaba la pierna con delicadeza, era Luna que reclamaba su atención. Boreal se agachó ante la singular niña que la miraba con ojos cargados de conocimiento.
 
   -Dice que Azul ha muerto, pero ella no- le comunicó Luna revelándole el mensaje del Árbol Rojo.
 
   -¿Ella? ¿Quién es ella?- le preguntó Boreal sorprendida por las palabras de aquella niña pequeña. La niña hizo un gesto de silencio, tapándose la boca para después añadir:
 
   -¡Sssshhhh! Yo no puedo decir su nombre, no sé pronunciarlo...-. y antes de que Boreal pudiera preguntarle algo más a Luna, ésta corrió alegre hasta donde Danilo estaba siendo adorado por su padre y Kritias.
 
    
 
   Habían pasado varios ciclos desde que Lázarus llegara a Liramercia. Allí había podido comprobar que aquel lugar era lo más parecido a un hogar que Azul tuvo. Le alegró saber que fuera así y que en Liramercia ella no había estado sola y se había sentido feliz. Danilo nació en ese entornó y se notaba que era dichoso de estar allí, adoraba el Árbol Rojo , y quería a Luna, y estaba claro que también a Arkenus, él le trataba como si fuera su propio hijo. Lázarus no podía reprobar una relación como aquella, era normal, el synápside había convivido junto a él desde su nacimiento, al lado de su hijo y de Azul. 
 
   Satinus había sido claro al manifestar que Liramercia siempre sería la morada de Samidak y de los suyos y Lázarus lo había comprobado y lo aceptaba como algo natural. Por eso tomó la decisión de permanecer allí de momento junto a Danilo y todos los que habían acompañado a Azul, incluido Arkenus, aún sabiendo lo mucho que el synápside le despreciaba.
 
   Por supuesto, Satinus le dio permiso para quedarse en su casa tanto como quisiera, Lázarus era parte de Samidak y ella había llegado a ser como una hija para el anciano anápside y todo su pueblo, debían mucho a la Amon Derk. Además, Satinus también cargaba en su alma la culpa de la muerte de Samidak, sabía que si no hubiera aceptado su cargo de Amon Derk, su fin no hubiera sido ese. Para Satinus era un honor que Danilo y todos aquellos que habían sido amados por Azul permanecieran en su casa en Liramercia. 
 
   Lázarus no tardó en sentirse querido y bien acogido por Satinus y Amunet, y pudo sonreír, tras mucho tiempo, al compartir juegos con su hijo. Sólo Arkenus le rechazaba como parte del grupo, y no disimulaba lo poco que le agradaba su presencia. Lázarus podía entenderle y así se lo hizo ver una noche que se encontró con él en el patio.
 
   Era noche cerrada, todos dormían en el hogar, pero Lázarus no podía hacerlo, le era imposible dormir toda una noche completa tras la muerte de Azul. Siempre le asediaban las pesadillas y los recuerdos dolorosos de sus errores, los sueños nunca dibujaban escenarios clementes para él, su cerebro no se molestaba en rememorar los momentos felices que había pasado junto con su mujer. Lázarus seguía siendo un hombre torturado por la culpa, incapaz de saber hasta cuándo sufriría su propia condena. Aunque gracias a Danilo había podido apaciguar un poco sus propios demonios internos.
 
   Esa noche era una de tantas en las que no conseguía descansar en paz. Se levantó de la cama decidido a dar un paseo, esperando que la brisa de la noche despejara su mente. Cuando salió al patio, vio en el centro del mismo a Arkenus. El synápside estaba allí haciendo ejercicios de lucha con sus hachetis, entrenando su cuerpo de guerrero. Los mismos ejercicios que antaño practicara con Samidak de compañera, en su peculiar danza guerrera. Pero ahora estaba solo, y el hacheti que había regalado a Samidak había regresado a sus manos, para su pesar. Lázarus se acercó hasta Arkenus, andando sin sigilo alguno para anunciarle al synápside su presencia, sin saber que el instinto de éste ya se lo había anunciado a través del aire hacía un rato.
 
   -Tú tampoco puedes dormir- comentó Lázarus esperando que el synápside aceptara hablar con él ahora que estaban solos. Arkenus se detuvo y le dedicó una mirada de soslayo. Desde que Samidak había entrado a formar parte de su existencia le costaba dormir, sus horas de descanso habían mermado, porque su diosa guerrera era la dueña de su mente. La muerte de ella había agravado su problema, se le hacía imposible dormitar por mucho tiempo, sin sentir la garra de su culpa estrangularle. Los recuerdos de sus últimos momentos con ella le hostigaban fatigando su mente. 
 
   No paraba de revivir el instante íntimo en que ella le honró con un beso de amor en sus labios. Los cthulkugs no se besaban de aquella manera, no gastaban esa pasión en sus relaciones de pareja. Su cerebro se llenaba con la visión de aquel momento de dicha y tormento. Pero no podía admitir ante Lázarus ninguna debilidad, ni regalarle los instantes suyos y de Samidak.
 
   -Yo nunca acostumbro a dormir mucho- dijo deformando la verdad.
 
   -A mí no me queda más remedio que habituarme a la vigilia, es parte de mi penitencia por la muerte de Azul, mi culpa no deja de azotarme- dijo Lázarus sincerándose con el synápside.
 
   -Me alegra de que sea así, yo mismo desearía azotarte- le escupió Arkenus mirándole con rabia.
 
   -Pues hazlo, ¡golpéame! Quizá así los dos podamos sentirnos mejor-. Arkenus permaneció inmóvil escrutando a Lázarus como si meditara su propuesta-. Dime, ¿tú estabas junto a Azul la noche en que ella me vio besando a otra mujer?-. Arkenus afirmó con la cabeza evocando la funesta noche-. ¿Y por qué no me golpeaste entonces? ¿Por qué no evitaste que le hiciera ese daño?
 
   -Porque ella no me dejó. Yo te hubiera matado en ese mismo momento, sin importarme Samidak, sin importarme Danilo. Pero ella me lo prohibió. Creyó que tú habías hecho tu elección y que había que respetarte. Ella te amaba de esa manera, de esa forma en la que uno sólo quiere saber que el ser amado es feliz, aunque no sea compartiendo su vida. ¿La amabas tú así acaso?-. La pregunta de Arkenus fue como una bofetada directa que golpeó a Lázarus con rencor. 
 
   -¿Y tú, Arkenus? ¿Cómo la amabas tú?-. Arkenus miró en otra dirección soportando el temblor de la cólera en su cuerpo. El contraataque de Lázarus había sido inesperado y bestial-. No pretendas esconderlo, porque es tan patente como la oscuridad  que nos rodea. Jamás creí que los cthulkugs de tu especie fuerais capaces de amar.
 
   -Yo tampoco- confesó Arkenus, dotando a esas dos sencillas palabras de una franqueza demoledora. Lázarus entendió entonces, como no había hecho antes, la trascendencia que había tenido Azul en la vida de Arkenus, cómo había trastocado todo, incluso su naturaleza. Aquello le acercó a él más que ninguna otra cosa, no era su rival, ya no podía contemplarlo de esa manera. Era su compañero de tortura, porque la muerte de Azul les había condenado a ambos a aquel infierno personal.
 
   -Te envidio, Arkenus, no puedes imaginar cuánto.
 
   -¿Cómo puedes envidiarme tú a mí?
 
   -Porque pasaste más tiempo a su lado del que yo jamás pasé. Disfrutaste de su compañía mucho más que yo. Daría media vida por estar solo un minuto con ella...
 
   -Pero solo a ti te dio su corazón. ¿Cómo se siente uno al ser el dueño del corazón de una diosa?-. Lázarus sonrió con tristeza a Arkenus incapacitado para responder con palabras a su pregunta, perdiendo su mirada en el cielo nocturno. El synápside no esperaba que Lázarus siguiera hablando, pero éste volvió a hacerlo.
 
   -Cuando era niño, pensaba que al crecer sería capaz de coger una estrella con mi mano con solo alargar el brazo. Y eso es lo que creí hacer cuando contemplé a Azul por primera vez, de pie, ante mí, arrodillado, después de derrotarme en un duelo de espadas-. Ante las palabras de Lázarus, Arkenus sólo pudo recordar que él mismo había tenido esa sensación en su Jeremerk Tarar contra Samidak. Se le hacía extraño comprobar que compartía con aquel hombre, no sólo su amor hacia Samidak y su culpa por no haber evitado su muerte, sino también la misma experiencia en su primer encuentro. Pero Arkenus no dijo nada, seguía creyendo que Lázarus debería haber cuidado mejor a su mujer.
 
   -Gracias, Arkenus, muchas gracias- dijo de repente Lázarus.
 
   -No entiendo porqué me das las gracias.
 
   -Porque tú estuviste a su lado siempre, no le diste jamás la espalda. Biaguetti me han contado muchas cosas, todo lo que vivió Azul desde Barserkirerr. Me alegra saber que contó siempre contigo. Antes te detestaba por ello, pero ahora ya no puedo hacerlo, más viendo cómo tratas a Danilo-. Arkenus no añadió nada, no sabía que decir. Aún se mantenía receloso respecto a Lázarus, no podía perdonarle que hubiera hecho sufrir a Samidak en momentos como Dilenti. Él no habría tratado jamás así a su diosa guerrera. Y aún así recordó las palabras de Biaguetti cuando éste le explicó que el amor nunca era tan sencillo. Lázarus se despidió de Arkenus sin esperar que éste perdonara todas sus rencillas, pero satisfecho de haber hablado con él y haberle confesado sentimientos que ambos compartían aún sin desearlo.
 
    
 
   Esa misma noche, Boreal se agitaba inquieta en sueños. Kritias dormía a su lado ajeno a las pesadillas que acosaban a su mujer. Ambos habían disfrutado en Liramercia junto a los demás, pero tenían pensado regresar a Tarinia a la jornada siguiente. Boreal se despertó empapada en sudor, gritando, tratando de alejar los aciagos presagios que le enviaban sus sueños. 
 
   Kritias se despertó al momento, alarmado por los gritos atormentados de Boreal. 
 
   -¿Qué te ocurre, cariño?- la preguntó solícito. Boreal tardó unos segundos en contestarle, estaba aterrada por las visiones que había experimentado. Escrutó a Kritias con la mirada, aún sin atreverse a ratificar que estaba a salvo junto a su esposo. Después le abrazó, aún temblando por el horror que acababa de vaticinar. 
 
   -Kritias, no podemos regresar a Irinia, van a pasar cosas espeluznantes. Tenemos que permanecer aquí, tenemos que proteger a Danilo...
 
    
 
   CAPÍTULO 48. EL SANTUARIO DE LA ORDEN
 
    
 
   Dankina sabía que algo iba mal, decididamente mal. También sabía que todo era culpa suya. Había escuchado los designios de su mente, pero ahora tenía la dolorosa impresión de haberse engañado ella misma, de haber seguido un plan delirante confiando no sólo en que suponía el único camino, sino además en que era el más acertado. Estaba convencida de que con la muerte de Azul, sentiría una sensación de magnificencia, de una renovada energía cubriendo toda su existencia. Creía que se volvería grandiosa, soberana de las Consejeras Doradas, salvadora de todo el universo. 
 
   Pero, no había sentido nada de eso, todo lo contrario, se sentía engañada e inepta, como si de alguna manera alguien hubiera jugado con ella y la hubiera engatusado. Tenía la sensación, cada vez más patente, de haber sido seducida puerilmente por un espejismo. Y aún así, pese a sus impresiones, cada vez más persistentes, se le hacía  imposible admitir como Primaria que había errado, no podía dar a entender eso, no podía dejar que la Orden de Consejeras Doradas le arrebataran su cargo por ser una incompetente.
 
   Sabía que ya eran muchas las Consejeras que recelaban de su valía como Primaria, muchas las que cuestionaban si la Orden no necesitaba un relevo de su cargo principal. Pero Dankina no podía abandonar su puesto, hacía mucho que se había emborrachado de poder y precisaba sentirse importante, no podía volver a ser una simple Consejera.
 
   Sin embargo, su conciencia no descansaba tranquila, eran numerosos los momentos de lucidez en los que acertaba a ver la horrible persona en la que le había convertido su ansia de poder y lo lejos que estaba de la Consejera que deseaba contribuir a ayudar a su universo.
 
   Con la excusa de Azul, su mente había enloquecido y la había hecho saltar de delirio en delirio y ahora, cuando apenas vislumbraba parte de la realidad, sabía que era demasiado tarde para remediar el mal. Había creído ver en Azul el Demiurgo Oscuro del que sus presagios y las Escrituras le advertían, pero ahora que la joven había dejado de existir, Dankina percibía que la energía negativa no había desaparecido con ella y persistía en el universo con más arraigo aún. La fuente sólo podía ser otro ser, otra criatura. Pero cuando Dankina conjeturó de quién se trataba, ya era demasiado tarde.
 
   Tras la muerte de Azul, aquel que Dankina había traído de otro universo y que era nombrado como la Llama se enfureció de una manera descomunal e inesperada. La Primaria estaba convencida de que la Llama, que a esas alturas había mutado convirtiéndose en un adolescente, se sentiría dichoso al saber que su antagonista oscura había desaparecido. Pero muy al contrario mostró ante Dankina el rostro de una bestia furibunda que aterró a la misma Primaria.
 
   -¡Maldita sea! No debía de haber sido así. Se suponía que yo iba a matarla con mis propias manos, que iba a disfrutar con ello. ¡Sois unas torpes! Debíais debilitarla, no arrojarla a la muerte. Quería matarla yo, era mi derecho acabar con esa bastarda. Estoy muy cerca de alcanzar toda mi energía, de recuperar toda mi esencia. Mío era el derecho y el placer de darle caza-. Dankina se sintió desfallecida al ser golpeada por la furia de la Llama. Fue ese el primer momento en que en su cerebro aquel ser no fue nombrado bajo ese apelativo. 
 
   La Primaria empezó a sospechar de que en la Llama no correspondía una reacción colérica y brutal como aquella. Cabía la posibilidad de que aquel ser no fuera la Llama, pero insinuar esa contingencia suponía asomarse a un oscuro abismo. Dankina había dejado que esa criatura cruzara el portal, convencida de que era la Llama, el salvador del universo, pero si por contra no lo era, la perspectiva se antojaba funesta. Las Consejeras Doradas velaban por la seguridad de su universo y ésta empezaba por salvaguardar sus fronteras impidiendo que algo ajeno las cruzara. Y Dankina había permitido que ese ser, cuya naturaleza empezaba a nublarse ante sus ojos, entrara en su sacro mundo.
 
   -Nosotras no hemos matado a Azul. Te dejé claro que no podíamos hacerlo, así lo dictaban las Escrituras. Nos limitamos a cumplir con tu plan, aquel que recomendaste para desgastar su espíritu. La asesinaron unos cthulkugs. Pero aún así deberías sentirte alegre. Su muerte supone el fin de la oscuridad. Tu objetivo está cumplido, puedes volver a tu mundo-. Las palabras de Dankina obtuvieron como respuesta la taimada sonrisa del joven Demiurgo que dio paso a una abierta carcajada de sorna y malicia. La propia Dankina, con toda su resistencia de Primaria, tembló ante semejante risa pérfida.
 
   -Arpía pretenciosa, no voy a ir a ningún lado, me divierte este universo, aún no he terminado con él. Puedo hacer tantas cosas aquí... como atender el hambre de mis entrañas. Además, me gustaría recompensar a todos los que adoraron a Azul...-. El Demiurgo volvió a reír de forma maligna y Dankina se persuadió de que él no podía ser la Llama.
 
   Desde ese momento su primer y único afán fue conseguir deshacerse de él, mandarle de regreso al universo alternativo al que pertenecía. Pero no era una tarea fácil para Dankina, no ahora que aquella criatura ya no era el niño pequeño que recogió en el valle de la Antigua. En ese momento tenía el aspecto de un joven, pero las facciones humanas se habían desplazado sutilmente dejando entrever unos rasgos diabólicos aterradores.
 
   La metamorfosis final de su apariencia, demostraba a Dankina que aquel ser encerraba una naturaleza maligna de un oscuro poder. Un poder que día a día se le hacía patente a la Primaria, que comprobaba que aquel sombrío ente, dominaba con facilidad y a su antojo las mentes de sus propias subordinadas.
 
   La mayoría de las Consejeras Doradas del Santuario de Tarinia habían caído bajo el influjo del Demiurgo Oscuro, poco más que sus esclavas, encadenadas a los deseos de éste, que las usaba como simples marionetas. Dankina se sorprendió desde el primer momento del influjo mental que aquel ser desplegaba sobre todo el que le rodeaba, y de la sencilla manera en que éste hacía efecto en mentes tan fuertes y bien entrenadas como las de las Consejeras Doradas. 
 
   Si aquellas cedían a los caprichos del Demiurgo con tanta facilidad, el poder de éste haría estragos en mentes más ordinarias y poco disciplinadas. Se hacía fácil pensar que una criatura semejante podría hacerse con facilidad con ejércitos de siervos tiranizados, con el cerebro dormido ante su señor oscuro.
 
   Aquella espeluznante perspectiva era la que había hecho despertar la propia mente de Dankina y salir de su ofuscamiento. Necesitaba poner fin a la Llama, pero después de todos sus desvaríos sabía que sólo contaba con un puñado de novicias que aún le eran fieles y se resistían al hechizo del Demiurgo. Ella misma había sido presa de él cuando le vislumbró como su única salida para acabar con Azul, al creer que el poder de aquel ser la encumbraría a ella como soberana del universo. Ahora, aún apegada a su poder, era consciente de lo mucho que había errado, de cómo manipulaba aquel ser de otro universo y de que tenía que acabar con él. 
 
   En su desesperación estaba convencida de que la Antigua, aquella a la que había vilipendiado y hostigado, le ayudaría, en su superior sabiduría. Estaba dispuesta a volver al valle de Cabiros para rogar el auxilio de la Antigua. Había planificado en secreto su viaje, pero la información consiguió llegar hasta el Demiurgo Oscuro y un par de ciclos antes de que Dankina marchara hacia su objetivo, el Demiurgo la asaltó. 
 
   El Santuario de las Consejeras Doradas de Tarinia era el mayor centro de poder de la Orden. Un inmenso edificio en el corazón de la ciudad, que en sí mismo disponía de estatus de urbe propia con sus fronteras cerradas al resto de la capital y controladas por unas Consejeras que imponían sus procedimientos y jurisdicción en el Santuario. Allí, una podía perderse si así lo deseaba y mantener un aislamiento y una existencia oculta del resto de Consejeras. 
 
   Y esa era la existencia de la misma Dankina, desde que atisbó el peligro de la verdadera naturaleza de la criatura. Le eludía en todo momento, de la misma manera que en un principio había estado unida a él como su aliada. Pero ahora que sabía que tenía que acabar con él, no sólo porque le hacía sombra a su propio mandato, sino por el horror que encerraba en realidad, aquel ser se le antojaba aborrecible. 
 
   El día que le asaltó el Demiurgo Oscuro, cuando Dankina descansaba en sus secretas dependencias, ésta pudo comprobar cómo cada vez los rasgos de aquel eran menos humanos y más demoniacos. Sus ojos brillaban como auténticos pozos de fuego y aquel destello hacía más repulsivo el tono blanquecino y enfermizo de su piel. Su pelo era una larga cabellera blanca despeinada y sus orejas crecían en el cráneo como si de una extraña cornamenta se tratara. Dankina tembló al verle ante ella y que éste le saludara con su pérfida sonrisa, no ayudó a paliar su sobresalto.
 
   -¡Vaya, vaya, Dankina! Últimamente te muestras esquiva y escurridiza. No sé qué te he hecho para que me repudies. Es una suerte que tus novicias se preocupen tanto por ti y me hayan comunicado lo de tu próximo viaje. No quería dejar que te marcharas sin despedirte debidamente, por eso, en tu honor, he organizado una gran fiesta...
 
   -No sé de qué viaje me estás hablando, yo no voy a ninguna parte...
 
   -Claro que no vas a ninguna parte, no antes de asistir a la fiesta de esta noche. Te aseguro que va a ser memorable. Habrá diversión, alcohol y quizás algún que otro jueguecito salvaje-. Al tiempo que el Demiurgo decía esto último le sonreía con picardía y la guiñaba un ojo  torciendo el gesto de manera repulsiva. 
 
   -¡Maldito seas! Las Consejeras Doradas no bebemos alcohol, ni copulamos con hombres, no ensuciamos nuestros cuerpos de esa manera- le gritó Dankina colérica escondiendo el terror que el Demiurgo le despertaba.
 
   -Pero yo sí, y te aseguró que no acepto un no como respuesta-. Tras decir esto el Demiurgo rompió en una sonora carcajada horripilante que llenó de pavor a la Primaria. Aquel ser espantoso se marchó entonces sin esperar réplica alguna de Dankina. Ésta se limitó a encerrarse en su habitación, deseando que la noche pasara rápida y que la ajetreada fiesta agotara a aquel oscuro ser, de forma que al amanecer estuviera demasiado fatigado como para impedirla escapar hacia el valle de Cabiros.
 
   La vista del Demiurgo sumió a Dankina en una crisis nerviosa aguda, todo su cuerpo temblaba de manera incontrolable y no hallaba forma de tranquilizarse, ni recurriendo a la fortaleza de su mente. Buscando el descanso que su organismo le negaba, no tuvo más remedio que mascar hojas de uséo verde puro como narcótico. Gracias a ello logró quedarse dormida, pero su sueño no fue muy reparador y vino cargado de imágenes funestas y terribles vaticinios sobre el futuro de la Orden. 
 
   En sus pesadillas escuchó los gritos de horror de numerosas Consejeras y por encima de ellos, siempre notoria, la carcajada sádica del Demiurgo.
 
   Dankina despertó agotada y sudorosa, tras una noche nada reconfortante. Aún en sus oídos retumbaban los gritos de dolor y terror de las Consejeras Doradas y siguieron retumbando después de que la Primaria se duchara. Pero Dankina había tomado la determinación de que aquella mañana nada le amedrantaría como para impedir que abandonara el Santuario y partiera de camino al valle de Cabiros.
 
   Nada salvo lo que presenció nada más salir de su habitación. Justo al otro lado de la puerta la esperaban dos enormes perros salvajes, con un espeso pelaje negro y marrón. Aquella bestias de centelleantes ojos rojos, abrieron sus fauces amenazantes para saludar a la Primaria con sus colmillos asesinos. Dankina se aterró al contemplarlos, no tanto por su amenazadora presencia, sino por el hecho de que no sabía cómo aquellos monstruos habían accedido hasta allí, a lo más profundo del Santuario.
 
   
  
 

Entonces apareció el Demiurgo para aclararlo todo. Dankina se descompuso al verle, no sólo por su no deseada visión, sino porque además venía ataviado con una horrible armadura en cuyo peto podía verse la horrible cabeza de una serpiente con numerosos ojos. El color negro intenso de dicha armadura le hacía saber a Dankina que aquella estaba creada a partir de una materia y unos artes impuros. Dankina tiritó viéndose vencida.
 
   -Buenos días, Dankina, siempre es un placer verte temblar ante mí, especialmente ahora que he recuperado toda mi esencia. Es una pena que no acudieras a la fiesta de anoche, fue todo un éxito. Especialmente para mí, que pude fornicar con todas las Consejeras a mi alcance. ¡Oh, vamos, querida! No me mires como si fuera un sátiro, si copulé con tus subordinadas, es porque necesitaba a mi pequeño ejército de Perros de guerra. No lo hice sólo por placer, no soy tan depravado-. Dankina le miró con ojos febriles, mientras él detenía el relato de sus crímenes para reír con una brutal carcajada.
 
   La Primaria presa del pánico e incapacitada para decirle nada, salió corriendo con la desesperada intención de abandonar el Santuario y alejarse de aquel engendro. Pero en su ruta de huída su cordura tuvo que ceder ante la visión de las Consejeras del Santuario víctimas del Demiurgo. La mayoría yacían en el suelo con sus vientres reventados y rodeadas de su propia sangre y vísceras. 
 
   Aquella visión macabra de la matanza de muchas Consejeras, ya por si sola aterradora, se completaba con el horror de ver como las espantosas bestias caninas del Demiurgo devoraban los cuerpos mutilados. 
 
   El Santuario era el escenario de una hecatombe sobrecogedora de la que Dankina, mermada en su lucidez, pugnaba por escapar. Mirara donde mirara, todo se reducía a muerte y sangre, el olor se hacía tan nauseabundo que Dankina apenas podía tomar aire para continuar huyendo a la carrera. Había reducido sus gritos de pánico, incapaz de seguir forzando sus cuerdas vocales. Trataba de correr a toda velocidad, pero sus movimientos se le antojaban lentos, sus pies resbalaban de continuo en el manto de sangre en el que se había convertido el suelo. 
 
   En uno de sus traspiés cayó toda ella contra el pavimento. Cerca yacía el cuerpo aún vivo de una Consejera Dorada, de una de sus novicias. Entonces fue testigo de la atrocidad que había causado tales crímenes, supo quién las destripaba. La barriga de aquella Consejera estaba abultada, como si de una embarazada se tratara y de ella, aún palpitante, surgió una de las bestias del Demiurgo, sus vástagos, los Perros de la guerra. Desgarró desde dentro a su propia madre para acto seguido, aún envuelto en sangre y entrañas, devorar sus restos. 
 
   Dankina imposibilitada para soportar más aquella carnicería, se rasgó con sus uñas sus propios ojos hasta quedarse ciega. 
 
   Tiempo después, no fue Dankina la que salió al exterior, atravesando la inmensa puerta del Santuario, sino un triunfante Demiurgo Oscuro, Ákronos, acompañado de sus hijos, cientos de Perros de la guerra. Fuera, en Tarinia, Ákronos siguió sembrando el caos y la destrucción a su paso divirtiéndose con ello, imparable, en tanto que se dirigía a su próximo destino: el gobierno central de Irinia, encabezado por el canciller Príamo Walser.
 
    
 
    
 
   ------------------------------------
 
    
 
   No era la primera vez que acudía a aquel lugar, ni la primera que no podía sentir aquel aire que no era tal y disfrutar de un paisaje de ensueño que sólo había sido creado por su imaginación. Estuvo allí cuando el reto del yemin la dejó al borde de la muerte y Lázarus la trajo de regreso. Se encontraba en el bosque de palantinos, aquel que no existía ya en ninguna realidad. Su rincón idílico, su paraje de reposo y descanso final, el escondite definitivo concebido por su mente tras su muerte. Y ella se manifestaba como su único habitante, aunque esa soledad no le pesaba en el alma, necesitaba de ella o al menos así quería creerlo. 
 
   No sabía cuánto tiempo llevaba allí sola, contemplando su propia recreación, adorando cada detalle de la misma. Se le hacía imposible medir el tiempo en aquel sitio, ni siquiera podía estar segura de que existiera como concepto, carecía de sentido. En su retiro recordó con cierta melancolía que la primera vez que estuvo allí, aquel no había sido un cobijo solitario. Hasta ella había acudido el yemin adentrándose en su propia guarida. Pero ahora, Azul aparecía como su único habitante. 
 
   Hasta el día que se presentó ella, la extraña mujer que ya había coexistido en los sueños de la joven.
 
   -Hola, ~~~- dijo la mujer llamando a Azul por un nombre que ella antes había oído mencionar al mismo Árbol Rojo sin asumirlo como su propio nombre. Aquel lugar falto de vida se llenó de poder al esparcirse el sonido del verdadero nombre de Azul por el aire. La joven miró a la mujer. Una dama hermosa, de una belleza celestial que nada tenía de humana. El brillo de las ondas de su rubia cabellera parecía cientos de estrellas en nacimiento y sus facciones estaban tan perfectamente delineadas que se hacía difícil contemplarla sin saberse imperfecto e insignificante.
 
   Sin embargo, Azul fue capaz de aguantarle la mirada y ver en sus pupilas, como el que mira un espejo, el reflejo de sus propios ojos, esos otros en el color de la miel. Azul la conocía, de una manera extraña e íntima, aún sin haber compartido su vida con ella, sabía que aquella mujer era su madre. Y aún así, o quizás por eso mismo, Azul no pudo dejar de preguntarle:
 
   -¿Quién eres tú?
 
   -¡Chis! No has formulado la pregunta correcta. ¡Vamos! No me mires con sorpresa, eres lo suficientemente inteligente como para saber qué es lo que has de preguntarme. Inténtalo de nuevo...-. La voz de la mujer retumbó con una jovial vitalidad. Era dulce y penetrante, como una canción hermosa. Azul evocó con tristeza la suave voz de Limidú.
 
   -¿Qué haces aquí?
 
   -Esa sí que es la pregunta correcta, sólo que es un tanto retórica, ¿no crees? A estas alturas bien sabes qué hago aquí.
 
   -Viniste a buscarme- afirmó Azul cargando su declaración de tono condenatorio.
 
   -¡Oh, vamos, mi niña! No lo digas con esa resignación.
 
   -No quiero que nadie me busque.
 
   -Sí, lo sé, queda claro mirando este insípido lugar que te rodea.
 
   -¡No es insípido! Es mi paraíso, ¿acaso tú me diste algo mejor?
 
   -Te di la vida- dijo la mujer manteniéndose serena.
 
   -¡Me condenaste a ella!, me dejaste sola...
 
   -Ya... ahora entiendo que no te molestes en correr a abrazarme aún sabiendo quién soy. Pero ahora eres tú la que te castigas a estar sola, dudo mucho de que este sea tu paraíso, ¿no echas algo en falta?
 
   -¡No! Todo está perfecto como yo lo quiero.
 
   -¡No hay nadie!, ni un solo ser vivo. No puedo creer que tu paraíso se reduzca a esta soledad.
 
   -Así lo quiero...
 
   -¿Por qué me mientes?
 
   -No miento, así lo quiero.
 
   -¿No les echas de menos?
 
   -No sé de quiénes hablas.
 
   -¡Oh, vamos! No te burles de mí. Si no pensaras en tu esposo, no hubieras recreado este rincón en tu mente. El Bosque de Palantium, el lugar donde Lázarus Roberts te robó tu primer beso. Y tus otros seres queridos, empezando por tu propio hijo Danilo y tu hélipe Arkenus...
 
   -¡Cállate! Deja de nombrarles, yo ya no tengo seres queridos...
 
   -Finges no tenerlos. Y seguro que hay momentos en los que te crees tu propia mentira, pero tus ojos no me engañan. Ellos están demasiado dentro de ti, los tienes clavados en tu alma. No puedes olvidarles.
 
   -¡Calla! Deja de torturarme. ¿Es para eso para lo que has venido?
 
   -No, ya te lo anuncié antes, es para algo más importante. Es para hacerte volver-. Azul miró a su propia madre, entendiendo cada una de sus palabras, pero sin querer admitirlas, como si fueran delirios dentro de su propio ensueño.
 
   -¿Regresar a dónde?- le preguntó, volviendo a conocer la respuesta. Una contestación que no quería oír, más allá de su absurda naturaleza.
 
   -Con los tuyos, al universo que perteneces.
 
   -¿De qué hablas? Yo estoy muerta.
 
   -¡Oh, no, no es así! Azul está muerta, pero no ~~~. Un ser como tú, mitad Demiurgo, no muere tan fácilmente.
 
   -No sé de qué me hablas. Yo sólo soy una persona normal, morí a manos de unos cthulkugs renegados.
 
   -Eso no es cierto, tú decidiste que te mataran, quisiste morir, pero no eras consciente de que no era tan sencillo. ¿En serio crees que los láseres de un puñado de cthulkugs pueden matar a tu verdadero yo? Tú no tienes nada de normal.
 
   -¡Olvídame! ¡Déjame en paz! No sé qué quieres de mí.
 
   -¡Maldita sea! Quiero que dejes de llorar como una niña egoísta y cumplas con tú destino- le gritó su madre, mutando su voz cordial por una preñada de cólera.
 
   -No sé de qué me hablas- respondió Azul sin querer sentirse afectada.
 
   -El universo que conociste, tu universo, está a punto de ser devorado por las hordas del Demiurgo Oscuro. Sólo tú puedes salvarlo. Tu destino está marcado por la profecía desde el mismo día de tu nacimiento. Sólo un ser como tú, mitad humana, mitad Demiurgo de Luz puede poner fin de una vez al gobierno tiránico y destructor de Ákronos, el Demiurgo Oscuro. Tu padre y yo lo sabíamos cuando te concebimos. Por eso tu padre te bautizó con tu nombre, antes de que nacieras. Él era un Señor de los Nombres, custodio de los Bosques Altos y supremo guardián del Árbol de la Creación. El mismo Árbol le regaló tu nombre, con todo el poder que guarda en sí, sólo invocarte supone despertar la energía de la Creación. Recuérdalo siempre, porque tu padre Aero, mi amado, murió para protegerte.
 
   -Esto es una locura. Yo sólo quiero estar muerta. ¿Por qué me pides que regrese? ¿Por qué me pides que luche? ¿Acaso no lo hice ya bastantes veces? y nunca gané gran cosa con ello... Sólo causé dolor a los que más quería.
 
   -Eso es lo que tú crees, pero estás muy equivocada. Siempre has hecho lo que debías hacer, lo que dictaba tu corazón. Eres como tu padre, tienes su espíritu guerrero y honorable. ¿Por qué ahora iba a ser distinto? Debes asumir tu destino.
 
   -¿Destino? ¿De qué maldito destino hablas? ¿Del de ser infeliz por toda la eternidad? ¿Del de dar a la gente que me rodea falsas esperanzas? Yo sólo quería ser una persona normal, llevar una vida normal, vivir con la persona que amaba, pero todos los que me rodeaban no eran capaces de ver en mí nada normal... Ni siquiera Lázarus. Por eso me rechazó...-. Azul notó cómo su voz se quebraba reduciéndose a un susurro lastimero.
 
   -Él nunca te rechazó. Lo que viste la noche de la muerte de Azul sólo fue una trampa. Engañaron y drogaron a Lázarus para que creyera que era a ti a quien estaba besando-. Azul se sorprendió ante las palabras de su madre y aunque una mínima parte de ella no se atrevía a darlas por ciertas, le era imposible impedir que su alma vibrara de felicidad al escucharlas, Lázarus no había dejado de amarla. La mujer siguió con su discurso:
 
   -En cualquier caso, tú no eres normal. ¿Por qué te cuesta tanto asumirlo? ¿Por qué te empeñas en verlo como algo negativo? No debería importarte cómo te vean los demás.
 
   -¿Qué soy entonces, madre? ¿Quién soy yo? 
 
   -Ya te lo he dicho. Una mitad tuya es humana, absolutamente humana, la mitad de Aero. La otra mitad, como yo, un Demiurgo de Luz. Somos una estirpe muy antigua, la raza más antigua de todos los universos y la más poderosa. Algunos nos veneran como si fuéramos dioses. Eres en parte Demiurgo, está en tu naturaleza.
 
   -Si eres mi madre y conoces tanto de mi vida, entenderás porqué quiero seguir muerta. No puedo seguir actuando bajo el papel de heroína, es mejor que lo haga otro, yo soy un auténtico fracaso.
 
   -Si Danmetter, mi juicioso padre, creyera eso de ti no se hubiera molestado en hacerte llegar su piedra de Shantina, la más poderosa de todas, ahora cuelga en tu cuello-. Azul se palpó inconscientemente el colgante que llevaba, no sabía cómo había ido a parar hasta ella, pero ahí estaba, emanando su enorme poder-. Tu abuelo al fin apuesta por ti, porque sabe que tú detendrás al Demiurgo Oscuro, sólo alguien como tú, la mitad de dos mundos, puede matarle. Además, ¿sabes cuántos te seguirían ciegamente si volvieras a la vida? ¿Sabes cuánto te apoyan todos los que te aman? 
 
   -Sólo les causaría dolor...
 
   -Eso no es correcto, es tu muerte la que les causa dolor. Lázarus y Arkenus son sólo la mitad de su sombra, Limidú languidece desde tu partida, Amunet, Kritias, Satinus... todos te siguen llorando y...
 
   -¡Basta! ¿Por qué me torturas así madre? ¿Acaso no sabes lo que he sufrido ya? ¿No puedes imaginarlo?-. Tinea se acercó más aún a su hija y la abofeteó con toda su fuerza, haciéndola caer al suelo.
 
   -¡Eres una egoísta! ¿Crees que yo no he sufrido? ¿Crees que eres la única que no ha podido disfrutar de su amor? ¿Qué crees que pasó con tu padre? ¿O es que no has escuchado ninguna de mis palabras? ¿Por qué crees que renuncié a ti y te escondí en este universo? Tu universo perecerá mientras sigas escondida en este agujero vacío. Todo un universo perdido. El Demiurgo Oscuro volverá a ganar, después de todos sus crímenes, nadie le detendrá... Pero, claro, no puedo obligarte a salir de aquí si tú no lo deseas...
 
   -Después de todo lo que acabas de exponerme, ¿podría seguir escondida?- preguntó Azul con resignación.
 
   -Si quieres puedo hacerte olvidar mi visita, puedo borrártelo de tu cabeza y dejar que disfrutes de tu muerta existencia.
 
   -No, lo único que quiero es acatar mi destino. ¿No es así como lo llamaste, madre?
 
   -Sí- afirmó Tinea con cierta tristeza.
 
   -Dime madre, cuando todo termine, cuando ponga fin a mi lucha con Ákronos, ¿será mi último combate? ¿Podré morir en paz?
 
   -O vivir, mi niña, o vivir...-. Tinea dejó que sus ojos se cargaran de lágrimas al contemplar a su hija antes de mandarla de regreso a la batalla. Ella se levantó del suelo y le dio a su madre el gran abrazo que hasta entonces le había negado.
 
   --------------------
 
    
 
   El Rau y su séquito llegaron a Tarinia precedidos por la incertidumbre del mensaje del canciller Príamo Walser. La llamada de éste urgía a una reunión de la cúpula del gobierno central de la Federación. El canciller de Irinia había remarcado la necesidad del encuentro para salvaguardar el futuro de la Federación, un futuro expuesto a una grave crisis. 
 
   Príamo Walser no quiso referir con todo detalle a través de un intercomunicador, el gran peligro que se cernía sobre sus fronteras, insistió en explicar todo con pormenores en la misma reunión. El Rau, por supuesto, no se sintió satisfecho con la escueta exposición del canciller a través de un canal de comunicaciones, Príamo Walser no podía esperar que los principales cargos de la Federación fueran convocados de urgencia sin justificar la trascendencia del asunto. El Rau sólo confiaba en que el peligro no procediera del Imperio Pélago, sabía que Nallig III recelaba de la Federación por la muerte de Azul y cabía la posibilidad  de que su desconfianza desembocara en represalias contra la Federación.
 
   Pero cuando otras fuentes de Irinia, al margen del gobierno central y su canciller, le revelaron al Rau que en el Santuario de las Consejeras Doradas habían tenido lugar unos hechos atroces, el presidente de la Federación acudió a Irinia con el ánimo alarmado. No esperaba que la sagrada Orden de las Consejeras Doradas fuera foco de problema alguno, por más que su actual Primaria, Dankina, poseyera un carácter orgulloso y más que autoritario. Sus fuentes en Irinia no fueron del todo claras al hablarle del incidente en el Santuario y al Rau le preocupó más no poder hablar de ello con la misma Dankina, desaparecida y sin un lugar donde localizarla. 
 
   La reunión del gobierno de crisis tendría lugar en la gran sala de juntas del gobierno central de Irinia, en su capital de Tarinia. Cuando el Rau y sus cónsules asesores llegaron, ya esperaban sentados varios cancilleres, los de los planetas con más peso en la Federación, así como cónsules de primer orden y los principales almirantes de la Flota federativa, entre ellos Drey Dralano. 
 
   El Rau se sorprendió ante una reunión más multitudinaria de lo que pensaba en un primer momento. Estaba convencido de que el problema a enfrentar no respondería a una envergadura de la que presumía ahora que contemplaba a tantos cargos federativos. No recordaba una asamblea tan trascendental desde la crisis de Verbace, y el pensar en ese momento le procuraba dolor de cabeza.
 
   -¡Bienvenido, estimado Rau!- le saludó el mismo Príamo Walser nada más entrar en la sala. El Rau no se sintió cómodo con el tono de entusiasmo que anidaba en las palabras del canciller de Irinia. Un botón de alarma se encendió en el cerebro del Rau, Príamo Walser aparentaba demasiado despreocupado teniendo en cuenta que ejercía de anfitrión de un gabinete de crisis.
 
   -Príamo Walser, como puede imaginar no me gusta nada todo esto y no estoy satisfecho  con su falta de información. Se ha permitido el lujo de arrastrarnos a todos de esta manera urgente aduciendo un extremo peligro para la Federación y sin apenas contarnos nada. Exijo que nos aclare de inmediato cuál es la gravedad del asunto y qué ha sucedido en el Santuario de las Consejeras Doradas-. Príamo Walser se sonrió ante las últimas palabras del Rau, sin dar demasiada importancia al hecho de que a éste hubieran llegado los ecos de los crímenes del Santuario. 
 
   -Siéntese Rau, tome asiento y en breve todo le será explicado-  le respondió el canciller sin dejar de sonreírle de manera taimada. El Rau hizo intención de sentarse en el asiento más elevado de aquella mesa redonda, el sitio que tradicionalmente le correspondía como cargo principal del gobierno federativo. Pero antes de que lo hiciera, el propio Príamo Walser le negó ese privilegio.
 
   -¡Oh, perdone! Olvidé decirle que hoy ese no es el asiento que le corresponde, ese trono está reservado para la persona que está a punto de llegar, en cuanto haga acto de presencia en esta sala, iniciaremos la reunión. 
 
   -¿De quién demonios está hablando, Príamo? ¿Quién se supone que va a ocupar mi sitio? Nadie está por encima de mí en toda la Federación- dijo el Rau con el rostro congestionado y enrojecido por la cólera-. ¿A quién estamos esperando?
 
   -¡A mí!- rugió con su voz cavernosa el Demiurgo Oscuro al entrar por la puerta acompañado por varios de sus Perros de la guerra. Todos los que ocupaban la sala de juntas se giraron para ver llegar a Ákronos, muchos, entre los que se contaba el Rau, le observaron con sorpresa e impactados por su visión. 
 
   El Demiurgo Oscuro ostentaba su negra armadura de batalla y el brillo rojo de sus pupilas centelleaba escrutando a todos los presentes en aquella estancia. Algunos, como Príamo Walser, no le contemplaban por primera vez y no sentían el terror azotar todo su cuerpo. Ya habían sufrido esa sensación antes en un primer encuentro y se habían rendido ante ella para convertirse en siervos del poderoso Demiurgo Oscuro. Pocos eran los capaces de no rendirse ante la fuerza mental que desplegaba Ákronos sintonizando con sus Perros de la guerra. Eran como una maligna telaraña telepática de la que se hacía imposible escapar.
 
   Las Sagradas Escrituras de la Orden eran claras en su oscurantismo, sólo los seguidores de la Llama tenían la capacidad de no ceder a los mandatos del Demiurgo Oscuro, de no convertirse en sus esclavos. Pero en esa sala no había nadie que siguiera a la Llama, ningún partidario de aquella que conocieron como Azul. Por eso todos los presentes cayeron en el influjo perverso de Ákronos. 
 
   El Demiurgo Oscuro se rió al comprobar lo moldeables y frágiles que eran aquellos hombres ante el poder de su mente. Después, se sentó en el lugar destinado al Rau y se felicitó de que todos le contemplaran como si se hallaran ante su supremo mandatario. Nadie tenía deseos de oponérsele y sí de acatar sus órdenes. El mismo Rau se había sentado en una de las sillas ordinarias con el resto, esperando escuchar los mandatos de su nuevo líder. Todos parecían satisfechos, salvo los Perros de la guerra de Ákronos que hubieran deseado cierta resistencia por parte de aquellos humanos para poder saciar su apetito voraz, masacrando cualquier mínima voz opositora
 
   -Bien, para los que no hayan escuchado bien mi nombre mientras hurgaba en sus cerebros, les diré que soy Ákronos, su sumo gobernante. Y les he hecho venir hasta aquí, no sólo para anunciarles el inicio de mi reinado oscuro, sino también para cumplir mi primera tarea, que no es otra que destruir el Imperio Pélago. No puedo permitir que unos territorios plagados de gentes que adoraron a la bastarda de Azul, no sean arrasados. Serán el primer banquete para saciar el apetito de mi cólera. Como comandante mayor de la Flota federativa dirigiré una armada de naves que se adentrarán en el Imperio Pélago hasta Ineo.
 
   El Demiurgo se detuvo a contemplar a sus siervos, ante la posibilidad de que entre aquellos altos políticos y militares hubiera alguien capaz de presentar cierto desacuerdo. Pero no era así, todos se rendían ante la posesión mental del Demiurgo convencidos por su discurso y preparados para lanzarse a una guerra abierta contra los pélagos. 
 
   Sólo que la guerra no fue tal. La armada de la Federación que se adentró en las fronteras pélagas contaba con más de doscientos cruceros destructores, las mejores y más grandes naves de la Flota fueron puestas en ruta capitaneadas por el Demiurgo Oscuro, que se aseguró de que en cada una de estas naves al menos viajaran dos de sus Perros de guerra para poder mantener su control mental en todos y cada uno de los humanos que le acompañaban. Ellos pensaban, aún despreocupados, que iban a una guerra encarnizada de seguro. Pero esclavizados por el sometimiento de sus mentes ante Ákronos no eran más que robots incapaces de oponerse a los deseos del Demiurgo. Los únicos oficiales federativos que se negaron a aceptar órdenes del Demiurgo eran zahirianos. Una resistencia que fue aniquilada por los Perros de la guerra.
 
   Ante el poder del Demiurgo Oscuro, los pélagos poca resistencia podían oponer. Los primeros pélagos en comprobar el poderío destructor de Ákronos fueron cruceros de las naves fronterizas que velaban porque ninguna nave ajena a su pueblo violara sus confines.
 
   El capitán Rínede a cargo del crucero estelar Santer Mirag tuvo que verificar tres veces los datos que le enviaban sus escáneres, antes de darles por válidos. No podía entender cómo aquella armada federativa osaba cruzar los límites de su espacio y sobre todo no acababa de comprender sus intenciones. Dado el elevado número de naves y la formación bajo la que se habían organizado, sólo cabía pensar en que venían dispuestos a la batalla, por más que nada de aquello cobrara sentido. Puesto que Rínede se encontraba ampliamente superado en número por las fuerzas invasoras de la Federación, lo primero que hizo antes de salir a su encuentro defendiendo sus fronteras, fue ponerse en contacto con Ineo, la capital del Imperio, para comunicar tan insólito e intolerable asedio:
 
   -¿Cómo se atreven? ¿Cómo pueden osar esos malditos federativos a irrumpir en nuestro sagrado territorio? Tendríamos que ser nosotros los que les atacáramos a ellos, después de cómo permitieron morir a nuestra Tejer Neheb. Raeso, moviliza inmediatamente a nuestra armada, ordena que todos nuestros destructores y navíos de asalto acudan a cerrar el paso a esa condenada Flota. Esos insensatos van a conocer el poder de nuestro ejército- dictaminó lleno de rabia Nallig III al conocer la noticia de la invasión federativa.
 
   -Mi señor, ¿toda la armada? ¿Todas nuestras naves de guerra? ¿Está seguro?- preguntó el Mariscal Raeso que no dejaba de sentirse inquieto ante el inesperado ataque federativo.
 
   -¿Qué te ocurre Raeso? ¿Acaso estás sordo? Lárgate rápido, cumple con mis órdenes. Quiero que el espacio estrellado de nuestro imperio se encienda con la combustión final de toda la flota federativa. ¡Quiero que esos desgraciados ardan por su infamia!
 
   -Mi noraaf, Ineo y el resto de los planetas principales de nuestro Imperio quedaran desprotegidos si la armada sale a combatir a los atacantes- informó Raeso.
 
   -¡Estúpido! ¿Crees que nuestra armada va a permitir que se acerquen hasta el centro de nuestro Imperio? Caerán antes, serán destruidos por nuestra superioridad militar. Esos federativos han perdido el juicio si creen que tienen una mínima posibilidad de derrotarnos-. El Mariscal Raeso no volvió a replicar las acaloradas palabras de su noraaf. 
 
   Sabía que técnicamente estaba en lo cierto, el Imperio Pélago disponía de un mayor potencial y despliegue operativo tanto defensivo como ofensivo. Aún así, Raeso no podía evitar sentirse intranquilo ante aquella crisis, había algo extraño en todo ello que le causaba un gran desasosiego. Pero sin desear pensarlo más, se despidió de su noraaf y salió de la sala del trono para cumplir las órdenes de Nallig III, si la Federación deseaba una guerra la iba a tener.
 
   Poco después de irse el Mariscal, Nallig III fue visitado por el sacerdote de más alto rango del pozo de Orintia.
 
   -Mi señor, soy portador de la peor noticia. El pozo de Orintia nos la acaba de revelar-. El noraaf no se sentía de humor para afrontar más noticias desagradables aquel día, la cólera bullía en su interior devorándole. Se sintió molesto ante la presencia del sacerdote y le rechazó sin contemplaciones, a sabiendas de que su comportamiento era una ofensa contra el propio Templo de Orintia.
 
   -¡Hoy no estoy dispuesto a escuchar nada más! Me duele la cabeza y no voy a soportar más funestos designios. Márchate y vuelve cuando esté de humor, cuando sepa que nuestra armada ha derrotado a la de la Federación. Entonces tendré en consideración tus preocupaciones. Ahora vete a orar al Pozo de Orintia.
 
   -No, mi señor, no me iré sin que vos mismo me acompañéis al Templo de Orintia. Éste habrá de ser vuestro último refugio-. Nallig III lanzó una mirada cargada de furia contra el sacerdote. Aquel insolente no podría decirle a él lo que tenía que hacer, su cargo al frente de Orintia no le concedía ese privilegio. El noraaf quiso responder con cólera a sus palabras, pero antes de que lo hiciera, el sacerdote continuó hablando:
 
   -Nuestra armada nada podrá contra los invasores, mi gran noraaf, nadie ni nada podrá hacer gran cosa para evitar que lleguen hasta aquí. El Imperio Pélago está perdido, el Demiurgo Oscuro conduce esa flota federativa y arrasará todo a su paso. Ha de venir conmigo, mi señor, el Templo de Orintia es vuestro último bastión-. El rostro de Nallig III mudó su expresión de enojo por otra cargada de desazón. Los tiempos oscuros harto anunciados por sus tonsurados estaban a punto de alcanzarle, a él y a todo su Imperio. Y la única capaz de hacerlos frente, la Tejer Neheb, yacía muerta en el panteón del mismo Templo de Orintia en el que debía refugiarse. 
 
   ----------------------
 
   Muy lejos aún de Ineo, cerca de las fronteras más próximas a la Federación, la armada del Demiurgo Oscuro se mantenía en el espacio pélago amenazante con su formación de ataque, como una gran sombra desafiante. Ninguno de los cruceros federativos habían abierto fuego contra los navíos fronterizos de los pélagos que les cerraban el paso. Ni siquiera se habían molestado en responder a las demandas de éstos, exigiendo que abandonaran los territorios del Imperio Pélago. 
 
   Ni un solo movimiento ofensivo había sido llevado a cabo ni por parte de los federativos, ni por parte de los ofendidos pélagos, que tampoco habían formulado medidas defensivas, más allá de las comunicaciones de advertencia a la flota federativa. Los pélagos, ante las órdenes directas del propio Nallig III, se limitaban a esperar que toda su armada llegara para hacer frente a la federativa y desterrarlos de su espacio para siempre. Lo que ignoraban, era que la flota federativa permanecía igualmente quieta por la misma razón. 
 
   El Demiurgo Oscuro había ordenado a sus naves mantenerse estáticas a la espera de la llegada del resto de ejército con el que contaban los pélagos, deseaba asestarles un único y definitivo golpe mortal, despedazar sus naves en un solo ataque. En cuanto la armada pélaga estuvo lo suficientemente cerca de él, el Demiurgo Oscuro estalló con una risa bestial. Sentado en el puente de mando del gran navío estelar Luminiscencia, se alegro de ver el espectáculo en el espacio pélago. 
 
   Los tripulantes de su flota, bajo el influjo de su control mental, no se sobrecogieron con sus diabólicas carcajadas, ni ante el hecho de estar frente a un ejército de naves claramente superior. Entonces, el Demiurgo se levantó de su asiento y juntó las garras que eran sus manos, formando una esfera vacía al fusionar sus yemas sin unir sus palmas. Concentró la mirada de fuego de sus pupilas en esa bola de vacío entre sus manos y dejó que su poder oscuro encendiera con vida los ojos labrados en la cabeza de serpiente de su armadura. Y todas esas llamas rojas de perversas miradas se concentraron en dar forma a la esfera, creando un globo de combustión carmesí. 
 
   Cuando el Demiurgo terminó su obra, estrujó la esfera entre sus garras y la alargó para conseguir que su forma fuera la de rayos arrojados por la tormenta. Aunque en este caso la tormenta no era otra que el Demiurgo, que se sirvió de los rayos acumulados en sus manos para lanzarlos a través de las computadoras de la Luminiscencia y de su sistema armamentístico, como si fueran meros disparos.
 
   Pero no lo eran, su potencia superaba cualquier descarga láser de un crucero estelar. Mucho más que cualquier detonación contra la que los pélagos pudieran defenderse. Eran las radiaciones perniciosas de un Demiurgo Oscuro, energía negativa devorando cualquier fuerza. Los rayos del Demiurgo alcanzaron de lleno el centro de la formación de la armada pélaga y en un instante, su potencia destructora se propagó por todas y cada una de las naves del noraaf, como si una peste de energía en forma de chispa letal les asolara. 
 
   El Demiurgo rió borracho de poder al ver cómo las naves pélagas quedaban indefensas, privadas de sus escudos y su capacidad de ataque a causa de sus rayos.
 
   -Y ahora, mis siervos- dijo Ákronos comunicándose con todos los integrantes de sus naves-. Teletrasportaréis a mis Perros de la guerra al interior de esas chatarras flotantes pélagas. Es hora de que mis hijos sacien su hambre y se den un banquete. Yo también tengo algo de apetito, pero prefiero reservarme para devorar unos cuantos pélagos en Ineo, empezando por Nallig III, apuesto que su regia sangre será un buen refresco para mi paladar-. el Demiurgo volvió a reír, nadie osó responderle. Los federativos se limitaron a cumplir su orden. Los Perros de la guerra fueron llevados al interior de muchos de los indefensos cruceros pélagos y sus tripulaciones fueron masacradas por las fauces de las bestias de Ákronos.
 
   En cuanto la armada pélaga fue consciente de la horrible derrota y de la imposibilidad de hacer frente al enemigo, numerosas fueron las naves que optaron por huir de allí. La flota federativa, cumpliendo las órdenes de Ákronos, disparó a la gran mayoría de los cruceros pélagos que, desarmados e indefensos, eran aniquilados.
 
   Ákronos se divirtió con el espectáculo de destrucción y cuando se cansó de él, ordenó a su flota continuar hasta Ineo con el deseo de paliar su hambre devastando el centro del Imperio Pélago. 
 
   Sin embargo, el Demiurgo Oscuro no pudo saciar su apetito como hubiera deseado. Cuando su flota llegó hasta la zona estelar donde se suponía que se encontraba Ineo no había ni rastro del planeta, todo un astro y sus mundos adyacentes habían desaparecido de ese punto del universo donde tenían que estar, era como si nunca hubieran existido. Ákronos, incapaz de comprender aquel inesperado misterio, bramó colérico, inundando el espacio vacío con sus alaridos de rabia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 49. REGRESO A CIRANTIA
 
    
 
   -¡Es imposible, totalmente imposible! Todo un conjunto de planetas no pueden desaparecer de su propia órbita en un instante- chilló el Demiurgo Oscuro furibundo ante la idea de que su presa mayor se le hubiera escurrido entre los dedos-. ¡Volved a revisar vuestros malditos radares! ¡Y volved a recalcular las coordenadas!
 
   -Mi señor, nuestros equipos ya han leído y revisado los datos por sexta vez, no hay error posible en nuestros cálculos, hemos verificado los escáneres y comprobado todos los sistemas. No hay fallo alguno en nuestra ruta, este es el cuadrante, es el destino que nos señaló. Ineo ha desaparecido, por increíble que nos parezca ya no existe, y no hay rastro alguno de lo que ha podido pasar...-. Antes de que el oficial al mando de esa nave terminara su informe, el Demiurgo Oscuro dejando que su ira hablara por él, le clavó una de sus garras en el pecho y le arrancó el corazón. Acto seguido se recreó comiéndoselo, aún palpitante, como si degustara un sabroso postre. Mientras sus Perros de la guerra daban cuenta del cuerpo sin vida de aquel oficial, deleitándose con semejante banquete. 
 
   Las mentes dormidas de los siervos que contemplaron una visión tan sangrienta, permitieron que sus dueños humanos temblaran ante un horror como aquel. El Demiurgo Oscuro chupó con satisfacción los restos de sangre de sus dedos y se relamió obscenamente mientras miraba a los que le rodeaban. Dejó que su sonrisa maligna se grabara en los que le observaban, deseoso de llenar sus almas de pavor, un terror tan pesado que podía cuantificarse como si fuera algo físico.
 
   -Ahora, quiero que volváis a revisar vuestros malditos aparatos y quiero que el ordenador de esta nave se conecte con todos los del resto de la armada. Cread una red y rastrear esta zona del espacio pélago. ¡Quiero que encontréis algún indicio que me aclare dónde ha ido a parar Ineo! Y hacedlo rápido, mi paciencia es mínima y mi apetito infinito, si no servís a mis designios al menos podré devorar vuestros patéticos cuerpos-. Los oficiales del puente de mando se apresuraron por volver a revisar todos los registros y los datos. Aunque tal examen parecía condenado al fracaso, no había información alguna, ni pista que indicara el más mínimo paradero de los astros que debían existir en ese cuadrante. 
 
   Era un misterio sin solución visible, aparentemente el Imperio Pélago se había engullido a sí mismo, anticipándose al propio Demiurgo Oscuro. Ákronos, enfurecido y desconcertado, se reclinó en su asiento para cavilar, sabía que algo se le estaba escapando, algo que debía estar patente. Cerró los ojos y se unió mentalmente a sus hijos, los Perros de la guerra, permitiendo que sus cerebros fueran uno y que el poder oscuro de sus sentidos se multiplicara por cientos. 
 
   Ákronos olfateó todo aquel universo del que ahora formaba parte, cada rincón de sus actuales confines fue objeto del escrutinio del Demiurgo Oscuro y su manada de cánidos infernales. Sus sentidos, más allá de lo físico, les hablaron de una presencia, les delataron una existencia que desconocían, olieron el rastro de un ser vivo en cuya sangre convivía la esencia de Azul. 
 
   Entonces, el Demiurgo se deleitó con aquel descubrimiento, se sintió dichoso al saber que Azul había abandonado ese universo, pero tenía un hijo, un retoño oculto, un niño cuya existencia pocos conocían. Ahora, el Demiurgo Oscuro podía contarse entre aquellos pocos, y eso le hizo sentirse pletórico. La máscara que era su rostro sustituyó la cólera por un júbilo feroz. Ya no necesitaba encontrar Ineo, se le antojó irrelevante lo que hubiera sido de los pélagos.
 
   El Demiurgo no estaba dispuesto a gastar más tiempo en acertijos imposibles, no ahora que sabía que podía estrujar entre sus garras al hijo de Azul y exterminar por siempre la sangre bastarda de Demiurgo que representaba. Mientras se divertía jugando con ideas sádicas en su cabeza, no podía dejar de soltar inconscientemente unas carcajadas salvajes que amedrantaban más a todos los que estaban cerca de él. Cuando Ákronos relajó sus pensamientos destructores, su cerebro le dictó el nombre del lugar de aquel universo donde encontraría al niño de Azul.
 
   -¡Escuchadme, ineptos! y haced que lo hagan el resto de las naves de mi armada. Cambiad de inmediato la hoja de ruta. Nuestro destino ya no es otro que Cirantia y quiero llegar allí cuanto antes. Olvidaos de Ineo y poned rumbo al planeta conocido como Cirantia-. Ni en el puente de mando de la Luminiscencia, ni en ningún otro del resto de las naves federativas, se escuchó voz alguna contraria al nuevo mandato de Ákronos. Nadie se molestó en argumentar que aquello era ridículo y voluble, por no decir que Cirantia estaba al otro lado del universo, traspasada la propia Federación y adentrándose en territorios del Imperio Cthulkug. Era imprudente, absurdo y un esfuerzo cuantioso dirigir la flota a esa zona. Pero ante las órdenes del Demiurgo Oscuro nadie, en toda la armada, se atrevía a oponerse. 
 
   Así la flota federativa dio la vuelta y viró para volver a zona de la Federación con la intención de continuar su viaje más allá, hacia los lindes cthulkugs. Atrás quedaron los territorios de los pélagos, incluido el cuadrante donde se suponía debía orbitar Ineo. 
 
   Si los escáneres federativos hubieran hurgado en ese cuadrante durante más tiempo, quizás hubieran dado con los trazos de energía  que revelaban un inmenso desplazamiento espacio-temporal de una dimensión semejante a la de un agujero de gusano.
 
   -----------------------------
 
    
 
   Muchísimo antes de que la flota federativa del Demiurgo se acercara hasta Ineo, el noraaf había llegado hasta el Templo de Orintia y había hecho de éste su postrero refugio, sabedor de que el fin estaba cerca.
 
   Hasta el Templo de Orintia no sólo se desplazaron Nallig III y sus más cercanos cortesanos, también acudieron numerosos ciudadanos de Ineo, que habían sido informados por sus familiares, miembros de la armada pélaga, que habían filtrado la información sobre el peligro que se aproximaba a la capital del Imperio.
 
   Los sacerdotes se vieron desbordados por la multitud de personas agolpadas a las puertas del sagrado templo en busca de refugio. Habían deseado mantener el secreto sobre los funestos tiempos que estaban a punto de sobrevenir. Pero la noticia de la gran armada federativa invasora se había propagado sin poder evitarlo, y el recelo se adueñó de muchos de los habitantes de Ineo, que en cuanto supieron que su emperador se cobijaría en Orintia, siguieron su ejemplo.
 
   La explanada adyacente al Templo se llenó de pélagos que no dejaban de orar, sabedores de que la profecía de la llegada de la oscuridad pendía sobre sus cabezas. Muchos contemplaban desesperados y con actitud devota a la estatua de la Tejer Neheb guerrera que velaba a la entrada del templo. Aunque aquella no era más que una escultura de su protectora, ahora muerta, se negaban a resignarse a no invocar su auxilio. 
 
   La atmósfera era sobrecogedora y estaba preñada de un fervor que hacía que el mismo viento que mecía los árboles consagrados del Bosque de la Creación, que circundaban aquel terreno, se contagiara de la cadencia de los cánticos y rezos de los pélagos. 
 
   Nallig III en el interior del templo, rodeado por los sacerdotes y con sus más cercanos consejeros, no dejaba de sentirse sobrecogido ante el espectáculo, mientras que trataba de no dar muestras de ello sobrellevando su cargo de manera regia, evitando ver aquello como un final. Sin embargo, todos los pélagos allí reunidos sabían que estaban siendo protagonistas de la culminación de una época, la profecía primera del pozo de Orintia se cernía sobre sus cabezas.
 
   Pero ninguno de los presentes podía suponer hasta qué punto el sagrado pozo era certero en sus designios. Ninguno sospechaba que la Tejer Neheb retornaría del lóbrego cobijo que era su muerte con el fin de salvar al Imperio Pélago en sus días más aciagos, antes de que las garras del Demiurgo Oscuro lo asolaran por completo. El pozo de Orintia como sumo catalizador de la energía universal, comenzó a desprender un haz de luz tan intensa que los tonsurados más cercanos a él no tuvieron más remedio que apartarse, cegados por el fulgor azul de aquel foso sagrado.
 
   La radiación de aquella luz celeste inundó toda la estancia del templo respondiendo a la llamada de los pélagos y al propio anhelo de Azul de retornar a la vida tras la charla con su madre. La habitación donde el pozo de Orintia se encontraba era la misma sala del templo en la que se ubicaba el sepulcro de la Tejer Neheb, un sarcófago de cristal donde podía contemplarse su cuerpo yacente. Un cuerpo que había sido resguardado en perfecto estado de conservación como el mismo día de su muerte.
 
   Los pélagos, al oficiar el funeral de su Tejer Neheb, la habían ataviado con una toga de un intenso color índigo y sobre ella la habían colocado su armadura y su yelmo, ambos plateados. Dicha coraza y su casco eran las mismas que estaban esculpidas en la estatua que velaba la puerta del templo, el atuendo glorioso de la Tejer Neheb guerrera. El yelmo era un casco corintio, que puesto velaba por completo el rostro de la Tejer Neheb haciendo imposible reconocer su cara. La faz de Azul se limitaba a perderse en una sobrenatural oquedad negra como si de un guerrero sin rostro se tratara. Entre sus manos blandía el báculo de Orintia.
 
   Y así vestida se levantó Azul de su tumba al ser alcanzada de lleno por la energía celeste del pozo de Orintia. Todos los presentes quedaron conmocionados ante semejante sorpresa y, dominados por un entusiasmo que no podía ser medido, prorrumpieron en gritos de devoción hacia su Tejer Neheb que retornaba a Ineo para salvarles, tal como el pozo de Orintia había predicho. Todos los presentes, empezando por el noraaf, se arrodillaron ante su protectora guerrera, la portadora de la luz, la única capaz de frenar la oscuridad que venía de camino.
 
   -Ayúdanos, oh grandiosa protectora de mundos, ayúdanos a nosotros los pélagos, tú, portadora de la Luz. La negación se cierne sobre Ineo, la gran oscuridad está en camino, nos devorará a todos-. Ante el discurso implorante del más anciano de los tonsurados la Tejer Neheb no dijo palabra alguna. No le resultaba necesario, sabía perfectamente lo que tenía que hacer, cómo podía poner a salvo todo un Imperio ante el Demiurgo Oscuro que se avecinaba.
 
   Se palpó el cuello para comprobar que pendía de él la gran piedra de Shantina, aquella que le había regalado Danmetter, su abuelo. La suya era la piedra de Shantina más potente de todas las que jamás existieron, una joya capaz de abrir cualquier portal en el espacio y en el tiempo. Y Azul la usó aquel día, el día de su resurrección, el día que salvaguardó al Imperio Pélago. Y la utilizó, no para trasladarse a sí misma en el espacio-tiempo, sino para hacerlo con todo el conjunto de planetas del centro del Imperio Pélago. Ineo y el resto de planetas de aquel cuadrante se transportaron en el tiempo gracias a la energía de la piedra de Shantina que Azul controlaba canalizándola con la propia fuerza del Pozo de Orintia. 
 
   Aquellos astros, el corazón del Imperio Pélago, dejaron de existir en el espacio-tiempo presente, cuando el Demiurgo Oscuro llegó hasta su habitual localización. Seguían allí, pero invisibles a los ojos de la armada federativa y de Ákronos, porque el tiempo que ocupaban era otro, en el lado adverso de un peculiar agujero de gusano. 
 
   Ákronos y sus naves se marcharon hacia Cirantia. El Demiurgo estaba ansioso por dar rienda suelta a sus instintos más primitivos y asesinos, aquellos que había tenido que guardarse ante la ausencia inesperada de Ineo.
 
   Varios ciclos después de la partida del Demiurgo Oscuro y su flota federativa, Ineo y el resto de astros pélagos volvieron a ocupar su lugar correcto en el espacio-tiempo. Azul era consciente de que el peligro de Ákronos había pasado para ellos, pero al otear su rastro en la distancia, gracias a la piedra de Shantina, capaz de detectar las emociones de un Demiurgo, Azul no pudo reprimir un escalofrío de terror. El Demiurgo Oscuro estaba a punto de llegar a Cirantia.
 
   ---------------------------
 
    
 
   Satinus no sabía cómo interpretar las noticias que el gobierno de la Triada había hecho llegar a las autoridades de Cirantia, en la capital de Berguesia. El anciano anápside era uno de los principales miembros del Consejo de Cirantia y se sentía incapacitado para atender una crisis como la que se les venía encima.
 
   El gobierno central del Imperio Cthulkug fue claro al exponer los hechos, una gran armada de la Federación se dirigía a Cirantia con la intención aparente de arrasar todo el planeta, porque eso era lo que habían hecho con el resto de territorios cthulkugs atravesados. 
 
   Desde el primer instante en que la armada del Demiurgo Oscuro había invadido las lindes del Imperio Cthulkug, muchos cruceros de guerra habían caído a su paso. Los raptor imperiales, que como nave bélica no tenían rival en el universo conocido, se convertían en simples juguetes inofensivos en manos del Demiurgo. 
 
   Los primeros informes de estas derrotas militares hundieron a los miembros de la Triada en un estado de cólera  y desconcierto tajante, como cthulkugs no podían soportar la idea de ser atacados, menos aún la de ser derrotados y conquistados. Además tenían que aceptar un concepto nuevo para su filosofía guerrera, algo impensable en su historia hasta el momento, la mayor de las herejías de su civilización. 
 
   Según los informes de los enfrentamientos contra la armada federativa eran numerosas las naves saurópsides que se entregaban ante el enemigo sin plantar batalla y pasaban a formar equipo en el bando de los propios invasores federativos. Ante los ojos de cualquier guerrero cthulkug, aquello era un horror sin nombre, imposible de comprenderse y cuya valoración excedía los límites de todo injuria.
 
   El Triunvirato de Sharaná pronto pudo explicar, para su desgracia, lo inexplicable. El propio Demiurgo Oscuro divertido al saciar su apetito de destrucción, se permitió comunicarse con la Triada de gobernantes. Lo hizo a través de los canales privados de la Damnación, una nave saurópside el clan de Penakia, rendidos y sometidos al control mental de Ákronos y dominados por sus mandatos.
 
   -¿Qué significa esta transmisión? ¿Quién demonios eres? ¿Cómo te permites comunicarte con el Triunvirato? ¿Por qué el capitán de la Damnación comete esta ignominia sin informarnos antes? Nadie que no sea de nuestra raza puede dirigirse a nosotros- rugió Ékiter al contemplar ante él en la pantalla comunicativa el rostro bárbaro de Ákronos.
 
   -Por supuesto que no soy de vuestra raza, bicho inmundo. Aunque tampoco la sucia de Azul lo era y bien que la acogisteis entre vosotros por lo que he conocido- dijo el Demiurgo cargando de sorna su atronadora voz. El desprecio de aquel ser encolerizó a Ékiter, Virisus y Damidus. Aunque Ékiter no se dejó llevar por la rabia al responderle, necesitaba saber más de aquella pretenciosa criatura por el bien de los cthulkugs. Así que gastó de la prudencia que le caracterizaba, pese a que no dejaba de mirar con odio a Ákronos.
 
   -Azul, como tú la llamas, Samidak para nosotros, era toda una guerrera y pertenecía como hélipe al clan Arkenus, ¿acaso tú, cuyo nombre desconocemos, eres del clan de Penakia?
 
   -Alguien como tú no merece saber mi verdadero nombre. Yo no pertenezco a ninguno de vuestros insignificantes clanes, pero dentro de poco todos vosotros me perteneceréis a mí, vuestro supremo destructor, el destructor de mundos-. Al tiempo que decía esto, los ojos del Demiurgo refulgieron con un brillo carmesí capaz de quemar cualquier mente viva que careciera de fortaleza. 
 
   Pero la mente de Ékiter disponía de suficiente resistencia como para aguantar una invasión mental como la que arrojaba Ákronos a través de la pantalla comunicadora. Virisus y Damidus, no contaban con una fortaleza como la de Ékiter y ante el ataque de Ákronos, para sorpresa de Ékiter se arrodillaron en una clara señal de sometimiento ante el Demiurgo como su señor.
 
   -¡Levantaos! ¿Cómo podéis humillaros de esta manera ante un ser como este? Faltáis a vuestro honor y al de todo nuestro gran Imperio al que representáis- les gritó Ékiter a sus compañeros tiranos tratando de hacerles salir del trance al que habían sucumbido ante la visión de Ákronos amenazándoles.
 
   -No te esfuerces, pequeña lagartija, tus colegas tienen un cerebro demasiado blandito, no aguantan gran cosa. Tú, sin embargo, eres más fuerte y crees en la Llama aunque ella esté muerta. Será divertido hacerte una visita cuando termine en Cirantia. Y yo que creía que sólo los pélagos habían adorado a Azul y me encuentro con que muchos cthulkugs como tú la venerabais...-. Ákronos dejó que una de sus sonoras carcajadas retumbara a través del canal de comunicación. Ékiter sintió cómo su sangre se le congelaba, podía notar la gran fuerza oscura que emanaba de aquel repulsivo ser pese a la distancia que les separaba. Y desde luego al contemplar a Virisus y Damidus convertidos en títeres babeantes, no podía dejar de sentirse alarmado aún haciendo acopio de todo su valor y ardor guerrero.
 
   -Azul era una gran guerrera, su existencia nos honraba aún sin ser de nuestra raza. Tú sólo eres un sádico y sucio manipulador.
 
   -Me gusta que trates de mantenerte valeroso ante mi presencia, me complacerá arrancarte tus miembros uno a uno cuando llegue hasta ti. Pero ahora, como te he dicho, tengo un compromiso en Cirantia, he de arrasar ese planetoide de adoradores de Azul, empezando por su hijo que se oculta allí-. Ékiter mostró una sorpresa que ya creía gastada al conocer que Samidak tenía un hijo-. Un Demiurgo de mi categoría no puede consentir que nadie idolatre a una bastarda como ella, ni que nadie lleve su impura sangre. Y como no quiero demorarme más en mi camino, te informo de mis propósitos para que no te molestes en cerrar más el paso a la armada federativa que comando. No quiero perder más tiempo arrasando vuestro imperio o permitiéndoos el honor de ser parte de mi cohorte. Aunque, no te preocupes, a la vuelta me detendré a plantarte batalla. Tu resistencia me agrada, te dejaré morir peleando-. El Demiurgo se despidió de Ékiter con otra sonora carcajada, para cerrar de inmediato la comunicación.
 
   El tirano synápside supo que la oscuridad se cernía sobre su Imperio, unas tinieblas que contaban al Demiurgo y su sed destructora como heraldos. Sin embargo, en cuanto el Demiurgo desapareció de su privado canal de comunicaciones, él mismo, como único miembro cuerdo de la Triada, se puso en conexión con el gobierno central de Cirantia para hacerle saber del peligro que se les aproximaba.
 
   Ékiter también les comunicó que iba a mandar a todas las naves de guerra operativas y cercanas para que protegieran hasta la muerte los territorios de Cirantia. Aquel extraño invasor, enemigo de Samidak, encontraría oposición en su camino. 
 
   Ékiter, que había visto actuar en la distancia al Demiurgo, era consciente de que, aún usando todo el valor cthulkug, estaban perdidos ante el negro poder de Ákronos, pero como cthulkug, su deber era morir luchando honorablemente. 
 
   También sabía, por una extraña razón, que se le antojaba incomprensible, que el hijo de Samidak debía ser protegido a toda costa y así se lo hizo saber a los gobernantes de Berguesia, entre los que sólo Satinus sabía de la existencia de Danilo. 
 
   Satinus palideció ante las noticias de Ékiter. No sabía qué podía ser el mal que se les avecinaba, pero sabía que no era tiempo de pararse a descubrirlo, sino el momento de plantarle cara. Satinus comunicó todo aquello a Arkenus, Lázarus, Kritias y el resto de miembros de la comunidad de Azul en Liramercia.
 
   -Iré a la Mordedura, creo que combatiré mejor al enemigo desde el cielo- dijo Arkenus en cuanto Satinus acabó su relato de la crisis-. Uniré mi nave al resto de la flota que nos apoya-. Satinus le había dicho que las pocas naves de guerra con que contaba Cirantia, así como otras naves defensivas de los azules, estaban ya en órbita sobre Cirantia para proteger su espacio. Aunque, si la armada federativa era de las dimensiones y el poder devastador que Ékiter había descrito, pocas probabilidades tenían de tratar de repeler el ataque. Pero ni Arkenus, ni ninguno de los presentes, deseaba abrir su mente a un funesto pensamiento como aquel.
 
   -Iré contigo, Arkenus-. añadió Lázarus.
 
   -¡No! Tú no pintas nada en mi nave. Además, alguien ha de quedarse aquí en Liramercia para proteger a los niños por si atacan por tierra- le respondió Arkenus con severidad. Lázarus mantuvo la fría mirada del synápside en uno de sus habituales duelos. Aunque para Arkenus, Lázarus ya no era un ser tan intolerable, aún le era inviable tratarle de manera cordial, seguía pensando que Samidak debía haber tenido un mejor marido. 
 
   Lázarus aceptó de mala gana la orden de Arkenus, no le quedaba más remedio que dar por bueno su razonamiento sobre proteger a Luna y Danilo. Arkenus no se detuvo por mucho tiempo en su desafío verbal con Lázarus. No podía demorarse, así que se marchó sin esperar mayor réplica de los presentes dejando a los demás debatiendo la posible defensa de Liramercia como último bastión en caso de un ataque terrestre.
 
   Kritias se disculpó un momento del resto del grupo y salió tras Arkenus, quería transmitirle unas palabras antes de que éste partiera hacia el puerto de Berguesia donde se hallaba la Mordedura.
 
   -¡Espera, Arkenus, he de hablar contigo!- le gritó ya en el patio de la gran casa de Satinus. Arkenus detuvo sus apresurados pasos al instante y se volvió sorprendido por el requerimiento de Kritias, uno de los pocos en toda Cirantia que podían hacer menor su prisa. Estimaba a aquel hombre, porque los recuerdos sobre él que había evocado Samidak solo podían hacer que le apreciara. 
 
   -No quiero que te vayas a esa terrible batalla sin que sepas algo que desconoces de Azul, sobre su verdadero origen...
 
   -Sé todo lo que necesito de Samidak, y lo que no sé no lo necesito saber- sentenció Arkenus con su habitual sobriedad.
 
   -Sé que la amabas y la forma en que siempre estuviste a su lado te honra. Pero has de saber que el enemigo que se cierne sobre nosotros, ese terrible Demiurgo Oscuro, pertenece en cierta manera al linaje de la madre de Azul. Ella era un Demiurgo de Luz, un ser poderoso nacido de la creación, al contrario que los Demiurgos Oscuros que son el reverso de todo lo vivo. Los Demiurgos viven en un universo ajeno al nuestro, pero pueden viajar entre mundos. Su poder es tan increíble que son muchas las civilizaciones que les han venerado como auténticos dioses...
 
   -Me estás diciendo algo que ya sabía, bajo mis ojos siempre contemplé a Samidak como el que mira una diosa. No me sorprende en nada lo que me dices- respondió Arkenus con una serenidad que Kritias no tuvo por menos que admirar.
 
   -Arkenus, no estaba sólo hablándote de Azul, estaba advirtiéndote sobre el Demiurgo Oscuro porque él es la noche de todos los tiempos y hará honor a su esencia con celeridad. Desearía que mis palabras de apoyo estuvieran más plagadas de buenos designios, pero me aterra la naturaleza del Demiurgo Oscuro que presencié al ser invitado a asomarme al universo de la familia de Azul-. Arkenus le miró con cierta curiosidad, pero como Kritias dejó de hablar sin más, no quiso preguntarle nada, pues el synápside no era dado a obligar a hablar a la gente. Además, no deseaba detener su partida por más tiempo.
 
   -Te agradezco tus... consejos- le dijo Arkenus dudando y sin atinar a calificar las palabras de Kritias-. Pero ahora he de marcharme-. Kritias se despidió del synápside estrechándole la mano como muestra de apoyo, respeto y cariño, todo en uno. Hubiera deseado darle un abrazo fraternal, pues aunque no había pasado mucho tiempo conviviendo con él, le apreciaba sinceramente, sobre todo sabiendo lo mucho que había amparado a Azul.
 
    
 
   La flota del Demiurgo Oscuro estaba a punto de llegar a Cirantia, después de haber dejado un vestigio de desolación en su ruta hacia el planeta de los anápsides. Y pese a la orgía de devastación, Ákronos arrastraba un talante enfadado e insatisfecho. Ardía de cólera por llegar cuanto antes a su destino y matar con sus propias manos al vástago de Azul. Se sentía sumamente molesto al comprobar que la hija de Tinea había sembrado aquel universo de partidarios de su persona, no sólo la adoraban los pélagos, sino que también contaba con admiradores federativos conocidos como azules y con simpatizantes entre los segregacionistas cthulkugs. Ákronos deseaba destruir todo el Imperio Cthulkug, pero antes no ansiaba otra cosa que no fuera aniquilar al hijo de Azul. 
 
   -En cuanto alcancemos la órbita de Cirantia, tendréis que hacerme bajar con el tele transportador a mí y a cuatro de mis Perros a tierra- ordenó el Demiurgo Oscuro dirigiéndose al capitán de la nave Luminiscencia. 
 
   -Pero, señor, ¿no dirigiréis la batalla como en otras ocasiones?- le replicó perplejo el capitán.
 
   -No, tengo cosas más importantes que hacer en ese planeta y más interesantes. Me espera una cita en un lugar llamado Liramercia-. El Demiurgo rió con malicia, figurándose el mismo momento en que asesinaría a su presa-. Además, vosotros, mi ejército, sois toda una armada, en Cirantia apenas aguardan un puñado de naves para proteger su espacio. No necesitáis de mi ayuda para acabar con ellos, ni siquiera unos inútiles como vosotros. Cirantia está perdida, qué otra cosa podría esperarse si yo le he señalado como exterminable. Dar cuenta de las naves partidarias de los anápsides os será tan fácil como respirar.
 
   Así que en cuanto alcanzaron el campo gravitatorio de Cirantia, el Demiurgo Oscuro y cuatro de sus hijos chacales descendieron hasta Berguesia, donde Ákronos se divirtió destrozando media ciudad, antes de partir a arrollar Liramercia.
 
    
 
   El Demiurgo no podía estar más acertado cuando describió a la defensa naval de Cirantia como un puñado de naves. Aunque Ékiter había conseguido que llegaran a tiempo al menos una docena de raptor imperiales, los anápsides apenas contaban con diez cruceros de guerra, sin nombrar la Mordedura. El resto de naves, cerca de treinta, que bloqueaban el espacio de Cirantia, se reducían a un revoltijo de naves de diferentes envergaduras y dudosa capacidad ofensiva. Aún así, la flota anápside no se daría por vencida sin luchar, el recuerdo de Samidak era muy acentuado en ellos. Su Amon Derk les había insuflado un valor que no habían acostumbrado a usar en el pasado. Pero ahora, que gracias a ella eran parte honrosa del Imperio Cthulkug, no estaban dispuestos a renunciar a esa dignidad, lucharían por ella y la defenderían, aún con la muerte. 
 
   Y la Mordedura, con Arkenus al mando, era una de las naves de aquella flota desesperada y valiente que plantaba cara a la armada de Ákronos. La Mordedura soportaba con dificultad la defensa del cuadrante que le había sido asignado. La nave de Arkenus empezaba a sobrellevar graves daños en sus escudos protectores, que pronto cederían sin remisión.
 
   -Señor, no podremos aguantar por mucho más tiempo el fuego enemigo, es un auténtico bombardeo. Sus naves nos superan ampliamente en número- comunicó uno de los oficiales de la Mordedura a Arkenus.
 
   -En ese caso, preparémonos para morir llevándonos a unos cuantos malditos por delante- vociferó Arkenus insuflando valor a sus hombres. Como buenos guerreros cthulkugs no tenían miedo a morir, no en plena batalla. Para Arkenus el único terror era el que tenía que soportar cada mañana al despertarse sabiendo que no contaba ya con Samidak en su vida. Arkenus no creía en ninguno de sus dioses, ni en los de otros, pero deseaba creer que vería a su diosa guerrera más allá de la muerte.
 
   Entonces, mientras destinaba sus últimos pensamientos a ella, una extraña sombra comenzó a materializarse en el puente de mando de la Mordedura. Una sombra que cobró cuerpo material. Los oficiales del puente, alarmados ante tal inexplicable intromisión echaron mano a sus láseres. No podían pensar en otra cosa salvo en defenderse del intruso que se había materializado en el interior mismo de la nave, quebrando todos sus escudos.
 
   Arkenus detuvo su acto reflejo de apuntar al invasor con su láser, algo muy dentro de él le hizo quedarse petrificado, comprobando cómo aquella misteriosa silueta cobraba forma humana. Era una figura cuya cabeza estaba oculta bajo un curioso casco que proyectaba oscuridad en la cara de su dueño, cubriendo sus facciones. Igualmente, las formas de su cuerpo se hacían imprecisas de adivinar, camufladas bajo una larga toga granate con diseño de capa, que cubría de los hombros hasta los tobillos. Se hacía imposible saber si aquella figura humanoide respondía a una mujer o un hombre, tan imposible como concretar su origen, cómo había llegado hasta allí y qué pretendía. Entonces, antes de que sus oficiales dispararan contra aquel ser, Arkenus conmocionado y con la voz rota por la impresión, balbuceo unas palabras imprevistas:
 
   -Eres tú, ¿cómo puedes ser tú?-. Los hombres de Arkenus le miraron sin comprender nada, se les hacía inverosímil pensar que él pudiera reconocer a aquel ser enmascarado-. Eres tú, mi diosa guerrera, mi amada...- susurró Arkenus con la emoción ahogando su garganta ante el desconcierto de cuantos le rodeaban. En aquel momento la figura sacó los brazos de debajo de la capa y se quitó su yelmo con ambas manos para mostrarse ante todos, pero especialmente ante su hélipe, que aún encubierta, la había reconocido, pues ella no era sino Samidak en persona. 
 
   La Tejer Neheb se había transportado desde Ineo hasta allí gracias a la piedra de Shantina. Había saltado en el espacio para ir en ayuda de toda Cirantia y de sus seres queridos. Los oficiales synápsides de la Mordedura se quedaron estupefactos al contemplar a Samidak erguida, orgullosa y sonriente ante ellos.
 
   -He vuelto de la muerte para evitar que ni tú, mi hélipe, ni ningún otro de mis seres amados hagan ese viaje- dijo Samidak con toda su dignidad característica dirigiéndose a Arkenus.
 
   -Yo moriría mil veces por ti, Samidak- afirmó Arkenus entregado a su amada.
 
   -Y yo no permitiré ni que mueras una vez, mi hélipe...-. La voz de Azul se quebró estrangulada por la emoción, ella no podía evitar amar a su entregado hélipe, aquel que la veneraba con semejante lealtad.
 
   -He estado muerto todos y cada uno de los momentos que no he estado a tu lado, mi diosa...-. Arkenus avanzó unos pasos acercándose a Samidak y ella hizo lo propio. Hasta que estuvieron lo suficientemente cerca, entonces Arkenus cayó arrodillado ante ella y le tomó la mano en cuya muñeca le había marcado con el sello de su clan. La acercó hasta sus labios y la besó con auténtica devoción, dejando que aquel mínimo contacto con ella le hiciera sentirse etéreo. Samidak tras arrojar su casco al suelo, obligó a Arkenus a levantarse asiéndole con ambas manos, para abrazársele contra su pecho. Un abrazo de reencuentro que ambos alargaron gozosos de saberse juntos de nuevo. Arkenus abrazó con fuerza a Samidak aterrado ante la posibilidad de que ella no fuera real, de que sólo fuera un fantasma de su torturada mente. 
 
   Ella intuyó la necesidad del synápside de que le garantizara que estaba viva y le abrazó con igual fuerza. Los oficiales del puente observaban confundidos la escena de Arkenus cometiendo la herejía de abrazar a una hembra de otra especie. Pero ninguno podía sentirse violentado por aquello, esa mujer estaba más allá de cualquier raza como bien había dicho Arkenus, era una diosa ante los ojos de cualquier cthulkug. 
 
   La Mordedura fue sacudida por una ráfaga de disparos láser que hizo desestabilizarse a los ocupantes del puente, incluidos Samidak y Arkenus que se habían desvinculado de todo cuanto les rodeaba al unirse en su reencuentro.
 
   -Arkenus, tengo que intervenir antes de que tu nave y el resto de la flota de Cirantia perezca-  dijo Samidak soltándose de los brazos de su hélipe. Arkenus la escrutó con unos ojos henchidos de una amarga tristeza.
 
   -Por favor, dime que no vas a irte a ningún sitio, dime que has vuelto para quedarte...
 
   -Arkenus, ahora mismo deseo tanto como tú no marcharme, pero antes he de cumplir con mi destino. Un destino que hasta hace nada me era desconocido, un destino que me ha traído de vuelta. Quiero prometerte tanto y no puedo... Desearía poder asegurarte que todo saldrá bien, pero ni yo misma lo sé. Ya no soy tu misteriosa Samidak, ya sé quién soy y después de tanto tiempo torturada por no saberlo, ahora me tortura el saberlo. Mi destino, mi esencia, mi verdadero yo, me obligan a terminar con el Demiurgo Oscuro, pero no sé si podré conseguirlo...
 
   -Mi diosa guerrera, no hay nada que no puedas conseguir- afirmó rotundo Arkenus. Samidak le sonrió agradecida por su absoluta confianza en ella.
 
   -Lo primero que he de hacer es romper el vínculo mental con el que el Demiurgo gobierna a su armada. Si logro que esas mentes esclavas dejen de serlo, habré ganado una primera batalla. Por favor, Arkenus, abre los canales de comunicación de la Mordedura, he de mandar a las naves del Demiurgo la energía de Orintia-. Arkenus ordenó al momento que se procedieran a abrir los canales como Samidak necesitaba. En cuanto todo estuvo dispuesto, Samidak tomó entre sus manos el báculo de Orintia que portaba en su espalda. Apuntó con la cabeza del báculo a los sistemas operativos de comunicaciones de la Mordedura y permitió que la energía de Orintia se canalizara en una chispa viva lanzada desde la nave synápside. 
 
   Aquella centella de energía pura y liberadora golpeó una a una a todas las naves de la armada de Ákronos en una sucesión de electricidad prodigiosa. El conjunto de las naves de la armada enemiga, que hasta ese momento llevaban a cabo un ataque sin tregua, dejaron de atacar colapsadas por la onda expansiva que pugnaba por librar del control de Ákronos a todos los ocupantes de las naves. La mayoría de esos tripulantes no pudieron sino sentirse desconcertados tras volver a ser dueños de sus mentes y hallarse en un entorno ajeno, cerca del planeta Cirantia.
 
   Azul, a través de la energía de Orintia, sintió a todas y cada una de las mentes de aquellos desdichados hombres, como sintió horrorizada la ausencia del cerebro perverso maestro. Ákronos no se encontraba en ninguna de las naves de su armada, tan solo estaban sus Perros de la guerra controlando a sus siervos. El Demiurgo Oscuro había bajado a tierra, se dirigía a Liramercia, ansiaba aniquilar a Danilo y a todos sus seres queridos.
 
   -Arkenus, he de irme ahora, he de bajar a Liramercia, el Demiurgo Oscuro está allí...
 
   -Iré contigo- dijo Arkenus solícito.
 
   -No, es mejor que te quedes aquí, aún hay seres hostiles en las naves del Demiurgo y algunos siguen escuchando la voz de éste a través de esos seres, son sus Perros de guerra. Tú puedes frenar a esos pocos con la Mordedura, pero no puedes ayudarme a afrontar mi destino, nadie puede, ni yo lo permitiría, he de hacerlo sola...
 
   -No quiero volver a perderte, no lo soportaría-  le respondió Arkenus con una aflicción que se le coló a ella en el alma.
 
   -Lo sé, mi hélipe, y por eso haré todo lo posible para no volver a hacerte sufrir-. Samidak le regaló a Arkenus su más radiante sonrisa y después desapareció transportándose hasta Liramercia con la piedra de Shantina.
 
   Hubiera deseado no despedirse tan bruscamente de Arkenus, hubiera deseado volver a sentirse querida y arropada entre sus brazos. Pero no tenía tiempo de recrearse con el perdurable amor de él. Tenía que detener al Demiurgo Oscuro.
 
   Arkenus contempló durante un buen rato el espacio ahora vacío, donde hacía un segundo estaba su diosa guerrera. Dejó que una fiebre dulce le poseyera, toda su sangre hervía por el ardiente abrazo con Samidak.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 50. EL PODER DE UN NOMBRE
 
    
 
   Antes de que el Demiurgo Oscuro alcanzara Liramercia, tanto Boreal como Amunet presenciaron su llegada. Satinus, como gobernador de su pueblo, se sentía doblemente preocupado, no sólo estaba obligado a salvaguardar a Liramercia en su conjunto, sino también garantizar la seguridad de Danilo.
 
   Satinus sabía por Ékiter que aquella horrible criatura que se cernía sobre ellos deseaba asesinar al pequeño y el anciano anápside le debía demasiado a Samidak como para permitir que su hijo fuera masacrado ante sus propios ojos. Pero si todo un dignatario cthulkug del valor y la categoría de Ékiter le había prevenido del gran poder destructor de Ákronos, Satinus sabía que no contaba con defensas como para parar a esa bestia y su ansia destructora y mucho menos para poder atacarla.
 
   Satinus no podía librarse del sombrío pensamiento de derrota, aunque estaba dispuesto a luchar hasta su último aliento. Ya era demasiado anciano como para sentirse temeroso ante la muerte, pero caer sin ser capaz de salvar a Danilo era algo diferente, algo inasumible. 
 
   Aunque Liramercia se blindó esperando a Ákronos, un halo de pesimismo eclipsaba el ambiente gobernando toda la villa. El dolor por la muerte de Samidak había golpeado a todos los habitantes de Liramercia que la apreciaban más aún que el resto de los anápsides de Cirantia. Y ahora esa tristeza, mientras se difundían los ecos del advenimiento del Demiurgo Oscuro, se hacía más acusada. Liramercia no era un pueblo guerrero, era una pequeña villa agrícola, pero todos sus pobladores se dispusieron a defender el lugar frente al enemigo de Samidak, sin importarles perecer por la gloria de su Amon Derk. 
 
   En el interior de la casa de Satinus, el anciano velaba sabedor de que si Amunet había presentido que el Demiurgo Oscuro estaba cerca, no debía estar equivocada. La mujer pélaga siempre acertaba en sus presagios y Satinus se había acostumbrado a darlos por ciertos y respetarlos. Amunet poseía el extraño don de augurar momentos venideros, un don adquirido en el cautiverio del Templo de Orintia tras dar a luz a su hija Luna. Por desgracia, los vaticinios de la guardiana de la Tejer Neheb tendían a ser sombríos.
 
   Aquel día la noticia terrible de la venida de Ákronos no sólo fue presentida por Amunet, sino también por Boreal. La esposa de Kritias compartía con Amunet la capacidad de vislumbrar instantes del futuro. Aunque en este caso su don lo había cultivado en su contacto con las Consejeras Doradas, como novicia de la Orden.
 
   Satinus y el resto de los hombres se vieron golpeados por los presentimientos de las dos mujeres, era imposible negarse a darlos por válidos. Todos los presentes se sintieron afectados por la cercanía de Ákronos, salvo Limidú que permanecía inmerso en su depresión tras la muerte de Samidak y era incapaz de verse más afligido por ninguna otra cosa. Biaguetti tuvo que disimular su pesimismo, pero el joven médico no dejaba de pensar en que Ákronos, tal como había sido descrito, traía el fin de todos ellos consigo. 
 
   Satinus no pensaba en él, sólo pensaba desesperado en cómo salvar a Danilo. Lázarus sólo pensaba en que llegara el Demiurgo Oscuro para luchar contra él, aún a riesgo de morir. No permitiría que aquella sucia criatura plantara sus garras en su hijo, lo único que aún conservaba de Azul. Kritias, por su parte, intentaba encontrar en su cabeza un mínimo retazo de la historia de los Demiurgos que el yemin le había mostrado. Percibía que podía encontrar una pieza oculta en el puzle que era la existencia de Azul, un eslabón perdido de ella que les ayudara ante el ataque de Ákronos.
 
   Kritias se esforzaba en dar con una especie de puente que se le antojaba invisible a simple vista, pero cuya existencia no dudaba. Había un puente entre su propio universo y el de Azul, algo que siempre había estado allí y que él sólo había atinado a advertirlo en su encuentro con el yemin. Kritias estaba a punto de rendirse, cuando el susurro le llegó a su mente:
 
   -El Árbol Rojo-  musitó primero con un tono tan mínimo que sólo él lo escuchó-. ¡Es el Árbol Rojo!- gritó al momento con un entusiasmo absoluto.
 
   Todos le miraron sin entender a qué venía ese súbito ánimo. Fue entonces cuando Kritias, forzado por la situación, relató por primera vez ante todos los más directos seres queridos de Azul, su encuentro con el yemin.
 
   Lázarus fue el primero en ser sacudido por la sorpresa del verdadero origen de ella y su naturaleza medio Demiurgo. Amunet y Boreal fueron las menos impresionadas con la noticia, no les parecía extraña la verdadera esencia de Azul. Y aún sin que Kritias les explicara el significado oculto de su mención del Árbol Rojo, su sexto sentido les hizo saber que aquel era el único lugar de todo Liramercia en el que encontrarían seguridad ante Ákronos. 
 
   El Árbol Rojo les protegería del Demiurgo, porque su existencia estaba ligada a Azul. Su espíritu era el mismo que moraba en el interior del sagrado árbol de la Creación, aquel que velaba Aero, el padre de Azul, como Señor de los Nombres y Guardián de los Bosques Altos. Eran árboles poderosos, contrarios a la energía negativa de Ákronos.
 
   -Debemos ir hasta el Árbol Rojo, allí los niños estarán seguros- certificó Kritias al tiempo que miraba a Danilo y Luna que jugaban alegres ajenos al peligro que se avecinaba. Justo cuando el plan de Kritias iba a ser aceptado por todos se escucharon las primeras explosiones y los gritos de terror en el exterior.
 
   -Es el Demiurgo Oscuro- comentó Boreal sin necesidad de salir fuera a verificarlo-. acaba de llegar a Liramercia y se divierte destruyendo todo.
 
   -No hay tiempo, Lázarus, coge a los niños y llévalos contigo corriendo hasta el Árbol Rojo- le pidió Amunet desbordada por la angustia. Lázarus la miró unos segundos aturdido, sin saber bien qué hacer, hasta que Kritias le avivó con sus palabras.
 
   -Amunet tiene razón. Tú, Lázarus, eres el más rápido de nosotros, coge a los niños y llévalos al Árbol Rojo. Nosotros trataremos de frenar a Ákronos tanto como podamos. ¡Corre, no te demores más!-. Lázarus se acercó con dos zancadas a su hijo y a Luna. A la niña la tomó a caballito y a Danilo lo agarró en brazos. Dedicó una mirada de afecto  y apoyo al resto y salió corriendo de la casa de Satinus en dirección al Árbol Rojo sin detenerse a echar un vistazo a sus espaldas. Aunque no pudo evitar percibir el olor a fuego y muerte que empezaba a expandirse por Liramercia. Ákronos no iba a detenerse ante nadie, pero Lázarus no le dejaría acercarse a su hijo.
 
   Lázarus hizo bien en no mirar atrás ni un solo momento, de haberlo hecho la destrucción que Ákronos estaba sembrando en Liramercia con sus rayos aniquiladores y la ayuda de cuatro de sus feroces Perros de la guerra le hubiera paralizado al instante. Era un espectáculo terrible y desconsolador, nada apetecible. Los muros del norte de la ciudad habían sido los primeros en ceder. A través de ellos el Demiurgo había hecho su demoledora entrada, echando abajo aquellas reforzadas murallas como si fueran de cristal. El grupo de anápsides que defendían aquella zona atacó a Ákronos y sus Perros con cañones láseres, pero aquellos seres eran inmunes a sus armas. Los disparos no refrenaban lo más mínimo las zancadas de Ákronos y a sus Perros sólo les afectaban para enfurecerles más aún.
 
   Mientras, Lázarus estaba a punto de alcanzar la pequeña arboleda donde reinaba el Árbol Rojo, Ákronos avanzaba a través de Liramercia sembrando el caos y olfateando el ambiente en busca del rastro de Danilo. Percibía el olor del niño en todo ese lugar, el mismo olor de esencia de Azul que estaba presente en su hijo. En uno de los momentos que se detuvo a distinguir con mayor determinación la huella de su presa, confundido por la intensidad con la que la naturaleza de una Azul muerta lo inundaba todo, descubrió que Danilo ya no se encontraba entre los muros de Liramercia. Alguien se lo había llevado más allá del pueblo, a una zona al sur de Liramercia.
 
   Al Demiurgo le divirtió la idea de tener que cazar a su presa, se entretendría corriendo tras Danilo como si persiguiera a un incauto animalillo. Le hastiaba seguir pisoteando a Liramercia y a sus habitantes con su fútil defensa, su sangre hervía por atrapar al hijo de Azul y darle muerte con sus manos. El Demiurgo no deseaba entretenerse más en Liramercia, así que ordenó a dos de los cuatro Perros de la guerra que le acompañaban que se quedaran en la pequeña ciudad embistiendo a sus habitantes en tanto que él y sus otros dos canes, se lanzaron a la carrera hacia el sur tras la pista de Danilo.
 
   Lázarus sentía sus pulmones a punto de explotar cuando llegó ante el Árbol Rojo, su cuerpo estaba todo empapado de sudor por el esfuerzo de la apresurada carrera. Las piernas le dolían, aunque poseía una constitución fuerte y ejercitada, hacía tiempo que no corría con tanto ímpetu. Nunca una necesidad tan imperiosa de llegar cuanto antes a un lugar le había hecho correr de manera semejante. Y al esfuerzo físico tenía que sumar el desasosiego al pensar en el ser del que escapaban, aquel Demiurgo Oscuro, una criatura terrorífica y poderosa según la había descrito Kritias.
 
   Lázarus no quería ser presa de ninguna pesadumbre, pero si era verdad la entidad oscura de Ákronos y su potencia exterminadora, poco podía hacer un simple hombre como él para salvar a su hijo, salvo confiar en la predicción de Kritias y Amunet sobre que el Árbol Rojo les ampararía y les serviría de refugio ante Ákronos. 
 
   Lázarus bajó de sus brazos a Danilo y le dejó un momento en el suelo mientras hacía lo mismo con Luna. Después ayudó a ambos a subirse al Árbol Rojo, como hacía cada día cuando los niños le apremiaban a ello para poder jugar entre sus ramas. Lázarus se había acostumbrado a hacerlo, aceptando que, pese a la corta edad de los pequeños, especialmente de su hijo, ambos eran niños de una naturaleza y constitución especial, podían jugar en lo alto del árbol sin que eso entrañara peligro alguno para ellos. Estaba claro que Danilo había heredado una complexión más desarrollada de lo normal de su madre. Era un niño fuerte, rápido y de una destacada inteligencia. 
 
   Por su parte Luna, había heredado de su madre su sexto sentido y solía desconcertar con un modo de hablar demasiado maduro para una niña de su edad. Si bien a veces sus palabras escondían mensajes que incluso a Amunet le resultaban crípticos. Poseía un gran intelecto y una capacidad vaticinadora que asustaba a la propia Amunet. 
 
   Mientras Lázarus subía a los niños al Árbol, se percató de que un ligero cambio gobernaba la sagrada arboleda. Estaba tan acostumbrado a pasar el tiempo con los niños en aquel lugar, que cualquier cambio, por pequeño que fuera, no podía pasarle desapercibido. Era sólo el viento, el aire que jugaba de continuo con las hojas del Árbol Rojo haciéndole cantar una perenne melodía. 
 
   Lázarus recordó que la primera vez que él estuvo allí y las posteriores, la canción poseía una añoranza en su tonalidad. Ahora, sin embargo, el tono melancólico había mudado por uno menos triste que contribuyó a que Lázarus arrojara su carga de pesimismo.
 
   -El Árbol Rojo está contento, sabe que ella ha vuelto, pronto llegará a Liramercia-comentó Luna de una manera enigmática. Lázarus miró hacia arriba para sostener la mirada siempre curiosa de la pequeña niña albina.
 
   -¿Quién es ella?- quiso saber Lázarus con una velada exigencia, presintiendo la importancia del misterioso anuncio de Luna.
 
   -Ella, Lázarus, tu corazón-. Luna sonrió con la dulzura de una niña de su edad, aunque su mente y su espíritu estaban lejos de serlo. Lázarus absorbió aquellas sencillas palabras como un bálsamo en su atormentada alma. No podía entender su significado,  no se atrevía a ello, pero sabía que, quizá, después de todo, Ákronos no tenía ganado aquella batalla completamente.
 
   Aunque en tanto que su mente se reconfortaba con este dulce pensamiento, escuchó a su espalda una horrible carcajada que rompía la armonía placentera del viento del lugar.
 
   Lázarus se giró para encararse con el propietario de aquella risa infernal, a sabiendas de que no podía ser otro que Ákronos, el Demiurgo Oscuro. Y allí ante él, a la entrada del círculo que formaba la pequeña arboleda, Lázarus observó por primera vez la terrible monstruosidad que era Ákronos, acompañado de dos de sus desagradables hijos cánidos.
 
   El Demiurgo estudió a Lázarus con su mirada de fuego. El joven estaba allí erguido ante el árbol donde estaban subidos dos niños. Ákronos se relamió gustoso y sonrió sádicamente al comprobar que uno de los niños era el hijo de Azul. Lázarus no dejaba de mirarle de manera amenazante, como pretendiendo serle un obstáculo en su absoluta insignificancia humana. De poco iba a servir todo su valor y menos aún el láser con el que le apuntaba.
 
   -¡Tú gusano! Eres el hombrecillo del que se enamoró la bastarda de Azul, el padre de Danilo. Va a ser divertido mataros a los dos y acabar con vuestra estirpe-. Lázarus enfurecido comenzó a disparar su pistola láser contra Ákronos y sus perros, pero aunque sus disparos eran certeros, no provocaron daño alguno en aquellos monstruos. Los perros permanecían inmóviles a sendos lados del Demiurgo como auténticos canes mastines. Sólo que aquellas bestias distaban mucho de ser unos animales normales, poseían casi la altura de un hombre corriente y doblaban su peso y envergadura. Su pelaje era negro como el azabache y al contemplarlo daba la impresión de reflejar un abismo oscuro sin fondo. Sólo la visión de aquella maraña de pelos causaba un efecto desmoralizador.
 
   Los dos perros miraron a Lázarus con el fuego escarlata de sus ojos, mientras le enseñaban unas fauces terribles con unos colmillos enormes y afilados como mortales cuchillos. Por las comisuras de sus amenazantes bocas resbalaba una saliva espesa y ponzoñosa. Lázarus no permitiría que el miedo se adueñara  de su cuerpo y no quería que la invadiera un terrible sentimiento de derrota que tentaba por hacerse con su mente. Su láser de nada servía contra aquellas bestias, pero moriría antes de permitir que Luna o su hijo fueran pasto de los perros. No disponía de más armas, pero contaba con la esperanza de que Amunet no estuviera errada al afirmar que el Árbol Rojo les ayudaría y sería su refugio frente al Demiurgo y sus hordas. 
 
   Como si atendiera el pensamiento de Lázarus y su petición de auxilio, el Árbol Rojo dejó que sus hojas susurraran un nuevo mensaje. La sonrisa del Demiurgo se evaporó al oír el mensaje del Árbol y sus perros inquietos emitieron un aullido quejumbroso:
 
   -¡Vaya! Estaba tan absorto persiguiendo a mis presas que he cometido el error de no dame cuenta del tipo de árbol que eres. ¿Cómo demonios puedes estar aquí? ¿Cómo puedes haber crecido en este desierto? Te separan eones de espacio y de tiempo de los Altos Bosques. Pero no creas que te tengo miedo, de una forma u otra conseguiré a esos que proteges-. Ákronos tratada de dar a su tono una firmeza que no podía serle más esquiva. El Árbol Rojo, por más que se negara a admitirlo, le molestaba con su presencia imperturbable. Justo cuando Ákronos pronunció sus últimas palabras, el Árbol Rojo dejó que una de sus ramas robustas cayera al suelo cerca de Lázarus. Era una rama no excesivamente grande, pero tan larga como una lanza:
 
   -¡Cógela, Lázarus! Él quiere que tomes una de sus ramas, úsala de arma contra ellos-. La voz cristalina e infantil de Luna retumbó desde lo alto. Lázarus la obedeció al momento con rapidez, sin detenerse a valorar la situación y sin pensar que un simple trozo de madera no fuera a servirle de arma contra aquellos engendros. Había algo en el aire, en el susurro de las hojas que serenaban el espíritu de Lázarus, le hacían actuar con determinación y esperanza sin desanimarse. Lázarus tomó la rama con sus dos manos, media como un metro y medio de madera maciza, aunque afortunadamente no era tan pesada como pudiera parecer. 
 
   Lázarus podría usarla bien para golpear sin agotarse demasiado de sacudir en todas las direcciones. El Demiurgo renovó su mirada tiñéndola de un odio más enfermizo aún, pero Lázarus no dejó que le amilanara.
 
   -Si crees que ese tronco ridículo me va a frenar, estás muy equivocado. Voy a ordenar a mis Perros que acaben contigo y después me sentaré aquí mismo a ver cómo devoran tu cadáver. Tengo todo el tiempo del mundo, pero esos estúpidos niños no. No me importa que el arbolito les proteja, tarde o temprano tendrán que bajar de él si no quieren morir de inanición. Y yo estaré aquí esperando a que caigan de las ramas como fruta podrida-. Tras decir esta última frase el Demiurgo escupió su desagradable risa, acarició a sus repulsivos canes y les susurró algo a sus orejas. Los perros azuzados saltaron hacia delante, lanzándose sobre Lázarus. Pero no llegaron a alcanzarle en su primer ataque, ya que el joven se les adelantó golpeando primero a izquierda y luego a derecha, apaleando primero a uno y luego a otro. Los Perros emitieron un aullido de dolor, en tanto que la potencia de un láser nada podía  contra ellos, sin embargo aquella sagrada rama les abrasaba el pelaje. El Demiurgo contempló molesto como sus hijos eran derribados por aquel simple humano. 
 
   Pero los Perros no iban a rendirse ante Lázarus, siguieron embistiendo una y otra vez sin tregua. Lázarus poseía la ventaja de esa nueva arma, la madera del Árbol Rojo resultaba nociva para el Demiurgo y sus perros, no podían tocarla sin sufrir daño alguno. Sin embargo, Lázarus era sólo uno, mientras que los Perros de la guerra eran dos y poseían una constitución más fuerte y resistente que la humana. El tiempo, como bien había anunciado Ákronos, jugaba a su favor. Conforme más tiempo pasaba Lázarus combatiendo contra las bestias más le pesaba en su cuerpo y el cansancio hacia que sus golpes fueran cada vez más imprecisos y menos letales. Transcurrido un buen rato era obvio que los Perros de la guerra jugaban a marearle y agotarle, esperando su momento para un certero ataque. Lázarus lo sabía, pero no por ello dejó de plantar cara a esas alimañas. Con las fuerzas al límite, Lázarus tuvo un pequeño traspié que los demoniacos perros no desaprovecharon. Uno de ellos estaba detrás del joven y saltó sobre su espalda clavándole sus garras. Lázarus gritó de dolor, pero no dejó de sujetar con ambas manos la vara del Árbol Rojo. El segundo sabueso aprovechó para saltar hacia el pecho de Lázarus y morderle en uno de sus brazos. El joven trató de atizar a la bestia con la rama, pero el dolor no le dejó que su golpe cobrara demasiada fuerza.
 
   La sangre comenzó a manar por las heridas de Lázarus, mientras Ákronos contemplaba divertido su agonía. Aún erguido, Lázarus trataba de desembarazarse de las dos bestias que desgarraban su cuerpo. Danilo desde la copa del árbol comenzó a llorar con desconsuelo y a llamar a su padre. Luna le abrazó contra su pecho para que dejara de contemplar la terrible escena.
 
   -Ella viene de camino, ella viene de camino, ella viene de camino...- le susurró una y otra vez reteniéndole y evitando la tentación de Danilo de bajarse del Árbol Rojo.
 
   -Nadie puede detenerme, nadie puede...-. Antes de que Ákronos terminara la frase una sombra se materializó junto a Lázarus y ante el Demiurgo Oscuro. En cuanto aquella figura nebulosa tomó forma Ákronos se sorprendió de ver ante él a Azul, vestida como la Tejer Neheb guerrera, portando en una mano su yelmo y en la otra el báculo de Orintia. En cuanto los Perros de la guerra la olfatearon, se precipitaron sobre ella con sus garras por delante. El cuerpo de Lázarus herido cayó al suelo.
 
   De la misma manera cayeron al suelo lesionados los Perros de la guerra tras ser apaleados por Azul con su báculo. Las bestias bramaron de dolor y miraron a Ákronos esperando que éste les ayudara.
 
   -Azul, sucia bastarda, ¡qué grata sorpresa! Has regresado de la muerte, justo en este momento. Llegas a tiempo para unirte a mi fiesta, no sería lo mismo sin ti. Llegas a tiempo para que acabe contigo y toda tu aborrecible familia.
 
   -Sí, llego a tiempo, justo para mandarte a ti y a tus vástagos al infierno del que procedéis. Es tiempo de que la profecía se cumpla y termine contigo para siempre- replicó Azul.
 
   -Azul, mi amor, eres tú, has retornado... Luna me lo anunció, rogué por creer ese imposible y ahora estás aquí-. Azul dejó de atender al Demiurgo un instante y se giró para contemplar a su amado tirado en el suelo, malherido. Le dedicó una sonrisa tranquilizadora y radiante, pero su mirada estaba cargada de una mal disimulada preocupación. En el cuerpo de Lázarus podían apreciarse las graves heridas que le habían causado los Perros de la guerra. Los oscuros canes, que ahora se retorcían en el suelo tras el castigo de Azul, habían desgarrado por varias zonas el cuerpo de Lázarus, el joven se desangraba con profusión. Azul tembló haciendo suyo el dolor y quiso acercarse más a él para ayudarle. 
 
   Pero antes de que pudiera hacerlo, recibió el primer ataque del Demiurgo Oscuro. Notó un impacto bestial en el centro de su espalda que le hizo tambalearse y caer de rodillas. Ákronos no era un guerrero honorable y con escrúpulos, atacar a su adversario por la espalda entrada en su código de batalla, no tenía remilgos a la hora de hacer eso y cosas más rastreras. 
 
   El rayo de energía oscura golpeó a Azul como si de un latigazo se tratara, con un dolor frío y penetrante, de una intensidad mayor a cualquier dolor que hubiera sentido antes. El Demiurgo dejó que su risotada cavernícola volviera a tomar protagonismo.
 
   -¡Eres una estúpida ilusa! ¿De veras crees que podrás vencerme? Tú no puedes ser la elegida de la profecía. ¡Mírate! Eres patética y débil. Vas a perder y vas a morir. Te preocupa más salvar a tu querido maridito que acabar conmigo-. Azul no respondió a las dañinas palabras de Ákronos, los ojos se le llenaron de una rabia contenida y dejó que su furia guerrera arropara todo su cuerpo. No estaba dispuesta a permitir que aquel monstruo le hiciera más daño a nadie, ni a ella, ni a los suyos. 
 
   Se puso el yelmo en su cabeza dejando que la oscuridad volviera a cubrir las facciones de su rostro. Después se incorporó con un ágil salto y con otro salto aún más rápido se arrojó sobre Ákronos lanzándole su báculo de Orintia con intención de golpear su cabeza. Ákronos apenas tuvo tiempo para esquivar aquella veloz y sorpresiva embestida. Pero sí consiguió eludir gran parte de aquel mortífero golpe, evitando que le diera de lleno. El báculo de Orintia le rozó la mejilla derecha y la nariz, rasgando su piel. Ákronos se vio sobrecogido por el dolor físico de aquel pequeño corte. 
 
   Nunca antes alguien le había causado herida alguna, hasta entonces su cuerpo había sido invulnerable a cualquier herida física. Ákronos retrocedió espantado, mientras se palpaba la sangre que brotaba del tajo que había ocasionado el báculo con su roce. Azul aprovechó para volver a cargar contra el Demiurgo, pero Ákronos era una criatura demasiado astuta y arcaica como para dejarse vencer por la sorpresa del báculo de Orintia. El Demiurgo Oscuro frenó el golpe del arma sujetándola con ambas manos, aguantando la quemadura que le ocasionaba su roce. 
 
   Azul no dejaba de sujetar con fuerza el báculo, mientras que Ákronos trataba de arrebatárselo tirando de él con firmeza, pese a la tortura que le suponía. Sabiendo que Azul no cedería su arma, Ákronos renovó sus fuerzas y alzó su extremo del báculo elevando a Azul del suelo, para, al momento, arrojar al báculo y a su propietaria lejos de él. Azul voló por el cielo hasta caer aparatosamente en la otra punta de la arboleda, más allá del Árbol Rojo. 
 
   Ákronos sabía que no podía dar tregua a Azul, no podía permitir que volviera a golpearle con aquel báculo. Así que cargó contra ella antes de que se levantara del suelo tras su caída. 
 
   La joven aún estaba conmocionada cuando la primera descarga del rayo azotador de Ákronos golpeó en su pecho. Sin poder recuperarse de la puñalada de dolor de sus entrañas, Ákronos volvió a atacarla, desplazándola con la fuerza de su rayo metros más allá. Azul tensó todos sus músculos y apretó sus dientes tratando de apartar el intenso dolor que todo su cuerpo sufría. Trató de levantarse del suelo apoyándose en su báculo con su cuerpo dominado por los temblores.
 
   Pero Ákronos no estaba dispuesto a dejarla recuperarse, la energía oscura de su rayo flageló sus piernas y Azul se quebró como una muñeca rota para volver a desplomarse contra el suelo. No había ni una sola célula en todo su cuerpo que no padeciera la tortura de la quemazón de la energía negativa de Ákronos. Azul sabía que no podría aguantar por mucho tiempo una devastación como aquella, su energía se consumía en aquel calvario, su vida se apagaba. Ákronos también era consciente de ello, por eso estaba preparando un nuevo rayo de energía oscura con la que asestarla su golpe definitivo.
 
   -Te lo advertí, estúpida bastarda. Eres débil, Azul, por eso voy a acabar contigo y con todo rastro de tu sucia existencia-. La mente de Azul escuchó las palabras del Demiurgo como si se trataran de un sonido distante y ajeno a todo cuanto la rodeaba. 
 
   Sin embargo, sí escuchó con claridad la desesperación de Danilo llamándola a gritos y con mayor lucidez aún escuchó el mensaje que le susurraba su adorado Árbol Rojo. Y entendió el mensaje, por primera vez comprendió el murmullo de las hojas de aquel árbol. 
 
   Recordó las palabras de su madre cuando le contó que su verdadero nombre le había sido regalado a su padre por el Árbol de la Creación. Azul poseía un nombre lleno de poder, un nombre que jamás había asumido como propio y que, antes de que su madre se lo revelara, el mismo Árbol Rojo lo había cantado con el rumor del viento entre sus hojas. Y entonces, antes de que Ákronos se abalanzara sobre ella con su último ataque mortal, Azul concentró toda su energía en incorporarse, enfrentar con su mirada a Ákronos y hablarle:
 
   -Mi nombre no es Azul, mi nombre es ~~~. ¡Me llamo ~~~!-. El verdadero nombre de Azul retumbó en la atmósfera como si de una gran explosión se tratara y el poder de la energía que acumulaba se expandió por aquel espacio como una honda de electricidad pura. Aquella energía positiva impactó de lleno en el cuerpo del Demiurgo arrojándole metros más allá de donde se encontraba. El impacto quebró su oscura armadura como si fuera de cristal y su cuerpo quedó desnudo y lleno de las esquirlas punzantes de su recién volatilizada coraza. Los Perros de la guerra que yacían en el suelo malheridos fueron abrasados y convertidos en polvo en ese momento. 
 
   Al mismo tiempo que el auténtico nombre de Azul lo llenaba todo, el dolor que le invadía por los castigos del Demiurgo la fue abandonando poco a poco. Sus fuerzas retornaron a su cuerpo y pudo volver a levantarse. Sin perder un momento y con su báculo en la mano, se acercó hasta el lugar donde yacía el cuerpo maltrecho del Demiurgo.
 
   Ákronos la contempló de pie ante él, orgullosa y poderosa. Ella le miró con repulsión, como el que contempla un ser repugnante y no se molesta en ocultar su odio hacia él.
 
   -Ese es el nombre que me dio mi padre. Tú le mataste, ahora disponte a morir-. Los ojos de Ákronos se llenaron de terror, pero nada podía hacer salvo dejar que un miedo atroz le invadiera. Él, que había sido siempre mensajero de aquel sentimiento, él que jamás lo había padecido antes de esa manera, ahora se veía reducido a ser un pelele acobardado. Su cuerpo ya no le respondía, no albergaba la más mínima energía oscura, la coraza negra con la que batallaba había sido reducida a polvo y él era una criatura débil, lo que nunca antes había sido. 
 
   La profecía estaba a punto de cumplirse y Azul sí era su protagonista. Ella no sintió lástima alguna por aquel ser abyecto y malvado. Con toda su fuerza elevó el báculo de Orintia para después clavarlo en el centro del pecho de Ákronos.
 
   -¡Noooo!-. Fue lo único que atinó a aullar un aterrado Ákronos antes de ser aniquilado por Azul. En cuanto el báculo fue hundido en el pecho del Demiurgo Oscuro la energía de luz cósmica procedente del pozo de Orintia se extendió por todo el organismo ponzoñoso y nocivo de Ákronos y le hizo explotar en millones de fragmentos de celeste fulgor. Allí donde hacía un segundo estaba derribado el cuerpo del Demiurgo ahora sólo había una sombra de polvo cósmico como único recuerdo del sombrío poder de Ákronos. 
 
   Azul aún permaneció un segundo apoyada en su báculo aceptando su triunfo que ni ella misma estaba convencida de que lograría, y que sin embargo, se le hacía tan necesario. Saboreó un instante el aire que entraba en sus pulmones recordándole que estaba viva, que tenía todo el derecho de empezar de nuevo con todos sus seres amados. Era su triunfo y su premio.
 
   Al momento, mientras se recreaba en el pensamiento de una renovada existencia, recordó que Lázarus yacía malherido cerca del Árbol Rojo. Corrió hasta él y se agachó para atenderle, sus ojos estaban cerrados, estaba gravemente herido, los desgarros de los Perros de la guerra eran profundos. Azul se alivió al comprobar que aún respiraba. Hizo intención de tomarle entre sus brazos, debía trasportarle cuanto antes junto a Limidú y Biaguetti para que estos atendieran sus heridas. Lázarus abrió sus ojos al notar el abrazo de Azul.
 
   -Sigues aquí, ¿verdad? No lo estoy soñando. Eres tú, has vuelto, mi amor- musitó Lázarus temblando de emoción. Con gran esfuerzo, Lázarus consiguió levantar una de sus manos para acariciar el rostro de Azul. Ella lloró al sentir el suave contacto de las yemas de sus dedos.
 
   -Sí, mi amor, estoy aquí, he vuelto. Podremos estar juntos al fin, ya no debo nada a nadie, sólo me debo a ti. Déjame que te lleve a curar tus heridas, pronto estarás bien- afirmó Azul con convicción mientras acariciaba el rostro de su amado. Lázarus le sonrió con una tristeza insondable antes de responderle:
 
   -No, mi amor, ya no hay tiempo para eso, me muero, lo noto, lo sé...-. Lázarus no estaba equivocado en su terrible vaticinio. Las dentelladas de los Perros de la guerra no sólo habían desagarrado su cuerpo, también habían envenenado su sangre con su veneno mortífero.
 
   -No digas tonterías, te llevaré...
 
   -Escúchame, por favor- suplicó Lázarus con voz quebrada-. No quiero pasar los últimos instantes de mi vida de otra manera que no sea viendo tu rostro, el rostro de mi amada, mi estrella. Por favor...-. Azul se hundió en los ojos cristalinos de Lázarus y dejó que la desesperación hablara por ella:
 
   -No puedes irte ahora, Lázarus, no puedes dejarme, te necesito, no quiero estar sola...-. Azul no pudo continuar, las palabras chocaban con el muro infranqueable que crecía en su garganta y las lágrimas que inundaban su rostro ahogaban sus esfuerzos por serenarse.
 
   -Mi bello ángel de luz, jamás supe cuidarte como te merecías. No me necesitas y jamás estarás sola. Tienes a Arkenus, él cuidará bien de nuestro hijo y de ti. 
 
   -No necesito que nadie me cuide. Pero sí te necesito a ti, necesito que me ames como siempre me has amado, ahora que todo el mal ha pasado somos libres para ello.
 
   -Siempre te amaré, mi estrella resplandeciente, pero no podré estar a tu lado. Ojalá fuera de otro modo, ojalá fuera todo más justo...-. La voz de Lázarus fue apagándose paulatinamente y sus ojos comenzaron a cerrarse. Azul, alarmada, recordó el momento en que un beso de él la trajo de vuelta del mundo de los muertos al que se acercaba de la mano del yemin. Agachó su rostro hasta el de él y le besó con pasión en los labios.
 
   Durante un buen rato Lázarus respondió al beso de su amada y ambos se fundieron en una pasión que les hizo revivir a los dos sus días felices en Verbace. Rememoraron sus momentos de dicha, sus mentes se fundieron despertando la memoria de sus recuerdos imperecederos, revivieron su eterno amor en el efímero espacio de tiempo de aquel beso. Fueron felices por una eternidad con tan solo ese momento. Y cuando el momento murió, se llevó a Lázarus consigo.
 
   Azul trató de postergar su beso, se negaba a alejar sus labios de los de su amado, se negaba a atender la pasividad de Lázarus. No quería cuestionarse por qué él no seguía besándola.
 
   Fue el Árbol Rojo, el que la forzó a aceptar su terrible dolor. El Árbol comenzó a balancear sus ramas y a consolar con el susurro melancólico de sus hojas a Danilo y a Luna. Ambos niños, subidos aún a la copa del Árbol sagrado se abrazaban y lloraban de pena, porque sentían que el corazón de Lázarus había dejado de latir.
 
   Azul separó al fin sus labios de los de Lázarus y contempló su rostro apagado, dejando que la aflicción la descuartizara por dentro desde el fondo de su alma, despedazándola. Abrazó el cuerpo sin vida de Lázarus meciéndole mientras lloraba sin consuelo. El Árbol Rojo acunaba con su canción triste el clamor del llanto de Azul.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
   Azul tenía la mirada perdida en el horizonte, sin decidirse en fijar su atención en nada concreto. Sentada en el suelo, se relajaba como cada día apoyando su espalda en el tronco del Árbol Rojo, mientras dejaba que éste le susurrara la historia de los suyos.
 
   Cerca de ella, Danilo y Luna jugaban despreocupados. Azul abandonó un instante su ensimismamiento, arrastrada por la risa de su hijo. Le contempló orgullosa, el niño pronto cumpliría cuatro años, aunque aparentaba ser mucho mayor. Era tan apuesto como su padre. 
 
   Estaba tan perdida en sus propios recuerdos que no alcanzó a advertir la presencia de Arkenus hasta que éste le habló de pie ante ella:
 
   -Es hora de irnos ya, Samidak. Sharaná y el Senado del Imperio te esperan- anunció Arkenus consciente de lo poco que le apetecía a ella escuchar esa noticia. Samidak le miró incómoda, aunque al momento se arrepintió de ello, Arkenus no tenía la culpa de su malestar.
 
   En realidad, ella era la única culpable, llevaba mucho tiempo postergando aquel momento, sin deseo alguno de protagonizarlo, queriendo evitarlo. No le apetecía ser admirada y honrada, ni necesitaba la veneración de nadie. Tras la muerte de Lázarus sólo deseaba hundirse en su propia agonía, masticar su culpa y tratar de sobrevivir a ella. No quería que nadie la mirara como a un ser extraordinario, no lo era, porque no había sido capaz de evitar sufrimiento y muchas muertes, incluida la de Lázarus. Quería ser normal y tratar de vivir así. Pero no podía evitar que todos cuantos la rodeaban la contemplaran de una manera especial. 
 
   Como no podía evitar que muchos ansiaran honrarla. Ékiter, como voz suprema de los cthulkugs, se empeñó en conmemorar su victoria ante Ákronos desde el primer momento. Samidak había estado mucho tiempo eludiendo cualquier celebración en su honor y Arkenus no la forzó a lo contrario, sabiendo lo mucho que lloraba a Lázarus.
 
   Pero junto con Satinus le recordaron que Ékiter les había ayudado en la defensa de Cirantia ante el Demiurgo Oscuro. Samidak no quería mostrarse despreciativa y se veía, en cierta forma, obligada a responder a Ékiter. Aunque aplazó todo lo que pudo su cita con Sharaná, tanto que Ékiter y el resto de los cthulkugs que ansiaban volver a ver a la gran guerrera, pensaron, disgustados, que no lo harían nunca.
 
   Pero un día Azul soñó con los Bosques de Palantium, vio entre los palantinos a Lázarus, sonriéndole, y supo que era el momento de volver a intentar seguir adelante, asumiendo toda su existencia y naturaleza.
 
   Arkenus la acompañó ese día a Sharaná, como siempre la había acompañado en cada uno de sus momentos difíciles, su hélipe fiel. El synápside había estado constantemente a su lado y cuando la muerte de Lázarus sumió a su diosa guerrera en una depresión terrible, no dejó de acompañarla. Aunque prefirió permitir que fueran otros, como Kritias y Limidú los que más la consolaran con su cariño. Él no quería mostrarse irrespetuoso ante la ausencia de Lázarus. Ansiaba abrazarla y animarla, pero se obtuvo de hacerlo por respeto. Él amaba demasiado a Samidak como para aprovecharse de su desconsuelo. Anhelaba poder ser merecedor de su corazón, pero como synápside él sólo sabía de conquistas bélicas, ignoraba cómo podía llegar a ganar el amor de su diosa guerrera.
 
   Samidak le sonrió antes de levantarse.
 
   -Sí, es hora de ir a Sharaná, mi hélipe- le contestó-. Cuanto antes acabemos con mi fiesta de honor, mejor- añadió ella con una mal disimulada ironía. 
 
   Amunet y Limidú estaban cerca de allí, cuidando el pequeño jardín de flores silvestres que habían plantado junto a la tumba de Lázarus. Azul se acercó hasta ellos para informarles de que se marchaba ya y pedirles que cuidaran bien de Danilo en su ausencia. Azul se despidió de ellos y de los niños con fuertes abrazos y besos, confiaba en no tardar demasiado en volver. Tras la breve despedida, Azul se echó a andar con Arkenus siguiéndola dos pasos más atrás como si fuera su sombra.
 
   Luna se detuvo un momento a contemplar su marcha en la distancia, conocedora de lo mucho que ambos se querían y de cómo ese amor les había ayudado a superar complicadas pruebas y cómo les seguiría ayudando a afrontar otras que el futuro les tenía previstas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   APÉNDICES
 
    
 
                 PERSONAJES (personas, dioses, criaturas y árboles)              
 
    
 
   -AERO: Guardián de los Bosques Altos de Origo y cuidador del Árbol de la Creación como Señor de los Nombres. Es el amado de Tinea y padre de Azul.
 
   -ALIVISIAR: Diosa adorada en el Imperio Cthulkug, guardiana del germen de la vida y madre de Justfark, el dios de la guerra.
 
   -ANTEA (también Andrea): guerrera guardiana que acompaña y sirve a Tinea y la encargada por ésta de custodiar a Azul en su viaje a otro universo, lejos del Demiurgo Oscuro.
 
   -AKRONOS: el Demiurgo Oscuro, ser de un enorme poder de destrucción que se deleita devorando mundos cargados de energía positiva. Su piel es de un blanco mortecino y su pelo es igualmente albino. Sus ojos son de un brillo púrpura oscuro. Disfruta mostrando su retorcida sonrisa. Sus orejas parecen cuernos picudos. Cuando caza, acostumbra a vestir armadura negra, en cuyo pecho está labrada la serpiente de cien ojos que era su madre, Cedoniax.
 
   -AMUNET: también conocida como la singular, por ser una albina entre los pélagos. Su piel es blanca, de un tono pálido y su pelo, como sus ojos, es de un rojo carmesí. Es la servume o guardiana de la Tejer Neheb.
 
   -ANTIGUA, LA: fundadora de la Orden de las Consejeras Doradas, su primera Primaria. Es también la autora de las Sagradas Escrituras de la Orden, en las que se narra la historia del universo. Su vida se pierde en el recuerdo de tiempos demasiado remotos.
 
   -APOLONIA DE IRINIA: eminente mujer irinia que junto con el terrestre Gorgo Belluci fue la madre fundadora de la Federación de Planetas.
 
   -ÁRBOL DE LA CREACIÓN: árbol sagrado ubicado más allá del universo donde se cría Azul, en tierra de demiurgos. Posee el gran don de nombrar todo lo que es y existe.
 
   -ÁRBOL ROJO: árbol venerado por los anápsides de Liramercia. Sus hojas son carmesí y su tronco anaranjado. Conoce el verdadero nombre de Azul.
 
   -ARKENUS: joven synápside mariscal de guerra del Imperio Cthulkug. Es el señor del clan que lleva su nombre. Tiene un alto sentido del honor guerrero.
 
   -ARKHOB: uno de los tres sobrinos de Arkenus, hijo de Arknadá y Márditar.
 
   -ARKNADÁ: hembra synápside. Es la hermanastra de Arkenus, posee un fuerte carácter aprecia mucho a su hermano.
 
   -AZUL: por su naturaleza, mitad humana, mitad Dermiurgo de Luz, está condenada a ser perseguida por el Demiurgo Oscuro. Esa misma maldita naturaleza le hace ser más fuerte, rápida y ágil que cualquier otra raza del universo donde la esconde su madre. Posee además una gran inteligencia y una increíble belleza. Sin embargo, nada de esto, a su pesar, le ayuda para sentirse integrada en la Federación, donde casi todos la rechazan.
 
   -BOLITA XVI: artefacto electrónico muy versátil, creado por el yemin.
 
   -BOREAL: esposa de Kritias Sabas, de raza varsergerk. Comparte con su marido una gran empatía hacia los demás. Suele tener dotes adivinatorias, lo que le permite presagiar hechos venideros. Este don lo ejercitó especialmente en la Orden de las Consejeras Doradas, ya que fue novicia antes de abandonar sus votos.
 
   -BREATHE ERIAS: capitana estelar de la Orden de las Consejeras Doradas, al mando de la nave Bienaventurada. Es una joven juiciosa y valiente que cuestiona los mandatos de Dankina cuando ésta orden la búsqueda de la Antigua.
 
   -CABO SOMETER: oficial federativo destinado al puesto de seguridad de Verbace. No se distingue por ser especialmente resuelto, ni valiente.
 
   -CAPA DE LA DESOLACIÓN, LA: esencia portadora de una energía negra totalmente devastadora.
 
   -CONSEJERAS DORADAS: antigua orden de carácter místico-militar que se encarga de preservar el equilibrio entre universos, si bien esta misión última la mantienen en secreto, de espaldas a la Federación donde están establecidas. Los miembros de esta hermética sociedad son todos mujeres, con talentos especiales como la adivinación.
 
   -CÓNSULES FEDERATIVOS: funcionarios con la potestad de resolver conflictos diplomáticos y políticos.
 
   -COVENTRI: joven trabajador de la hacienda donde Andrea terminará viviendo tras dejar a Azul en Antirios.
 
   -DAMIDUS: uno de los synápsides emperadores que forman parte de la Triada que gobierna el Imperio Cthulkug.
 
   -DANKINA: ocupa el puesto de Primaria en la Orden de las Consejeras Doradas, esto es, su máxima gobernante. Su carácter soberbio la obliga a mantener una lucha clandestina contra Azul, a la que considera un Demiurgo Oscuro.
 
   -DANMETER: Demiurgo de Luz, abuelo de Azul. Intenta hacer llegar ayuda a Azul para que ésta afronte su destino.
 
   -DANTE PERIUS: oficial de la flota federativa con el cargo de primer oficial de la nave Ícaros. Es in joven irinio pelirrojo y de ojos verdes con rostro aniñado. Posee un carácter soberbio y ambicioso.
 
   -DENA: uno de los ministros antirianos que se ocupa de llevar a Kritias ante el bebé que es Azul. Se desconoce su sexo. Como buen antiriano sus modales son fríos y displicentes.
 
   -DOCTORA LOORENA BASIL: oficial médica de la Flota federativa, encargada de la atención sanitaria de la nave Ícaros. Es una mujer joven, rubia y de ojos verdes. Se siente atraída por Lázarus Roberts, aunque éste no le corresponde.
 
   -DORIAN REFRIN: doctor irinio, uno de los altos cargos de la Unidad Médica Central y encargado de ocuparse del cuidado de Azul en sus primeros meses como bebé dentro de la Federación. Es gran amigo de Kritias Sabas y comparte con él un carácter afable, así como su falta de apoyo a las medidas más severas de la política federativa.
 
   -DREY DRALANO: oficial de la Flota federativa con el cargo de almirante. Hace mucho que ya no desempeña el cargo de capitanear naves estelares, pero sí se maneja perfectamente en asuntos políticos de la Federación.
 
   -DRUSILA: guerrera guardiana que acompaña y sirve a Tinea.
 
   -ÉKITER: synápside maduro miembro de la Triada imperial. Como emperador acostumbra a vestir toga corta negra y tirantes rojos cruzados sobre el pecho. Es el más juicioso y fuerte de los tres miembros de la Triada.
 
   -ERKINES MALTÉS: oficial federativo con el cargo de capitán terrestre. Se encarga de dirigir a las tropas de seguridad de Verbace. Será uno de los pocos amigos de Azul en este planeta.
 
   -FLASMINDÚ, vinia, espíritu protector de los leónidas.
 
   -FEE TOMEN, irinio de carácter brusco y metódico. Presta sus servicios, como enlace eterno, a Dankina, quien acostumbra a usarle en casos de grave resolución que implican ensuciarse las manos de sangre.
 
   -FERODUS: uno de los tres sobrinos de Arkenus, hijo de Arknadá y Márditar.
 
   -GORGI SIRBIO: oficial de la Flota federativa con el cargo de capitán estelar. Es un siliano extrovertido, amante de la diversión y gran amigo de Lázarus Roberts.
 
   -GÓRGODO: animal salvaje y feroz que habita en los bosques de Radak, dentro de los territorios del Imperio Cthulkug. Mide unos tres metros de altura. Tiene una piel marrón dura. En su rostro destacan unos ojos negros sin cejas ni pestañas, una boca enorme y la ausencia de nariz, aunque sí dispone de branquias en sus mejillas. Posee una melena de púas venenosas. Sus piernas y sus brazos son escuálidos, aunque tiene garras con uñas como cuchillas. No tiene cuello, pero sí un abdomen abultado y rosáceo. Sus zarpas son, comparativamente, más grandes que sus pies.
 
   -KRITIAS SABAS: importante cónsul federativo de raza irinia. Posee poderes telepáticos, aunque su naturaleza noble y justa le impide aprovecharse de ellos. Es el encargado de traer a Azul, siendo un bebé, desde Antirios al corazón de la Federación. Mantiene con ella un vínculo afectivo especial, como si fuera su propio padre.
 
   -LÁZARUS ROBERTS: oficial de la Flota Federativa con el cargo de capitán estelar al cargo de naves como la Andante y el crucero mayor Ícaros. Es un joven persoliano muy atractivo y mujeriego. No puede evitar, pese a su aparente carácter frívolo, caer perdidamente enamorado de Azul.
 
   -LIMIDÚ: leónida sumamente sensible y con grandes dotes curativos. Pese a su constitución fuerte y vigorosa es bastante apocado, como suele ocurrir con los de su raza. Es prisionero en Barserkirerr tras haber sido esclavizado por piratas rebergianos.
 
   -LORD SÍKARUS: saurópside cruel comandante de la nave Dementia. Su título de lord indica que es el primer hijo varón de un señor de clan, lo que le convierte en sucesor directo de su padre como jefe del clan.
 
   -MAGNIRÁ: uno de los sobrinos de Arkenus, hijo de Márditar y Arknadá.
 
   -MÁRDITAR: synápside hélipe del clan Arkenus, esposo de Arknadá. Se ocupa, junto a ésta, de gobernar el planeta de su clan cuando Arkenus no está.
 
   -MARISCAL RAESO: principal consejero imperial de Nallig III. Pélago de alta alcurnia y maestro de guerra.
 
   -MARVIA SELINA: oficial de la Flota federativa con el cargo de cabo de la sección de transporte. Intenta ayudar a Azul a escapar de la Ícaros.
 
   -MERIDIAR: synápside descendiente de anápsides. Su padre era hélipe del clan Arkenus y ella fue señalada por el augur de la tribu para convertirse en señora del clan y tener un hijo varón. Es la madre del actual Arkenus.
 
   -MERIDIARUS: nombre que se le da al hijo de Meridiar hasta que su padre muera y éste responda al hijo de su progenitor: Arkenus, señor del clan y planeta con su nombre.
 
   -MICROB: oficial de la Flota federativa. Segundo oficial del puente de la nave Ícaros. Es un zahiriano y comotal su talante es metódico y sereno.
 
   -NALLIG III: noraaf del Imperio Pélago, esto es, sumo y sacro emperador. Es bastante soberbio e insensible.
 
   -NYA: uno de los dos ministros antirianos que se ocupan de entregar el bebé Azul a Kritias Sabas.
 
   -PÁJAROS MNASEOS: aves que acompañan a la Antigua en su refugio. Poseen un alargado y finísimo cuello, unos diminutos picos y unos inmensos penachos con crestas de plumas multicolores, cuyo colorido contrasta con la tonalidad negra del resto de su plumaje. Tienen un canto hermoso, casi celestial.
 
   -PERROS DE LA GUERRA: bestias atroces, hijos de Ákronos. Monstruos de más de metro y medio de altura. Su pelaje es de un negro intenso y sus ojos están encendidos en sangre. Sus terribles fauces están pobladas de enormes y afilados colmillos con una saliva espesa y ponzoñosa.
 
   -PRIAMO WALSER: es el canciller de Irinia, su representante político máximo. También ostenta el título de Cónsul Global, siendo el jefe superior de Kritias.
 
   -OGO: animal doméstico muy receptivo a las emociones de sus dueños. Parece un gato terrestre, aunque es un felino de mayor tamaño con un pelaje verde moteado y orejas picudas erguidas.
 
   -RAU, EL: el máximo gobernante político de la Federación de Planetas.
 
   -SÁMBIDA: hija de Satinus. Regente de Liramercia en ausencia de su padre.
 
   -SAMIDAK: sobrenombre con el que se conoce a Azul dentro del Imperio Cthulkug. Es bautizada así por Satinus. Su traducción del cthulkug antiguo viene a ser la que hace milagros.
 
   -SATINUS: anciano anápside de carácter afable. Fue condenado a perpetuidad en la prisión de Barserkirerr por liberar la resistencia de Cirantia contra la Triada del Imperio Cthulkug.
 
   -SEÑOR DE LOS NOMBRES: dignidad otorgada al cuidador del sagrado Árbol de la Creación. El padre de Azul es uno de ellos.
 
   -SIMON DELACROISE: pareja de Marvia Selina, como ella es cabo de transportes en la Ícaros. Admirador de Azul, intentará ayudarla.
 
   -STEFFANO BIAGUETTI: oficial federativo con el cargo de médico itinerante, encargado de atender cuadrantes alejados de los centros neurálgicos de la Federación. Es un gran admirador de Azul.
 
   -TEJER NEHEB: nombre con el que en el Imperio Pélago se conoce a Azul. En pélago viene a traducirse como la portadora de la luz o la que protege de la oscuridad.
 
   -TINEA: Demiurgo de Luz, fuerza opuesta a su primo Ákronos, si bien carece del poder para derrotarle. Madre de Azul.
 
   -TRIARUS: saurópside segundo al mando de la nave Dementia. Es el hermano menor de Lord Síkarus.
 
   -VENERABLE, EL: dignidad con la que es nombrado por los seres de luz un gran guardián del espacio-tiempo.
 
   -VIRISUS: saurópside, uno de los tres emperadores de la Triada cthulkug. Respondiendo a su linaje, es más déspota y virulento que los otros dos emperadores.
 
   -YEMIN: extraña criatura de enorme poder, conocida con el sobrenombre de diablillo de las estrellas. Son seres de origen desconocido que parecen disfrutar causando sufrimiento a los humanos. Son pocos los que existen. Su aspecto no es agradable, son enanos de piel verde, con una enorme y retorcida boca siempre risueña. En su rostro destacan unos pequeños ojos negros rasgados y sin pupilas, nariz aguileña y orejas picudas.
 
   -ZAHIRUS SAMARIO: irinio dotado de una gran inteligencia, cuyo genio le llevó a crear la raza de los zahirianos.
 
   -ZÁMITER: anciano saurópside de carácter honorable y justo, pese a su linaje. Anuncia a Arkenus el Nir rakar que pesa sobre Samidak.
 
    
 
    
 
    
 
   UNIVERSO DE AZUL
 
   RAZAS
 
   -ANTIRIANOS: raza humanoide del planeta Antirios, componente de la Federación. Su característica principal es la comunicación telepática que emplean y el rechazo a cualquier ruido o simple sonido en su cultura. Son una raza arrogante y poco hospitalaria. Su constitución es esquelética y desgarbada, son altos con cuellos largos desproporcionados. No poseen un solo pelo y su piel es extremadamente pálida. Tienen enormes ojos negros. Por sus siluetas y sus vestidos asépticos, se hace imposible diferenciar a los machos de las hembras.
 
   -BLANKENSIANOS: raza humana que vive más allá de las fronteras federativas. Son de tez negra y constitución corpulenta y rolliza. Son adoradores de cultos que se pierden en el tiempo y justan de antiguas leyendas.
 
   -CALPIXOS: raza humana procedente del planeta Calpixia perteneciente a la Federación. Entre ellos se encuentran grandes comerciantes. Visten ropas en tonos verdes y negros que tapan todo su cuerpo. Acostumbran a ocultar su cabeza con el uso de turbantes.
 
   -CTHULKUGS: raza humanoide de fisionomía reptiloide. Habitan un amplio sector del universo conocido, más allá de las fronteras de la Federación. Su forma de gobierno es un Imperio regido por una Triada de emperadores. Son enemigos naturales de los humanos federativos. Hay tres estirpes en esta raza:
 
                 -Synápsides, son los más inteligentes y poseen una naturaleza aguerrida. Sus               rasgos faciales (ojos y boca) son menos bestiales que los saurópsides. Apenas               tienen nariz y sí unos agujeros en forma de fosas nasales. Su piel es tersa y de un               tono amarillento con ciertos moteados leves. En su cabeza tienen un pequeño               penacho de plumas.
 
                 -Saurósides, son los más bestiales y crueles. Sus ojos son grandes y fríos con               córneas naranjas e iris rasgados. Su boca, junto con su mandíbula, se caracteriza               por presentar un rictus salvaje. Su piel es de un verde intenso, recubierta de               escamas. En su cabeza tienen una acentuada cresta afilada.
 
                 -Anápsides, son los más pacíficos y serenos de los cthulkugs y el linaje más               minoritario, aunque poseen una constitución fuerte. Sus cuerpos tienden a ser               robustos. Su piel es de un verde pálido y sus rasgos son humanos. No tienen               ningún tipo de pelo o plumaje.
 
   -IRINIOS: humanos procedentes del planeta de Irinia, centro de la Federación y uno de los fundadores de ésta. Su capital es Tarinia. Los irinios se caracterizan por ser un pueblo amante de la naturaleza y de carácter pacífico. Suelen ser de tez clara y pelo rubio.
 
   -LEÓNIDAS: raza humanoide con apariencia de enormes felinos. Proceden del planeta Leónidas, al margen de la Federación y otros organismos planetarios. Son especialmente sensibles y pacíficos. Poseen unas voces hermosas que les permiten entonar maravillosos cánticos. Tienen una constitución fuerte y ágil y un hermoso pelaje pardo.
 
   -MERCADERES ASTRALES: raza humana de carácter nómada y sin aparentemente ningún planeta como único hogar. Acostumbran a negociar, ya sea con mercancía o con información, con la mayoría de los mundos del universo, salvo con los pélagos. Son de baja estatura y poco fornidos. Suelen vestir ropajes amplios y holgados.
 
   -PÉLAGOS: raza humanoide procedente del Imperio Pélago, regido por un noraaf desde la capital de Ineo. Son una raza orgullosa y celosa de sus costumbres, adoradores de las profecías del Pozo de Orintia. Viven al margen del resto de los territorios federativos, ya que desprecian a las demás razas. Son altos y estilizados y poseen un tono de piel cobrizo, así como ojos oblicuos de color verde. Los varones, especialmente los de alta casta, suelen llevar la cabeza rapada. Son expertos guerreros.
 
   -PERSILIANOS: raza humana procedente del pequeño planeta Pérsolis. Un mundo unido a la Federación no hace mucho tiempo y que anteriormente disponía de un sistema monárquico aislado. No es un pueblo especialmente tecnológico.
 
   -REBIRGIANO: conjunto de razas humanoides de naturaleza salvaje y cruel. Son enemigos de la Federación y de casi todas las razas del universo, aunque acostumbran a tratar con los saurópsides. Entre ellos abundan los criminales y piratas. La principal facción es el linaje de los rattus, enormes roedores antropomórficos.
 
   -TERRESTRES: humanos procedentes del planeta Tierra, uno de los fundadores de la Federación. Mundo en proceso de regeneración biológica por su estado avanzado de contaminación ambiental.
 
   -VARSERGERK: raza humana procedente del planeta del mismo nombre, miembro de la Federación. Suelen ser empáticos y sensitivos. Su piel tiene un tono azul celeste.
 
   -ZAHIRIANOS: raza mitad humana, mitad ciborg, creada por el genio Zahirus Samario. Una raza que no se rige por emociones, pero poseen una elevada ética cívica que emplean en su férrea y rígida sociedad. Forman parte de la Federación, aunque no acostumbran a relacionarse directamente con los humanos. Usan un brazalete biomécanico como soporte vital y energético. Son espléndidos guerreros y tienen un alto concepto de la justicia.  
 
    
 
    
 
   OBJETOS, COMIDAS, ROPAS:
 
    
 
   -ASGARAKAK: plato cthulkug de aspecto grumoso, hecho a partir de cereal y algo de carne. Tiene muchas proteínas.
 
   -BÁCULO DE ORINTIA: vara de energía de inmenso poder. Funciona como un arma. Es un bastón de metal, adornado con raíces labradas, cuya cúspide es un rombo que se ilumina cuando la Tejer Neheb lo empuña. 
 
   -CIRVINAR: potente veneno usado por los cthulkugs para suicidarse.
 
   -COLLAR VÍNCULO: joya usada en la Federación para unir a dos personas en matrimonio. Está formado por un colgante de cristal redondo que alberga en su interior dementino, de un intenso brillo de estrella. Cuando la esfera se separa en dos, una parte para cada miembro de la pareja, el brillo cesa. Ambas partes, a su vez, están sujetas cada una en una cadena plateada que permite llevarlas colgadas del cuello.
 
   -CRISTAL DE NETRÓCINO: vidrio de origen desconocido que alberga un inmenso poder al facilitar la construcción de portales espaciales para cruzar universos. En el museo de Kolakav tienen una muestra.
 
   -DANZANTE: espada de Lázarus regala a Azul tras comprarla en el zoco de Seter.
 
   -ESCAK: casco cthulkug que cubre principalmente el cráneo y se ajusta a la cabeza en un ceñidor con babera. Es de un material muy resistente y de tonos negros.
 
   -HACHA DE PICO DE RAPTOR: arma blanca usada por los cthulkugs en la batalla. Está formado por un mango de madera resistente con una cabeza de metal curvada como el pico de un ave.
 
   -HACHETI: arma blanca muy usada por los cthulkugs en sus combates cuerpo a cuerpo. Similar a un hacha sin mango, que se coge directamente con la mano a través de unos orificios que actúan como asideros al empuñar el arma.
 
   -HALDA: prenda de ropa característica de los cthulkugs, es una sencilla falda recta que no cubre más abajo de las rodillas. Es usada por los machos de esta especie y hay varias dependiendo del momento y el uso:
 
                 -Halda verdi-negra, propia del combate.
 
                 -Halda sólo negra, vestida por los cthulkugs sin clan (nir rakar)
 
                 -Halda roja, atuendo ceremonial, típica de un Amon Derk.
 
                 -Halda sólo naranja, propia de un albareak.
 
                 -Halda celeste con bordes plateados, sólo vestida cuando se va a recibir una               gran condecoración o en las uniones de pareja. Representa el honor
 
                 -Halda negra con ceñidor celeste, propia de los altos funcionarios del Senado,               guardianes de estandartes o de entradas subterráneas importantes.
 
   -HOJAS DE USEO: planta medicinal que puede masticarse a tomarse en forma de infusión. Ayuda a relajarse y olvidar las tensiones.
 
   -PASTA DE GARIN: alimento cthulkug hecho a base de cereales.
 
   -PIEDRA DE SHANTINA: objeto que alberga una inmensa energía. Su apariencia es la de una joya formada a partir de un cristal hexagonal engarzada en un colgante. Es una piedra que contiene un gran poder al permitir abrir portales en el espacio-tiempo. Sólo ciertos Demiurgos poseen este objeto.
 
   -PIREG: cerveza cthulkug de sabor dulce y empalagoso.
 
   -SAGRADAS ESCRITURAS DE LA ORDEN: textos de edad incalculable cuya escritura se debe a la Antigua. En ellos se refiere toda la historia pasada y por venir del universo. Están escritas en un irinio antiguo y en forma de antífonas enrevesadas y de críptico entendimiento. Las custodian las Consejeras Doradas en la Biblioteca de Iluminia y sólo la Primaria de la Orden puede consultarlas.
 
   -XYSTAK: arma blanca, usada por los cthulkugs en la batalla. Está hecha enteramente de metal, mide cerca de dos metros, su cabeza es semejante a un tridente de tan sólo dos dientes.
 
    
 
    
 
   PLANETAS Y ESCENARIOS:
 
    
 
   -ANTIRIOS: pequeño planeta federativo cuyos habitantes mantienen aislado de cualquier tipo de ruido o sonido. Poseen, en sus desiertos, importantes fuentes del mineral conocido como sal verde, recurso energético de gran valor. Sus ciudades colmenas carecen de belleza.
 
   -ARKENUS: uno de los clanes y planetas synápsides más importantes dentro del Imperio Cthulkug. Su capital es Vengarak.
 
   -BANNER FALL: planetoide en las fronteras federativas cerca del Imperio Cthulkug. Es el refugio de un yemin.
 
   -BARSER KIRERR: planeta presidio del Imperio Cthulkug, también conocido como el infierno de granito blanco. Hasta allí los cthulkugs conducen a sus prisioneros y los tratan como esclavos de por vida, para explotar las fuentes minerales de este inhóspito mundo.
 
   -BERGUESIA: principal puerto y capital de Cirantia. Es una ciudad poco avanzada tecnológicamente en comparación con otras capitales cthulkugs.
 
   -BIBLIOTECA DE ILUMINIA: archivo principal de las Consejeras Doradas.
 
   -BOSQUES DE PALANTIUM: zona boscosa situada en las afueras de Verbace. Está poblada de árboles palantinos. Estos árboles poseen una altura de hasta veinte metros y disponen de poco follaje, aunque sí están cubiertos de lianas. Su tronco y hojas son de un azul turquesa vivo y poseen un olor dulce y penetrante.
 
   -CALENDI: planetoide federativo, centro de ocio y diversión. Abundan los prostíbulos.
 
   -CIRANTIA: planeta habitado por anápsides, es un mundo con estatus de siervo dentro del Imperio Cthulkug. Respondiendo a su estatus inferior, no disponen de clan propio, ni representante en el Senado imperial, así que están explotados por el resto de los cthulkugs.
 
   -DILENTI: pequeño planeta federativo alejado de los centros neurálgicos de la Federación y cercano a las fronteras pélagas.
 
   -FEDERACIÓN: unión democrática de planetas de razas humanas o humanoides. Fundada bajo el Protectorado de Irinia y la Tierra. Como gobernador principal disponen de la figura del Rau, que a su vez se apoya en los cancilleres (uno por cada planeta) elegidos en su tierra natal correspondiente, y por los cónsules federativos, controlados a través del Consulado Global de Tarinia. La Flota federativa es el ejército y a la vez la armada expedicionaria que vela por la seguridad de las fronteras federativas.
 
   -GUREVASE PROTERAK ACHTER (allí donde la sangre habla): principal coliseo de Sharaná, destinado a los duelos más importantes entre guerreros cthulkugs. Es tradición que el luchador que se presente a defender una causa ante el Senado, acceda al coliseo por la puerta que tiene el nombre de Cotersia proterak yu (mi sangre entrego).
 
   -INEO: planeta capital del Imperio Pélago. Su principal capital está rodeada por el océano Gratíneo. En dicha ciudad, suspendido en el cielo, se alza el palacio del noraaf. La ciudad es una urbe hermosa y avanzada, donde destacan sus parques colosales y los tonos blancos de sus construcciones.
 
   -IRINIA: uno de los principales planetas federativos. Mundo avanzado y de gran belleza natural.
 
   -JARDINES SILVESTRES: comarca boscosa y residencial al norte de Tarinia. Zona donde disponen de residencia Kritias y Boreal en la capital de Irinia.
 
   -LIRAMERCIA: pueblo natal de Satinus, se encuentra en el interior de Cirantia. Se trata de un hermoso oasis boscoso, cercado de fina arena negra. Es un pueblo poco desarrollado, pero rodeado de paz.
 
   -MONTAÑAS  DE CABIROS: montes perdidos en un mundo poco habitado y que no responde a un mundo conocido en la Federación. Es un planeta más allá de las fronteras federativas, cercano a las constelaciones de V'yaxud. Se dice que existe un valle maldito en el interior de estas montañas.
 
   -ORBINA: planetoide situado en la Federación. Mundo de escasa importancia, poblado por un pequeño grupo de humanos federativos que viven en una cédula de habitabilidad.
 
   -ORINTIA: lugar sagrado para los pélagos, donde está erigido el templo del mismo nombre que protege el Pozo de Orintia, sagrado oráculo pélago. Está en el centro de Ineo, en un lugar agreste conocido como el Bosque de la Creación, rodeado de antiquísimos y venerados árboles.
 
   -SANTUARIO DE TARINIA: pequeña ciudad estado en el corazón de Tarinia, que está poblada y administrada sólo por las Consejeras Doradas, con su Primaria a la cabeza.
 
   -SENADO  CTHULKUG: sede de la Triada imperial y centro gubernamental al que acuden los diferentes clanes del Imperio como representantes de sus planetas. Es uno de los pocos edificios de Sharaná, junto con los templos religiosos, que no está construido bajo tierra. Su forma es la de un triángulo equilátero de roca roja y se eleva en una pronunciada colina. Se accede a sus enormes puertas subiendo una larga escalinata.
 
   -SHARANÁ: la capital del Imperio Cthulkug. Una urbe descomunal, pero exenta de belleza. De forma rectangular y rodeada por murallas altas de granito negro. Sus habitantes acostumbran a vivir principalmente en el subsuelo, en un complejo de túneles y cuevas que comunica a unos edificios con otros. Es una ciudad, pese a todo, altamente tecnológica y rodeada de un desierto de arena azul clara. Sobre su cielo brillan tres soles.
 
   -TARINIA: capital del planeta Irinia. Es uno de los centros neurálgicos de la Federación. Ciudad altamente avanzada, si bien dispone de zonas de naturaleza, amplios bosques y parques. Muchos de los principales organismos gubernamentales federativos se encuentran en esta ciudad.
 
   -TEMPLO DE VOLVARIAK: santuario cthulkug dedicado al culto de la diosa Alivisiar. Centro de peregrinación de las madres con sus recién nacidos, para que la gran sacerdotisa les revele el por venir de sus vástagos.
 
   -VENGERAK: es la capital del planeta Arkenus, sede del poder del clan que lleva el mismo nombre.
 
   -VERBACE: planetoide que pertenece a la Federación. Es un mundo poco habitado, su mayor población se concentra en la capital, Urbe Relax. La capital es un enorme complejo rodeado por una cúpula de habitabilidad y dedicado al ocio y al turismo.
 
   -ZAHIRUS: planetoide rodeado de dos anillos y alumbrado con dos pequeños soles, aunque su clima acostumbra a ser frío e inhóspito. Es un mundo altamente tecnológico, con una sociedad férrea y ordenada.
 
    
 
   NAVES:
 
   -ANDANTE: nave perteneciente a la Flota Federativa, la primera en a que Lázarus Roberts asume un cargo como capitán. Pequeño crucero espacial de gama baja, formado por una parte delantera donde se encuentra el puente de mando. Esta parte es una gran cabina con forma de semicírculo y unida al resto de la estructura de la nave por un ancho cuello central. El resto de la nave es un enorme rectángulo, cuyo extremo más alejado del puente tiene una forma redondeada. De ambos lados de este gran rectángulo, sobresalen sendas estructuras de flotación que albergan principalmente los motores de la nave y que se asemejan a dos enormes trenes de aterrizaje en forma de esquis cilíndricos. El puente de mando tiene una disposición triangular.
 
   -ATALANTE: crucero estelar de clase A, perteneciente a la Federación. El diseño es idéntico a la Andante, pero es una nave de un tamaño mucho mayor y de una gran velocidad.
 
   -BUENAVENTURADA: uno de los principales cruceros estelares pertenecientes a las Consejeras Doradas. Su estructura es parecida a los cruceros federativos, aunque el material metálico exterior no es de tonos grises, sino dorados.
 
   -CONSTELACIÓN: uno de los cruceros estelares titanes más impresionantes de la Federación. Nave encargada de acudir con la embajada federativa hasta Ineo.
 
   -DEMENTIA: raptor imperial de uno de los clanes saurópsides más violentos. Es una poderosa nave de guerra. Los raptores imperiales tienen una parte central alargada y terminada en un morro afilado, como si el casco donde reside su puente de mando fuera en realidad un pico desgarrado de una bestia. A ambos lados de dicho cuerpo, sobresalen unas alas curvas con la forma de media circunferencia, semejantes a hachetis. Suelen ser de un metal de tonos negros y acostumbran a estar decorados con las marcas tradicionales del linaje de sus dueños, sus escudos de clan y guerra.
 
   --ICAROS: nave perteneciente a la Flota federativa. La segunda en la que Lázarus Roberts asume su cargo como capitán. Es un gran crucero estelar de clase A, con gran potencial armamentístico y capaz de lograr enormes velocidades.
 
   -MORDEDURA: raptor imperial perteneciente al clan de Arkenus.
 
   -PEREGRINA: crucero estelar de clase A, perteneciente a la Federación.
 
   -SANTER MIRAG: crucero estelar pélago, como tal dispone de la forma de un gigantesco calamar sin ojos de un gris acero todo él. Sus tentáculos cobran un tono anaranjado al disparar.
 
   FOLCLORE Y TRADICIONES:
 
   -ALBAREAK: delegado de un clan, aunque no su líder, con permiso para escuchar los designios del Senado Cthulkug.
 
   -AMON DERK: adalid defensor de una causa propia de un planeta cthulkug. Debe presentar ante el Senado de Sharaná sus peticiones y atenerse a la decisión de la Triada y los clanes del Imperio.
 
   -CLANES: el Imperio Cthulkug está formado por numerosos planetas, aunque sólo treinta y siete de ellos tienen el estatus de clan con derecho a ser parte del Senado Cthulkug. Cirantia, en un primer momento, no dispone de esta categoría al ser un simple planeta siervo bajo el yugo de la Triada. A parte de los treinta y siete principales clanes, existen clanes menores sometidos a uno más dominante. Cada planeta con clan principal responde al nombre de éste y el líder del clan también. Así mismo, disponen de un escudo familiar propio que lucen con honor y que queda representado en el estandarte guardado en el Senado. Los anápsides son el único linaje sin clan ni escudo alguno, su estirpe se concentra en la oprimida Cirantia. Sharaná, como capital del Imperio, no tiene ni clan ni escudo propio más allá del estandarte imperial.
 
   -FIESTA DE LA CONSAGRACIÓN: principal celebración de Verbace, conmemora el nacimiento de su capital.
 
   -HÉLIPE: grado de vínculo entre los cthulkugs que no implica directamente un parentesco familiar. Se da entre los miembros guerreros de un clan y el señor del mismo al que sirven. Ser un hélipe implica ser el hermano guerrero de un grupo. Todo hélipe, incluso el señor del clan, lleva en su muñeca el sello de su familia grabado con fuego. Es una unión de honor guerrero.
 
   -JEREMERK TARAR: combate cuerpo a cuerpo entre dos guerreros de clanes cthulkugs con el objetivo de defender una cuestión de honor.
 
   -KARPAV DERK: lucha cuerpo a cuerpo y a muerte, entre un Amon Derk y campeones de clanes cthulkugs opuestos a las demandas del Amon Derk.
 
   -LUUVIRN SAMBILÁ: cántico propio de los leónidas, de una belleza absoluta. Se traduce como el salmo de la libertad.
 
   -SUPREMAS FIESTAS DE LA EXISTENCIA: principal celebración de los pélagos de Ineo. Antes de inaugurarlas es preciso que el noraaf y los tonsurados del Templo de Orintia consulten los vaticinios del Pozo del mismo nombre.
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